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E1  desarrollo  de  los  estudios  bíblicos  en  nuestros  días  ha  hecho  sentir 
universalmente,  y  en  particular  entre  los  católicos,  la  necesidad  de  un 
conocimiento  más  profundo  de  la  “lengua  santa”.  Por  otra  parte,  los 
progresos  de  la  filología  semítica  obligan  a  estudiar  la  lengua  hebrea  de 
una  forma  más  científìca,  como  ya  desde  tiempo  se  viene  haciendo  con 
otras  lenguas  muertas  como  el  latín  y  el  griego.  Para  satisfacer  la  nece- 
sidad  de  una  gramática  suficientemente  completa  y  de  carácter  científico, 
como  se  nos  ha  pedido  frecuentemente  por  nuestros  alumnos  de  la  Facul- 
tad  Oriental  de  la  Universidad  San  José  de  Beirut  y  del  Instituto  Bíblico 
de  Roma,  nos  hemos  decidido  a  acometer  este  trabajo.  Lo  que  se  nos 
pedía  era  un  libro  intermedio  entre  las  buenas  gramáticas  elementares  y 
las  obras  monumentales  como  el  Lehrgebàude  de  E.  Kònig. 

Tanto  para  los  límites  como  para  la  forma  de  exponer  hemos  tenido  en 
cuenta  el  número  cada  vez  mayor  de  estudiantes  que  sienten  la  necesidad 
de  ir  más  allá  del  estadio  de  conocimiento  puramente  empírico1  y  quieren 
sentirse  capaces  de  resolver  las  múltiples  dificultades  gramaticales  del 
texto  masorético,  en  lugar  de  pasarlas  por  alto.  Ellos  encontrarán  aquí  no 
sólo  las  nociones  esenciales,  sino  también  la  mayor  parte  de  las  particu- 
laridades  de  importancia  secundaria.  Respecto  a  los  detalles  de  minucias  y 
anomalías,  tan  numerosas  que  pueden  causar  desaliento,  hemos  debido 
ponernos  un  límite.  Por  lo  demás,  lo  importante  para  el  estudiante  no  es 
tanto  conocer  un  gran  número  de  detalles  mínimos,  cuanto  detectar  una 
forma  rara  y  juzgar  si  es  explicable  o  si,  por  el  contrario,  está  al  margen 
toda  analogía  y  es  anormal  o  incorrecta.  Con  todo,  cuando  un  detalle, 
aunque  mínimo,  podía  arrojar  luz  sobre  algún  punto  oscuro  no  hemos 
dudado  en  seiialarlo.  Se  encontrarán  aquí  muchas  particularidades  no 
seíìaladas  por  E.  Kautsch;  por  el  contrario,  ciertos  detalles  ofrecidos  por 
este  gramático  han  sido  omitidos  deliberadamente. 

Evitando  el  exceso  de  detalles  hemos  podido  alargarnos  más  en  la 
explicación.  Incluso  los  que  son  de  un  espíritu  menos  abierto  para  la 

1.  Bien  entendido  que  el  conocimiento  empírico  de  las  formas  y  palabras  es  el 
fundamento  indispensable  de  todo  estudio  ulterior.  Es  necesario  asegurar  el 
conocimiento  exacto  de  los  primeros  fundamentos:  escritura,  lectura,  paradig- 
mas,  vocabulario  habitual.  Aunque  creemos  que  esta  gramática  es  perfecta- 
mente  accesible  a  todo  espíritu  maduro  y  de  cultura  filológica  media,  es 
posible  que  para  algunos  sea  útil  iniciarse  en  los  primeros  pasos  con  la  ayuda 
de  un  curso  resumido.  Es  la  idea  que  ha  guiado  a  M.  Touzard  a  anteponer  a 
su  Grammaire  hébraique  abrégée  una  introducción  concisa  de  los  ‘Tremiers  éle- 
ments”,  destinada  a  orientar  rápitamente  a  los  principiantes. 
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gramática  científica  encontrarán  que  una  forma  explicada  y  comprendida 
se  retiene  mucho  mejor  en  la  memoria.  Una  iniciación  sólida  a  la  fonética 
permite  identificar  fácilmente  y  con  exactitud  una  forma  olvidada  y  evita 
vocalizaciones  incorrectas.  Sobre  todo  para  los  que  comienzan  un  poco 
tarde  el  estudio  de  la  lengua  hebrea,  la  explicación  racional  es  una  ayuda 
indispensable  de  la  memoria. 

Una  lengua  semítica  como  el  hebreo  da  la  impresión  de  un  mundo 
nuevo.  E1  sistema  fonético  tiene  valores  desconocidos  en  nuestras 
lenguas;  la  morfología  y  la  sintaxis  tienen  procedimientos  muy  diferentes 
de  los  nuestros.  Para  penetrar  en  el  sistema  y  el  genio  de  la  lengua  hebrea 
hace  falta  desprenderse  de  los  propios  hábitos  fonéticos2  y  gramaticales, 
así  como  de  ciertas  ideas  sugeridas  por  nuestras  lenguas.  Ya  desde  el  prin- 
cipio,  la  naturaleza  de  las  vocales,  su  cualidad3  y  cantidad,  se  exponen  de 
un  modo  que  difiere  notablemente  de  la  ensenanza  de  la  mayor  parte  de 
los  gramáticos.  Sobre  muchas  cuestiones,  por  ejemplo,  en  la  tan  impor- 
tante  de  los  tiempos^  nos  hemos  apartado  de  ciertas  opiniones  generalmen- 
te  aceptadas,  cuando  un  serio  examen  nos  ha  mostrado  que  no  eran  del 
todo  exactas.  Tampoco  se  comprendería  que  un  libro  de  este  tipo  se  limi- 
tara  a  un  trabajo  de  recopilación  y  puesta  a  punto  sin  aportar  nada  nuevo4. 
En  los  puntos  controvertidos,  las  opiniones  divergentes  se  mencionan 
sólo  raramente.  La  naturaleza  del  libro  tampoco  nos  permitía  entrar  en  las 
discusiones.  Para  la  bibliografía,  además  de  las  indicaciones  generales  de  la 
ïntroducción ,  sólo  hemos  dado  referencias  en  los  temas  más  importantes  y  a 
trabajos  realmente  útiles5. 

En  el  ancho  campo  de  las  explicaciones  gramaticales,  hemos  de  con- 
tentarnos,  a  fuer  de  ser  sinceros,  con  simples  probabilidades.  E1  lector  se 


2.  Y  esto  no  sólo  teóricamente,  sino  también  de  forma  práctica.  E1  estudiante 
deberá  obligarse  desde  el  principio  a  pronunciar  exactamente:  consonantes, 
vocales  (timbre,  cantidad,  tono),  a  respetar  la  división  silábica,  etc.  E1  lector 
francés  deberá  especialmente  cuidar  la  pronunciación  exacta  de  las  vocales 
cerradas  e  y  o  en  las  posiciones  donde  tales  vocales  chocan  con  las  leyes 
fonéticas  de  nuestra  lengua.  Deberá  también,  desde  el  principio  hacer  oír  el 
tono  milleel  que  hemos  senalado  sistemáticamente  en  este  libro,  a  pesar  de  las 
dificultades  tipográficas. 

3.  La  importancia  capital  de  la  cualidad  de  las  vocales  hebreas  exigía  el  empleo 
de  caracteres  fonéticos  para  su  transliteración. 

4.  Algunas  de  estas  novedades  las  hemos  tratado  ya  en  Me'langes  de  la  Paculté 
Orientale  de  Beyrouth  y  en  Biblica.  E1  lector  encontrará  allí  un  complemento  in- 
formativo  sobre  las  exlicaciones  propuestas. 

5.  La  bibliografía,  ya  abundante  en  Kautzsch,  está  registrada  casi  exhaus- 
tivamente  en  la  revisión  de  la  obra  realizada  por  Bergstrásser  (I.  Theil,  1918). 


IX 


Prólogo  a  la  edición  origimal  francesa 

sorprenderá  sin  duda  por  la  frecuencia  de  palabras  como  probable , 
probablemente ,  qui^as,  no  acostumbradas  en  el  lenguaje  de  los  gramáticos. 
Pero,  aún  a  riesgo  de  parecer  meticulosos,  no  hemos  querido  dar  la 
impresión  al  lector  de  que  todas  las  explicaciones  tienen  el  mismo  grado 
de  certeza. 

Sin  tener  un  respeto  supersticioso  por  la  vocalización  del  texto  maso- 
rético,  hemos  llegado  al  convencimiento  de  que,  en  conjunto,  es  imagen 
fìel  de  la  realidad  y  que,  consecuentemente,  ofrece  una  base  gramatical 
sólida.  Esta  actitud  conservadora  no  nos  ha  impedido  seiialar  lo  que  nos 
ha  parecido  arbitrario,  sospechoso  o  erróneo.  E1  lector  tendrá  rápida- 
mente  la  impresión  de  que  el  estudio  del  texto  masorético  tiene  que  ser 
necesariamente  crítico:  no  está  hecho  para  espíritus  inmaduros. 

A  pesar  de  nuestros  esfuerzos  para  no  sumergir  al  lector  bajo  una 
lluvia  de  minucias  sin  fin,  la  naturaleza  misma  de  la  lengua  y  del  texto 
masorético  obligaba  a  mencionar  muchos  detalles  menores6.  E1  estudiante 
no  debe  asustarse.  Será  bueno  que  comience  por  una  lectura  rápida  de 
toda  la  gramática  para  obtener  una  visión  de  conjunto  y  una  impresión 
general.  Después  volverá  al  estudio  atento  del  detalle.  En  los  parágrafos 
más  extensos,  por  ejemplo,  los  de  los  verbos  irregulares,  la  nociones  más 
importantes  se  concentran  al  principio,  los  detalles  y  anomalías  quedan 
para  el  final.  Evidentemente,  no  todos  los  detalles  han  de  retenerse,  sobre 
todo  en  una  primera  lectura.  E1  estudiante  los  reencontrará  una  y  otra  vez 
leyendo  el  texto  bíblico,  donde  los  podrá  examinar  progresivamente  y  con 
mayor  interés. 

La  Fonética,  que  es  una  introducción  necesaria  a  la  Morfología, 
presenta  una  dificultad  práctica  para  el  principiante,  que  se  supone  no 
conocer  todavía  las  formas.  Por  otra  parte,  el  autor  tiene  necesariamente 
que  decir  en  la  Fonética  cosas  que  ha  de  repetir  en  la  Morfología.  Así 
pues,  hemos  tratado  la  Fonética  de  la  forma  más  breve  posible. 

Por  una  razón  pedagógica,  muchos  ejemplos  ciados  en  la  Fonética  y  la 
Morfología  están  tomados  de  los  paradigmas.  Muchas  formas,  pues, 
incluso  no  seíìaladas  con  asterisco  (*),  pueden  no  encontrase  en  el  texto 
bíblico.  Lo  mismo  ocurre  con  algunos  nombres  citados  en  estado  abso- 
luto,  verbos  citados  en  3a  pers.  sing.  mas.,  etc. 


6.  Bien  entendido  que  todos  los  detalles  propiamente  lexicológicos  han  de  ser 
buscados  en  los  buenos  diccionarios. 


X 
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En  la  Fonética  y  la  Morfología  no  hemos  traducido  todas  las  palabras 
citadas,  sobre  todo  las  que  aparecen  con  mayor  frecuencia7.  En  algunos 
casos  recurrimos  al  latín  para  expresar  un  matiz  con  mayor  exactitud. 

A  veces  hemos  citado  comparativamente  el  árabe,  el  arameo  y  el 
siríaco:  estimamos  que  los  estudiantes  apreciarán  la  necesidad  de  un  cono- 
cimiento  al  menos  elemental  de  estas  lenguas  para  una  plena  comprensión 
de  la  lengua  hebrea. 

La  Sintaxis,  parte  tan  descuidada  de  la  gramática  hebrea,  ha  recibido  el 
amplio  desarrollo  al  que  tiene  derecho8.  Hemos  intentado  hacer  la  lectura 
más  fácil,  ofreciendo  in  extenso  y  traduciendo9  muchos  ejemplos,  en  lugar 
de  acumular  simples  referencias  al  texto  bíblico.  Raramente  hemos  inten- 
tado  dar  la  lista  completa  de  los  pasajes  donde  se  encuentra  un  fenómeno; 
pero  sí  hemos  indicado  el  grado  relativo  de  frecuencia10. 

Generalmente  hemos  evitado  citar  ejemplos  críticamente  dudosos11:  su 
discusión,  que  habría  desbordado  los  límites  de  esta  gramática,  queda  para 
el  comentario  fìlológico.  En  cuanto  a  la  terminología,  hemos  conservado 
los  términos  recibidos,  salvo  en  los  casos  en  que  estos  términos  sugieren 
una  idea  falsa.  Los  términos  que  forman  parte  del  vocabulatio  corriente 
en  la  gramática  hebrea,  por  ejemplo  qal,  nifai \  piei \  hifil^  se  escriben  de  la 
forma  más  simple  posible,  como  palabras  francesas.  Actuamos  de  igual 
manera  con  referencia  a  los  términos  convencionales  que  empleamos  en 
la  Sintaxis  para  designar  los  tiempos^  por  ejemplo,  qatal  para  el  perfecto, 
yiqtol para  el  futuro  (cf.  §  111  b). 

En  los  Paradigmas,  que,  para  comodidad  del  estudiante,  forman  con 
los  índices  un  fascículo  separado,  se  encontrarán  ciertas  innovaciones  de 
carácter  pedagógico.  En  los  verbos,  inmediatamente  después  del  perfecto 


7.  Naturalmente,  el  estudio  del  vocabulario  debe  acompanar  al  de  la  gramática. 
E1  estudiante  podrá,  por  ejemplo,  aprender  grupos  de  palabras  agrupados 
bajo  diversos  puntos  de  vista  (sentido  o  forma).  Cuando  ya  pueda  leer  un 
texto  sencillo,  le  vendrá  bien  memorizar  algunos  versículos  que  ofrezcan  un 
interés  particular  por  el  vocabulario  o  la  sintaxis. 

8.  Ocasionalmente  hemos  ofrecido  también  algunas  observaciones  de  estilística^ 
estrechamente  relacionadas  con  la  sintaxis. 

9.  No  es  necesario  insistir  en  que  las  traducciones  tienen  un  carácter  estric- 
tamente  gramatical  tirando  a  la  literalidad.  Hacia  el  final  de  la  Sintaxis,  con 
una  intención  pedagógica,  hemos  omitido  la  vocalización  de  unas  pocas 
palabras  que  se  repiten  con  frecuencia  y  que  el  estudiante  ya  debe  conocer. 

10.  Un  buen  número  de  ejemplos  no  se  encuentra  en  ninguna  Sintaxis.  Para 
algunos  textos,  por  ejemplo  el  libro  de  Rut,  la  abundancia  de  citas  equivale 
casi  a  un  comentario  gramatical. 

ll.Senalados  por  una  interrogación  abierta  (f). 
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hemos  colocado  el  futuro,  al  ser  este  tiempo  necesario  y  suficiente  para 
definir  una  conjugación.  Sigue  después  el  imperativo,  cuya  vocal  carac- 
terística  es  la  del  futuro.  Vienen  finalmente  las  formas  verbales-nominales: 
infìnitivos  y  participios. 

Puesto  que  la  diferenciación  de  los  dos  infinitivos  presenta  alguna  difi- 
cultad  para  el  principiante,  hemos  escrito  el  infinitivo  constructo  prece- 
dido  de  una  b  que  no  puede  encontrarse  delante  del  infinitivo  absoluto. 

En  un  paradigma  sinóptico  de  los  verbos  (Paradigma  16)  se  encontra- 
rán,  en  las  cuatro  formas  qal,  nifai \  hifii \  hofai \  los  verbos  irregulares  que 
pueden  prestarse  más  fácilmente  a  confusión. 

La  impresión  del  libro  se  ha  realizado  en  condiciones  particularmente 
difíciles.  Pese  al  cuidado  puesto  en  la  corrección  de  pruebas,  han  quedado 
un  cierto  número  de  errores,  algunos  de  los  cuales,  más  fastidiosos  para  el 
estudiante,  hemos  senalado  en  Errata.  E1  lector  deberá  contar  con  alguna 
vocal  hebrea  desplazada,  caída  o  cortada. 

Deseo  expresar  aquí  mi  vivo  reconocimiento  al  R.  P.  Joseph  Neyrand, 
S.J.,  profesor  del  Instituto  Bíblico,  que  ha  leído  amablemente  una  prueba 
de  esta  gramática  y  cuyas  competentes  observaciones  me  han  sido  de  gran 
ayuda. 
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Desde  su  publicación  en  1923,  la  Grammaire  de  l’hébreu  Biblique  de  Paul 
Joùon  ha  sido  reconocida  como  una  de  las  mejores  gramáticas  del  hebreo 
bíblico.  Dos  de  sus  mejores  valores  son  la  claridad  y  lucidez  en  la  expo- 
sición,  característica  de  muchas  obras  en  francés,  y  la  espléndida  sección, 
que  ocupa  casi  la  mitad  del  libro,  dedicada  a  la  sintaxis,  una  parte  que 
había  sido  desgraciadamente  relegada  al  status  ancillae  en  las  gramáticas 
hebreas.  Este  último  aspecto  es  importante,  considerado  el  papel  domi- 
nante  que  la  sintaxis  ha  llegado  a  jugar  en  la  lingùística  general  contem- 
poránea.  A  pesar  de  este  amplio  reconocimiento,  la  gramática  de  Joùon 
— que,  aparte  las  de  Gesenius— Kautzsh  y  de  Kônig,  es  la  única  gramática 
moderna  y  completa  del  hebreo  bíblico  de  una  amplitud  sustancial1 —  ha 
sido  a  veces  injustamente  preterida.  Incluso  estudiosos  que  uno  pensaría 
que  la  habían  leído  no  han  hecho  justicia  a  Joùon,  avanzando  una  idea 
particular  sobre  uno  u  otro  aspecto  de  la  gramática  hebrea,  como  si  ellos 
hubieran  sido  los  primeros  en  haberla  hecho.  En  el  otro  extremo  están 
aquellos  cuya  discusión  sobre  determinados  puntos  de  la  gramática  hebrea 
descubre  signos  reveladores  de  su  familiaridad  con  las  posiciones  mante- 
nidas  por  Joùon,  pero  no  expresan  ningún  reconocimiento  de  su  deuda 
con  este  estudioso  jesuíta.  Puede  ser  que  la  razón  de  este  hecho  sea  que  la 
gramática  de  Joùon  está  escrita  en  francés. 

En  el  prólogo  de  la  edición  original,  el  autor  se  refiere  al  progreso  de  la 
filología  semítica.  La  necsidad  que  él  sintió,  hace  más  de  sesenta  aiios,  de 
escribir  una  gramática  hebrea  a  la  luz  de  los  frutos  de  la  ciencia  filológica 
semítica  es  igualmente  la  misma  que  hoy  compartimos.  Desde  1923  la 
filología  semítica  en  general,  y  la  hebrea  en  particular,  han  progresado 
significativamente  y  han  sido  abiertos  nuevos  caminos  de  investigación. 
Estos  avances  son  el  resultado  del  descubrimiento  de  lenguas  antes  des- 
conocidas,  como  el  ugarítico  y  el  eblaíta,  del  descubrimiento  de  más  restos 
documentales  de  las  lenguas  conocidas  en  tiempos  de  Joùon,  de  inves- 
tigaciones  emprendidas  en  áreas  y  temas  totalmente  nuevos,  y  de  las 
nuevas  direcciones  tomadas  en  el  campo,  en  contínua  evolución,  de  la 
lingùística  general.  Pese  a  que  todavía  no  ha  aparecido  una  gramática 
hebrea  comparable  en  su  alcance  a  la  de  Joùon,  no  es  que  la  nueva  disci- 
plina  de  la  filología  hebrea,  comparativamente  limitada,  haya  estado  dor- 
mida:  han  aparecido  un  buen  número  de  monografías  importantes  y  una 
rica  cosecha  de  valiosos  artículos  originales  y  resenas.  Por  ello,  parece  que 


1.  Las  dimensiones  de  la  edición  francesa  son  pp.  xii  +  542  +  79*  (paradigmas  e 
índices) 
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está  ampliamente  justificado  que  actualicemos  esta  gramática  en  una 
lengua  más  leída  y  conocida  en  nuestro  tiempo.  Tal  actualización  debe 
considerarse  esencial  y  deseable,  aunque  la  gramática  de  Joíion  haya 
resistido  muy  bien  el  test  del  paso  del  tiempo.  En  realidad,  como  obser- 
vará  el  lector  atento,  muchas  características  importantes  del  proto-hebreo, 
que  Jouon  sólo  podía  reconstruir  sobre  la  base  cronológicamente  pos- 
terior  del  árabe  clásico,  son  ahora  confirmadas  por  las  glosas  de  E1 
Amarna  y  el  ugarítico.  En  bastantes  cuestiones  se  adelantó  a  su  tiempo2. 

Así  pues,  la  edición  aquí  presentada  es  una  traducción  inglesa  y 
revisión  del  original  francés3.  Con  la  excepción  del  prólogo  a  la  edición 
francesa  original,  que  se  presenta  intacta  en  versión  inglesa,  apenas  queda 
un  párrafo  que  no  haya  sido  revisasdo.  Tal  revisión  puede  tomar  la  forma 
de  una  nueva  nota  a  pie  de  página,  una  nueva  redacción  del  cuerpo  del 
texto,  ocasionalmente  la  supresión  de  algún  párrafo  o  la  inserción  de  un 
nuevo  párrafo4.  Por  mor  de  claridad  y  para  facilitar  la  comprensión  del 
lector,  se  ha  decidido  no  marcar  las  revisiones  externa  o  tipográficamente. 

Para  realizar  la  revisión  y  actualización,  creemos  haber  leído  tan  exten- 
samente  como  nos  ha  sido  posible  monografías  y  artículos  publicados  en 
revistas  y  homenajes  desde  1920,  incluídas  las  escritas  en  hebreo  moder- 
no.  Hoy  día,  los  más  serios  hebraístas  sólo  en  su  propio  perjuicio  pueden 
ignorar  los  trabajos  escritos  en  esta  lengua.  E1  solo  género  de  bibliografía 
secundaria  que  no  ha  sido  cubierto  es  el  enorme  y  creciente  número  de 
comentarios  al  Antiguo  Testamento. 

En  su  prólogo,  Joùon  senala  los  principios  más  importantes  que  le 
guiaron  en  la  escritura  de  su  gramática.  Sin  volver  necesariamente  sobre  el 
mismo  tema,  juzgamos  oportuno  detenernos  en  las  líneas  generales  que 
hemos  seguido  en  nuestra  actualización  y  revisión. 

a.  La  gramática  es  esencialmente  descriptiva  en  su  enfoque  y  compren- 
sión,  o  dicho  de  otra  manera,  su  enfoque  es  sincrónico,  no  diacrónico  o 
histórico.  A  diferencia  de  la  gramática  incompleta  de  Bauer  —  Leander,  no 

2.  En  este  punto,  véase,  por  ejemplo,  su  aplicación  (§125  v,  de  lo  que  hoy  es 
conocido  en  lingùística  moderna  como  el  enfoque  transformacional— genera- 
tivo,  y  también  la  distinción  fundamental  que  establece  entre  los  enfoques 
históricos  y  descriptivos  en  su  valoración  de  la  gramática  de  Bauer— Leander. 
Supongo  además  que  Jouon  fue  uno  de  los  primeros  hebraístas,  si  no  el 
primero,  en  citar  a  Saussure  de  modo  signifìcativo  (§  122  b). 

3.  De  hecho,  esta  traducción  se  basa  en  la  que  fue  publicada  en  1947  como 
“Deuxième  édition  anastatique  corrigée,>. 

4.  A  veces  la  inserción  de  un  nuevo  párrafo  puede  reconocerse  por  las  letras 
dobles:  así,  §2  fa  signifìca  que  ha  sido  anadido  un  sub-párrafo,  pero  no 
siempre.  Las  supresiones  de  párrafos  enteros  son  muy  raras. 


xiv  Prólogo  a  la  primera  edición  origimal  inglesa 

pretendemos  recuperar  y  reconstruir  una  gramática  y  estructura  del 
hebreo  como  en  la  fase  más  antigua  recuperable,  que  es,  por  definición, 
decididamente  pre-masorética.  Presentamos  la  estructura  del  hebreo  que 
puede  ser  recuperada  desde  el  texto  hebreo  del  Antiguo  Testamento 
fijado  por  los  estudosos  tiberienses  en  la  última  parte  del  primer  milenio 
d.C.5  Aunque  somos  conscientes  de  las  dificultades  y,  en  buena  medida, 
artifìciosidad  de  tal  enfoque,  también  creemos  que  la  forma  tiberiense  del 
hebreo  proporciona  la  base  más  sólida  y  completa  para  nuestro  trabajo. 
Por  otra  parte,  no  nos  cabe  duda  de  que  los  datos  disponibles  no  sólo  en 
los  documentos  extrabíblicos  del  hebreo  — como  es  el  material  epigráfico 
antiguo,  los  documentos  del  Mar  Muerto,  el  llamado  hebreo  Misnaico  o 
de  otras  fases  más  tardías  de  la  lengua,  tradiciones  distintas  de  la  tibe- 
riense — ,  sino  también  las  lenguas  y  dialectos  emparentados,  antiguos  y 
modernos,  pueden  proyectar  valiosa  lu2  sobre  cuestiones  acuciantes  de  la 
filología  hebrea. 

En  las  referencias  ocasionales  a  los  datos  premasoréticos  somos  bien 
conscientes  de  la  larga  historia  que  subyace  a  la  tradición  masorética 
tiberiense,  de  la  que  sólo  podemos  hablar  tentativamente.  Califìcaciones 
como  “primitiva(mente)??,  £íoriginal(mente)?’  y  £Cetimológica(mente)??,  que 
se  encontrán  con  bastante  frecuencia,  sobre  todo  en  las  seciones  de 
fonología  y  morfología,  no  deben  tomarse  con  excesivo  rigor:  hacer  plena 
justicia  a  la  reconstrucción  histórica  nos  llevaría  demasiado  lejos. 

b.  Joíion  no  dice  qué  texto  o  edición  de  la  Biblia  Hebrea  escogió  para  su 
gramática.  En  la  presente  edición  inglesa  se  hace  referencia  ocasional  al 
Codex  Ceningradensis  [San  Petersburgo]  B  1 9 a,  como  está  impreso  en  la 
Biblia  Hebraica  Stuttgartensia  (K.  Elliger  y  W.  Rudolph,  eds.,  Stuttgart 
1967-77),  y  ha  sido  también  consultada  Adi,  edición  del  mismo  manus- 
crito  por  A.  Dotan  (Tel  Aviv  1973),  pero  no  se  ha  llevado  a  cabo  un 
chequeo  sistemático  de  todas  las  citas  en  estas  dos  ediciones.  Consiguien- 
temente,  se  encontrarán  no  pocas  discrepancias  entre  esta  gramática  y 
BHS  con  respecto,  por  ejemplo,  al  QrelRtiv.  Ocasionalmente  hemos 
consultado  una  reproducción  fotográfica  del  Codex  Ceningradensis  y  del 
Codex  de  los  Profetas  de  El  Cairo ,  tambien  del  Codex  de  Aleppo. 

c.  En  la  información  bibliográfìca,  especialmente  en  las  notas  a  pie  de 
página,  tendemos  a  ser  más  liberales  que  Jouon,  pero  tampoco  hemos 
pretendido  ser  exhaustivos.  Creemos  estar  justificados  en  la  ausencia  de 


5.  Consecuentemente,  nuestra  transliteración  de  las  formas  hebreas  (y  arameas 
bíblicas)  no  distingue  entre  una  i  históricamente  larga  y  una  i  breve,  de  donde 
Tripn,  histir ,  no  histîr  o  histlr. 
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una  gramática  avanzada  del  hebreo  bíblico  verdaderamente  completa  y 
actualizada6. 

d.  E1  número  de  ejemplos  tomados  de  dentro  y  fuera  del  Antiguo 
Testamento  ha  sido  aumentado  en  no  pequena  medida. 

e.  En  parte  por  razones,  técnicas,  el  uso  de  meteg  o  ga‘ya  ha  sido  restringi- 
do  a  un  pequeno  número  de  casos  donde  tiene  especial  utilidad,  como  en 
nçûn,  “ella  es  sabia”,  distinto  de  nttpn,  “sabiduría”  (§  14). 

f.  La  vocalización  ha  quedado  un  poco  más  reducida  que  en  el  original. 

g.  Para  las  referencias  bíblicas,  Joùon  siguió  la  Políglota  de  Stier  y  Theile 
(reproducida  en  la  Políglota  de  Vigouroux),  pero  tales  políglotas  nos  han 
sido  inaccesibles,  por  lo  que,  cuando  hemos  anadido  nuevas  citas,  hemos 
seguido  la  Biblia  Hebraica  Stuttgartensia.  Esperamos  que  ello  no  cause  de- 
masiada  molestia  a  los  usuarios  de  esta  gramática. 

h.  Jouon  tuvo  válidas  razones  para  usar  el  latín  al  reproducir  en  esta 
lengua,  mejor  que  en  francés,  alguna  sutilezas  del  hebreo.  Sin  embargo, 
comoquiera  que  hoy  no  podemos  presumir  que  los  estudiantes  de  hebreo 
están  tan  familiarizados  con  el  latín,  hemos  decidido  interrumpir  tal 
costumbre  en  muchos  casos. 

Finalmente,  es  un  placer  expresar  mis  sentimientos  de  gratitud  a  las 
diversas  organizaciones  y  personas  que  han  contribuído  a  la  realización  de 
este  volumen:  a)  la  Vaculty  of  Arts  de  la  Universidad  e  Melbourne  a  través 
de  su  Research  and  Graduate  Studies  Committee ,  que  proporcionaron  fondos 
para  la  adquisición  del  necesario  equipo  informático,  material  de  inves- 
tigación  y  contratación  de  profesores  asistentes  y  auxiliares;  b)  el  antiguo 
Department  of  Middle  Eastern  Studies  de  la  misma  Universidad  y  a  su  sucesor, 
el  Department  of  Classical  and  Near  Eastern  Studies ,  por  su  su  generosa  apor- 
tación  en  material  de  secretariado  y  otros;  c)  al  Institute  for  Advanced  Studies 
de  la  Universidad  Hebrea  de  Jerusalén,  que  me  permitió  dedicar  a  este 
proyecto  parte  del  tiempo  en  que  estuve  invitado  como  Research  Eelloiv 
durante  el  ano  académico  1987-88;  d)  diversas  bibliotecas,  especialmente 
La  Baillieu  Eibrary  de  esta  Universidad,  la  Nationaí  and  Hebreiv  University 


6.  Entre  tanto,  el  lector  puede  consultar  la  bibliografía  bastante  extensa,  pero  no 
exhaustiva  (por  ejemplo,  no  recoge  ningún  trabajo  en  hebreo  moderno), 
anexada  a  la  Introduction  to  Biblical  Hebreiv  Syntax,  Winona  Lake  1990,  de 
Waltke  —  O’Connor,  pp.  695-76.  Una  obra  reciente  de  N.M.  Waldman  (para 
detalles,  infra,  §  2  e,  n.)  es,  en  cierto  modo,  más  completa,  pero  la  bibliografía 
anexa  al  final  del  volumen  parece  más  selectiva  y  menos  comprensiva,  espe- 
cialmente  en  la  referencia  a  obras  escritas  en  las  lenguas  europeas  sobre  el 
hebreo  bíblico. 
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Ubrary^  la  Biblioteca  del  W.F.  Allbright  ïnstitute  for  Archaelogical  Research  in 
Jerusalem ,  la  Biblioteca  de  UEcole  Biblique  en  la  misma  ciudad,  y  la  Joint 
Theological  Eibrary  at  Ormand  College  en  la  Universidad  de  Melbourne;  e)  Mr 
Patrick  Delsocorro,  por  su  versión  provisional  de  parte  sustancial  del 
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Es  gratificante  que  menos  de  dos  anos  después  estemos  ya  preparando 
una  segunda  reimpresión  de  nuestra  gramática.  En  parte  por  razones 
técnicas  y  en  parte  porque  el  tiempo  desde  la  publicación  original  en  la 
mitad  del  1991  apenas  ha  sido  suficiente  para  evaluar  las  resenas,  la 
presente  edición  concierne  sobre  todo  a  correcciones  de  errores  tipográ- 
ficos  — no  sólo  los  humanos  errores  de  imprenta,  sino  también  nuestros 
propios  errores  mecánicos —  y  a  alteraciones  menores  y  mejoras  que 
hemos  introducido  sin  cambiar  drásticamente  la  apariencia  general.  Esta 
tarea  se  ha  visto  facilitada  considerablemente  por  reseíìas  que,  previas  a 
sus  publicaciones,  nos  habían  sido  enviadas  gentilmente  por  los  Prof.  F.I. 
Andersen,  Prof.  J.  Blau  y  Prof.  M.S.  Smith,  así  como  cuatro  series  de 
correcciones  y  sugerencias  del  P.  R.  Althann  del  Pont.  Instituto  Bíblico;  a 
cada  uno  de  ellos,  mi  sincero  agradecimiento  por  su  amabilidad  y  por  la 
atención  con  que  han  leído  la  gramática.  Finalmente,  debemos  un  espe- 
cial  agradecimiento  al  Dr.  R.G.  Jenkins  de  la  Universidad  de  Melbourne 
por  haber  entregado  su  precioso  tiempo  a  la  impresión  de  las  páginas 
concernidas. 

Takamitsu  Muraoka 
Diciembre,  1992. 

Vakgroep  Hebreeuwse,  Aramese,  en  Ugaritische  Talen  en  Culturen, 
Facultein  der  Letteren, 

Rijkuniversiteit  te  Leiden, 

Leiden, 

The  Netherlands. 
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Esta  edición  revisada  difiere  de  la  primera  publicada  en  1991  en  varios 
aspectos. 

1.  Algunos  errores  que  escaparon  a  nuestra  corrección  de  1993  han  sido 
rectificados.  Aquí,  entre  los  muchos  resenadores  y  hebraístas  de  todo  el 
mundo,  quiero  expresar  mi  especial  agradecimiento  al  Prof.  J.  Margain 
por  su  lista  de  Errata. 

2.  Incluso  durante  el  relativamente  breve  período  de  poco  más  de  dos 
décadas  desde  1991,  la  lingiiística  hebrea  ha  estado  en  movimiento.  Por 
nuestra  parte,  hemos  revisado  los  numerosos  estudios  publicados,  por  lo 
menos  hasta  el  final  de  2003. 

Una  importante  corriente  que  ha  informado  un  significativo  número 
de  publicaciones  durante  las  dos  últimas  décadas  es  la  de  la  ligùística 
textual  o  gramática  del  discurso.  Estos  estudios  están  casi  exclusivamente 
referidos  a  la  distribución  de  las  llamadas  formas  temporales  del  verbo 
hebreo.  Los  estudiosos  de  esta  tendencia  acentúan  la  necesidad  de  ir  más 
allá  del  nivel  oracional,  aunque  el  enfoque  tradicional  tampoco  había 
abandonado  tal  perspectiva,  como  lo  testimonia  el  tan  frecuente  uso  de 
términos  como  waw  consecutivo.  E1  término  “macrosintáctico”,  que  se  en- 
cuentra  en  muchas  publicaciones  de  esta  escuela,  es  una  indicación  de  su 
interés  por  la  interrelación  entre  gramática  o  sintaxis  y  estilística  o  narrato- 
logía.  Por  otra  parte,  apenas  están  interesados  en  qué  valores  asignar  a  los 
diversos  “tiempos”  (tenses)  del  verbo  hebreo.  Tácitamente  parece  presu- 
mirse  que  un  autónomo  qatal,  por  ejemplo,  es  pretérito.  Los  seguidores  de 
este  enfoque  no  parecen  estar  interesados  en  la  cuestión  de  si  el  sistema 
verbal  del  hebreo  bíblico  tiene  una  orientación  temporal  o  aspectual.  Su 
dedicación  virtualmente  exclusiva  es  la  clasificación  taxonómica  de  los 
tiempos  verbales  hebreos  y  su  función  en  el  curso  de  la  narración  o  el 
discurso.  En  el  lenguaje  real,  sin  embargo,  y  esto  es  válido  para  cualquier 
lengua,  hay  expresiones  bien  construidas  gramaticalmente,  autónomas  y 
completas,  que  contienen  sólo  un  verbo.  La  forma  temporal  de  ese  verbo 
debe  tener  un  valor  por  sí  misma,  que  no  tiene  que  derivarse  del  valor  que 
tendría  si  se  usara  en  conexión  con  otro  u  otros  verbos  en  el  curso  del 
lenguaje.  Por  esta  reserva  fundamental  que  tenemos  hacia  este  enfoque, 
hemos  preferido,  en  lo  concerniente  a  los  “tiempos”  verbales,  no  empren- 
der  una  total  revisión  de  la  sintaxis  en  esta  gramática  h 


1.  Un  antiguo  discípulo  mío,  el  Dr.  Michael  Malessa,  ha  llamado  mi  atención 
sobre  una  seria  resena,  crítica  y  negativa,  expresada  por  Vater  (1994:  55s) 
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3.  Aunque  Joùon  pretendió  que  su  gramática  fuera  del  tipo  intermedio ,  ya 
desde  la  edición  de  1991  comenzó  a  tomar  la  apariencia  de  una  gramática 
avan%ada\  esto  es  aún  más  evidente  en  esta  edición  revisada,  que  lleva  un 
considerable  aumento  de  información  bibliográfica  y  de  intercambio 
científico  en  notas  a  pie  de  página;  lo  cual  está  más  justificado,  dada  la 
ausencia  de  una  revisión  de  Gesenius— Kautzsch.  Todo  ello,  entre  otras 
cosas,  nos  ha  inducido  a  presentar  la  discusión  científica  en  notas.  Para 
reducir  en  lo  posible  el  espacio  dedicado  a  las  notas,  hemos  adoptado  el 
modo  de  citar  de  las  ciencias  sociales,  y  ello  ha  implicado  una  completa 
bibliografía  con  todas  las  obras  mencionadas  en  el  cuerpo  de  la  gramática 
y  un  pequeno  número  de  obras  no  citadas.  También  hemos  anadido  un 
índice  de  autores  modernos.  Esperamos  que  con  el  uso  de  una  fuente 
hebrea  más  elegante,  las  características  mencionadas  den  a  esta  gramática 
un  aspecto  más  agradable. 

E1  autor  está  verdaderamente  agradecido  al  Pontificio  Instituto  Bíblico 
por  su  disposición  para  publicar  esta  edición  revisada  y  al  P.  J.  Swetnam, 
S.J.,  por  sus  constantes  ánimos  y  su  asesoramiento  durante  anos,  y  a  su 
reciente  sucesor  P.  Brook,  S.J. 

Mi  cordialísimo  agradecimiento  también  a  Mr  y  Mrs  M.E.J.  Richard- 
son,  que  han  examinado  meticulosamente  el  borrador  del  manuscrito  de 
esta  edición,  haciéndome  cientos  de  sugerencias  no  sólo  en  cuanto  al 
estilo,  gramática  y  fraseología  inglesas,  sino  también  sugerencias  sustan- 
ciales  ofrecidas  con  gentileza  y  humildad,  y  recibidas  con  todo  mi  agrade- 
cimiento.  Todo  esto,  indudablemente,  ha  aumentado  la  calidad  de  esta 
edición.  Cualquier  imperfección  que  quede  es  de  mi  sola  responsabilidad. 
A  través  de  circunstancias  que  para  mí  son  providenciales,  el  vínculo  entre 
ellos  y  nosotros  (incluyendo  a  mi  esposa)  empezó  en  Jerusalén  en  1966  y 
ha  permenecido  firme  y  mútuamente  enriquecedor  a  lo  largo  de  los  aiios 
en  el  Department  of  Near  Eastern  Studies  en  la  Universidad  de  Manchester,  y 
ahora  en  Holanda  desde  1991. 

No  sólo  esto.  E1  Prof.  J.  Barr,  a  quien  está  dedicada  esta  gramática  (ya 
en  la  edición  de  1991),  ha  jugado  un  destacado  papel  en  el  desarrollo  de 
mi  carrera  científica.  E1  fue  uno  de  los  examinadores  de  mi  tesis  doctoral 
(1969)  y  ocupó  la  cátedra  en  Manchester,  donde  comenzó  mi  carrera 
académica. 


concerniente  al  enfoque  defendido  por  H.  Weinrich,  autor  de  Tempus:  Bespro- 
chene  und  er^ahlte  Welt  (Stuttgart,  21 97 1),  que  parece  ser  el  mentor  metodo- 
lógico  de  muchos  hebraístas  recientes  que  escriben  desde  la  perspectiva  de  la 
linguística  textual.  Una  resena  más  caritativa  es  la  de  Joosten  1997. 
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Por  último,  pero  de  ninguna  manera  la  última,  está  Keiko,  mi  esposa, 
que  tomó,  una  vez  más,  el  inapreciable  trabajo  de  teclear  de  nuevo  todas 
las  frases  y  oraciones  hebreas. 

Takamitsu  Muraoka 

Junio,  2005 

NINO  ( The  Netherlands  Institute  for  the  Near  Eastern  Studies) 

Leiden  University 
The  Netherlands 
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a  Nociones  fundamentales  y  reglas  generales.  b  Desplaza- 
miento  del  tono  hacia  adelante.  c  Retroceso  del  tono:  nsiga.  d 
Casos  anómalos. 

§  32.  Pausa 

a  Consecuencias  de  la  pausa.  b  Cambio  puramente  cuantitativo. 
c  Cambio  de  vocales.  d  Restauración  de  vocales.  e  Desplaza- 
miento  del  acento  tónico./Pausa  mayor  e  intermedia.  g  Otros 
efectos  de  la  pausa. 

§  33.  Hiatus 


PARTE  II 
Morfología 

§  34.  Observaciones  generales 

a  Raíces.  b  Identificación  de  la  raíz.  c  Raíces  deverbativas  y 
denominativas.  d  Partes  de  la  oración.  e  Morfemas  y  alomorfos. 
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Capítulo  I 

Artículo  definido  y  pronombre 

§  35.  E1  artículo  defînido  113 

a  E1  artículo  definido  hebreo  es  un  antiguo  demostrativo.  b  La 
forma  normal  del  artículo.  c  E1  artículo  ante  consonante  no 
gutural  seguida  de  swa.  d  Ante  consonante  gutural.  e  Síncopa 
del  artículo./Nombres  cuya  vocal  se  modifica  por  la  influencia 
del  artículo.  g  Observaciones. 

§  36.  Pronombre  demostrativo  116 

a  Formas  ordinarias.  b  Formas  raras.  c  Demostrativos  adje- 
tivos.  d  Pronombres  personales  como  adjetivos.  e  Valor  de- 
mostrativo  del  artículo. 

§  37.  E1  pronombre  interrogativo  117 

a  '’iï  para  personas.  b  HQ  para  cosas.  c  HQ  proclítico.  d  TO 
enclítico.  e  HJû  independiente./Resumen:  Hft,  HD  y  "H?. 

§  38.  E1  pronombre  relativo  119 

§  39.  E1  pronombre  personal  121 

a-b  Pronombres  separados.  c  E1  femenino  Ktiv  Xin  en  el  Penta- 
teuco.  ^Pronombres  sufijos. 

Capítulo  II 
El  Verbo 

§  40.  Observaciones  generales  y  clasificación  127 

a  Conjugaciones.  b  Tiempos  y  modos.  c-d  Clases  de  verbos. 

§  41.  Conjugación  qal  130 

a  Verbos  de  acción.  b  Verbos  estativos.  c  Participio  de  los  ver- 
bos  estativos.  d  Identificación  de  los  verbos  estativos.  e  La 
vocal  de  la  preformante  del  futuro./Lista  de  los  verbos  estati- 
vos  más  comunes. 

§  42.  Conjugación  del  perfecto  qal  135 

a  Conjugación  mediante  aformantes.  b  E1  perfecto  de  los 
verbos  de  acción.  c  E1  perfecto  de  los  verbos  estativos.  d  cam- 
bios  de  vocalización.  e  Contracción  de  las  aformantes./ Obser- 
vaciones  sobre  las  terminaciones  personales. 

§  43.  Perfecto  inversivo  ‘’fihtpj?!  138 

a  Desplazamiento  del  acento  tónico.  b  Particularidades  de  los 
verbos  y  H"b. 

§  44.  Conjugación  del  futuro  qal  139 

a  Conjugación  preformativa.  b  Primera  vocal.  c  Segunda  vocal. 
d-da  Observaciones  sobre  algunas  personas.  e-fNun  paragógico. 
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§  45.  Cohortativo  nVppX  143 

a  La  aformante  Ti-.  b  Cohortativo  directo  e  indirecto. 

T 

§  46.  Yusivo  btíj?^  143 

a  Formación  del  yusivo. 

§  47.  Futuro  inversivo  VtOj?9!  144 

a  Formación  del  futuro  inversivo.  b  Casos  en  los  que  el  acento 
tónico  no  retrocede.  c  En  los  verbos  la  abreviación  termina 
en  apócope.  d Peculiaridades  de  la  la  pers.  sing.  e  La  la  pers.  pl. 

§  48.  Imperativo  146 

a-b  Formación  del  Imperativo.  c  Observaciones  sobre  la  con- 
jugación.  ^/Imperativo  con  n—  paragógico. 

§  49.  Infinitivo  149 


a  Infinitivo  abs.  y  constr.  b  En  las  conjugaciones  derivadas.  c 
La  vocal  del  infinitivo  constructo.  ca  Nombres  verbales  como 
infinitivos.  d  Infinitivos  constructos  de  qal  con  terminación 
femenina  n— .  e  Infinitivos  con  preformante  D.y'Infinitivos  con 
preposiciones  3,  3,  b. 

§  50.  Participio  y  adjetivo  verbal  153 

a  Participio  activo  y  pasivo.  b  Formas  qatil  y  qatul  del  adjetivo 
verbal.  c  Participio  activo  vs.  participio  pasivo.  d  Varticipium 
tantum.  e  Paricipios  VìDj?  con  sentido  activo.  f  Conjugaciones 
derivadas.  g  Flexión  del  participio. 

§  51.  Conjugación  NiPal  155 

a  Características  del  Nifal  y  formas  primitivas.  b  Observa- 
ciones  sobre  diversas  formas.  c  Significado  del  Nifal. 

§  52.  Conjugación  Pi‘el  158 

a  Características  y  formas  primitivas.  b  Observación  general.  c 
Oservaciones  sobre  diversas  formas.  d  Significado. 

§  53.  Conjugación  hitpa‘el  164 

a  Rasgos  característicos.  b  Observaciones  generales.  c  Formas 
con  /a/  por  /e/.  d  Comparación  con  pi‘el.  e  Metátesis  de  T\.  f 
Observaciones  sobre  diversas  formas.  g-h  Observaciones  de 
detalle.  i  Sinificado. 

§  54.  Conjugación  hiPil  167 

a  Rasgos  característicos  y  formas  primitivas.  b  Observaciones 
generales.  c  Observaciones  sobre  diversas  formas.  d  Signifi- 
cado.  e  E1  sentido  intransitivo  del  hifil  fVseuào-hifil. 

§  55.  Las  conjugaciones  pasivas  171 

a  Las  diversas  conjugaciones.  b  Formación. 
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§  56.  Conjugación  pu‘al  172 

a  Formación.  ^lnfinitivo.  c  Participio.  Sentido. 

§  57.  Conjugación  hoPal  172 

a  Formación.  b  Infinitivo  e  imperativo.  c  Futuro  hofal  o  pasivo 
de  qal.  Sentido. 

§  58.  Pasivo  de  qal  173 

a  Formación  y  formas  primitivas.  b  Participio.  c  Infinitivo.  d 
Desaparición. 

§  59.  Conjugaciones  raras  175 

a  Conjugación  po‘el.  b  Forma  pflel.  c  Forma  pilpel.  d  Forma 
pqPçl.  e  Formas  denominativas.  f  Forma  nitpç  “el.  g  Forma 
histafel.  h  Forma  nufal. 

§  60.  Verbos  cuadrilíteros  177 

§  61.  E1  verbo  con  sufijos  objeto  177 


a  Forma  analítica  (con  nx)  y  forma  sintética.  b  Nifal  y  hitpa‘el 
para  expresar  la  acción  reflexiva.  c  Sufijos  fuertes  y  débiles, 
tónicos  y  átonos.  d  La  vocal  de  enlace.  e  Caída  de  vocales  ante 
sufìjos./Â  Sufijos  con  1  enérgico.  i  Formas  raras  con  sufìjos.y 
Los  verbos  hebreos  no  pueden  tomar  sufijos  objeto  dobles. 

§  62.  E1  perfecto  con  sufijos  182 

a  Vocal  de  enlace.  Recuperación  de  una  forma  más  prímitiva.  b 
Cambios  en  la  disposición  de  las  vocales.  c-g  Observaciones 
sobre  algunas  personas.  h  La  terminación  plural  /-u/  ante 
sufijos. 

§  63.  E1  futuro  con  sufijos  183 

a  Sobre  la  vocal  de  enlace.  b  Algunas  formas  en  pausa.  c  En 
hifil.  d  La  terminación  del  futuro  en  / -u/  ante  sufijos.  e  Los 
futuros  con  nun  paragógico. 

§  64.  Imperativo  con  sufijos  185 

a  Sobre  la  vocal  de  enlace  y  diversas  formas.  b  En  2a pers.  sing. 
masc, .,  la  forma  verbal  delante  de  los  sufijos  es  b,’pj7n,  no  bçpn. 

§  65.  Infinitivo  con  sufïjos  185 

a  En  el  infinitivo  (constructo),  los  sufijos  verbales  u  objetivos 
son  sido  casi  completamente  reemplazados  por  sufijos  nomi- 
nales.  b  Cambios  en  la  forma  del  inf.  constr.  c  Ante  los  sufijos  ^ 
y  DD.  d  Sufijo  del  infinitivo  con  nun  enérgico 

§  66.  Participio  con  sufijos  187 

a  Participio  con  sufijos  nominales.  b  Formas  anómalas.  c  Parti- 
cipio  predicativo  con  sufijos. 

§  67.  Verbos  guturales  187 
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§  68.  Verbos  de  la  gutural  187 

a  Leyes  fonéticas.  b  Qal.  c  Nifal.  d  Hifil.  e  Observaciones  de 
detalle./Alternancia  entre  secuencias  vocálicas. 

§  69.  Verbos  de  2a  gutural  189 

a  Leyes  fonéticas.  b-d  Observaciones  de  detalle. 

§  70.  Verbos  de  3a  gutural  191 

a  Leyes  fonéticas.  b  Evolución  de  las  vocales  primitivas.  c  Con- 
fusión  de  verbos  de  acción  y  estativos.  d-h  Observaciones  de 
detalle. 

§  71.  Verbos  débiles  192 

a  Elementos  consonánticos  y  vocálicos  débiles.  b  Efectos  de  la 
debilidad  de  una  consonante.  c  Clasificación  de  los  verbos 
débiles. 

§  72.  Verbos  )"£  193 

a  Consecuencias  de  la  debilidad  de  1  inicial.  b-e  Aféresis  de  1. 
f-ha  Observaciones  de  detalle.  i  E1  verbo  ]D l.j  E1  verbo  npb.  k 
E1  verbo  /  Comparación  con  las  formas  nominales. 

§  73.  Verbos  195 

a  N  quiescente.  b-d  Explicación  del  fut.  bpX’.  e  Diferencias  de 


tratamiento  de  la  segunda  vocal  en  los  dos  futuros  y 
X  quiescente  esporádicamente.  g  Observaciones  de  detalle.  h 
Comparación  con  las  formas  nominales. 

§  74.  Verbos  V'S  en  general  198 

a  Subdivisión  y  clasificación. 

§  75.  Verbos  V'S,  originalmente  1"S  (  =  T’"S)  198 

a  Formas  con  1  y  formas  con  \  b  Perfecto  estativo  XT.  c  Futuro 
activo  3tf\  d  Futuro  estativo  t2?T\  e  Origen  secundario  de  los 
futuros  y  t£T\/Futuro  de  qal  con  1  primitivo  de  los  verbos 
nr  y  g-i  Verbos  más  usuales .//  Observaciones  de  detalle.  m 
Comparación  con  formas  nominales. 

§  76.  Verbos  V'S  primitivos  204 

a  Sólo  hay  ejemplos  en  qal  y  hifil.  b  Futuro  qal  *qyiytab  >  2?’\  c 
Yuturo  hifil  *yaytîb  >  TÇP\  d  Los  siete  verbos  primitivos  *’"£). 
Comparación  con  formas  nominles. 

§  77.  Verbos  2T"S  206 

a  Características  de  la  2a  radical  X.  b  Los  seis  verbos  V"E. 

§  78.  Verbos  207 

a  X  no  pronunciada.  b  Qal.  cNifal,  pïel,  hifïi \  hitpa‘el.  d  Obser- 
vaciones  generales.  e-g  Consecuencias  de  la  no  pronunciación 
de  X.  h-i  Observaciones  sobre  ciertas  formas.//  Verbos  espe- 
cialmente  irregulares: 
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§  79.  Verbos  n"b  210 

a  En  orígen,  verbos  de  3a  radical  \  b  Extraordinaria  unifor- 
midad.  c  Restos  de  la  antigua  radical  d-f  Conjugación  qal.  g 
Conjugaciones  derivadas.  h  Alternancia  de  las  vocales  e  e  /.  i-j 
Formas  apocopadas.  k  Formas  delante  de  sufijos.  /  Observa- 
ciones  generales.  m  Formas  no  apocopadas.  n  Formas  anó- 
malas  con  n—  por  n— .  o  La  n—  del  cohortativo.  p-q  Obser- 
vaciones  de  detalle  sobre  diversas  formas.  r  Comparación  con 
las  formas  nominales.  s  Los  verbos  irregulares  îTH  y  îTn.  /  Verbo 
rrn:  forma  histafel \  mnrittfn. 

§  80.  Verbos  ì"57  T  ’  ’  219 

a  Los  estados  normal,  reducido  y  consonántico.  b-c  Qal.  d  E1 
adjetivo  verbal.  e  E1  perfecto./  Nifal.  g  Hifil  y  hofal  h  Conju- 
gación  geminada.  i  Vocal  de  enlace.  j  Acento  tónico.  k-n  Ob- 
servaciones  de  detalle  sobre  diversas  conjugaciones.  o  Conta- 
minación  de  1"J7  por  yy.  p  Formas  con  la  radical  reduplicada.  q 
Verbos  estativos.  r  E1  verbo  irregular  s  Comparación  con 
las  formas  nominales. 

§  81.  Verbos  y'J7  229 

a  Verbos  1"J7  y  ’"J7.  bQal.  cNifal y  hifil.  d  E1  verbo  irregular  e 
Observaciones  sobre  determinadas  formas./Comparación  con 
las  formas  nominales. 

§  82.  Verbos  J7"Î7  231 

a  Los  estados  normal,  reducido  y  disociado.  b  Qal.  c  Nifal.  d 
Hifil  y  hofal.  e  Pi(el.  f  Vocal  de  enlace.  g  Acento  tónico.  h-i 
Formas  aramaizantes.y  Formas  sin  vocal  de  enlace.  k  Estado 
disociado  y  estado  no  disociado.  l-n  Otras  observaciones  sobre 
diversas  conjugaciones.  o  Contaminación  de  los  verbos  3TJ7  por 
los  verbos  1"J7./  Comparación  con  las  formas  nominales. 

§  83.  Comparación  con  diversas  clases  de  verbos  240 

a-b  Sinopsis.  Preformante  en  sílaba  abierta.  c  Consonante  redu- 
plicada  después  de  la  preformante.  d  Vocal  final  —  en  el 
futuro.  e  Primera  vocal  —  en  el  futuro. 

§  84.  Relación  entre  los  verbos  débiles  241 

a  Creación  de  nuevos  sentidos  mediante  elementos  débiles.  b 
Ejemplos. 

§  85.  Verbos  defectivos  241 

a  Supleción  de  diversas  raíces.  b  Supleción  de  diversas  conju- 
gaciones.  c  Participium  tantum. 
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§  86.  Generalidades 
§  87.  Formación  del  nombre 

a  Nombres  primitivos  y  derivados,  denominativos  y  deverba- 
tivos.  Asociación  de  nombres  con  conjugaciones.  b  Tipos  no- 
minales.  c  Adjetivos  y  nombres  compuestos.  d  Préstamos 
extranjeros. 

§  88.  Formas  nominales 
§  88  A.  Formas  con  una  sola  consonante 
§  88  B.  Formas  con  dos  consonantes 

a  Oal  b  Qil.  c  Qul.  d  OâL  e  Qil.  f  QuL  o-i  Formas  con  2a 
consonante  larga  (reduplicada):  qall,  qill,  qull. 

[§§  88  C-G.  Formas  con  tres  consonantes] 

§  88  C.  Formas  con  tres  consonantes  y  una  sola  vocal 

a*  Clasificación  de  los  nombres  segolados.  a-f  Tvpo  Qatl.  g  Tipo 
Qtal.  h  Tipo  Qitl.  ha  Tipo  Qetl.  i  Tipo  Qtil  y  Qtilla.j  Tipo  Qutl.  k 
Tipo  Qtul  y  Qtulla. 

§  88  D.  Formas  con  tres  consonantes  y  dos  vocales  breves 
a  Tipo  Qatal.  b  Tipo  Qatil.  c  Tipo  Qatul.  d  Tipo  Qital. 

§  88  E.  Formas  con  tres  consonantes,  lavocal  breve  y  2a  vocal  larga 
a  Tipo  Qatâl.  b  Tipo  Qatïl.  c  Tipo  Qatúl.  d  Tipo  Qitâl.  e  Tipo 
Qutâl. /Tipo  bpp.  ^Tipo  V’tpj?.  h  Tipo 
§  88  F.  Formas  con  tres  consonantes,  la  vocal  larga  y  2a  vocal  breve 
a  Tipo  Qâtal.  b  Tipo  Qàtil  >  btpip,  c  Tipo  Qûtal. 

§  88  G.  Formas  con  tres  consonantes  y  dos  vocales  largas 
[§  88  H-I.  Formas  con  segunda  consonante  reduplicada] 

§  88  H.  Formas  con  2a  consonante  reduplicada  y  dos  vocales  breves 
a  Tipo  Qattal.  b  Tipo  bt?j7.  c  Tipo  Qattil  >  bt?j 7.  d  Tipo  Quttal  > 
btsp. 


§  88  I.  Formas  con  2a  consonante  reduplicada  y  2a  vocal  larga 

a  Tipo  Qattâl  >  Vitíp.  b  Tipo  Qattll  >  V’típ.  c  Tipo  Qattul  >  bítíp. 
dTupo  btep.  e  Tipo  ŷltíp. 

§  88  J.  Formas  con  consonante  repetida 

a  Repetición  de  R3:  Qatlal^  Qutlal^  Qatlf  Qatlûl.  b  Repetición  de 
R2  y  R3:  Qataltal^  Qataltul^  Qataltul.  c  Repetición  de  la  raíz 
bilítera:  Qalqai \  Qulqui \  Qalqûl.  d  Significado  de  algunos  lexe- 
mas. 

§  88  K.  Formas  cuadrilíteras 

dQatlud.  e  Formas  con  tres  vocales./ 

Formas  qinquelíteras. 
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§  88  L.  Formas  con  preformantes  263 

a  X  prostético.  b  n.  c\  d-n  û:  Tipos  VçpD,  Vt?j7D,  Vt?j7D,  Vîppp, 
btoj7Q  (<  /ara^fc/  ),  ViîípD  <  maqtal,  ViOpD,  V’t?j7??,  blttj7Q.  o-v  D: 

Tipos  Vtjpri,  Vppp,  bt?j7ri,  Vtopjn  (<  taqtul ),  ŷ,t?j?jn. 

§  88  M.  Formas  con  aformantes  269 

a  E1  morfema  aformante  *m.  b  Qatalân.  c  E1  modelo  qitlân  (  > 
liVtpp  y  f?Dj7)  de  nombres  abstractos.  d  Qutlân .  e  Morfema 
aformante  adjetival  *ân  >  ]Ì./Morfema  aformante  diminutivo 
]i.  g  Morfema  aformante  adjetival  /.  h  Morfema  aformante  ay  y 
el  elemento  radical  ay.  i  Morfema  aformante  it.  j  Morfema 
aformante  ut.  k  Aformante  ni.  /  Aformante  □.  m  Aformante  h. 

§  89.  Género  del  nombre.  Desinencias  masculinas  y  femeninas  274 

a  Género  y  desinencias  de  género.  b  Nombres  masculinos.  c 
Nombres  femeninos  sin  desinencia  femenina.  d-f  Desinencias 
femeninas.  g-j  Terminaciones  segoladas.  k  Terminaciones  fe- 
meninas  raras.  m-p  La  desinencia  primitiva  at. 

§  90.  Plural  279 

a  Género  y  desinencias  de  género.  b  La  desinencia  masc.  ordi- 
naria  Q’— .  c  La  terminación  aramea  p— .  d  La  desinencia  fem. 
ni.  da  La  antigua  desinencia  pl.  /ân/.  db  Plural  fracto.  e  Nom- 
bres  con  dos  desinencias  plmales.fPlurale  tantum. 

§  91.  Dual  281 

a  En  el  caso  de  objetos  pares.  b  La  desinencia  dual  □]/,  en 
estado  constr.  *  — .  c  Empleo  del  dual.  ^/Nombres  naturalmente 
duales  en  plural.  e  Nombres  duales  sin  plural.  ea  Clasificación 
de  los  nombres  por  el  accidente  gramatical  de  número. /Ter- 
minaciones  aparentes  de  dual.  g  La  palabra  Q’áns.  h  Nombres 
de  lugar  con  terminaciones  duales. 

§  92.  Estado  constructo  285 

a  Nomen  regensj  nomen  rectum.  Unidad  fonética,  resultante  de  la 
unidad  lógica.  b  Cambios  en  el  acento  tónico  del  primer  ele- 
mento.  c-d  Reducción  vocálica.  e  Reaparece  la  terminación  fem. 
primitiva  at.  f  Origen  de  la  terminación  masc.  constructa  — .  g 
Forma  constructa  de  la  terminación  dual  □]/.  h  Vocales  para- 
gógicas  ’  —  y  i  en  el  estado  constructo. 

§  93.  Vocales  paragógicas  del  nombre:  îl  — ,  ’  — ,  i,  1  287 

a  Sobre  el  origen  de  las  vocales  paragógicas.  b  Los  tres  casos  de 
la  antigua  declinación  semítica.  c-k  Vocal  paragógica  n  —  — .  l-q 
Vocal  paragógica  .  r  Vocal  paragógica  i.  s  Vocal  paragó- 
gica  1. 
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§  94.  Nombres  con  sufijos  295 

a  Sufijos  fuertes  y  débiles.  b  Vocal  de  enlace.  c  Sufìjos  del 
nombre  singular.  d  Sufijos  del  nombre  plural  y  dual.  e  Nombres 
con  terminación  fem.  n— .y'Nombres  con  terminación  pl.  fem. 
ni.  g  Los  tipos  □D*,niDiD  y  DniOìO.  h  Formas  raras  de  sufijos  del 
nombre  singular.  i  Formas  raras  de  sufijos  de  nombres  plura- 
les.y  Semejanzas  y  confusiones  en  los  sufijos  de  los  nombres 
en  singular  y  plural. 

§  95.  Flexión  del  nombre  302 

a  Declinación.  b  E1  tema  con  los  sufijos  y  desinencias.  c-d 
Diferencias  entre  nombres  y  verbos. 

§  96.  Flexión  de  los  nombres  masculinos  303 

§  96  A.  Flexión  de  nombres  segolados  303 

a  Clasificación.  b  Nombres  segolados  de  raíces  fuertes.  c-d 
Flexión  del  tipo  1:  e  Flexión  del  tipo  2:  "I3D.  f  Contami- 

nación  de  formas  qatl  y  qitl.  g  Flexión  del  tipo  3:  Vflỳ.  h  Nom- 
bres  segolados  con  guturales.  i  Flexión  del  tipo  4:  j  Flexión 

del  tipo  5:  h'jh.ja  Segolados  de  raíces  que  no  son  *’1"J7  y  y"y. 
k  Nombres  monosílabos  con  vocal  al  final:  bDj?,  bt?j7,  btoj?.  / 
Flexión  del  tipo  6:  niá.  m  Flexión  del  tipo  7.  Jl’î.  n  Flexión  del 
tipo  8:  DJ.  o  Flexión  del  tipo  9:  T %.p  Flexión  del  tipo  10:  pìl.  q 
Flexión  del  tipo  1 1:  ’Hâ.  r-s  Flexión  de  y  ’*pn. 

§  96  B.  Flexión  de  nombres  con  dos  vocales  primitivas  breves  313 

a  Formas  tipo  qatal,  qital \  qatil  j  qatul.  b  Tipo  12:  “Q*!.  c  Tipo 
bDj7.  ^ZTipo  13:  ]j7T.  ^Tipo  btojp./Tipo  14:  mto. 

§  96  C.  Nombres  con  la  vocal  estable  y  2a  vocal  primitiva  breve  316 

a  Formas  tipo  qâtal  y  maqtai \  qâtil  y  maqtil.  b  Tipo  15:  ûV iy.  c 
Tipo  16:  TX.  ^Nombre  con  la  vocal  estable  y  2a  vocal  u  >  — .  e 
Tipo  17:  nfrl. 

§  96  D.  Nombres  con  la  vocal  primitiva  breve  y  2a  vocal  primitiva 

larga  319 

a  Tipos  qatïl  y  qitâl  o  qutâl.  b  Tipo  18:  Tj73.  c  Tipo  19:  ’iy.  d 
Tipo  20:  DJ7D. 

§  96  E.  Flexión  de  nombres  con  dos  consonantes  y  una  vocal 

primitiva  breve  320 

a  Forma  qal  >  bj7 .  b  Forma  qil  >  *7j7. 

§  97.  Flexión  de  los  nombres  femeninos  321 

§  97  A.  Nombres  femeninos  con  una  sola  vocal  primitiva  321 

a  Tipos  qatl,  qitl  y  qutl^  que  dan  qatlat,  qitlat  y  qutlat.  b  Tipo  21: 

HDbD.  c  Modelos  qitlat  y  qutlat. 
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§  97  B.  Flexión  de  nombres  femeninos  con  dos  vocales  primitivas 

breves  322 

a  tipos  qataly  qatii \  qatul.  b-c  Tipo  22.  n|77?.  d  Tipo  qatilat  >  rfpç j7. 
e  Tipo  qatilt.  /Tipo  qatulat. 

§  97  C.  Flexión  de  nombres  femeninos  con  la  vocal  estable  y  2a  vocal 


primitiva  breve  324 

a-b  Formas  nVîp'j?,  nVç'j?  y  rfrûp. 

§  97  D.  Nombres  femeninos  con  la  vocal  primitica  breve  y  2a  vocal 

larga  325 

a-b  Cambios  al  anadir  la  terminación  n  — . 

T 

§  97  E.  Nombres  femeninos  con  dos  consonantes  y  vocal  primitiva 

breve  325 

a  Comportamiento  de  la  vocal  primitiva.  b  Tipo  23 

§  97.  F.  Flexión  de  las  terminaciones  segoladas  326 


a  Nombres  con  terminación  segolada  en  est.  constructo,  en 
estado  absoluto,  y  sólo  con  forma  segolada.  b  Flexión  de  la 
terminación  n fr~r.  c  Flexión  de  la  terminación  nb/.  d  Flexión 
de  la  terminación  rfr— .  e  Observación.  fnXDî 1  y  nxftn. 

§  97  G.  Flexión  de  nombres  en  n^  — ,  nì  y  n  —  328 

a  Nombres  en  n’’  — .  b  Nombres  en  nì.  c  Nombres  en  n — . 

T 

§  98.  Nombres  irregulares  329 

a  Tres  categorías  de  nombres.  b-d  Nombres  con  dos  conso- 
nantes  fuertes.  e  Nombres  con  una  o  dos  consonantes,  de  las 
raíces  v'b./Nombres  con  R2  débil. 

§  99.  Nombres  defectivos  332 

a  Nombres  de  particular  interés.  b  EftjC.  cn$X.  d  |bj7  /  ]tpj7.  e  ù^. 
f-gfr 0§  y  otros. 

§  100.  Nombres  de  números.  Numerales  cardinales  333 

a  Carácter  mixto:  sustantivos  y  adjetibos.  b  Numeral  1.  c 
Numeral  2.  d  Numerales  3-10.  e  Numerales  11-19. /Numeral 
11.  g  Numeral  12.  h  Numerales  13-19.  i  Numerales  para  las 
decenas  20-90.  j  Numerales  intermedios  21-99.  /  Numerales 
200,  300-900,  100,  2.000,  millares  3.000-9.000.  m  Numerales 
intermedios  101-9.999.  n  Numeral  10.000,  numerales  interme- 
dios,  100.000.  o  Numerales  multiplicativos. 

§  101.  Numerales  ordinales  338 

a  Sólo  para  los  10  primeros  números.  b  Formas  femeninas  en 
n’-eH’  — .  Fracciones. 

■  T  ■ 
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Capítulo  IV 
PARTÍCULAS 

§  102.  E1  adverbio  341 

a  Clases  de  adverbios.  b  Adverbios  derivados.  c  Adverbios  de 
suplencia.  Adjetivos.  d  Sustantivos.  e  Inf.  abs.  /  Numerales 
usados  adverbialmente.  g  Hifil  adverbial.  h  Adverbios  demos- 
trativos.  i  Interrogativos.y  Negativos.  k  Adverbios  con  sufijos. 
l-o  Vocalización  del  interrogativo  n. 

§  103.  La  preposición  348 

a  Origen  de  las  preposiciones.  b-c  Preposiciones  prefijadas  3,  3 
y  b.  d  La  preposición  ocasionalmente  prefijada  ]Ç.  e  Flexión  de 
las  preposiciones./Flexión  de  h  y  3.  g  Flexión  de  3.  h  Flexión 
de  )??.  i  Flexión  de  Dy.j  Flexión  de  JIX,  £ícon”.  k  Flexión  de  JlR, 
partícula  de  acusativo.  /Preposiciones  que  toman  sufijos  como 
nombres  plurales.  m  Preposiciones  con  raíz  v'b:  bj?,  “7J7,  bx.  n 
Otras  preposiciones:  “TIX,  p3,  T3D,  Dilíì.  o  Pseudo-preposi- 
ciones. 

§  104.  La  conjunción  360 

a-b  Coordinantes  y  subordinantes.  c-d  Vocalización  de  1. 

§  105.  La  interjección  362 

a-b  Palabras  de  sentimiento  y  emoción.  c  Interjección  depre- 
cativa  d  Para  llamar  la  atención:  n?n.  e  Para  incitar  y  animar: 

HDb,  etc./Para  expresar  un  deseo:  *’î?nx,  ’Vnx,  etc. 

PARTE  III 
SlNTAXIS 

CAPÍTULO  I 

Tiempos  y  modos  del  Verbo 

§  111.  Observaciones  generales  367 

a  Observación  preliminar.  b  Terminología.  c  Valor  de  las  for- 
mas  temporales.  d  Aspecto  instantáneo  y  durativo.  e  Acción 
representada  de  forma  global./Acción  completa  e  incompleta. 
g  Modos  de  “poder”,  “deber”,  “querer”.  h  Distinción  entre 
verbos  de  acción  y  estativos.  i  E1  verbo  !T’n  como  verbo  de 
acción  y  de  estado. 

§  112.  La  forma  qatal  (perfecto)  373 

a-b  Verbos  estativos.  c  Verbos  activos.  d  Aspecto:  acción  única 
o  instantánea.  e  Acción  pasada  que  se  continúa  en  el  presente./ 
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Presente.  g  Futuro.  h  Perfecto  profético.  i  Futuro  perfecto .j-m 
Sentidos  de  qatal  menos  usuales. 

§  113.  La  forma  yiqtol  (futuro)  381 

a  Verbos  estativos.  b  Verbos  activos.  Futuro.  c-d  Presente: 
acción  repetida  y  dirativa.  ^Pasado:  acción  repetida  y  durativa. 

^Uso  descuidado  d zyiqtol.ga  Yiqtol  pretérito.  h  Yiqtol  con  valor 
de  qatal  i  Con  el  adverbio  T R.j  Con  la  conjunción  Q1Ô.  k  Con  la 
conjunción  l-n  con  el  matiz  modal  de  poder,  deber ;  querer.  o 
Conclusión.  Apéndice:  Comparación  entre  los  verbos  activos 
y  estativos  en  las  formas  qatal  yyiqtol. 

§  114.  Modos  volitivos  directos  (cohortativo,  yusivo,  imperativo)  390 
a  Con  o  sin  ivaiv.  b-fYX  cohortativo:  con  o  sin  XJ.  g-l  E1  yusivo. 
m-p  E1  imperativo. 

§  115.  IFatvcon  formas  verbales  fínitas  397 

a  Distinción  entre  ivaiv  de  pura  yuxtaposición  y  un  rvarv 
matizado  por  la  idea  de  sucesión,  consecución  e  intención  o 
finalidad.  b-d  waw  simple  y  ivaiv  enérgico. 

§  116.  Modos  volitivos  indirectos  (cohortativo,  yusivo,  imperativo)  399 
a  Los  modos  volitivos  indirectos  se  usan  con  un  1  que  expresa 
idea  de  consecución  o  finalidad.  b-c  Cohorativo  indirecto.  d-e 
Yusivo  indirecto.  f-g  Imperativo  indirecto.  h  Regla  general.  i 
Modos  volitivos  con  1  separado.y  Con  negación. 

§  117.  Los  tiempos  inversivos  404 

a-c  Las  formas  ivayyìqtol  y  iv-qataltí  con  ivaiv  enérgico.  Sobre  su 
sentido  y  reconstrucción  de  su  origen.  d-e  Sucesión  y  secuencia 
lógica. 

§  118.  Forma  wayyiqtol  (futuro  inversivo)  408 

a  Wayyiqtol  es  la  inversión  del  yiqtol.  b  Verbos  estativos.  c-n 
Pasado.  o-  Presente. 

§  119.  Forma  w-qataltí  (perfecto  inversivo)  416 

a  Explicación  de  la  forma  inversiva  iv-qataltí.  b  Verbos  esta- 
tivos.  c-p  Futuro.  q-t  Presente.  u-w  Pasado.  x  Conclusión.  y-t^ 
Anomalías.  %a-%b  Colapso  gradual  y  desaparición. 

§  120.  Resumen  práctico:  waw con  las  formas  verbales  fínitas  427 

§  121.  E1  participio  429 

a-b  E1  participio  como  predicado  y  como  atributo.  c  Como 
predicado:  aspecto  durativo.  d  En  la  esfera  de  presente.  e  En  la 
esfera  del  futuro.  f  En  la  esfera  del  pasado.  g  Construcción 
perifrástica.  h  Conclusión.  i  Participio  como  atributo.  j  Par- 
ticipio  sguido  por  forma  finita.  k  Construcción  del  participio: 
con  sufijos.  Im  Con  sustantivos:  en  est.  abs.  y  est.  constr.  n  Par- 
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ticipio  en  est.  constr.  o-q  Participio  pasivo.  r  Participio  atribu- 
tivo  calificando  a  un  pronombre  sufijo. 

§  122.  Síntesis  de  las  formas  temporales  hebreas  439 

a  Tabla  sinóptica.  b  Las  formas  verbales  se  limitan  recípro- 
camente.  c  Deficiencias  de  las  formas  temporales  hebreas. 

§  123.  E1  infinitivo  absoluto  441 

a  E1  infinitivo  absoluto  es  un  nombre  verbal  de  acción  o  de 
estado.  b-d  Usos  nominales.  e-k  Inf.  abs.  antepuesto.  l-n  Inf. 
abs.  pospuesto.  o-q  Observaciones.  r  Inf.  abs.  de  otra  raíz  con- 
tinuando  a  un  verbo.  s  E1  inf.  abs.  expresando  conti- 
nuidad.  t-x  Usos  verbales.jy  Observación. 

§  124.  E1  infinitivo  constructo  453 

a  E1  inf.  constr.  es  un  nombre  verbal  de  acción  o  de  estado.  b-e 
Usos  nominales:  como  sujeto,  objeto,  genitivo,  con  negación. 
f-j  Usos  verbales.  k-m  Inf.  constr.  con  preposiciones.  n  Expre- 
sando  una  idea  adverbial.  o  Explicativo,  equivalente  al  gerundio 
haciendo.  p  Con  valor  de  forma  finita.  q-r  Seguido  por  tiempo 
finito  o  por  inf.  abs.  s-t  Observación. 

Capítulo  II 
Los  Casos 

§  125.  E1  acusativo  directo  463 

a  E1  objeto  afectado  y  el  objeto  efectuado.  b-d  Acusativo  de 
objeto  afectado.  e-j  La  partícula  del  acusativo.  k-l  h  como 
indicador  del  acusativo  de  objeto  directo.  m-mc  3  de  transi- 
tividad.  n  Acusativo  de  movimiento  o  dirección.  o  Acusativo  de 
resultado.  p  Acusativo  de  objeto  efectuado.  q-t  Acusativo  de 
objeto  interno.  u-y  Doble  acusativo  de  objeto  afectado. 

§  126.  E1  acusativo  indirecto  480 

a  Acusativo  predicativo  de  estado.  b  Participio.  ^Sustantivo.  g 
Acusativo  de  limitación.  h  Acusativo  locativo.  i.  Acusativo  de 
determinación  temporal.  j  Acusativo  de  medida.  k  Acusativo 
de  causa.  /  Acusativo  instrumental. 

§  127.  Acusativo  atributivo  486 

a  Acusativo  atributivo  de  estado.  b  Acusativo  atributivo  de 
limitación.  c  Acusativo  atributivo  de  determinación.  d  Observa- 
ción. 

§  128.  Acusativo  con  un  verbo  pasivo  487 

a  Posibilidades.  b  Con  pasivo  impersonal.  ba  Pasivo  impersonal 
con  objeto  indirecto.  c  E1  segundo  objeto  de  un  verbo  doble- 
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mente  intransitivo  permanece  en  acusativo.  d  E1  objeto  indi- 
recto  no  puede  hacerse  sujeto  de  una  oración  pasiva. 

§  129.  Genitivo  y  estado  constructo  490 

a  La  relación  genitival.  b  Varios  genitivos  yuxtapuestos.  c 
Interrupción  de  la  cadena  de  genitivos.  d-f  Clases  de  genitivos: 
sujedvo,  objetivo,  otros.  g  Genitivo  para  otras  determinaciones. 
h  Genitivo  para  expresar  la  noción  de  dativo.  i-ia  Adjedvos  con 
genitivo.  j  Expresiones  genitivales  con  EftjC,  y  "Ì3.  k 
Expresiones  genidvales  con  senddo  superlativo.  ka-kb  Restric- 
ciones  a  la  conversión  del  nomen  rectum  en  sufijo  posesivo.  l-o 
Extensión  de  la  construcción  genitival  y  del  estado  constructo. 
p-q  Nombre  constructo  sobre  una  oración.  r-s  E1  estado 
constructo  como  pura  forma  de  enlace.  /Uso  estilístico  del  ge- 
nidvo.  u  Interrupción  de  la  cadena  constructa.  v  Cohesión 
sintácdca  de  las  frases  constructas. 

§  130.  Genitivo  reemplazado  por  h  502 

a  La  construcción  genitival  se  evita  con  frecuencia.  b  Cuando  el 
primer  nombre  es  lógicamente  indeterminado.  c  para  no  alterar 
algunas  expresiones  de  construcción  genitival.  d  En  las  fechas. 
e  h  en  lugar  de  h.  f-fa  Observación.  g  Comparación  con  h 
referido  al  verbo. 

§  131.  Aposición  506 

a  Qué  es  aposición.  b-l  Principales  casos  de  aposición:.  m  Apo- 
sición  laxa.  n  Aposición  o  genitivo  después  de  un  nombre  pro- 
pio.  o  E1  nombre  divino  mîT.  p  Aposición  a  un  sufjo 

pronominal  precedente. 

Capítulo  III 
Las  Preposiciones 

§  132.  Preposiciones  en  general  513 

a  E1  conjunto  preposicional  (preposición  con  su  nombre) 
como  atributo  nominal.  b  E1  objeto  indirecto  del  verbo.  c-ca 
Con  un  verbo  pasivo  para  senalar  el  agente.  d  ]??.  e  3./b.  g  Re- 
petición  de  la  preposición. 

§  133.  Preposiciones  en  particular  516 

a  Principales  preposiciones.  b  c2.  dh.  e  ITp./bj?.  g-ha  3.  i 
Preposición  sobreentendida.  j  Preposiciones  compuestas.  k 
Pseudo-preposiciones. 
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Capítulo  IV 
El  nombre 

§  134.  E1  género  de  los  nombres  525 

a  Dificultades.  b-d  En  los  seres  vivos.  c-k  Fuera  de  los  seres 
vivos.  /  Nombres  generalmente  femeninos.  m  Nombres  cuyo 
género  varía.  n  Nombres  femeninos  abstractos.  o  Nombres  fe- 
meninos  colectivos./  Nombre  de  una  unidad.  q  Doblete  feme- 
nino.  rDoblete  de  nombres  abstractos. 

§  135.  La  pluralidad  expresada  por  el  colectivo  singular,  el  singular  de 
especie,  etc.  529 

a  La  idea  de  pluralidad.  b  E1  nombre  colectivo.  c  Nombres  de 
especie.  d-e  Repetición  del  nombre  singular. 

§  136.  E1  plural  532 

a  Distinción  de  plurales.  b  De  composición.  c  De  extensión.  d-e 
De  excelencia  o  majestad  (mayestático)./De  intensidad.  g-i  De 
abstracción.  j  De  generalización.  k  En  poesía.  /  Uso  del  sin- 
gular  por  el  plural.  m-o  Plural  de  un  conjunto  genitival. 

§  137.  Determinación  e  indeterminación:  el  artículo  537 

a  Nombres  comunes.  b  Nombres  propios.  c  Gentilicios.  d 
Nombres  comunes  usados  como  nombres  propios.  e  Observa- 
ción.  f-j  Determinación  perfecta.  k-l  Indeterminación.  m-t  De- 
terminación  imperfecta.  u-v  Apéndice:  el  numeral  7PIX. 

§  138.  Determinación  en  el  caso  de  aposición  546 

a  Atributo  en  aposición.  b-d  Atributo  con  artículo.  e-h  Atributo 
sin  artículo. 

§  139.  Determinación  en  el  caso  de  un  conjunto  genitival  549 

a  Dependiendo  de  la  determinación  del  nomen  rectum.  b-c 
Excepciones.  d  Nomina  gentlicia.  e-i  E1  conjunto  genitival  con  b_). 

§  140.  Determinación  en  el  caso  de  un  nombre  con  sufijo  552 

a  Un  nombre  con  sufijo  es  equivalente  a  un  nombre  cons- 
tructo  sobre  un  nombre  determinado.  b  Ambigùedad  del  con- 
junto  genitival.  c  Un  nombre  con  sufijo  no  puede  llevar  artí- 
culo.  Excepciones. 

§  141.  E1  adjetivo.  Comparativo  y  superlativo  554 

a  Expresión  de  la  idea  adjetival.  b-ba  Posición  dela  djetivo.  c 
Observación.  d-e  Construcción  del  adjetivo  (est.  constr.)  sobre 
nombres./El  adjetivo  como  genitivo  de  un  nombre.  g-h  Com- 
paración.  i  Comparación  elíptica:  demasiado para.j-n  Superlativo. 

§  142.  Numerales  559 

a  Naturaleza  de  los  números  cardinales.  b-ba  Numeral  1.  c 
Numeral  2.  d  Numerales  3-10.  e  Numerales  11-19. /Decenas 
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20-90.  g  Numerales  100  y  1000.  h  Numerales  intermedios  21- 
29.  /  Centenas  300-900.  j  Millares  3000-9000.  k  Observación. 
l-m  Determinación.  ma  Numerales  2-10  con  sufìjo  pronominal. 
n  Elipsis  de  ciertos  nombres  de  medidas.  o  Ordinales./  La  idea 
distributiva.  q  La  idea  multiplicativa.  r  Dos  cardinales  consecu- 
tivos  para  expresar  una  cantidad  aproximada. 

Capítulo  V 
El  pronombre 

§  143.  E1  pronombre  demostrativo  565 

a  Origen  adverbial  del  demostrativo.  b  HT  como  pronombre.  c 
Sin  distinción  entre  el  demostraivo  próximo  y  lejano.  d  E1 
matiz  de  desprecio.  e  E1  matiz  posesivo. /n-TH  enfático.  g  !1T  en 
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§  1.  Delimitación  de  la  gramática  hebrea 

a  La  gramática  hebrea,  tal  como  se  la  entiende  generalmente  y  se  la 
considera  en  este  libro,  es  la  gramática  del  texto  bíblico  tradicional 
según  fue  fijado  por  los  sabios  judíos  de  la  escuela  de  Tiberíades  en 
torno  al  s.  VII  d.C.  Se  cree  que  los  sabios  tiberienses,  presumiblemente 
a  través  de  sus  colegas  babilonios,  recibieron  indirectamente  la 
influencia  de  los  gramáticos  sirios  en  su  interés  por  preservar  y 
transmitir  la  tradición  de  lectura  de  los  textos  sagrados1. 

b  En  esta  época  el  texto  consonántico  fue  provisto  de  numerosos 
signos  que  indicaban,  primero  y  principalmente,  la  vocalización2,  pero 
también  ciertas  modalidades  en  la  pronunciación  de  las  consonantes,  la 
división  de  las  sílabas,  el  acento,  la  unión  entre  las  mismas  palabras,  las 
pausas  y  la  modulación.  Estos  signos,  y  en  especial  los  de  las  vocales, 
consistían  principalmente  en  puntos  (n*ïïj7l);  por  ello  se  suele  hablar  de 
la  puntuación  del  texto  consonántico;  los  inventores  del  sistema  son 
llamados  D’J'TpJ,  naqdanim  {punctatores ).  La  pronuniación  fijada  por  los 
naqdanim  con  meticulosa  exactitud  es  la  que  se  ejecutaba  musical  y 


1.  Cf.  Morag  1974:  52s;  sobre  la  obra  de  los  sabios  sirios,  cf.  Segal,  1953; 
Trebolle,  1998:  296;  del  Valle  2002,  esp.  cap.  2,  “La  gramática  siríaca,>. 

Es  conveniente  distinguir  entre  los  naqdanim^  que  inventaron  o  estuvieron 
directamente  involucrados  en  la  forja  del  sistema  de  puntuación,  y  los  “sabios 
masoretas”,  que  estudiaron  y  escribieron  sobre  cuestiones  surgidas  del  texto 
así  puntuado  (cf.  §  16  d).  La  distinción  es  útil,  aún  cuando  los  manuscritos 
bíblicos  (y  relacionados)  del  momento  atestiguan  la  diversidad  de  realidades  y 
tradiciones  lingúísticas  incluso  en  manuscritos  que  usan  el  sistema  simple  de 
puntuación  babilónica.  Cf.  cómo  una  cadena  de  sabios  masoretas  son 
nombrados  y  caracterizados  por  un  sabio  medieval  anónimo  (cf.  Levy  1936: 
10). 

2.  Junto  al  sistema  tiberiense  de  puntuación  o  vocalización  existieron  otros 
como  el  palestinense,  el  babilónico  y  el  samaritano,  cada  uno  con  su  propio 
conjunto  de  signos  de  formas  diferentes  representando  un  sistema  fonoló- 
gico  diferente.  Existen,  además,  manuscritos  bíblicos  con  puntuación  tibe- 
riense,  cuyo  sistema  fonológico  es,  sin  embargo,  palestinense.  Cf.  Bauer- 
Leander  1922:  §§  6-9;  Morag  1962:  pp.  xx-xxx,  y  1968;  Yeivin  1985.  De  los 
cuatro  sistemas  el  tiberiense  es  el  mejor  conocido,  el  último  y  el  más 
meticuloso;  y  lo  que  es  más  importante,  en  ninguno  de  los  otros  tres  sistemas 
se  conserva  ningún  manuscrito  con  todo  el  Antiguo  Testamento  (en  el  sama- 
ritano  por  razones  obvias;  sobre  este  sistema,  cf.  Ben-Hayyim,  1957-1977: 
vol.  5,  29-37). 
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§  2.  Ubicación  del  hebreo  entre  las  lenguas  semíticas 

solemnemente  en  los  servicios  litúrgicos  de  las  sinagogas  de  su  tiempo. 
Esta  pronunciación,  que  muestra  cierta  elegancia  y  afectación  delibe- 
radas,  tiene  sin  duda  rasgos  artifìciales,  pero  no  hay  razón  para  dudar 
sustancialmente  de  su  autenticidad.  Los  naqdanim  quisieron  recoger 
fielmente  la  pronunciación  contemporánea  cuando  la  tradición  corría 
peligro,  y  se  puede  presumir  que  consiguieron  su  objetivo.  La  coheren- 
cia  interna  del  sistema  y  la  comparación  con  las  lenguas  afines  testimo- 
nian  en  favor  de  los  vocalizadores. 

Los  detalles  de  la  gramática  hebrea,  especialmente  de  la  morfología, 
se  basan  en  la  vocalización  de  los  naqdanim^  cuya  fiabilidad  se  presume 
hasta  que  no  se  demuestre  lo  contrario3.  Otra  cuestión  es  cuándo  y 
dónde  surgió  un  sistema  de  la  lengua  hebrea  partiendo  de  tales  detalles. 
Nuestra  presunción  es  que  los  naqdanim  registraron  una  determinada 
tradición  de  lectura  de  la  Biblia,  pero  no  impusieron  cómo  había  de  ser 
pronunciada  la  Biblia  hebrea  y  aramea4. 

§  2.  Ubicación  del  hebreo  entre  las  lenguas  semíticas1 

a  E1  hebreo  pertenece  a  la  familia  de  lenguas  que  desde  1781 2  es 
llamada  semítica  (cf.  Gn  10,21-31).  Estas  lenguas  pueden  ser  clasifi- 
cadas  según  su  distribución  geográfica,  como  se  senala  infra,  §§  b-i  3. 


3.  Sobre  el  desideratum  y  viabilidad  de  otro  tipo  de  gramática  del  HB  basada  sólo 
en  el  texto  consonántico,  cf.  Barr  1968:  188-222,  esp.  194-207;  Ben-Hayyim 
2000:  §  0.5.  Sobre  la  fiabilidad  de  TM  como  base  para  la  invrdtigación 
científica,  cf.  Morag  1974a  y  Versluis  2003:  10-14. 

4.  Barr  1968:  188. 

1.  Nòldeke  H899;  Brockelmann  1908-13:  I,  1-34;  Lidzbarski  1898;  Cooke  1903; 
Bergstrásser  1983;  B.  Spuler  1953-54;  Polotsky  1964;  Speiser  1964;  Ginsberg 
1970;  Garbini  21984;  Sáenz-Badillos  1988:  9-36.  E1  libro  de  Garr  1985,  es  un 
intento  de  clasificar  los  dialectos  semíticos  nordoccidentales  del  período 
especifìcado  aplicando  el  método  de  la  geografía  dialectal,  sobre  el  cual  cf. 
Rabin  1963. 

La  panorámica  que  sigue  concierne  casi  exclusivamente  a  las  lenguas 
semíticas  antiguas.  E1  s.  XX  prestó  considerable  atención  a  los  idiomas  mo- 
dernos:  árabe,  arameo  y  etiópico.  Todos,  en  diferente  grado,  son  capaces  de 
arrrojar  luz  sobre  el  hebreo  bíblico.  E1  hebreo  moderno,  por  las  especiales 
circunstancias  de  su  evolución  como  lengua  moderna,  es  sui generis. 

2.  Según  A.S.  Schlòzer  en  J.G.  Eichhornl781:  161.  Para  refutar  la  propuesta  de 
que  Schlòzzer  hubiera  sido  precedido  por  Leipnitz,  cf.  Baasten  2003. 

3.  Lipinsky  (1997:  §  4.5)  propone  una  clasificación  geográfica  más  matizada: 
grupos  semíticos  de  Norte.  Este,  Oeste  y  Sur. 
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aa  Además  de  la  clasificación  geográfìca,  se  propone  también  la  tipo- 
lógica  basada  en  isoglosas,  a  saber,  particularidades  linguísticas  com- 
partidas  como  consonantismo,  pasivo  interno,  plural  fracto,  sistema 
verbal,  sistema  de  casos,  etc.  Este  modo  de  clasificación  es,  sin  em- 
bargo,  extremadamente  complicado  y  permanece  como  cuestión  de- 
batida  acaloradamente.  La  adición  de  nuevas  lenguas  a  la  familia 
semítica,  como  el  ugarítico  y  el  eblaíta,  por  no  hablar  del  amorreo  y  el 
ammonita4,  ha  complicado  más  el  panorama.  Aunque  justamente  y  con 
frecuencia  suenan  toques  de  atención  para  evitar  una  linea  tajante  de 
separación  entre  las  lenguas  semíticas  nordorientales  y  nordocci- 
dentales,  tal  distinción  parece  haber  sido  una  realidad  tangible,  al 
menos  desde  los  comienzos  del  primer  milenio  a.C.5 

Una  variante  de  clasificación  tipológica,  basada  en  los  parámetros 
de  heterogeneidad  arcaica  e  innovaciones  morfoléxicas  compartidas, 
sitúa  al  a cadio  como  lengua  más  arcaica  y  deja  la  rama  semítica  occidental 
subdividida,  por  una  parte,  en  s emítico  meridiona/  comprehendiendo  el 
etiópico  y  el  sudarábigo  (tanto  epigráfico  como  moderno),  y,  por  otra 
parte,  el  semítico  central  representado  por  el  árabe,  cananeo  y  arameo6. 

ab  Otra  aproximación  se  concibe  en  términos  históricos  o  cronoló- 
gicos:  semítico  antiguo ,  que  comprehende  asirio,  babilonio,  eblaíta  y  la 
lengua  de  Mari;  el  semítico  joven  temprano^  representado  por  el  sudarábigo 
epigráfico  y  el  etiópico  clásico;  y  el  s emítico  joven  tardío ,  que  abarca  tres 
grupos:  cananeo,  arameo  y  árabe7. 


4.  Cf.  Greenfìeld  1969:  92-101.  Sobre  el  eblaíta,  cf.  Gelb  1977;  Cagni  1981  y 
Fronzaroli  1984;  Dombrowski  1988.  Esta  lengua  semítica,  recientemente 
descubierta,  documentada  en  los  descubrimientos  de  Ebla  en  la  Siria  central, 
ca.  50  kms.  al  sur  de  Alepo,  muestra  una  estrecha  afìnidad  con  el  antiguo 
acadio  y  al  lengua  de  Mari:  cf.  Faber  1997:  7. 

E1  ammonita,  contrariamente  a  su  primera  clasifìcación  como  nord- 
arábigo,  hoy  es  considerado  cananeo;  cf.  Jackson  1983,  obra,  sin  embargo, 
criticada  severamente  por  Lipinski  (1986),  quien  ofrece  además  importante 
bibliografía.  Véase  también  Aufrecht  1987  y  especialmente  1989. 

5.  Para  una  discusión  general  de  los  dialectos  pertenecientes  a  la  clasificación  de 
los  dialectos  semíticos  nordoccidentales,  cf.  Kaufman  1988. 

6.  Cf.  Hetzron  1974;  1976:  101-6.  Hetzron  junta  en  un  mismo  grupo  al  árabe  y 
al  cananeo  frente  al  arameo,  pues  este  último  atestigua  la  terminación  de  2/3 
pers.  pl.  del  fut.  en  -â(n)  frente  a  -na/ nâ  en  el  primer  grupo.  Sin  embargo,  una 
inscripción  en  arameo  antiguo  procedente  de  Tell  Fekheriyeh  atestigua  el 
morfema  del  primer  grupo:  cf.  Huehnergard  1986a.  Voigt  (1987:  14s.) 
asignaría  también  el  sudarábigo  epigráfico  al  semítico  central. 

7.  Cf.  Kienast  2001:  §  17.  Terminología  alemana:  Altsemitisch ,  Fruhjungsemitisch , 
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b  Grupo  Nordoriental  (Babilonia,  Asiria):  A.cadio  (término  moderno, 
genérico,  en  cuanto  opuesto  a  sumerio ,  lengua  no  semítica  también 
hablada  en  Babilonia).  E1  acadio  comprende  dos  dialectos,  el  asirio  y  el 
babilonio.  Existen  documentos  de  escritura  cuneiforme  en  acadio 
desde  la  segunda  mitad  del  tercer  milenio  a.C.  hasta  el  comienzo  de  la 
era  cristiana8. 

c  Grupo  Nordoccidental9  (Mesopotamia,  Siria):  arameo ,  hebreo ,  fenicio. 

d  E1  arameoxçs  parece  que  se  habló  inicialmente  por  las  tribus  del  de- 
sierto  de  Siria  y  gradualmente  fue  extendiéndose  por  el  este  y  el  oeste  a 
las  regiones  adyacentes.  En  el  período  persa  produjo  un  considerable 
debilitmiento  del  hebreo  en  Palestina.  E1  documento  arameo  más 
antiguo11  que  se  conoce  es  la  inscripción  bilingiie  asiria-aramea  de  Tell 
Fekheriye,  datada  probablemente  en  el  s.  IX  a.C.12. 

Los  dialectos  arameos  de  los  subsiguientes  períodos  pueden 
dividirse  en  orientales  (en  algunos  de  los  cuales,  postcristianos,  la 
preformante  de  la  tercera  persona  en  el  futuro  es  n)  y  occidentales  (que 
usan  para  la  tercera  persona  del  futuro  la  jy,  como  el  resto  de  las 
lenguas  semíticas).  Los  principales  dialectos  del  aram.  oriental  son  el 
siríaco,  originalmente  un  dialecto  de  Edesa  (ulteriormente  subdividido 
en  oriental  o  siríaco  nestoriano  y  occidental  o  siríaco  jacobita),  el 
dialecto  judío  del  Talmud  de  Babilonia  y  el  mandeo.  A1  aram. 
occidental  pertenecen  los  dialectos  más  tardíos  del  Targum  pales- 
tinense  y  del  Talmud  de  Jerusalén,  también  el  samaritano,  el  palmireno 
(inscripciones  desde  el  s.  I  al  III  d.C),  el  nabateo  (inscripciones  del  s.  I 


Spàtjungsemitisch  (inglés:  Old  Semitic,  Ear/y  Young  Semitic^  Eate  YoungSemitic). 

8.  Existe  un  estadio  anterior,  el  acadio  antiguo,  aunque  no  es  seguro  que  el 
babilonio  y  el  asirio  desciendan  de  él  directamente.  La  gramática  estándar  es 
la  de  W.  von  Soden,  31 995;  del  mismo  autor,  el  diccionario  (Wiesbaden, 
1965-81);  en  curso  está  The  Assyrian  Dictionary  of  the  Oriental  lnstitute  of  the 
University  of  Chicago  (Chicago,  1956-). 

9.  Sobre  el  concepto  del  semítico  nordoccidental  y  del  hebreo  como  su  mayor 
representación,  cf.  Harris  1939,  8-10,  y  Garr  1985.  Un  diccionario  que  cubre 
el  material  epigráfico  de  las  lenguas  semíticas  nordoccidentales  es  el  de 
Hoftijzer  —  Jongeling  1995. 

10.  Cf.  Chabot  1910  y  Rosenthal  1939  y  1978. 

11. Con  la  posible  excepción  de  la  brevísima  inscripción  de  Tell  Halaf,  que 
pudiera  datarse  hacia  el  s.  X  a.C. 

12.  Para  una  edición  de  las  inscripciones  en  arameo  antiguo,  véase  Donner  — 
Ròllig  21 966-69;  Rosenthal  1967;  Gibson  1975.  Para  gramáticas,  Degen  1969; 
Segert  31986;  Martínez  Borobio,  1996  y  2003. 
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d.C.),  el  arameo  cristiano-palestino  y  un  dialecto  moderno  de  Ma£lula 
en  el  Anti-Líbano13. 

En  el  período  persa  se  desarrolló  una  forma  estandarizada  de  aram. 
literario  por  todo  el  imperio,  de  donde  su  nombre  R.eischsaramàisch  o 
“Arameo  imperial”14.  Hay,  sin  embargo,  constancia  de  que  ya  en  este 
período  existieron  variantes  dialectales.  Este  arameo  literario  es  la 
lengua  de  los  papiros  de  la  colonia  judía  de  Elefantina  (s.  V)  y  de 
algunos  capítulos  de  Esdras  (4,8-6,18;  7,12-26)  y  Daniel  (2,4-7,28); 
estuvo  vivo  hasta  el  cambio  de  era,  pues  básicamente  es  la  forma  que 
se  encuentra  en  algunos  escritos  literarios  del  desierto  de  Judá  y  en  el 
Targum  de  Onqelos. 

e  E1  hebreols  es  un  desarrollo  de  la  lengua  hablada  en  Canaán  antes  de 
la  llegada  de  los  israelitas16.  La  antigua  lengua  de  Canaán17  es  conocida, 
entre  otras  cosas,  por  las  glosas  de  las  cartas  babilónicas  encontradas 
en  Tell  el  Amarna  (Alto  Egipto).  Estas  cartas,  datadas  en  torno  al  1400 


13.  Como  referencia  adicional  a  los  trabajos  posteriores  a  la  importante  panorá- 
mica  presentada  por  Rosenthal  1939,  véase:  Rosenthal  1961;  Degen  1969; 
Drower  &  Macuch  1963;  Epstein  1960;  Macuch  1965  y  1982;  Ribera  Florit 
1993  y  2001;  Martínez  Borobio  1996  y  2003;  Muraoka  1987;  1997  y  22005; 
Ferrer  -  Nogueras  1999  y  1999a;  Sokoloff,  2002. 

14.  Véase  Greenfìeld  1974;  Folmer  1995;  Muraoka  —  Porten  22003. 

15. Una  excelente  panorámica  de  los  estudios  recientes  sobre  el  hebreo  se 
encuenra  en  Rabin  1970.  Véase  también  Waldman  1989,  que  cubre  un  área 
superior  al  estricto  hebreo  y  su  gramática. 

“Hebreo”  como  nombre  de  la  lengua  es  de  origen  relativamente  tardío. 
Incluso  en  el  NT  y  en  Josefo  no  hay  una  clara  distinción  entre  el  hebreo  y  el 
arameo.  En  la  Biblia  hebrea  la  misma  lengua  es  llamada,  por  una  parte, 
Yehudit  (JIHIH’)  por  los  hombre  del  rey  Ezequías  al  dirigirse  a  la  embajada  del 
invasor  asirio  (2  Re  18,26s)  — documentos  asirios  contemporáneos  llaman  a 
la  región  “Judea” — ,  y,  por  otra  parte,  “la  lengua  de  Canaán  (  JJÎS  JlDïtf:  Is 
9,18,  un  oráculo  que  concierne  a  Egipto)  — antiguos  documentos  egipcios 
llaman  a  esta  área  “Canaán”. 

16.  Para  una  refutación  de  la  tesis  de  Bauer  (1924)  de  que  el  hebreo  bíblico  es 
una  lengua  mixta  compuesta  de  cananeo  semítico  oriental  y  arameo  semítico 
occidental  y  aceptada  por  Driver  (1936),  cf.  Bergstrásser  1923;  Landsberger 
1926;  Harris  1939:  11,  y  ICutscher  1982:  24. 

17.  Esta  fase  de  la  lengua,  que  puede  ser  llamada  cananeo  antiguo  (=  CA),  ha 
sido  objeto  de  recientes  estudios:  Moran,  Rainey,  Sivan,  Izre’el  y 
Huehnergard.  Pero  probablemente  no  existe  un  total  solapamiento  entre  CA 
y  lo  que  puede  ser  llamado  proto-hebreo.  E1  riesgo  de  igualar  los  dos  se 
aprecia  en  el  pasivo  de  qal  generalmente  postulado  en  el  proto-hebreo:  qutila 
o  qut(t)alaN s.  CA  (El-Amarna)  qatil(a ),  sobre  el  que  cf.  Sivan  1984:  169s. 
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a.C.,  están  escritas  en  el  lenguaje  diplomático  del  tiempo,  babilónico,  y 
dirigidas  al  gobierno  egipcio  por  escribas  del  país  de  Canaán,  quienes  a 
veces  usan  formas  de  su  lengua  nativa.  Otras  fuentes  importantes  de 
información  incluyen  el  ugarítìco,  palabras  ugarítìcas  transcritas  en 
escritura  cuneiforme  con  indicación  de  vocales,  nombres  amorreos  de 
persona,  y  un  pequeno  número  de  transcripciones  de  nombres  cana- 
neos  en  escritura  jeroglífica  egipcia18.  Fuera  de  los  textos  bíblicos,  el 
antìguo  hebreo  está  representado  por  un  considerable  corpus  de 
material  epigráfico,  como  el  famoso  calendario  agrícola  de  Gezer  (s. 
X),  los  ostraca  de  Samaría  (s.  VIII),  la  inscripción  de  Siloé  (c.  700),  los 
más  de  un  centenar  de  ostraca  de  Arad  en  el  Negev  (la  mayoría  del  final 
del  s.  VI  a.C.)  y  los  22  ostraca  de  Lakish  (del  mismo  período  que  los  de 
Arad);  también  el  libro  deuterocanónico  de  Ben  Sira,  conservado 
incompleto19.  La  inscripción  de  Mesa,  rey  de  Moab  (cf.  2  Re  3,4;  c. 
850),  está  escrita  en  una  lengua  que  sólo  difiere  del  hebreo  en 
pequenos  detalles20. 

f  E1  fenicio ,  representado  por  la  inscripción  del  rey  Kilamuwa  (s.  IX)  y 

por  numerosas  inscripciones  posteriores  al  s.  V,  está  estrechamente 
relacionado  con  el  hebreo.  E1  dialecto  púnico  de  Cartago  y  sus  colo- 
nias  está  emparentado  con  el  fenicio21. 

fa  E1  ugarítico  (mencionado  supra ,  §  è)  es  una  lengua  documentada 
desde  la  mitad  del  s.  XIV  hasta  el  final  del  s.  XIII  a.C.  Se  trata  de  una 
lengua  del  semítico  nordoccidental  juntamente  con  el  hebreo,  fenicio  y 
arameo22.  Históricamente  hablando,  Ugarit  estaba  fuera  del  área 


18.  Véase  Moran  1961. 

19. E1  texto  está  disponible  The  Book  ofBen  Sira:  Text}  Concordance  and  an  Analjjsis  of 
the  Uocabulary  (Jerusalem  1973)  y  Beentjes  197.  Un  importante  estudio  de  su 
lengua,  en  Van  Peursen  2004. 

20.  Recientes  ediciones  de  material  de  inscripciones  en  Donner  —  Ròllig 
21966-69;  Gibson  1971;  Lemaire  1977;  Pardee  1982;  Davies  1991;  2004; 
Ahituv  1992;  Renz  &  Ròllig  1995-2003.  Sobre  la  lengua  moabita,  cf.  Segert 
1961;  Andersen  1966. 

21. Las  gramáticas  estándar  son  las  de  Harris  1936;  Friedrich  —  Ròllig  31 999;  Van 
den  Branden  1969;  Segert  1976,  con  extensa  bibliografía  y  crestomatía. 

22.  Es  una  lengua  semítica  descubierta  recientemente.  E1  intento  de  clasificarla 
dentro  del  esquema  tradicional  tropieza  con  serias  dificultades,  pues 
comparte  significativas  isoglosas  con  diferentes  lenguas  semíticas.  Véase 
Goetze  1941;  Harris  1939:  lOs;  Cantineau  1950:  esp.  p.  34.  Para  una  similar  y 
cauta  formulación  cf.  Gordon  1965:  144-46.  Greenfield  (1969:  esp.  97-100) 
(con  H.L.  Ginsberg)  enfatiza  la  afinidad  entre  el  ugarítico  y  el  cananeo.  Cf. 
Israel  2003a;  también  Tropper  (2000:  §  13),  para  una  breve  panorámica  sobre 
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conocida  como  Canaán.  La  lengua  usada  en  la  antigua  ciudad  de  Ugarit 
(hoy  Ras  Shamra)  en  la  costa  nordocciental  de  Siria  y  registrada  en 
escritura  cuneiforme  sobre  tabletas  de  arcilla,  es  de  fundamental 
importancia  para  entender  la  prehistoria  de  la  lengua  hebrea  y  de  la 
literatura  y  cultura  bíblicas  en  general23. 

g  Grupo  meridional  (Arabia,  Etiopía):  Arabe ,  etiópico. 

h  En  árabe  septentrional  tenemos  una  inscripción  del  rey  Mar’ulqais 
(328  d.C.).  Como  consecuencia  de  las  conquistas  islámicas  el  árabe  se 
extendió  por  Siria,  Babilonia  y  Mesopotamia  suplantando  gradual- 
mente  los  dialectos  arameos;  llegó  a  Egipto,  norte  de  África  y 
finalmente  hasta  Espaíìa. 

Los  príncipales  dialectos  del  árabe  meridional  son  el  mineo,  qata- 
bánico,  hadramítico  y  sabeo24. 

i  E1  etiópico  o  ge‘e%  es  la  lengua  de  un  pueblo  que  emigró  del  sur  de 
Arabia  a  Etiopía.  E1  más  antiguo  testimonio  en  esta  lengua  es  la 
inscripción  del  rey  £Ezana  de  Aksum  (s.  IV  d.C.)25. 

j  Características  de  las  lenguas  semíticas.  Las  lenguas  semíticas 
comparten  ciertos  rasgos  que  las  separan  de  otras  familias  de  lenguas. 
Entre  otros  muchos  que  se  encuentran  específicamente  en  hebreo, 
cabe  mencionar  los  siguientes: 

1.  La  existencia  de  ciertos  sonidos  guturales:  h  n  y  £  y  en  hebreo; 

2.  La  existencia  de  consonantes  enfáticas:  /D,  /  2  y  q  p  en  hebreo; 

3.  Las  raíces  son  predominantemente  consonánticas  y  trilíteras;  el 
esqueleto  consonántico  de  la  palabra  expresa  la  noción  general, 
las  vocales  determinan  diversas  modalidades  de  la  noción26. 


el  tema.  La  gramática  estándar,  aparte  la  de  Gordon  (1965),  tenemos  Tropper 
2000;  el  diccionario,  Del  Olmo  Lete  y  Sanmartín  2004. 

23.  Cf.  Del  Olmo  Lete  1981, 1992,  1998. 

24.  Hòfner  1943;  Beeston  1984. 

25.  Drewes  1962  y  1991-. 

26.  Para  la  discusión  sobre  hasta  qué  punto  los  hablantes  de  las  lenguas  semíticas 
eran  o  son  conscientes  de  las  raíces  consonánticas  como  entidad  morfológi- 
camente  distinta  de  los  morfemas  vocálicos  discontinuos  (infijos  y  sufìjos), 
véase  Greenberg  1950,  donde  se  demuestra  que  en  las  lenguas  semíticas  dos 
consonantes  consecutivas  no  pueden  ser  homorgánicas,  restricción  que  se 
mantiene  para  todas  las  posiciones  1-2  y  2-3  en  la  raíz  semítica,  excepto  para 
consonantes  idénticas  en  la  posición  2-3.  Cf.  también  Kurylowicz  1972: 
17-24.  (Sobre  una  aplicación  más  refinada  del  método  al  hebreo,  cf.  Koskinen 
1964:  16-58  y  Bachra  2001).  E1  hecho  de  que  tal  limitación  funciona  indepen- 
dientemente  de  las  vocales  impuestas  a  la  raíz  es  prueba  de  la  realidad  de  la 
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Algunos  de  estos  rasgos  se  encuentran  también  en  lenguas  de 
otras  familias,  pero,  tomadas  en  conjunto,  éstos  son  los  que  carac- 
terizan  a  las  lenguas  semíticas. 

k  Afinidad  del  grupo  semítico  con  otras  lenguas27 

E1  antiguo  egipcio,  de  quien  procede  el  copto,  comparte  ciertos 
rasgos  con  las  lenguas  semíticas.  Se  asume  que  tienen  un  mismo 
origen,  pero,  separados  muy  tempranamente  y  sometidos  a  influencias 
extranjeras,  han  tenido  una  evolución  independiente  y  propia  que  las 
ha  diferenciado  profundamente. 

Aún  menos  próxima  es  la  relación  de  las  lenguas  semíticas  con  las 
modernas  camitas  como  el  beréber  y  las  kushitas  (bishari,  saho,  £afar  y 
somalí)28. 

La  posibilidad  de  una  remota  relación  entre  las  lenguas  semíticas  y 
las  indoeuropeas  es  extremadamente  problemática.  Incluso  los  mejores 
y  más  recientes  trabajos  sobre  el  tema,  particularmente  los  de  Mòller 
(1906  y  1911),  no  han  conseguido  aducir  pruebas  convincentes  de  tal 
afinidad29. 


§  3.  Historia  del  hebreo  bíblico1 

a  Aunque  nuestros  textos  bíblicos  abarcan  bastantes  siglos,  la  lengua 
en  que  están  escritos  presenta  un  sorprendente  grado  de  uniformidad2. 
Esta  uniformidad,  sin  embargo,  no  es  homogénea  en  todos  los  aspec- 
tos  de  la  lengua:  morfología,  sintaxis,  vocabulario  y  fraseología.  Las 
más  significativas  son  las  variantes  en  vocabulario  y  fraseología  entre 


raíz.  Una  idea  similar,  aunque  no  plenamente  desarrollada,  ya  había  sido  insi- 
nuada  por  Lambert  1931-38:  §  161.  Véase  también  M.  Cohen  en  Meillet— 
Cohen  1952:  85-98;  Ullendorf  1958:  66-75  y  D.  Cohen  1973-79;  Bergstrásser 
1928,  3-19  [trad.  Daniels  1983:  2-24];  Spuler  1953-54:  3-25. 

27.  Para  una  descripción  tipológica  general  del  grupo  linguístico  camito-semítico, 
cf.  Diakanoff  151974;  Lipinsky  1997:  23-47.  Véase  también  Lieberman  (1986), 
que  ilustra  cómo  el  hebreo  pudiera  ser  comprendido  en  un  contexto  lingúís- 
tico  más  amplio;  y  D.  Cohen  1988.  Sobre  algunas  cuestiones  metodológicas, 
cf.  Von  Soden  1965.  También  Diakanoff  1988,  y  Polotsky  1964. 

28. Algunos  llegan  incluso  más  al  sur:  p.ej.,  Dolgopolsky  1998.  Véase  también 
Satzinger  2002  y  Voigt  2002. 

29. Véase  especialmente  A.  Meillet  1910:  313.  Más  recientemente,  Brunner, 
1979;  Levin  1971  y  1995. 

1.  Cf.  Chomsky  1964;  C.  Rabin,  A.  Short  History  of  the  Hebreiv  Hanguage 
(Jerusalem,  s.f.);  Hadas-Lebel  1981;  Kutscher  1982;  Sáenz-Badillos  1988. 

2.  Cf.  Young  1993. 
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los  diversos  períodos  y  escritores.  En  la  sintaxis  las  variantes  son,  por 
los  general,  menos  significativas.  En  todo  caso,  las  diferencias  son 
notables  cuando  se  comparan  textos  separados  por  un  largo  espacio  de 
tiempo.  Así,  la  sintaxis  de  los  textos  históricos  del  período  postexílico, 
como  Esdras,  Nehemías  y  Crónicas,  difiere  considerablemente  de  la  de 
Samuel  y  Reyes3. 

En  el  área  de  la  morfología  la  uniformidad  del  texto  bíblico  es  más 
constante.  También  aquí  es  necesario  distinguir  entre  el  elemento 
consonántico  y  el  vocálico.  Dada  la  naturaleza  de  la  morfología 
semítica  en  la  que  las  consonantes  son  como  el  marco  que  constituye 
un  elemento  estable  y  las  vocales  son  un  elemento  variable,  a  lo  largo 
de  los  siglos  las  vocales  cambian  más  fácilmente  que  las  consonantes. 
Puesto  que  el  texto  que  nos  ha  llegado  nos  permite  reconocer  sólo 
unos  pocos  cambios  consonánticos  y  muy  pocos  cambios  vocálicos,  es 
altamente  probable  que  el  texto  consonántico  haya  sido  más  o  menos 
estandarizado  a  lo  largo  de  los  siglos,  y  es  seguro  que  las  diversas 
partes  del  texto  consonántico,  de  cualquier  siglo  que  procedan,  han 
recibido  una  vocalización  uniforme.  Los  naqdanim  del  s.  VII  impu- 
sieron  la  pronunciación  sinagogal  de  su  tiempo  tanto  a  los  viejos  textos 
como  a  los  más  recientes,  sólo  para  los  cuales  es  realmente  exacta. 

Además  de  la  uniformidad  del  texto  consonántico  y  de  la  voca- 
lización  impuesta  por  escribas  y  naqdanim  respectivamente4,  existe  otro 
elemento  de  uniformidad  que  proviene  de  la  voluntad  de  los  mismos 
autores.  Por  cuanto  la  lengua  de  los  escritos  bíblicos  tardíos  se  asemeja 
bastante  a  la  de  los  más  antiguos  y,  sin  embargo,  difiere  muy  mucho  de 
la  de  la  Misnah  (s.  II  d.C.),  se  puede  concluir  que  el  hebreo  de  la 
Misnah  (=  HM)5  refleja  la  lengua  hablada  en  las  escuelas  rabínicas  y  en 
sectores  de  la  población  judía  en  el  tiempo  de  su  composición,  mien- 


3.  Cf.  Kropat  1909;  Polzin  1976;  Hurvitz  1982.  Rooker  (1990)  se  esfuerza  en 
mostrar  que  la  lengua  de  Ezequiel  es  de  transición,  siendo  como  un  precursor 
deHBT. 

Contrariamente  a  la  opinión  generalizada  de  que  la  fuente  sacerdotal 
refleja  el  período  exílico  y  postexílico,  recientes  estudios  tienden  a  subrayar  la 
naturaleza  arcaica  del  hebreo  de  esta  fuente:  Kulling  1964;  Paran  1989; 
Milgrom  1990:  xxxii-xxxv;  Hurvitz  2000. 

4.  Sobre  el  trabajo  de  soferim  y  naqdanim^  cf.  TreboHe  31 998:  296-308. 

5.  La  lengua  de  la  Misnah  es,  en  sentido  ampHo,  la  de  parte  de  la  Hteratura 
rabínica,  como  Tosefta  y  midrashim  halákicos,  y  la  de  ciertos  documentos 
importantes  de  Qumrán  y  del  Desierto  de  Judá.  Sobre  el  hebreo  misnaico  en 
general,  cf.  ICutscher  1971:  cols.  1590-1607;  Bar-Asher  1990  y  1999;  Pérez 
Fernández  1992. 
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tras  que  los  escritores  bíblicos  tardíos  intentaron  generalmente  imitar 
en  cierta  medida  el  modelo  sagrado  y  clásico  de  los  libros  antiguos.  La 
imitación,  aunque  imperfecta,  nos  previene  de  considerar  el  hebreo 
bíblico  del  último  estadio  como  un  reflejo  fiel  de  la  lengua  hablada 
contemporánea. 

De  todo  lo  cual  resulta  la  dificultad  de  trazar  un  desarrollo  de  la 
lengua  hebrea  bíblica6.  Dificultad  que  se  acrecienta  cuando  se  advierte 
que  tampoco  conocemos  la  fecha  de  composición  de  algunos  escritos7. 

b  Por  todo  ello  nos  contentamos  con  distinguir  dos  principales 
períodos  en  la  historia  de  la  lengua  hebrea:  el  pre-exílico  y  el  post- 
exílico8.  E1  pre-exílico  representa  la  edad  de  oro  de  la  lengua;  es,  por 
así  decirlo,  el  período  del  hebreo  clásico.  Durante  el  período  post-exílico 
la  lengua  cambia,  en  parte  por  la  influencia  del  arameo  que  ha  llegado  a 
ser  la  lengua  ordinaria  de  los  judíos9.  E1  estadio  más  evolucionado  del 
hebreo  post-exílico  es  representado  por  la  lengua  de  Qohélet,  Ester, 
Esdras,  Nehemías  y  Crónicas10. 


6.  Hay  una  escuela  de  biblistas,  muy  bien  representada  por  Davies  (2003),  que 
contempla  la  posibilidad  de  datar  la  totalidad  del  hebreo  bíblico  en  el  período 
persa.  Tal  postura  no  es  capaz  de  explicar  el  hecho  de  que  precisamente  esos 
mismos  libros  bíblicos,  que  ellos  datarían  en  el  período  persa  o  posterior, 
testimonian  rasgos  lingúísticos  que  ellos  mismos  reconocen  ser  típicos  del 
HBT.  Incluso  en  lo  referente  a  la  ortografía,  no  puede  ser  simple  coincidencia 
que  la  ortografía  plena  de  Q’VínT  (5  x)  aparezca  por  primera  vez  en  Est  y  Cr 
(con  una  excepción  en  Jr),  y  que  los  libros  de  Zac,  Esd,  Neh  y  Cr  escriban 
consistentemente  TTl  en  forma  plena  (sólo  7  x  fuera  de  ellos).  Lo  que  cuenta 
no  son  las  tendencias  en  conflicto,  sino  la  primera  aparición  de  rasgos  no 
estandarizados  y/o  tardíos  con  una  frecuencia  considerable:  pace  Rezetko 
(2004:  223). 

7.  Sería  muy  interesante  conocer  la  lengua  hablada  por  los  israelitas  al  tiempo 
del  éxodo  después  de  varios  siglos  en  Egipto,  y  qué  lenguas  hablaban  al 
entrar  en  Canaán.  Sobre  este  punto,  Bauer  —  Leander  (1922:  23ss.)  optan  por 
el  arameo  que,  según  ellos,  era  sólo  un  dialecto  del  árabe;  pero  sus  argu- 
mentos  no  son  convincentes  (cf.  §  2  ey  n.). 

8.  Sobre  la  evolución  del  hebreo  bíblico  clásico,  cf.  Rabin  1979. 

9.  Sobre  la  cuestión  de  la  influencia  aramea,  cf.  Hurvitz  1968  y  1996;  Wagner 
1966.  También  Greenfield  1984. 

10.  E1  estudiante  debiera  abordar  estos  libros  sólo  después  de  haber  adquirido  un 
conocimiento  suficiente  de  la  prosa  hebrea  clásica.  Pero  para  quienes  han 
contactado  con  la  lengua  hebrea  primeramente  a  través  del  hebreo  moderno, 
estos  libros  les  resultarán  más  familiares  y  pueden  serles  un  útil  puente  al 
hebreo  clásico.  Tales  estudiantes  pueden  consultar  Rosén  1962:  307ss. 
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Los  descubrimientos  en  la  mitad  del  pasado  siglo  de  nuevos 
matariales  epigráficos,  especialmente  los  rollos  del  Mar  Muerto,  el 
estudio  de  tales  materiales  y  una  renovada  investigación  sobre  la  natu- 
raleza  del  hebreo  misnaico  y  de  las  diversas  formas  de  hebreo  exis- 
tentes  en  la  antigíiedad  tardía,  apuntan  a  un  desarrollo  continuo,  si  no 
recto  y  linear,  desde  el  HBT  en  adelante.  A1  hebreo  de  Ben  Sira  (en 
torno  a  comienzos  del  s.  II  a.C.)  debe  asignársele  un  lugar  en  este 
continuum11. 

c  Además  de  las  diferencias  por  la  evolución  de  la  lengua  a  lo  largo  de 
los  siglos,  el  hebreo  debe  haber  tenido  particularidades  dialectales  en 
las  diversas  regiones  en  que  se  hablaba12.  Tales  diferencias  existirían 
entre  el  reino  del  norte  y  el  reino  del  sur,  pero  los  datos  de  que 
disponemos  no  nos  capacitan  para  precisarlas  hasta  el  punto  de  hablar 
de  un  dialecto  del  norte  y  otro  del  sur. 

d  Una  diferencia  de  otro  orden  y  de  gran  importancia  en  la  gramática 
es  la  que  se  establece  entre  la  lengua  de  la  poesía  y  la  de  la  prosa.  En  la 
poesía  hebrea  un  considerable  número  de  palabras  son  típicas  y 
exclusivas  de  ella,  y  de  estas  palabras  bastantes  se  encuentran  en 
arameo,  e.g.,  “hombre”,  por  □*1X;  m_X,  “camino”,  por  7|Tï;  nriX, 
“venir”,  por  XÎ2;  nh??,  “palabra”,  por  "im;  ntn,  “ver”,  por  nxi.  La  poesía, 
por  motivos  métricos  o  estudiada  elegancia,  suele  usar  palabras  raras, 
anómalas  o  arcaicas.  Así  en  la  poesía  se  encuentran  las  formas  largas 
arcaicas  de  las  preposiciones  ‘’btf  =  =  7%;  ',l?%  =  (§  103  m)\  las 

terminaciones  1  del  nombre  (§  93  /,  r);  los  sufijos  pronominales  to, 
to^,  to-7  (§  61/).  La  poesía  goza  de  gran  libertad  en  la  sintaxis,  parti- 
cularmente  en  el  uso  de  los  tiempos  verbales.  Estaría  verdaderamente 
en  serios  apuros  quien  pretendiera  resolver  ciertas  cuestiones  de  sin- 


11.  Cf.  Van  Peursen  2004:  55s.  401-08.  Sobre  la  ubicación  del  hebreo  de  Qumrán 
en  relación  a  las  fases  precedentes  y  siguientes  de  la  lengua,  cf.  Qimron  2000 
y  Muraoka  2000a. 

12.  Del  relato  de  Jue  12,6  se  desprende  que  los  efraimitas  pronunciaban  la 
sibilante  de  rh'2'p  de  modo  diferente  a  la  gente  de  Galaad.  Véase  Blau  2001: 
3-9  yWoodhouse  2003. 

Rendsburg  1990a  argumenta  en  favor  del  uso,  en  ciertos  Salmos,  de  una 
variedad  israelita,  i.e.,  septentrional  del  hebreo.  Véanse  también  los  esfuerzos 
del  mismo  autor  (2003a)  para  ampliar  el  dominio  de  este  dialecto 
(confróntese  con  la  crítica  de  Versluis  2003:  20-22).  Cf.  también  Young  1993 
y  1997.  Es  difícil  determinar  cuántas  y  cuáles  tipos  de  variaciones  en  la  lengua 
hebrea  bíblica  puedan  permitirnos  hablar  de  dos  (o  más)  idiomas  o  dialectos 
distintos. 
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taxis  sólo  sobre  la  base  de  los  textos  poéticos13.  Sin  duda  por  razones 
de  estética  o  por  brevedad,  la  poesía  usa  menos  que  la  prosa  el  artículo 
definido,  la  partícula  de  relativo  y  la  de  acusativo  JIN. 

e  Aunque  textos  poéticos  se  han  ido  componiendo  durante  toda  la 
larga  historia  bíblica,  incluso  en  el  período  intertestamentario,  sí  se 
pueden  identificar  piezas  de  considerable  antigíiedad  escritas  en  el 
llamado  hebreo  bíblico  arcaico  (HBA),  como  son  las  bendiciones  de 
Jacob  (Gn  49),  el  canto  del  mar  (Ex  15),  los  oráculos  de  Balaam  (Nm 
24-25),  el  canto  de  Moisés  (Dt  32-33),  el  canto  de  Débora  (Hue  5);  el 
canto  de  Ana  (1  Sm  2),  la  elegía  de  David  (2  Sm  1),  etc.14 

f  Finalmente,  hasta  dentro  del  mismo  dialecto,  en  un  mismo  período 
de  tiempo  o  en  el  mismo  género  literario,  los  autores  bíblicos  desplie- 
gan  su  gusto  por  la  variedad,  incluso  en  el  mismo  versículo,  en  materia 
de  ortografía,  morfología,  sintaxis  o  fraseología15.  Cuando  se  encuen- 
tran  un  par  de  formas  de  expresión  aproximadamente  sinónimas,  debe 
plantearse  si  se  da  una  diferencia  material  buscada  por  el  autor  o  se 
trata  simplemente  de  una  mera  variación  retórica. 

§  4.  Historia  de  la  gramática  hebrea1 

a  Los  primeros  trabajos  gramaticales  sobre  la  lengua  hebrea  aparecen 
en  el  s.  X,  bajo  influencia  de  la  gramática  árabe,  con  Saadia  Gaón  de 
Fayyum  (882-942).  Los  principales  gramáticos  judíos  cuyas  obras  po- 
seemos  son  Hayyuy  (c.  940— c.  1000),  Abu’l  Walid  Merwan  Ibn  Yanah 
(c.  985— c.  1030),  Abraham  ibn  £Ezra’  (1089-1167),  David  Qimhi  [= 
Radaq]  (c.  1160— c.  1235),  su  padre  Josef  y  su  hermano  Mosé.  E1  cono- 
cimiento  del  arameo  y  del  árabe  facilitó  la  tarea  a  estos  estudiosos 
judíos2. 

b  La  primera  gramática  hebrea  publicada  por  un  cristiano  fue  la  de 
Reuchlin,  De  rudimentis  hebraicis  (Pforzheim,  1506).  Buen  número  de  los 
términos  técnicos  usados  en  las  gramáticas  hebreas  proceden  de  sus 
escritos.  E1  estudioso  judío  Elías  Levita  (1468-1549)  contribuyó  con 


13.  Esta  gramática,  y  en  especial  la  sintaxis,  se  basa  principalmente  sobre  la  prosa 
y  la  narrativa  clásica.  Para  los  intentos  de  afrontar  la  gramática  de  la  poesía 
hebrea,  cf.  D.  Michel  1960;  O’Connor  1980;  Sappan,  1981. 

14. Véase  Sáenz-Badillos  1988:  65-70. 

15. Bendavid  21967-71:  I,  34.50. 

1.  Bacher  1892  y  1895  [también  como  una  monografía:  Leipzig  1895];  D.  Tené 
-Barr  1971:  cols.  1352-1401. 

2.  Cf.  Sáenz-Badillos— Targarona  Borrás  1988  y  1988a;  Del  Valle  2002. 
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sus  obras  y  su  ensenanza  a  propagar  el  conocimiento  de  la  lengua 
hebrea  entre  los  sabios  cristianos.  J.  Buxtorf  (f  1629)  y  sus  sucesores 
siguieron  estrechamente  la  teoría  gramatical  desarrollada  por  los  judíos. 
En  el  s.  XVIII  A.  Schultens  (f  1750)  aprovechó  su  conocimiento  del 
árabe  para  explicar  y  profundizar  el  conocimiento  del  hebreo.  Pero  fue 
en  el  s.  XIX  cuando  la  gramática  hebrea  se  transformó  tomando  un 
creciente  carácter  científico. 

c  W.  Gesenius  (f  1842)  fue  el  precursor  de  este  movimiento.  Su 
gramática  conoció  diversas  ediciones.  Después  de  numerosas  y  pro- 
fundas  revisiones  se  convirtió  en  un  verdadero  vade  mecum  de  los 
comentaristas  del  Antiguo  Testamento,  la  mayoría  de  los  cuales  hacía 
constante  referencia  a  ella.  E.  Ròdiger  (14a-21a  ed.)  y  E.  Kautzsch 
(22a-28a  ed.)  mejoraron  constantemente  la  obra  de  Gesenius.  Las 
últimas  ediciones  publicadas  por  Kautzsch  contienen  un  considerable 
aumento  de  datos  en  un  volumen  más  compacto.  La  teoría  gramatical 
es  más  bien  conservadora;  la  presentación  es  generalmente  clara  y 
cuidada;  la  bibliografía,  casi  completa,  actualizada  hasta  la  última 
edición.  Tras  la  muerte  de  Kautzsch  en  1910,  la  29a  edición  fue 
publicada  por  G.  Bergstràsser,  quien  alteró  radicalmente  la  obra  de  su 
predecesor.  Es,  de  hecho,  una  obra  enteramente  nueva  en  la  que  hasta 
el  orden  de  las  materias  tratadas  difiere  de  las  ediciones  anteriores;  se 
trata  ya  de  un  trabajo  de  mayor  erudición,  mucho  más  crítico,  con 
mayor  atención  a  la  evolución  histórica  de  la  lengua3.  Desgraciada- 
mente,  permace  incompleta. 

H.  Ewald  (f  1875)  intentó  establecer  las  leyes  que  explicaran 
racionalmente  los  hechos  gramaticales.  Su  gramática  ( ' Ausfuhrliches 
Lehrbuch  der  hebr.  Sprache ,  8.  [y  última]  ed.,  Gòttingen,  1870)  es  aún  útil, 
especialmente  en  el  área  de  la  sintaxis. 

J.  Olshausen  (f  1882),  en  su  Lehrbuch  der  hebr.  Sprache  (Braunsch- 
weig,  1861),  que  trata  sólo  de  fonética  y  morfología,  intenta  explicar  las 
formas  del  hebreo  por  el  semítico  primitivo,  generalmente  represen- 
tado  por  el  árabe. 

F.  Bòttcher  (f  1863)  en  su  Ausfiihrliches  Lehrbuch  der  hebr.  Sprache , 
editado  por  F.  Míihlau,  2  vols.  (Leipzig,  1866-68),  sólo  pudo  ofrecer  la 
fonética  y  la  morfología  (y  ésta  incompleta;  cf.  vol.  2,  p.  vi).  Sin 
embargo,  esta  obra  posee  el  más  completo  inventario  de  formas  y  es 
por  ello  altamente  útil. 

También  B.  Stade  (f  1906)  publicó  sólo  en  las  áreas  de  fonética  y 
morfología  (Lehrbuch  der  hebr.  Grammatih  [Leipzig,  1879]).  Su  morfo- 


3.  Cf.  Joúon  1920a:  111. 
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logía  del  verbo  contiene  un  inventario  casi  completo  de  las  formas  de 
perfecto,  futuro  e  imperativo,  clasificadas  por  personas.  Este  modo  de 
presentación  es  muy  útil  para  la  búsqueda  y  comparación  de  formas. 

E.  Kònig  escribió  una  gramática  completa,  Lehrgebaude  der  hebr. 
Sprache ,  en  tres  volúmenes:  vol.  1  (Leipzig,  1881),  sobre  el  pronombre 
y  el  verbo;  vol.  2  (Leipzig,  1895),  sobre  el  nombre,  partículas, 
morfología  en  general  y  fonética;  vol.  3  (Leipzig,  1897),  sobre  sintaxis. 
Es  obra  más  completa  que  la  de  sus  predecesores;  en  muchos  temas 
cita  y  discute  opiniones  enfrentadas.  Es  un  valioso  almacén  de  datos. 

H.  Bauer  y  P.  Leander  publicaron  su  Historische  Grammatih  der 
hebrdischen  Sprache  (Halle,  1922),  obra  que  no  es  sólo  histórica,  como 
dice  su  título,  sino  también  descriptiva.  En  la  parte  histórica,  la 
hipótesis  juega  un  papel  significativo;  la  parte  descriptiva,  p.ej.,  la 
sección  de  la  formación  del  nombre,  es  rica  y  detallista.  Los  autores, 
avalados  por  trabajos  de  detalle  y  por  la  importante  síntesis  de  la 
gramática  comparativa  de  Brockelmann,  intentaron  elevar  la  gramática 
hebrea  al  plano  de  la  perfección  científica  alcanzada  por  la  lingiiística 
indoeuropea.  La  gramática  quedó  incompleta,  a  falta  de  la  sintaxis. 

E1  Traité  de  la  grammaire  hébraïque  de  M.  Lambert  (Paris,  1931-38), 
reeditado  con  material  complementario4,  es  una  gramática  completa. 
En  contraste  con  la  gramática  original  francesa  de  Jouon,  la  origi- 
nalidad  de  Lambert  aparece  más  en  la  morfología  que  en  la  sintaxis.  E1 
autor  ha  publicado  numerosos  artículos  sobre  aspectos  de  la  gramática 
hebrea  en  la  Revue  d’études  juives  y  en  el  journal  Asiatique. 

Util  y  original  es  la  Hebrdische  Syntax  de  C.  Brockelmann  (Neukir- 
chen,  1956),  basada  ampliamente  en  el  2°  vol.  de  su  monumental 
Grundriss  der  vergleichenden  Grammatik  der  semitischen  Sprachen  (Berlin, 
1908-13). 

Otra  gramática  completa  reciente  es  la  Hebrdische  Grammatik  de  R. 
Meyer  (4  vols.,  Berlin,  1966-72)  [=  Gramática  de  la  lengua  hebrea , 
Barcelona,  1989,  tr.  A.  Sáenz-Badillos],  en  la  que  el  autor  incorpora  los 
avances  en  los  estudios  de  ugarítico,  hebreo  de  Qumrán,  tradiciones 
no  masoréticas  de  pronunciación,  etc. 

La  de  Richter,  Grundlagen  einer  althebraischen  Grammatik  (1978-80),  3 
vols.,  es  un  estudio  programático5,  que  ya  ha  encontrado  aplicación  en 
un  número  de  publicaciones  subsiguientes  por  estudiosos  como  Gross 
(1987;  1996;  2001)  y  Van  der  Menve  (1990). 


4.  Editado  por  G.E.  Weil  y  publicado  por  Dr.  H.A.  Gerstenberg:  Hildesheim, 
1972. 

5.  Vése  la  resena  de  Blau  1987. 
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d  Aparte  de  estas  obras  mayores,  se  deben  también  mencionar  como 
particularmente  útiles  la  Davidson’s  Introductory  Hebreiv  Grammar—  Syntax 
por  Gibson  (1994),  una  reescritura  a  fondo  del  trabajo  primero  de 
Davidson  (Edinburgh,  31 912),  y  el  excelente  libro  de  S.R.  Driver,  A 
Treatise  on  the  Use  of  the  Tenses  in  Hebreiv  and  some  Other  Syntactical Questions 
(Oxford,  31892)6 7.  Es  digna  de  mención  la  esdlística  de  Kònig  ( Stylistic ; 
Rhetoriky  Poetik  [Leipzig,  1900]),  údl  complemento  de  su  gramádca.  Las 
pasadas  décadas  han  visto  la  aparición  de  un  número  importante  de 
monografías  sobre  cuestiones  específicas  de  sintaxis:  F.I.  Andersen, 
The  Hebreiv  Verbless  Clause  in  the  Pentateuch  (1970);  idem,  The  Sentence 
(1974);  T.  Muraoka,  Hmphatic  ÌVords  and  Structures  in  Biblical  Hebreiv 
(1985);  B.  Waltke  and  M.  O’Connor,  An  Introduction  to  Biblical  Hebreiv 
Syntax  (1989);  A.  Niccacci,  Sintassi  del  verbo  ebraico  nella  prosa  biblica 
classica  (Jerusalem,  1986)  [=  Sintaxis  del  hebreo  bíblico  (Estella,  2002),  tr. 
G.  Seijas  de  los  Ríos-Zarzosa];  Gross,  Die  Satyteìlfolge  im  Verbalsat^ 
alttestamentlicherProsa  (1996). 

e  En  lexicografía  los  progresos  han  sido  notables  durante  los  ss.  XIX 
y  XX,  pero  mucho  queda  aún  por  hacer.  E1  Thesaurus  linguae  hebraicae  de 
W.  Gesenius  (publicado  entre  1829  y  1858),  aunque  muchas  de  sus 
partes  están  ya  anticuadas,  sigue  siendo  un  almacén  de  datos  utilísimos, 
algunos  erróneamente  descartados.  Las  ediciones  alemanas  del 
diccionario  de  Gesenius  han  venido  revisándose  y  actualizándose  por 
los  sucesivos  editores.  La  última  edición  (16a),  preparada  por  F.  Buhl, 
data  de  1915:  W.  Gesenius ’  hebràisches  und  aramàisches  Handivòrterbuch1 . 
Este  diccionario  es  particularmente  útil  por  la  abundante  literatura 
citada,  por  su  sección  etimológica  y  por  la  sugerencia  de  enmiendas 
textuales.  En  estos  aspectos  el  Oxford  Lexicon  de  Brown,  Driver  y 
Briggs  ÇA  Hebreiv  and  Eng/ish  Eexicon  of  the  Old  Testament^  1906,  al  que 
nos  referimos  como  BDB)  es  inferior,  aunque,  por  otra  parte,  más 
exhaustivo  y  cuidado.  Las  secciones  gramaticales  tratadas  por  S.R. 


6.  Aunque  el  siglo  pasado  registró  avances  notables  en  nuestro  conocimiento 
del  sistema  verbal  hebreo,  el  Treatise  de  Driver  queda  como  destacado  logro, 
pese  a  algunos  fallos  en  la  aplicación  de  la  teoría  aspectual.  Representa  y 
queda  como  el  único  trabajo  de  este  tipo  basado  en  el  atento  y  minucioso 
análisis  de  casi  toda  la  Biblia  — E1  índice  de  textos  citados  contiene  una  refe- 
rencia  o  referencias  próxima  a  3000  pasajes:  no  es  la  exposición  de  un  mode- 
lo  basado  en  un  corpus  más  o  menos  limitado  o  selección  de  ejemplos. 

7.  17a  ed.  (reproducción  fotográfica  de  la  16a),  1920.  E1  primer  fascículo  de  una 
18a  ed.  totalmente  revisada  (por  H.  Donner  y  R.  Meyer)  apareció  en  1987,  y 
hallegado  ahora,  2005,  a  la  letra  mem. 
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Driver,  especialmente  las  partículas,  son  excelentes.  Una  de  sus 
deficiencias  es  la  carencia  de  un  índice  inglés-hebreo8.  La  ordenación 
de  las  palabras  por  raíces,  lo  que  es  a  veces  discutible  (cf.  §  34  b)  o 
arbitrario,  es  menos  práctica  que  la  simple  ordenación  alfabética  de 
Gesenius-Buhl.  E1  diccionario  de  Kònig  ( Hebrdisches  und  aramàisches 
Wórterbuch  [Leipzig,  21910],  aunque  menos  completo  que  los  anteriores, 
es  útil  por  sus  referencias  cruzadas  a  la  gramática  del  mismo  autor.  E1 
HAL?  de  L.  Kòhler  y  W.  Baumgartner  (Leiden,  1958)  es  un 
instrumento  moderno  y  práctico,  pero  en  cuanto  a  la  lexicografía 
general  es  inferior  al  BDB.  Finalmente  hay  que  mencionar  a  E. 
Ben-Yehudah,  Thesaurus  totius  hebraitatis  et  veteris  et  recentioris  (1908-58)10; 
F.  Zorell,  Lexicon  hebraicum  et  aramaicum  Veteris  Testamenti  [en  latín] 
(Roma,  1968)11,  y  el  todavía  incompleto  (Jerusalem, 

1957ss)  de  S.E.  Loewenstamm,  J.  Blau  y  M.Z.  Kaddari,  que  también 
sirve  de  concordancia.  En  espanol  hay  que  resaltar  por  su  calidad 
literaria  y  moderno  criterio  lingiiístico  a  L.  Alonso  Schòkel,  Diccionario 
bíblico  hebreo-espanol  (Madrid,  1994);  especialmente  práctico  para  los 
estudiantes  es  el  de  J.  Targarona  Borrás,  Diccionario  hebreo—espanol: 
bíblico,  rabínico,  medieval,  moderno  (Barcelona,  1995).  Está  en  vias  de  pu- 
blicación  The  Dictionary  of  Classical  Hebrerv ,  ed.  Clines  (Sheffield  1993—), 
un  instrumento  útil,  que  presenta  una  los  materiales  recogidos  según 
lineas  paradigmáticas  y  sintagmáticas;  cubre  no  sólo  la  Biblia  hebrea, 
sino  también  otros  documentos  hebreos  hasta  el  200  d.C.12 


8.  Los  diccionarios  de  Gesenius  y  ICòhler  —  Baumgartner,  mencionados  supra, 
contienen  un  índice  alemán-hebreo.  Se  realizó  posteriormente  un  índice 
práctico:  Index  to  Brovvn,  Driver  &  Brigg’s  Hebreiv  Texicon ,  compiled  by  B. 
Einspahr  (Moody  Press:  Chicago,  1976). 

9.  Abreviatura  de  L.  ICoehler,  W.  Baumgartner  y  J.J.  Stamm,  Hebràisches  uns 
aramàisches  Texikon  %um  alten  Testament,  6  vols.  (Leiden  1967-96),  cuya  versión 
inglesa  es  The  Hebreiv  &and  Aramaic  Texicon  of  the  Old  Testament,  tr.  y  ed.  M.E.J. 
Richardson  (Leiden  1994-2000).  A  pesar  de  los  notables  avances  respecto  a 
sus  inmediatos  predecesores,  Texicon  in  veteris  testamenti  libros  (1978)  y  BDB, 
este  último  aún  resiste  la  comparación. 

10.  Como  el  título  indica,  el  diccionario,  escrito  en  hebreo  moderno,  cubre  la 
extensa  gama  de  la  historia  del  hebreo,  posibilitando  a  los  interesados  en  el 
hebreo  bíblico  contemplar  su  vocabulario  en  una  perspectiva  histórica.  Tras 
la  muerte  del  autor,  la  obra  fue  terminada  por  Segal  y  Tur-Sinai  (Torczyner); 
este  último  anadió  numerosas  notas. 

11.  La  parte  aramea  ha  sido  publicada  por  E.  Vogt  como  Texicon  linguae  aramaicae 
Veteris  Testamenti  documentis  antiquis  illustratum  [en  latín]  (Roma,  1971). 

12.  Cf.  Muraoka  1995c;  Andersen  1995. 
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f  La  concordancia  clásica  y  completa  del  hebreo  bíblico  es  la  de  S. 
Mandelkern,  Veteris  Testamenti  Concordantiae  hebraicae  atque  chaldaicae 
(Leipzig,  1896)13.  Dos  más  recientes  son:  G.  Lisowsky,  Konkordan%  %um 
hebraischen  alten  Testament  etc.  [basada  en  la  Biblia  Hebraica  editada  por  P. 
Kahle— R.  Kittel  e  impresión  de  una  copia  manuscrita  del  autor] 
(Stuttgart,  1958)  y  A.  Even  Shoshan,  M  Neiv  Concordance  of  the  Bible 
[disponible  en  diversos  formatos]  (Jerusalem,  41981).  Ambas  son 
extremadamente  útiles,  la  última  en  particular  en  cuanto  que 
proporciona  gran  riqueza  de  información  de  forma  que  facilita  los 
estudios  semánticos  y  léxicos  de  las  lenguas  del  Antiguo  Testamento14. 
Pero  ninguna  de  las  dos  ha  hecho  superflua  la  concordancia  de 
Mandelkern,  pues  Lisowsky  no  incluye  las  palabras  funcionales  como 
preposiciones,  ni  los  pronombres,  ni  tampoco  ofrece  el  texto  para 
todas  las  entradas  de  las  palabras  comunes  y  sus  formas,  limitándose  a 
meras  referencias,  aunque  exhaustivas15. 


13.  Reimpresa  con  adiciones  y  correcciones  por  F.  Margolin  y  M.H.  Goshen- 
Gottstein  (Shocken:  Tel  Aviv  /  Jerusalem,  51962). 

14. La  obra  de  Lisowsky  excluye  las  parte  arameas  del  AT. 

15.  Existen  hoy  bases  de  datos  y  concordancias  generadas  informáticamente, 
p.ej.,  F.l.  Andersen  y  A.  Dean  Forbes,  A.  Tinguistic  Concordance  of  Ruth  and 
Jonah :  Hebreiv  Vocabulay  andldiom.  The  Computer  Bible,  vol.  IX  (1976). 
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PARTE  I 

Ortografía  y  Fonética 

§  5.  Consonantes:  escritura  y  pronunciación 

a  Los  fonemas1  pueden  dividirse  en  consonánticos  y  vocálicos.  Tal 
distinción  no  es,  sin  embargo,  adecuada;  ciertas  vocales  (i  y  u  hebreas) 
pueden  devenir  consonánticas  ( j  %  w  I)2  y  ciertas  consonantes  pueden 
devenir  vocálicas  (ningún  ejemplo  en  hebreo). 

b  E1  alfabeto  hebreo,  como  la  mayoría  de  los  alfabetos  semíticos3, 
consta  sólo  de  letras  consonantes4.  Los  caracteres  de  las  Biblias  im- 
presas,  como  los  de  los  manuscritos  conocidos5,  tienen  un  enmarque 
similar  a  un  cuadrado,  de  donde  el  nombre  de  escritura  cuadrada  (Dp3 
î7Tp).  Esta  escritura,  que  apareció  en  torno  al  s.  III  a.C.,  es  un 
desarrollo  de  la  escritura  aramea,  adoptada  gradualmente  por  los  judíos 
a  la  vuelta  del  exilio  babilónico  juntamente  con  la  lengua  aramea  (cf.  § 
3  b).  La  nueva  escritura,  llamada  a  veces  escritura  judía^  reemplazó  a  la 
antigua  escritura  hebrea  (’-QJ?  3jTD)  usada  en  el  calendario  de  Gézer,  en  la 
inscripción  de  Siloé  y  en  la  estela  de  Mesa  (  §  2  e )6.  La  antigua  escritura, 


1.  Sobre  la  defìnición  de  “fonema”,  cf.  infra,  §  gb. 

2.  Cf.  §  21  c  [patah  furtivum ). 

3.  Sobre  el  desarrollo  del  alfabeto  hebreo  y  sus  antecedentes,  y  el  de  la  escritura 
aramea  y  samaritana,  cf.  Naveh  21 987  y  1970;  Purvis  1968.  Véase  además 
Birnbaum  1971-72;  Driver  1976,  y  Sass  1988.  Es  utilísima  la  obra  de  Cano  - 
Magdalena  1993.  Una  visión  de  conjunto  sobre  las  escrituras  de  la  Biblia,  en 
Trebolle  31 998:  87-101. 

Un  intento  muy  temprano  de  salir  de  este  carácter  básicamente  conso- 
nántico  está  representado  por  dos  signos  vocálicos  extraordinarios  que  indi- 
can  i  y  u  respectivamente,  con  o  sin  stop  glotal,  que  habían  sido  anadidos 
secundariamente  al  final  del  alfabeto  ugarítico. 

4.  Sobre  el  carácter  supuestamente  silábico  de  los  alfabetos  semíticos,  cf. 
Lambert  1918;  Gelb  1952:  147-53. 

5.  A  excepción  de  un  pequeno  número  de  fragmentos  bíblicos  de  Qumrán.  E1 
manuscrito  bíblico  completo  más  antiguo  es  el  Codex  de  los  Profetas  de  E1 
Cairo  (895  d.C.).  E1  Desierto  de  Judá,  incluyendo  las  cuevas  de  Qumrán,  ha 
dado  a  conocer  una  gran  cantidad  de  manuscritos  bíblicos,  la  mayoría 
fragmentarios,  datados  desde  el  s.  III  a.C.  en  adelante.  E1  papiro  Nash, 
encontrado  en  1902,  que  contiene  Ex  20,2ss  (decálogo)  y  Dt  5,6ss  +  6,4s,  se 
data  en  la  segunda  mitad  del  s.  II  a.C. 

6.  La  similitud  de  unas  letras  con  otras  en  la  moderna  escritura  no  es  la  misma 
que  en  la  escritura  antigua.  Esto  ha  de  tenerse  en  cuenta  para  entender 
algunas  correcciones  del  texto  (cf.  Trebolle  31 998:  413).  Véase  en  p.  18  la 
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llamada  paleohebrea,  se  mantuvo  en  vigor  limitadamente  en  algunos  de 
los  escritos  del  Mar  Muerto  (fragmentos  del  Pentateuco  y  libro  de  Job, 
nombre  de  Yhwh)  y  en  las  monedas  judías  de  la  época  helenística- 
romana,  y  se  conservó,  con  apreciables  modificaciones,  por  los  sama- 
ritanos  tras  su  separación  de  los  judíos.  La  escritura  rabínica  o  Rasi *  7  es 
una  modificación  de  la  escritura  cuadrada;  en  las  biblias  rabínicas  se 
usa  especialmente  para  los  comentarios  impresos  en  los  márgenes. 

c  Las  letras  del  alfabeto  hebreo  son  22  o  23,  según  se  tenga  cuenta 
del  diacrítico  sobre  la  letra  Î2?8. 


N° 

Nombre 

Símb. 

Transl. 

Pronunciación 

Valor  fonético 

1 

álef 

X 

> 

ham^a  árabe  ' 

gutural  sorda 

2 

bet 

2 

b 

b  inicial 

labial  sonora 
explosiva 

5 

V 

V 

labial  sonora 
fricativa 

3 

gímel 

1 

g 

g 

palatal  sonora 
explosiva 

tabla  comparativa  de  los  alfabetos. 

7.  Así  llamada  no  porque  Rasi  la  usara,  sino  porque  desde  el  comienzo  de  las 
ediciones  impresas  judías  (1475),  sus  comentarios  a  la  Biblia  y  al  Talmud 
fueron  impresos  en  tal  escritura. 

8.  Los  nombres  de  las  letras  se  basan  en  el  sistema  acrofónico,  a  saber,  cada 
letra  indica  el  sonido  con  que  empieza  su  nombre:  p.ej.,  la  séptima  letra  T 
\yayin\ .  Para  detalles,  cf.  Driver  31976:  152-71.  E1  orden  de  las  letras  del 
alfabeto  y  su  número  total  (22)  es  antiguo,  atestiguado  por  los  poemas 
acrósticos  de  Sal  119;  Lam  1-4;  Sira  51;  el  ostracon  de  Itzbet  Sarta  (s.  XII  a.C.) 
contiene  un  alfabeto  de  21  / 22  signos  en  el  mismo  orden  que  el  actual.  Como 
muestra  el  material  ugarítico,  el  orden  de  las  letras  del  alfabeto  se  remonta 
hasta  el  s.  XIV  a.C.  Lambert  (1931-38:  10)  piensa  que  la  actual  secuencia  de 
las  letras  está  determinada,  al  menos  en  parte,  por  la  semejanza  en  la  forma 
( alef,  bet,  gimel,  dalet  en  paleohebreo)  y  en  parte  por  la  semejanza  semántica  de 
sus  nombres,  p.ej .,yod  y  kaf.  Para  una  secuencia  antigua  no  estandarizada  con 
peh  precediendo  a  ‘ayin,  cf.  Cross  1980:  13. 
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N° 

Nombre 

Símb. 

Transl. 

Pronunciación 

Valor  fonético 

3 

ê 

y  moderna 
griega 

palatal  sonora 
fricativa 

4 

dálet 

n 

d 

d 

dental  sonora 
explosiva 

î 

d 

th  inglesa 

dental  sonora 
fricativa 

5 

he 

n 

h 

h  inglesa,  árabe 
ha* 6 

gutural  sorda 

6 

ivaiv 

i 

IV 

iv  inglesa 

deslizante 

bilabial 

7 

%ayin 

T 

Z 

%  francesa  o 
catalana,  árabe 

Zqyj 

dental  sonora 
sibilante 

8 

het 

n 

b 

árabe  ha’  £ 

gutural  sorda 

9 

tet 

D 

t 

árabe  ta^ 

dental  sorda 
velar  explosiva 

10 

jod 

J 

y 

deslizante 

palatal 

20 

kaf 

3 

k 

k 

palatal  sorda 
explosiva 

D 

k 

f  árabe  ja’  £ 

palatal  sorda 
fricativa 

30 

lámed 

V 

l 

/ 

lingual  sonora 

40 

mem 

0 

m 

m 

bilab.  sonora 
nasal 
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N° 

Nombre 

Símb. 

Transl. 

Pronunciación 

Valor  fonético 

50 

nun 

1 

n 

n 

dental  sonora 
nasal 

60 

sámek 

0 

s 

s 

sibilante  sorda 

70 

\ 'ayin 

V 

( 

árabe  ‘ayn  £ 

gutural  sonora 

80 

Pe 

S 

p 

P 

bilabial  sorda 
explosiva 

S 

f 

f 

bilabial  sorda 
fricativa 

90 

sade 

X 

s 

árabe  sad 

velar  sorda 
sibilante 

100 

Cf 

p 

í ì 

qu^  árabe  qaf  (i 

velar  sorda 
explosiva 

200 

res 

1 

r 

r 

lingual  sorda 

300 

sin 

r 

S 

s 

sibilante  sorda 

sin 

t tf 

S 

sh  inglesa 

sibilante  sorda 

400 

taiv 

n 

t 

t 

dental  sorda 
explosiva 

n 

t 

th  inglesa, 
griego  0 

dental  sorda 
fricativa 

d  Letras  fînales.  Cinco  letras  tienen  una  forma  especial  a  final  de 
palabra9.  Las  parejas  no-final  y  final  son:  D  y  "|,  Q  y  □,  2  y  ],  22  y  f.  En  la 
letra  mem  final  el  último  trazo  toca  al  primero  en  la  parte  superior 
izquierda  formando  así  una  figura  cerrada.  En  las  otras  cuatro  letras 


9.  Todas  las  formas  finales,  excepto  mem^  son  históricamente  más  antiguas  que 
sus  correspondientes  no-finales.  Estas  cinco  letras  están  en  la  palabra  mne- 
motécnica  fSJDD,  hamnappes^  “como  quien  rompe”. 
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finales,  el  último  trazo  se  extiende  hacia  abajo  en  lugar  de  volverse  a  la 
izquierda. 

e  Letras  extensibles.  E1  hebreo  se  escribe  de  derecha  a  izquierda.  A 
final  de  línea  la  palabra  no  se  divide10.  Para  evitar  espacios  en  blanco  y 
márgenes  no  justificados,  algunas  letras,  especialmente  n  D  h  n  X  son 
ensanchadas. 

f  Valores  numéricos11.  1-9  =  X-D;  10-90  =  ’-X;  100-400  =  p-il;  500  es 
400+100  =  j7D;  del  mismo  modo  se  expresan  600-800;  900  =  400+ 
400+100  =  j?nn.  (De  500  a  900  también  se  usan  las  letras  finales:  500 
"|,  600  û,  700  |,  800  *|,  900  f).  Para  los  millares  se  usan  las  letras  de  las 
unidades  con  dos  puntos  arriba,  e.g.,  X  =  1000.  E1  número  15  debiera 
ser  lógicamente  n*’,  pero  esta  combinación  representa  la  forma 
abreviada  del  nombre  divino  nin'’,  por  lo  que  15  se  expresa  como  9+6 
=  10.  Igualmente  16  habría  de  ser  1%  que  es  el  componente  del  nombre 
divino  en  nombres  propios  (e.g.,  3X1*’  CÍYhwh  <es>  padre”),  por  lo  que 
se  expresa  como  9+7  =  ÎO. 

g  Abreviaturas12.  Como  indicación  de  abreviatura  se  usa  un  símbolo 
similar  al  apóstrofo  al  final  de  un  conjunto  de  letras  o  una  especie  de 
dobles  comillas  entre  dos  letras,  e.g.,  '3  =  ‘’ibs,  £Cun  tal”,  “fulano  de  tal”; 
'111  =  "10111,  £Cy  completa”,  “et  coetera”\  Rassi  (Rabbi  Selomoh 
Yishaqi);  "p1"1  (pronunciado  tanak )  es  acróstico  de  □‘QirD  □‘’tf’Ol  min, 
££Ley,  Profetas,  Escritos”  (=  Biblia  hebrea).  Se  escribe,  por  ejemplo, 
££verbos  ]"S”  para  seíìalar  aquellos  cuya  primera  radical  (representada 
por  S,  primera  radical  del  verbo  bj7D,  ££obrar,  actuar”)  es  2  nun\  cf.  §  40  c. 

ga  Obviamente,  sólo  de  fuentes  indirectas  tenemos  información  de  la 
pronunciación  del  hebreo  clásico.  Entre  las  fuentes  más  importantes  se 
cuentan: 


10.  En  las  inscripciones  sí  suelen  dividirse  las  palabras  a  final  de  línea. 

11.  Cf.  tabla  de  los  alfabetos  en  p.  18.  E1  uso  de  las  letras  como  números  se  re- 
monta  al  menos  hasta  el  s.  11  a.C.  Cf.  Driver  31976:  270. 

12.  Véase  especialmente  el  diccionario  de  abreviaturas  de  Hándler  en  el 
Aramàisch-neuhebràisches  Wòrterbuch  de  Dalman  (Leipzig,  21905).  E1  diccio- 
nario  de  Even  Shoshan  (Jerusalem,  1976)  organiza  en  orden  alfabético  todas 
las  abreviaturas  incluidas  en  su  diccionario;  también  el  citado  diccionario  de 
Targarona  Borrás  (1995)  incluye  una  amplia  lista  de  abreviaturas.  Cf.  Driver: 
31976:  270s. 
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1.  La  tradición  judía:  askenazi,  sefardita  y  yemenita13. 

2.  La  pronunciación  de  lenguas  semíticas  vivas,  esp.  árabe,  etiópico 
y  arameo. 

3.  Consideraciones  internas. 

4.  Transliteración  y  transcripción  de  palabras  hebreas  y  nombres, 
esp.  en  griego  y  latín,  p.ej.,  la  segunda  columna  de  los  Hexapla  de 
Orígenes  (. Secunda ),  las  traducciones  de  Jerónimo  y  LXX.  Una 
dificultad  inherente  a  las  lenguas  clásicas  no  semíticas  (griego) 
arranca  de  la  diferente  naturaleza  de  sus  sistemas  fonéticos 
respecto  al  hebreo. 

5.  Transliteraciones  en  acadio,  ugarítico  y  egipcio,  donde  también  se 
cuenta  con  la  dificultad  anterior. 

La  lingiiística  moderna  insiste  en  una  importante  división  entre 
sonido  y  fonema.  E1  sonido  es  una  emisión  de  voz  oída  y  articulada  en  el 
habla  actual,  y  como  tal  es  una  entidad  física  que  puede  ser  medida  y 
registrada  por  medios  mecánicos.  La  clasificación  de  las  consonantes 
como  labiales,  dentales,  etc.,  y  la  de  las  vocales  como  frontales,  poste- 
riores,  medias,  altas,  etc.  responde  a  tal  aproximación.  Por  contraste, 
un  fonema  es  lo  que  se  percibe  por  el  análisis  linguístico  como  una 
entidad  fonética  particular,  y  así,  por  definición,  es  una  abstracción, 
algo  así  como  el  común  denominador  de  los  innumerables  sonidos,  a 
saber,  los  sonidos  reales  que  comparten  determinadas  particularidades 
esenciales.  Incluso  un  mismo  hablante  — y,  por  supuesto,  diferentes 
hablantes  de  la  misma  lengua —  pronuncian  un  mismo  fonema  con 
numerosas  variantes,  que,  sin  embargo,  son  percibidas  como  un 
mismo  fonema  sin  crear  serios  problemas  de  comunicación.  Por 
ejemplo,  el  inglés  estándar  posee  dos  distintos  tipos  del  fonema  /1/, 
llamados  £dark  /  ’,  / oscura  (como  en  keel)  y  £clear  /  ’,  / clara  (como  en 
leek);  son  tan  diferentes  que  si  un  espaiiol  nativo  pronuncia  keel  con  / 
clara  denota  inmediatamente  su  origen  no  inglés,  pero  el  nativo  inglés 
aún  discierne  sin  dificultad  el  significado  de  la  palabra.  La  elección 
entre  los  dos  tipos  de  /,  técnicamente  llamados  'alófonos’,  está  con- 
dicionada  por  su  posición  respectiva  dentro  de  la  palabra:  la  /  clara  se 
produce  delante  de  vocal,  mientras  que  la  /  oscura  se  produce  delante 
de  consonante  o  al  final  de  palabra;  se  trata  de  variantes  posicionales. 
Más  aún,  los  fonemas  distinguen  significados.  Tomemos  dos  ejem- 

13.  En  este  campo  son  decisivas  las  contribuciones  de  los  científicos  judíos,  e.g., 
H.  Yalon,  Sh.  Morag,  I.  Yeivin,  e  I.  Eldar.  Nótese  también  la  serie  en  curso 
■ptpVl  mj7,  comenzada  bajo  la  dirección  editorial  de  Sh.  Morag,  fallecido  recien- 
temente. 
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plos  del  hebreo:  la  diferencia  semántica  entre  nntçtt,  £Cfue  destruido”,  y 
DîlDtt,  “fue  sacrificado”,  se  expresa  sólo  por  un  contraste  fonémico 
entre  H  y  0;  aunque  la  diferencia  fonética  entre  ellas  nos  parezca  más 
bien  secundaria,  son,  no  obstante,  dos  distintos  fonemas.  Por  contras- 
te,  la  presencia  o  ausencia  del  dagés  en  la  taw  de  m&gfl  y  ní^rrtf1?  no 
afecta  al  significado  de  la  forma  verbal,  de  forma  que  son  alófonos  del 
fonema  /t/.  En  las  lenguas  antiguas  es  naturalmente  más  fácil  tratar 
con  fonemas  que  con  sonidos. 

h  Clasificación  de  las  consonantes14.  Los  fonemas  consonánticos 
pueden  ser  clasificados  convenientemente  de  la  siguiente  manera: 

Labiales:  2  1  72  3  (mnemónicamente:  bumaf) 

Dentales:  ìnt:  (velar) 

Palatales:  2  2  ’ 

Velares:  D  (dental),  (sibilante),  j? 

Gurales:  X  n  n  î? 

Sibilantes:  T  D  1  (velar),  t V 
Linguales:  h  2 
Nasales:  72  3 

i  Velares  o  enfáticas.  Las  tres  consonantes  /D,  /  2,  q  j?15  son  llamadas 
enfáticas  en  relación  a  las  correspondientes  /n,  s  0,  k  D.  Las  primeras 
están  articuladas  en  la  región  posterior  (velo  del  paladar)  y  con  una 
tensión  más  enérgica  de  los  órganos  que  las  últimas.  Sus  valores,  sin 
equivalente  en  nuestras  lenguas,  son  precisamente  los  correspon- 
dientes  a  los  sonidos  enfáticos  árabes  u-3,  ci.  Para  1  cf.  injra,  §  m. 

j  Guturales.  Son  ulteriormente  clasificadas  en  laríngeas  (*y  h,  X  y  îl)  y 
faríngeas  (h  y  £,  n  y  37).  Alef  N  (cuando  se  pronuncia)  es  como  una 


14.  Para  una  descripción  de  la  pronunciación  tradicional  de  las  consonantes 
hebreas,  cf.  Schramm  1964:  15-24. 

15.  j?  es  transliterada  por  q ,  gráficamente  similar,  o  por  k  (con  un  punto  abajo 
como  las  otras  velares).  La  naturaleza  precisa  de  las  consonantes  ££enfáticas” 
en  el  antiguo  hebreo,  como  en  las  demás  lenguas  semíticas,  es  cuestión  no 
resuelta:  para  una  exposición  equilibrada,  véase  Cantineau  (1951-52:  91-93), 
quien  se  inclina  por  el  moderno  tipo  etiópico  de  articulación  caracterizado 
por  un  freno  glotal  seguido  de  una  fuerte  emisión  de  aire  como  un  pistón.  Cf. 
también  Garbell  1954:  234.  Laufer  (1987:  423-38),  experto  en  fonética  expe- 
rimental,  nota  que  en  el  hebreo  y  árabe  modernos  la  articulación  de  estas 
consonantes  se  caracteriza  por  un  matiz  secundario  de  faringealización.  Para 
otras  apreciaciones,  cf.  Diakonoff  151974,  y  Bergstrásser  1918-1929:  §  6  n. 
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interrupción  gutural  sorda16.  Para  pronunciar  este  sonido  se  debe 
interrumpir  abruptamente  la  vocal  con  un  súbito  cierre  de  la  glotis17. 
Es  el  sonido  que  a  veces  se  percibe  en  la  palabra  alemana  ja’  pro- 
nunciada  con  cierta  emoción  (en  lugar  de  jâ)  o  después  del  prefijo  ge, 
como  en  geatmet.  Se  puede  oir  también  en  la  pronunciación  de  tt  en  una 
palabra  como  better  en  el  norte  de  Inglaterra.  Por  ejemplo:  DtfíP,  ÍCse 
hará  culpable”.  X  es  transliterado  convencionalmente  por  el  símbolo 
/V  (el  espíritu  suave  griego). 

He  n  es  una  gutural  fricativa  sorda,  como  en  el  inglés  y  alemán  hand. 

k  Het  es  una  gutural  sorda  que  no  existe  en  nuestras  lenguas.  Exac- 
tamente  Corresponde  a  í  [  árabe  como  en  Muhammad.  En  com- 
paración  con  n,  puédese  decir  que  es  una  n  producida  por  un  enérgico 
estrechamiento  de  la  laringe.  Se  la  desccribe  con  bastante  exactitud 
como  un  silbido  gutural  (Gismondi  1980:  5). 

Comparando  las  lenguas  semíticas,  se  aprecia  que  el  símbolo  n 
coresponde  a  dos  sonidos  distintos  representados  en  árabe  por  Z  hj  C 
h  18.  h  es  la  aspirada  velar  sorda  que  se  oye  en  la  pronunciación  suiza 
del  alemán  nach  o  la  escocesa  de  /och19.  Es  muy  probable  que 
inicialmente  n  tuviera  en  algunas  palabras  el  valor  de  h  y  en  otras  del  de 
h.  Pero  en  la  época  de  los  naqdanim  n  representaba  sólo  el  sonido  h.  Si 
el  símbolo  n  hubiera  tenido  dos  valores,  los  naqdanim^  tan  cuidadosos 
en  anotar  las  mínimas  diferencias  como  la  doble  pronunciación  de  las 
begadkefat  (cf.  injra,  §  o),  no  habrían  dejado  de  indicarlo.  La  existencia 
del  valor  h  para  n  cuando  existía  el  kaf  rafé  5  k  (=  h)  es  demasiado 
improbable,  pues  los  dos  sonidos  están  muy  próximos.  k  es,  en  efecto, 
la  palatal  sorda  aspirada  que  se  oye,  p.ej.,  en  el  griego  moderno  %ápiç  o 
en  el  alemán  nach  en  la  pronunciación  corriente  (frente  a  la  variedad 
suiza).  Ciertos  detalles  en  la  vocalización  suponen  el  sonido  h  y 
excluyen  el  valor  h  ;  así  el  patah  furtivo ,  p.  ej.,  en  ÎTOD  (cf.  árabe  t-b-H) 


16.  En  la  práctica,  en  el  hebreo  conocido,  X  no  se  pronuncia,  si  no  es  bajo  ciertas 
condiciones  en  medio  de  palabra  (cf.  §  24  b).  En  hebreo  moderno  apenas  es 
audible  al  comienzo  de  palabra. 

17.  La  glotis  es  la  rendija  que  separa  las  cuerdas  vocales.  Vycichl  (1973-79:  495- 
97)  sugiere  que  X  pudo  haber  sido  originalmente  una  laríngea  fricativa  sonora. 

18.  Cf.  Wewers  1970:  101-12.  La  distinción  entre  las  dos  consonantes  en  cues- 
tión  se  observa  en  las  transcripciones  egipcias  de  nombres  cananeos  y  présta- 
mos  extranjeros  en  la  mitad  del  segundo  milenio  a.C.  Lo  mismo  se  puede 
aplicar  a  la  distinción  entre  / c/  y  /g/  (cf.  i nfra>  §  / ;  véase  Sivan  —  Cochavi- 
Rainey  1992:  11-13;  Hoch  1994:  411-13). 

19. Las  transcripciones  caraítas  medievales  representan  el  kaf  rafé con  f 
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“sacrificado”;  igualmente  el patah  auxiliar ;  p.ej.,  en  “tú  (fem.  sing.) 
has  enviado”  (cf.  §  70 /),  pues  para  poder  pronunciar  *sàlçht  no  habría 
necesidad  de  vocal  auxiliar,  como  no  la  hay  para  pronunciar  ’al 

testy  “no  bebas”.  Por  lo  demás,  un  doble  sonido  de  k  (5)  es  totalmente 
ex-  trano  al  hebreo;  lo  mismo  vale  para  su  análogo  h.  Pero  n,  que, 
como  todas  las  guturales,  rechaza  una  reduplicación  real,  admite  una 
redu-  plicación  virtual  (reduplicación  débil);  incluso  a  veces  permite 
una  re-  duplicación  espontánea  (§§  20  a.c )20.  Así  pues,  n  presupone  el 
valor  21 . 

/  ‘ayin  J7  es  una  gutural  sonora  que  no  existe  en  nuestras  lenguas.  Es 
exactamente  el  sonido  £  £  del  árabe,  como  en  ‘ayin,  £tojo”.  Este  sonido 
ha  sido  comparado  con  ££la  emisión  gutural  del  camello  cuando  se  le 
carga  con  su  silla  de  montar”  (Huart  1902:  139)22.  La  comparación  con 
otras  lenguas  revela  que  el  símbolo  J7  corresponde  a  dos  sonidos  clara- 
mente  distintos  representados  en  árabe  por  £  y  ^  gh  23.  Esta  última 
consonante  es  una  velar  sonora  fricativa;  es  la  fricativa  correspondiente 
a  la  velar  g  (siendo  esta  g  la  contrapartida  sonora  de  la  velar  q  p).  Es 
altamente  probable  que  J7  tuviera  alguna  vez  el  valor  de  £  £  en  algunas 
palabras  y  el  valor  de  £  gh  en  otras24.  Pero  en  la  época  de  los  naqdanim, 
J7  representaba  sólo  el  sonido  £.  Si  el  símbolo  J7  hubiera  tenido  dos 
valores,  los  naqdanim^  tan  cuidadosos  en  registrar  los  mínimos  detalles 
fonéticos,  no  hubieran  dejado  de  anotarlos.  La  existencia  del  sonido  £ 
gh  cuando  el  gimel  rafé  (1  g)  existía  es  más  bien  improbable.  Los  dos 
sonidos  están  demasiado  próximos.  En  efecto,  g  es  la  palatal  sonora 
fricativa,  que  se  oye,  p.ej.,  en  el  griego  moderno  yáXoc.  Ciertos  detalles 
de  vocalización  hacen  suponer  el  sonido  £  y  excluyen  el  sonido  gh\  así, 
p.ej.,  el  patah  furtivo  en  ££escuchado”;  igualmente  el  patah  auxiliar 


20.  Incluso  en  los  casos  en  que  n  corresponde  a  un  original  /?,  como  en  D’nN 
“hermanos”(cf.  árabe  }ah). 

21.  Sobre  el  debate  reciente  en  torno  a  la  fecha  de  confusión  de  h  con  h  J  g  con  \ 
véase  un  sumario  en  Zevit  1980:  5  n.  2. 

22.  La  onomatopeya  u*  u‘  imita  el  sonido  del  vómito;  cf.  Wright  —  Robertson 
Smith  -  de  Goeje  H 896-98: 1,  295. 

23.  A  pesar  de  una  serie  de  trabajos  de  R.  Ruzicka,  se  acepta  universalmente  la 
existencia  de  Ghain  en  PS  como  fonema  semítico  genuino.  Véase  un  resumen 
del  debate  en  Moscati  1964:  §  8.45.  Las  transliteraciones  de  nom-  bres  en 
LXX  como  TaCa  por  HîJ  testimonian  g ;  pero  la  evidencia  de  LXX  no  es 
consistente:  cf.  Lisowsky  1940:  122s,  y  Murtonen  1986:  Part  1,  Section  A,  p. 
5  n.  6;  p.  171  sobre  item  1185;  p.  177  sobre  item  1258;  p.  179  sobre  item  1274. 
Cf.  supra,  §  5  k,  n. 

24. Véanse  las  transcripciones  con  /g/  y  /q/  en  egipcio:  Hoch  1994:  412s. 
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en  “tú  (fem.  sing.)  escuchaste”  (cf.  §  70 c).  La  transliteración  con- 
vencional  de  J7  es  /£/  (el  espíritu  áspero  griego). 

la  Aunque  existen  signos  de  una  debilitación  gradual  de  las  guturales 
— nótese,  p.  ej.,  por  W2rb  (§  54  b ),  CP?WK  por  D,’?t27n  (Jr  25,3)  y  n 
por  JiX  ( nota  accusativì)  en  las  cartas  de  Bar  Kokba — ,  no  hay  una  confu- 
sión  de  las  guturales,  como  se  puede  observar  en  la  tradición  del  he- 
breo  samaritano25. 

m  Sibilantes.  22  /  es  una  sibilante  velar  sonora,  cuya  contrapartida  enfá- 
tica  es  0  s.  Comunmente  se  pronuncia  como  / ts/,  un  stop  fricativo  real- 
mente  inexacto.  En  todo  caso,  este  /ts/,  pronunciado  como  el  inglés 
cats  o  el  alemán  Zeit,  debe  considerarse  un  único  fonema,  es  decir,  no 
/t/  +  /s/26. 

te7  se  pronuncia  normalmente  como  s  D27  por  todos  los  judíos  desde 
tiempo  inmemorial28.  D7  es  la  alveolar  que  se  escucha  en  el  inglés  shoe ,  el 
francés  chou  y  el  alemán  Schuh.  Entre  s  y  s  existe  un  sonido  intermedio 
como  el  polaco  s,  la  s  final  portuguesa  y  alguna  s  espanola.  Posible- 
mente  sonidos  intermedios  existieron  también  en  hebreo.  Como  quiera 
en  el  hebreo  primitivo  pudiera  haber  sonado  Sin,  es  claro  que  Sin  y  Sin 
eran  dos  fonemas  distintos,  como  se  evidencia  por  la  neta  y  constante 
correspondencia  entre  estos  sonidos  con  sus  equivalentes  en  otras  len- 
guas  semíticas  como  el  árabe29  (cf.  infra,  §  q).  La  razón  por  la  que  s  y  / 
usan  el  mismo  signo  gráfico  127,  es  que  la  lengua  o  lenguas  para  las  que 
se  inventó  el  alfabeto  fenicio  ya  habían  dejado  de  hacer  tal  distinción 
cuando  los  hebreos  lo  adoptaron.  En  hebreo  y  arameo  arcaicos 
aparece  que  s  y  /  no  se  distinguían  tanto  como  para  anadir  un  nuevo 


25.  Cf.  ICutscher  1982:  18-21;  sobre  la  pronunciación  samaritana,  Ben  Hayyim 
2000:  §  1.1.8  -  1. 1.8.3,  y  Macuch  1969:  132-36. 

26.  Cf.  Steiner  1982,  que  reproduce  un  posible  caso  de  pronunciación  fricativa 
(=/ts/)  para  el  semítico  primitivo.  Pero  Cantineau  (1950a:  88)  aporta  el  Codex 
Vaticanus  de  Lamentaciones  (LXX),  donde  esta  letra  es  transcrita  con  C  [= 
sigma]  sobre  T,  p.ej.,  en  fol.  1137,  TIAAH,  y  una  ligadura  de  <s>  y  <t> 
usada  en  las  inscripciones  latino-púnicas  (Friedrich  and  Ròllig  31 999:  §  48  ê). 
Cf.  también  M.  Cohen  1939:  26s;  Steiner  1982:  40;  Vitestam  1987-88. 

27.  Así  î7D‘,'D?n,  “actuó  inteligentemente,:>,  y  V’DDn,  “actuó  tontamente?:>  (§  54  d),  se 
pronuncian  de  la  misma  manera:  hiskil.  Sobre  si  la  pronunciación  de  \27  como 
/ s/  se  debe  o  no  a  influencia  aramea,  cf.  Diem  (1974),  contra  J.  Blau  (1977). 

28.  Los  samaritanos  tienen  sólo  el  símbolo  127,  que  pronuncian  /  véase  Ben 
Hayyim  2000:  36,  y  Macuch  1969:  84s. 

29. También  en  las  transcripciones  semíticas,  estos  dos  sonidos  semíticos  se  re- 
presentan  como  fonemas  separados:  Hoch  1994:  409. 
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signo,  pero  con  el  tiempo  s  se  aproximó  a  s  como  se  evidencia  por  la 
recurrencia,  una  junto  a  otra,  de  palabras  como  £ímatorrar?,  y  HDDto, 
ÍCred”,  “retículo”.  E1  hebreo,  el  arameo  antiguo  y  el  sudarábigo,  tanto  el 
epigráfico  antiguo  como  el  moderno,  son  las  tres  únicas  lenguas  que 
parecen  haber  conservado  este  fonema30.  Por  otra  parte,  es  más  bien 
dudoso  que  el  símbolo  te?  con  el  punto  diacrítico  se  concibiera  para 
designar  este  sonido.  Cuando  ÌD  se  introdujo,  probablemente  indicaba  s. 
Se  trataría  de  una  ortografía  etimológica  usada  para  los  casos  en  que  un 
primitivo  /  (o  s)  se  había  convertido  en  s.  Son  muchas  las  palabras  bí- 
blicas  que  se  encuentran  escritas  ora  con  D  ora  con  ï?:  p.ej.,  se  encuen- 
tra  casi  siempre  lìO,  “retirarse”,  y  una  vez  Xfttf;  ordinariamente  se  escribe 
Djâ,  £tira??,  pero  tres  veces  (cf.  Thesuarus  de  Gesenius,  sub  D).  Mien- 
tras  que  en  el  hebreo  postbíblico  t?  es  reemplazado  frecuentemente 
por  031,  en  el  hebreo  más  antiguo  los  dos  sonidos  están  claramente  di- 
ferenciados:  VhoD,  “ser  tonto??,  vs.  /ho'D?,  “ser  inteligente”. 

n  Linguales.  "1  es  una  lingual  como  b.  Consiste  en  una  o  más  vibra- 
ciones  de  la  lengua  tal  cual  en  el  árabe  ry  en  la  pronunciación  italiana  y 
espaiiola  r/ rr32.  Se  ha  de  cuidar  no  pronuciar  la  "1  como  el  alemán  o  el 
francés  que  se  oye  en  parte  de  Francia,  especialmente  en  las  ciudades33. 
E1  hecho  de  que  "l  sea  tratada  por  muchos  como  una  gutural,  no  nos 
permite  considerarla  como  tal  (cf.  §  23). 

o  Begadkefat.  Las  seis  consonantes  de  la  palabra  mnemotécnica 
tienen  una  doble  pronunciación:  explosiva  y  fricativa  o  aspiradc z34. 


30.  Es  ampliamente  reconocido  que  se  trata  de  una  sibilante  lateral  como  en  los 
dialectos  sudarábigos  modernos.  Cf.  Cantineau  1951-52:  86s.;  Koskinen 
1964:  57;  Steiner  1977;  Beeston  1984;  Bomhard  1988:  128-30;  Voigt  1992. 
Hay  suficiente  evidencia  como  para  sugerir  que  el  antiguo  acadio  tuvo  un 
fonema  similar. 

31.  Cf.  Blau  1970:  114-25.  La  sustitución  ocasional  de  0  por  puede  resultar  en 
un  doble  sentido,  como  en  el  comentario  Abraham  Ibn  Ezra  a  Os  8,4:  rrôn, 
“establecieron  un  rey?>  (f 'nti)  y  ctlo  depusieron’’  (/ 110). 

32. Cf.Joúon  1911:  383-88. 

33.  Pero  véase  Goshen-Gottstein  1949  y  Eldar  1985. 

34.  Cuán  antigua  sea  la  aspiración,  es  cuestión  aún  no  cerrada.  Bergstrásser 
(1918:  1,  6  m)  supone  el  s.  IV  a.C.  como  la  fecha  más  temprana  para  esta  do- 
ble  pronunciación.  Cf.  También  Torcczyner  1937.  Según  Friedrich  —  Ròllig 
(31 999:  §  38  b),  esta  característica  era  desconocida  para  el  fenicio-púnico, 
aunque  hay  indicaciones  de  que  el  proceso  ya  había  comenzado,  si  bien  no  en 
el  fenicio  antiguo:  cf.  Muchiki  1999:  53. 

Kahle  (1959:  179-84),  propuso  la  hipótesis  de  que  la  doble  pronunciación 
fue  una  invención  de  los  masoretas,  pues  solamente  los  sonidos  fricativos 
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Las  explosivas  tienen  el  valor  de  las  correspondientes  en  espanol:  b,  g 
(fuerte,  como  en  García),  d,  k,  p,  t.  Para  indicar  el  sonido  explosivo  se 
coloca  un  punto  en  el  interior  de  la  letra  llamado  dagés^.  Las  fricativas 
tienen  los  corespondientes  sonidos  aspirados  o  continuos  que  resultan 
de  la  asimilación  regresiva  a  la  vocal  precedente.  Para  indicar  el  sonido 
fricativo  se  escribe  un  trazo  horizontal  sobre  la  letra  concernida, 
llamado  rafé  36;  así  es  como  se  marca  en  algunos  manuscritos,  pero  en 
las  ediciones  impresas  de  la  Biblia  la  ausencia  de  dagés  ya  es  suficiente 
indicación  de  que  la  consonante  es  rafé.  Los  sonidos  aspirados  son  los 
siguientes: 

2  b ,  bh  como  p  en  griego  moderno  (v  espanola)37 

1  g,gh  como  y  en  griego  moderno:  yáXoc.  (Cf.  supra,  §  l) 

ï  d,  dh  como  ô  en  griego  moderno  (th  en  inglés  this) 

2  k ,  kh  como  %  en  griego  moderno:  %ápiç.  (Cf.  supra,  §  k) 

S  ph  como  (j)  en  griego  moderno  (f  espaiiola)38 

fi  p  th  como  9  en  griego  moderno  (^  espaiiola,  th  inglesa  en  thing) 39 

Una  correcta  lectura  del  hebreo  requiere  la  correcta  pronunciación 
de  las  seis  fricativas40. 


eran  conocidos  para  Orígenes  y  Jerónimo.  Una  refutación  convincente  de 
esta  teoría,  en  Ben  Hayyim  1954:  15ss,  y  tambiém  en  Bronno  1968:  195-99. 
Cómo  se  pronunciaban  estas  aspiradas  en  un  grupo  caraíta,  se  deja  ver  por  el 
uso  de  ^  por  7,  £  por  2,  y  ^  por  D  en  antiguos  manuscritos  hebreos 
medievales  transcritos  en  caracteres  árabes:  cf.  Khan  1987:  33s.44. 

Sobre  una  tradición  que  también  reconoce  una  doble  pronunciación  de  7,  cf. 
Revell  1981  y  Eldar  1985. 

35. í?n.  Participio  arameo,  Cíagujerea,,,  según  Kahle  en  Bauer  —  Leander  1922: 
119.  La  consonante  explosiva  o  instantánea  es  también  llamada  por  los 
antiguos  dagés  o  n$j?,  ctfuerte,,< 

36.  nsi.  Participio  arameo,  ccrelajado,,.  La  consonante  aspirada  es  llamada  por  los 
antiguos  también  *n,  ccsuave,,< 

37.  Pronunciada  en  algunas  comunidades  como  una  labial  fricativa  sonora.  Cf. 
Schramm  1964:  15,  y  Morag  1971  ÇEJ ,  vol.  13,  col  1131). 

38.  Lambert  (1931-38:  §  25)  nota  la  posible  existencia  de  una  p  aspirada  con  un 
soplo,  como  la  p  inglesa  inicial  en  pot ,  frente  a  spot ,  pues  ya  los  Salmos 
acrósticos  25  y  34  anaden  al  final  un  versículo  extra  iniciado  con  peh 
(rnîs/rns),  como  también  es  mencionado  por  Jerónimo  y  Saadia.  Cf.  Berg- 
strásser  1918-29:  I,  §  6  i.  Con  toda  probabilidad  esto  ocurre  igualmente  con 
/k/  y  / 1/ :  Cantineau  1951-52:  90  y  Bauer  —  Leander  1922:  §  10  q.  Así,  pues, 
se  trata  probablemente  de  tres  tríadas  fonéticas:  /p/  (explosiva)— /p’/  — /f/ 
(aspirada  o  fricativa);  /k/ — / h/ — /q/;  / 1/ — / 1’ / — / 1/. 

39.  Una  variedad  bien  conocida  es  / s/  en  tradición  askenazí. 
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p  Sobre  el  dagés,  cf.  §  10.  Sobre  las  reglas  de  la  aspiración  de  begadkefat , 
cf.  §  19.  Baste  aquí  la  regla  general:  Todo  elemento  vocálico,  incluso 
mínimo  (p.ej.,  el  llamado  swa  vocálico)  convierte  en  fricativa  la  si- 
guiente  begadkefat. 

q  Fonológicamente  hablando,  las  seis  series  de  sonidos  discutidos 
supra ,  §  o ,  son  alófonos,  es  decir,  series  de  dos  variantes  fonéticamente 
condicionadas  de  un  mismo  fonema41.  Esto  significa  que,  contando  Sin 
y  Sin  como  dos  fonemas  separados,  el  hebreo  antiguo  poseía  al  menos 
2342  fonemas  consonánticos  y  que  el  alfabeto  hebreo  era  fonémico  en 
principio,  mientras  que  la  tradición  tiberiense  contaba  con  29  sonidos 
consonánticos.  De  los  27  fonemas  consonánticos  del  protosemítico 
(excluyendo  w  y  j),  21  (o  20,  si  te?  y  D  se  pronunciaban  de  la  misma 


40.  Actualmente  sólo  la  comunidad  yemenita  y  la  arameo-parlante  de  Zakho  en 
el  Kurdistán  iraquí  han  conservado  la  distinción:  Morag  1971  ( EJ ,  vol.  13, 
col.  1131). 

Aunque  el  uso  de  un  trazo  por  encima  o  por  debajo  de  las  letras  del 
alfateto,  o  la  adición  de  una  h ,  sirven  para  una  clara  y  transparente  repre- 
sentacion,  nuestra  transliteración  (cf.  tabla  en  pp.  20ss)  difiere  por  numerosas 
razones. 

41. Hay,  sin  embargo,  algunas  senales  de  una  incipiente  fonetización  de  las 
fricativas,  e.g.,  nnj?V,  inf.,  “tomar”,  frente  a  rinjpV,  cctú  (fem.)  tomaste?:>:  a  pesar 
de  la  vocal  precedente  /a/,  la  fi  explosiva  en  rinj?V  puede  ser  explicada  por 
analogía  con  la  2a  pers.  sing.  fem.  JnnjpV,  la  2a  pl.  l/DJnnjpV  y  la  la  sing.  ’rinj?1?. 
Similarmente,  vs.  nriX  (cf.  nota  en  §  39  a)  y  runa  (2  p.  fem.  sg.)  vs.  JnriJ,  “tú 
(m.  sg.)  diste”.  Véase  también  Yeivin  1985:  35Ì;  Blau  1997:  181,  n.,  y  Offer 
(1992),  el  cual  sostiene  que  un  swá  en  la  última  consonante  de  una  palabra, 
originalmente  anadido  para  separar  homógrafos  como  Jl^Op  (m.  sg),  Tú  ma- 
taste”,  y  JlVttp  (fem.  sing.),  ÍCtú  mataste”,  comenzó  a  usarse  para  senalar  la 
variedad  no  aspirada  de  las  begadkefat.  Una  consonante  larga  final  de  palabra 
se  ha  simplificado  donde  no  hay  tal  influencia  de  la  analogía:  JlttN  (<*W/# 
<*amint ),  nnx  (<  *’ahatt  <  *ahadt).  Nótese  también  "QTl  frente  a  "i?nni:  el  dages 
del  taw  es  muy  probablemente  suave;  y  /?alfê/,  pl.  constructo  de  /’elef/,  vs.  el 
dudoso  /*alpê/,  dual  constructo  reconstruido  por  Harris.  Este  último 
contraste  fue  refutado  sin  éxito  por  Rosén  (1961:  124-26),  donde  se 
menciona  otra  pareja:  qirbi,  <cdentro  de  mí”,  y  qirvi,  Cíacércate?:>  (imp.  fem. 
sing.),  aunque  rechazado  al  final  por  el  mismo  Rosén.  Cf.  Schramm  1964: 
56-58,  y  nuestras  observaciones  en  §  18  m,  n.  Por  otra  parte,  una  discusión 
completa  de  esta  cuestión  debe  tener  en  cuenta  las  parejas  llamadas  por 
Cantineau  (1950a:  101  s.)  ccvariantes  facultativas”,  a  saber,  no  obligatorias, 
como  ’SIÇ5"!  /  '’Stpn. 

42. Posiblemente  25:  cf.  supra ,  §§  ky  l.  No  se  debe  descartar  la  posible  multi- 
valencia  de  grafemas,/)^  Gogel  (1998:  36). 
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manera)  han  sido  preservados  en  hebreo  (77  o  74%),  mientras  4  de  los 
fonemas  perdidos  han  sobrevivido  como  alófonos  en  la  tradición 
tiberiense. 


r 


Puede  ser  de  interés  la  siguiente  tabla,  que  muestra  la  corres- 
pondencia  normal  de  las  consonantes  en  hebreo,  arameo43,  siríaco, 


árabe  y  protosemítico  (PS)44. 

Siríaco 

Arameo 

Hebreo 

r 

Arabe 

PS 

a) 

“7 

J - 

/d/ 

J 

“7 

b) 

î 

J - 

/d/ 

c) 

c 

/h/ 

R 

n 

n 

d) 

t 

/h/ 

e) 

D 

/t/ 

V 

u 

f) 

x 

/t/ 

g) 

D - 

D - 

o* - 

/s/ 

n 

h) 

J» - 

/  s/ 

i)  V -  V -  t -  /7 

Ì) -  r -  0?) -  2 -  -  /d/ 

—  V -  V -  i -  /g/ 

k) 

l)  z -  2 -  2 -  u- -  /s/ 


43. Entendemos  aquí  el  arameo  bíblico. 

44.  No  se  ofrecen  aquí  la  mayoría  de  los  casos  de  correspondencia  directa  uno  a 
uno,  como  /1/,  /m/,  /n/.  Una  tabla  completa,  en  Moscati  1964:  43-45, 
donde  debe  notarse  que  la  línea  para  /k/falta  en  la  segunda  tabla  en  §  8.60. 
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Siríaco 

m)  / - 


n) 

î 

o) 


Ejemplos: 

Siríaco 


a)  debbâ 

AC+ÁJ 

V  /V 

OA 

b)  draâ 

AsÁn 

JÒ 

c)  hakkim 

iV+ÂS 

V 

A 

d)  hamrâ 

@,nhS 

V 

A 

e)  tabbâhâ 

ATÁD 

+ÁWÀ 

í)  tellâlâ 

~ndnW 

/V 

A 

g)  Cg?-/) 

KHo 

h)  ‘sar 

,pÀs 

i)  ‘aynâ 

Aln\sÀ 

j)  ’arâ 

AsÁ 

@À 

k)  tarâ 

AsÁ:|: 

+À 

Arameo  Hebreo 

- 

n - 

n 

- 


Arameo 

Hebreo 

T 

n'i 

S^î 

cr?n 

□nn 

T  T 

< 

xmn 

t  :  ~ 

nçn 

nao 

T  T  “ 

T  " 

bbo 

V? 

“QD 

110 

“>í?f 

nyifl 

ny® 

Arabe 

PS 

- 

/s/ 

Cj 

/t/ 

Cli 

/t/ 

r 

Arabe 


L_lò 

dubb 

dirâ‘ 
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s  En  el  hebreo  israelí  actual  la  doble  articulación  de  begadkefat  se 
mantiene  sólo  para  D  y  S:  3  =  [b],  2  =  [v];  3  =  [k],  D  =  [h]  (como  en 
alemán  doctì);  3  =  [p],  S  =  [f|.  Las  consonantes  1,  “7  y  n  se  pronuncian  [g, 
d,  t]  independientemente  de  la  presencia  o  ausencia  del  dagés.  Además,  J7 
y  n  no  se  articulan  como  arriba  se  ha  descrito,  sino  que  la  primera  es 
tratada  como  X  y  la  segunda  como  5  ( 'Rafrafé ,  A).  Las  consonantes  D,  X  y 
j7  se  pronuncian  /,  /r  (como  el  inglés  cats)  y  /è  respectivamente.  Final- 
mente,  la  consonante  1  se  pronuncia  [v]:  niâ  [mávet]. 

§  6.  Las  vocales:  sus  símbolos  y  pronunciación 

a  Las  vocales  hebreas  difieren  unas  de  otras  esencialmente  por  el 
timbre  (o  cualidad).  Dos  vocales  con  el  mismo  timbre  pueden,  sin  em- 
bargo,  diferir  por  la  cantidad, ,  a  saber,  por  el  tiempo  requerido  para  su 
articulación.  Se  debe  distinguir  cuidadosamente  entre  timbre  y  cantidad. 
En  el  hebreo  tiberiense,  la  cantidad  no  tiene  ningún  status  fonémico. 
Examinemos  en  primer  lugar  el  timbre  de  las  vocales  hebreas. 

b  La  escala  natural  de  los  principales  timbres  es  como  sigue: 

- >  < - 

í  ì  e  f  q  a  ç  o  ù  ú 

Debe  notarse  que  para  cada  vocal  existe  la  variedad  de  abierta  y 
cerrada K 

Las  vocales  iyu  son  las  más  cerradas  (i  es  cerrada  posterior  y  u  es 
cerrada  frontal),  a  es  la  más  abierta1 2.  La  escala  vocal  protosemítica 
reconocida  generalmente  cuenta  sólo  con  tres  vocales:  a,  //,  las  única- 
mente  seíìaladas  graficamente  aún  hoy  en  la  vocalización  árabe. 


1.  En  la  articulación  de  una  vocal  cerrada,  la  apertura  entre  la  parte  más  elevada 
de  la  lengua  y  el  techo  de  la  boca  es  estrecha,  mientras  que  en  la  articulación 
de  una  vocal  abierta,  la  apertura  es  mayor. 

2.  Por  razones  tipográfìcas  empleamos  /,  ú  cuando  cerradas,  e  /,  ù  cuando 
abiertas.  La  diferencia  entre  abierta  y  cerrada  en  /  y  u  es  menos  perceptible 
que  en  las  vocales  e ,  o. 

Sobre  los  nombres  hebreos  de  los  signos  vocálicos  y  sus  orígenes,  cf. 
Kahle  (en  Bauer  —  Leander  1962:  §  7i-m);  Dotan  1971:  cols.  1448s.;  Lambert 
1931-38:  §  34,  incluida  n.  3.  Este  último  hace  una  interesante  observación: 
que  sólo  segol  hace  referencia  a  su  forma,  un  racimo  de  uvas,  lo  que  apunta  a 
un  origen  secundario  del  signo  y  realmente  al  origen  extranjero  de  los  nom- 
bres  de  todos  los  signos  vocálicos  tiberienses.  Es  un  dato  interesante  dado 
que  el  sistema  babilónico  tiene  un  solo  signo  patah  (llamado  pitha’  en  la  ma- 
sorah  babilónica)  para  representar  el  patah  y  el  segol  tiberienses. 
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La  escala  de  las  vocales  hebreas  anotadas  por  los  naqdanim  de 
Tiberias  constaba  de  siete  timbres  indicados  por  los  siguientes  signos3: 

- >< - 

/  e  f  ç  ç  o  u 

hireq  seré  segol  patah  qames  holenft  qibbus 5 

En  esta  escala  q  es  la  vocal  central.  Según  su  relación  genética  con 
las  tres  vocales  primitivas  del  protosemítico,  los  siete  timbres  pueden 
agruparse  como  sigue: 

Grupo  1°  a:  q 
Grupo  2°  i:  /,  e,  § 

Grupo  3°  u:  u,  o,  ç6 


3.  Para  una  interpretación  linguística  moderna  de  los  diversas  sistemas  de 
vocalización  del  hebreo,  cf.  Morag  1962:  22-29. 

4.  E1  holem  (la  única  vocal  escrita  sobre  la  consonante)  puede  ser  omitido 

cuando  se  solapa  con  el  diacrítico  de  $  o  ttf:  nfôfà  (o  ntíb),  Kt2tt,  “llevar”  (o  KtW). 
Un  X  quiescente  (no  pronunciado)  toma  el  holem  de  la  precedente  consonante 
sobre  su  extremo  superior  derecho:  “cabeza”,  ilXDîl  o  niKDn,  “pecados 

de”  (aunque  este  uso  no  siempre  se  observa). 

5.  La  vocal  u  cuando  es  larga  histórica  o  etimológicamente  se  escribe  normal- 
mente  1  ( sureq ),  e.g.,  21D3,  “escrito”.  Saadia  conocía  sólo  siete  vocales,  no 
haciendo  distición  entre  sureq  y  qibbus ;  como  nota  Ben  Hayyim  1953:  92  n.  1. 
Si  los  naqdanim  hubieran  tenido  conciencia  de  alguna  diferencia  fonética  entre 
los  dos  símbolos,  habrían  puntuado  el  sorprendente  ûVlD  de  Jr  31,34  con 
qibbus  en  lugar  de  sureq  y  habrían  escrito  D^D  como  el  Qre,  en  lugar  de  anotar 
que  es  el  único  caso  en  la  Biblia  de  esta  escritura  plena.  Tampoco  se  justifica 
interpretar  una  no  rara  ortografía  defectiva  como  Dj?’  de  Gn  27,31  como 
evidencia  de  que  los  naqdanim  pronunciaban  diferenciándose  del  estándar 
D ìp\  En  este  caso  ellos  simplemente  anotaron  que  se  trata  de  la  única  ocasión 
en  la  Biblia  en  que  esta  forma  aparece  escrita  defectivamente.  Tampoco  se 
pretende  notar  ninguna  diferencia  fonética  en  la  vocal  i  entre  ÌNT’,  “ellos 
temerán”,  y  su  escritura  defectiva  ÌKT,  por  una  parte,  o  entre  este  par  y  1NT, 
“ellos  verán”,  por  otra. 

6.  La  existencia  de  una  cantidad  apabullante  de  métodos  de  transliteración 
necesita  ser  mencionada  brevemente.  Un  extremo  maximalista  pretende,  me- 
diante  el  alfabeto  latino  y  una  serie  de  diacríticos,  reproducir  cualquier  símbo- 
lo  gráfico  usado  en  la  escritura  hebrea.  Así  DJ13  es  transcrito  kâtab.  También  la 
distinción  entre  la  escritua  plena  y  la  defectiva  puede  ser  reproducida:  e.g.,  Xî1? 
lô’  y  î6  lô\  E1  extremo  minimalista,  usado  corrientemente,  p.ej.,  en  ]ournal  of 
Jemsh  Studies ,  intenta  simplemente  reproducir  la  pronunciación  corriente 
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c  Estos  siete  timbres  nos  son  conocidos  a  través  de  la  tradición,  las 
descripciones  antiguas  y  la  comparación  con  lenguas  relacionadas. 
Tienen  su  correspondencia  exacta  en  numerosas  lenguas,  como,  p.  ej., 
el  italiano,  que,  como  el  hebreo,  tiene  sólo  una  a  (abierta),  pero  dos  e  y 
dos  o;  también  el  francés  contemporáneo  ha  llevado  hasta  el  extremo  la 
distinción  entre  vocales  abiertas  y  cerradas. 

La  anotación  gráfica  de  los  siete  timbres  es  prueba  del  fino  oído  de 
los  naqdanim  y  de  la  perfección  de  su  sistema7.  Se  puede  asumir  que 
este  sistema  contiene  todas  las  vocales  existentes  en  torno  al  s.  VII  en 
Tiberias. 

E1  sistema  expresa  sólo  los  timbres. ;  ignora  la  cantidad  y  la  prehistoria 
etimológica  de  las  vocales8,  aunque  es  generalmente  admitido  que  en 
un  estadio  primitivo  del  hebreo  la  longitud  de  la  vocal  tenía  un  status 
fonémico  y  que  ya  en  tiempos  de  Orígenes  y  Jerónimo  se  percibía 
como  una  catacterística  significativa  de  las  vocales  hebreas  (véase  infra 
en  §  6  e).  Así  —  (frecuentemente  escrito  i)  suele  representar  una 
primitiva  a  larga,  p.  ej.,  DÌO,  <cbueno?’  (de  un  tâb  original).  De  modo 
similar,  7  con  frecuencia  representa  una  a  originalmente  breve,  como 
en  DíVtf,  “pa z”  (de  *salâm).  De  igual  modo,  7  muy  frecuentemente 
representa  una  a  originalmente  breve:  *§hàd  inx,  “uno”  (por  *  ’ahad); 
hfàrim  £tciudades”  (por  *ha (arim);  jŷdhem  DDT,  “vuestra  mano” 

(por  *yadk$m). 


israeiï.  A  veces  el  mismo  símbolo  gráfico  de  un  texto  hebreo  vocalizado  es 
transliterado  de  diferentes  maneras.  Entre  los  dos  extremos  unos  pocos 
sistemas  están  en  uso,  cada  uno  con  sus  razones,  máritos  e  inconvenientes. 
Un  compromiso  razonable  para  quienes  están  familiarizados  con  la  pronun- 
ciación  israeiï  contemporánea  ha  sido  sugerido  por  Muraoka  1985:  x. 
nosotros  preferimos  sustituir  h  porx.  Cf.  Weinberg  1971-73. 

7.  E1  sistema  tiberiense  imita  probablemente  el  de  los  sirios  orientales,  que 
también  comprende  siete  vocales,  mientras  que  el  de  los  sirios  occidentales 
tiene  sólo  cinco.  Cf.  Bergstrásser  1918:  I  §  9  c.  Además  del  sistema  tiberiense 
existían  otros  dos:  el  palestinense  y  el  babilónico,  ambos  caracterizados  por  la 
posición  de  los  signos  vocálicos  sobre  las  consonantes  (sistema  supralineal 
frente  al  sublineal  tiberiense).  Cada  uno  representa  un  sistema  fonético/ 
fonológico  propio.  Cf.  Morag  1962.  Sobre  el  sistema  babilónico,  cf.  Yeivin 
1985;  sobre  el  sistema  palestinense,  cf.  Revell  1970,  1970a  y  1977;  Yahalom 
1969-70.  E1  sistema  samaritano  está  poco  desarrollado:  cf.  Ben  Hayyim  1954a 
y  2000:  6. 

8.  Lo  cual  no  significa  que  el  sistema  vocálico  representado  por  los  símbolos 
tiberienses  sea  completamente  fonémico;  p.ej.,  segol  puede  a  veces  ser  inter- 
pretado  como  alófono  de patah ;  Cf.  Morag  1963:  119  y  1962:  22  n.  17. 
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d  -La  única  distinción  cuantitativa  de  las  vocales  que  uno  puede 
postular  para  la  pronunciación  tiberiense  es  la  existente  entre  tres  de 
las  siete,  llamadas  ordinariamente  plenas,  y  sus  correspondientes 
breves,  llamadas  hatefs  :  7  hatef  patah,  -  hatef  segol \  y  -  hatef  qames.  Pero 
hay  alófonos  de  swa^  la  vocal  cero9. 

En  el  hebreo  tiberiense  no  hay  distinción  fonética  entre  el  singular 
pausal  ^T,  “tu  rnano”,  y  el  dual  ^pT,  “tus  manos”;  o  entre  el  singular 
UT,  “nuestra  rnano”  y  el  dual  1TT,  “nuestras  manos”.  Ambas  vocales 
se  encuentran  en  idéntico  entorno  fonético:  abierta  en  penúltima  sílaba 
acentuada10.  No  es  correcto  presumir  que  una  distinción  semántica 
deba  ser  expresada  necesariamente  con  una  distinción  fonética.  La 
ambigiiedad  es  rasgo  común  a  cualquier  lengua11. 

La  ausencia  de  una  i  o  u  largas  se  demuestra  por  el  hecho  de  que  el 
llamado  alargamiento  compensatorio  produce  respectivamente  —  y  — 
de  i  y  u.  Así  ^3»  (versush^tì),  pero  (versus  bT)  yTO  (versusb'lptì):  se 
es  concorde  en  que  el  qames  de  se  remonta  a  una  primitiva  vocal 
larga  /â/.  Cf.  nota  en  §  6  b. 

e  OBSERVACIONES 

1 .  La  distinción  entre  cinco  vocales  largas,  â,  ê,  I,  ô,  ù ,  y  cinco  breves,  a, 
e,  i,  0,  u,  introducida  en  su  forma  clásica  por  Joseph  Qimhi12  en  el  s. 
XII  y  generalmente  aceptada  hasta  nuestros  días,  es  una  alteración 
radical  del  sistema  vocálico  tiberiense.  Probablemente  Joseph 
Qimhi  fue  influido  por  su  lengua  romance  o  por  el  latín,  e  incluso 


9.  Pero  en  algunos  casos  la  oposición  entre  dos  hatef  t s  significativa:  e.g.,  ’JN, 
ccyo”,  pero  ’JX,  c<navíos?:>;  ’JJJ,  cciresponde!?>  (imperativo  sing.  femenino),  pero 

ccpobreza”.  Igualmente  en  el  arameo  bíblico  se  encuentra  “lÇljt,  ccidí!” 
(imperativo)  frente  a  T?X,  ccél  dijo’’  (perfecto),  aunque  tanto  ’Vî  como  ’V?. 
significan  ccfue  revelado’>.  Pero  Khan  1996:22,  1996a  y  1997:98s. 

10.  E1  cambio  —  >  —  es  posiblemente  una  asimilación  bajo  la  influencia  de  la 
vocal  siguiente  abierta  o  media  — . 

11.  La  lectura  variante  U’T  en  Jos  2,24  ofrece  une  evidencia  indirecta  de  la 
identidad  fonética  entre  UT  y  U’T,  puesto  que  la  corrección  del  idiomatismo 
"T3  ]T)1  está  asegurada  por  casos  como  el  de  Jos  21,42:  DT3  mîT  ]T)1.  Otro  caso 
de  llamativa  ambiguedad  en  el  sistema  tiberiense  de  vocalización  es  la 
ausencia  de  la  distinción  de  número  en  ciertas  formas  de  la  declinación  del 
nombre  en  arameo  bíblico,  como  en  /’çlàhàh/,  que  puede  significar  cctu 
Dios”  o  cctus  dioses”.  Análoga  representación  obtenemos  también  de  la 
Secunda  de  Orígenes:  e.g.,  or|iccx  de  Sal  31,4,  y  r\vax  TJ’?  de  Sal  31,23.  Cf. 
Bronno  1943:199s. 

12.Según  Ben  Hayyim  (1953:  95),  Qimhi  tuvo  predecesores  en  esta  noción. 
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por  el  árabe,  que  distingue  las  tres  vocales  largas  â,  I,  û ,  y  las  tres 
breves  a,  i,  u. 

2.  Las  cuestiones  concernientes  al  timbre  y  cantidad  de  las  vocales 
tiberienses  apenas  había  sido  tratadas  hasta  el  final  del  s.  XIX. 
Véase  en  particular  Grimme  1986:  32ss;  Sarauw  1939;  Birkeland 
1940;  Blau  1976  (21993):  §§  3.3  -3.7.1. 

3.  Además  de  alargamiento  fonético  — que  puede  ser  medido  por 
instrumental  adecuado —  se  puede  hablar  también  de  alargamiento 
fonológico.  La  vocal  —  del  adjetivo  “75?  puede  considerarse  larga, 
puesto  que  no  está  sujeta  a  la  regla  de  la  desaparición  de  las  vocales, 
como  se  muestra  en  el  plural  masculino  □,’“7??5  sin  embargo,  en  el 
verbo  “755  la  vocal  senalada  con  el  mismo  signo  sería  fonoló- 
gicamente  breve,  como  resulta  evidente  por  el  perf.  pl.  Qal:  7“753. 

Análogamente,  si  patah  debe  ser  considerado  fonológicamente 
breve,  la  analogía  paradigmática  exige  que  también  seré  y  holem  sean 
considerados  de  la  misma  manera:  727 5 V*!  ftente  a  y  IftV? 
frente  a  y  “755;  “l^  frente  a  Vtlp  y  "ISD13.  Ciertamente  la  segunda 
columna  de  los  Hexapla  tiende  a  usar  0  y  c  en  estos  casos;  por  otra 
parte,  a  veces  usa  00  y  r\  por  holem  (por  ej.  vooorip  por  en  el 
participio  qal  en  Sal  31,24)  y  por  seré  respectivamente  (7t2?J7  Hoau,  “l*7p 
Kr|ôap),  sugiriendo  que  fonéticamente,  en  la  tradición  subyacente  a 
la  transcripción,  eran  pronunciadas  como  vocales  largas  en  estas 
particulares  formas14. 

Aunque  ésta  no  es  una  gramática  histórica,  puede  servir  de  ayuda 
comprender  cómo  el  sistema  vocálico  tiberiense  se  relaciona  con  su 
hipotético  proto-hebreo  o  protosemítico.  Así,  la  diferencia  entre  la 
forma  absoluta  iïl  y  la  constructa  iïl  puede  reflejar  el  contraste 
pretiberiense  en  el  alargamiento  de  las  vocales  /â/  y  /a/.  De  la  misma 
manera,  el  qames  de  D2JT73  puede  explicarse  como  un  alargamiento 
pretónico  de  una  primitiva  /a/  breve.  Igualmente,  el  holem  de  DÎD  y 


13. Jouon  tuvo  una  similar  visión  (§  28  d-e  en  la  edición  original  francesa  de  su 
gramática),  aunque  su  posición  allí  es  contraria  a  su  escala  de  longitud  de 
cuatro  vocales  (§  6/de  la  edición  original  francesa) 

14. Bronno  1943:  220s,  258,  453s,  y  Blau  1978:  94.  La  pérdida  del  alargamiento 
vocálico  en  griego  puede  situarse  muy  probablemente  en  torno  a  los  ss.  lì-lll 
d.C.:  Allen  1987:  94.  Asumimos  que  en  tiempos  de  Orígenes  toda  una  serie 
de  vocales  como  1,  r|,  ei,  u,  aún  no  habían  convergido  en  un  solo  fonema. 
No  hay  aquí  ninguna  indicación  de  que  cada  holem  y  seré  haya  sido  anotado 
por  Orígenes  como  co  y  r|  respectivamente.  E1  cuadro  es  bastante  más  com- 
plicado:  cf.  Bronno  1943:  248-62,  360-64. 
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□'’n'Vx  puede  remontarse  a  una  primitiva  /à/  larga  (como  se  conserva 
en  el  arameo  □□  y  PîVk,  y  en  el  árabe  /’ilàh/)15.  Por  esta  razón 
tendremos  ocasión  de  hablar  de  vocales  largas  y  breves  en  las 
hipotéticas  formas  £íprimitivas”  u  £Coriginales”.  También  puede 
observarse  que  una  vocal  larga  causa  la  caída  de  una  i  original:  *sirâr  > 
“ThE,  tcbolsa”;  por  otra  parte,  *‘inab  >  23J7,  ccuva”.  De  la  misma  manera 
*ruhâb  >  nlrn,  ccpla2a”  (Brockelmann  1961:  I,  351),  pero  *Su‘ar  iy'VÌ, 
cchorrible”  (cf.  §  30).  Las  formas  que  en  esta  gramática  aparecen  con 
asterisco  son  reconstrucciones  de  formas  originales.  Es  ampliamente 
aceptado  que  el  protohebreo  o  protosemítico  tenía  tres  vocales  breves 
(a,  i,  u),  las  correspondientes  largas  (â,  I,  u)  y  dos  diptongos  (ay,  aiv).  La 
relación  entre  estas  ocho  vocales  primitivas  y  las  siete  tiberienses  se 
muestra  infra  en  §  6  /. 

La  transición  de  la  distinción  cuantitativa  a  la  cualitativa  en  las 
vocales  hebreas  parece  haberse  realizado  relativamente  tarde.  La 
transliteración  en  LXX  y  en  la  segunda  columna  de  las  Hexapla ,  así 
como  las  explícitas  aseveraciones  de  Jerónimo  (s.  IV),  apuntan  a  una 
distinción  cuantitativa16.  Cf.  final  de  §  6  e. 

g  La  pronunciación  de  las  vocales  —  /  y  —  u 17,  diametralmente 
opuestas  en  cuanto  a  la  posición  de  la  lengua  para  su  articulación,  no 
presenta  ninguna  dificultad. 

La  vocal  —  e  es  una  e  cerrada,  como  en  francés  blé,  pré ,  désir  o  en 
italiano  nero.  E1  sonido  es  próximo  a  /,  representando  el  primer  grado 
de  alteración  de  la  /  con  respecto  a  su  apertura.  Así  de  un  original 
*‘inab  se  produce  ‘enàv'lì^,  ccuvas”18. 

La  vocal  —  /  es  una  e  abierta,  como  en  francés  près ,  règle,  terrain,  miel, 
italiano  miŷle.  Este  sonido  se  sitúa  entre  —  y  — ;  fonéticamente 
pertenece  al  grupo  i  (cf.  supra,  final  de  §  6  b).  En  la  pronunciación  no 
hay  ninguna  diferencia  entre  el  —  originado  de  a,  p.ej.,  en  "IllX  àhàd  —  * 
ghâd \  y  el  —  originado  de  /  o  e,  p.  ej.,  en  ]5,  £thijo  de”  (de  15,  !?)•  Cuando 
se  origina  de  <z,  puede  ser  transliterado  à. 


15.Sobre  una  reconstrucción  plausible  de  la  historia  los  cambios  por  acento  en 
hebreo,  cf.  Blau  1976:  §  9. 

16.  No  sabemos  cuándo  tal  cambio  tuvo  lugar:  el  s.  IX  es  defendido  por 
Harviainen  1977:  104-09. 

17.Según  Saadia  esta  vocal  se  acompanaba  de  redondeo  de  los  labios:  cf.  Skoss 
1951-52:  303,  en  su  traducción  del  Kutub  al-Lughah. 

18.Compara  la  e  italiana  procedente  de  /  latina:  vergine  ( virgo ),  vendico  ( vindicare ),  seno 
( sinus ),  capello  ( capillus\  contrasta  con  cappçllo^  derivado  de  cappa) 
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La  vocal  q  —  es  una  a  abierta,  cercana  a  la  vocal  —  con  la  que 
frecuentemente  se  intercambia19. 

La  vocal  —  {§)  es  una  o  abierta,  como  en  francés  sort,  pomme ,  bonne ,  o 
el  inglés  doll  (compárese.p.ej.,  all  con  un  sonido  similar  a  a).  La  vocal  — 
se  origina  de  una  u  originalmente  breve  o  de  una  a  originalmente 
breve.  Cuando  se  origina  de  una  a,  se  puede  indicar  convencional- 
mente  por  —  (con  meteg,  cf.  §  14)  y  transcribirlo  etimológicamente  con 
à.  Pero  fonéticamente,  en  términos  de  timbre,  à  se  ha  confundido  con 
çen  la  tradición  tiberiense20  (véanse  detalles  injra,  en  §  6y ). 

19.  En  la  pronuncación  babilónica  q  se  ha  convertido  en  à  (=  /);  cf.  Bauer  — 
Leander  1962:  100.  E1  sistema  babilónico  de  vocalización  tiene  un  solo  signo 
vocálico  correspondiente  a  los  tiberienses  patah  y  segol.  Más  adelante  veremos 
(en  §  6  ì)  que  en  la  pronunciación  tiberiense  la  alteración  ha  afectado  a  la  a 
cerrada  que  se  ha  convertido  en  à  (=  ç).  La  simetría  de  los  dos  fenómenos  es 
digna  de  mención. 

20.  Si  nos  atenemos  a  la  tradición  tiberiense  deberíamos  pronunciar  todo  —  con 
el  mismo  timbre  ç.  Muchos  judíos  pronuncian  —  derivada  de  una  a  original 
como  a  (y  en  la  práctica  como  —  =  g).  E1  origen  de  esta  pronunciación 
apenas  puede  ser  una  consideración  etimológica  o  un  interés  pedagógico.  Se 
trata  de  un  aspecto  de  una  tradición  no  tiberiense,  probablemente  babilónica, 
dentro  de  la  tradición  tiberiense.  La  diferenciación  de  —  en  dos  timbres  çy  a, 
contra  el  sistema  tiberiense,  es  considerado  un  error  por  muchos  gramáticos 
modernos.  Ibn  Ezra  (t  1167)  fue  ya  consciente  de  que  la  pronunciación  de  — 
como  a  era  sospechosa  (cf.  Bacher  1881:  37).  Sobre  esta  cuestión,  cf. 
Derenbourgh  1869:  513ss;  Bergstrásser  1918: 1,  §  10  a;  Bauer  -  Leander  1962: 
100.  ^Puede  esperarse  que  la  pronunciación  científica  prevalezca  finalmente 
sobre  la  errónea  que  se  ha  hecho  tradicional?  Es  bastante  dudoso,  especial- 
mente  porque  la  doble  pronunciación  de  —  tiene  la  ventaja  pedagógica  de 
conducir  al  principiante  a  identificar  inmediatamente  si  —  deriva  de  u  o  a.  En 
esta  gramática  transliteraremos  —  fonéticamente  por  ç ,  etimológicamente  por 
ç  o  â  según  sea  necesario.  Cuando  no  transliteramos,  simplemente  escribimos 
a  por  â,  siguiendo  la  práctica  aceptada,  e.g.,  qames^  hatef  en  lugar  de  qâmes^ 
hâtef. 

Evidencia  de  esta  confusión  fonética  de  dos  fonemas  vocálicos  histó- 
ricamente  distintos,  se  encuentra  en  Job  36,  15,  'iy  f^lT,  “salva  al  pobre 
en  su  pobreza”,  donde  no  sólo  se  explota  poéticamente  la  conexión  etimo- 
lógica  de  la  raíz  ’jy,  sino  también  la  identidad  de  la  vocal  J  (comp.  también  el 
juego  fVD*!  y  fn1?  más  adelante  en  el  mismo  v.). 

La  doble  pronunciación  de  7  es  incluso  premasorética,  como  se  pone  de 
manifiesto  en  la  ortografía  de  Qumrán:  la  variedad  derivada  últimamente  de 
una  u  breve  se  representa  plenamente  con  ivavv,  mientras  que  la  que  se 
remonta  a  una  a  etimológica  nunca  se  escribe  así.  Por  ej.,  la  tan  repetida  Vo, 
“todo”,  “cada”,  con  o  sin  maqqef  siguiente:  1  Qh  2(10), 21,  ’DfclfQ,  “en  mi 
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La  vocal  —  o  es  una  o  cerrada,  como  en  francés  dos,  rose,  o  en 
italiano  croce.  E1  sonido  es  próximo  a  uy  del  que  es  su  primer  grado  de 
alteración  en  términos  de  apertura.  Así  de  un  original  *kul  se  produce 
/èp/V3,  “todos”21. 

Se  puede,  pues,  apeciar  que  en  el  sistema  vocálico  tiberiense  las 
vocales  más  cerradas  i  y  u  son  simétricas,  e  igualmente  las  cerradas  e  y 
0,  y  las  abiertas  /  y  ç  22 

h  La  pronunciación  israelí  contemporánea  tiene  un  sistema  vocálico 
en  el  que  la  longitud  no  es  fonémicamente  significativa.  Consta  de 
cinco  vocales  / a,  e,  i,  o,  u/ : 

—  ( qames ),  —  (patah ),  (hatef  patah)  —  /a/  (central,  abierta  como  ing. 
cup) 

—  ( hireq )  con  o  sin yod  —  /i/  (frontal,  cerra  como  ing.  hif) 

—  ( sureq )  y  1  (qibbus  )  =  /u/  (posterior,  cerrada  como  ing.  put) 

—  ( serè ),  —  (segot)  y  —  (hatef  segol)  —  /e/  (frontal,  media,  como  ing. 
pen) 

—  ( holem ),  —  (qames  qatari)  y  —  (hatef  qames )23  (posterior,  media, 
como  ing.  lan) 

i  Las  vocales  hebreas  en  relación  con  las  vocales  originales 

Es  admitido  que  en  el  protosemítico  existían  tres  vocales  largas:  â,  /, 
û ,  y  tres  breves:  a,  i,  u,  más  dos  diptongos:  ay  y  aw.  Cuando  se  examina 
su  evolución  en  la  lengua  hebrea  se  advierte  que  las  vocales  largas 
tenían  un  sonido  más  cerrado  en  comparación  con  las  corres- 
pondientes  breves.  En  la  siguiente  tabla24  se  muestran  los  principales 
cambios  de  las  vocales  protosemíticas  en  las  vocales  hebreas: 

adherirme  a”  (inf.  constr.  qal  con  sufijo,  =  ’pûna);  ib.  TlBmi,  “y  tú  protegiste” 
de  la  / 'tib?,  imperf.  qal  con  ^^inversivo,  =  Cf.  Qimron  1986:  §  100.2) 

Cómo  era  pronunciado  este  signo  en  el  sistema  babilónico  de  pronun- 
ciación,  que  corresponde  al  qames  tiberiense,  es  cuestión  discutida.  ICutscher 
(1966:  224)  se  inclina  por  [d[,  pero  Morag  (1963:  102-05)  prefiere  [d\.  Ben 
Hayyim  (1953:  91)  deduce  del  tratado  de  Saadia  sobre  las  vocales  que  en  la 
tradición  babilónica  el  qames  también  se  pronunciaba  [â]. 

21.  Véase  la  o  italiana  (=  o)  derivada  de  la  u  latina:  molti  ( multi ),  moglie  (mulier),  sopra 
(supra),  volto  (; vultus\ ;  contrasta  con  vçlto ,  de  volgere ),  colto  (cultus\  contrasta  con 
cçlto,  de  coglierè). 

22.Sobre  la  pronunciación  tradicional  de  las  vocales  hebreas  en  diferentes 
comunidades,  cf.  Schramm  1964yMorag  1971:  cols.  1135-43. 

23.  Sobre  el  svva,  cf.  infra  §  8. 

24.  La  tabla,  una  ligera  modifìcación  de  la  presentada  por  Lambert  (1972:  §  129), 
pretende  sólo  ofrecer  una  idea  general.  Los  detalles  son  extremadamente 
complicados:  cf.  infra  §  29. 
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Grupo  i  Grupo  a  Grupo  u 

X  X  X  X  XXX 

I  ay  â  aw  û 

Los  siguientes  ejemplos  muestran  la  evolución  de  las  vocales  proto- 
semíticas  hasta  las  correspondientes  hebreas,  con  la  indicación  entre 
corchetes  del  tipo  de  sílaba  (abierta  o  cerrada,  tónica  o  átona)  en  que  se 
encuentran: 

/â/  >  X  (rara):  “escrito”  (aramaizante)  <  /*kitàb/  [cerrada  tónica] 

>  'X:  HÌD  (en  AB,  todavía  DÇ;  nrte,  perf.  qal,  cf.  árabe  /kâtib/25 
[abierta;  cerrada  tónica] 

/ï/  >  X:  pT,  tcél  juzgara”  <  /*yadín/;  '’JH  /di'ni/  imperativo  fem. 

sing.:  Cíjju2ga!??  [abierta;  cerrada  tónica] 

/u/  >  IX:  Qìp’,  ÍCél  se  al2ará??  <  /*yaqûm/  (ortografía  estándar,  no  DJ T); 

/qu’mu/,  imperativo  masc.  pl.,  ccjlevantaos!??  [abierta; 
cerrada  tónica] 

/a/  >  X:  *ï]VÔ,  ccun  rey??  <  /*malk/;  □  njjn,  cclas  ciudades??;  l'û&'l 
/ w^yyo'mçr/  [abierta;  cerrada  átona] 

X:  QriQ,  ccél  escribió??  <  /*kataba/;  £Cmi  rey??;  ccun  2apato?? 
[cerrada;  abierta  tónica] 

X:  “1  ÇH,  ccuna  palabra??  <  /*dabar/;  nQj7,  ccella  se  al2Ó??  [abierta; 
cerrada  tónica] 

/i/  >  X:  ]Q,  ccde,  desde??  [cerrada  átona] 

X:  Dj7’,  “jque  él  levante!??  <  /*yaqim/;  "ÌSD  /se'fçr/  <  /*sifr/ ;  DD1? 
/levâv/,  ccun  cora2Ón??  [abierta;  cerrada  tónica] 

‘  cuna  sepultura”  <  /*qibr/;  ’jpbn,  ccmi  parte??  [cerrada  átona; 
abierta  tónica] 

/u/  >  X:  “hD,  cctotalidad  de??,  constructo  de  Vd  <  /*kull/;  ÛjTl  / 
wjyyâ'qçm/,  ccy  él  se  al2Ó??  <  /*wayya'qum/  [cerrada  átona] 

X:  Vd,  cctodo??;  Qi jT,  £CjQue  se  alce!??  <  /*ya'qum/;  Vhp  /qodçs/, 
C£santidad??  <  /*quds/ ;  C£cercana??  <  /*qaruba/  [abierta; 

cerrada  tónica] 

25.  E1  cambio,  una  de  las  senales  distintivas  de  las  lenguas  cananeas,  está  ya 
documentado  en  el  s.  XV  a.C.  en  las  transcripcione  egipcias  (Hoch  1994:  423) 
y  en  el  siglo  posterior  en  El-Amarna:  véase  a-nu-ki  —  hebreo  ’DÌX  (§  39  d). 
Pero  todavía  es  desconocido  al  ugarítico  (raras  excepciones  aparte,  Tropper 
2000:  178s)  y  al  amorreo.  cf.  también  Harris  1939:  43-45  y  Sivan  1984:  25-34. 
La  ortografía  del  nombre  un  rey  fenicio,  DTH  es  una  forma  hebrai^ada  de  la 
forma  genuina  en  1  Re  5,24,  DlTH. 
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K:  tfpD,  “todos  ellos”  [cerrada  átona] 

/ay/>  X:  "JT’3,  <cla  casa  de?’  <  /*bayt/;  U’ÔÌD  /suse’nu/,  £ínuestros 
caballos” 

X:  ^DID,  “tus  (masc.  sing.)  caballos”  [abierta  tónica] 

/aw/  >  K:  "Dto,  tÉla  muerte  de”  <  /*mawt/ 

En  resumen,  en  lo  que  se  refìere  al  timbre,  /y  ú  originalmente  largas 
se  conservan  en  hebreo  como  /  y  u  respectivamente.  Pero  â  se  ha 
convertido  generalmente  en  p,  raramente  en  k.  Las  vocales  original- 
mente  breves  a,  i,  u  se  conservan26  frecuentemente  en  sílaba  cerrada 
átona,  y  ordinariamente  en  sílaba  doblemente  cerrada27;  pero  en  sílaba 
cerrada  tónica  (frecuentemente)  y  en  sílaba  abierta  el  timbre  se  cambia: 
se  convierten  en  à  (=  j),  e,  o  respectivamente28. 

Debe  notarse  que  los  cambios  de  â  a  o  y  de  q  a  g  (a)  son  paralelos: 
cada  una  de  las  dos  vocales  originales  se  cierra  en  dos  grados.  Por  otra 
parte,  las  dos  vocales  originales  simétricas,  /  y  u,  se  abren  en  un  grado 
cuando  cambian  a  las  abiertas  e  y  o  respectivamente,  pero  en  dos 
grados  cuando  se  convierten  en/y  ç  respectivamente29. 

j  Sobre  la  vocal  —  en  particular.  Esta  vocal  presenta  ciertas  dificul- 
tades  por  su  doble  origen  y  merece  un  especial  comentario.  E1  signo  — 
es  una  transformación  del  signo  original  — ,  compuesto  por  el  trazo  del 
patah  y  el  punto  del  holerrfi^.  Se  trata  de  un  feliz  hallazgo  para  el  sonido 
ç,  que  se  encuentra  entre  ç  y  o31. 


26.  u  menos  frecuentemente  que  a  o  /;  así,  en  el  tipo  nominal  *qutl  se  encuentra 
habitualmente  e.g.,  'Vlj?;  en  el  tipo  verbal yuqtal  se  encuentra  bDJ?’  antes 
que  *?Dj ?\  Según  Kutscher  (1969:  226),  el  hebreo  subyacente  palestinense,  a 
saber,  excluida  la  tradición  de  lectura  del  hebreo  bíblico,  testimonia  frecuen- 
temente,  entre  el  período  de  LXX  y  Jerónimo,  el  cambio  del  protosemítico 
/i/  >  /e/  y  /u/  >  / o/ . 

27. Cuando  está  cerrada  por  la  repetición  de  la  misma  consonante:  D^D  /kullâm/. 

28.  E1  carácter  secundario  de  /o/  derivado  de  /*â/  o  /*u/  aparece  reflejado  en  el 
hecho  de  que  “the  plene  spelling  of  /û/  has  taken  hold  more  extensively 
(about  80%)  than  the  plene  spelHng  of  /ò/  (46.5  %)?>  (Andersen  —  Forbes 
1986:311). 

29.Sobre  el  comportamiento  de  las  vocales  en  sílabas  cerradas  átonas  en  la 
tradición  palestinense  (en  cuanto  distinta  de  la  tiberiense),  cf.  Harviainen 
1977. 

30.  Ya  Abraham  ibn  Ezra  había  hecho  la  misma  observación:  Sefer  sahot  (ed.  Del 
Valle  1977:  115),  y  se  confìrma  por  manuscritos  tales  como  el  Códice  de  San 
Petersburgo  B  19%  el  Códice  de  Alepo  y  el  Códice  de  Profetas  de  E1  Cairo. 

31. Considérense  las  tres  vocales  — ,  — ,  — ,  del  grupo  i,  con  uno,  dos  y  tres 
puntos. 
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Por  su  origen  —  deriva  de  una  primitiva  vocal  u31  (el  así  llamado 
qames  qatan  o  hatuf ),  así  como  de  una  primitiva  vocal  a,  como  en  3J13  (el 
así  llamado  qames gadol  o  rahav )33.  En  este  último  caso  se  escribe  conven- 
cionalmente  —  como  en  algunos  manuscritos  bíblicos  y  se  translitera  à 
para  indicar  que  procede  una  a  original.  Pese  a  su  doble  origen,  el 
símbolo  —  expresa  un  solo  timbre  q ,  exactamente  igual  que  el  símbolo 
— ,  a  pesar  de  su  también  doble  origen,  expresa  sólo  el  timbre  /.  Es 
inconcebible  que  el  sistema  gráfico  tiberiense,  tan  preciso  en  distinguir 
los  dos  matices  de  las  vocales  e  y  o,  hubiera  indicado  con  un  solo 
símbolo  dos  vocales  tan  diferentes  como  o  y  a.  Sería  temerario  acusar 
de  error  a  los  naqdanim  en  tan  importante  materia.  Un  buen  número  de 
fenómenos  fonéticos  sugieren  que  à  sonaba  realmente  como  q  en  la 
pronunciación  de  los  naqdanim.  Así  en  el  caso  del  dages  eufónico  (§  18  i  ), 
p.ej.,  Ihànnà,  la  primera  â,  en  una  sílaba  átona  doblemente 

cerrada,  debe  haber  tenido  el  matiz  de  una  ç  abierta.  Una  variedad 
cerrada  como  q  resulta  poco  natural  en  esta  posición,  justamente  como 
ocurre  con  las  vocales  e  y  o.  Si  se  dice  X3VD*?  como  se  dice  Î3TI33  y 
nrnD,  es  porque  —  es  una  variedad  de  vocal  abierta  (^),  como  lo  son  — 
/  y  —  ^  (cf.  §  18  /).  Véase  en  §  29  f  la  ley  de  la  armonización, 
ejemplificada  en  "inK.  Más  detalles  en  la  misma  dirección  se  aducirán  en 
las  secciones  de  fonética  y  morfología  (§§  6  / ;  7  b  ;  9  d ;  32  c ;  88  B  gy 

c  /)• 

k  E1  cambio  de  una  a  original  a  ç  tiene  un  paralelo  en  el  arameo 
occidental,  a  saber,  en  la  misma  región  donde  se  hablaba  hebreo.  En  el 
arameo  occidental  la  â  original  se  ha  convertido  en  ç  (escrito  —  en 
arameo  bíblico,  <originalmente  o  [iiKpóv>  en  siriaco  occidental34.  E1 
cambio  de  a  a  o,  bien  sea  q  u  o,  es  un  fenómeno  de  numerosas  lenguas 
y  dialectos;  p.ej.,  en  inglés  what  —  \wçt ] ,  con  q  en  not  [nçt ] ,  pero  nótese 
cómo  se  pronuncian  ambas  palabras  en  el  inglés  americano. 

La  transición  de  una  primitiva  q  al  hebreo  q  debe  haber  pasado  a 
través  de  un  estadio  intermedio  de  q35. 


32.  En  la  tradición  babilónica,  /u/  es  el  equivalente  usual  de  este  tipo  de  qames. 
cf.  Yeivin  1985:  375. 

33. Así  “la  totalidad  de?>,  deriva  de  *ku/hn  (raíz  =  kçl\  cf.  d?n.  Pero 

“él  ha  medido”  (Is  40,12f)  =  kâl  (raíz  o  VlD) 

34. Así  el  primitivo  *lâ,  ÍCno”,  se  convierte  en  là  (=  lç)\  arameo  bíblico  iò,  siríaco 
lâ  (en  contraste,  íò,  lo,  en  hebreo). 

35.  La  q  derivada  de  a  podría  haber  sido  originalmente  velar.  La  vocal  velar  q  es 
homogénea  con  la  consonante  velar  j?,  es  decir,  es  la  vocal  que  se  percibe 
cuando  se  intenta  pronunciar  j?  sin  ninguna  vocal  definida. 
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Sobre  la  variedad  de  realizaciones  de  —  originado  de  cf.  Idelsohn 
1913  y  Morag  1963:  100-6  y  1971:  cols.  1135s. 

/  Observaciones  prácticas  sobre  los  dos  tipos  de  — . 

E1  sonido  —  originado  de  u  es  llamado  *j1Dn  qames  abreviado 
(literalmente,  £Capresurado??).  E1  —  originado  de  a  es  llamado  2177  fDj?, 
qames  ancho. 

Por  tanto,  la  vocal  q  usualmente  no  se  encuentra  sino  en  sílaba 
cerrada  átona;  à  se  encuentra  en  otros  tipos  de  sílabas,  en  sílabas 
cerradas  tónicas  y  en  sílabas  abiertas  tónicas  o  átonas.  E.g.,  'çh-là, 
“alimento”;  Qj?h_  rvçiyyà' qçm\  ’Jln  hçnne'ni ,  £íten  piedad  de  mí??.  Las 
excepciones  no  son  muchas.  He  aquí  las  más  importantes: 

1.  Junto  a  la  forma  □,’#“7j?36  se  encuentra  también  Q’12?lj7,  ambas  pronun- 

ciadas  tradicionalmente  \qodasim\  (la  última  pronunciada  [qa-\  por 
los  sefarditas)  con  ç  en  sílaba  abierta.  Esta  inusual  ortografía  sugiere 
que  el  símbolo  —  representa  sólo  el  sonido  ç.  Igualmente  se 
encuentra  por  Q’tçntf*;  cf.  §  96  A^  38. 

2.  E1  plural  de  n*;5,  ££casa??,  es  □‘’h?  bàt-tim  (§  98/)  con  à  en  sílaba 
cerrada  átona39. 

3.  La  forma  pausal  de  ’pVS#  sàhol'ti  ,  ££he  perdido  los  hijos??,  es 
sàhçl%  con  çen  lugar  de  o  (más  ejemplos  en  §  32  c). 

Otra  forma  de  identificar  el  qames  qatan  es  intentar  ver  si  el  qames  en 
cuestión  puede  ser  considerado  una  variante  de  flexión  de  u  o  de  o 
( holem ).  Si  la  forma  básica  tiene  una  de  estas  dos  vocales,  el  qames  que 
aparece  en  forma  modificada  en  el  curso  de  la  flexión  sería  normal- 
mente  qames  qatan.  Así,  Qj7h_  con  relación  a  ûj7’  o  Qìj7’;  -î73  con  relación  a 
V3;  con  relación  UTìp;  'tfrpnh  frente  a  pnb. 

m  En  alguna  forma  el  tipo  de  qames  viene  indicado  por  la  puntuación. 
La  tercera  persona  fem.  sing.  del  perfecto  es  nbpj?  qà-tlà^  ££ella  mató??, 
derivada  del  primitivo  *qatalat.  E1  meteg  del  qames  indica  aquí  el  límite  de 
la  sílaba:  qà.  En  contraste,  el  tipo  nbpj7,  sin  meteg,  es  qçt-là^  ££jmata!??, 
imperativo  Vttj?  +  îl  —  paragógico  (§  48  )  (la  vocal  o  ha  saltado  a  la  j? 

convirtiéndose  en  ç),  e.g.,  nbpN:,  ££jcome!??. 

36. Plural  de  qo'des,  “santidad”.  j?  aparece  con  el  artículo  y  en  W]j?  (excepto 

en2Cr  15,18).  ’ 

37. Plural  de  #7®  sorrfs,  “raíz”. 

38.  La  palabra  11277*,  “aguijón”,  se  lee  dç-rvon.  Pero  Bauer  —  Leander  (1962:  500) 
presuponen  dà-.  Desgraciadamente  la  etimología  es  oscura.  Es  uno  de  los 
raros  casos  en  los  que  el  origen  del  qames  se  nos  escapa. 

39.  E1  códice  de  San  Petersburgo  no  parece  contener  ningún  caso  de  la  forma 

con  meteg. 
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imperativo  Vttj?  +  n  —  paragógico  (§  48  d)  (la  vocal  o  ha  saltado  a  la  j? 
convirtiéndose  en  ç),  e.g.,  í£jcome!??. 

n  —  antes  de  hatef  qames  (— )  es  una  ç  a  pesar  del  meteg,  excepto  en  los 
casos  donde  —  representa  la  vocal  â  del  artículo  (îl),  e.g.,  pç‘çli , 

££mi  actuación”,  de  ’Dgl  nç'çmi  (nombre  femenino),  de  DJTÍ, 

££dulzura??.  Pero  la  forma  rpJXD  es  equívoca:  puede  representar  hççnijyà, , 
££en  un  barco??  sin  artículo,  o  bâ-’çnijyâ ,  ££en  el  barco??  con  el  artículo  (  § 

35*). 


§  7.  Consonantes  ( matres  lectionis )  que  senalan 
el  timbre  o  la  cantidad  de  las  vocales 

a  Algunas  consonantes,  aunque  imperfectamente,  pueden  seiialar 
ciertas  vocales.  Tales  son  1,  %  n,  y  ocasionalmente  X.  Son  llamadas 
matres  lectionis^  versión  latina  medieval  de  nK*nj?n  también  son 

conocidas  como  quiescentes^  ££en  reposo??,  no  pronunciadas,  frente  a 
las  móviles^  que  sí  se  pronuncian1. 

h  Matres  lectionis  como  indicadoras  de  timbre.  Las  razones  por  las 
que  una  vocal  viene  indicada  por  una  consonante  pueden  ser  fonéticas, 
etimológicas  o  prácticas,  según  los  casos. 

Las  vocales  u  e  /  (generalmente  vocales  históricamente  largas)  se 
indican  espontáneamente  por  las  letras  correspondientes  a  las  conso- 
nantes  vocálicas  1  y  *;  p.ej.:  Dlj?  =  Dij?,  =  p*!. 

Las  vocales  o ,  *,  /  son  indicadas  frecuentemente  por  1  y  ’;  primero, 
en  casos  de  contracción  ( aw  >  ç\  ay  >  ç ;  ç ,  p.ej.,  DT  =  Di’  (de  /*yawm/), 
JT’D  =  IT’5  (estado  constructo  de  JT^â),  y  consiguientemente  en  otros 
casos  también.  De  hecho,  □T’,  JT’Dl  y  otros  son  ortografías  etimológicas, 
de  forma  que  ivaiv  yyod  son  matres  lectionis  por  defecto ,  mientras  que  en  Is 
42,4,  iV’lT’,  tenemos  una  genuina  mater  lectionis.  Una  consideración 
fonética,  i.e.,  la  facilidad  de  comunicación,  puede  haber  sido  el  factor 
más  importante  en  el  origen  de  las  letras  vocales,  como  se  muestra  por 
su  frecuente  empleo  en  nombres  propios  y  préstamos  extranjeros  en 
las  inscripciones  antiguas2. 


1.  Andersen  -  Forbes  (1986)  y  Barr  (1989)  son  importantes  estudios  sobre  el 
uso  de  las  matres  lectionis.  E1  término  tradicional  se  concibe  como  ££letras 
auxiliares”  para  un  texto  sin  puntuación;  su  función  es  comparable  a  la  de 
una  madre  ayudando  a  su  hijo.  Cf.  también  Weinberg  1975,  1976,  1977,  1978, 
1979  (ahora  publicado  como  monografía  bajo  el  mismo  título  [1985]). 

2.  Cf.  Muraoka  1983-84:  86;  Sarfatti  1993:  19. 
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La  vocal  o  final  de  palabra  se  indica  a  veces  por  n.  Esta  ortografía  se 
da  cuando  la  o  deriva  de  ahu;  así  nbD  =  rf?3,  tan  frecuente  como  iV?;  cf. 
§  94  7?  3.  Esta  n,  sin  embargo,  no  era  en  origen  una  letra  vocálica  que 
marcaba  la  contracción  aiv  >  o ,  sino  que  retenía  su  valor  consonántico. 
En  algunos  casos  la  â  final  de  palabra  puede  representar  la  subsiguiente 
extensión  analógica  de  este  principio  ortográfico:  p.ej.,  n'S,  n'3,  n'tibl?5, 
nV tí;  niTT  (1  Re  16,34);  HÌ71S;  rôíttf  (Jos  15,35;  isW  en  2  Cr  11, 7)4. 

La  vocal  á  final  de  palabra  se  indica  por  n.  Esta  ortografía  debió 
aparecer  en  el  estado  asoluto  de  nombres  terminados  en  at>  cuya 
antigua  forma  pausal  fue  probablemente  ah  (con  h  pronunciada  como 
en  árabe  clásico),  p.ej.,  robtt  =  rDbtt5. 

La  vocal  e  (e>  §)  final  de  palabra  se  indica  por  n.  Esta  ortografía 
puede  haber  surgido  por  la  influencia  de  las  formas  de  futuro  con 
sufijo  de  tercera  persona,  tales  como  ìrfpr,  y  de  formas  nominales 
como  ìrt7&,  mfr.  Ejemplos:  nbr,  rto;  nit^,  nntp. 

La  u  históricamente  breve  se  suele  escribir  con  iv  cuando  es  seguida 
de  una  reduplicación:  p.ej.,  Q’îSlìlJ  (Gn  2,25),  (Sal  102,5),  ibv  (Job 
5,7);  ûhiS  (Jr  31, 33)6.  Más  ejemplos,  en  Andersen  —  Forbes  1986:  96-98. 

Sintetizando: 

— 1  puede  indicar  las  vocales  u,  o7; 

— ■’  puede  indicar  las  vocales  /,  e>  §\ 

— n  final  de  palabra  puede  indicar  las  vocales  á>  e>  §\  o  más 
raramente  o. 


3.  Esta  práctica  ortográfica  se  encuentra  ahora  ampliamante  atestiguada  por 
materiales  epigráficos  hebreos  muy  antiguos:  p.ej.  Lakis  3,12:  nnx,  Cíello” 
(masc.  sing.);  Yabneh-Yam  línea  2:  mnj?,  “su  siervo?>.  Ciertamente  es  más 
arcaico  que  la  ortografía  con  ivaiv. 

4.  Sobre  n  en  otro  sentido  distinto  a  <cde  él”,  p.ej.,  ni7"l3,  cf.  Anfersen  —  Forbes 
1986:  184-86 

5.  La  vocal  â  final  a  veces  no  es  representada  por  !"!.  Por  ejemplo.,  Ktiv  nx  por 
nnK  aparece  cinco  veces.  Frecuentemente  se  encuentra  j  por  HJ,  la  termi- 
nación  femenina  plural  del  futuro,  p.ej.,  jV6j7n  (§  44  d).  La  terminación  de  la 
2a  pers.  masc.  sing.  del  perfecto  es  regularmente  n,  p.ej.,  nVôj7,  pero  en  el 
verbo  im,  la  ortografía  nnm  es  más  común  (cf.  §  42/).  Véase  Blau  1972:  54s; 
Zevi  1980:  33  n. 

6.  Bergstrásser  1918-1929:  I,  §  7  e.  Pero  el  último  ejemplo  citado  (ûVd)  es  el 
único  caso  de  palabra  en  escritura  plena  con  un  pronombre  sufijado. 

7.  En  algunos  casos  raros  1  parece  ser  una  mater  lectionis  de  sonido  o :  nç*lj7îÇ7X  (Is 
18,4);  iV'VlîJtf1?  (1  Cr  18,10).  En  la  Misnah  y  el  Talmud  a  veces  se  encuentra  1 
como  indicación  de  —  (ya  se  trate  de  â  u  ç,  que  presuponen  el  sonido  común 
ç).  Cf.  Krauss  1913:  738  línea  30  y  Morag  1963:  102. 
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X  puede  ser  quiescente  cuando  se  combina  con  cualquier  vocal;  de 
hecho  representa  muy  frecuentemente  una  ortografía  etimológica,  p.ej., 
ttfxb,  “cabeza”  (árabe  ras  con  alef  pronunciado).  Sobre  la  negación  o 
Kib,  cf.  §  102  j. 

X  no  etimológico  se  encuentra  ocasionalmente  en  formas  con  vocal 
— ,  p.ej.,  DNj7  (Os  10,14  por  ûp,  §  80  /è),  £tsueiio??  (Sal  127,2, 
ortografía  aramea  por  nj$),  1  Cr  6,65  JitoX")  (/ /  Jos  21,38  ntol)8. 

La  adición  de  un  alef  ocioso  — conocido  como  “dígrafo?? —  se 
anade  después  de  una  vocal  final,  como  en  (Jon  1,14),  (Esd 
6,24),  XiSDX,  y  llegaría  a  ser  un  rasgo  característico  del  hebreo  qumránico 
y  de  la  ortografía  aramea9.  Es  también  común  en  árabe. 

La  partícula  (§  105  c)  se  escribe  con  alef  quizás  para  distinguirla 
mejor  de  la  terminación  r\l  del  femenino  plural  del  futuro  y  del  impe- 
rativo. 

Alef  es,  pues,  distinta  de  heh,jjod  y  waw  :  si  se  usara  para  cualquierv o- 
cal,  apenas  podría  ser  llamada  mater  lectionis^  i.e .,  letra  auxiliar  para  el 
lector10. 

c  Matres  lectionis  como  indicadores  de  la  cantidad  de  las  vocales 

Las  matres  lectionis  no  sólo  indican,  aunque  imperfectamente,  ciertos 
timbres,  sino  que  además  senalan,  y  también  imperfectamente,  las 
vocales  etimológicamente  largas.  A1  contrario  de  la  escritura  árabe,  la 
escritura  hebrea  no  usa  las  letras  quiescentes  para  indicar  exclusivamente 
tales  vocales  largas.  Con  frecuencia  algunas  vocales  largas  no  están 
representadas  por  ninguna  mater  lectionis  ( scriptio  defectiva ,  “)0n  2‘’J13),  y,  al 
revés,  vocales  históricamente  breves  son  a  veces  senaladas  por  una 
mater  lectionis^  aunque  la  scriptio  plena  (fÒTh  n*,ri3)  no  sea  apropiada  en  este 
caso.  1  se  usa  para  indicar  las  vocales  etimológicamente  largas  i  y  i, 
mientras  que  ’  se  emplea  para  las  vocales  etimológicamente  largas  ’  —  y 
*  —n.  La  ausencia  de  mater  lectionis  para  la  vocal  à  se  explica 
probablemente  por  el  hecho  de  que  à  raramente  es  larga  (p.ej.,  en  srp, 


8.  Más  ejemplos,  en  Sperber  1966:  562s,  aunque  no  siempre  de  acuerdo  con 
BHS;  Andersen  -  Forbes  1986:  82-84. 

9.  Aunque  derivado  de  Vrfrn,  no  /xVn,  el  nombre  ÍCenfermedad?,, 

sincrónicamente  hablando  no  pertenece  aquí,  en  vista  de  su  forma  pl.  como 

□’xVnn. 

10.  Véase  Andersen  —  Forbes  1986:  82.85. 

11.  E1  segol  en  formas  como  puede  senalar  una  vocal  larga  en  un  estadio 
pre-tiberiense,  toda  vez  que  la  terminación  plural  original  del  nombre  / -ay/ 
había  sido  sistemáticamente  cambiada  a  /-ê/. 
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de  *kitâb ,  cf.  §  96  D  d),  puesto  que  la  primitiva  âse  convirtió  en  hebreo 
en  ô. 

Ciertos  nombres  comunes  se  escriben  con  frecuencia  defectiva- 
mente;  así  generalmente  se  escribe  sâlos,  “tres”,  pese  a  la  o 

históricamente  larga  sin  ninguna  duda;  cf.  el  participio  activo  qal,  p.ej., 
bç>(7  (de  ^qâtiiy1.  Normalmente,  por  razones  de  economía  o  estética13, 
la  mater  lectionis  se  omite  cuando  1  o  ’  aparecen  en  la  misma  palabra.  Así, 
se  escribe  casi  siempre  D^iâ,  “pueblos”,  en  lugar  de  D^iâ,  nîS??,  “man- 
damientos”,  en  lugar  de  JTÌ12D,  y  0*1*7  en  lugar  de  D”lb,  pero  sí  se  escribe 
□**n.  niVx,  “Dios”,  es  la  ortografía  regular  para  el  singular,  pero  en 
plural  siempre  es  D‘,ríï7X.  nionç,  “indigencia”,  siempre  se  escribe  con 
escritura  plena,  excepto  en  dos  casos  donde  hay  una  1  en  la  palabra: 
rïono  (Dt  15,8)  y  ^npnoi  (Prov  6,11). 

Por  contraste,  hay  ciertas  vocales  etimológicamente  breves  que 
ocasionalmente  se  escriben  con  mater  lectionis\  así,  el  futuro  de  tipo  Voj7% 
donde  la  o,  originalmente  breve  (derivada  de  una  ú),  se  escribe  frecuen- 
temente  con  1  (cf.  Bauer  —  Leander  1922:  302) 14.  También,  aunque  ra- 
ramente,  la  forma  Voj7  (imperativo  e  infinitivo  constructo). 

La  scriptio  plena  tiende  a  ser  más  usada  en  los  libros  más  tardíos  de 
la  Biblia.  Los  Rollos  del  Mar  Muerto  son  elocuente  testimonio  de  esta 
tendencia15,  que  se  generaliza  en  los  escritos  postbíblicos  supliendo  la 
ausencia  de  signos  vocálicos.  Se  suele  decir  que  las  matres  lectionis  co- 
menzaron  a  usarse  a  final  de  palabra,  pasando  después  a  posiciones 
medias.  Pero  una  inscripción  bilingue  arameo-asiria  descubierta  en 
1979,  que  data  probablemente  del  s.  IX  a.C.  y  es  uno  de  los  docu- 
mentos  arameos  más  antiguos  conocidos,  proporciona  un  amplio 
muestrario  de  jod  y  waw  mediales16,  y  no  siempre  para  vocales  largas. 
Una  inscripción  hebrea  en  Jerusalén,  datada  en  torno  al  700,  docu- 


12. VDÌ p  1040  x,  frente  a  *7Dj7  4269  x,  según  Andersen  —  Forbes  1986:  129. 

13.  Sarfatti  1993:  23. 

14.  Qimron  (1997:  40-43)  nota  que  la  scriptura  plena  es  bastante  común  en  el  fut. 
indicativo,  en  contraste  con  la  scriptura  defectiva,  mucho  más  frecuente  con  el 
waw  inversivo.  Qimron  entiende  que  esto  puede  ser  una  indicación  de  la 
oposición jjiqfol :  :  wayýiqtol 

15.  Cf.  Qimron  1986:  17s. 

16.  Cf.  Muraoka  1983-84:  83-87.  Otra  inscripción  aramea  descubierta  recien- 
temente  y  datable  en  el  s.  IX  a.C.,  tiene  ,î,  pronombre  relativo,  como  la  única 
instancia  de  una  letra  vocálica,  lo  que  no  es  sorprendente.  Véase  Ephal  y 
Naveh  1989  y  Sarfatti  1982.  Es  digno  de  notarse  que  el  ugarítico  usa  los 
grafemas  {y}  y  {w}  como  senalizadores  vocálicos  para  /i/  y  /u/  respec- 
tivamente:  Tropper  2000:  51-55. 
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§  8.  Sîva 

menta  "THX,  “maldito”17.  En  este  punto  la  arbitrariedad  de  la  pun- 
tuación  de  la  Biblia  Hebrea  puede  ilustrarse  con  1  Sam  12,17:  DiVj?  ]Jnp. 
npDi  vs.  v.  18:  ntpçi  rfrp  mn]  ]jrm;  cf.  ÌQM  6,12  mVi p;  Is  7,15,  jna  dikç 
DÎDD  linm  vs.  v.  16,  ïrni  J7“1D  O&ft18.  Los  más  sorprendentes  de  todos: 
ffrm  (Lam  5,11),  nVms  (Lam  2,10),  niVra  (Zav  9,17),  nibinn  (Is  23, 4)19. 

Esta  inconsistencia  ortográfica  se  aplica  a  cualquier  posición  dentro 
de  la  palabra,  incluso  a  final  de  palabra.  Insistir20  en  que  cualquier 
vocal  final  de  palabra  se  seíìalaba  por  una  mater  lectìonìs^  y  así  llegar  a 
proponer  que  una  vocalización  estandarizada  como  rnD?5  y  ^010  es  una 
anomalía  impuesta  por  los  masoretas  tiberienses,  es  demasiado  simple 
para  ser  verdadero. 

d  En  posición  final  de  palabra,  1  y  ’  no  siempre  funcionan  como  matres 
lectionis^  pero  se  pronuncian.  Ello  sucede  en  los  siguientes  casos  en  que 
la  vocal  precedente  es  heterogénea:  1—,  1—,  1—,  1—;  ,  ’i,  ’ì.  En 

estas  combinaciones  1  y  ’  tienen  probablemente21  un  valor  consonán- 
tico,  p.ej.,  =  gy,  y  no  1—  =  àw,  y  no  àu.  En  la  secuencia  V— , 
sufijo  de  3a  pers.  masc.  singular  de  un  nombre  plural,  la  ’  es  quiescente^ 
p.ej.,  VD1D,  “sus  (de  él)  caballos”,  se  pronuncia  susàiv. 

§  8.  Swa 

a  E1  signo  —  swa  indica  la  ausencia  de  vocal,  comparable  al  sukun 
árabe1.  No  puede  dejar  de  notarse  la  semejanza  gráfica  con  el  símbolo 


17. Davies  1991:  4.401. 

18. Más  ejemplos  en  Sperber  1966:  566-74,  aunque  no  siempre  en  acuerdo  con 
BHS. 

19.  Ejemplos  mencionados  por  Weinberg  1975:  462  [=  1985:  6]. 

20.  Como  parecen  hacer  Andersen  (1999):  22.25)  y  Cross  (2003:  19*).  En  esta 
suposición,  <:cómo  habría  de  pronunciarse  una  forma  como  pûKm,  “y  ellas 
dijeron”  (Ex  1,19)?  Del  mismo  modo,  D’T  en  una  oración  de  Qumrán 
(lQ34bis)  es  paralela  a  ítt’T,  “tus  manos”,  en  una  segunda  copia  de  la  misma 
oración  (4Q509).  En  ninguna  parte  anadieron  los  masoretas  nota  alguna  de 
Qre  a  fìJT,  etc.  Sobre  la  variedad  en  esta  materia  en  las  inscripciones  hebreas, 
cf.  Gogeï  l998:  83-88. 

21.  En  favor  de  esta  tesis,  cf.  §  19  d. 

1.  ttlD’  es  reminiscencia  del  hebreo  bíblico  Nltf,  “nada”.  Indica,  pues,  “nada”  en  el 
sentido  más  estricto  de  la  palabra,  o  “casi  nada”  en  un  sentido  figurativo.  Esta 
etimología,  si  es  correcta,  esconde  la  irónica  complejidad  del  fenómeno:  el  svva 
es  cuestión  central  en  el  famoso  tratado  masorético  □‘’D^Dn  ’jpnjTï  atribuido  a 
Aharon  ben  Asher  (cf.  Dotan  1967:  30s).  Para  una  etimología  alternativa  que 
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que  marca  el  fin  de  un  versículo,  el  sof  pasuq  :  éste  significa  la  ausencia 
de  sonido  al  final  del  versículo,  y  aquél,  la  ausencia  de  una  vocal  tras  la 
consonante,  como  en  Aunque  es  práctica  común  hablar  de  dos 

tipos  de  swa ,  a  saber,  el  vocálico  o  móvil2  y  el  quiescente3  o  mudo, 
nosotros  pensamos  que  swa  es  esencialmente  una  seiial  de  vocal  cero. 
Se  dice  que  el  swa  vocálico  senala  una  vocal  apresurada  o  murmurada, 
generalmente  transliterada  por  e  o  q,  similar  a  la  a  de  about  en  inglés4. 


une  el  término  hebreo  con  el  siríaco  sanyyf  cf.  Dotan  1954:  15-17,  y  Lambert 
1931-38:  §  38  n.  3:  según  esta  opinión,  el  símbolo  hebreo  fue  llamado  swa 
porque  su  función  importante  es  marcar  la  división  de  sílabas,  como  el  signo 
siríaco  saivyyâ  — que  significa  4ílo  mismo”  (con  referencia  a  su  forma  de  dos 
puntos  idénticos) —  marca  las  divisiones  lógicas  dentro  de  una  sentencia. 
Nótese  también  que  el  sof  pasuq  se  sitúa  donde  hay  grandes  divisiones  de 
sentido  en  una  frase.  Es  también  interesante  notar  que  el  término  técnico  que 
presumiblemente  inventó  Saadia  para  swa  es  /jazm/,  “corte,  apócope?>, 
término  técnico  para  el  yusivo  árabe  yaqtul  frente  a  yaqtulu  o  yaqtula\  y 
continúa  disertando  sobre  / haraka  sâkinal  “vocal  en  descanso”  por  un  parte, 
y  / haraka  mutaharrikaf  “vocal  móvil”,  por  otra.  E1  define  explícitamente  swa 
como  “ausencia  de  vocal”.  Cf.  Skoss  1955:  30;  Dotan  1997:  117s. 

2.  Este  es  el  equivalente  latino  del  hebreo  $73,  traducción,  a  su  vez,  del  árabe 
/ mutaharrikl ,  “en  movimiento,:>,  es  decir,  “vocálico?>. 

3.  Hebreo  nj  =  árabe  / sâkinf  “en  descanso”. 

4.  Esta  pronunciación  es  de  origen  sefardita,  no  perteneciendo  a  la  tradición 
tiberiense  genuina  (Dotan  1967:  35).  Las  reglas  establecidas  por  los  gramáti- 
cos  masoretas  para  la  pronunciación  del  swa  vocálico  son:  a)  vocal  plena,  ante 
guturales,  similar  a  la  de  la  gutural  concernida,  e.g.,  “1X3  =  /bç’çr/  (aproxima- 
damente);  b)  /i/  ante  yod;  y  c)  /a/  en  todo  lugar.  Resulta  difícil  de  aceptar 
esta  visión  tradicional  (así  explícitamente  Kimhi,  5l5r)7D  “130,  p.  137a,  y 
reflejado  precisamente  en  la  pronunciación  yemenita  del  hebreo  bíblico;  cf. 
Morag  1971:  col.  1138)  de  que  el  swa  móvil  ante  consonante  distinta  de 
gutural  o  yod  tenga  la  cualidad  de  /a/,  presumiblemente  breve,  /â/, 
equivalente  así  a  — ,  pues,  ciertamente,  si  así  fuera,  los  inventores  de  los 
símbolos  vocálicos  hubieran  usado  —  en  tales  casos.  Hay  en  verdad  ejemplos 
ocasionales  de  —  por  swa  móvil,  aunque  con  considerables  variaciones  y 
fluctuaciones  entre  manuscritos:  e.g.9  ann  de  Gn  2,12  (más  ejemplos  en  §  9  c). 
Además,  según  la  BHK,  se  dan  en  22  de  en  torno  a  1000  casos  de  conso- 
nantes  idénticas:  e.g.,  lUtf  (Sal  140,4);  ’V?}  'bbft  (Neh  12,36):  cf.  Dotan  1967: 
36.  Sin  embargo,  tal  hatef  no  sería  realmente  necesario  si  estuviera  presente  un 
gaỳa  ( meteg ),  pero  es  anadido  como  ayuda  extra  para  el  lector  menos  experto: 
Dotan  1967:  231.  Resumiendo,  en  un  nivel  sincrónico,  swa  fue  concebido  por 
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Pero  desde  un  punto  de  vista  histórico,  diacrónico,  el  símbolo  swa 
aparece  donde  hubo  una  vocal  que  se  perdió  en  la  estela  del  cambio  de 
acento.  En  algunos  casos  la  vocal  original  puede  recuperarse  fácilmen- 
te,  pero  en  otros  casos  sólo  por  comparación  con  lenguas  próximas  es 
posible  proponer  una  vocal  original  plausible:  e.g.,  de  nrD,  pero 
Drì3,  “un  documento”,  con  quien  se  puede  comparar  el  árabe  kitâb.  Así 
pues,  aunque  somos  conscientes  de  que  esta  ambigiiedad  aparente  del 
símbolo  swa  ha  sido  reconocida  como  una  de  las  cuestiones  mayores 
desde  uno  de  sus  primeros  trabajos  científicos  de  la  gramática  hebrea5, 
el  Diqduqé  hattê'amim^  nos  resulta  intrínsecamente  inconcebible  y 
altamente  improbable  que  estudiosos  como  los  naqdanim,  que  mani- 
fiestan  tan  alto  grado  de  sensibilidad  para  las  sutilezas  fonéticas, 
pudieran  haber  permitido  tal  margen  de  ambiguedad6. 


los  naqdanim  como  símbolo  para  el  fonema  vocálico  cero,  mientras  que  los 
siva  compuestos  serían  sus  alófonos.  Igualmente  alofónicos  eran  las  diversas 
realizaciones  fonéticas  del  siva  móvil  establecidas  por  los  primeros  tratados 
gramaticales.  No  quedamos  convencidos  por  la  crítica  de  Ereuzer  1999/ 
2000:  440. 

Los  tratados  gramaticales  medievales  vacilan  entre  patah  y  hatef  patah  para 
la  realización  fonética  básica  del  siva  móvil;  según  algunos,  ello  depende  de  la 
presencia  o  ausencia  dtgafa  con  el  kwa.  Cf.  Morag  1963:  160-65. 

Acerca  de  una  exposición  anónima,  procedente  del  s.  X  (?),  sobre  la 
naturaleza  del  siva  tiberiense,  véase  Levy  1936. 

5.  Para  la  interpretación  fonética  del  siva  por  los  masoretas  y  gramáticos 
medievales,  cf.  Allony  1943-44;  1944-45,  y  Morag  1963:  160-6. 

6.  Cf.  también  Bauer  —  Leander  1922:  168,  n.  3:  “Bei  der  geradezu  minutiòsen 
Sorgfalt,  mit  der  die  fur  den  gottesdientlichen  Vortrag  bestimmte  Aussprache 
hier  bezeichnet  wird,  ist  es  schwert  glaubhaft,  dass  zwei  so  verschiedene 
Dinge  wie  Murmelvokal  und  gánzliche  Vokallosigkeit  nicht  auseinander 
gehalten  worden  wáren”.  Similar  sensación  expresa  Jepsen  (1951/52:  1-5,  esp. 
2s.).  Harviainen  (1977:  §  6  f,  n.,  227s)  piensa  que  el  uso  de  siva  puede  haber 
sido  un  compromiso  que  permitiera  una  cierto  rango  de  realizaciones 
fonéticas.  En  una  de  las  primerísimas  exposiciones  de  la  pronunciación  tibe- 
riense,  Kitâb  al-mussaivivitât^  atribuida  por  algunos  a  Moshe  ben  Aher,  el  svva  es 
considerado  como  un  conjunto  de  meros  alófonos  de  las  siete  vocales:  Morag 
1984:  47s. 

También  en  la  antigua  tradición  babilónica  es  dudosa  la  distinción  entre 
dos  tipos  de  siva.  Cf.  Yeivin  1985:  398.404.  Rabin  (1970a:  24-26)  concede  que 
el  svva  móvil  ha  de  ser  considerado  alofónico  y  admite  que  en  la  pronuncia- 
ción  de  los  estudiosos  tiberienses  el  valor  de  svva^  ya  móvil  ya  quiescente,  era 
práctiamente  cero,  es  decir,  quiescente.  Cf.  Jepsen  1951/52:  15,  esp.  1-5; 
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b  Las  cinco  reglas  formuladas  por  Elías  Levita  (s.  XV)  para  identificar 
el  swa  móvil  son: 

1 .  A1  comienzo  de  palabra: 

2.  E1  segundo  de  dos  siva  seguidos: 

3.  Después  de  una  vocal  larga:  D’Drt) 

4.  Después  de  una  consonate  dagesada:  mD*7! 

4.  Bajo  la  primera  de  dos  consonantes  idénticas: 

Estas  reglas  no  son  absolutas,  como  resulta  evidente  de  la  disputa 
que  ya  surgió  en  el  s.  XV  (Almoli)  sobre  si  un  srva  precedido  de  vocal 
larga  como  en  VilM  es  quiescente  o  móvil,  aunque  generalmente  se 
consideró  quiescente7. 

c  Con  frecuencia  se  construye  un  círculo  vicioso  en  la  argumen- 
tación:  si  un  srva  simple  seguido  por  una  consonante  explosiva  debe  ser 
quiescente,  por  eso  la  2  de  JT,m$  debe  estar  precedida  por  una  vocal 

v  Q 

siva °. 

d  E1  srva  puede  ir  suscrito  a  una  consonante  final  como  en  la  2a  pers. 
fem.  sg.  Jlbçj?  / qâtgilt/  (donde  swa  representa  una  antigua  i  breve);  jlttfq, 
/w£yy§isq/“y  dió  agua”  (futuro  apocopado  hifil  de  nj?t2?); 
/w§tyyjsb,/  £Cy  fue  hecho  cautivo”  (futuro  apocopado  qal  de  rQttf); 

“no  bebas”  (futuro  apocopado  qal  de  nnttf);  pX  /’att/  (posible- 
mente  /?at/),  “tú”  femenino  (por  *’attì).  Tales  ejemplos  no  debieran 
considerarse  excepciones  a  las  reglas  anteriores,  sino,  propiamente, 


Garbell  1957:  12;  1959:  152-55;  Margolis  1910:  62-70;  Chomsky  1952:  34s,  n. 
19;  Dotan  1985:  161;  Khan  1997:  94s  (para  una  discusión  desde  la  perspec- 
tiva  de  fonotática  y  estructura  silábica).  Saadia  reconoce  siete  vocales  que  no 
incluyen  siva,  aunque  discute  la  distinción  tradicional  entre  siva  móvil  y  quies- 
cente  (cf.  Skoss  1955:  30-34).  Nótese  además  que  en  la  Secunda  de  Orígenes 
en  184  de  270  casos  de  sn>a  móvil,  la  transcripción  griega  no  tiene  indicación 
de  vocal:  Bronno  1943:  322-41. 

7.  Para  una  discusión,  cf.  Morag  1982:  184s.  Según  Khan  (1987:  54-56)  el  hva 
era  generalmente  quiescente  incluso  tras  una  vocal  “larga”,  como  puede 
deducirse  de  los  tratados  masorético-gramaticales  y  del  análisis  de  los 
llamados  “acentos”  y  de  los  manuscritos  caraítas.  Cf.  también  Yeivin  1985:  §§ 
377-86. 

8.  Un  argumento  circular  muy  similar  y  cuestionable  se  emplea  a  veces  para 

interpretar  el  dagés  en  formas  com  Sugerimos  que  debería  analizarse 

como  /  ìvgthgbbçd/  y  no  /  ivçtthabbçd/ :  cf.  §  5  q,  n. 
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casos  especiales  de  la  segunda  regla.  Cf.  también  el  tipo  pnb$  /sâl§t’h§it, 
“tú  (femenino)  enviaste?’9. 

e  Como  se  ha  indicado  supra ,  §  c,  a  veces  una  fricativa  begadkefat  apa- 
rece  en  medio  de  palabra  siguiendo  a  un  simple  swa  y  a  una  vocal 
históricamente  breve,  principalmente  patah^  segol  y  qames  qatan\  e.g, 
“reyes  de”,  pl.  constr.  vs.  ,’3Î7??,  t4mi  rey”.  Comoquiera  que  una  begadketaf 
en  tal  posición  se  pronuncia  normalmente  como  explosiva  y  recibe  un 
dages  lene  (suave),  un  swa  como  el  de  ha  sido  erróneamente  inter- 
pretado  como  vocálico  acuiiándose  para  él  un  término  especial:  swa 
medium.  Pero,  aunque  permitamos  la  distinción  convencional  entre  swa 
vocálico  j  mudo,  a  duras  penas  nos  resulta  concebible  una  tercera  varie- 
dad  de  vocal  breve.  La  explicación  más  simple  para  este  tipo  de  swa  es 
que  la  vocal  que  originalmente  siguió  al  stop 10  debe  haber  sido  borrada 
cuando  la  ley  reguladora  de  la  alternancia  entre  las  articulaciones  auto- 
máticas  explosiva/ fricativa  de  los  stops  dejó  de  operar:  cf.  §  96  A  b11. 

f  En  la  pronunciación  israelí  actual  no  hay  diferencia  fonémica  entre 
swa  mudo  j  vocálicoy  pronunciado  e ,  siendo  este  último  un  alófono 
posicional  no  obligatorio.  Así  puede  ser  pronunciado  [gdolim] 

y  [gedolim],  ambas  formas  perfectamente  aceptables.  Igualmente  VV2& 


9.  En  la  tradición  samaritana  de  la  pronunciación  del  hebreo,  el  grupo 
consonántico  final  de  palabra  de  los  tres  tipos  que  hemos  mencionado  anade 
una  /i/  breve  final,  que  no  puede  ser  secundaria,  sino  primitiva;  cf.  Macuch 
1969:  §§  43c  (p.  196),  62a,  64c.  Por  otra  parte,  los  nombres  segolados 
muestran  una  estructra  silábica  similar  a  la  tiberiense  con  una  vocal  anaptíc- 
tica  entre  las  dos  última  radicales.  ^Remóntase  esta  /i/  breve  a  una  /i/  origi- 
nalmente  larga,  como  por  algunos  se  asume  (e.g.,  Dion  1974:  187s)  para  los 
yusivos  del  arameo  antiguo  y  para  los  verbos  lamed-yod  ?  Adviértanse  los 
nombres  propios  btf'HîV  y  (Bergstrásser  1918-29:  II,  §  30  r). 

10.  Un  intento  de  explicar  casos  de  swa  medium  que  no  están  por  una  vocal 
históricamente  breve,  como  D5r>K,  en  Meyer  1966-72:  I,  62s.  (ed.  espanola, 
1989:  73ss.). 

1 1 .  Para  una  exposición  detallada  y  equilibrada  de  la  naturaleza  del  swa  medium,  cf. 
Bergstásser  1918-29:  I  §  q-t,  v.  Véase  también  Ben  Hayyim  1941:  83-93. 
Lambert  (1931-38:  §  39  n.  1)  está  en  favor  de  la  naturaleza  vocálica  del  swa 
medium.  Más  amplia  bibliografía  en  Morag  1982:  168  n.  45. 

12. Los  entornos  fonéticos  en  los  que  el  swa  vocálico  puede  ser  oído  son  especi- 
ficados  por  Rosén  1962.  Sobre  la  serie  completa  de  fenómenos  fonéticos  en 
los  que  la  pronunciación  israelí  contemporánea  se  desvía  de  las  reglas  clásicas, 
cf.  Weinberg  1966. 
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puede  decirse  [yismeru]  y  [yismru].  Además,  e  se  oye  regularmente 
marcando  los  límites  del  morfema:  "QTD  [medaber],  “QT  [yedaber],  1SD3 
[beséfer],  £Cen  un  libro”,  biTl  [vegadol],  £Cy  grande”. 

§  9.  Matización  del  swa:  swa  compuesto  o  hatef  swa 

a  Los  tres  signos  — ,  — ,  —  (§  6  d)  son  llamados  hatef  (arameo  ^Dîl, 
££arrebatado?5,  ££quitado”,  ''abreviado”)1  o  siva  compuesto2.  Se  les  llama 
también  ££matizados??  (Muraoka:  nuanceâ)  o  ££coloreados??  (Joiion:  colorés ) 
para  distinguirlos  del  simple  siva.  En  esta  versión  mantenemos  la 
terminología  tradicional  espanola  de  siva  simple  y  siva  compuesto.  Se 
trata  de  vocales  extremadamente  breves,  por  lo  que  se  las  puede  llamar 
semi-vocales  frente  a  las  vocales  plenas.  Los  tres  sivas  compuestos3  se 
dan  frecuentemente  con  las  consonantes  guturales;  las  reglas  de  interés 
serán  ofrecidas  en  §  21  fi  al  tratar  sobre  las  guturales. 

b  No  es  raro  encontrar  un  siva  compuesto  con  una  consonante  no 
gutural.  No  pueden  darse  reglas  precisas  para  este  fenómeno,  toda  vez 
que  los  manuscritos  fluctúan  a  este  respecto4. 

Con  consonantes  no  guturales,  si  es  necesaria  una  vocal  algo  más 
fuerte  que  el  simple  swa^  la  vocal  elegida  casi  nunca  es  3,  sin  duda 
porque  es  sentida  como  demasiado  débil;  generalmente  se  usa  — ,  si  no 
existe  alguna  especial  razón  etimológica  o  de  armonización  vocálica 
para  elegir  — .  Se  sigue,  por  tanto,  que  —  o  —  no  representan  necesa- 
riamente  una  primitiva  vocal  a  o  u\  p.ej.,  se  encuentra  nVj?$X  de  Vp#X,  y 
innfcft  de  nat2?5. 

t  t:  “  ■ 


1.  Puesto  que  el  nombre  se  deriva  muy  probablemente  de  XSîpn  de  la  termi- 
nología  masorética  babilónica,  la  pronunciación  original  sería  más  bien  *]Dn: 
cf.  Dotan  1954:  21. 

2.  Cf.  Yeivinl980a. 

3.  Acerca  de  un  único  hatef  hireq  que  ocurre  ocasionalmente  en  el  Códice  de 
Alepo,  cf.  Yeivin  1968a:  21. 

4.  Es  de  resaltar  que  el  uso  del  hebreo  en  este  punto  muestra  una  marcada  ana- 
logía  con  el  del  arameo  bíblico  (cf.  Kautzsch  1884:  36).  Es  muy  posible  que  el 
arameo  aquí  está  influyendo  la  vocalización  hebrea. 

5.  Cf.  Blake  1926:  329-43. 
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§10.  Dages 

c  Principales  casos  donde  se  encuentra  —  (Jpatef patatí): 

1.  Generalmente  bajo  consonante  repetida,  e.g,  en  la  conjugación  de 
los  verbos  nniD,  'òhï.  Pero  hay  excepciones,  como  ^|?in%  “te 
bendiga??,  de  Gn  27,10,  y  iiïH  (pero  ’jjjn,  MÌ7)  en  pausa)7 8. 

2.  Usualmente  con  una  consonante  interna  que  ha  perdido  su  redupli- 
cación,  e.g.:  ìnáVxriT,  ÍCy  ella  lo  presionó  (pPel)”  (Jue  16,16). 

3.  Con  D  y  1  en  ciertas  formas  tras  una  vocal  etimológicamente  larga, 

antes  del  acento,  e.g:  (Gn  31,7),  (Sal  103,1). 

4.  Con  una  sibilante  detrás  de  ì,  £Cy”,  e.g:  DHîì,  ccy  oro  de?’  (Gn  2,12); 
J7M7i,  CCY  escuchó”  (Nm  23,18);  nntfì,  cctoma  cautivos”  (Jue  5,12). 

5.  Miscelánea:  pbnni  (Ex  9,23),  nilJD  (Jos  11,2),  V’ianVì  (Gn  1,18),  tfaçn 
(Job  33,25);  Q’Jjn*l3Xn  (Ex  8,5,  pero  usualmente  'SH),  HiDnDX  (Jr  31, 
32),  nh (Esdr  8,26). 

d  Principales  casos  donde  se  encuentra  —  (hatef  qames)  : 

1.  Por  algunas  razones  etimológicas,  e.g.:  inpHj?,  ccla  coronilla  de  su 
cabeza”,  de  *qudqud  >  ïp'lfi;  CTtflj?  de  *qudí  >  l tfip  (junto  a  trtfnj?, 
qg-dàsim ,  §  6  /). 

2.  Por  armonización:  ocasionalmente  ante  una  gutural  o  velar  con  à: 
nxipn,  ÍCy  será  llamada”  (Est  2,14,  en  el  Codex  de  San  Petersburgo); 
XJ“nj?$K,  ccvoy  a  besar??  (1  Re  19,20,  no  en  el  Codex  de  San  Peters- 
burgo,  pero  sí  en  el  de  Profetas  de  E1  Cairo).  Este  —  pueda  proba- 
blemente  ser  explicado  por  el  hecho  de  que  —  era  pronunciado  g. 

§  10.  Dages 

a  E1  dages  que  senala  la  reduplicación  de  la  consonante  es  llamado 

dages  forte\  desde  el  punto  de  vista  de  su  función,  puedésele  llamar  de 

reduplicación.  E1  dages  que  en  las  begadhefat  indica  el  sonido  explosivo  o 


7.  Según  Diqduqé  hatte'amim ,  par.  5  (ed.  Dotan  1967:  115s.  190-92),  cuando  no 
hay  gaỳa  (o  metegp  antes  de  la  primera  de  dos  consonantes  idénticas,  ambas 
consonantes  se  pronuncian  sin  ninguna  interrupción,  es  decir,  como  una 
simple  consonante  duplicada:  e.g,  UJH  (Jr  3,22),  incluso  con  □  rafé  como  en  Dt 
33,17,  crijpç  ninnn  (contra  ’sVx  ninnn  de  Nm  10,36). 

8.  Los  gramáticos  medievales  no  conocieron  distinción  entre  qames  hatef  y  el 
llamado  qames  qatan.  Ambos  eran  llamados  qames  hatef.  Cf.  Chomsky  1952:  34, 
y  Yeivin  1980a:  175. 

1.  prn  ttn,  <cdages  fortê\ también  llamado  “inn  UÍXl,  c<pesado?>. 


57 


§11.  Mappiq 

instantáneo  es  llamado  dages  len^\  desde  el  punto  de  vista  de  su  fun- 
ción,  puedésele  llamar  de  simple  explosión.  Con  las  begadkefat  el  dages 
fuerte  es  de  explosión  prolongada.  Dages  con  una  begadkefat  (§  5  0),  e.g. 
en  3,  es  un  signo  equívoco2 3:  puede  indicar  que  la  begadkefat  es  una 
explosiva,  como  en  D3t p^jjispop  “él  juzgará”,  o  puede  indicar  que  es 
larga,  reduplicada  o  doble  — y  también  explosiva — ,  como  en 
jippol,  “ él  caerá”  (por  Vsr*,  de  V?3).  En  las  demás  consonantes,  dages  no 
es  ambiguo:  significa  que  la  consonante  concernida  es  reduplicada, 
como  en  Voj7,  qittel. 

En  el  hebreo  vocalizado  por  los  naqdanim  se  suele  decir  que  no  hay 
fricativas  reduplicadas,  p.ej.,^ ;  así  Î3K,  “su  nariz”,  es  necesariamente 
’gppo  (raíz  ^px),  pero  no  hay  ninguna  razón  por  la  que  una  forma  como 
JTDIlV  no  pretendiera  ser  pronunciada  con  /v/  reduplicada,  mientras 
que  la  ortografía  presumiblemente  representa  un  estadio  anterior  en  el 
que  la  primera  /b/  era  seguida  por  una  vocal  de  una  u  otra  clase4. 

b  Sobre  la  cantidad  de  las  consonantes,  cf.  §  18  a\  sobre  la  aspiración 
de  las  begadkefag  cf.  §  19. 

c  En  el  hebreo  contemporáneo  israelí,  dages  forte  no  difiere  fonética- 
mente  del  dages  lene\  "DT!,  “la  palabra”,  es  consecuentemente  pronun- 
ciado  [hadavar].  Esto  ocurre  porque  la  “geminación”  ya  no  tiene  status 
fonémico:  *’VÍ1J7,  ctmi  bebé”,  y  '’Vj?,  “mi  yugo”  (<  Vy),  se  pronuncian 
ambos  ruuj. 


§  11.  Mappiq 

a  En  las  Biblias  impresas  el  punto  llamado  mappiq  se  encuentra  sólo 
en  la  n  final  de  palabra  para  indicar  que  no  es  quiescente,  sino  que  debe 
ser  pronunciada,  como  en  Pî^lN,  ’çrsah\  £Csu  tierra”,  frente  a  7]'l'lkPgr,sa, 
cta  la  tierra”;  HDID,  £ísu  (de  ella)  caballo”,  frente  a  HD1D,  ÍCyegua”;  nVt?j7, 
ccmatarla”  o  ccmátala”  (imperativo),  frente  a  nVt?j7,  ccella  mata”  (impera- 
tivo  con  n  paragógico:  cf.  §  48  d). 

Mappiq  aparece  en  las  siguientes  raíces  con  n  consonántica:  ccser 

alto”,  HDHD  (rîDHDpn),  ccdudar”,  Pm,  ccbrillar”,  PîDJl,  ccadmirarse”. 

b  La  palabra  j7,’3D,  del  arameo  j73?,  ccsalir”,  significa  cchacer  salir”,  es 
decir,  hacer  que  la  consonante  se  pronuncie;  cf.  el  símbolo  siríaco 

mhaggyàna. 


2.  Dages  suave,  traducción  libre  de  PI3“1  ttfVP,  también  llamado  <íligero,:>,  Vj7  '1. 

3.  Los  primeros  masoretas  no  distinguían  entre  dagesforte  y  lene:  Yeivin  1983:  305 

4.  Cf.  supra^  §  9  c,  n. 


58 


JfJf  12-23.  Rafé,  Maqqef 

§  12.  Rafé 

a  Rafé  es  una  trazo  horizontal  sobre  una  consonante1.  E1  rafé  hace 
notar  que  la  consonante  no  está  marcada  por  un  punto  ( dages  forte  o  lené) 
[§  10]  o  mappiq  [§  11].  Por  tanto,  rafé,  según  las  circunstancias,  tiene  tres 
valores: 

1.  En  contraste  con  el  dages  forte,  senala  que  la  consonante  no  está 
reduplicada:  en  los  manuscritos  se  encuentran  formas  como  □‘HÏJ7, 
“ciegos”,  para  evitar  la  pronunciación  ‘in’ivrïm  (§18  m  4). 

2.  Senala  la  ausencia  de  dages  lene ,  indicando  específicamente  que  la 
begadkefatz s  fricativa,  e.g.,  (cf.  §  5  o). 

3.  De  modo  similar,  seiiala  que  una  n  final  no  se  pronuncia:  îïh,  là,  no 
làh  (§  25  d) 

b  Sobre  el  significado  de  la  palabra  rafé ,  cf.  §  5  o. 

§  13.  Maqqef 

a  Maqqef 1  es  un  pequeíìo  trazo,  similar  a  nuestro  guión,  que  sirve  pa- 

ra  indicar  que  dos  palabras  forman  un  conjunto  estrechamente  unido. 
Las  dos  palabras  unidas  por  el  maqqef  forman  una  unidad  fonética:  la 
primera  pierde  su  acento  principal,  pudiendo  entonces  recibir  un 
acento  secundario,  en  otras  palabras,  deviene  proclítica2.  La  unidad 
formada  por  un  maqqef  es  generalmente  más  estrecha  que  la  senalada 
por  un  acento  conjuntivo.  E1  maqqef  puede  unir  dos,  tres  y  hasta  cuatro 
palabras:  ib""i$X"VD"riX  (Gn  25,5). 

b  E1  uso  de  maqqefno  tiene  reglas  fijas. 

Se  usa  especialmente  después  de  palabras  monosilábicas3.  Así,  entre 
los  nombres,  los  siguientes  se  usan  con  maqqef.  "]?,  “hijo”  (casi  siem- 
pre),  y  "n?,  “hija”  (generalmente).  En  contraste,  rara  vez  se  escribe 
maqqef  con  DX,  “madre”,  □#  y  Up,  “nombre”,  y  nunca  con  DÇ,  “padre” 
(estado  constructo  '’DX).  En  el  estado  constructo,  "hs  es  más  frecuente 
que  h'3,  “todo”. 


1.  La  mayoría  de  las  ediciones  del  AT  hebreo  omiten  este  signo  por  razones 
técnicas. 

1.  del  arameo  significa  estrictamente  4tque  rodea”;  se  entiende  que  aquí 
el  sentido  es  Cíque  une’’.  La  primera  palabra  es  descrita  como  r“lî,  <crápida?>, 
“apresurada”,  en  el  lenguaje  de  la  Masorah  (Hyvernat  1904:  536). 

2.  Conpárense  las  proclíticas  en  griego,  que  pierden  su  propio  acento  cuando 
dependen  estrachamente  de  la  palabra  siguiente:  ò,  f),  etc.;  èv,  clç,  ou,  etc. 

3.  Cf.Yeivin  1959:  35-48. 
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§  14.  Meteg 

Las  siguientes  partículas  están  casi  siempre  provistas  de  maqqef.  -l7X, 
“no”,  “hacia”,  “DK,  tcsi??,  "]??,  ccdesde?’,  ccno  sea  que”,  -*72, 
cchasta”,  -Î?J7,  ccsobre”,  “ûy,  cccon”.  Las  dos  partículas  escritas  J"IX,  una  la 
preposición  con  significado  de  CÉcon”,  y  otra  el  marcador  de  acusativo, 
se  encuentran  frecuentemente  con  maqqef  ("J1K)4. 

La  partícula  XI-,  ccpor  favor”,  va  casi  siempre  precedida  por  maqqef 
haciando  así  proclítica  a  la  palabra  precedente. 

c  La  palabra  que  precede  al  maqqef  quedando  proclítica,  tiende  a  tener 
vocal  breve.  Así  UUf  (estado  absoluto  y  constructo),  Vs  (estado  absoluto 
y  constructo)  se  convierten  en  “□$,  “V35;  el  infinitivo  Vt>j7  se  convierte 
en  -Vtpj7;  T  en  "T;  TO,  cc<;qué?”  en  -nD. 

La  palabra  Q’,  ccmar”  (raíz  □□%  cf.  HJT  [§  93  d  \  pl.  □*’□!)  tiene  una 
notable  peculiaridad:  el  qames  se  retiene6  en  “□’,  p.ej.,  ccmar  de 

Genezaret”,  excepto  en  ^IO-Qì,  ccmar  de  las  canas”  o  Mar  Rojo. 

d  Observación.  Un  nombre  en  estado  absoluto  puede  ser  seguido  de 
maqqef.  “pn1?,  ‘  ccomo  mandamiento  para  tí”  (Ex  12,24;  sin  maqqef.  j7i"l); 
njçVxi  QÍJT-T,  ccel  extranjero,  el  huérfano  y  la  viuda”  (Dt  27,19). 
Igualmente  el  infinitivo  absoluto:  □,’?S— DH,  ccreconocer  el  rostro”  (= 
acepción  de  personas)  (Prv  28,21)  (cf.  §  123  b). 

§  14.  Meteg 

a  Meteg  (1J1Ô,  ccfreno”,  ccbrida”)  tiene,  como  su  nombre,  indica  la  fun- 
ción  de  frenar  la  pronunciación1.  Es  un  pequeíìo  trazo  perpendicular 
situado  a  la  izquierda  de  una  vocal  para  asegurar  su  pronunciación 
exacta,  o,  dicho  negativamente,  para  prevenir  una  pronunciación  ligera 
o  acelerada.  Pero,  al  igual  que  los  acentos  indican  a  menudo  el  lugar 
del  acento  principal  o  secundario  (§  15  d),  aunque  no  sea  ésta  su  fun- 
ción  primaria,  del  mismo  modo  el  meteg  indica  frecuentemente  el 


4.  -nx.  Hay  tres  excepciones  sin  maqqef  nX:  Sal  47,5;  60,2;  Prv  3,12,  sobre  las 
que  cf.  Dotan  1967:  118. 

5.  Vd  sin  maqqefy  con  qamer.  Sal  35,10;  87,7;  Is  40,12;  Prv  19,7.  Cf.  Dotan  1967: 
119. 

6.  Bajo  la  influencia  de  □;  nótese  el  adjetivo  DJH  (raíz  QQn),  siempre  con  qames. 

1.  También  conocido  como  gaỳa.  Cf.  Yeivin  1980:  240-264  y  1968.  Los  manus- 
critos  difieren  considerablemente  en  anotar  o  no  el  meteg.  una  de  las  más  no- 
tables  diferencias  entre  las  escuelas  de  Ben  Asher  y  Ben  Naftali  consiste  en 
ello,  como  ha  sido  mostrado  por  Lipschútz  (ed.)  1965.  Cf.  también  I<han 
1996a. 
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§  14.  Meteg 

acento  secundario2.  En  algunos  casos  se  encontrará  también  senalando 
la  división  silábica.  E1  hecho  de  que  el  meteg  forme  parte  del  sistema  de 
acentos  y  se  use  generalmente  sólo  en  los  manuscritos  con  signos  de 
acentos  y  no  en  los  que  muestran  sólo  símbolos  vocálicos3,  parece 
sugerir  que  en  principio  no  estaba  destinado  a  indicar  la  naturaleza  de 
la  vocal per  se  a  la  que  se  adjuntaba.  Así,  resulta  más  bien  dudoso  que  el 
meteg  en  un  ejemplo  típico  como  (3a  pers.  fem.  sing.)  de  Zac  9,2, 
esté  para  senalar  que  el  primer  qames  se  pronuncia  de  modo  diferente  al 
de  la  misma  consonante  en  el  sustantivo  nftDn,  “sabiduría”4;  ni  es  cierto 

t  :  t  7  7 

que  el  meteg  esté  investido  de  la  función  aíìadida  de  marcar  la  diferencia 
convencional  entre  el  swa  móvil  y  el  swa  quiescente. 

Comoquiera  que  ni  los  manuscritos  ni  los  gramáticos  son  concor- 
des  en  el  uso  del  meteg^  bastará  ofrecer  aquí  algunos  ejemplos  y  senalar 
los  usos  más  comunes5. 

b  Ejemplos:  En  nbt?(7  /qâ-tlâ/,  £Cella  mató”  (cf.  injra,  §  c  1)  el  meteg 
marca  el  límite  de  la  sílaba.  Indica  además  un  acento  secundario: 
qà  \tlâ\  En  (§  43  c)  el  meteg  senala  que  qames  debe  ser  pronunciado 

cuidadosamente;  indica  además  la  posición  de  un  acento  secundario: 
w-qà pqltì'  (cf.  injra,  §  c  2).  Igualmente  en  ’DMJ  (§  39  à). 

c  Usos  principales:  E1  meteg  se  coloca  con  diversas  vocales6: 

1.  Con  una  vocal  históricamente  larga  seguida  de  swa  y  sílaba  acen- 

tuada:  nb Çj7,  o  (defectivamente)  1KT,  ÍCtemerán”  (en  contraste 

con  IXT  /yir-’u/,  ccverán”);  UtÇp  (Prv  4,16,  ccdormirán”),  pero  WVfr\ 
(Neh  13,21,  ccrepetiréis?’).  Como  resulta  obvio,  el  meteg  puede  ser 
diacrítico. 

2.  Con  la  vocal  de  la  segunda  sílaba  abierta  antes  del  acento:  DIXH, 
D’fâyn,  ‘’ríbttpl,  DDnn  (con  la  vocal  de  la  tercera  sílaba  abierta  antes  del 

■  ^  IT  7  ■  :  “  l|T  s 7  T  T  IV  \ 


2.  Probablemente  por  esto,  el  meteg  es  llamado  por  algunos  gramáticos  îTJâ, 
“bajada,  descenso  de  la  voz?>.  Ga‘ya  es  el  más  antiguo  de  los  dos  nombres.  Cf. 
Yeivin  1980:  241. 

3.  Cf.Yeivin  1985:  242. 

4.  Cf.  Sal  86,2:  npÇjtf,  ccguarda?>  (imperativo  enfático),  y  Sal  16,1: 
“guárdame”. 

5.  Fuera  del  texto  bíblico,  el  meteg  no  suele  imprimirse  si  no  es  en  aquellos  casos 
en  los  que  es  útil  para  distinguir  una  forma.  Lo  notaremos  especialmente 
cuando  sirve  para  distinguir  el  — ,  e.g.:  ^tçfab’,  ccte  vestirá”,  en  contraste  con 

ccte  matará”. 

6.  Sobre  las  dos  clases  de  meteg^  cf.  ulterior  bibliografía  en  Bergstrásser  (1918-29: 

I,  71),  que  en  líneas  generales  sigue  a  Baer  1867-69:  56-67.194-207.  E1  estudio 
de  Baer  requiere  ser  usado  críticamente  y  con  cautela. 
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§15.  Acentos 

acento  si  la  segunda  sílaba  es  cerrada:  □*’J75"!Kn)7.  Igualmente  con  la 
vocal  de  una  sílaba  abierta  dos  posiciones  antes  de  una  vocal  con 
meteg.  '’hxi&xn  (Nm  26,31).  Excepción:  1,  ÍCy?’,  no  toma  meteg  (D',pDtl), 
probablemente  porque  esta  u  es  originalmente  breve8.  En  este  uso, 
meteg,  además  de  proteger  la  vocal  como  es  usual,  marca  el  acento 
secundario. 

3.  Con  la  vocal  que  precede  a  hatef.  IhJT;  igualmente  en  los  casos  donde 
un  hatef  se  convierte  en  vocal  plena:  npjp  (§  22  c). 

4.  Con  la  vocal  de  la  primera  sílaba  cerrada  de  los  verbos  iTH,  tcser”,  y 
rrn,  ccvivir”,  para  asegurar  la  correcta  pronunciación:  n’n’,  yih-jìŷ;  en 
las  formas  ’H’I,  ’îl’l  sólo  delante  de  maqqef  o  cuando  llevan  acento 
pasta. 

5.  En  la  partícula  n|K,  ccjAh!”  (§  105  c). 

6.  Con  el  patah  del  artículo  ante  una  consonante  con  reduplicación 

virtual  y  swa\  HDDTpn,  hçm(m)hqssŷ ,  ccel  que  esconde”  (Lv  3,3);  pero  no 
ante  %  p.ej.,  De  la  misma  manera  con  el  patah  del  adverbio 

interrogativo  H:  HDDTpp  (Gn  18,17). 

7.  Con  una  vocal  etimológicamente  larga  antes  de  maqqef  para  evitar 

que  sea  abreviada:  sàt-li  (Gn  4,25);  “Vd  (Sal  138,2),  pero  no 

“bD,  aunque  esta  se  encuentra  en  Códice  de  San  Petersburgo  y  de 
Alepo;  “HjS:  (Job  41,26),  pero  no  “J1K. 

§  15.  Acentos 

a  Cada  palabra  hebrea,  cuando  no  es  proclítica,  a  saber,  cuando  no 
depende  estrechamente  de  la  palabra  siguiente,  tiene  una  vocal  tónica  o 
acentuada  que  se  pronuncia  con  mayor  fuerza  y  énfasis  en  relación  a 
las  otras  vocales  de  la  palabra.  Cuando  la  palabra  es  más  larga,  puede 
tener  un  tono  secundario  e  incluso  dos,  como  en  ’Vxp&xn  (cf.  §  14^2), 
donde  cada  tono  secundario  viene  indicado  por  el  meteg.  La  posición 
del  tono,  primario  o  secundario,  se  indica  generalmente  por  los  signos 
llamados  acentos  (Q’îpyç,  literalmente  “gustos”,  o  JTirpp,  “melodías”)1. 


7.  Así  en  Nm  33,38;  1  Cr  26,31.  Se  puede  formular  una  regla  general  práctica 

(que  comprehende  la  1  y  2):  el  meteg  se  anade  a  la  vocal  de  la  primera  sílaba 
abierta  (o  así  considerada  aquí)  separada  del  acento  por  al  menos  un  sn>a 
móvil,  e.g. :  !TDKiD,  T’nnpÌN. 

8.  Con  los  poetas  medievales,  i  es  breve;  cf.  Luzzatto  1853:  584.  Análogamente 
escribimos  sin  meteg,  contra  regla  1;  pero  con  meteg  en  Dîlîi,  §  9  r  4. 

1.  Para  evitar  confusiones,  el  término  acento  se  reserva  aquí  para  los  símbolos 
gráficos  (y  neumas  expresados  por  estos  símbolos),  que  usualmente  indican  el 
lugar  del  tono;  el  tono  o  acento  tónico  (stress)  se  aplica  a  la  elevación  de  la 
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b  En  el  estado  del  hebreo  registrado  por  los  naqdanim  el  tono 
primario  se  encuentra  generalmente  en  la  última  sflaba  o  en  la  penúl- 
tima.  E1  tono  hebreo  en  su  evolución  tiende  hacia  el  final  de  la 
palabra2.  E1  tono  penúltimo  es  llamado  V’jVd,  mill&el  (del  arameo  )p  +  h 
+  V’J?  =  desuper. ;  “desde  arriba?’,  es  decir,  hacia  el  comienzo  de  palabra); 
el  tono  sobre  la  última  sílaba  es  llamado  jnVfr,  ntillèra(  (del  arameo  )Q  + 
h  +  J71X,  deorsum ,  “desde  abajo”,  “de  sobre  la  tierra”,  es  decir,  hacia  el 
final  de  palabra)3. 

En  esta  gramática  el  tono  se  marca  por  el  signo  convencional  — 
(en  pausa  mayor  por  atnah  7),  e.g.,  □[?)!  ( millê'el ),  típ*v\  {millêra \  en  pausa 
mayor)4. 

Sobre  las  reglas  relativas  a  la  posición  del  tono,  cf.  §  31. 

c  La  posición  del  tono  es  extremadamente  importante.  A  veces  es 
fonémico,  a  saber,  distingue  el  significado:  compárese  ÌÍ3,  “constru- 
yeron”  (de  HJ3),  y  uá  (“en  nosotros”);  nçj?,  “ella  se  levantó”,  y  nàj7, 


voz,  aunque,  estrictamente  hablando,  el  tono  hebreo,  a  diferencia  del  griego 
antiguo  y  latín,  se  refiere  más  a  una  fuerte  articulación  que  a  una  elevación 
musical,  siendo  ésta  un  elemento  secundario  como  en  griego  moderno,  latín 
vulgar,  inglés,  italiano,  espanol,  etc.  Que  el  acento  tónico  hebreo  es  una 
mayor  intensidad  de  fuerza  de  articulación  es  manifiesto  en  sus  efectos  sobre 
la  vocalización.  En  contraste,  la  pronunciación  israelí  contemporánea  del 
hebreo  se  caracteriza  por  un  tono  musical.  (Por  la  misma  razón,  en  la  termi- 
nología  inglesa  de  esta  gramática,  se  prefiere  el  término  stress  a  tone^  y  prestress  a 
pretonic). 

2.  Para  un  intento  de  mostrar  cómo  el  sistema  de  acentos  tal  como  lo  tenemos 
en  la  tradición  tiberiense  puede  entenderse  en  relación  con  la  reconstrucción 
de  su  prehistoria,  cf.  Blau  1976:  §§  9.1 -9.3.5,  con  ligeras  modificaciones  en 
Blau  1979:  49-54.  E1  elemento  más  importante  en  esta  reconstrucción  es  el 
postulado  de  un  tono  penúltimo  general  ya  propuesto  originalmente  por 
Lambert  en  1890.  Cf.  también  Cantineau  1931.  Desde  este  perspectiva  dia- 
crónica,  el  acento  millé‘el  en  una  forma  como  D|7)l_  ha  preservado  un  estadio 
primitivo  y  no  es  un  caso  de  “recesión”  del  tono  (§  117  r),  como  justamente 
enfatiza  Blau  (2001:  11). 

3.  Sobre  los  varios  usos  de  los  dos  términos  en  un  estadio  primitivo, 
especialmente  como  recurso  diacrítico  para  distinguir  pares  de  homógrafos  y 
homónimos,  como  se  ejemplifica  en  Ocla  m-Ochla ,  cf.  Dotan  1974:  21-34,  esp. 
23-25.  Dotan  precisa  que  no  hay  evidencia  en  los  manuscritos  hebreos  del 
uso  de  puntos  sobre  y  bajo  las  palabras,  comparables  a  su  uso  diacrítico  en 
los  manuscritos  siríacos. 

4.  Dado  que  el  acento  millèra fes  el  más  común,  se  deja  generalmente  sin  senalar; 
así,  m  representa  lh. 
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“levantándose”  (participio  fem.,  §  80  j );  “y  yo  he  matado”,  y 

’ílVçj?!,  “y  yo  mataré”  (con  waw  inversivo);  ’Çìj7,  “levántate”  (imperativo 
fem.),  y  ’ôìp,  “mi  levantarme”  (infinitivo);  “ella  es  perfecta”,  y  nèjn, 
“perfecta”  (adjetivo  fem.). 

d  Nuestra  Biblia  hebrea  tiene  dos  sistemas  de  acentos: 

1.  E1  sistema  ordinario  o  de  prosa,  usado  en  21  libros. 

2.  E1  sistema  usado  en  tres  libros  poéticos:  Job,  Proverbios  y  Salmos 
(Di!’K,  D^nri:  mnemotécnicamente  JIDX,  “verdad”,  iniciales  de  los 
tres  libros). 

e  La  acentuación  presupone  que  el  texto  bíblico  había  sido  previa- 
mente  dividido  en  versículos  (D,’j7iDS).  Aunque  parece  que  el  intento  fue 
de  hacer  los  versículos  de  aproximadamente  igual  longitud,  algunos 
resultaron  más  bien  cortos  (pero  nunca  de  menos  de  tres  palabras).  La 
división  en  versículos  no  siempre  es  lógica;  así,  la  apódosis  queda  a 
veces  separada  de  la  prótasis  para  evitar  un  versículo  demasiado  largo 
(Dt  19,16-17;  1  Re  3,11-12;  21,20-21;  Rut  1,12-13). 

E1  origen  de  los  acentos  es  oscuro5 6.  Su  propósito  principal  es 
regular  la  modulación  o  recitación  musical  de  la  Biblia.  Los  acentos 
son  principalmente  neumas  o  grupos  de  notas.  Comoquiera  que  algunos 
de  estos  neumas  tienen  un  carácter  pausal  (§  32),  a  veces  sucede  que  sus 
signos  marcan  las  caesuras  o  divisiones  de  la  frase  en  unidades.  Final- 
mente,  los  signos  del  neuma  (pausales  o  no)  se  colocan  generalmente 
sobre  la  sílaba  acentuada  de  la  palabra,  de  forma  que  los  acentos 
vienen  a  marcar  regularmente  la  posición  del  tono. 

Los  acentos  que  marcan  las  caesuras  (pausa  mayor,  intermedia  o 
menor)  son  llamados  disyuntivos ,  pues  efectivamente  separan  una 
palabra  de  la  siguiente,  tal  como  realiza  nuestra  puntuación  (,;.).  Los 
otros  acentos,  por  el  contrario,  unen  una  palabra  con  la  siguiente  y  son 
llamados  conjuntivod\ 

f  Los  pocos  acentos,  disyuntivos  o  conjuntivos,  que  no  se  colocan 
sobre  una  sílaba  tónica  son  o  prepositivos ,  siempre  situados  a  comienzo 
de  palabra,  o  pospositivos ,  siempre  situados  a  final  de  palabra.  En 
contraste  con  los  prepositivos  o  pospositivos,  los  que  se  colocan  sobre 
una  sílaba  tónica  son  llamados  impositivos.  Algunos  manuscritos  repiten 
un  acento  prepositivo  o  pospostivo  sobre  la  sílaba  tónica;  en  las 
ediciones  estándar  esto  no  ocurre,  excepto  con  el  acento  pospositivo 


5.  Se  cree  que  la  invención  de  los  signos  para  los  acentos  precedió  a  la  de  los 
signos  vocálicos.  Cf.  Morag  1974:  50.52s;  Dotan  1981. 

6.  Los  acentos  disyuntivos  son  más  antiguos  que  los  conjuntivos:  Dotan  1987. 
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llamado  pastà  (disyuntivo,  cf.  injra,  §  g :  A  8 á),  que  se  repite  si  el  tono  es 
mill&el,  e.g.,  'b'jbn,  ÍCel  agua?’  (Gn  1,7:  el  acento,  siendo  pospositivo,  se 
escribe  sobre  la  última  letra  de  la  palabra;  aquí  se  repite  sobre  la  sílaba 
acentuada  ma,  hçmmg'yim)1 .  La  posición  tónica  en  una  palabra  con 
acento  prepositivo  o  pospositivo  distinto  de  pastà  no  puede  ser 
determinada  sino  por  el  conocimiento  de  la  gramática. 

g  A.  Acentos  del  sistema  estándar  (de  los  21  libros) 

Acentos  disyuntivos 

1.  7  silluq  (opuesto  a  meteg,  §  14)  sobre  la  última  palabra  del  versículo 

antes  de  (:)  sofpassuq ,  “final  de  versículo”:  (Gn  1,1). 

2.  7  atnah  en  la  mitad  del  versículo:  □,,n'l7K  (Gn  1,1). 

3 a.  Pospos.  —  sgoltà,  en  la  cuarta  o  quinta  caesura  antes  del  atnah'.  JPpljl 
(Gn  1,17). 

3b.  |  —  salselet  mayor  (con  un  trazo  vertical  a  la  izquierda),  muy  raro  (7 
veces)  por  sgoltà  al  comienzo  de  la  frase:  |  Piçnçri*!  (Gn  19,16). 

Aa.  -  %àqef  qàton:  D)à#n  (Gn  1,14). 

4 b.  —  %àqef  gàdol \  en  lugar  de  %âqef  qàton  si  el  acento  precedente  no  es 
conjuntivo:  VHDrf?  (Gn  1,14). 

5.  7  tifhà  (o  tarhà ):  (Gn  1,1).  A  veces,  en  lugar  de  atnah, 

especialmente  en  los  versículos  cortos:  Tij?  (Gn  3,21).  Compárese 
con  m'ayyelà,  acento  conjuntivo  n°  21. 

6.  —  rvia‘:  r  'W)  (Gn  1,2). 

7.  Pospos.  —  ^arqà:  crrfrx  (Gn  1,7) 

8 a.  Pospos.  pastà:  hííò  (Gn  1,5)  (cf.  §15 /);  ha  de  ser  contrastado  con 
el  conuntivo  a%là,  n°  18. 

8 b.  Prepos.  —jjJtiv  (compárese  con  el  conjuntivo  mhuppàh ,  n°  15,  que  no 
es  prepositivo)  en  lugar  de  pastà  en  las  palabras  monosilábicas  o  en 
las  que  tienen  el  tono  en  la  primera  sílaba,  si  el  acento  precedente 
no  es  conjuntivo:  □^(Gn  1,11). 

9.  7  tvir.  CPn'b^  (Gn  1,8) 

10 a.  —  gprfs:  D’ón  (Gn  1,9). 

10  b.  —  gràsayim  ( o  gersayim ),  doble  gfrfs,  raro  (16  x)  por  gçrp,  si  el  tono 
está  en  la  última  sílaba  y  si  no  precede  al  acento  conjuntivo  a^là  (n° 
18):  na  (Gn  1,11). 

11  <2.  —  pà^er.  (Gn  1,21). 

11  b.  -  pà^er gàdol  o  qame fàrà,  £ícuernos  de  vaca”.  Raro  (16  x):  )^n  (Est 


7.  Cuando  una  palabra  millèra‘  tiene pasta^  el  signo  — ,  que  se  sitúa  en  el  extremo 
izquierdo  de  la  palabra  (e.g.flitih,  Gn  1,5),  no  puede  ser  confundido  con  el 
acento  impositivo  conjuntivo  a^la^  gráfìcamente  similar:  îlTni,  1  Re  18,12  (cf. 

infra). 
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12.  Prepos.  -  tlisâ gdolà'.  ÌJPI  (Zac  4,5).  En  contraste  con  el  conjuntivo 

tlisà  qtannà  (n°  19). 

13.  |  7  Igarme^  “para  él  mismo”.  Es  el  acento  conjuntivo  munah^  n°  14, 
con  un  trazo  vertical  a  la  izquierda:  |  fijsn  (Is  39,2). 

Acentos  conjuntivos 

14.  7  munah  (opuesto  al  disyuntivo  Igarme^  n°  13):  (Gn  1,1). 

15.  7  mhuppâh  (opuesto  al  disyuntivo  prepos .ytiv,  n°  8):  (Gn  1,7). 
Iba.  7  mêrhà\  DjS:  (Gn  1,1). 

16/?.  7  mêrhâ  kfulà ,  doble  mêrhà :  Ỳ?  (Gn  27,25). 

17.  7  darga:  XT1  (Gn  1,4). 

18.  —  a%là:  îlìll  (1  Re  18,12),  también  llamado  qadmà  cuando  es 
asociado  con  el  disyuntivo  ggrglr.  û*;Ón  ílj?)  (Gn  1,9)  (opuesto  al 
disyuntivo  pospositivo  pastà,  n°  8d). 

19.  Pospos.  —tlisà  qtannà:  (Gn  1,29)  (opuesto  al  disyuntivo 

prepositivo  tlisàgdolà ,  n°  12). 

20.  7  galgal^  “rueda”,  o  jjgrah,  “luna”,  raro  (16  x)  como  pà^er  gàdol  (n° 

11  b  al  que  se  asocia):  (Est  7,9). 

21.  7  m’ayylà:  es  el  tifhà  (n°  5)  usado  para  marcar  el  tono  secundario  en 
las  palabras  o  grupos  que  tienen  silluq  (  n°  1)  o  atnah  (n°  2): 
nynyptfi  (Nm  28,26);  n'rxri  (Gn  8,18). 

B.  Acentos  del  sistema  poético  (de  los  tres  libros  fiftX,  §  15  d) 

Acentos  disyuntivos 

1.  7  silluq  (cf.  supra^  A  1). 

2.  7  ‘ol§h  nyored, ,  “ascendiendo  y  desendiendo”,  más  fuerte  que  el  atnah. 

3.  7  atnah  (cf.  A  2),  menos  fuerte  que  ‘ol§h  nyored. 

4.  —  rvia‘ gàdol (cf.  A  6). 

5.  —  rvia  ‘  mugràs^  o  rvia  ‘  con  ggr§s  (cf.  A  lOd) 

6.  |  —  salselet  mayor  (en  contraste  con  B  19;  y  cf.  A  3 b). 

1.  Pospos.  —  sinnor  (yarqà^  cf.  A  7).  (E1  sinnorit  [B  20],  que  tiene  la 
misma  forma  — ,  se  coloca  sobre  una  sílaba  abierta  antes  de  mêrhà 
[B12]  o  mhuppàh  [B  17]). 

8.  —  rvia‘  qàton,  antes  de  ‘ol§h  nyored  (B  2) 

9.  Prepos.  7  dhi  o  tifha  (prepositivo)  (cf.  A  5)  (en  contraste  con  el 
acento  conjuntivo  tarhà^  B  15) 

10.  —  pà^er  (  cf.  A  lld). 

11  a.  |  7  mhuppàh  Igarme ,  o  mhuppàh  (B  1 7)  con  un  trazo  vertical  a  la 
izquierda. 

11  b.  |  —  a^là  Igarme^  a^là  (B  1 8)  con  un  trazo  vertical  a  la  izquierda. 

Acentos  conjuntivos 
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12.  —  mêrhà  (cf  A  16^). 

13.  7  munah  (cf.  A  14). 

14.  —  ‘ìlluy  o  munah  superior. 

15.  -v  tarhâ  (cf.  prepositivo  disyuntivo  dhi,  B  9). 

16.  7  galgal  oyçrah  (cf.  A  20). 

17.  7  mhuppâh  (contraste  B  ll^;  y  cf.  A  15). 

18.  —  a%là  (contraste  B  11  b;  y  A  15). 

19.  —  salselet  menor  (contraste  B  6). 

[20.  —  sinnorit  (contraste  B  7]. 

i  Uso  ordinario  del  sistema  estándar  de  acentos 

Un  versículo  acaba  en  silluq  seguido  de  sof  pasuq\  ésta  es  la  pausa 
mayor.  E1  versículo  se  divide  por  el  atnah  en  dos  mitades,  que  pueden 
ser  de  desigual  longitud.  Cada  mitad,  dependiendo  de  su  longitud, 
puede  ser  a  su  vez  subdividida  (dicotomía)  por  los  siguientes  acentos: 
sgoltà  — ,  %aqef  -  y  rvia  cuyo  valor  descendente  aparece  gráficamente. 
Además,  los  dos  acentos  mayores,  silluq  y  atnah,  y  los  tres  subdivisores 
(sgoltà  — ,  ^aqef  —  y  rvia  — )  están  cada  uno  precedidos,  si  es  necesario, 
por  un  acento  disyuntivo  débil,  que  es  como  su  precursor: 

ACENTOS  DISYUNTIVOS  Precursores 

silluq  7  (A  1);  atnah  (A  2)  7  tifhà  (A  5) 

sgoltà  —  (A  3a);  salselet  \  —  (A  3b)  —  ^arqà  (A  7)  (bastante  raro) 

^aqef  —  —  (A  4a,  b)  —  pastà  (A  8) 

[— <  ytip\ 

tifhà  7  (A  5)  7  tvir  (A  9) 

—  ggr§s  (A  10) 

[—  gràsayim\ 

rvia  ‘  -  (A  6)  —  pà^er  (A  1 1) 

[— pà^er  gàdol] 

—  tlisàgdolà  (A  12) 

j  Ejemplo:  Is  39,2.  En  este  largo  versículo  ha  sido  necesario  usar 
todos  los  acentos  disyuntivos,  incluso  sgoltà.  La  importancia  relativa  de 
los  acentos  disyuntivos  se  indica  por  el  número  de  trazos  verticales: 

|  para  silluq  y  atnah,  prácticamente  equivalentes;  |  |  |  para  sgoltà,  \ 
para  %aqef  \  para  rvia\  el  acento  tifhà,  precursor  de  silluq  y  atnaf  se 
indica  por  //;  los  demás  acentos  precursores,  prácticamente  de  igual 
valor,  por  /. 

nn-rn-nxi  /  *\onn-nx  /  n'rùj  n^m  nxin  \  \  \  ín’prn  /  ûtVjj 
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|  |  r1??  rpa-1??  /  rxi  |  3ión  |  rxi  /  □,óî»3n-riKi 
I  I  I  I  rrftsixs  //  nsûj  -i$n-i?3  /  nxi 
I  I  I  I  nnVEtoa-1?^  //  iri’33  /  in,i7în  axnn-îí1?  ?eìx  hin  nn-N'1? 

Como  puede  verse,  el  versículo  se  divide  en  dos  mitades  de  diversa 
longitud,  separadas  por  atnah  — .  La  primera  está  subdividida  por  sgoltà 
— :  la  primera  parte  que  precede  al  sgoltà  no  está  ulteriormente  dividida 
por  ser  demasiado  corta,  pero  la  segunda  parte,  desde  sgoltà  a  atnah, 
está  subdida  por  ^aqef  —  en  dos  porciones,  la  primera  de  las  cuales  aún 
subdividida  por  rvia  \  La  segunda  parte  del  versículo,  desde  atnah  a 
silluq^  siendo  demasiado  corta,  sólo  está  dividida  por  un  rvia*  — . 
Además,  antes  del  atnah  y  silluq  hay  un  tifhà  -  precursor,  que  a  su  ve2 
tiene  el  precursor  tvir  —.  Igualmente  sgoltà  tiene  su  precursor  %arqà  — , 
%aqef  -  tiene  su  precursor  pastà  — .  E1  primer  rvia‘  tiene  como 
precursores  a  pà^er  — ,  tlisâ  gdolà  —  y  ggrfs  —.  La  elección  entre  los 
diferentes  acentos  disyuntivos  y  los  conjuntivos  que  les  preceden  se 
rige  por  normas  de  lógica  y  sintaxis;  muchas  anomalías  tienen  que  ver 
con  razones  musicales. 

k  E1  conocimiento  de  los  acentos  es  importante  para  la  gramática  y 
también  para  la  exégesis.  En  el  versículo  citado,  no  tiene  rafé 

porque  la  vocal  precedente  está  separada  por  un  acento  disyuntivo.  En 
Rut  2,14,  la  acentuación  sugiere  la  siguiente  división  del  verso:  n1?  lOlfrl 
□bn  Vd’XH  tyá,  ÍCLe  dijo  Boaz  a  la  hora  de  la  comida:  Ven  aquí 
...”,  y  no:  “le  dijo  Boaz:  A  la  hora  de  la  comida  ven  aquí”. 

En  Is  40,3,  KÎÌ p  hij 7,  la  acentuación  sugiere  la  siguiente 

división:  “V02  del  que  grita:  En  el  desierto  ...”,  de  acuerdo  con  la  regla 
de  que  de  dos  acentos  similares,  el  primero  es  siempre  más  fuerte  (cf. 
Delit2sch  ad  loc.)s.  Esta  regla  aparece  claramente  en  Rut  3,9  donde  el 
primer  %aqef  conduce  a  la  vocali^ación  pausal  pero  no  el  segundo 

(W9- 

/  Los  acentos  son  muy  útiles  para  conocer  dónde  se  sitúa  el  tono, 
puesto  que  todos  los  que  no  son  prepositivos  o  pospositivos  indican 
directamente  la  posición  del  tono,  y  el  pospositivo  pastà  lo  indica  in- 


8.  División  que  difiere  de  la  usual  de  LXX:  qcoyrì  poGÒvtoç  kv  if|  êpf|[uco 
'ETOLfiáoaie  xr\v  òôòv  Kopiou  ,  y  Jn  1,23:  ’Eyd)  qcoyfi  poGÒvioç  kv  if|  èpripcp, 

EòGuyaTe  ttìv  óôòv  Kupíoi). 

9.  Yeivin  (1980:  218-228)  ha  mostrado  importantes  implicaciones  de  la  acentua- 
ción  masorética  para  la  interpretación  del  texto  bíblico.  Cf.  también  Aronoff 
1985;  Kogut  1994. 
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directamente  (§15 /).  E1  lector  del  texto  bíblico  debe,  pues,  acostum- 
brarse  desde  el  principio  a  colocar  el  tono  donde  lo  indica  el  acento. 
En  la  práctica,  conviene  marcar  claramente  el  acento  mill&el  y 
suavemente  el  acento  millèra*. 

m  Vàseq  (pDS,  participio  arameo:  ÍCel  que  separa”  o  £Cseparador?’)  es  un 
trazo  vertical  a  la  izquierda  de  una  palabra.  Este  signo  es  gráfìcamente 
similar  al  trazo  vertical  de  algunos  acentos  como  Igarme  y  salselet  mayor. 
Pâseq  fue  introducido  tardíamente  y  con  menor  coherencia  que  otros 
acentos,  a  resultas  de  lo  cual  su  uso  no  es  claro.  En  la  mayoría  de  los 
480  ejemplos  encontrados  en  nuestras  ediciones10,  este  signo  actúa 
como  parachoques  para  evitar  que  dos  palabras  sean  unidas  en 
determinadas  circunstancias,  p.ej.,  cuando  la  misma  consonante  apare- 
ce  al  al  final  de  una  palabra  y  al  principio  de  la  siguiente,  como  en  Jr 
51,37:  |  □‘’VîV  I  VàD.  Pero  bastantes  casos  no  se  ajustan  a  esta 

explicación,  y  se  han  propuesto  otras  hipótesis  con  diferente  grado  de 
probabilidad:  como  que  pâseq  es  un  símbolo  diacrítico,  o  que  indica 
una  abreviatura,  o  que  seíìala  la  inserción  de  una  breve  glosa. 

n  Sobre  los  acentos  hay  dos  obras  fundamentales  de  W.  Wikes:  A 
Treatise  on  the  Accentuation  of  the  Three  so-called  Poetical  Books  of  the  Old 
Testament.  Psalms ,  Proverbs  and  Job  (Oxford  1881),  y  A  Treatise  on  the 
Accentuation  of  the  Twenty-one  so-called  Prose  Books  of  the  Old  Testament 
(Oxford  1887).  También  debe  consultarse  Margolis  1901;  Derenbourg 
1870;  Kahle  1901;  Yeivin  1980;  Dotan  1971:  cols.  1433-68. 

o  Aunque  nada  sabemos  sobre  la  entonación,  dos  consideraciones  su- 
gieren  encarecidamente  que  las  expresiones  declarativas  e  interroga- 
tivas  deben  haber  tenido  diferentes  modelos  de  tonos: 

1.  No  se  diferencias  ambas  en  el  orden  de  las  palabras. 

2.  No  todas  las  preguntas  afirmativas/negativas  están  senaladas  por  la 
partícula interrogativa  /ha/  (§  161  b). 


10.  La  lista  se  encuentra  en  Wickes  1881:  120ss. 
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§  16.  E1  texto  masorético  y  la  masorah1 

a  E1  texto  hebreo  con  todos  sus  detales  en  las  ediciones  de  nuestra 
Biblia  es  llamado  texto  masorético 2.  En  realidad,  ciertas  particularidades 
de  nuestro  texto  son  anteriores  a  los  masoretas  y  otras  posteriores.  E1 
trabajo  de  los  masoretas  es  posterior  al  de  los  naqdanim  y  lo  suponen. 
Los  masoretas  completaron  su  trabajo  entre  los  ss.  VIII  y  X  d.C.;  el 
textus  receptus  es  generalmente  el  de  Ben  Asher  (s.  X),  que  ha  sido 
preferido  al  de  su  rival  Ben  Naftali. 

h  Divisiones  del  texto.  Desde  un  punto  de  vista  gramatical,  la  división 
más  importante  es  la  de  los  versículos  (□*’j7îlDH),  cf.  §  15  è).  La  división  en 
capítulos  fue  introducida  en  el  s.  XIII  por  los  cristianos  en  la  Vulgata, 
y  aceptada  por  los  judíos  (j7“l|  o  ‘’VlDPSî?).  En  torno  al  1440,  Rabbí 
Natán  la  usó  por  primera  ve2  para  su  Concordacia. 

c  Con  vistas  a  la  recitación  en  el  servicio  sinagogal,  el  Pentateuco  se 
divide  en  54  secciones  (nphs).  Una  sección  es  abierta  (nniJlS)  cuando  la 
siguiente  sección  comienza  al  principio  de  la  línea  siguiente,  dejando 
así  algún  espacio  al  final  de  la  sección  abierta;  la  sección  es  cerrada 
(HDinp)  cuando  la  siguiente  sección  no  necesita  comenzar  al  principio 
de  la  siguiente  línea.  Las  secciones  mayores  están  indicadas  por  SSS  (e.g.,  Ex 
30,11)  o  DDD  (e.g.,  Ex  38,21).  Están  subdivididas  en  secciones  menores  por 
SoD  ( e.g .,  Gn  1,6;  3,16). 

d  Observaciones  de  diferente  tipo  recopiladas  por  los  masoretas  se 
encuentran  en  el  margen  de  cada  página  ( masora  marginalis)  y  al  final  de 
cada  libro  o  al  final  de  toda  la  Biblia  (masora  fmalis).  Las  ediciones  es- 
tándar  proporcionan  sólo  parte  de  estas  notas  (cf.  Hyvernat  1902-05)3. 
Las  palabras  de  esta  terminología  técnica  son  del  hebreo  postbíblico  o 
del  arameo,  con  frecuencia  escritas  como  abreviaturas: 

nix  letra. 

exceptOy  si  no. 


1 .  Para  una  breve  introducción  al  texto  del  AT  y  a  la  obra  de  los  masoretas,  cf. 
Wiirthweim  1988  [tr.  ing.  por  Rhodes  1994].  También  son  útiles  Kelley  — 
Mynatt  —  Crawford  1998;  Mynatt  1994;  Wonneberg  1984  [trad.  ing.  por 
Daniels  1984]. 

2.  Masorah  responde  a  la  forma  reciente  nqiOD,  <ítradición’:>,  forma  derivada  del 
HM  "ipp,  ‘'transmitir”.  La  palabra  no  tiene  nada  en  común  con  nhôp  de  Ez 
20,37f,  <ccadena”,  por  n")bKp.  Ben  Hayyim  (1957:  212s)  relaciona  Ìa  palabra 
con  el  arameo  samaritano  7DD,  ''contar”;  cf.  “lpp,  ''escriba”. 

3.  Instrumentos  esenciales  para  el  estudio  de  la  Masorah:  Ginsburg  1880-1905 
(repr.  1975);  Weil  1971. 
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yzm  medio. 

*]'OK  =  pios  ^ÌO  nim.  E.g.,  Ez  17,15:  *q'0X  X'Vo  fOj7,  “tiene  un 
pero  no  hay  o  sof  'pasucf . 

'0  (como  signo  numérico),  dos ,  p.ej.,  □,,7?^t?  '0,  “dos  acentos5’. 
ino  detrás. 

“  T 

t V\V\,fem.  nvfìîn,  que  tiene  un  dages  (o  mappiq). 

Tï  página. 

'yyffcm.  HTJ7T  pequeno. 
hin  profano. 
fin  fuera  de. 

“ion  deficiente,  defectivo  (cf.  §  7  c). 

□JO  acento. 

“PJT  ahundante,  excesivo. 
aquí. 

Tno  (cf.  infra  §  16  è). 

'h  —  TVh  (de  TN  xh),  no  hay^  no  es. 
xho  lleno,  plene  scriptus. 
îqpO  Biblia. 
n?j77? 

H'ì  =  XT“inx  xnpiJ  otra  versión;  pl.  ]r“inK  ]îlpi2  otras  versiones. 
ni,  fem.  nni  quiescente  (no  pronunciado). 

“Iij7?  punto. 

“lipj  puntuado. 

X"0  =  Q’inx  □TSp  otros  libros  o  copias. 

Tpp  conjetura. 

]Tp  (or)|i6 lov)  símbolo,  término  mnemónico. 

□iOp  contado,  número. 
piOp  *]io  final  de  versículo. 

Xppp  separación,  intervalo  (en  muchos  casos  indica  una  laguna). 

?T=  Hî?  (cf.  §  16  é). 

□“lip  o  mejor  Q“]p  antes. 

‘TiOj?,  fem.  HSiOj?  que  tiene  un  qames. 

™  mt  S  32Ì 

xnp“l_,  Tgingrande . 

e  Qre-Ktiv.  Las  notas  masoréticas  más  importantes  son  las  que  se 
refieren  al  Qre  y  Ktiv.  T?  (participio  pasivo  arameo:  lectum ,  “leído”  aquí 
legendum^  “lo  que  ha  de  ser  leído”)  es  la  lectura  que,  según  los  maso- 
retas,  debe  leerse;  TJlp  (participio  pasivo  arameo:  scriptum )  es  la  lectura 
que  resulta  del  texto  consonántico.  E1  Qre  se  indica  por  un  pequeíìo 
círculo  sobre  la  palabra,  que  hace  referencia  a  una  nota  marginal  donde 
se  escriben  las  consonantes  que  han  de  ser  leídas;  las  vocales  del  Qre 
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son  las  del  texto.  E1  Ktiv  se  representa  sólo  por  las  consonantes  del 
texto,  mientras  que  las  vocales  no  se  indican  y  han  de  ser  reconstruidas 
según  la  forma  de  la  palabra  y  el  contexto.  Así  en  Rut  3,3  se  encuentra 
en  el  texto  ’rn'T'l  y  en  el  margen  'p  JHT1,  que  quiere  decir  que  ha  de  ser 
leído  (Qrè)  la  forma  normal  de  la  2a  persona  fem.,  mientras  que  el 
Ktiv  es  forma  arcaica.  Cuando  una  palabra  del  texto  no  debe  ser 

leída,  se  omite  su  vocalización  y  en  el  margen  se  escribe:  Tp  xbl  TilD, 
“escrito,  pero  no  leído”  (como  en  Rut  3,12:  DX).  A  la  inversa,  si  una 
palabra  debe  ser  anadida  a  la  lectura,  las  vocales  se  escriben  en  el  texto 
y  las  consonantes  se  senalan  en  nota:  en  Rut  3,17  en  el  texto  se 
encuentra  _ ..  T3X  y  en  el  margen  TJID  xbl  Tp  ’Vx,  “debe  leerse  ’Vtf, 
aunque  no  está  escrito”. 

E1  Qre-Ktiv  hace  siempre  referencia  al  texto  consonántico:  represen- 
ta  dos  variantes  del  texto  consonántico.  A  menudo  el  Qre  ofrece  una 
lectura  preferible  a  la  del  Ktiv,  pero  hay  casos  en  los  que  el  Ktiv  es  tan 
bueno  o  mejor  que  el  Qre.  E1  hecho  es  que  el  Qre  no  siempre  pretende 
dar  la  mejor  lectura  en  sí  misma,  sino  la  mejor  entre  los  manuscritos4. 
Es  frecuente  que  el  Ktiv  preserve  formas  arcaicas5. 

Qre  perpetuum.  Comoquiera  que  algunas  palabras  muy  usuales  han 
de  ser  leídas  de  modo  diferente  al  indicado  por  el  texto  consonántico, 
encontramos  que  por  razón  de  economía,  la  nota  marginal  con  las 
consonantes  del  Qre  se  omite.  Tales  palabras  son  las  siguientes: 

1.  E1  nombre  divino  niT:  elj^r*?  es  ‘’ÍIX,  “el  Seiior”,  mientras  que  el  Ktiv 
es  probablemente6  H1T  (según  testimonios  antiguos).  [Nótese  que 
nlrr  tiene  un  swa  simple  poco  usual  en  lugar  del  hatef  patah  de  ’ÏIX].  Si 
el  nombre  niT  se  encuentra  precedido  por  la  palabra  ‘’ÏIX,  se  escribe 
niT  (el  Qre  es  Q’rfVx)7.  Naturalmente  la  vocalización  de  partículas, 


4.  Los  manuscritos  difieren  considerablemente;  el  número  total  de  pares 
Qre / Ktiv  oscila  entre  800  y  1 500. 

5.  LXX  a  veces  concuerda  con  el  Ktiv,  a  veces  con  el  Qre.  Tampoco  de  los 
manuscritos  del  Mar  Muerto  se  obtiene  una  clara  representación.  Sobre  la 
entera  cuestión  del Qre/Ktiv,  cf.  Yeivin  1980:  59-61  y  1976;  Gordis  1937. 

6.  En  nuestras  traducciones  usamos  Yahiveh ,  forma  aceptada  por  los  estudiosos, 
en  lugar  del  tradicional  Jehovah  [también  suele  usarse  Yhvvh,  sin  vocalizar]. 

En  el  código  de  San  Petersburgo  la  forma  usual  es  TT,  basada  en  el 
arameo  <cel  Nombre,:>  (=  el  Nombre  divino),  y  raramente  HÌT  (Ex  3,2). 

7.  En  este  punto  las  diferencias  entre  los  manuscritos  son  notables:  nlîl’  ’ÍIX  (Ez 
5,5  en  el  Códice  de  San  Petersburgo  y  de  Alepo,  pero  niT  ’HN  en  el  Códice  de 
Profetas  de  E1  Cairo);  TT ’HX  (Gn  15,2.8  en  el  Códice  de  San  Petersburgo), 
pero  todos  coinciden  en  anadir  un  hireq  bajo  el  vvaiv. 
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etc.  delante  de  miT  presupone  la  pronunciación  del  Qre  T7X:  así,  la 
preposición  )?p  se  convierte  en  ante  gutural,  niîTft  =  (cf.  §  1 03 
d ).  Igualmente,  en  lugar  de  nèb  se  escribe  mm  nèb,  a  saber,  ‘’ÍIX  nçb. 

2.  E1  pronombre  de  3a  pers.  fem.  sing.  K1H  en  el  Pentateuco:  el  Qre  es 
xm,  el  ÍC//V  es  K1H  (§  39  <r). 

3.  E1  sustantivo  femenino  “muchacha”,  en  el  Pentateuco  (en  lugar 
del  normal  rnjtt,  que  sólo  se  encuentra  en  Dt  22,19).  Probablemente 
se  trata  de  una  rareza  ortográfìca  como  K1H:  no  se  encuentra  en  el 
Pentateuco  Samaritano.  Parece  muy  improbable  que  “ijrô  fuera  usado 
en  el  sentido  de  “muchacha”,  pues  uno  esperaría  el  pl.  □m^;  pero  de 
hecho  se  encuentra  nTÇ3  (cf.  Gn  24,61;  Ex  2,5). 

4.  Por  tfpfô’lT  el  Qre  es  probablemente  □)î?fôilT,  el  Ktiv  probablemente 
□h^lT,  “Jerusalén”8. 

5.  E1  nombre  propio  Yissahar  es  escrito  *1D12?Ì2?)  para  asegurar  la 
pronunciación  1DÌ27  (Gn  30,18,  etc.),  mientras  que  Ben  Naftali  lee  la 
primera  sibilante  como  12?  con  swa  y  la  segunda  como  tS?  con  qames. 

6.  Por  mntS5,  “dos”,  cf.  §  100  cyg. 

g  Lecturas  mixtas.  Algunas  formas  tienen  una  extrana  vocalización, 
que  hace  suponer  que  los  vocalizadores  quisieron  indicar  de  este  modo 
la  posibilidad  de  dos  vocalizaciones9.  Así,  la  vocalización  ^T  de  Sal 
7,6  indica  que  se  puede  leer  como  qal,  ^pïT,  o  como  pTel^  ^TT.  Esta 
hipótesis  de  lectiones  mixtae  permite  explicar  en  modo  plausible  algunas 
formas  de  vocalización  que,  de  otra  manera,  resultan  injustificables10. 

h  Quedan  por  senalar  algunas  particularidades  menores  del  texto 
masorético,  cuya  significación  no  siempre  es  clara,  por  lo  que  en  parte 
son  descuidadas  por  los  editores: 

1.  Puntos  externos  colocados  sobre  algunas  consonantes,  e.g,  en  Gn  16,5 
sobre  la  segunda  yod  (^TDl),  o  en  Gn  33,4  sobre  cada  una  de  las 
consonantes  de  la  palabra11.  Todos  estos  puntos  parecen  exigir  la 


8.  En  cinco  casos  el  nombre  de  la  ciudad  se  escribe  plenamente  con  yod.  Jr 
26,1 8;  Est  2,6;  1  Cr  3,5;  2  Cr  25,1 ;  32,9. 

9.  Cf.  ICautzsch  1902,  Hehràische  Grammatik  (27  ed.):  p.  V  (importante  observa- 
ción  que  ha  desaparecido  de  la  28a  edición);  Kònig  1881-97:  I,  160; 
Bergstrásser  1918-29: 1,  §  4  b. 

10.  Cf.  §  75  g:  ^nn;  §  89  j:  rnV’l;  §  91  b :  Dn_33. 

ll.Son  los puncta  extraordinaria  atribuidos  a  los  soferim ,  con  los  que  en  la  Biblia  se 
marcan  15  palabras,  10  en  Torah  y  5  en  Profetas  y  Escritos:  Gn  16,5;  18,9;  19, 
33;  33,4;  37,12;  Nm  3,39;  9,10;  21,30;  29,15;  Dt  29,28;  2Sam  19,20;  Is  44,9; 
Ez  41,20;  46,22;  Sal  27,13  (cf.  Frensdorff  1876:  lis.  96).  Se  citan  ya  en  fuentes 
antiguas  ( SNm  69  [a  Nm  9,10];  HRN  A  34,5  y  B  37,6;  TB  Berakot  4a). 
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supresion  de  las  letras  así  marcadas,  como  ocurre  en  los  manuscritos 
del  Mar  Muerto12. 

2.  Cetras  mayúsculas,  como  en  Gn  1,1;  Cant  1,1;  Lv  11,42  (1  indica  el 
punto  central  del  Pentateuco),  y  letras  minúsculas  como  en  Gn  2,4. 

3.  Letras  suspendidas,  como  en  Juec  18,30,  Sal  80,14  (J?  indica  el  punto 
central  de  Salmos). 

4.  Cetras  escritas  de  forma  inusual  por  alguna  oscura  razón. 

[FONÉTICA] 

§  17.  Cambios  en  las  consonantes 

a  Consonante  anadida  al  comienzo  de  una  palabra  para  resolver  un 
conjunto  consonántico  inicial  de  palabra:  Alef  prostético.  A  veces  se 
anade  un  alef  inicial  (en  realidad,  no  pronunciada)  con  su  vocal  para 
facilitar  la  pronunciación:  e.g.,  “ayer”  (5  x)  junto  a  VtoJl  (23  x), 

JThîX,  “brazo”  (2  x)  junto  al  usual  yhî1.  E1  mismo  fenómeno  fonético  se 
observa  en  nuestras  propias  lenguas:  en  el  latín  vulgar,  iscientia ,  istare, 
estatio,  Estephanus,  etc.;  en  espanol,  estar, ;  espíritu,  estado,  Esteban  etc. 
Aunque  muy  raramente,  se  encuentra  también  un  alef  formando  una 
semisílaba  abierta:  “sandías”  (árabe  bittïh ),  cf.  §  88  L  a. 

b  Metátesis.  En  la  conjugación  hitpa'el, ,  /t/  se  intercambia  con  la 
vocal  sibilante  que  sigue  inmediatamente:  *1  ifòEttin  >  "iftjnttfn,  “guardarse 
a  uno  mismo”.  Así  se  evitan  los  grupos  ts,  ts  y  ts,  que  ya  eran  impedi- 
dos  en  protosemítico  (cf.  §  53  e). 

Sin  embargo,  en  vista  de  las  conjugaciones  con  /infija  en  diversas 
lenguas  semíticas,  incluso  en  tan  próximas  al  hebreo  como  el  moabita, 
tampoco  sería  imposible  que  lo  que  ocurre  en  hitpa'el  no  fuera  una 
genuina  metátesis,  fenómeno  fonético  universal,  sino  el  residuo  de 
una  conjugación  con  /infija.  Hay  que  notar  la  ausencia  de  tal  metátesis 
fuera  de  la  conjugación  verbal  en  general,  su  limitación  en  particular  a 


12.  Cf.  Martin  1958: 1,154-60. 

1 .  La  vocal  inicial  §  fue  probablemente  anadida  porque  era  sentida  como  la  más 
débil  en  esta  posición;  cf.  §  9  c,  sobre  —  como  un  hatef  muy  débil;  §  21  i, 
sobre  3  como  más  débil  que— ,  y  §  68  a  n.  Así  podría  explicarse  el  hatef  patah 
de  DDqjpN,  DdVd»,  UâD“VDK  con  maqqef  como  debido  al  tono  secundario  que 
recae  sobre  él  (cf.  la  pareja  ’Vtf,  “hacia”,  y  “hacia  vosotros”),  pero  hay 

excepcionas  tales  como  (Ex  18,12).  Sobre  la  probabilidad  de  que  el 

alef  ïmcvA  no  fuera  entonces  pronunciado,  cf.  Levy  1936:  TD  (p.  24*). 
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la  conjugación  hitpa'el '  y  la  presencia  de  raíces  como  ttfnj,  î?#n,  “nueve”, 
l27nD  (raíz  aramea),  todas  conservando  la  secuencia  ts. 

Desde  un  punto  de  vista  lexicográfico,  se  observa  a  veces  la 
metátesis.  Así,  junto  al  usual  “cordero”  (107  x)  y  nt “cordera” 
(8  x),  se  encuentra  (13  x)  y  nnt2?3  (1  x);  junto  rfpTpti?,  “túnica”  (30  x), 
se  encuentra  nttbítf  (1 6  x) . 

c  Caída  de  la  consonante.  E1  fenómeno  es  frecuente  en  hebreo, 

tanto  al  principio  ( aféresis ),  como  en  medio  ( síncopa ),  como  al  final 
( 'apócope ).  Las  consonantes  que  caen  son  generalmente  las  dos  vocálicas 
/w/  y  /y/,  las  dos  guturales  /’/  y  /h/,  también  /n/  (que  en  hebreo 
tiende  a  asimilarse),  y  raramente  /1/. 

d  Aféresis.  Las  consonantes  iniciales  j/,  /z,  /,  9  sin  vocal  plena 
pueden  caer:  así,  en  los  verbos  V'S,  el  imperativo  2VÌ;  en  los  verbos  V'S, 
el  imperativo  t2fa;  en  el  verbo  nph,  el  imperativo  nj7;  en  lugar  del  usual 
se  encuentra  seis  veces 

e  Síncopa.  h  (usualmente  intervocálica,  al  menos  diacrónicamente) 

está  ordinariamente  sincopada  en  el  futuro  y  participio  de  las  conjuga- 
ciones  causativas:  ypj?!  por  (§  54  d).  De  modo  similar,  en  el 

reflexivo  hitpa'el^  en  el  sufijo  pronominal  de  tercera  persona  ( hu ,  hŷm, 
hŷn  :  así,  1J3,  D2  por  ûna,  ûbçp’,  ì??j?),  y  en  el  elemento  teofórico  -ÌIT, 
como  en  jrìjl’  por  ]rìjin\  La  n  del  artículo  definido  es  sincopada  tras  las 
preposiciones  Q,  D  y  h,  como  en  por  (§  35  è). 

X  Q  resulta  especialmente  sincopada,  aunque  se  retiene  en  la 
ortografía  de  ciertas  formas:  nxqph,  “hacia”  (por  JlXlpb) ;  Qlû,  “defecto”, 
por  *QÌÎ<Q  (D1KQ  2  x)2. 

f  Apócope.  Es  frecuente  en  formas  verbales  y  nominales  de  la  raíz 
H"h,  e.g:.  ]J?1,  ÍCél  respondió”  (raíz:  HJJ?),  por  (1  x);  fjâ1?,  “por  causa 
de”,  por 

Hablando  diacrónicamente,  el  sufijo  femenino  singular  /t/  o  / at/ 
también  puede  verse  como  un  caso  de  apócope,  aunque  aún  se 
mantiene  en  el  estado  constructo  y  formas  relacionadas,  e.g.: 
tcreina  de”,  y  inÍQttf  (<  inniptí),  ccella  lo  guardó”. 

g  Asimilación.  La  consonante  n  sin  vocal  tiende  a  asimilarse  a  la 
consonante  siguiente,  que  resulta  reduplicada;  así,  la  n  de  la  prepo- 
sición  ]Q:  ]Q  +  ûtf  =  DWQ,  ccdesde  allí”;  ]D  +  HT  =  îl-TD,  ccde  éste,  desde 
aquí”.  E1  fenómeno  se  observa  regularmente  en  las  formas  verbales  y 


2.  Cf.  ICutscher  1974:  498-500. 
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nominales  de  la  raíz  TS,  e.g.:  ttfr  por  de  la  raíz  Vìï  1  (detalles  en  § 
72) 3. 

La  asimilación  no  tiene  lugar  con  verbos  con  n  como  tercera 
radical,  e.g.:  r\l ?$,  í4tú  habitaste”;  nimn  por  ntóxri;  njîjtfl  por  rttîjtfl. 
pero  njrufiJ,  £Ctú  diste”,  es  una  excepción  (indudablemente  por  causa  de 
la  inicial  2).  Otros  ejemplos  de  tal  asimilación  son  n|Iin,  tcexultarán” 
(Sal  71,23);  n|fj XH,  ccprestad  oído”  (Gn  4,23). 

La  1  de  la  preformante  Jin  se  asimila  a  la  dental  siguiente: 
/*mitd§ibber/  >  /*hittjmmâV  >  También  se  asimila 

parcialmente  a  la  enfática  convirtiéndose  en  enfática  tt:  (§  53  e). 

h  se  asimila  en  el  verbo  npb:  njp’  (§  72y). 

1  se  asimila  en  ccuna”,  de  /*ahadt/  (§  100  b). 
n  se  asimila  aJioJ  precedentes:  ^nprfpttf  >  IflnVttf,  ccella  lo  envió”  (§ 
62  d);  >  ìâS’X  (§61  /). 
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a  Reduplicación  o  prolongación  de  consonantes.  Aunque  las  dife- 
rencias  en  el  tiempo  requerido  para  articular  una  consonante  son 
menos  perceptibles  que  en  el  caso  de  las  vocales,  todavía  se  pueden 
distinguir  al  menos  dos  cantidades  de  una  consonante.  Cuando  una 
consonante  se  prolonga,  la  implosión  y  explosión  se  separan  por  un 
intervalo  perceptible,  que  crea  la  impresión  de  una  consonante  doble1. 
Una  consonante  larga  o  redoblada  es  transcrita  normalmente  por  la 
repetición  de  la  consonante  concernida2,  e.g:.  Í3K,  /’ap-po/;  pero  esto 
tiene  el  inconveniente  de  dar  lugar  a  la  creencia  errónea  de  que  la  con- 
sonante  se  repite,  cuando  en  realidad  se  trata  de  una  sola  consonante. 
Sería,  pues,  más  lógico  senalar  una  consonante  larga  del  mismo  modo 


3.  Para  î#,  “cabra”,  la  raíz  UJ7,  que  no  aparece  en  hebreo,  puede  inferirse  sólo 
por  comparación  con  otras  lenguas  vecinas;  véase  el  árabe  ‘an%  y  acadio  en%u 
(cf.  §96A  o). 

1.  Rousselot  1902:  993;  Passy  1912:  §  144ss.  Cf.  también  Cantineau  1950:  105s. 
Tan  extendido  modo  de  pronunciación  de  las  consonantes  dagesadas  es 
análogo  a  la  articulación  italiana  de  Boccaccio  o  la  japonesa  de  Hokkaido.  Las 
explosivas  no  pueden  ser  alargadas  o  redobladas  del  mismo  modo  que  lo 
pueden  hacer  las  sibilantes,  líquidas  o  nasales. 

2.  La  doble  consonante  iglesa  en  sitting  es  un  recurso  ortográfìco  para  indicar  la 
brevedad  de  la  vocal  precedente,  en  contraste  con  siting.  Así  también  en 
alemán  Haffen  (dativo  pl.  de  Haff  ),  ccalbufera”,  vs.  Hafen ,  “puerto”;  en 
holandés  bomen^  ccárboles”,  vs.  bommen,  “bombas”;  en  italiano  fato,  ccdestino”, 
vs.fatto ,  cchecho”. 
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que  se  senala  una  vocal  larga,  con  un  trazo  horizontal  sobre  la  letra 
concernida  (?§.po)  o  haciéndola  seguir  de  :  (?§tp:o).  E1  hecho  es,  sin  em- 
bargo,  que  no  sabemos  exactamente  el  significado  del  dages  forte.  Se 
puede  decir,  en  conclusión,  que  fonéticamente  no  se  trata  de  una 
repetición  plena  de  una  consonante,  mientras  que  morfofonémica- 
mente  el  fenómeno  es  equivalente  a  un  conjunto  de  consonantes  en 
medio  de  palabra  sin  intervención  de  vocal,  como  se  aprecia  compa- 
rando  las  formas  pi‘el '  p.  ej.  "IÇP,  <cél  reprendió”,  y  una  forma  relacionada 
como  pilpelb t?bp,  “él  arrojó”3. 

aa  La  reduplicación  es  fonémica  como  muestra  el  contraste  de  los 
siguientes  pares:  n1???,  £tpalabra??,  vs.  nb'7/?,  Ctcircuncisión??;  tcdesde?? 
(poético),  vs.  ’rç,  ctmi  género??;  “el  yugo  de  ella??,  y  PlVìy,  ÍCel  bebé 
de  ella??. 

b  Además  de  la  reduplicación  propiamente  dicha  seíìalada  por  el 
dages  forte ,  existe  también  en  hebreo  una  reduplicación  virtual,  que 
podría  ser  llamada  semi-reduplicación  o  reduplicación  débil  4,  como  en  nnttf, 
tcél  corrompió??  (pi‘el  de  nn$),  o  en  D*HVn,  “los  ninos??.  En  estos 
ejemplos  la  regla  morfológica  requeriría  una  reduplicación:  /*sih-het/, 
/*h§ty-ylâdim/.  De  hecho,  la  reduplicación,  en  el  sentido  ordinario  del 
término,  no  ha  tenido  lugar,  pero  la  vocalización  es  la  que  se  esperaría 
de  haber  ocurrido,  a  saber,  la  vocal  característica  de  una  sílaba  doble- 
mente  cerrada.  Generalmente  se  supone  que  tal  reduplicación  existió 
en  un  estadio  primitivo,  lo  que  originó  las  vocales  características  de  las 
sílabas  doblemente  cerradas,  pero  la  reduplicación  fue  suspendida  pos- 
teriormente  sin  cambiar  las  vocales  y  a  pesar  de  que  la  sílaba  ya  aparece 
abierta.  Según  esta  explicación,  la  reduplicación  no  existe  ahora,  pero 
su  virtualidad  sigue  allí.  Si  la  reduplicación  ahora  es  nula,  se  debería 
tener  una  vocal  característica  de  sílaba  abierta:  *Jin$5;  pero  si  la  vocal 
típica  de  las  sílabas  doblemente  cerradas  se  ha  conservado,  es  porque 
debe  existir  alguna  cierta  reduplicación,  una  especie  de  alargamiento  de 
la  consonante6.  Esto  parece  haber  sido  mucho  más  frecuente  en  los 
casos  de  reduplicación  virtual  espontánea  de  una  gutural  (p.  ej.,  □,,nK,  § 
20  c ),  donde  apenas  se  puede  suponer  una  genuina  reduplicación 
antigua7.  La  consonante  así  alargada  ligeramente  no  es  realmente  larga, 


3.  Véase  Goldenberg  1994:  37-42. 

4.  Cf.  Gismondi  1912:  §  16,  “mitior  reduplicatio”. 

5.  E1  argumento  supone  una  estrecha  relación  entre  vocal  y  sílaba  (cf.  §28  a). 

6.  Para  el  caso  de  una  consonante  final,  cf.  §  18  /. 

7.  Cf.  §  98  b  2.  Del  arameo  bíblico  — donde  existe,  como  en  hebreo,  una  redupli- 
cación  virtual—  se  desprende  que  esta  reduplicación  no  era  nula,  sino  una 
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pues  en  ese  caso  la  gutural  tendría  el  dage^  tampoco  puede  ser  breve, 
pues  entonces  la  sílaba  sería  abierta  y  tendría  la  vocal  apropiada;  por 
tanto,  la  consonante  concernida  debe  tener  un  alargamiento  interme- 
dio.  Para  seíìalar  gráficamente  este  fenómeno  se  podría  transcribir 
/hgtylâdim/  o  /h^yye-lâdim/. 

c  La  reduplicación  fuerte  (seíìalada  por  dages  fortè)  puede  ser  esencial  o 
eufónica  (cf.  infra,  §  18  hf.  La  esencial  se  da  en  los  siguientes  casos: 

1.  Cuando  una  consonate  es  seguida  inmediatamente  por  otra  conso- 
nante:  e.g.,  /nât^n/  +  /nu/  =  ttfu  (entre  las  dos  n  no  hay  ningún 
elemento  vocálico)9;  Jue  19,13,  “y  pernoctaremos?’  (<  ]h); 
/kârjt/  +  / ti/  =  ^13  (§  42  e). 

2.  Cuando  hay  asimilación,  como  en  por  /yinten/. 

3.  Cuando  la  reduplicación  es  requerida  por  la  naturaleza  de  la  forma: 
así  en  las  formas  verbales  de  pi‘el  y  en  asociadas  tales  como  ht?j7, 
hî?(7,  î7t?ì7pn;  también  en  las  formas  nominales  derivadas,  como  hDj7, 
htej7,  V’Çp,  etc. 

4.  En  los  casos  de  reduplicación  espontánea  de  una  consonante  (no 
gutural)  (cf.  infra,  §  d). 

d  Reduplicación  espontánea  de  una  consonante  (no  gutural).  Se  llama 
espontánea  porque  no  parece  tener  causa  extrínseca,  como  la  redupli- 
cación  debida  a  la  asimilación,  ni  intrínseca,  como  la  reduplicación  en 
las  formas  intensivas10. 


semireduplicación,  un  alargamiento  de  grado  intermedio.  De  hecho,  esta  re- 
duplicación  virtual,  como  la  genuina,  puede  resolverse  en  n  +  consonante. 
Igual  que  J7T  y  JTT?  se  resuelven  en  J7T’  y  371ID  respectivamente,  de  la  misma 
manera  una  forma  como  4íhacer  entrar”  (infinitivo  hafel  de  V 737),  puede 

resolverse  en  (Dn  4,3). 

8.  Estos  viejos  términos  (dages  necessarium,  euphonicurn),  conservados  aquí,  son 
bastante  insatisfactorios:  necesario  no  es  antónimo  de  opáonal, '  y  de  los  dages  nece- 
sarios^  todos  (excepto  el  tercero,  que  es  orgánico )  se  deben  a  razones  eufónicas. 
En  algunos  manuscritos  se  encuentran  todavía  otros  tipos  de  dages  de  inven- 
ción  posterior,  que  pueden  llamarse  enfáticos  (cf.  Luzzatto  1836:  197s.). 

9.  En  hebreo  moderno  no  vocalizado,  la  forma  se  escribe  para  distinguirla 
de  1371J,  “ellos  dieron”.  Compárese  Sal  4,2,  ■’jIC1?  CCten  piedad  de  mí”,  con  Sal 
9,14,  ^hn,  con  el  mismo  significado  y  probablemente  pronunciados  de  la 
misma  manera.  Prov  26,2,  nV? j7,  4tla  maldición  de?>,  es  quivalente  virtualmente 
ahpj?. 

lO.Sivan  (1986:  301-12)  trata  el  alargamiento  consonántico  no  condicionado  gra- 
maticalmente  en  el  acadio  de  Siria-Palestina.  Pero  los  factores  causantes  de  tal 
alargamiento  son  diferentes  en  hebro  bíblico. 
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e  La  reduplicación  espontánea  tiene  lugar  regularmente  en  las  conso- 
nantes  no  finales  (con  excepción  de  guturales  y  1)  que  siguen  a  una 
vocal  /u/  primitivamente  breve.  Así,  un  adjetivo  del  tipo  primitivo 
/*£agul/  (heb.  V^),  £tredondo,?,  en  femenino  se  convierte  en  (y  no 
*nbiJ7)n  y  en  plural  en  □‘’Ví®;  del  mismo  modo,  tìlX,  tcrojo?’, 
‘‘profundo”,  njPTDj;.  Por  eso  ocurre  que  la  forma  pasiva  de  qal9  que  origi- 
nalmente  era  /*qutal/,  en  hebreo  se  convierte  en  bçj?,  una  forma  que 
se  confunde  con  la  del  pasivo  pi‘elhtì\?  (§  58  d). 

Si  la  consonante  no  final  es  una  gutural  o  1,  que  no  pueden  ser 
reduplicadas,  la  vocal  breve  /u/  se  convierte  en  /o/  en  sílaba  abierta, 
como  en  /*gabuh/  (heb.  “alto”,  cambiando  en  el  femenino  a  nnï3l. 

Se  aprecia  que  /o/  no  puede  mantenerse  en  una  vocal  abierta,  si  no 
es  ante  gutural  o  7  (pero  un  /o/  restaurado  secundariamente  está 
atestiguado  en  pausa  en  iVçp*!,  e  incluso  antes  de  pausa  en  îlbtoj?’:  cf.  § 
32  d)12.  Síguese  de  aquí  que  un  —  en  sílaba  abierta  ante  consonante  no 
gutural  es  históricamente  larga:  htìp  (tipo  qâtil)\  nVn?p,  “danza”,  de  7Vin. 

f  La  reduplicación  espontánea  aparece  con  bastante  frecuencia  des- 
pués  de  la  vocal  a,  como  en  Vça,  “camello”,  pl.  □*’?m13;  □*](??,  tcescor- 
pión”,  pl.  □,’D‘]j7J7;  ]£)#,  ‘‘conejo”,  pl.  □,’3Sti7;  muchos  nombres  del  tipo 
como  □*’?□?□,  t4lugares  profundos  (§  96  C  b).  Nótese  el  adjetivo 
|Çj7,  ‘‘pequeno”,  □*’3Çj7,  H3t?j7;  la  forma  paralela  |bj7  no  tiene  femenino  ni 
plural  (§  99  d).  También  se  puede  observar  una  reduplicación  espontá- 
nea  en  nombres  monosílabos  con  vocal  final,  como  Din,  “mirto”, 
□*’pnn;  *]?T,  ££tiempo”,  □*’3DT;  mx,  ££pantano”, 

g  La  reduplicación  espontánea  es  poco  frecuente  después  de  la  vocal 
/:  7DX,  obligación”  (tipo  ?Çj7);  con  sufijo,  PHDX14.  Se  encuentra  también 


11.  E1  nombre  fenicio  de  la  ciudad  etrusca  de  Caere  (hoy  Cerveteri ,  al  sur  del  lago 
Bracciano,  50  Kms.  hacia  el  NO  de  Roma)  se  translitera  vAydàA,oc,  latín  Agylla 
(=  la  de  forma  redonda).  La  reduplicación,  pues,  debió  existir  también  en 
fenicio. 

12. Ciertos  adjetivos  del  tipo  ViDj7,  como  ?na,  “grande”,  eran  originalmente  del 
tipo  qatul ;  la  o  fue  alargada  secundariamente  por  razones  particulares  (cf.  §  88 
D  c) 

X'ò.Camêlus  (icáfiriÀoç)  se  escribe  a  veces,  en  período  postclásico,  camellus  (cf. 
cammello  en  italiano  jcon  doble  reduplicación  espontánea!). 

14.  Aquí  hay  que  contar  formas  como  1?7n  (Jue  5,7)  y  el  pronombre  demostrativo 
plural  Muchos  casos  de  reduplicación  espontánea  parecen  suponer  que 
originalmente  un  acento  precedía  a  la  consonante  ahora  reduplicada:  así 
Lambert  1931-38:  §  74. 
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después  de  una  /  secundaria  (procedente  de  d)  en  la  forma  îiVçj?  (de 
qatalârì)-.  ]Ì13T?  “memorial”,  constructo,  ]Ì1?T  (§  88  M  b). 

Sobre  la  reduplicación  espontánea  virtual  de  la  gutural  n,  cf.  §  20  c. 

h  En  la  reduplicación  eufónica  se  puede  distinguir  entre  la  conjuntiva 

( dages  conjuntivò)  y  la  dirimente  o  separadora  ( dages  disyuntivo\  cf.  injra,  § 
k).  E1  dages  conjuntivo  está  causado  por  la  estrecha  o  muy  estrecha  unión 
de  dos  palabras15;  aquí  hay  que  distinguir  dos  casos:  el  de  dhiq  y  el  de 
merqhiq  (cf.  injra,  §  j ). 

i  Dhiq  (arameo  p’n’ïï),  “comprimido”  (la  vocal  está  como  comprìmida  o 
presionada  entre  dos  palabras).  Las  condiciones  necesarias  para  un  dhiq 
son  las  siguientes: 

1.  La  vocal  final  de  la  primera  palabra  debe  ser  —  (de  hecho  siempre 
con  mater  lectionis  n)  o  —  siguiendo  a  un  svva  móvil  (de  hecho  siempre 
con  n). 

2.  E1  tono  de  la  primera  palabra  debiera  ser  millèra\  pero  desaparece  en 
razón  de  la  estrecha  unión  con  la  siguiente  palabra,  marcada  con 
maqqef  o,  raramente,  con  acento  conjuntivo. 

3.  E1  tono  de  la  segunda  palabra  debe  estar  sobre  la  primera  sílaba. 

Ejemplos:  /lhân-nâV,  “ven,  pues”;  Ì3TI31  /n^kkç-bo’/,  ctgol- 

peémosle”  (Nm  22,6). 

En  palabras  sin  acento  primario,  como  HDb,  H32,  el  qames  en  esta 
posición  debe  poseer  una  matiz  abierto,  / q/,  como  la  / ç/,  que  recibe 
el  mismo  tratamiento  (cf.  §  6  j ).  E1  fenómeno  no  tiene  lugar  con  las 
vocales  cerradas  /e/16  y  /o/  y  no  funcionaría  tampoco  con  una 
variedad  cerrada  de  a,  /a/. 

Observaciones: 

1.  Con  nr,  la  reduplicación  tiene  lugar  independientemente  del  acento 
tónico:  nns-nn,  “y  éste  es  su  fruto”  (Nm  13,27);  el  acento  tónico 


15.  Es  un  fenómeno  sandhi  (cf.  Lázaro  Carreter  31 968:  358-59),  único  en  el  que  el 
dages  ocurre  al  comienzo  de  palabra,  cuando  normalmente  el  dagesforte  aparece 
tras  una  vocal. 

Es  dudoso  si  en  este  caso  se  trata  de  una  geminación  genuina  o  no:  cf. 
Bergstrássser  (1918-1929:  I,  §  10  o,p)  y  Tur-Sinai  (1954:  173);  el  primero,  sin 
embargo,  parece  ir  demasiado  lejos  cuando  afirma  que  las  begadkefat  con  tal 
dages  no  implican  una  pronunciación  fuerte.  Cf.  (Sal  30,10),  transcrito 

[rePeooe  en  la  Secunda  de  los  Hexapla. 

ló.Así  se  encuentra  X3_ri3n  (e.g.,  en  Gn  19,8)  con  la  sola  excepción  de  K3_ri3n  en 
Gn  19,2  (variante:  acento  conjuntivo  en  lugar  de  maqqef).  E1  ejemplo  muestra 
la  resistencia  a  la  reduplicación  eufónica  tras  la  vocal  cerrada  e. 
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recae  sobre  la  segunda  sílaba,  por  lo  cual,  estrictemente  hablando, 
este  caso  no  pertenece  aquí. 

2.  E1  caso  de  n??  (con patah)  tampoco  pertenece  aquí;  cf.  §  37  c. 

3.  Los  detalles  de  las  reglas  y  sus  excepciones  son  complicados17. 

j  Merçhiq  (abreviación  de  la  fórmula  aramea  p*’n“l_D  ‘’jnx,  £Cviniendo  de 
lejos”)  se  refiere  al  acento  tónico  que  viene  de  lejos,  pues  el  tono  de  la 
primera  palabra  es  millê'el).  Las  condiciones  para  merçhiq  son  las  que 
siguen: 

1.  La  vocal  final  de  la  primera  palabra  debe  ser  —  (de  hecho,  siempre 
con  mater  lectionisTì)  o  —  (con  o  sin  n)18. 

2.  E1  acento  tónico  de  la  primera  palabra  debe  ser  millê'el,  ya  por 
naturaleza,  ya  por  accidente,  a  saber,  por  la  retrogesión  del  acento 
tónico  en  virtud  de  la  ley  de  nsigcP.  La  unión  con  la  palabra  siguien- 
te  debe  ser  estrecha,  pero  no  demasiado;  generalmente  no  se  escribe 
maqqej  sino  meramente  un  acento  conjuntivo. 

3.  E1  acento  tónico  en  la  segunda  palabra  debe  ir  sobre  la  primera 
sílaba.  Ejemplos:  Pî|  p?sn,  /hâf§is'tâb-bâhV,  “la  quieres”  (Dt  21,14); 
iV  nriTl,  ÍCella  fue  suya”  (1  Re  2,15)  (nsiga);  H3  ccfructífero”,  (Gn 
1,11),  (nsiga);  nnttf,  “cautivaste  cautivos”  (Sal  68,19)  (H$  es  forma 
pausal  de  H$);  H-T  Hftb,  “(fpor  qué,  pues?”.  (17  x  sin  maqqep  7  x  con 
maqqef).  En  esta  posición  qames  debe  tener  un  matiz  abierto,  como 
segol  (cf.  supra,  §  i). 

Observaciones: 

1.  La  principal  diferencia  entre  los  dos  casos  de  dages  eufónico  se 
encuentra  en  el  acento  tónico  de  la  primera  palabra.  En  el  caso  de 
dhiq  el  tono  debe  ser  millèra\  en  caso  de  merçhiq ,  se  convierte  en 
millê'el. 

2.  E1  hecho  de  que  qames,  aunque  abreviado,  mantenga  su  afinidad  con 
/q/  en  lugar  de  convertirse  en  / gi/  (como,  p.  ej.,  en  D^,  DJ7,  ’ûj;  HÇ, 
“H ft),  muestra  que  el  fenómeno  es  de  origen  secundario20. 


17.  Cf.  Baer  1880:  vii-xv. 

18. Excepcionalmente  después  de  /u/,  como  en  1X2$  (Gn  19,14);  más 
ejemplos,  en  Lambert  1931-38:  §  78,  n.  4,  aunque  no  todos  los  casos  allí  men- 
cionados  está  atestiguados  en  BHS. 

19.  Cf.  §  31  c.  Según  esta  ley,  el  primero  retrocede  para  evitar  dos  acentos  tónicos 
seguidos. 

20.  Fenómeno  similar  a  la  reduplicación  eufónica  del  hebreo  puede  aducirse  tam- 
bién  en  cierto  número  de  lenguas,  como  en  el  árabe  vernacular  de  Siria- 
Palestina:  qultu'llo  (por  qull\u\  +  /<?-,  ccyo  dije  a  él”;  en  el  francés  contemporá- 
neo  tu  l’as  se  pronuncia  con  frecuencia  tu  llas  (por  analogía  con  il  l’a);  en 
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k  Dages  dirimens  (o  separador).  Este  dages  eufónico  se  encuentra  a 
veces  en  consonantes  al  interior  de  una  palabra. 

La  reduplicación,  juntamente  con  el  swa  resultante,  produce  c omo 
una  separación  entre  sílabas.  Así,  en  lugar  de  que  sería  lo  esperado 
para  el  plural  constructo  de  “uvas”,  se  encuentra  ’DJJ?  (Lv  25,5;  Dt 
32,32).  Igualmente  se  encuentra  (Gn  49,17,  pl.  constr.  de  Dj7^, 
“talón).  Cf.  también  rlûjin.  (1  Sam  1,6). 

E1  dages  dirimens  se  da  especialmente  en  las  consonates  líquidas  /,  m^ 
n^  en  la  velar  y  especialmente  ante  b,  p,  r.  Por  contraste,  muy 
frecuentemente  se  omite  el  dages  con  estas  consonantes;  cf.  infra,  §  m  3. 
Raramente  ocurre  en  las  begadkefag  donde  su  propósito  es  evitar  la  pro- 
nunciación  fricativa,  por  ej.,  ÍDDD  (variante:  ÌDDD)  (Jr  4,7). 

/  Omisión  del  Dages  forte 

A.  Un  Dages  forte  requerido  por  una  consonante,  se  omite  si  esta 
consonante  es  final  de  palabra.  Así,  en  el  futuro  qal  del  verbo  DDD, 
“rodear”,  se  encuentra  ÌSÔ’,  pero  en  singular  ÏD en  el  futuro  hifil^  12Ô*, 
pero  DO’;  en  el  futuro  qal  del  verbo  bj?  (“ser  ligero”,  raíz  V?p)  ìVj?’,  pero 
en  singular  bj7\  En  el  caso  del  sustantivo  derivado  de  la  raíz  DOy,  se 
encuentra  ’fâS,  “mi  pueblo”,  pero  DJ?,  y,  con  acento  disyuntivo,  D^21. 

Las  vocales  —  y  —  (en  especial  — ),  que  frecuentemente  ocurren  en 
esta  posicion,  indican  al  menos  una  tendencia  de  la  consonante  a  una 
reduplicación  o  alargamiento  leve  (cf.  supra,  §  b).  Esto  explicaría  el 
hecho  de  que  las  vocales  —  y  —  se  conservan  en  lugar  de  las  esperadas 
—  y  — ,  como  en  DJ  junto  a  (con  acento  disyuntivo)  y  D^îl;  1?, 
apócope  de  HIX  (frente  a  1*’Ï7K,  IJ^);  palabras  tales  como  DJ77?  (pl.  □‘’ttjtf?); 
D?,  de  *bint,  §  98  ^  (frente  a  DK);  de  *yamint  \  ÌD,  con  sufijo  iVpl? 

m  B.  Un  dages  forte  exigido  por  consonante  seguida  de  swa  móvil  se 
omite  frecuentemente,  sin  duda  porque  en  ciertos  casos  se  resiste  a 
alargar  una  consonante  con  tan  débil  apoyo  vocálico.  Es,  por  tanto,  un 
caso  de  semi-reduplicación  o  reduplicación  débil  (cf.  supra,  §  b). 

La  suspensión  de  la  reduplicación  fuerte,  o,  en  otras  palabras,  la 
abreviación  de  la  consonante  larga  en  una  intermedia,  ante  un  swa, 
tiene  lugar  sobre  todo  en  los  siguientes  casos: 


italiano,  a  la^  da  la  —  alla^  dalla  Cf.  §  35  b  n. 

21.  Sobre  el  dagesforte  en  nx,  'at  (§8  d  n.)  y  nnj,  nâtat,  cf.  §  39  a,  n. 
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1 .  Principalmente  en  un  jod  inicial: 

a)  Siempre  en  futuro,  después  de  waw  fuerte  (1):  (§  47  a);  ’îTI. 

b)  En  los  nombres  después  de  un  artículo  definido:  siempre 

y  cuando  la  segunda  consonante  no  sea  n  o  J7:  Û’lìíTn,  □’SJpn  (vf.  § 

35  0- 

2.  Regularmente  en  una  □  inicial  del  participio pu*al y pVel ,  después  del 
artículo  definido:  $j??7?n  (acaso  por  evitar  dos  dages  en  la  misma 
palabra). 

3.  Frecuentemente  en  las  líquidas  h,  □,  3,  en  las  sibilantes  y  en  la  velar  j? 
(pero  en  estos  casos  a  menudo  se  encuentra  un  dages  dirìmens. ;  cf. 
supra,  §  k).  Ejemplos:  '’llp  (en  pausa,  ’JâH);  iVVîl  (sobre  el  hatef  patah , 
cf.  §  9  f);  nVyôVip,  £Cdesde  arriba”  (pero  nçá1???,  cídesde  abajo??);  ntfj??, 
etc.  (a  menudo  con  el  verbo  incluso  después  de  una  omisión 
inicial  del  dages  en  □,’ti7(??7?n  [Ex  4,19;  Jr  11,21]);  (futuro  de  XtS?}, 
£tllevar??);  (de  Npp,  ££trono??);  ttJPDSXn  (Ex  7,29);  ffíiatfn  (Ez 
40,43). 

4.  En  el  waw  :  crniy  (sing.  7$,  ££ciego??)22. 

§  19.  Aspiración  de  las  consonantes  begadkegat 

a  Ya  se  ha  mencionado  en  §  5  o  la  doble  pronunciación  de  las  conso- 
nantes  begadhefat ;  hemos  tratado  del  dages  lene  o  suave,  signo  de  la  pro- 
nunciación  explosiva  (§  10),  y  del  rafé,  signo  de  la  pronunciación  aspi- 
rada  o  fricativa  (§  12)1. 

b  La  ley  de  las  begadkefat.  Una  consonante  begadhefat  mantiene  su 
valor  explosivo  primario  si  no  está  precedida  por  ningún  elemento 
vocálico.  Se  convierte  en  aspirada  o  fricativa: 

1 .  Si  está  precedida  por  vocal,  plena  o  hatef. 

2.  Si  la  consonante  inicial  de  una  palabra  tiene  un  swa  simple  (p.ej.,  ÏDp, 
££jEscribe!??. 


22.  Solamente  los  sonidos  /  y  begadhefat  no  toleran  la  omisión  de  la  reduplicación 
en  ningún  caso.  Posiblemente  esto  sea  ulterior  evidencia  de  que  el  dages,  apa- 
rentemente  forte  en  estas  explosivas,  pueda  ser  en  realidad  un  dages  lene ,  al 
menos  bajo  las  condiciones  fonéticas  en  las  que  el  sonido  remanente  puede 
abandonar  el  dages,  y  de  que  esto  apunta  a  un  primer  estadio  de  fonema- 
tización  de  las  seis  fricativas.  Defender  la  reduplicación  real  de  taw  en  formas 
como  ’nfil  y  “i?*irn_  es  inconsecuente  en  vista  de  ’ÎTI  y  "l?Tl.  Deberían,  pues, 
transcribirse  como  /wathi/,  /watdabbêr.  Cf.  §  5  q,  n. 

1.  Sobre  este  tema  complejo,  cf.  Von  Soden  1968. 
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3.  Si  sigue  a  una  consonante  en  mitad  de  palabra  con  un  swa  resultante 
de  la  desaparición  de  una  vocal  en  el  curso  de  la  flexión  (e.g.:  Ì3J13  < 
nps;  nri y  <  onrr)2. 

Hay  además  algunos  tipos  importantes  de  aspiración  que  pueden 
ser  explicados  en  términos  de  presión  morfológica  o  influencia  de  la 
flexión.  Hay  situaciones  en  las  que  una  begadkefat  se  aspira  a  pesar  del 
siva  simple  inmediatamente  precedente.  Así,  el  constructo  de  PDT  es 
con  [v];  el  imperativo  plural  Ì3J13  con  [v],  derivable  de  3Ï13;  el 
infinitivo  constructo  con  2  proclítico,  b'DJ?  con  [f|;  el  sufijo  pronominal 
de  2a  persona,  siempre  con  [h],  como  en  û?"!?*7!,  probablemente  influen- 
ciado  por  formas  como  o  o  con  un  verbo,  [yismjrhâ], 

o  en  el  plural  de  los  llamados  segolados,  £treyes  de?’  (§  96  A  b),  po- 
siblemente  influenciado  por  □‘’?V?p3. 

Esta  ley  está  basada  en  la  tendencia  natural  a  la  inercia.  La  emisión 
explosiva  de  una  begadkefat  exige  en  un  primer  momento  el  cierre  de 
los  órganos  del  habla,  mientras  que  la  emisión  aspirada  comporta  una 
cierta  apertura.  Por  otra  parte,  la  emisión  de  cualquier  vocal  exige  una 
apertura  notable  de  los  órganos  del  habla.  Después  de  cualquier  vocal, 
los  órganos  en  posición  abierta  tienen  naturalmente  menos  dificultad 
para  la  posición  de  menor  apertura  requerida  por  una  consonante 
aspirada,  que  para  la  posición  de  cierre  requerida  por  una  consonante 
explosiva4. 

c  A1  comienzo  de  una  palabra  la  begadkefat  es  explosiva  si  la  palabra  es 
comienzo  absoluto  de  una  frase,  o  si  la  palabra  precedente  termina  en 
consonante.  Si  la  palabra  precedente  acaba  en  vocal,  la  begadkefat  es 
aspirada  si  hay  enlace  ( liaison ),  o  explosiva  si  hay  separación  (acento 
disyuntivo).  Compara  p^Tl  (Gn  1,7)  y  ’Tl  (Jue  11,5  {gaqef gàdoì). 

d  Las  quiescentes  X,  n,  1  y  ’  no  impiden,  evidentemente,  la  aspiración. 
Pero  1  y  %  cuando  se  pronuncian  (cf.  §  7  d),  impiden  generalmente  la 
aspiración,  lo  que  prueba  su  carácter  consonántico.  E.g.y  ni’X’QJI  T’T  (Lv 
7,30);  DTS  ‘’V^  (Sal  22,14).  De  modo  semejante  dentro  de  una  palabra: 
'iïtTyf  (Job  3,26). 


2.  En  las  dos  últimas  condiciones,  el  siva  es  llamado  móvil.  Sobre  una  aparente 
excepción  a  la  la  condición  1,  cf.  §  100  c. 

3.  Esta  es  una  descripción  sincrónica.  Una  aproximación  diacrónica  llevaría  a  un 
interpretación  diferente. 

4.  Cf.  Sievers  1901-19: 1,  p.  15.  n.  1. 
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e  Excepción.  La  aspiración  de  las  begadkefat  no  tiene  lugar  en  los 
grupos  22,  S2,  23  después  de  una  vocal:  nçi22  ',rP1  (Jue  1,14).  Se  evitan 
así  dos  aspiradas  similares  o  análogas. 

f  En  ciertos  casos  la  realización  explosiva  de  las  begadkefat  se  incor- 
pora  al  modelo  morfológico  o  léxico.  Así,  una  begadkefatR2  (=  segunda 
letra  radical)  en  el  futuro  de  qal  es  siempre  explosiva  si  precedida  por 
un  siva  simple:  2ìTp\  Igualmente,  en  los  nombres  segolados  singulares 
con  sufijo  pronominal:  “mi  rey??,  (pero  Dnpb??,  “sus  reyes”). 

A1  final  de  un  aformativo,  a  diferencia  de  D?"!?*7!  mencionado  supra  (§ 
£),  el  taiv  de  la  terminación  de  la  segunda  persona  del  pasado  siempre 
se  pronuncia  fuertemente  si  precedido  de  siva\  p?p35. 

§  20.  Reduplicación  de  las  consonantes  guturales  (y  3) 

a  Las  guturales  X,  n,  n  y  y  {infra,  §  5  j-l)  podían,  en  un  cierto  estadio, 
ser  reduplicadas  o  prolongadas  tanto  hebreo  como  en  otras  lenguas 
semíticas,  cual  es  el  caso  todavía  en  árabe.  Pero  en  el  estadio  de  la 
historia  de  la  lengua  hebrea  que  aquí  nos  concierne,  las  guturales  nunca 
se  reduplican1.  Con  todo,  como  las  consonantes  no  guturales,  son  sus- 
ceptibles  de  una  reduplicación  débil  o  alargamiento  virtual  (§  18  b).  Esta 
reduplicación  débil  es  un  vestigio  de  la  primitiva  reduplicación  plena, 
excepto  en  el  caso  de  la  reduplicación  espontánea  de  n  (cf.  injra,  c).  La 
consonante  lingual  3  no  puede  tener  reduplicación  plena  (excepto  en 
muy  pocos  casos;  cf.  §  23)  ni  débil2. 

Se  sabe  que  en  hebreo  una  forma  que  originalmente  tuviera  redupli- 
cación  de  la  gutural  puede  retener  la  reduplicación  débil,  como  en  el 
futuro  pi‘el  3^2%  o  no  retener  absolutamente  ninguna,  como  en  el  infi- 
nitivo  pi‘el  3J73.  No  es  clara  la  razón  por  la  que  unas  veces  se  mantiene 
la  reduplicación  virtual  y  otras  no  se  mantiene  ninguna,  como  se  ilustra 
por  los  dos  ejemplos  citados.  En  el  tipo  32^  (futuro  nifal  de  los  verbos 
de  la  gutural)  nunca  se  encuentra  una  reduplicación  virtual  (§  68  c). 

La  tendencia  de  las  guturales  a  la  reduplicación  virtual  es  muy 
desigual.  Es  fuerte  en  la  n,  menos  fuerte  en  la  !3,  débil  en  J7,  muy  débil 


5.  Sobre  aparentes  excepciones  como  cf.  §  5  q  n.  41 ;  8  d. 

1.  E1  punto  en  N  en  IX’23  (Gn  43,26;  Esd  8,18);  1K’2ri  (Lv  23,17),  y  1K3  (Job 
33,21)  no  indica  reduplicación;  es  simplemente  un  aviso  al  lector  de  que  no  es 
una  letra  vocálica,  práctica  reconocida  en  manuscritos  de  vocalización  pales- 
tinense  (cf.  Yeivin  1978). 

2.  Las  tradiciones  yemenita  y  babilónica  reconocen  la  reduplicación  de  3.  Cf. 
Yeivin  1985:  351-55. 
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en  X,  y  nula  en  1.  E1  orden  de  aptitud  para  la  reduplicación  es,  pues:  n 
>n>y>x>n. 

b  Cuando  hay  una  reduplicación  virtual,  la  sílaba  se  considera  cerrada 
y  sus  vocales  son  las  típicas  de  las  sílabas  doblemente  cerradas,  así 
como  en  Cuando  no  hay  reduplicación  virtual,  la  sílaba  es  abierta 
y  sus  vocales  son  las  típicas  de  las  sílabas  abiertas3,  a  saber,  — ,  —  y  — . 
Ejemplos  con  1:  en  la  conjugación  pi‘el  del  verbo  “bendecir”,  TjlT,  ^12 
(pausal  ^.?),  ^12  (cf.  §  18  é). 

c  Reduplicación  espontánea  de  H.  A1  igual  que  las  consonantes  no 
guturales  (§  18  d ),  también  la  gutural  n  recibe  ocasionalmente  redu- 
plicaciones  espontáneas  virtuales.  Esta  propiedad  apenas  puede  ser 
explicada  en  términos  de  debilitamiento  de  una  reduplicación  plena, 
pues  tiene  lugar  en  palabras  donde  la  gutural  no  requiere  reduplicación. 
Se  trata  de  un  fenómeno  secundario,  explicable  en  términos  de  la 
naturaleza  del  sonido  h  (§  5  k).  Esta  reduplicación  ocurre: 

1.  En  el  plural  de  nx,  “hermano”  (árabe  ’ali),  en  estado  absoluto,  □,,nK, 
’ahhim^  y  con  los  sufijos  ligeros  TIX  (pausal  'TIX),  TîlX  (para  la  — ,  cf.  § 
29/);  cf.  §  98  b. 

2.  En  el  singular  del  adjetivo  numeral  “111K,  “uno”,  fem.  Dîjx,  del  tipo 
qatal  (pero  plural  ûHn^).  Compárese  con  el  árabe  ’ahad.  Cf.  §  100  b. 

3.  En  el  singular  del  adjetivo  "inx,  “otro”,  del  tipo  qatil  (V inx),  fem. 
rnnx  (pero  plural  onnx,  niinx). 

4.  En  la  preposición  lîlX,  “tras”  (§  103  n ),  propiamente  hablando, 
estado  constructo  de  un  sustantivo  de  tipo  qatal  cuyo  estado 
absoluto  no  existe:  f’hr  árabe  (pero  la  preposición  en  la  forma  del 
estado  constructo  plural  es  *HnK). 

5.  En  el  nombre  nçop,  “confianza”,  con  sufijos:  ‘’ntpnp.  cf.  §  96  C  b. 

Esta  reduplicación  no  está  documentada  en  ninguna  tradición  de 
lectura  de  la  lengua  hebrea,  pero  puede  inferirse  de  la  naturaleza  de  las 
vocales  precedentes  a  tal  n;  pues,  de  otro  modo,  se  esperaría  ^Q’nx, 
*“inK,  etc. 

T  "  ' 


3.  Por  tanto,  no  hay  lugar  para  hablar  de  un  alargamiento  de  la  vocal  por 
compensación.  Cf.  §  6  d.  Sin  embargo,  en  términos  puramente  fonéticos,  la 
tradición  preservada  en  la  Secunda  atestigua  vocales  largas  en  estas  formas, 
e.g.,  ur)ep0  nrviN::?  (Sal  89,4);  r|pcj)ou  (Sal  89,52).  Para  una  discusión,  cf. 
Bronno  1943:  68-70. 
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j f  27.  Influencia  de  las  consonantes guturales  sobre  las  vocales 

§  21.  Influencia  de  las  consonantes  guturales  sobre  las  vocales 

a  Es  considerable  la  influencia  que  las  consonantes  guturales  ejercen 
sobre  las  vocales.  Las  guturales  favorecen  la  vocal  — ,  que  les  es  homo- 
génea;  tienden  a  seleccionarla  o  aproximar  otras  vocales  al  sonido  a.  E1 
grado  de  atracción  de  las  guturales  por  la  vocal  —  es  de  orden 
descendente:  J?  >  n  >  n  >  X. 

b  La  vocal  —  suplanta  frecuentemente  a  una  vocal  primitiva  io  u  ante 
una  gutural  que  cierra  una  sílaba  tónica.  Así,  el  futuro  del  verbo  de 
acción  £tenviar??,  es,  en  contexto,  (en  lugar  de  /*yisluh/);  el 
futuro  pi{el  es,  en  contexto,  (en  lugar  de  /*  yesallih/,  pausal 
E1  estado  constructo  de  /*mizbih/  es  n5T?p  (absoluto  n?T??,  £íaltar”;  cf. 
infra,  §  c). 

c  La  vocal  —  se  desliza  furtivamente  ante  una  gutural  que  cierra  una 
sílaba  final  acentuada,  después  de  las  vocales  /o,  i,  u/,  que  son 
heterogéneas  a  las  guturales  y  nunca  pueden  ser  suplantadas,  y  también 
después  de  la  vocal  / e/,  que,  en  determinadas  circunstancias,  tampoco 
puede  ser  suplantada1.  Esta  vocal  — ,  llamada  pintorescamente  patah 
furtivum 2,  es  una  / §t/  extremadamente  breve;  se  usa  en  función 
consonántica,  formando  un  diptongo  con  la  vocal  precedente,  como 
en  ITH,  tcespíritu”3;  inf.  constructo  nbti?;  n’tç?. 

d  Ante  una  gutural  que  cierra  una  sílaba  átona  (o  considerada  cerrada) 
las  vocales  primitivas  /  y  u  se  convierten  en  hebreo  en  /  y  ý,  es  decir,  se 
aproximan  al  sonido  q  (asimilación  parcial):  /*yi’-sam/  >  tcse 

hará  culpable”;  /*yih-zaq/  >  î?T[V,  t£será  fuerte”  /*mu£-mad/  > 
t£situado?’4;  también  mh  por  *nri  (qat)  o  (hifit)  (§  80  k);  nifal  ïïftru 
(§68.). 

Observación:  Por  supuesto,  una  gutural  no  tiene  influencia  en  la 
vocalización  de  la  sflaba  precedente;  así,  un  swa  precedente  no  es 
modificado:  Dntí,  nnVti?,  trVyç  (plural  de  VjS), 

e  Después  de  la  gutural,  su  influencia  es  mucho  menor. 


1.  No  hay  rastro  de  esta  vocal  secundaria  en  la  Secunda  de  Orígenes.  Además,  N, 
que  es  silente  a  final  de  palabra,  nunca  toma  patah  furtivum. 

2.  En  buenos  manuscritos  antiguos  el  signo  se  escribe  entre  la  vocal  y  la  gutural 
final  o  ligeramente  a  la  izquierda  de  la  gutural. 

3.  Brockelmann  1908-1913:  1,  198;  Bauer  —  Leander  1922:  169.  E1  fenómeno 
existe  también  en  el  árabe  hablado,  p.  ej.,  en  la  misma  palabra  /rûh/,  ccespí- 
ritu”,  y  en  “jvete!”,  pronunciado  / ruah/ 

4.  Participio  hofal.  Contrasta  con  más  frecuente  que  (§  57  a). 
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j f  27.  Influencia  de  las  consonantes guturales  sobre  las  vocales 

En  las  sílabas  cerradas  tónicas,  se  encuentra  frecuentemente  —  por 
las  primitivas  i  y  u\  £tél  sacrificará??,  por  /*yishut/,  *D'nt£T  por 
(futuro  hifil inversivo  de  "I1J7),  “él  testificó??. 

En  las  sílabas  cerradas  átonas,  muy  frecuentemente  se  encuentra  — 
por  — :  por  ej.,  en  el  perfecto  hifil de  los  verbos  se  puede  encontrar 
nbin  junto  a  nbin;  en  los  nombres,  (de  j?bn,  £Cparte??),  n.ry  (de  “IT§, 
££ayuda??,  cuya  variante  femenina  es  îTÏÏJ?),  constructo  de  ;  en 
los  verbos,  ‘’Sítfn,  ££desnúdate??,  en  Is  47,2  (con  un  dages  anómalo). 

f  Después  de  una  gutural  se  encuentra  un  hatef  en  los  casos  en  los  que 
una  consonante  no  gutural  llevaría  un  swa,  e.g.,  iîong?:  ibî?j7;  “ÍDJ7:  bt»j?. 

En  medio  de  palabra  el  hatef  es  ordinariamente  — . 

E1  swa  simple  se  mantiene  detrás  de  la  gutural  en  una  sílaba  tónica, 
eg.y  mientras  que  en  una  sílaba  átona  se  cambia  a  hatef  así  ’qjiï 

por  /*n§t£ri/,  por  /yç’sof/ ;  pero  también  (§  68  è). 

g  A1  comienzo  de  palabra,  después  de  n,  n  o  y,  se  encuentra  —  por  las 
primitivas  a  e  /;  ocasionalmente  se  encuentra  3  por  una  i  primitiva,  y 

—  por  una  u  primitiva.  Ejemplos:  ££asno??  (de  *himâr,  así  todavía 

en  árabe);  riiû’j?n  junto  a  'H  (de  □,’j?n);  ’Vn,  ££enfermedad??,  ££pobre2a?? 
(del  tipo  qutl ). 

h  A1  comien^o  de  palabra,  después  de  X,  se  encuentra  —  por  una  a 
primitiva;  3  por  una  i  primitiva;  —  por  una  u  primitiva.  Ejemplos:  ’QX, 
estado  constructo  de  ££padre??;  plural  D’îlVíjÇ  (árabe  /?ilâh/);  ’JX, 
££embarcación??  (tipo  qutl ).  Nótese  también  K  en  ttfÛX,  ££hombre??  (de 
/*?unâs/  >  /*?unòs/,  de  donde,  por  disimilación  /*?inôs/  >  $ÌJX:  cf.  § 
29  /&). 

Sin  embargo,  en  los  tipos  primitivos  qitâl  (hebreo  Vittj?)  y  qitûl 
(hebreo  hlîOj?)  se  encuentra  generalmente  X  en  lugar  de  X,  incluso  en  el 
estado  constructo;  p.  ej.,  1ÌTX,  ££cinturón??,  D12X,  ££pesebre??  (cf.  §  30  d). 

i  Cuando,  en  el  curso  de  la  flexión,  —  se  aleja  del  acento  tónico, 
generalmente  se  convierte  en  — :  por  ej.,  DiïïX,  '’ftÌïïX;  la  preposición  *?X, 
en  poesía  *’l?X,  □D,’l?X.  Igualmente  la  secuencia  3  —  suele  convertirse  en 

—  — :  por  ej.,  ’rnâjn  en  Zac  3,4,  pero  en  Jr  15, 145. 

Este  fenómeno  debe  ser  considerado  como  un  caso  de  reforca- 
miento:  el  hatef  es  refor^ado  ligeramente  para  contrapesar  el  tono  (cf. 
Joiion  1911:  374). 


5.  Tales  ejemplos  no  deben  considerarse  aisladamente;  por  tanto,  /ha-/  es  un 
muy  improbable  vestigio  de  una  forma  primitiva  del  hifil  ampliamente  reco- 
nocida,  *haqtal  (§  54  a). 
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Jf  22.  Hatef  auxiliar  despues  de  una  gutural 

j  Sobre  el  cambio  de  —  a  —  ante  una  gutural  seguida  de  qames ,  cf.  § 
29  f. 

k  Sobre  la  preferencia  de  patah  por  segol  en  la  segunda  vocal  de  los 
nombres  millê'el, \  cf.  §  88  C  c>  d,  hj . 

§  22.  /fe/e/auxiliar  despues  de  una  gutural 

a  Una  gutural,  al  igual  que  cualquier  consonante  no  gutural,  puede  ser 
seguida  por  un  swa  simple:  e.g.y  en  el  futuro  qal  se  encuentra  pîîl’  al  igual 
que  “7 Pero  con  muchísima  frecuencia,  en  lugar  del  swa  aparece  una 
vocal  auxiliar  extremadamente  breve,  normalmente  un  hatef  del  mismo 
timbre  que  la  vocal  plena;  así,  en  lugar  del  muy  raro  pîíV,  ordinaria- 
mente  se  tiene  j7tn\  La  finalidad  de  este  hatef  auxiliar  es  facilitar  la 
transición  de  la  gutural  a  la  consonante  siguiente.  Esta  brevísima  vocal 
es  compartida  por  las  dos  sílabas  contiguas,  de  forma  que  la  división 
silábica  resulta  imposible  (cf.  §  27  a);  así,  podría  ser  representado 
gráficamente  como  / ygt^mod/1. 

b  E1  uso  del  hatef  no  se  rige  por  reglas  estrictas;  existen  multitud  de 
variaciones  e  inconsecuencias.  Deben  resaltarse  los  siguientes  puntos: 

1.  E1  hatef  auxiliar  aparece  sólo  tras  una  vocal  átona. 

2.  E1  hatef  auxiliar  es  más  frecuente  que  el  swa  simple. 

3.  X  y  $7  prefieren  hatef  n  y  n  prefieren  ir  sin  él. 

4.  La  consonante  siguiente  puede  favorecer  o  no  el  empleo  del  hatef  en 
realidad,  la  dificultad  de  transición  de  la  gutural  a  la  consonante 
siguiente  depende  de  la  naturaleza  de  esta  última. 

Ejemplos  prácticos  se  encuentran  en  la  conjugación  de  los  verbos 
de  primera  gutural  (§  68)  y  en  los  nombres  segolados  de  segunda 
gutural,  e.g.,  ÌljStt,  “su  muchacho”,  pero  Ppn1?,  “mi  pan”  (§  96  A  i ),  ib^H), 
“su  trabajo”  (§  96  A  j). 

c  Cambio  de  hatef  a  vocal  plena.  Cuando  en  el  transcurso  de  la 
flexión  y  por  el  consiguiente  alargamiento  de  una  palabra,  la  vocal  que 
viene  tras  el  hatef  se  convierte  en  swa ,  el  hatef  pasa  a  vocal  plena,  como 
en  nfrjp  -  niïJP.  Más  ejemplos:  iljtt  -  ib^S  -  (compárense  §§  65 
c  y  96  Aj :  —  auxiliar  sin  una  gutural).  Para  el  meteg^  cf.  §  14^3. 

Comoquiera  que  el  hatef  auxiliar  no  siempre  se  usa,  tampoco  la 
vocal  auxiliar.  Así,  junto  al  usual  ìptn’,  se  encuentra  IpTîT  en  Is  28,22. 


1.  Estos  hatef  no  deben  considerarse,  al  contrario  de  lo  que  Kahle  pensaba,  una 
invención  artificial  de  los  eruditos  tiberienses  por  su  deseo  de  imponer  su 
propia  pronunciación  de  las  consonantes  guturales.  Cf.  Morag  1957:  lls. 


JT  23.  La  consonante  1  comparada  a  las  guturales 
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d  Sucede  también  ocasionalmente  una  supresión  secundaria  del  hatef 
después  de  la  preposición  b:  "ì'snb  en  lugar  de  *"isnb  (§  68  è);  muy 
raramente  después  de  2:  ïîys  (1  Cr  15,26;  variante  $  ),  también  rara- 
mente  después  de  1: (Job  4,2).  Véanse  también  en  los  verbos  îTI  y 
rrn,  formas  como  ni',nïp  (§  79  s). 

§  23.  La  consonante  1  comparada  a  las  guturales 

a  La  consonante  "1  es  tratada  en  parte  como  una  gutural,  aunque  no 
sea  gutural  en  su  articulación  (§  5  rì). 

Como  las  guturales,  1  no  tiende  a  la  reduplicación.  Nunca  acepta 
una  reduplicación  virtual1.  En  cuanto  a  la  reduplicación  plena  seiialada 
por  dages,  1  la  permite  raramente,  aunque  nunca  tras  el  artículo 
defínido.  Se  encuentra  siempre  QrPXin,  “^habéis  visto?”  (3  veces  en 
realidad:  1  Sam  10,24;  17,25;  2  Re  6,32  t)2;  /mgrr^t  /,  “amargura 
de”  (Prov  14,10);  rn_S"K'b,  cctu  cordón  umbilical  no  ha  sido 
cortado”  (Ez  16,4);  ccque  mi  cabeza”  (Cant  5,2);  a  veces, 

después  de  un  dages  eufónico  idhiq  o  merçhiq ),  en  algunas  ediciones. 

b  Como  las  guturales,  la  "1  final  favorece  la  vocal  — 3.  Ejemplos:  1Dh_, 
de  110,  ccvolverse”,  por  el  qal  *101  y  el  AŷV/  *101  (§  80  k);  KT1_,  de  HÇI, 
ccver”  (futuro  ^z/  HKT),  fácilmente  confundible  con  el  AŷV/  apocopado 
futuro  de  HXT;  ccy  él  asedió”,  de  TS,  por  *121,  forma  también 
fácilmente  confundible  con  hifil  de  IX,  raíz  11X,  ccestrechar”,  AŷV/ 
1XH,  1X\  Pero  con  —  se  encuentra  1X1  (§  82  b),  10X'1_  (§  73  í/  ).  En 
nombres  se  encuentra  — :  IÇS,  1j7'â,  etc. 

§  24.  La  gutural  X 

a  Alef  es  la  más  débil  de  las  guturales.  En  el  período  de  la  historia  de 
la  lengua  hebrea  que  nos  concierne,  muy  frecuentemente  no  se  pro- 
nunciaba;  a  veces,  incluso  ni  se  escribía  (sobre  su  pronunciación,  cf.  § 
5  j ;  como  mater  lectionis^  cf.  §  7  b). 

b  Alef  se  pronuncia  en  sílaba  de  una  u  otra  manera  cerrada,  a  saber: 

1.  En  sílaba  propiamente  cerrada:  /yç’-s§.m/,  ccél  será  culpa- 

ble”  (la  sílaba  es  cerrada  como  1?T). 


1.  Cf.  Sappa  =  mfó;  ropoppoc  =  nitoJJ. 

2.  Cf.  en  hebreo  samaritano,  formas  como  / ar’rk/,  <cél  mostró?>;  cf.  Ben  Hayyim 
2000:  §  2.8.5.  1  siguiendo  a  la  interrogativa  1  no  es  tratada  como  las  guturales; 
así,  se  dice  ri’Xin,  “^has  visto??:>  (§  102  n). 

3.  En  siríaco  r  final  e  incluso  /  final  atraen  la  vocal  a. 
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§  24.  Laguturalx 

2.  En  las  sílabas  semicerradas:  DHX’,  (§  22  a). 

3.  En  sílabas  virtualmente  cerradas,  o  sea,  después  de  reduplicación 
virtual  (§  20  á)\  £Cél  cometió  adulterio” 

Alef,  cuando  es  radical  media  o  final  de  una  palabra,  se  pronuncia  si 
va  seguida  de  vocal:  NpD  =  [kissç],  £Csilla”,  pero  ,’KpD  =  [kis’i],  ccmi  silla”, 
y  [sâ’gl],  ccél  preguntó”.  Morfofonémicamente  tiene  sentido 

amalizar  una  forma  como  ccél  encontró”  /mâs’â/,  (con  nítida 
repesentación  en  el  paradigma  frente  a,  p.  ej.,  ÌXSÇ  /mâs’u/,  ccencon- 
traron”. 

c  En  cualquier  otro  caso,  alef  no  se  pronuncia.  Alef  silente  aparece  o 
después  de  la  vocal  de  una  sílaba  que  en  otro  tiempo  ella  cerró,  e.g., 
KSÇ,  de  /*masa’/  (alef  quiescente ),  o  antes  de  la  vocal  de  una  sílaba  de  la 
que  en  otro  tiempo  fue  su  primer  constituyente1,  e.g.,  de  /*’âmar/, 
ahora  pronunciada  / âm§tr/,  como  si  la  vocal  fuera  el  primer  sonido  de 
la  secuencia. 

d  La  /a/  que  precede  a  un  /’/  sin  vocal  ha  sufrido  dos  diferentes  des- 
arrollos.  Por  una  parte,  se  ha  desarrollado  en  /â/  y,  subsiguientemente, 
en  /o/,  lo  cual  es  un  fenómeno  semítico  común,  como  en  el  caso  de 
ttfXh,  Ctcabeza”,  desde  /ra’s/  >  /râs/  >  ttfXh  (§  98  /),  y  en  ]XÏ,  ccganado 
menor”,  desde  /sa’n/  (cf.  árabe  /ra’s/  y  /da’n/).  También  se  encuen- 
tra  û]3îXh,  ccbalanza”,  (en  árabe  mï^ân^  de  la  raíz  /wzn/),  "ìpto, 
ccligadura”,  desde  / ma’sir/  (X  omitido  en  la  escritura)2;  cf.  §  88  L  h). 
Débese  notar  también  la  /o/  de  Vp'N  (la  pers.  del  futuro):  la  secuencia 
primitiva  /’a’/  se  ha  convertido  en  el  semítico  común  en  /’â/,  de 
donde  el  hebreo  /’o/  (cf.  §  73  b). 

Por  otra  parte,  después  que  cesó  de  operar  este  cambio  fonético 
típicamente  cananeo,  /a/  se  convirtió  en  /â/  y  luego  en  /â/,  como  en 
/masa’/  >  /mâsâ’/  >  /mâsâ’/. 

e  Contracciones.  E1  silenciamiento  de  X  origina  contracciones  tales 
como  >  n'Tfrxh  (§  103  b).  En  vista  de  (Nm 


1.  En  este  caso,  X  se  ha  convertido  en  un  mero  soporte  de  la  vocal,  como  el 
árabe  alif  sin  ham^a.  Sería  más  bien  extrano  que  en  el  estadio  de  la  lengua  en 
que  alef  no  se  pronunciaba  a  final  de  palabra  (donde  es  de  fácil  pronuncia- 
ción),  se  hubiera  pronunciado  al  comienzo  de  palabra  o  de  sílaba  (donde  re- 
sulta  más  difícil  de  pronunciar).  Sin  embargo,  bastantes  autores  conceden  a 
alef  un  valor  consonántico  a  principio  de  palabra  o  de  sílaba,  incluso  en  los 
estadios  más  tardíos  de  la  lengua. 

2.  Para  un  listado  y  clasifìcación  del  K  etimológico  que  ha  sido  omitido  en  la 
grafía,  cf.  Andersen  -  Forbes  1986:  85-88. 
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JT  25.  La  gutural'n 

11,17)  y  considerando  que  no  existe  ningún  ejemplo  seguro  del  hifil  de 
este  verbo,  el  Qre  de  Nm  11,25  debe  ser  considerado  un  i  de 
imperfecto  yaqtil  {pace  Bergstràsser  1918-1929:  II,  §§  14  h,  31  h).  En 
ciertas  formas  de  la  palabra  )HK  después  de  2,  3,  b  y  1,  la  vocal  —  se 
mantiene  en  sílabas  abiertas:  ’HxV,  ’ïliò  (§  103  b).  Nótese  también 
il3JK  1  (1  Re  11,39),  DKp_  (Is  41,25),  (Dt  24,10).  Ligeramente 

diferente  es  (Ez  28,16)  por 

Transposición  de  vocales.  E1  silenciamiento  de  X  origina  a  veces 
transposición  de  vocales,  como  D)JHXD,  “doscientos”,  por  (de 

HKÇ);  ’Elììnn,  “el  rubenita”,  de  )51K"|;  nDXbç,  “trabajo”,  por  HDçVÇ);  bîtìûtp 
(bltótp)  de  /*sim-?âl/ ;  DìKO,  “defecto”,  por  *D1KD. 

Sobre  la  vocalización  de  K  inicial,  cf.  §  21  h. 

La  síncopa  de  /’/  después  de  una  consonante  sin  vocal,  que  es 
estándar  en  el  arameo  tardío,  no  es  tan  común  como  en  la  ortografía 
qumránica,  sobre  lo  cual  debe  verse  Qimron  1986:  25.  Un  caso  como 
“llenaron”  (Ez  28,16)  es  probablemente  un  fenómeno  diferente:  el 
de  la  fusión  de  los  verbos  y  H"b;  cf.  Kutscher  1974:  343.  Cf.  supra,  § 
17 

Nótese  también  D’ttfîO  por  /*r?âsim/.  Un  alef  como  éste  también 
podría  ser  omitido  gráficamente:  D’Dìfl  (Gn  25,24);  rtfDnx  (Gn  31,39); 
nit vrf?  (2  Re  19,25;  en  el  paralelo  de  Is  37,26:  nixttfnb,  pero  en  1Q  Isa: 
nrnvh). 


§  25.  La  gutural  H 

n  es  una  gutural  bastante  débil,  con  frecuencia  no  pronunciada. 

Dentro  de  una  palabra,  n  siempre  se  pronuncia;  cuando  es  final  de 
palabra,  es  generalmente  quiescente\  por  tanto,  cuando  ocasionalmente 
se  pronuncia,  se  la  marca  con  mappiq  (§  11  a)9  como  en  nïj  /gâvoah/ 
(“alto??),  ïfr  /lâh/  (“a  ella??).  En  esta  última  palabra,  la  masora  exige  que 
la  H  no  sea  pronunciada  en  Nm  32,42;  Zac  5,11  y  Rut  2,14  (§  103 f);  en 
estos  versículos  se  escribe  lïb,  con  rafe',  para  mayor  claridad  (§  12  a). 
Otros  ejemplos  del  sufijo  femenino  n—  sin  mappiq ,  pueden  verse  en  § 
61  /  (con  el  verbo)  y  §  94  h  (con  el  nombre).  Nótese  el  elemento 
teóforo  H)  en  nombres  como  rrj ttf)  por  y  ÎTDT  por  H’DT. 

Sobre  la  síncopa  de  îl,  cf.  §  17  e. 

En  la  3a  pers.  fem.  del  perfecto  se  tiene  inrfptpj?,  y,  por  síncopa  de  n  y 
reduplicación  de  D,  in^tpj?  y  nrfàpî?  (cf.  §  62  d). 

n  del  sufijo  pronominal  de  3a  pers.  masc.  desaparece  en  muchas 
formas:  /*lahu/  >  /law/  >  iV;  /pïhu/  >  V3  (/piw/). 


92 


JT  26.  Las  consonantes  semivocálicas  1  y  * 

§  26.  Las  consonantes  semivocálicas  1  y  ’ 

^  Las  consonantes  semivocálicas  1  y  ’  pierden  a  menudo  su  carácter 
consonántico,  con  frecuencia  contrayéndose  con  una  vocal  precedente, 
y  a  veces  desapareciendo  completamente. 

b  La  secuencia  /uw/  se  convierte  en  /u/:  /*huwsab/  >  E1 

grupo  /iy/  se  convierte  en  /i/ :  /*yiyras/  ttfT|;  con  las  preposiciones  ?, 
3,  b,  |p,  y  con  la  conjunción  1  se  encuentra,  p.ej.  con  “días  de??:  ’Ç’?, 
’Ç’Ç,  y  toH  (cf.  §  103  b). 

E1  conjunto  final  de  palabra  /iy/  puede  convertirse  en  n— ,  como 
en  /smòniy/  >  ritóî?5  (cf.  árabe  /tamànin/),  “ocho??;  HXà,  “orgulloso?? 
(tipo  qittil)1. 

c  Los  conjuntos  /aw/  y  /ay/  pueden  mantenerse  o  simplificarse2  en 
/o/  y  /e/  respectivamente  (menos  frecuentemente  en  /ç/). 

En  estado  absoluto  se  encuentra  Jllà,  pero  □T’,  Dittf,  QÌX  (según  el 
estado  constructo,  §  96  A  /);  en  estado  constructo,  JTto,  QÊ,  etc.3. 

En  estado  absoluto  se  encuentra  il|á  con  un  n  paragógico:  njn|á;  en 
estado  constructo  iTS4. 

La  partícula  negativa  se  convierte  en  pX  cuando  va  estrecha- 
mente  unida  a  la  palabra  siguiente  (§  160  h). 

E1  sustantivo  / saday/,  poético  deviene  ÍTIÈ?  (estado  absoluto)  y 
nn»  (estado  constructo).  Ante  los  sufijos,  la  forma  del  nombre  plural 
/ susay/  es  ’DÌD  en  U’ÔID,  etc.,  pero  ’DÌD  en  ^pDID,  TDÌD;  cf.  §  94  d. 

Sobre  la  pronunciación  de  las  secuencias  / aw/,  / ay/,  etc.,  cf.  §  7  <7. 

/ w/  e  /y/  a  final  de  palabra,  después  de  consonante,  se  convierten 
en  /u/  e  /i/  respectivamente:  /w§tyyist§.'hw/,  forma  apocopada  de 
ninrirç*,  “él  se  postrará??,  se  convierte  en  inJntiT  /  w^yyist§i’hu/  (§  79  /); 
/sa’hw/,  “nadando”,  se  convierte  en  intj V  (Ez  47,5);  /pa'ti/,  “simple??, 
“ingenuo??,  se  convierte  en  Nótese  que  estas  //  e  /breves  han  de  ser 
escritas  necesariamente  plene. 


1.  Cf.  Barth21894a:XXXss. 

2.  En  contraste  con  la  contracción  perceptible  en  el  dialecto  del  norte  (en  ostraca 
de  Samaría,  p  por  |”)  y  en  el  ammonita  (misma  palabra). 

3.  La  alef  final,  también  del  femenino,  no  es  letra  vocálica,  como  se  muestra  por 
el  fenicio  X!"I,  donde  alef  sefiala  un  fonema  consonántico.  A  este  respecto,  el 
ugarítico  y  el  arameo  clásico  (y  el  árabe)  con  sus  <hw>  y  <hv>  difieren  del 
hebreo  y  fenicio. 

4.  Nótese  la  ausencia  de  contracción  en  nî?,lp,  “noche?>,  §  93  n. 
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§27.  Sobre  la  sílaba 

e  La  conjunción  1  ante  labial,  u  otra  consonante  distinta  de  /y/  con 
swa  simple,  se  convierte  en  1,  o  sea,  la  simple  vocal  u  (cf.  §  14  c  2):  "ijbàl 
(cf.  §104r)5. 

’  inicial  de  palabra  sería  propiamente  ji9  pero  parece  haber  sido 
pronunciada  simplemente  como  /,  al  menos  en  ciertas  escuelas  (y  así 
también  en  el  hebreo  israelí  contemporáneo).  Así,  el  nombre  propio 
se  escribe  en  1  Cr  2,13.  Según  Qimhi,  se  pronuncia  [iqtol]6. 

f  Un  w  primitivo  inicial  de  palabra  es  reemplazado  por y  7 8,  e.g.,  *walad 
>  7^,  4tdar  a  lu2??  (§  75  ^),  de  forma  que  no  existen  palabras  que  inician 
con  1,  a  excepción  de  la  conjunción  1,  el  común  11,  “clavo,  gancho”,  dos 
palabras  aisladas  y  sospechosas,  “IT1  y  "ihl,  y  varios  nombres  propios. 
Pero  el  waw  original  aún  puede  reconocerse  en  algunas  formas  verbales 
(§  75  a). 

Los  verbos  con  w  primitivo  como  tercera  radical  han  sido  absor- 
bidos  por  los  de  tercera  radicalj  (§  79  à). 

Junto  a  Q1j7  (de  D1j7),  forma  normalizada  pero  muy  rara,  se  encuentra 
también  D*j7  (§  80  B). 

g  Dentro  de  una  palabra  se  evita  a  veces  la  repetición  de  /w/  o  /y/ 
sustituyéndolas  por  la  consonante  adyacente:  /znunim/  por  /*znuw- 
wim/;  /plili/  por  /*pliyyi/;  /*£ariri/  por  /£ariyyi/;  cf.  también  §  80  bs. 

§  27.  Sobre  la  sílaba 

a  En  hebreo,  como  en  otras  lenguas,  no  siempre  es  posible  la  división 
en  sílabas1.  Cuando  es  posible,  las  sílabas  se  consideran  normales,  pero 
cuando  no,  se  puede  hablar  de  sílabas  impropias  o  anormales. 

b  Una  sílaba  normal  es  abierta  o  cerrada. 

La  sílaba  abierta  acaba  en  vocal:  en  nbtpj?  / qâ-tlâ/,  ££ella  mató”,  / qâ/ 
y  / tlâ/  son  sílabas  abiertas. 

La  sílaba  cerrada  acaba  en  consonante  o  consonantes:  en  nbDX 

t  :  t 

/?oh-lâ/,  ££alimento??,  ,’3l7tt  /m§.l-ki/,  ££mi  rey??,  /kâ-t§wt/,  las 

sílabas  /’oh/,  /m§tl/  y  /  t^vt/  son  cerradas. 


5.  Ni  û  ni  V,  según  un  masoreta  del  s.  X  (?):  Levy  1936:  24*. 

6.  Ejemplos  de  ^//inicial  de  palabra  que  pasa  a jod  (  /?/  >  /y/),  en  Isbell  1978. 

7.  Fenómeno  que  ya  ocurría  en  ugarítico. 

8.  Cf.Lambert  1931-38:  §  111. 

1.  Sobre  este  importante  fenómeno  de  la  fonética,  cf.  especialmente  Jespersen 
1912:  153  y  21913:  201-03,  donde  aduce  ejemplos  útiles  del  alemán,  algunos 
de  los  cuales  tienen  sus  análogos  en  hebreo. 
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§27.  Sobre  la  sílaba 

Cuando  la  consonante  que  cierra  la  sílaba  está  reduplicada,  se  dice 
que  la  sílaba  es  doblemente  cerrada2 3 4:  ’QJ  /£am-mi/,  ’QìjC,  ',ptin,  ïlîf?,  fàô’, 
Ì36\ 

T 

c  Las  sílabas  anómalas  en  hebreo  son  sílabas  cerradas  incompleta- 

mente.  Pueden  distinguirse: 

1.  Sílabas  semicerradas* .  Se  encuentran  con  hatef  auxiliar  (§  22  a),  e.g.,  IhJP 
/y§t£amod/;  con  una  vocal  auxiliar  plena  que  reemplaza  a  un  hatef 
auxiliar  (§  22  c),  e.g.,  nftJP  /y§t£§tmdu/;  y  finalmente  con  la  vocal 
auxiliar  de  las  formas  segoladas,  e.g.,  "ÌSD  /se’fçr/  (propiamente 
hablando,  /se’fer/,  §  96  A  b)y  bà’l  /w§tyyi’gel/  (forma  apocopada  de 
nbr,  §  79  î)\  * 

2.  Sílabas  virtualmente  cerradas.  Se  trata  de  una  simple  variante  de  la  sflaba 
semicerrada,  similar  al  caso  de  la  reduplicación  virtual,  e.g.,  IJD?  (§ 
20  a)y  Q’nK  (reduplicación  espontánea,  §  20  r). 

d  Observaciones. 

1.  En  las  leyes  rítmicas  sólo  se  tienen  en  cuenta  las  sflabas  plenas;  así, 
en  “ÍD  (Sal  28,1),  la  primera  palabra  se  cuenta  como  bisílaba  (cf. 
§  31  c).  Igualmente,  se  ignoran  las  vocales  auxfliares,  e.g.,  en  “ïn*  rnpjtt 
(Is  50,8)  la  primera  palabra  se  cuenta  como  bisflaba  (cf.  §22  c). 

2.  Siempre  se  considera  que  una  sílaba  comienza  con  una  consonante 
(o  consonantes),  y  esto  tiene  su  reflejo  en  el  sistema  hebreo  de 
escritura.  Pero  fonéticamente  la  sflaba  comienza  a  veces  con  una 
vocal,  como  es  frecuente  el  caso  de  X  en  palabras  como  “ÌQÇ,  donde 
alef  no  se  pronuncia  (§  24  c)>  en  el  caso  de  waw  inicial  (§  26  e),  y 
quizás  también  en  el  caso  àcjod  inicial  (§  26  è). 

da  3.  Una  sflaba  puede  comenzar  con  un  grupo  de  dos  consonantes,  la 
primera  con  swa ,  simple  o  compuesto:  e.g.,  Q,’"!Sp  /sfâ-rim/;  n ÍXTR 
/’arâsot/5. 


2.  Tal  es  la  designación  usual  en  las  gramáticas  espanolas  de  hebreo.  En  inglés, 
sharp\  en  francés,  aigue. 

3.  Es  preferible  este  término  al  de  “semiabiertas”,  pues  las  vocales  son  las  de  las 
sflabas  cerradas. 

4.  En  estas  formas  la  última  vocal  era  originalmente  muy  breve;  sin  embargo,  la 
vocal  final  marcada  con  el  mismo  signo  vocálico  debe  haber  sido  ligeramente 
más  larga  en  formas  como  (del  futuro  QD’’),  donde  —  no  es  auxiliar 
(silabización:  waj-ye'-s$v). 

5.  Para  los  primeros  gramáticos  hebreos  medievales,  un  swa  como  en  □*,p"TTT  o  los 
hatefs  no  tenían  el  mismo  status  silábico  que  las  vocales  plenas:  así,  la  mencio- 
nada  palabra  hebrea  se  segmentaba  en  TI  y  D’p,  aunque  esto  no  quiera  decir 


JT  28.  Vocales  en  relación  con  diversos  tipos  de  sílabas 
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db  4.  Una  sílaba  puede  cerrarse  con  dos  consonantes  diferentes,  siendo  lo 
más  frecuente  que  la  última  sea  explosiva:  ccy  él  bebió”; 

[participio],  “la  que  pare”;  £Cy  él  lloró”;  ccy  él  hizo  cautivo  [a 
alguien]”;  TU,  “nardo”;  tpt?j7,  ccverdad”.  Sobre  pX  y  formas  tales 
como  (2a  pers.  fem.  sing.  perfecto),  cf  §  18  /,  n. 

En  el  caso  de  los  nombres  primitivos  monosilábicos  de  la  forma 
CVCC,  los  llamados  ccsegolados?’  (§  88  C  ^*),  cuando  la  última  con- 
sonante  no  es  /w/  o  /y/,  el  conjunto  consonántico  final  resultante 
de  la  pérdida  de  una  vocal  final  breve  (marcador  del  caso  grama- 
tical)  se  rompe  por  la  inserción  de  una  vocal  breve,  resultando 
CV’CVC,  un  proceso  llamado  anaptixis:  */malku/>  */malk/> 

dc  Cuando  una  misma  consonante  estaba  originalmente  reduplicada  al 
final  de  una  palabra,  es  simplificada:  así,  nb,  pero  ’a*?;  p'n,  pero  ’pn.  Esto 
sugiere  que  px  =  /’%t/  y  no  /’§itt/,  y  que  ppj  =  /nâtjt/  y  no  /nât§.tt/, 
cuanto  menos  /nât^'ttò/. 

§  28.  Vocales  en  relación  con  diversos  tipos  de  sílabas 

a  Existen  reglas  que  gobiernan  las  relaciones  entre  el  tipo  de  vocal  y 
el  tipo  de  sílaba1.  Ciertas  vocales  son  imposibles  o  excepcionales  en 
determinada  posición.  Ofreceremos  una  tabla  práctica  de  las  relaciones 
más  comunes,  para  evitar  al  estudiante  errores  gruesos  en  la  vocaliza- 
ción.  Las  vocales  ,  ì,  —  (/i/  escrita  sin jod  como  mater  lectionis)^  y  — 
no  causan  ninguna  dificultad:  las  dos  últimas  se  dan  solamente  en 
sílabas  cerradas  átonas:  hbp%  Otras  vocales  vocales  se  dan  en 
tipos  particulares  de  sílaba  como  sigue: 

b  A.  En  sílaba  abierta 

1.  En  sílaba  abierta  átona  se  pueden  dar  las  siguientes  vocales: 

#  ì,  ’t  y  históricamente  largas.  Ejemplos:  nrôìpri,  nj’Ô’pri,  htip 
(de  /*qàtil/,  (de  /*ilâhlm/). 

•  7,  t  y  :  0^9,  2J?,  rrâ}  (pero  —  sólo  ante  gutural;  §  18  d). 


que  el  siva  fuera  necesariamente  considerado  quiescente  (Gumpertz  1953:  131- 
41;Vtoû  de  D.  Kimhi  (ed.  Rittenberg  1862:  136b). 

1.  En  el  francés  moderno,  e  en  sílaba  cerrada  es  siempre  §  abierta.  La  ortografía 
académica  de  événement  presupone  la  pronunciación  de  la  e  muda  y  la  silabi- 
zación  é-vén-ement ;  sin  embargo,  de  hecho  la  e  no  se  pronuncia  y  la  palabra  fo- 
néticamente  es  é-vèn-ment. 
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JT  29.  Cambios  vocálicos 

•  — ,  —  y  — :  sólo  en  casos  especiales,  como  con  el  n  interrogativo 
(§  102  rì)\  “<firé  yo??’,  QDnn,  CC(ies  el  sabio?”;  y  muy  raramente 
T:DTlj?(§6/). 

•  hatef :  ’JX,  ttfÛX,  ’JX,  “embarcación”. 

2.  En  sílaba  abierta  tónica  se  pueden  dar  las  siguientes  vocales: 

•  1,  —  y  i  históricamente  largas:  ìûíp’,  ìû’j?’,  ntfipJ. 

•  —  y  — :  nnN,  hbopi,  ìrf?&j?\  uôìo. 

it  y  ■■  t  -  ?  t  :  -  »t  tt»:-7  t  ?  ■•:»:,;7 

•  —  y  — :  sólo  en  casos  especiales,  como  ^Çj?,  rf?t?j?);  nunca  —  (ni 

-  ni  “)• 

c  B.  En  sílaba  cerrada 

1.  En  sílaba  cerrada  átona  se  pueden  dar  las  siguientes  vocales: 

•  t.tYt  (solamente):  ’sVû,  ’p'pn,  Dj7’1,  ’Jljn. 

2.  En  sílaba  cerrada  tónica  no  fmal  se  pueden  dar  las  siguientes  vocales: 

•  — ,  —  y  na1?,  njbôpn,  njVôpn. 

it  '  ■■  J  t  t?  t  t  ?  t  :■■»:-  7  t  :  »:  ■ 

•  Normalmente  — :  nnápil;  raramente  —  y  sólo  en  sílaba 
doblemente  cerrada,  como  en  los  sufijos  13-^,  ’3-^,  etc.;  nunca  — 
(ni  —  ni  — ). 

3.  En  sflaba  cerrada  tónica final  se  puede  dar  las  siguientes  vocales: 

•  ì,  ’  —  y  i  históricamente  largas:  □  ìp\ 

•  -5  -  y  m  P?. 

•  Frecuentemente  — :  ht?j7,  ht?p  (forma  de  enlace  o  liaisorì);  poco 
frecuente  es  — :  "l GH,  nÇK,  h??;  los  sufijos  □□,  )□,  QJn,  )J1;  nunca 
T  (ni  -  ni  -  )• 

§  29.  Cambios  vocálicos 

a  Los  cambios  de  vocales,  bien  en  relación  a  las  vocales  primitivas  (§ 
6  / ),  bien  en  relación  a  las  del  mismo  hebreo,  son  una  característica 
sobresaliente  del  hebreo  (y  el  arameo).  Tal  fluidez  es  bastante  desigual, 
condicionada  por  la  cantidad  de  las  vocales  y  por  la  naturaleza  o  tipo 
de  la  sflaba.  Los  cambios  y  caída  de  las  vocales  se  deben,  las  más  de  las 
veces,  al  desplazamiento  del  tono  (§  30). 

aa  Se  suelen  mencionar  dos  importantes  leyes  que  dan  razón  de  la 
alternancia  entre  /a/  e  /i/  a  nivel  diacrónico  o  sincrónico.  La  primera, 
ley  de  Philippi a,  establece  que  /i/  en  sílaba  cerrada  tónica  cambia  a  /a /: 


1.  Así  flamada  por  F.W.M.  Phiflppi  1878:  42.  Una  reconstrucción  cronológica  de 
la  ley  de  Phiflppi  puede  verse  en  Blau  1976:  §  9  y  1986;  Qimron  1986a  y 
1986b.  Cf.  también  Lambdin  1985.  Que  existe  una  tradición  a  la  que  no  se 
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e.g.,  /*bint/  (como  en  árabe  clásico)  >  D?  (pero  la  vocal  original 
reaparece  en  formas  sufìjadas:  *’P3,  etc.).  La  segunda,  ley  de  la  atenuacióri1 , 
pretende  dar  razón  del  fenómeno  opuesto:  /  a/  en  sílaba  cerrada  átona 
cambia  a  /i/ :  &g.,  /*haqtal/  >  /*hiqtal/  >  (por  analogía  con  el  futuro) 
/hiqtil/,  que  es  el  tipo  estándar  y  básico  de  hifil.  Pero  ninguna  ley  está 
libre  de  excepciones  o  inconsecuencias3. 

ab  Los  diptongos  /áy/  y  /áw/  se  contraen  con  frecuencia  en  /ê/  y  /ò/ 
cuando  el  acento  tónico  se  desplaza: 

1.  Por  la  adición  del  morfema  plural:  así,  nW,  “noche”,  > 
pS,  “iniquidad”,  D’JlK4. 

2.  En  el  estado  constructo:  p.ej.,  V’b,  £tla  noche  de”;  ‘QX  niû,  £tla  muerte 
(niD)  de  mi  padre”. 

3.  Con  la  adición  de  un  sufijo  pronominal  posesivo:  ‘’JiX,  tcmi 
iniquidad”;  □n,’5,  tÉla  casa  de  ellos”. 

4.  En  algunas  conjugaciones  del  verbo:  p.ej.,  */haylil/  >  b*’b*’n, 
“gimió”;  /hawrid/  >  Tlin,  ‘‘hizo  bajar”  (§§  76  c;  75  a) 

Compárese  ’T  /yâdáy/,  t£mis  manos”,  y  ^T>  íttus  (fem.  sing.) 
manos”,  con  ’T,  tÉlas  manos  de”5. 

Algunas  excepciones  son  hT,  t£terraplén”,  Vt,  t4fuerza”;  nVlJ, 
''injusticia”,  frente  al  pl.  nihij?  y  la  forma  regular  HT?  (<  TS),  ‘‘provisión 
para  el  camino”6. 

b  Las  vocales  originalmente  largas  /o/  (derivada  de  /a/  o  /aw/),  /u/ 
e  /i/  son  generalmente  muy  estables7.  Sin  embargo,  /o/  en  sílaba  que 
ha  pasado  a  ser  átona,  se  atenúa  con  frecuencia  en  /u/.  Este 
fenómeno  se  da  regularmente  en  la  conjugación  del  perfecto  nifal  Dij71 
de  los  verbos  ì"J7:  la  /o/  se  convierte  en  /u/  cuando  pierde  el  acento 


aplica  la  ley  es  claro  de  una  transcripción  como  eXXeXQ  por  J-lVpT  Bronno 
1943:  303.305.  La  situación  es  la  misma  en  el  hebreo  samaritano:  faqqidti 
(Ben-Hayyim  1957-77:  112).  Véase  Qimron  1991. 

2.  Cf.  Qimron  —  Sivan  1995. 

3.  Véase  la  panorámica  de  Harviainen  1977:  16-21. 

4.  Para  /áyi/  y  /âwe/  por  / áy/  y  /áw/,  véase  §  88  C  f 

5.  U’T,  ccnuestras  manos”m  y  TT,  cclas  manos  de  ella”,  con  /ê/  o  /e/  tónicas 
pueden  explicarse  derivándolas  del  pl.  constructo  ’T  y  no  de  */yadáynu/ 
donde  el  mismo  sufìjo  posesivo  contenía  una  vocal. 

6.  Puesto  que  la  Yod  etimológica  parece  mantenerse  en  la  ortografía  más 
frecuentemente  que  Waw,  la  contracción  de  /aw/  pudo  haber  empezado 
antes  que  la  de  / ay/ :  cf.  Blau  1995:  8. 

7.  Cf.  §  89  /  para  una  excepción  en  el  caso  de  o,  y  §  89/ para  una  excepción  en  el 
caso  de  i. 
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tónico  principal  o  secundario:  nDÌj72,  pero  (§  80  /  )8. 

Ocasionalmente  se  puede  observar  la  misma  alternancia  en  ciertos 
duplicados:  niJD  y  nniJ?p,  “descanso”,  )ib?p  y  njib?p,  “lugar  donde  pasar  la 
noche”,  0Ì3D  (con  sufijo:  ’OUÇ)  y  nOÌJO,  “fuga”9. 

ba  Las  vocales  etimológicamente  largas  û  e  /  se  abrevian,  como  en 
árabe  clásico,  en  sílaba  cerrada:  □[?’  (y  □j?h)  <  qal yusivo  3a  mas.  sing. 
*yáqum ,  pero  ‘’?pij7Jn  <  3a  masc.  sing.  taqumï\  Qj7)  (y  □j?h_)  <  hifìlyusivo  3a 
masc.  sing.  *yáqim ,  pero  ift,’j7)  <  3a  mas.  pl.yaqimû.  Sin  embargo,  nombres 
y  adjetivos  no  son  afectados  por  este  cambio,  pues  sus  vocales  finales 
de  palabra  (marcadores  gramaticales  del  caso)  son  más  resistentes  que 
los  morfemas  vocálicos  finales  de  los  verbos10.  De  aquí,  piO?,  no  j ?'$;  Tj7, 
no  "lj7. 

c  La  vocal  — ,  cuando  se  convierte  en  átona,  pasa  normalmente  a  — : 
“Q*7!,  estado  constructo  "I?*!;  □*!,  “sangre”,  estado  constructo  iïl. 

La  vocal  — ,  cuando  se  convierte  en  átona,  pasa  normalmente  a  —  o 
(sobre  todo  en  sílaba  doblemente  cerrada)  a  — :  *?□,  "bp,  Q1??;  □&),  □Dh_; 

laô’,  nrâori;  j?'n,  ’j?n. 

La  vocal  — ,  cuando  se  convierte  en  átona,  pasa  normalmente  a  —  o 
(sobre  todo  en  sílaba  doblemente  cerrada)  a  — :  fiX,  "fiK;  30’,  3pfi_;  130), 

nráofi;  □«,  ’iax. 

d  La  atenuación  de  —  en  —  se  siente  a  veces  como  excesiva;  entonces 
—  se  convierte  simplemente  en  — .  Así,  en pi(el ’  bpj7  es  la  forma  normal 
y  pausal,  mientras  que  bpj?  es  una  forma  secundaria  de  enlace  o  liaison 
(§  52  c).  En  los  verbos  quiescentes  K"S,  b?K;’  es  la  forma  pausal,  y  VpX’’ 
es  la  forma  contextual  (§  73  d ).  En  la  flexión  del  tipo  )j?T,  el  estado 
constructo  es  )j?T  (§  96  B  d)n,  un  cambio  en  el  que  parece  funcionar  la 
ley  de  Philippi  (cf.  supra,  §  ad).  De  modo  similar,  en  una  penúltima 
sílaba  cerrada  y  tónica  se  encuentra  con  frecuencia  —  por  — :  “730,  fi“]30; 
hpj7,  fibpj?,  y  en  el  hifil  ’fibpj 7fi  (por  *hiqtilta, ,  *fiVpj7n).  Pero  la 
terminación  elnâ  del  futuro  plural  femenino  es  problemática:  elna  se 
mantiene  en  el  hifil  fijbpj^fi  (para  conservar  de  algún  modo  la  carac- 
terística  /  );  elnà  se  mantiene  generalmente  en  pVel^  mientras  que  en 
hitpa'el  se  encuentra  generalmente  qlnà\  çlnà  se  encuentra  siempre  en 


8.  Podría  deberse  a  influencia  de  los  mismos  cambios  en  formas  como  130'’, 

T  ' 

nrppfi;  j?h,  ’j?n. 

9.  En  ciertas  palabras  que  no  tienen  una  pareja  similar,  p.ej.,  Hfi3 fi,  “inteligen- 
cia”,  la  u  parece  derivarse  de  una  o  (por  tanto  de  una  â  primitiva);  cf.  Joúon 
1920:  369.  Nótense  también  palabras  como  “701Û,  §  88  L  e. 

10. Cf.Blau  1976:  §9.1.3. 

ll.Sin  embargo,  —  puede  convertirse  en  — ,  e.g.,  “iSH,  “ign  (§  32  c) 
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nifal ,  incluso  en  pausa  (como  en  las  conjugaciones  pasivas pu*al y  hofal ' 
acaso  por  analogía  con  ellas);  en  qal  de  los  verbos  1"S  se  encuentra 
siempre  qlnà\  En  el  imperativo  se  encuentra  sólamente  !"□□*?  *j*  (a 

pesar  de  y  el  pi‘el  nnèb  (Stade  1879:  §  612).  La  forma  anómala 

ŷlnà  aparece  una  sola  vez  en  nib^îlpl  (Ez  13,19). 

e  La  vocal  —  puede  atenuarse  en  —  o  —  (cf.  infra,  §  g)12. 

E1  primer  grado  de  atenuación  de  —  en  —  es  frecuente13.  Ocurre: 

1.  En  los  nombres  segolados  del  tipo  fpû  (cf.  ,’3l?D)  y  en  el  verbo  br 
(apócope  de  rf?P),  donde  —  tónica  por  —  se  debe  a  influencia  de  la 
auxiliar  — ,  §  96  A  b. 

2.  Probablemente  en  la  mayoría  de  las  formas  /mçqtâl/  y  /mçqtlâ  / 
ante  una  no  gutural,  e.g.y  nMHÇ,  “carroza”,  nbîifó??,  “gobierno”14. 

3.  En  ciertos  casos  aislados,  el  más  notable  de  los  cuales  es  DDT, 
“vuestra  mano”,  de  T,  constructo  T  (igualmente  en  arameo  bíblico 
□ìlT,  Esd  5,8). 

f  Además,  —  se  convierte  regularmente  en  —  ante  gutural  seguida  de 
qames  o  hatef  qames.  Ejemplos:  DTX,  pero  ITX;  TX,  pero  T!K  (§  20  c); 
nnn?,  pero  nnna;  *anJT,  pero  nmiV;  □□nn,  “el  sabio”  y  “<fes  él  sabio?”; 
tsrnn,  pero  cpwnnn  (§  34  d). 

Si  el  qames  es  breve  (esto  es,  en  sílaba  cerrada  átona),  —  perma- 
necerá,  como  en  nMnn,  “la  sabiduría”.  No  es  clara  la  razón  de  esta 
excepción. 

E1  cambio  de  —  a  —  apenas  puede  ser  considerado  atenuación  o 
debilitamiento.  Los  dos  timbres  /ç/  y  /q/  son  dos  vocales  abiertas, 
situadas  simétricamente  en  la  escala  vocálica  hebrea  (§  6  b)\  efectiva- 
mente,  están  separadas  sólo  un  grado  de  la  vocal  central  /  j/.  La  ley  en 
cuestión  debe,  pues,  ser  formulada  en  términos  de  una  tendencia  a  la 
armonía  vocálica. 

Esta  secuencia  vocálica  / ç— q/15  goza  de  especial  favor  y  se 
encuentra  fuera  de  la  ley  aquí  citada.  Así: 

A.  Ante  guturales: 


12.  Cf.  Revell  1992. 

13. En  la  pronunciación  babilónica  ç  se  convierte  en  à  (=  §),  §  6^n. 

14. La  vocal  —  ante  gutural  deriva  probablemente  de  la  asimilación  parcial  de  una 
/  original  a  la  gutural  (§  21  d  ),  e.g.,  en  Hînç,  “ventana”  (contrasta  con  ntnç, 
“visión”). 

15. En  la  discusión  de  esta  secuencia  vocálica,  transcribimos  el  qames  derivado  de 
a,  es  decir  â,  al  modo  puramente  fonético:  ç ,  pues  deseamos  atraer  la  atención 
al  fenómeno  fonético. 
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1.  irfptp j7%  pero  nVt?j7\ 

2.  Se  encuentra  ttfarp,  ÍCél  vendará”,  ~W2ìl%  pero  Efan’  (Job  5,1 8f,  donde 
se  encuentra  /ç/  procedente  de  /u/  en  pausa,  §  32  c);  en  dos 
palabras  estrechamente  unidas,  como  HD  (por  n??,  §  37  c)  y  njn 
HMn,  “jconoce  la  sabiduría!”  (Prov  24,14),  por  n$n  jante  un  qames 
breve! 

B.  Ante  no  guturales: 

1.  UDÌD,  pero  ^DÌD. 

2.  ìrÔID,  □D',DÍ1D,  pero  ^DÌD. 

3.  na,  pero 

4.  l’ïïS  (nombre  propio),  pero  nrîs16. 

£  E1  segundo  grado  de  atenuación  de  —  a  —  (cf.  ley  de  la  atenuación^  en 
§  aa)  es  igualmente  frecuente. 

Una  /a/  primitiva  se  convierte  en  —  en  los  perfectos  Vt?pJ,  h’t ?pn 
(pero  el  futuro  es  V^jT),  htpp  (en  sílaba  doblemente  cerrada,  pero  el 
futuro  es  Vt?j?’);  en  el  futuro  qal  de  los  verbos  de  acción:  VDj7’  (§  41  *), 
en  el  plural  constructo  del  tipo  nj*!  (de  “Q*ïï)  por  / davre/  (§  96  B  b )17. 

La  atenuación  de  —  en  —  ocurre  frecuentemente  en  la  flexión  del 
nombre: 

1.  En  los  tipos  ',j71?  junto  a  ’sVî?,  U4?  junto  a  ’DDJ  junto  a  "SDD, 
np?pp  junto  a  (así,  se  encuentra  el  infinitivo  femenino  nVt?j7 

junto  a  nVpj7,  §  49  d)18. 


ló.Véanse  también  §§  68  e,  79  q ,  88  L^,  93  c. ,  <7,  A,  96  A  Bf 
17.Una  explicación  alternativa  (ampliamente  aceptada)  de  este  último  ejemplo  y 
sus  similares  es  que  la  /i/  es  vocal  auxiliar  para  resolver  el  grupo  consonán- 
tico  inicial  de  palabra,  a  saber,  /*dvre/  >  / divre/,  incluyendo  los  grupos  cuya 
consonante  inicial  es  una  proclítica,  como  en  /*ldvârim/  >  lidvârim/  (pero 
cf.  §  96  B  b,  y  la  interesante  nota).  La  noción  de  “vocal  auxiliar”  es  medieval, 
siendo  reconocida  por  Lambert  (1931-38:  §§  39,3;  118)  y  está  ampliamente 
expuesta  y  aplicada  a  diversas  categorías  por  Cantineau  1949,  que  es  una 
aguda  crítica  de  Bravmann  1938:  1-102.  Cantineau  rechaza  la  explicación  del 
proceso  fonético  expuesta  por  Bravmann,  pero  concuerda  en  que  vocales 
auxiliares  de  diverso  tipo,  principalmente  /i/,  surgieron  para  resolver  los  con- 
juntos  de  consonantes  iniciales  de  palabra  resultantes  de  la  pérdida  de  vocales 
en  las  sílabas  abiertas  iniciales  de  palabra. 

18.Sin  embargo,  no  hay  certeza  absoluta  de  que  la  vocal  subyacente  en  estas 
formas  sea  realmente  /a/:  la  evidencia  desde  las  lenguas  próximas  es  con 
frecuencia  contradictoria  (p.ej.,  en  siríaco  /kespâ/)  y  existen  además  fluctua- 
ciones  internas  (p.ej.,  y  también  •sjoS).  Cf.  §  88  C  a*. 
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2.  En  la  declinación  del  tipo  constructo  (disimilación;  cf.  § 
96  C  c). 

3.  En  la  forma  ÛDOT,  “vuestra  sangre”19 

4.  En  algunos  nombres  del  tipo  qall :  n?5  trriS);  OÇ,  D’OQ;  pero  no  en  j?t?  - 
n'piï  ni  en  los  adjetivos  01  -  CT?T,  hl  -  û^l. 

h  Disimilación.  Existen  vocales  que  no  pueden  ser  explicadas  si  no  es 
por  la  tendencia  a  evitar  la  secuencia  de  dos  vocales  de  timbre  igual  o 
similar. 

En  )î#X"!  (de  VftiO)  la  primera  vocal  se  debe  a  disimilación; 
análogamente  )í2Pn  (de  pn),  )10*’p  (constructo  de  qin),  ttfÛX  (§  21  h), 
por  (de  nombre  propio). 

La  segunda  vocal  se  disimila  en  (4  x;  ’blb  10  x),  “si  no  fuera”, 
“a  no  ser  que”  (de  ib  +  X'b);  y  en  el  tipo  bOK  del  futuro  de  los  verbos 
quiescentes  X"3,  por  /’ohol/  (§  73  c). 

§  30.  Pérdida  de  vocales 

a  Las  vocales,  primitivas  o  hebreas,  desparecen  a  menudo  por  el 
carácter  enérgico  o  por  el  desplazamiento  del  acento  tónico.  La  vocal 
desaparecida  deja  una  leve  traza  en  forma  de  swa  o  de  hatefs  sustitu- 
tivos.  Así,  la  palabra  “ÌD*!  se  convierte  en  “157  en  el  estado  constructo 
donde  el  tono  principal  desaparece,  y  en  □‘Hn*!  en  el  plural  absoluto 
donde  el  acento  tónico  se  desplaza  a  /im/. 

b  Vocales  originalmente  largas  y  contractas  no  se  pierden;  p.ej.,  en  el 
tipo  TÇPÇ  por  /maytib/,  las  dos  vocales  concernidas  permanecen  a  lo 
largo  de  la  flexión:  rrtra,  CPn’D’Ç, 

En  las  alternancias  del  futuro  de  indicativo  Qìp’,  yusivo  Dj inver- 
sivo  □(?)!_,  nos  encontramos  con  diferentes  formas:  la  forma  primitiva 
del  indicativo  tenía  una  vocal  larga,  la  del  yusivo  una  vocal  breve. 

c  Las  vocales  primitivas  breves  en  sílaba  cerrada  están  protegidas  por 
la  naturaleza  misma  de  la  sílaba;  pueden  cambiar  su  timbre,  pero  nunca 
se  pierden:  /*qudsi/  >  '’tÇHj?. 

d  Las  vocales  primitivas  breves  en  sílaba  abierta  están  expuestas  a  des- 
aparecer.  Pueden  observarse  los  siguientes  datos: 

A.  En  las  palabras  bisílabas  milléra*: 


19.1gualmente  en  el  targum  arameo:  )ÌZ)7p*ïï;  cf.  Dalman  71905:  202. 

1.  De  aquí  que  una  forma  como  inj?'’Jfn_,  ccy  ella  lo  amamantó”  (Ex  2,9),  por 
es  excepcional. 
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1.  La  vocal  inicial  permanece  si  la  segunda  es  una  breve  primitiva: 

/*qatal/  >  bt?j7;  /*dabar/  >  “Op;  /*£inab/  >  /*?ilay/  > 

“hacia  mí”. 

2.  Si  la  segunda  vocal  era  originalmente  larga,  /a/  inicial  primitiva 

permanece2,  /i/  y  /u/  primitivas  se  pierden. 

-  Ejemplos  con  /a/  inicial:  /*qatâl/  >  Vitij7  (inf.  abs.);  /*salâm/  > 
tifryf;  /*qatûl/  >  bltoj?  (participio  pasivo). 

-  Ejemplos  con  /i/  inicial:  /*zirâ£/  (árabe  /dirâ£/)  >  JThT;  /sirâr/  > 
111?  (§  6/);  /*himâr/  (todavía  en  árabe)  >  7ton  (con  hatef patah 
bajo  gutural,  §  21  g)  [sin  embargo,  en  las  formas  primitivas  / qitâl/ 
y  /qitul/  con  X  en  la  primera  radical,  la  /i/  no  desaparece,  sino 
que  se  convierte  en  — ,  como  en  "1ÎTK,  (§  21  h)\. 

-  Ejemplos  con  /u/  inicial:  /*lubûs/  >  ttfinb,  ££vestidos?’  (opuesto  al 
participio  pasivo  ttfinb,  ££vestido??);  /*gubûl/  >  blD},  ££frontera??. 

e  B.  En  las  palabras  millêra ‘  de  más  de  dos  sílabas: 

Generalmente  la  vocal  pretónica  permanece  y  la  antepretónica  (dos 
lugares  antes  del  acento  tónico)  cae:  /*sadaqat/  Hj7*]?;  /*hakamat/  > 
HDDll,  “sabia  (mujer)??;  /*zaqinat/  >  H2j7T,  ££anciana??;  /*qataltçm/  > 
□riVçp. 

Pero  en  el  perfecto  (sin  sufijos)  la  vocal  antepretónica  permanece  y 
la  pretónica  desaparece:  /qatalat/  >  nbpj7;  /*qatalu/  >  ibt?j7;  /*haka- 
mat/  >  HDDp,  ££ella  es  sabia??;  /zaqinat/  >  HJj7T,  ££es  anciana”.  E1  diferen- 
te  tratamiento  de  una  forma  primitiva  como  /hakamat/,  según  sea 
nominal  o  verbal,  se  explica  probablemente  por  la  diferente  posición 
del  tono  en  un  estadio  primitivo  de  la  lengua.  La  forma  verbal  HDDp 
reflejaría  un  estadio  /ha’kamat/  anterior  al  de  /haka’mat/  represen- 
tado  por  la  forma  pausal  *nÇDp  (cf.  §  95  c). 

La  vocal  pretónica  /a/  permanece  en  ciertas  formas:  □*’$73,  plural 
de  $“13,  ££corcel??  (§  96  B  b);  niyD$,  singular  JTQ$,  ££semana??  (§  96  D  b); 
’rviVâ,  ££mi  exilio??  (§  88  M  j );  ££mi  refugio??  (§  88  L  e);  ££mi 
escudo??  (§  88  L  h).  Mención  especial  debe  hacerse  del  pronombre  *’5jk 
(§  39  a)  y  de  las  formas  del  perfecto  con  waw  inversivo:  ílbçpl  (§ 

43  a)3. 


2.  Qames  resulta  especialmente  estable  delante  del  acento  tónico  ( qames pretónicó). 

Aunque  la  estructura  vocálica  en  cuestión  difiere,  esto  da  razón  con  toda 
probabilidad  de  la  conservación  de  la  vocal  / a/  en  una  forma  como  ccél 

me  enviará??,  frente  a  la  pérdida  de  o  e  /  en  ccél  me  guardará’’  (<  W),  y 

ccél  me  dará??  (<  ]ÍP):  cf.  Blau  1978a:  n.  4. 

3.  De  modo  general  no  puede  decirse  que  la  estabilidad  tan  anormal  de  las 
vocales  — ,  —  y  —  sea  indicio  infalible  de  su  primitivo  alargamiento. 
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f  C.  En  las  palabras  millê‘el  de  más  de  dos  sílabas,  deben  destacarse  las 
siguientes  normas  prácticas: 

-  En  el  perfecto  con  sufijos,  /a/  pretónica  se  mantiene:  /qatala’ni/  > 

,’Jî7Dp;  /i/  desaparece  en  pi(el :  pero  se  mantiene  en  qal : 

“éfme  olvidó”  (§  61  e). 

-  En  el  futuro  con  sufijos,  /a/  pretónica  se  mantiene,  pero  /i/  y  /u/ 

caen;  (de  /yilbas/  >  Pero  (de  /yittin/  > 

(de  /yiqtul/  >  Vbj?’).  Véase  supra,  §  d,  n. 

Observación.  En  la  conjugación  del  futuro,  /a/  pretónica  cae,  al 
igual  que  /i/  y  /u/:  UJJl’,  ÌXXgl’,  ìVçj?’. 

^  D.  E1  comportamiento  de  la  vocal  —  en  la  flexión  requiere  una  con- 
sideración  aparte. 

En  el  estado  absoluto,  —  generalmente  se  mantiene,  pero  en  el 
constructo  generalmente  cae.  Así,  /*mi?at/  >  HXD,  “cien”,  constructo 
plural  abs.  (el  constructo  sería  *JliKp);  □$,  nift$,  constructo 
Sin  embargo,  —  aún  se  mantiene  en  el  estado  constructo  de 
determinadas  palabras  como  1ÌTX  (§  21  h),  njT,  £Csudor  de??,  £Cextran- 
jería  de??,  nps???,  “catástrofe  de??,  “sueno  profundo  de??,  Jl?l?, 

“piscina  de??,  Jl?lg,  í4montón  de??,  etc. 

En  la  conjugación  verbal,  tenemos  el  imperativo  del  tipo 

En  el  participio  del  tipo  bpp,  encontramos  nbp'p  o  nbpp  y,  las 
más  de  las  veces,  nbôp,  plural  D’pDp  (§  50^. 

En  el  participio  del  tipo  D‘,j7D,  se  encuentra  el  constructo  (Rut, 
4,15),  *nyvto9  plural  □  ’D’íto. 

En  el  participio  del  tipo  DDD,  tenemos  JHÇ),  ‘‘actuando  mal??,  plural 
D’Jlp  (adviértase  el  contraste  del  participio  □,’t?,’D  con  /e/  estable  (cf. 
supra,  §  b). 

En  el  adjetivo  del  tipo  Pçp,  encontramos  DpX,  t£mudo??,  plural  □,’ftl7X. 

§  31.  Acento  tónico:  posición  y  desplazamiento 

a  Las  nociones  fundamentales  concernientes  al  tono  han  sido  ya 
presentadas  en  la  sección  sobre  los  acentos  (§15  a-c).  Hemos  visto 
que  la  posición  del  tono  puede,  en  la  mayoría  de  los  casos,  estar 
condicionada  por  los  signos  tiberienses  del  acento.  La  morfología 
puede  también  ofrecer  una  clave.  Hablando  en  general,  la  posición  del 
tono  depende  de  la  naturaleza  de  la  sílaba.  Se  pueden  formular  dos 
reglas  concernientes  a  las  sílabas  cerradas: 

1.  Para  que  la  penúltima  sílaba  cerrada  sea  tónica,  la  última  sílaba  debe 
ser  abierta:  Jlbôp,  pero  QÍlVçj?. 
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2.  A1  revés,  para  que  la  última  sílaba  cerrada  sea  átona,  la  penútima 

debe  ser  abierta:  pero  Vôj79l,  Vôj7’l. 

b  Las  diferentes  formas  de  una  palabra  durante  su  flexión,  así  como 
otras  consideraciones,  pueden  causar  un  desplazamiento  del  tono  hacia 
adelante  o  hacia  atrás;  cf.  §  15  b. 

Suele  ocurrir  que  cuando  una  palabra  se  alarga,  la  nueva  sílaba  lleva 
el  acento  tónico:  "0*7,  el  tono  avan^a,  esto  es,  se  desplaza  hacia 

adelante  a  /im/.  En  pausa  (cf.  §  32  è),  el  tono  avan^a  en  el  caso  del 
futuro  inversivo:  Dp’l,  □'[7!’l. 

En  el  perfecto,  el  tono  es  mill&el  en  riht?j7  y  *’Jlî7Ôj7,  pero  avan^a  en  las 
formas  con  waw  inversivo:  ílVçj?!,  ,’J717t?j71;  en  pausa  retrocede :  Jnhôj^l  (cf.  § 
32  è). 

Por  otra  parte,  en  el  futuro  inversivo  el  tono  retrocede  todo  lo  posible 
(cf.  supra ,  §  á),  p.ej.,  pero  Tjbh.  En  pausa,  el  tono  avan^a  en  ciertos 
casos  (cf.  §  32  ê). 

c  Además,  el  tono  puede  retroceder  por  razones  rítimicas:  para  evitar 
que  se  junten  dos  sílabas  tónicas,  lo  que  sucede  cuando  dos  palabras  se 
enlazan  con  un  acento  conjuntivo,  la  primera  con  el  tono  en  su  sílaba 
final,  y  la  última  con  el  tono  en  su  primera  sílaba1. 

E1  retroceso  del  tono  por  razones  rítmicas  se  denomina  îlPpJ, 
“retirada”,  o  "linx  1ÎD22,  queriendo  decir  que  el  tono  huye  hacia  atrás. 

Para  que  la  nsiga  sea  posible,  es  necesario,  además  de  las  dos  reglas 
enunciadas  supra  en  §  a,  que,  si  la  última  sílaba  es  cerrada,  no  tenga  una 
vocal  originalmente  larga:  TÒh  X1j7  (Gn  1,5),  Qlj7  *’D,’pp?p  (Sal  127,2), 

□n1?  (Gn  3,19);  pero  ttfSJÍ  □,’pipî7  (Rut  4,15),  con  i  originalmente  larga. 

Los  sufijos  fuertes  □?-,  ]□-,  QH-,  ]H-  retienen  siempre  el  acento 
tónico.  Pero  los  aformativos  verbales  QJH-  y  ]J[l-  pueden  perderlo,  como 
en  xb  □rr,;n  (Job  6,21, Qreh). 

En  la  aplicación  de  la  nsiga,  como  en  otras  leyes  rítmicas,  es  necesa- 
rio  tener  presente  que  sólo  cuentan  las  vocales  plenas  (§  27  d ).  Así, 
encontramos  "11D  ’77i’  (Sal  29,1),  donde  /yo/  es  considerada  la 
penúltima  sílaba.  Un  caso  similar,  en  J7S3  (Prv  1,19),  donde  el  patah 
furtivum  tampoco  cuenta. 


1.  Por  tanto,  no  hay  tal  enlace  cuando  el  acento  es  disyuntivo:  DtÇ’  JFQE^!  (1  Re 
2,36),  ni  cuando  entre  las  dos  hay  un  maqqef  pues  entonces  la  primera  palabra 
se  convierte  en  proclítica. 

2.  }Ì0J,  participio  nif  al  de  170. 
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d  Casos  anómalos.  Se  encuentra  nsiga  en  casos  como  )3  inx  (1  Sam 
10,5)  y  13  tfnpl  (Job  8,18),  en  sílaba  cerrada  virtualmente;  12  j?TJT1  (Ex 
4,4),  en  sílaba  semicerrada. 

Por  contra,  no  aparece  nsiga  en  casos  donde  sí  se  esperaría:  iníl  nn*,n 
(Gn  1,2). 


§  32.  Pausa 

a  La  pausa  es  un  alto,  como  una  apreciable  interrupción  o  descanso, 
en  el  curso  del  recitado,  después  de  una  palabra  y,  sobre  todo,  al  final 
del  versículo.  Esta  interrupción  conlleva  una  cierta  ralentización  previa 
preparatoria,  al  modo  como  un  corredor  reduce  su  velocidad  hasta  que 
se  detiene.  La  pronunciación  de  una  palabra  en  pausa  es  lenta,  plena  y 
enfática,  más  que  en  el  entorno  contextual.  Consecuencia  de  esta 
ralentización  es: 

1.  Que  la  vocal  tónica,  cualquiera  que  sea  su  timbre,  es  siempre  más 
larga  de  lo  que  sería  en  contexto. 

2.  Que  algunas  vocales  desaparecidas  reaparecen,  con  el  resultado  de 
que  las  formas  pausales  suelen  ofrecer  formas  primitivas  o  más 
próximas  al  estado  primitivo,  llevando  las  vocales  así  restauradas  el 
acento  tónico1. 

Además,  en  la  pausa,  ocurren,  aparte  de  la  diferencia  cuantitativa, 
cambios  en  el  timbre  de  las  vocales,  que  suelen  incluir  un  cambio  en  la 
cantidad.  Finalmente,  en  ciertos  casos,  hay  un  desplazamiento  del 
acento  tónico. 

b  Cambio  puramente  cuantitativo.  No  puede  determinarse  con 
seguridad  si  la  vocal  /o/  en  las  formas  pausales  tífrtf  o  Vbp)  es  más 
larga  que  en  contexto,  o  sea,  en  la  contrapartida  no  pausal.  En  todo 
caso,  los  naqdanim  no  inventaron  ningún  signo  vocálico  distinto.  Si 
fueron  conscientes  de  alguna  diferencia  cuantitativa,  no  la  conside- 
raron  tan  importante  como  para  senalarla  con  algún  signo  especial. 

Hay  que  notar  que  —  suele  permanecer  inalterado  en  pausa, 
especialmente  en  los  monosílabos:  así  siempre  encontramos  ?a5"!X,  JT3; 
en  el  futuro,  antes  de  la  aformativa  îlJ-,  e.g.,  nnMfl. 

La  vocal  —  se  mantiene  en  pausa,  como  en  JTûK  (§  18  / ),  Vçn?; 
permanece  inalterada  en  en  ciertos  nombres  segolados  del  tipo 
como  en  el  mismo  nombre  (§  96  A  c). 


1.  Para  un  intento  de  reinterpretar  la  fonética  y  morfología  a  partir  de  formas 
pausales  y  ofreciendo  una  serie  de  reglas  de  fonética  sintáctica  ( sandhi  rules ),  cf. 
Rosén  1974.  Véase  también  Revell  1980. 
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c  Cambio  de  vocales 

•  —  se  convierte  frecuentemente  en  — :  *?Dj?,  *?Dj?;  nVôp,  ISD’, 

nsD’;  crô,  D’O;  nj5,  nyi 

•  —  se  convierte  en  —  en  la  mayoría  de  los  nombres  del  tipo  *^?à: 
1$j?,  "lÇ'j?  (§  96  A  è)\  pero  también  “ipô  de  1J1D,  y  de  yiì  con  su 
ÎJ7I2  (§  96  A  e).  E1  perfecto  "ID*7!  se  convierte  en  “tn. 

•  —  a  veces  se  transforma  en  — :  Ì?:,  te  m  tstj,  bar,  bav. 

•  E1  hitpa'el  con  —  toma  —  en  pausa  intermedia,  y  —  en  pausa 

mayor:  arri’  (§  53  c);  Dnjri’  (§  29 /). 

•  —  se  convierte  en  —  (aquí  / ç/)  en  ciertas  palabras,  como 

’ÍìVd®  (Gn  43,14;  §  6  /);  DfrïV,  tón;  (Job  5,18;  §  29 /;  fQDP  (Gn 
49,27);  *^2P,  T]l^  (Dt  23,20;  Prv  23,32);  Tg  (Gn  49,3;  al  presente  con 
silluq).  En  Is  7,11,  en  lugar  de  la  forma  pausal  normal  (Gn 

42,38),  se  encuentra,  en  pausa  intermedia,  nb&ttf  /s’c/lâ/,  probable- 
mente  por  asonancia  con  ïhyd?  /lmâ’dâ/  (fonéticamente  /mç/)2. 

d  Restauración  de  vocales.  Casos  normales:  Perfecto:  nbDÎ?,  nbDÎ?; 
nxVa,  nxVa;  nmp,  njb;?.  Futuro:  nas’,  naD’;  un’,  un’;  iVop7;  7iVop7, 

t  :  it  7  ta"  t  7  t  :  Jtt7  t  a  »t  :  :  at  :  ■ 7  :  -7  a-  ■ 7  :  »:  *7  a  »:  *7  *  :  »  *7 

(/o/  se  mantiene  delante  de  pasusa). 

na,  na;  ’?Q,  ’?n  (la  forma  primitiva  es  /hisy/);  *í**m,  ï|3, 

*f??  *qri‘K  (pero  en  los  tres  últimos  ejemplos  con  la  simultánea 

pérdida  de  la  vocal  final  original). 

e  Desplazamiento  del  acento  tónico.  E1  tono  retrocede  en  algunos  casos 
como  ’âïîj,  '’DÌX;  en  el  perfecto  inversivo:  ’íìbDj?!,  mbDj?!. 

E1  tono  avanza  en  el  futuro  inversivo  en  casos  como  °ì?n,  Dì?:i;  iti, 
*?>!; 

Ia—  “7  v  "7  A-  - 

f  Las  pausas3  que  producen  los  efectos  arriba  mencionados  son  las 
pausas  mayores,  a  saber,  la  pausa  a  final  de  versículo,  senalada  por  el 
acento  silluq,  y  la  pausa  en  medio  del  versículo,  senalada  por  el  acento 
atnah.  Sin  embargo,  algunos  acentos  que  senalan  una  pausa  intermedia 
pueden  tener  algunos  de  los  efectos  de  las  pausas  mayores;  tal  es  el 


2.  Este  fenómeno,  como  otros  muchos,  presupone  un  único  timbre  /ç/  para  el 
símbolo  — . 

T 

3.  Hay  fenómenos  explicables  por  la  pre-pausa\  la  sílaba  precedente  a  la  sílaba 
pausal  (§  32,  d),  o  la  palabra  precedente  a  la  palabra  pausal  (§  104  d). 

E1  mantenimiento  de  la  vocal  en  ’pVtoj?']  o  el  alargamiento  secundario  en 
en  formas  con  nun  paragógico  (§  44  é)  es  diferente  de  la  restauración  de 
las  vocales  en  las  formas  pausales,  por  cuanto  las  vocales  restauradas  o 
modificadas  se  acentúan,  lo  que  no  ocurre  con  las  formas  alargadas  del 
futuro. 
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caso,  p.ej.,  del  acento  con  el  cual  —  se  suele  convertir  en  —  (de 
aquí  la  nota  tan  frecuente  de  los  masoretas  p.ej.,  en  Gn  11,3; 

§  16  d).  Sobre  un  caso  especial  de  ’JX,  cf.  §  39  a. 

Una  misma  palabra  puede  tener  diferentes  formas:  en  contexto,  en 
pausa  intermedia  y  en  pausa  mayor,  p.ej.:  nix  con  / gi/,  rmS  con  / gi/  y 
acento  millèra  \  y  con  /â/  (§  39  a).  Igualmente:  HÍIJ?,  nri^.  Véase 

también  la  triple  forma  de  32TJT  (§  32  c). 
g  La  ralentización  que  precede  a  la  pausa  explica  que,  en  ciertos 
casos,  en  pausa  se  prefieran  las  formas  más  largas.  Así,  en  los  verbos 
)"S,  en  pausa  la  asimilación  de  1  se  omite  frecuentemente,  como  en  nïT 
(§  72  b).  Las  terminaciones  del  futuro  -  p— ,  con  1  paragógico,  se 
encuentran  especialmente  en  pausa  (§  44  e-f ).  Cf.  también  §  62  r,  e. 

§  33.  Hiatus 

a  Mencionamos  aquí  este  fenómeno  rítmico  que  tiene  alguna  analogía 
con  la  pausa1.  Cuando  una  palabra  millê'el  terminada  en  vocal  es 
seguida  por  una  de  las  guturales  N,  n,  el  acento  tónico  pasa  a  millêra'. 
Este  fenómeno  se  visualiza  singularmente  en  Hfti,  que  deviene  nèb  (sin 
reduplicación),  p.ej.:  um  náb  (2  Sam  19,11;  §  37  d)\  rnn  deviene  nân  en 
■’ptiftr.nis;  nân  (Gn  29,1  f).  Igualmente  ocurre  con  los  imperativos  !TTIÔ, 
nçip,  nnì®:  ■’bx  htd  (Jue  4,18),  mn’  nôìp  (Nm  10,3;  donde  mrr  =  ^ix). 
Contrariamente  a  la  vocalización  normal,  se  encuentra,  p.ej.,  ìâ*] 
(Gn  26,22),  m'X  ìô»  (Gn  40,15),  DmVjJ  TlT  (Ex  18,11),  wf)l 1JJ  íitf  (Saí 
90,8),  nm  miì  (Zac  6,10;  cf.  §  43  b),  nDisn  nÌTnni  (Ex  26,33),  nỳnni 
□niK  (Lv  Ï5,29). 

Ante  una  gutural  parece  preferirse  una  forma  más  larga;  cf.  §§  78  /  y 
79  m. 


1.  A  falta  de  un  término  mejor,  denominamos  hiatus  a  este  fenómeno:  un  enlace 
entre  la  vocal  final  acentuada  y  la  gutural  inicial  (excepto  n,  sin  duda  por  la 
naturaleza  singular  de  esta  gutural;  cf.  §§  5  k  y  20  c). 


Parte  II 

MORFOLOGÍA 


§  34.  Observaciones  generales 

a  La  raíz  es  el  elemento  más  simple  de  una  palabra.  Se  obtiene 
eliminando  todos  los  elementos  de  la  derivación  y  la  flexión,  no  sólo 
vocálicos,  sino  también  consonánticos,  y  principalmente  las  siete 
consonantes  1  ’  T)  J  Q  X  n,  conocidas  como  he’emánticas  (por  la  palabra 
mnemotécnica  TTUftXH1).  Así,  en  la  palabra  Ittf’ïïpJin,  £tellos  se  santifi- 
caron”,  la  raíz  se  compone  del  grupo  consonántico  $“7j7,  que  expresa  la 
noción  de  santidad;  en  la  raíz  no  están  incluidas  las  vocales,  la  re- 
duplicación  de  “7  (que  indica  acción  factitiva,  §  52  d ),  la  secuencia  J1H 
(que  senala  el  reflexivo,  §  53  á),  la  final  1  (senal  de  la  tercera  pers.  pl.)2. 
Así  pues,  la  gran  mayoría  de  las  palabras  hebreas  consta  de  dos  ele- 
mentos:  el  elemento  consonántico  radical  y  el  elemento  correspon- 
diente  al  tipo,  este  último  compuesto  a  su  vez  por  vocales  o  afijos  con- 
sonánticos  o  por  ambos,  los  cuales  son  morfemas  discontinuos3. 

Simplemente  por  pura  comodidad  se  suele  enunciar  la  raíz  con  la 
forma  de  la  tercera  pers.  sing.  del  perfecto,  p.ej.,  bt?j7,  £tél  mató”,  que, 
en  el  verbo  regular  y  en  parte  de  los  irregulares,  representa  las  conso- 
nantes  de  la  raíz,  en  la  que  sólo  dos  vocales  han  sido  anadidas. 

La  mayoría  de  las  raíces  conocidas  del  hebreo  son  trilíteras.  La  trili- 
teralidad  resulta  una  parte  tan  integral  de  la  lengua  hebrea  que  en 
ciertos  casos  donde  no  existió  o  ya  no  existe,  se  ha  restaurado4. 


1.  Que  signifìcaría  ££yo  le  he  creído”. 

2.  Véanse  las  preformativas  de  las  formas  nominales  en  §  88  L,  y  las  aformativas 
en  §  88  M. 

3.  Para  una  exposición  de  la  materia,  lúcida  y  teórica,  cf.  Cantineau  1950b.  Esta 
era  la  teoría  de  los  gramáticos  árabes  medievales  y,  en  su  estela,  la  de  los 
gramáticos  judíos.  Obviamente,  la  raíz  así  concebida  es  una  abstracción,  pero 
no  deja  de  ser  una  realidad  psicológica  y  lungúística  que  puede  dar  razón  del 
carácter  consonántico  esencial  del  fenicio  primitivo  y  de  los  alfabetos  y 
sistemas  ortográficos  emparentados.  Cf.  Cohen  1970:  31-48  [originalmente  en 
Semitica  14  (1964)  73-93].  Cohen  concuerda  con  Cantineau  en  principio,  pero 
demuestra  que  algunas  palabras  pueden  ser  mejor  comprendidas  como  posee- 
doras  de  otro  componente,  un  morfema  anadido. 

4.  Existe  un  número  bastante  considerable  de  palabras  biconsonánticas  de  uso 
común,  que  deben  haber  formado  parte  del  vocabulario  desde  los  comienzos 
de  la  historia  de  la  lengua  hebrea,  tales  como  2X,  T,  0*1,  ]?,  así  como  una  serie 
de  partículas  monoconsonánticas,  e.g.,  2,  *7,  D,  7.  Sobre  una  temprana  argumen- 
tación  en  favor  de  un  biconsonantismo  original  y  universal,  cf.  Hurwitz  1913, 
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E1  hebreo  tiene  algunas  raíces  cuadrilíteras,  aunque  muchas  de 
origen  secundario  (cf.  §§  60  y  88  K). 

Por  otra  parte,  algunas  raíces  son  bilíteras,  al  menos  en  algún 
sentido  (cf.  los  verbos  57"J7  y  1"5?). 

b  Se  puede  identifìcar  con  certeza  la  raÍ2  de  la  mayoría  de  las  palabras. 
Pero  existe  un  considerable  número  de  casos  en  los  que  la  raíz  no  apa- 
rece  con  obviedad.  Los  lexicógrafos  dudan  ocasionalmente  a  propósito 
de  ciertos  verbos  1"J7  o  así  ocurre,  p.ej.,  en  el  caso  de  la  palabra  nnj7, 
“testimonio”,  que  podría  ser  derivada  de  la  raíz  J7T  o  (más  probable- 
mente)  de  la  raíz  TIJ7. 

La  raíz  de  algunas  palabras  es  desconocida:  por  ej.,  h\ £Cbastón”, 
hj7,  “respecto  a”. 

En  determinadas  palabras  las  raíces  pueden  hacerse  irreconocibles 
por  los  cambios  operados  a  causa  de  las  leyes  fonéticas  o  de  analogía. 
En  tales  casos  se  da  una  raíz  aparente  y  otra  real  (según  otros,  raíz 
secundaria  y  primaria).  Así  el  hitpa'el 32Tnn  parece  pertenecer  a  la  raíz  HT, 
pero  su  raíz  real  es  2X1  (cf.  §  77  b).  E1  sustantivo  HSipn,  “ciclo parece 
perenecer  a  la  raíz  ^lj?,  pero  en  realidad  es  una  derivación  del  hifil  *pî?n, 
£tcircundar?’,  de  la  raíz  *\pl.  Igualmente  nj71$n,  t£victoria??,  se  refiere  al 
hifil rt?in,  t£salvar??,  de  la  raíz  J?^5. 

c  La  misma  raíz  puede  tener  formas  nominales  y  verbales.  Si  un 
nombre  se  deriva  de  un  verbo,  se  le  llama  deverbativo: ;  si  un  verbo  se 
deriva  de  un  nombre,  se  le  llama  denominativo. 

d  La  partes  de  la  oración  son  el  pronombre  (incluido  el  artículo 


y  más  recientemente  Voigt  1988,  sobre  el  cual  véase  Blau  1992,  esp.  p.  250. 
También  se  ha  puesto  de  relieve  que  algunas  raíces  aparentemente  triconso- 
nánticas  comparten  una  secuencia  de  dos  consonantes  con  claro  contenido 
semántico  identificador,  p.ej.:  2Xp,  J7Sp,  »)Sp,  IXp  comparten  la  secuencia 
con  el  significado  de  “cortar”;  o  Tl3,  TIS,  D"IS,  $"13  comparten  -"13  con  el 
significado  de  “separar”.  Así,  el  predominio  de  las  raíces  triconsonánticas 
parecería  representar  históricamente  un  estadio  tardío  del  desarrollo,  que 
comporta  una  acomodación  de  las  raíces  originalmente  biconsonánticas.  Sin 
embargo,  no  es  correcto  afirmar  que  todas  las  raíces  triconsonánticas  puedan 
ser  reducidas  finalmente  a  raíces  biconsonánticas.  Nòldeke  (1910:  109-178) 
ha  mostrado  cómo  las  raíces  primitivamente  mono-  o  biconsonánticas  sufrie- 
ron  un  proceso  de  conformación  al  modelo  dominante  triconsonántico:  p.ej., 
□’  >  ÚV  y  nçç’;  □  >  pl.  constructo  de  trô;  H3  >  pl.  nV&n.  Cf.  también 
Bergstrásser  1918-29:  II,  §  1  d-g  ;  Moscati  1964:  11. 5-11. 9;  Botterweck  1952; 
Lambert  1987:  354-62.  Véase  también  Kienast  2001:  §  50,10-16. 

5.  Estas  palabras  se  han  formado  por  analogía  con  palabras  del  modelo  taqtul  de 
las  raíces  T'J7.  Cf.  §  88  L  r. 
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defìnido),  el  verbo,  el  nombre  (sustantivo  y  adjetivo)  y  las  partículas 
(adverbio,  preposición,  conjunción  e  interjección). 

A1  igual  que  un  fonema  puede  realizarse  con  múltiples  alófonos  (§  5 
gb  ),  una  determinada  categoría  flexional,  £Cmorfema”,  puede  también 
expresarse  mediante  múltiples  “alomorfos”.  Así,  la  categoría  flexional 
del  participio  qal  fem.  sing.  en  estado  absoluto  tiene  a  disposición  tres 
alomorfos:  nbtp'p5,  nbç'j?,  nbô'j?.  Su  distribución  está  condicionada  por 
diversos  factores  o  parámetros. 


Capítulo  I 

Artículo  definido  y  pronombre 
§  35.  E1  artículo  defìnido 

a  E1  artículo  defínido  hebreo  es  un  antiguo  demostrativo1  que  aún 
conserva,  en  algunos  casos,  una  cierta  fuerza  demostrativa  (§  137  /). 
Lo  tratamos,  pues,  en  el  mismo  capítulo  que  el  pronombre  demostra- 
tivo.  En  cuanto  al  sentido,  corresponde  prácticamente  al  artículo  defi- 
nido  espanol. 

b  La  forma  normal  del  artículo  es  •  H:  la  consonante  n  seguida  de  la 
vocal  que  presiona  sobre  la  siguiente  consonante  tendiendo  a  produ- 
cir  una  reduplicación,  e.g.,  OìOH  /hassus/,  “el  caballo”2. 

La  forma  primitiva  del  pronombre  hebreo  es  simplemente  una 
presionante  ha  (breve)  (como  el  \  del  futuro  inversivo  cf.  §  47  a )3. 


1.  También  el  artículo  de  las  lenguas  románicas  tiene  su  origen  en  el  pronombre 
demostrativo  latino:  los  espanoles  “el”,  “la”,  derivan  del  latín  ille,  illa. 

2.  Véase  Ullendorf  (1965:  631-37  [=  1977:  165-71]),  y  la  evidencia  fenicia  como 

ccel  lugar”,  noVoox,  “la  princesa,:>  (Friedrich-Ròllig  31999:  §  117),  donde 
a  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  los  verbos  pe-nun^  la  primera  consonante  del 
nombre  se  escribe  doblemente.  Es  evidente  en  la  Secunda  de  Orígenes:  29.3 
axxocPooÔ  (linsn),  30.1  aPPou9  (n’ân);  cf.  Bronno  1943:  203-5.  También 
Lambdin  1971:  315-33.  Bergstrásser  (1918-29:  II,  §  5  è)  mantiene  que  la 
forma  original  no  puede  haber  sido  /hal-/.  La  propuesta  de  Testen  (1998: 
135-82)  de  considerar  el  artículo  definido  y  la  partícula  precativa-aseverativa  / 
como  derivados  ambos  de  /1/  no  se  mantiene,  al  menos  por  lo  que  se  refiere 
al  hebreo,  por  cuanto  el  mismo  autor  queda  escéptico  sobre  el  aducido  lamed 
ÍCenfático’,  en  hebreo  (1968:  169).  Voigt  (1998)  argumenta  en  favor  de  <hn> 
como  la  forma  proto-hebrea,  mientras  que  Tropper  (2000:  §  42.7)  habla  de 
<hn>  como  un  posible  artículo  defìnido  naciente  en  ugarítico,  aunque  uno  se 
queda  sorprendido  por  la  escasísima  documentación.  Zaboski  (2000)  argu- 
menta  en  favor  de  haC-  como  un  artículo  definido  en  un  proto-semítico 
occidental. 

3.  Este  fenómeno  de  presión  (cf.  dhiq,  §18/)  existe  especialmente  en  italiano:  a 
punto  >  appun'to,  a  lato  >  allato,  a  fine  >  ajfi'ne ,  a  R.oma  se  pronuncia  arro'mar,  da 
vero  >  davve'ro ,  da  mi  >  dam'mi,  va  te  ne  >  vat'tene ,  si  signore  >  sissigno’re ;  en  el 
dialecto  toscano:  a  casa  >  accasar,  cf.  §  18  j  n.  Para  algunos  ejemplos  es  posible 
una  explicación  diacrónica:  ad punctum  >  appunto\  véase  Camilli  31 965:  133-51, 
esp.  n.  200.  Este  fenómeno  resulta  especialmente  notable  en  algunas  regiones 
del  centro  y  sur  de  Italia  (Zatelli,  en  cuya  ciudad,  Florencia,  su  héroe  es  cono- 
cido  como  Leonardo  Davvinci;  comunicación  personal). 
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La  tendencia  de  la  vocal  del  artículo  a  efectuar  la  reduplicación  de  la 
consonante  siguiente  no  siempre  se  observa. 

c  Una  consonante  no  gutural  seguida  de  swa  permanece  frecuente- 
mente  sin  reduplicación  (§  18  m)y  p.ej.,  û^fpp,  “los  levitas”  (para  el 
meteg,  cf.  §  14  c  6).  Deben  tenerse  especialmente  presentes  estos  dos 
casos: 

1.  E1  dages  se  omite  normalmente  en  %  como  en  □’hVt,  “los  ninos”, 
njìtfVj,  “la  victoria”,  ctla  salvación”  (en  contraste  con  njFlttfJVl,  del 
mismo  significado).  Se  dan  excepciones  cuando  siguen  las  guturales 
n  o  j7:  trrirrn,  “los  judíos”,  trsjrn,  “los  fatigados??. 

2.  E1  dages  se  omite  frecuentemente4  en  la  preformativa  7?  del  pi(el  y 
pu*al :  HDDTpn  (LXX  iò  KaiaKaÀiiïïToy),  “que  oculta”  (Lv  3,3;  la  mis- 
ma  forma  en  Gn  18,7  con  el  interrogativo  H:  “^Voy  a  ocultar  ...?”;  § 
102  m).  Pero  ante  n  o  57  ordinariamente  se  usa  dages,  como  en  el  caso 
de  los  nombres  que  empiezan  por  ’  ( supra ):  îTTyfòn,  “la  cueva”,  nDìHTpn, 
£tla  confusión”. 

d  Una  consonante  gutural  (y  "l)  no  puede  tener  reduplicación  fuerte, 
pero  es  susceptible  (con  la  excepción  de  X  y  □)  de  una  reduplicación 
virtual  o  débil.  La  capacidad  de  las  guturales  para  recibir  una  redupli- 
cación  virtual  después  del  artículo  definido  es,  en  orden  descendente 
como  sigue:  n  >  n  >  J7  (cf.  §  20  d).  Después  del  artículo,  X  nunca  recibe 
reduplicación  virtual,  ni  tampoco  obviamente  "l  (del  mismo  modo, 
después  de  nç).  Cuando  tiene  lugar  la  reduplicación  virtual,  la  vocal  es 
— ;  pero  esta  —  se  atenúa  en  —  si  la  gutural  es  seguida  de  qames ,  esto 
es,  /â/  o  hatef  qames  (§  29  f)  . 

11  tiene  casi  siempre  reduplicación  virtual:  ,  “el  mes”, 

£tlos  meses”;  HDDnn,  t£la  sabiduría”,  DDnn,  t£el  sabio”;  nnnn,  t£la  espada”; 
TIH,  t£el  viviente”  (excepto  en  Gn  6,19,  donde  se  escribe  Hn  sin  razón 
aparente) 

H  permite  generalmente  una  reduplicación  virtual:  bD’,nn,  t£el  tem- 
plo”;  Kinn,  “este”  (la  misma  forma  aparece  en  Nm  23,19  f  con  la 
interrogación  retórica  H:  num  ipse?  [<fEs  realmente  él  ...?]),  X’HH,  t£esta”; 
□nnn,  t£los  montes”. 

Excepción  notable:  fj  acentuada  nunca  admite  reduplicación  virtual: 
nnn,  t£el  monte”.  Otras  excepciones:  por  ej.,  ûnn,  t£estos”,  y  su  variante 
menos  frecuente  îlfònn,  fem.  n^îjn  (1  Sam  17,28f)5. 


4.  Cf.  Dotan  1967:  364. 

5.  Nótese  la  asimetría:  sing.  X',nn,  pero  el  pl.  □  nn,  etc. 
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y  generalmente  no  permite  la  reduplicación  virtual:  Dp,  “el  pueblo”, 
Erasn,  “los  pueblos”;  Tyn,  “la  ciudad”;  “la  tarde”,  DTyn 

Excepción  notable:  —  ^  átona  requiere  reduplicación  virtual:  û’Tjfîj, 
“las  ciudades”  (acaso  por  analogía  con  D’qnn).  Otras  excepciones:  p.ej., 
DHïyn,  “los  ciegos”  (1  con  rafé,  §  18/^4);  D’DT^n,  “los  que  abandonan” 
(Prov  2,13),  nnf)?n  (Prov  2,17),  etc. 

Observación.  Cuando  las  guturales  n  y  y  tienen  — ,  son  tratadas  de 
manera  análoga:  fj  y  |  tónicas  no  son  susceptibles  de  reduplicación 
virtual,  p.ej.,  "inn,  Dp;  pero  —  n  y  —  ^  átonas  requieren  la  reduplicación 
virtual,  p.ej.,  □‘Hp,  DTnn.  En  suma,  n  y  ^  no  pueden  tener  simultá- 
neamente  el  acento  tónico  y  la  reduplicación  virtual:  o  lo  uno  o  lo  otro. 

e  La  consonante  n  del  artículo  defínido  es  sincopada  cuando  sigue  a 
las  preposiciones  2,  3,  b,  como  en  por  (cf.  §  17  e);  DHH  D’ÇJ3, 

“en  aquellos  días”,  X‘,nn  “en  aquel  tiempo”;  TTO,  “con  la  espada”, 

nra. 

VAT  V 

En  los  casos  en  que  la  primera  consonante  del  nombre  tiene  un 
hatef  se  encuentran  formas  como  “como  el  león”  (en  oposición  a 
TX?  [§  103  b\  sin  artículo  defínido,  “como  un  león”).  Hay  dos  situa- 
ciones  en  las  que  la  ortografía  es  materialmente  idéntica  tanto  con  artí- 
culo  como  sin  él: 

1.  Cuando  un  —  sigue  a  una  gutural  que  tiene  reduplicación  virtual;  p. 
ej.,  Dibn?  puede  significar  “en  el  sueno”  o  “en  un  sueno”  (cf.  ‘’Dibn?). 

2.  Con  — ,  p.ej.,  puede  estar  por  /bâ’ç>niyyâ/  (“en  el  barco”)  o 
por  /bg’Qniyyâ/  (“en  un  barco”).  Cf.  §  6  n. 

Observación.  Algunas  veces  la  n  no  es  sincopada,  como  en  D^rf?  (2 
Cr  10,7),  ìnanV  (2  Cr  25,10).  Tales  ejemplos  se  encuentran  especial- 
mente  en  los  libros  bíblicos  más  tardíos6.  Semánticamente  debe  distin- 
guirse  entre  Di”?,  “primeramente”  (Gn  25,31),  y  DpD,  “inmediata- 
mente”  (1  Sam  9,13;  Neh  5,1  lf);  junto  a  n-TH  Di’?  se  encuentra  alguna 
vez  n-rn  DÌ’nD  con  el  mismo  significado:  “como  hasta  el  día  de  hoy”. 

/  Nombres  cuya  vocal  se  modifíca  por  la  influencia  del  artículo.  Bajo 
la  influencia  de  la  —  del  artículo  las  cuatro  palabras  siguientes,  que 
tienen  una  gutural  como  primera  radical,  toman  —  bajo  la  gutural:  Dîl, 
ûy  (D^  con  acento  disyuntivo),  |Ì"IK,  “arca”,  y  ‘pjS,  se  convierten  en  IHîl, 
D^n,  ]Ì1Xîl  y  respectivamente.  La  palabra  in,  “fiesta”,  se  convierte 


6.  Para  un  listado  de  ulteriores  ejemplos,  cf.  Dictionary  of  Classical  Hebreiv,  2,480. 
Para  análogos  ejemplos  en  fenicio,  cf.  Friedrich  —  Ròllig  31 999:  §  119.  La  lista 
de  Rendsburg  (1992:  74)  es  demasiado  selectiva  para  argumentar  en  favor  de 
un  alomorfo  regional. 
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en  in  incluso  en  pausa  menor;  con  el  artículo  se  encuentra  siempre  inn, 
de  hecho  siempre  en  pausa  menor.  La  palabra  13,  £ínovillo?’  (raramente 
13),  siempre  es  131  con  el  artículo. 

g  Observación 

1.  Delante  del  artículo,  la  forma  del  pronombre  interrogativo  es  1Ç  (§ 
37  c). 

2.  Delante  del  artículo,  la  forma  de  la  preposición  permenece 
generalmente  inalterada  (cf.  §  103  d ). 

§  36.  Pronombre  demostrativo 

a  Estrictamente  hablado,  el  hebreo  sólo  tiene  un  pronombre  demos- 
trativo,  que  no  hace  distinción  entre  el  próximo  (ÍCéste”,  hiè)  y  el  lejano 
(“aquél”,  illè). 

Las  formas  ordinarias  del  pronombre  demostrativo  son:  1T  (sing. 
masc.),  1Kî  (sing.  fem.).  lbK  (pl.  común). 

La  forma  plural  no  tiene  ninguna  relación  con  las  del  singular.  Las 
formas  del  singular  parecen  derivar  de  una  misma  forma  primitiva 
con  vocal  anceps'.  %â/  f(â.  La  forma  breve  no  pudo  conservarse  en 
hebreo  sino  modificada  en  %e  (como  HÇ,  §  37  b).  La  forma  larga 
aparece  en  las  fem.  raras  1T,  ÎT  y  en  la  estándar  IN'T  =  %â+  t  del  fem.  E1  X 
de  DX'T  puede  ser  etimológico  más  que  una  mater  lectionis \ 

b  Formas  raras: 

-  1t,  femenino  sing.,  8  x,  6  de  las  cuales  en  Qoh. 

-  ÌT,  femenino  sing.,  2  x,  forma  común  en  hebreo  mísnico. 

-  bx,  plural  común,  8  x,  en  el  Pentateuco,  siempre  con  artículo:  bxi1 2; 
sin  artículo  1  x  en  1  Cr  20,8. 

-  iT,  forma  poética  para  ambos  géneros  y  números,  se  usa  predomi- 
nantemente  como  pronombre  relativo. 

-  Existe  también  un  demostrativo  reforzado:  masculino  ITbl  o  Tbl3 

VT  ■  T  - 

(sobre  todo  con  acento  disyuntivo  fuerte);  femenino  iT^I  (Ez  36,  35). 
Ejemplo:  ItVi  t2lX1  (Gn  24,65). 

c  Los  pronombres  demostrativos  1T,  DX'T,  iVk,  tras  un  nombre  deter- 
minado,  funcionan  como  adjetivos  y  como  tales  llevan  el  artículo  defi- 
nido:  1T1  t2lK1  (§  137  e). 


1.  Cf.  Muraoka  1983-84:  93s;  también  Friedrich  —  Ròllig  31 999:  §  113  final. 

2.  Compárese  con  D11,  más  frecuente  que  1311,  §  35  d. 

3.  Femenino  en  2  Re  4,25. 
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§  37.  El pronombre  interrogativo 

d  Los  pronombres  personales  de  tercera  persona  icn,  rtoîl,  QH,  H3n 
(“éY\  tcella?’,  ÍCellos”,  ccellas”),  cuando  se  usan  adjetivamente,  signiflcan 
propiamente  ccel  mismo,  la  misma”,  etc.,  pero  equivalen  prácticamente 
a  un  demostrativo  débil:  Qnn  D’QJ?,  ccen  los  mismos  días”  =  ccen  estos/ 
aquellos  días”  (cf.  §  35  e). 

e  E1  artículo  conserva  a  veces  un  valor  demostrativo  débil  (§  137  f  I). 


§  37.  E1  pronombre  interrogativo 

a  La  misma  forma  se  usa  para  personas  de  ambos  géneros  y  números: 
’Q1,  “^quién?,  ^quiénes?”.  ’Q  se  usa  como  sujeto  (KQ  ’Q,  “^quién  viene?”), 
como  predicado  (t^xn  ’Q,  '^quién  es  este  hombre?”),  como  acusativo 
(toTnX,  “^a  quién?”),  como  genitivo  (toTTD,  “(fhija  de  quién?”),  con 
preposición  (to1?,  “^para  quién?”;  ’QQ,  “^de  quién?”). 

b  Para  cosas2  se  usa  HQ  (con  variada  vocalización),  también  como  su- 
jeto,  predicado,  acusativo,  genitivo,  y  con  preposición. 

La  forma  primitiva  es  mâ  con  vocal  anceps  {mâ  -  mà;  compárese  con 
en  §  36  a\  en  árabe  se  encuentra  la  forma  larga  en  mâ  y  la  breve  en 
li'ma,  mientras  que  en  etiópico  tenemos  kama ,  Cícomo”,  y  la  forma  larga 
con  un  sufijo  pronominal).  En  hebreo  la  forma  larga  mâ  se  ha  conver- 
tido  en  to,  que  aparece  en  la  forma  poética  to3,  C£como”,  y  es  también  la 
base  para  formas  de  3  con  sufijos,  p.ej,  ‘’ltòs  (§  103  f);  también  ocasio- 
nalmente  se  encuentra  to?  por  y  tob  por  -b3.  La  forma  breve  ma  se 
ha  convertido  en  hebreo  en  HQ,  TO,  “HQ. 

Sin  el  acento  tónico  la  forma  usual  es  “TIQ. 

En  comparación  con  la  vocalización  del  artículo  (y  la  de  la  partícula 
interrogativa  n),  la  vocalización  de  HQ  es  bastante  complicada.  E1  hecho 
es  que  no  sólo  es  proclítico  (como  el  artículo),  sino  también  enclítico  (o 
ex-enclítico),  e  incluso  independiente  (non-clítico).  Por  tanto  han  de  ser 
considerados  tres  casos  según  la  triple  función  de  Hft:  I:  proclítico;  II: 
enclítico;  III:  independiente. 

c  I.  HQ  proclítico  (generamente  con  maqqef  ocasionalmente  con  acento 
conjuntivo).  La  vocalización  normal  es  *  n?,  a  saber,  una  q  breve  con 


1.  Yìlyod  de  ’Q  era  probablemente  consonántico  en  origen,  como  en  el  cananeo 
antiguo  mïjfa  (Sivan  1984:  129s;  Rainey  1996:  1,106-8),  ugarítico  my,  fenicio  ’Q. 

2.  Es  el  único  ejemplo  en  semítico  de  un  contraste  personal  —  impersonal 
expresado  por  al  alternancia  vocálica.  La  relación  a  —  i  t s  inversa  en  acadio: 
mannu^  “^quién?”;  mïnu,  “^qué?”.  Cf.  Garbini  1984:  33. 

3.  La  adición  de  /-m/  está  bien  documentada  en  ugarítico.  Cf.  Gordon  1965:  § 

10.2. 
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reduplicación  de  la  consonante  siguiente.  La  reduplicación  frecuente  de 
la  consonante  siguiente  puede  ser  explicada  suponiendo  la  forma  origi- 
nal  /mah/  (como  en  el  ugarítico  mh  con  h  consonántica),  de  donde  se 
produciría  la  reduplicación  por  la  asimilación  de  /h/4.  Esta  vocal 
presiona  como  la  vocal  del  artículo  (§  35  b)  y  la  del  \  en  el  futuro 
inversivo  (§  47  a),  p.ej.,  “jcuán  bella  eres!”  (Cant  7,7); 

DtfPriD;  n-rn??  (n-TD  sólo  una  vez  en  Ex  4,2  Ktiv) . 

Delante  de  una  gutural  la  vocalización  es  muy  similar  a  la  del 
artículo  (cf.  §  35  ^): 

—  n  tiene  siempre  reduplicación  virtual,  por  ej.  ‘’JlXDnTlD,  Qcuál  es  mi 
pecado?”  (Gn  31,36. 

—  n  tiene  generalmente  reduplicación  virtual,  p.ej.  XìîTnî?  (compárese 

con  Kinn).  Excepción  notable:  la  n  del  artículo  no  muestra  redupli- 
cación  virtual:  ní^ftnTlft,  Qcuál  es  la  obra?”  (Gn  44,15)  (única 
excepción  en  Qoh  2,12:  compárese  con  Jr  33,24,  Q^rrnft). 

Otras  excepciones,  p.ej.,  en  nftnTlft,  DHTlÇ  (compárese  con  HDnn, 

°nn). 

—  Î7  no  tiene  generalmente  reduplicación  virtual,  como  en  HD, 
“^qué  tengo  yo?”  (Gn  31,32).  Excepción  notable:  7  tiene  redupli- 
cación  virtual,  como  en  HD,  QQué  he  hecho?”. 

—  X,  después  de  Hft,  nunca  tiene  reduplicación  virtual;  tampoco  obvia- 
mente  “l  (como  ocurre  con  el  artículo) . 

Observación.  En  casos  de  reduplicación  virtual,  si  la  gutural  tiene 
qames,  —  se  convierte  en  —  (cf.  ley  de  la  armonía  vocalica,  §  29  /), 
como  en  HD,  “(fqué  pecado  he  cometido?”  (1  Re  18,9);  JHn  HD, 

“^qué  significa  el  ardor  de  ...?”  (Dt  29,23).  Más  aún,  a  veces  se  encuen- 
tra  iT?  incluso  cuando  la  vocal  que  sigue  a  la  gutural  no  es  qames. 

d  II.  enclítico  (o  ex-enclítico).  Se  encuentra  detrás  de  preposición 
(sobre  todo  ?  y  ?).  Es  enclítico  cuando  no  lleva  el  acento  tónico;  es 
ex-enclítico  cuando  lo  retoma. 

En  general  HD  se  encuentra  en  contexto:  HDD5,  HD3,  HD  (con  acen- 
to  rvia  \  Ag  1,9).  HD  se  usa  delante  de  una  gutural  o  en  pausa  mayor, 
como  en  n$5  (1  Re  22,21);  57TSS:  TOD,  “<icon  sabré  yo  ...?”  (Gn  15,8). 


4.  Cf.  Blau  -  Loewenstamm  1970:  31  s;  véase  también  Blau  1968:  267  y  Khan 
1989:  433-41.  Una  ortografía  anómala  como  la  de  Ez  8,6,  DnD  (Qre  DH  HD)  sólo 
pudo  ser  posible  después  que  n  deviniera  una  letra  vocálica. 

5.  Contrasta  con  la  vocalización  de  HD,  §  103  c. 
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Con  h  se  encuentra: 

1.  ntí?,  sólo  tres  veces  (1  Sam  1,8).  Esta  forma  aislada,  aunque  bien 
atestiguada  y  análoga  a  la  forma  árabe  li'ma,  parece  ser  la  primera 
forma  (con  acento  millê'el )  en  la  que  queda  enclítico6. 

2.  ntô  usualmente,  pero  delante  de  las  guturales  K,  n  o  J7  se  encuen-  tra 
la  forma  nàb  (§  33),  por  ej.:  nm  nèb  (2  Sam  19,11);  mn’  nàb  (Jue 
21,3). 

e  III.  no  indpendiente  (bastante  raro). 

1.  Delante  de  una  palabra,  ordinariamente  con  un  acento  disyun-  tivo, 
se  encuentra  por  lo  general  la  forma  intermedia  HD,  como  en  bij?  Hp 
(1  Sam  4,14,  acento  tvir). 

2.  Después  de  una  palabra,  de  hecho  siempre  en  pausa,  se  encuen-  tra 
nç,  como  en  nó  unJl,  “Y  nosotros,  ^qué  somos?”  (Ex  16,7) 

f  En  resumen  puede  formularse: 

nû: 

T 

-  Como  proclítico  ante  gutural  sin  reduplicación  virtual. 

-  Después  de  preposición  ante  gutural  o  en  pausa  mayor,  y  en  nïf?  y 

nàb 

T  T 

-  Independiente,  después  de  una  palabra  (bastante  raro). 

-  Como  proclítico  ante  gutural  con  reduplicación  virtual  seguido  de 

qames. 

-  Después  de  una  preposición,  en  la  forma  usual. 

-  Independiente,  delante  de  una  palabra  (bastante  raro). 

"Hîû: 

-  Como  proclítico  delante  de  una  consonante  no  gutural,  y  delante  de 
una  gutural  con  reduplicación  virtual  (no  seguida  de  qames). 

§  38.  E1  pronombre  relativo 

Como  pronombres  relativos  se  emplean  dos  términos,  y  *  $, 
que  en  origen  no  parecen  haber  tenido  nada  en  común2.  E1  relativo  •  ttf, 
que  se  encuentra  abundantemente  en  los  libros  más  tardíos  de  la  Biblia 


6.  Joùon  1920:  363.  Rendsburg  (1992:  71)  ve  aquí  la  evidencia  de  un  dialecto  del 
norte,  pero  esta  aproximación,  como  aquí  se  aplica,  es  demasiado  atomística. 

1.  La  etimología  es  probablemente  un  nombre  que  significa  “lugar”;  cf.  acadio 
asru  (const.  asar),  árabe  V/r,  etiópico  'asar.  Véase  Cohen  1970-76:  37b;  Israel 
2003:  340s. 

2.  Cf.Jouon  1913:  129 
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hebrea,  debió  existir  en  la  lengua  hebrea  vernácula3  de  todos  los 
tiempos;  su  antigiiedad  está  asegurada  por  su  correspondencia  acadia 
sa ,  eblaíta  su-si-sa ,  fenicio  tP  /  (ningún  “lttfX),  y  por  la  presencia  de  -ttf 
en  el  canto  de  Débora  (Jue  5,7).  En  la  lengua  literaria  preexílica  fue 
casi  completamente  sustituido  por  "i#K.  Después  del  exilio  reaparece 
muy  frecuentemente4.  En  el  período  post-bíblico  (Misnah)  reemplaza 
completamente  a  "i$X5. 

En  lugar  de  *  $  se  encuentra  muy  raramente  •  $  y  $  (una  vez  en  Jue 
6,17  delante  de  X)6.  La  vocal  breve,  que  exige  la  reduplicación  de  la 
consonante  siguiente7,  se  mantiene  en  todas  las  posiciones: 
bjTtf,  (Cant  5,2;  cf.  §23  a). 

También  se  encuentran  1T8,  îlt  y  el  artículo  usados  como  pronombres 
relativos  (cf.  §  145  c-d). 


3.  Cf.  Bergstràsser  1909. 

4.  Véanse  las  detalladas  estadísticas  en  BDB,  s.v.  *  t?;  Kônig  1881-97:  II,  322.  No 
es  irrelevante  resaltar  el  error  de  Bauer  —  Leander  (1922:  §  32  b),  según  el  cual 
•  ttf  es  común  en  Esdras  (pero  sólo  aparece  una  vez  en  este  libro)  y  en  Cró- 
nicas  (dos  veces).  Para  una  lista  completa  de  -VJ  (136  veces),  cf.  Even- 
Shoshan  41 981  s.v.,  y  Peretz  1967:  127. 

5.  Cf.  Pérez  Fernández  1992:  92.  Tur-Sinai  (Torcyner)  sostiene  que  “i#X  era  de 
uso  común,  no  sólo  literario,  durante  el  período  bíblico,  como  puede  verse  en 
Lakish  (y  ahora  en  las  cartas  de  Arad  y  ammonitas);  véase  una  nota  de 
Tur-Sinai  en  el  Thesaurus  de  Ben  Yehudah  (1908-58:  vol.  7,  col.  6779,  n.  2);  cf. 
B.A.  Levine  1985.  Davila  (1990:  82s)  sostiene  que  ttf  es  típico  del  hebreo  del 
norte.  Debe  notarse  el  uso  casi  exclusivo  de  Vt  en  dos  documentos  de  Qum- 
rán,  la  Carta  haláhica  (4QMMT)  y  el  Rollo  de  Cobre  (3Q15),  la  lengua  de  los 
cuales  muestra  otros  rasgos  típicos  del  HM:  cf.  Milik  1962:  230  (§14  e);  Qim- 
ron  1994;  Jiménez  Bedman  2002. 

6.  Las  diferentes  vocalizaciones  de  la  forma  más  breve  son:  *  ttf  (Gn  6,3  [?];  Ju 
5,7  bis;  Job  19,29  [?];  Cant  l,7f);  ts?  (Qoh  3,18  y  similarmente  en  2,22  en 
algunos  manuscritos  incuso  en  la  ed.  de  Dotan;  cf.  Morag  1974a:  308s).  No 
hay  lugar  a  ningún  alargamiento  por  compensación  excepto  en  Jue  6,17: 

Srva  con  sin  es  común  en  la  tradición  babilónica;  cf.  Porat  1938:  149s  y 
Yeivin  1985:  1158-62;  también  Morag  1969-74:  118s. 

7.  E1  alargamiento  de  la  consonante  que  sigue  a  -V3  está  también  atestiguado  en 
las  transcripciones  latinas  del  fenicio  (Segert  1976:  §  51.42),  en  HM  (Segal 
1936:  §  89)  y  en  HS  (Ben-Hayyim  2000:  321  [§  6.3.18]). 

8.  Cf.  ugarítico  <7,  que  en  transliteración  silábica  aparece  como  du-u.  A  diferencia 
de  su  correspondiente  etimológico  en  árabe,  éste  es  indeclinable.  Además  de 
un  conjunto  de  formas  declinables,  el  ugarítico  tiene  también  un  d  indeclina- 
ble:  Tropper  2000:  §  43.2-3. 
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§  39.  E1  pronombre  personal  (Paradigma  1) 

A.  Pronombres  separados 

a  — Primera  persona  singular  (género  común ).  La  forma  primitiva  hebrea  es 
*anaki  >  ‘OJX  (forma  pausal)1.  En  contexto  el  acento  tónico  es  millèra\ 
pero  se  mantiene  la  vocal  —  al  encontrarse  alejada  del  tono  en  dos 
sílabas  (§  30  è)\  ,,DÌK. 

Otra  forma,  que  se  encuentra  especialmente  en  los  libros  bíblicos 
tardíos  y  que  en  hebreo  postbíblico2  ha  desplazado  completamente  a 
es  ‘’JX3,  en  pausa,  incluso  menor,  *’}&,  y  a  veces  con  acento  conjun- 
tivo  (como  siempre  en  ’n  £Cjvivo  yo!?’  [enfático]). 

— Primera persona plural  ( común ).  La  forma  primaria  uni  es  muy  rara  (5  x; 
sólo  una  vez  en  una  carta  de  Lakish  [4.10]);  se  suele  emplear  la  forma 
secundaria  unjÇÇ,  cuya  X  se  debe  probablemente  a  analogía  con  el  sing. 
'’JX  (Brockelmann  1908-13:  I,  299).  En  pausa  se  encuentra  ìJnjX.  La  u 
post-tónica  era  originalmente  breve  (árabe  nah'nu).  Nótese  MH  una  sola 
vez  en  Jr  42,6  Ktiv,  que  es  la  forma  usual  en  hebreo  rabínico  (Pérez 
Fernández  1992:  47). 

— Segunda persona  singular  masculina.  La  forma  primitiva  'an'ta  permanece 
millê'el  en  pausa  intermedia  (p.ej.,  np£,  Gn  3,19)  y  en  pausa  mayor  (nriíj, 


1 .  Cf.  el  ugarítico  a-na-ku  y  el  cananeo  de  Amarna  que  también  atestigua  a-nu-ki 
(Knudtzon  1907-15:  287.66,69).  E1  ugarítico  todavía  no  está  sujeto  a  la  trans- 
formación  vocálica  cananea  â>  ô.  E1  componente  consonántico  /k/  es  iden- 
tificable  en  el  proto-semítico  /qatal-ku/,  “y°  maté?>  (§  42 f). 

2.  Cf.  Polzin  1976:  126s.  Para  una  estadística  que  muestra  la  distribución  de  las 
dos  formas  entre  los  libros  bíblicos,  cf.  BDB,  s.v.  y  Andersen  —  Forbes 
1989:  280.  Rezekto  (2003:  225s)  presenta  un  cuadro  ligeramente  matizado. 
Para  el  debate  de  cuestiones  surgidas  de  la  coexistencia  de  ambas  formas,  cf. 
Aartun  1971:  1-7;  Rosén  1975;  Schoors  1989:  71  s;  Revell  1995. 

3.  E1  hatef  de  ’JX  es  anómalo;  en  sílaba  pretónica  se  esperaría  la  vocal  plena  — . 
Acaso  el  hatef  se  deba  al  uso  abusivo  de  la  forma,  o  a  la  influencia  del  arameo 
HJN  (Bauer  -  Leander  1922:  248s),  o  a  la  influencia  de  unjK  (donde  la  X  resulta 
de  la  analogía  con  ’JX;  cf.  Pérez  Fernández  1992:  47). 

La  vocal  final  i  es  característica  del  morfema  sufijo  de  la  pers.  sing.  del 
pronombre  posesivo  y  del  pasado  verbal.  Esto  se  aplica  igualmente  a  'OÌN.  La 
suposición  de  Tropper  (2000:  208)  de  una  disimilación  vocálica  siguiendo  la 
evolución  cananea  â  >  ôy  no  puede  dar  razón  de  la  vocal  final  de  ’JN,  excepto 
por  influencia  de  su  lejano  equivalente. 

La  segunda  forma  ugarítica  an  y  la  eblaítica  'ana  muestran  que  la  forma 
breve  no  es  necesariamente  tardía. 
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§  32/).  En  contexto,  conforme  a  la  tendencia  general  del  hebreo,  el 
acento  tónico  es  millêra  \  nhx4. 

T  “ 

— Segunda  persona  singular  femenina.  La  primitiva  forma  milleel  es  ’an'ti, 
que  se  convierte  en  m  con  supresión  de  la  vocal  post-tónica;  la  forma 
pausal  es  m.  La  forma  ^m5  se  encuentra  sólo  como  ktiv  (7  x). 

— Segunda  persona  plural  masculina.  La  forma  primitiva  *’antumu  no  ha 
sobrevivido:  la  u  ha  sido  reemplazada  por  la  i  del  femenino,  que  dio 
por  resultado  la  forma  *’antim ,  devenida  luego  um  (jcon  un  segol  !)6;  cf. 
Brockelmann  1908-13: 1,  p.  3027. 

— Segunda  persona  plural  femenina.  La  forma  primitiva  *antinna  parece 
encontrarse  aún  en  la  forma  única  (y  sospechosa)  (Ez  13,20),  que 
no  es  admitida  en  los  códices  de  San  Petersburgo,  Alepo  o  el  Cairo. 
Fuera  de  este  texto  se  encuentra  HJhx  (3  x)  sin  dages  en  la  1.  Finalmente 
la  vocal  post-tónica  puede  desaparecer  dando  lugar  a  (Ez  34,3  lf), 
variante 

— Tercera  persona  singular  masculina.  La  forma  primitiva  es  *hua\  hebreo 
XIH.  Compárese  con  n Kin,  frecuente  en  los  manuscritos  de  Qumrán8. 


4.  La  ortografía  m  ( Ktiv )  ocurre  5  veces. 

nm  de  Sal  89,39  es  en  la  Secunda  de  Orígenes  a0  (cf.  Sal  18,41  nnm, 
ua0a0,  que,  incidentalmente,  es  otra  senal  de  la  naciente  fonematización  de 
las  bgdkft).  Quienes  prefieren  interpretar  m  como  /’att/  o  /’atts/  deben  ex- 
plicar  por  qué  el  inf.  const.  qal  nn  no  nos  ha  llegado  como  *nn  (<  nn  <  *n3n), 
mientras  que  m  puede  deberse  a  la  analogía  con  otras  formas  de  2a  persona. 
Cf.  Ben-Hayyim  2000:  226,  n.  4. 

Según  Andersen  -  Forbes  (1986:  135),  4íLa  normalización  (Ktiv)  logra  con- 
sistencia,  pero  la  supervivencia  de  formas  aparentemente  femeninas  para 
nombres  masculinos  (Nm  11,15;  Dt  5,27;  Ez  28,14)  sugiere  que  m  era  una 
variante  masculina”. 

5.  Así  en  HS,  escrito  ’nx  (Ben-  Hayyim  2000:  §  3.1.3).  Con  relación  al  acento 
tónico,  ^nx  debe  ser  tratada  como  nnK;  compárese  con  la  antigua  forma  de  la 
segunda  pers.  fem  sing.  del  perfecto:  ’,nlpÔj7,  §42  f.  Sin  embargo,  la  forma 
corta  m  [att]  o  [at]  (cf.  §§  8  <7,  n.  y  27,  dB)  está  atestiguada  tres  veces  como 
masculina:  Nm  11,15;  Dt  5,27;  Ez  28,14. 

6.  E1  segol  puede  ser  un  residuo  del  antiguo  acento  en  la  penúltima  sílaba:  cf. 
Dotan  1983:  160. 

7.  En  el  hebreo  de  Qumrán:  HttnN;  cf.  /attima/  en  HS  (tradición  de  lectura; 
nótese  la  consonántica  del  Pentateuco  Samaritano  con  úm).  Cf.  Ben-Hayyim 
2000:  §  3.1  (p.  225).. 

8.  E1  Alef  final,  también  del  fem.,  no  es  letra  vocálica,  como  se  muestra  por  el 
fenicio  NH,  donde  el  Alef  marca  un  fonema  consonántico.  En  este  respecto, 
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— Tercera  persona  singular  femenina.  La  forma  primitiva  es  *s?a;  hebreo 
iCH.  La  /  del  femenino  se  encuentra  en  acadio,  eblaíta,  mineo  y  mehri 
(Brockelmann  1908-13:  I,  303).  En  hebreo  la  /  ha  sido  reemplazada 
por  la  h  del  masculino9.  Sobre  la  vocal  final  nótese  que  nX’H  es  tan 
común  en  Qumrán  como  K‘,n. 

— Tercera  pesona  plural  masculina.  La  forma  primitiva  es  *humu\  hebreo 
□H,  nfclj.  La  más  frecuente  es  Hftn  (272  x  frente  a  Dîl  191  x)10,  pero  con  el 
artículo  se  usa  normalmente  ûnn,  estando  Hftnn  atestiguada  sólo  12 
veces.  Las  dos  vocales  de  la  forma  primitiva  *sinna  han  sido  trans- 
feridas  a  la  hebrea  masculina  n?2n. 

T  ■■ 

— Tercera  persona  plural  femenina.  La  forma  primitiva  es  *sinna;  hebreo 
njft11.  La  n  se  debe  a  la  analogía  con  la  forma  masculina.  La  forma 
abreviada  ]H,  estándar  en  HM,  sólo  aparece  en  hebreo  bíblico  como 
morfema  sufijado:  ]rj3,  ]îlh,  □n’’!?12. 

Observación.  Debe  notarse  que  la  final  n  —  aparece  en  plural  en  tres 
formas:  3a  fem.  (única  forma),  3a  masc.  nfòij  (forma  más  frecuente), 


ugarítico  y  arameo  egipcio  (y  árabe)  con  sus  <hw>  y  <hy>  difieren  del 
hebreo  y  fenicio. 

9.  Sobre  la  distribución  de  estas  dos  consonantes  en  la  familia  de  las  lenguas 
semíticas,  cf.  Kienast  2001:  §  43.  Véase  también  Del  Olmo  Lete  1999:  109. 

Las  formas  HXin  y  nN',n,  frecuentes  en  Qumrán  (y  en  arameo)  junto  a  Xlîl,  1H 
por  una  parte,  y  XYi  por  otra,  habrían  de  ser  consideradas  más  como  testigos 
de  la  preferencia  general  del  hebreo  qumránico  por  las  formas  alargadas 
— preferidas  por  efectos  prosódicos  (?) — ,  más  que  como  vestigios  genuinos 
de  formas  proto-hebreas:  Fassberg  2003.  Por  otra  parte,  la  a/effmal  de  Kin,  N’n 
es  tan  poco  vocálica  como  la  de  la  negación  íò.  La  consonante  /’/  aparece 
como  parte  del  pron.  de  la  3a  pers.  sing.  en  fenicio  he\  she  y  etiópico  3a 
masc  m’tu  y  fem .  ye’eti.  cf.  cananeo  antiguo  áwa  (—  hrnva;  Sivan  1984:  126), 
ugarítico  hiv  (—  /huwa/)  y  hy  (—  /hiya/).  Sobre  el  up;arítico  hiv  cf.  Hueh- 
nergard  1987:  86.293. 

10. Nótese  la  alternancia  de  las  dos  formas  en  los  dos  versículos  contiguos  de  Lv 
11,27-28,  y  en  los  pasajes  paralelos  (Dt  3,20  |  |  Jos  1,15). 

11. Debe  distinguirse  del  adverbio  H3n,  “acá”  (adverbio  de  movimiento,  latín  huc). 

12.  En  proto-hebreo  y  proto-semítico  los  pronombres  de  la  y  2a  pers.  comparten 
la  /n/  o  /’n/,  distinguiéndose  así  de  las  formas  de  3a  pers.  caracterizadas  por 
/h/  o  /s/,  posiblemente  una  indicación  antropológica  de  que  los  participan- 
tes  directos  en  las  situciones  del  discurso,  “yo  —  tú  —  nosotros”,  formaban  un 
círculo  interior  más  íntimo.  Cf.  lsaakson  1992-93;  Del  Olme  Lote  1999.  Esta 
dicotomía  también  tiene  que  ver  con  la  semántica  y  la  morfosintaxis,  en 
cuanto  que  los  pronombres  de  3a  pers.  son  menos  “personales’’,  pues  tam- 
bién  se  aplican  a  referentes  no  personales. 
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2a  fem.  (forma  más  frecuente  — 4  x  frente  a  1  x).  Las  formas 
más  largas  son  mucho  más  prominentes  en  Qumrán13. 

b  Sobre  los  pronombres  de  tercera  persona  precedidos  por  el  artículo, 
Kinn,  ìrnn,  □  nn,  nçnn,  nann,  véase  §  36  á 

ít  E1  femenino  TTí/VXlH  en  el  Pentateuco.  En  el  texto  consonántico  del 
Pentateuco  (pero  no  en  el  Pentateuco  Samaritano)  se  encuentra  la  or- 
tografía  Xin  no  sólo  para  el  masculino,  sino  casi  siempre  también  (sólo 
18  excepciones)14  para  el  femenino;  por  ello  los  naqdanim  escribieron 
K1H  (Qre  perpetuum^  §  16  /2),  e.g.,  Kinn  piçn  (Gn  2,12).  Esta  particula- 
ridad,  verdaderamente  extrana,  puede  explicarse  muy  plausiblemente 
como  derivada  de  alguna  recensión  tardía  del  Pentateuco.  Con  muchos 
autores  asumimos  que  la  ortografía  primitiva  era  XH,  tanto  para  el 
masculino,  que  probablemente  se  leía  todavía  hua,  como  para  el 
femenino,  que  probablemente  se  leía  hl’a15.  Cuando  estas  formas  devi- 
nieron  hi 7  y  hî  en  hebreo,  la  ortografía  XH  ya  no  resultaba  suficiente- 
mente  clara.  Puede  suponerse  que  un  escriba  deseara  senalar  las  vo- 
cales  largas  û  e  /  por  medio  de  matres  lectionis  atendiendo  a  su  timbre  y 
cantidad.  Ahora  bien,  durante  varios  siglos,  especialmente  en  el  perí- 
odo  de  las  inscripciones  hebreas  en  escritura  cuadrada  desde  el  s.  I  al 
IV,  la  forma  de  la  letra  ’  era  casi  idéntica  a  la  de  la  letra  l16.  En  tales 
condiciones,  un  escriba  que  quisiera  anadir  una  1  o  una  ’  en  la  secuencia 
XH,  de  hecho  anadía  un  carácter  que,  contra  todo  intento  y  propósito, 
podía  pasar  por  1.  Posteriormente,  cuando  la  forma  de  l  fue  inequívo- 
camente  distinguida  de  %  nadie  se  atrevió,  por  respeto  al  manuscrito,  a 
modificar  la  ortografía  de  K1H  en  los  casos  donde,  por  el  sentido,  era 
claramente  femenino17. 


13.  Cf.  Qimron  1986:  58. 

14. Una  lista  de  los  18  casos,  en  Tropper  2001:  159. 

15.Se  encuentra  NH  en  la  inscripción  moabita  de  la  estela  de  Mesa  (s.  IX  a.C.) 
para  el  masculino,  y  para  el  femenino  en  fenicio  (excepto  en  el  púnico  vulgar 
tardío,  que  muestra  ’n). 

ló.Pero  ya  en  los  manuscritos  que  usaron  los  traductores  de  LXX,  1  y  ’  tenían 
casi  idéntica  forma;  cf.  Driver  21912:  lxiv. 

17.E1  Pentateuco  Samaritano  tiene  regularmente  K‘,n  donde  el  texto  masorético 
tiene  XIH.  Véase  la  crítica  hecha  por  Emerton  (2000)  de  la  noción  de  forma 
epicena  influenciada  por  lenguas  no  semíticas  (hitita  y  hurrita)  propuesta  por 
Rendsburg  1982a.  La  reconstrucción  comparativa-semítica  de  Tropper  (2001) 
resulta  poco  convincente:  la  HXH  que  aparece  junto  a  N’n  no  puede  decirse  que 
está  marcada  ( betonì ),  y  quedan  decenas  de  ejemplos  de  XIH  en  caso  no- 
oblicuo,  incluyendo  el  de  Ex  12,5:  Xinn  nfnpJl. 
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B.  Pronombres  sufîjos 

Los  pronombres  se  pueden  sufijar  a  un  verbo,  e.g.,  *’Jîptpj7,  ÍCél  me 
mató”  (sufijo  verbal  en  acusativo,  §  61),  o  a  un  nombre,  como  ’pìO,  “mi 
caballo”  (=  £tel  caballo  de  mí”,  sufijo  nominal  en  genitivo,  §  94).  Tam- 
bién  las  partículas,  especialmente  preposiciones,  pueden  tomar  sufijos: 
’b,  ’UH,  etc.  Las  formas  de  los  pronombres  sufijos  reflejan  en  su  mayo- 
ría  las  de  los  pronombres  separados. 


Capítulo  II 
El  Verbo 


§  40.  Observaciones  generales  y  clasificación 

a  E1  verbo  hebreo  tiene  cierto  número  de  conjugaciones  (D’rj?,  “ construc - 
ciones”)l\  una  conjugación  simple ,  llamada  qal  (hj7,  “ligera’’),  y  otras  deri- 
vadas  o  desarrolladas  2.  La  conjugación  simple  está  perfectamente  denomi- 
nada,  pues,  en  comparación  con  las  otras,  su  forma  es  la  más  simple  y 
la  acción  que  expresa  es  igualmente  simple:  htpj?,  £Cél  mató”3.  Las 
conjugaciones  derivadas  o  desarrolladas  tienen  una  forma  expandida,  en 
relación  con  la  simple4,  y  la  acción  que  expresan  aiiade  una  modalidad 
objetiva,  p.ej.,  el  aspecto  de  causalidad:  V’Djpn,  “él  hi%o  matar”. 

Además,  la  conjugación  de  la  acción  simple,  intensiva  (?)  o  causa- 
tiva,  puede  realizarse  en  tres  voces:  activa,  pasiva  y  reflexiva.  Por 
ejemplo,  ht?j7n,  £Cél  fue  hecho  matar”5. 


1.  Este  término,  a  falta  de  otro  mejor,  se  toma  aquí  en  sentido  bastante  dife- 
rente  del  que  tiene  en  la  gramática  espanola.  Para  una  discusión  estructural, 
cf.  Goshen-Gottstein  1969. 

De  las  más  de  1300  raíces  verbales  documentadas  en  la  Biblia,  sólo  4  están 
atestiguadas  en  las  7  conjugaciones:  cf.  Goshen-Gottstein  1969. 

2.  Hoftijzer  (1992:  118s,  esp.  n.  7)  insiste  en  analizar  las  siete  conjugaciones  co- 
mo  entidades  independientes.  Dejando  aparte  el  qal  pasivo,  pu'al  y  hof al^  que 
son  manifiestamente  derivados  de  qal,  pi‘el  y  hiff  el  tomar  qal  como  la 
conjugación  básica  de  la  que  derivan pi‘el,  hifil,  nif al y  hitpa‘el,  es  problemático, 
puesto  que  existen  verbos,  algunos  muy  frecuentes,  que  muy  improbable- 
mente  han  sido  usados  en  qal :  p.ej.,  ÍTK:  pi‘el  (487  x),pu‘al  (8  x);  $pn:  sólo pi‘el 
(225  x);  71:  hifil  (334  x),  hof al  (15  x).  Esto  tiene  sus  implicaciones  cuando  se 
intenta  determinar  las  funciones  de  una  determinada  conjugación  de  un  deter- 
minado  verbo  en  oposición  a  otras  conjugaciones. 

3.  Cuando  se  designa  un  verbo  hebreo,  generalmente  se  usa  la  foma  de  la  3a 
pers.  masc.  sing.  del  perfecto  qal^  p.ej.,  *70j7,  en  lugar  del  infinitivo.  Esta  es 
práctica  común,  excepto  en  los  verbos  Yy  y  v'$?  que  se  suelen  designar  por  el 
infinitivo  constructo  (cf.  §  80  c,  n.). 

4.  Esta  es  la  razón  por  la  que  los  primeros  gramáticos  judíos  medievales  estable- 
cieron  la  terminología  *7j7,  “ligero”,  frente  a  753,  “pesado”,  pues  todas  las 
conjugaciones  “derivadas”  ganaban  un peso  extra  por  la  adición  de  componen- 
tes  morfológicos.  Ibn  Ezra  llamaba  a  todas  las  conjugaciones  que  no  eran  qal, 
pi‘el  y  pu‘al9  conjugaciones  “expandidas”  (^OIfc).  Véase  Yalon  1971  y  Eldar 
1980. 

5.  Jenni  (2000)  llama  justamente  la  atención  sobre  la  correlación  entre  conjuga- 
ciones  y  Aktionsarte  o  aspectos  léxicos  de  verbos,  como  estativo  y  fientivo  (cf. 
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E1  siguiente  cuadro  presenta  las  conjugaciones  usando  la  nomen- 
clatura  tradicional  y  adoptando  como  paradigma  los  perfectos  del  in- 
usitado  Vt?j76: 


Acción 

ACTIVA 

Pasiva 

Reflexiva 

SlMPLE 

Qal  Vt?j7 

“mató” 

cf.  §  58  a 

Nfçlhvfti 
ctse  mató  a  sí 
mismo” 

“fué  matado” 

INTENSIVA  (?) 

PVelhuj? 

“mató 

intensamente”  (?) 

Pu“ç/bti\?" 

“fue  matado 
intensamente”  (?) 

Hip0“e/hì2\?nr\ 
ctse  mató  a  sí 
mismo  intensa- 
mente”  (?) 

CAUSATIVA 

HifilVuÇT) 

“hizo  matar” 

Hofqlhu  j7H 
“fué  hecho 
matar” 

b  Tiempos  y  modos.  Correspondiendo  de  alguna  manera  a  lo  que  en 
espanol  llamamos  “tiempos  del  verbo”,  se  distinguen  en  hebreo  dos 
formas  que,  a  falta  de  mejor  nomenclatura  (cf.  §  111  b)y  se  designan 
como  perfecto,  tcél  mató,  él  ha  matado”,  y  futuro ,  Vt?j7%  tcél  matará”7. 

infra,  n.  8):  véase  ya  §  52  d9  bajo  el  término  ccfactitivo”.  Esta  correlación,  sin 
embargo,  es  sólo  parcial,  no  universal  o  sistemática.  Extender  esta  noción  de 
correlación  y  hablar  de  lexikalisb-semantiscbe  Kausativ-Verben  es  confundir  se- 
mántica  léxica  y  sintaxis  o  morfosintaxis.  Si  "Qj7,  begraben ,  ha  de  analizarse 
como  equivalente  a  veranlassen,  dass  etvvas  begraben  ist  ( 'ibid ,  78),  todo  verbo  tran- 
sitivo  podría  devenir  un  verbo  causativo  en  semántica  léxica  (^podría  apli- 
carse  este  análisis  de  "I3j7  a  un  sepulturero,  cavador  de  tumbas?).  Vendler 
(1957:  220.225)  fue  muy  consciente  de  que  los  mismos  verbos,  con  básica- 
mente  los  mismos  signifìcados,  podían  ser  asignados  a  más  de  una  categoría, 
p.ej.,  he  kept  running  in  the  rain  (actividad)  frente  a  he  ran  a  mile  (cumplimiento), 
no  necesariamente  en  razón  de  la  polisemia  o  alta  frecuencia  de  verbos  cuyo 
Grundbedeutung  es  difícil  definir  (Jenni  2000:  80). 

6.  E1  verbo  VîDj7,  común  en  arameo  (y  en  árabe  qatala^  con  /  original  no  enfática) 
sólo  aparece  tres  veces  en  la  Biblia  en  textos  poéticos:  Sal  139,19;  Job  13,15; 
24,14).  3nn  es  el  verbo  bíblico  usual  para  “matar”,  y  n?7  para  “cometer  un 
homicidio”. 

7.  Lo  insuficiente  de  esta  terminología  se  verá  al  estudiar  la  sintaxis.  Suele  usarse 
también  perfecto  e  imperfecto ,  o  más  neutralmente  conjugación  aformativay  prefor- 
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Desde  el  punto  de  vista  del  modo,  el  perfecto  Vt?j7  y  el  futuro  Vtop’ 
son  indicativos.  E1  futuro  puede  tener,  en  gran  número  de  verbos,  dos 
variantes  correspondientes  a  dos  matices  volitivos:  el  modo  yusivo  en 
tercera  pers.:  “jque  él  haga  matar  (a  alguien)!”,  y  el  modo  cohor- 

tativo  en  primera  pers.:  nhppN:,  tcj(te/lo)  voy  a  matar!”.  E1  imperativo  es 
el  modo  volitivo  de  segunda  pers.:  ht)j7,  “jmata!”. 

Aparte  de  estas  formas  temporales  y  modales,  existen  dos  formas 
atemporales  y  amodales  (también  impersonales),  ambas  participantes  de  la 
naturaleza  del  verbo  y  del  nombre:  el  infînitivo  y  el  participio.  E1  infi- 
nitivo  es  un  nombre  de  acción  con  la  fuerza  de  un  verbo;  se  distinguen 
dos  formas,  el  infinitivo  absoluto  y  el  infinitivo  constructo.  E1  partici- 
pio  participa  de  la  naturaleza  del  verbo  y  del  adjetivo;  se  le  denomina 
agente,  el  que  ejecuta  la  acción  (participio  activo),  o  paciente,  el  que  sufre 
la  acción  (participio  pasivo). 

En  la  conjugación  simple  (qal)  hasta  ahora  sólo  hemos  hablado  de 
acción.  Pero,  de  hecho,  además  de  los  verbos  de  acción  o  activos8,  tales 
como  bt?j7,  ctél  mató”,  existen  verbos  de  estado  o  estativos  que  expre- 
san  un  estado  o  cualidad,  p.ej.,15?,  “tener  peso,  ser  grave”  (§  41  b)9. 

c  Clases  de  verbos.  La  mayoría  de  los  verbos  son  trilíteros.  Según  el 
estado  de  la  raíz,  se  dicen  fuertes  o  débiles.  Los  verbos  fuertes  tienen 
tres  raíces  consonánticas  inalterables.  Presentan  algunas  peculiaridades 
de  vocalización  cuando  una  radical  (o  más  de  una)  es  gutural.  Los 
verbos  débiles  presentan  en  su  raíz  un  elemento  consonántico  débil  (o 
vocálico).  Para  designar  estos  verbos  se  usan  las  letras  del  verbo 
“hacer”  (poético),  un  antiguo  paradigma10  que  tiene  su  origen  en  la 
gramática  árabe.  3  representa  el  primer  elemento,  J7  el  segundo,  y  h  el 
tercero.  De  este  modo  un  verbo  )"£  es  aquél  cuya  primera  letra  es  nun. 
Los  otros  verbos  débiles  son  designados  de  la  misma  manera:  X"S,  V'S, 


mativa,  o  simplemente  qatal y yiqtol,  como  haremos  en  la  parte  de  sintaxis  (cf.  § 
111  b).  Mantenemos,  no  obstante,  aquí  la  terminología  original  de  Joúon,  res- 
petada  en  la  edición  del  Prof.  Muraoka,  que  es  tradicional. 

8.  Se  usa  verbo  activo,  perfecto  activo,  futuro  activo  en  el  sentido  de  verbo  de  acción,  etc.,  y 
no  en  el  sentido  de  verbo  en  vo%  activa  (cf.  supra,  §  a).  Otro  término  de  uso 
corriente  es  “verbos  fientivos”,  que  expresan  un  proceso  más  que  un  estado 
(del  latín  feri,  “devenir”,  “hacerse”). 

9.  La  transitividad  e  intransitividad  son  fenómenos  sintácticos  que  no  afectan  a  la 
vocalización  de  los  verbos. 

10.  De  aquí  los  términos  convencionales  para  designar  las  conjugaciones:  nifal, 
hifil '  etc. 
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H"V,  V'57,  V'J7  (cf.  §  71).  La  designación  Î7"J7  se  da  a  los  verbos  geminados , 
aquéllos  cuya  segunda  radical  se  repite:  220,  £Crodeó??. 

â?  Trataremos  en  primer  lugar  el  verbo  regular  fuerte  comenzando 
con  la  conjugación  qal.  Para  evitar  repeticiones  ofreceremos  ya  en  el 
mismo  comienzo  lo  que  se  aplicará  a  todas  la  formas  (conjugaciones  o 
clases  de  verbos)11. 


a 
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La  conjugación  qal  comprende  verbos  de  acción1  y  estativos  (cf.  § 

40  b). 

Los  verbos  de  acción  son  de  la  forma  *qatal  >  >  bt?j7,  como  ]r\2, 

£Cdar??,  ££sentarse??,  *75í<,  ££comer??2. 

En  el  futuro  la  segunda  vocal  es  generalmente  *//  >  —  en  los  verbos 
fuertes.  La  vocal  */  >  —  se  encuentra  en  ]Jn*;  (§  72  i ),  en  el  tipo  Dtf].  (§ 
75  c)9  en  el  tipo  (aquí  por  disimilación,  cf.  §  73  ^)3.  En  cuanto  a  la 
primera  vocal  (vocal  de  la  preformativa),  cf.  injra,  §  e. 

Los  verbos  de  acción  expresan  una  acción  transitiva  o  intransitiva. 
Algunos  pueden  expresar  también  una  acción  reflexiva,  como  fn“l, 
££lavar??  y  ££lavarse??  o  ££banarse??  (como  el  latín  lavarè)9  *ï]ìD,  ££untar??  y 
££untarse??,  ££ungir??  y  ££ungirse??  (Am  6,6),  hnD,  ££sumergir??  y  ££su- 
mergirse??.  En  ciertos  casos  el  sentido  reflexivo  deriva  de  una  elipsis, 
como  en  ijan,  ££volver??  y  ££volverse??  (Jue  20,39,  etc),  “7J70,  “confortar”  y 
££confortarse??  (1  Re  13,7f,  ££confortar  el  corazón”,  21?). 

Ciertos  verbos  de  acción  son  denominativos,  como  ££hacer 
ladrillos??  (nirfp),  nbft  (1  x),  ££sazonar  con  sal??  (nVô),  ££comprar 
grano??  (l?^),  bnx  (2  x),  ££plantar  una  tienda??  (hnS)4. 


11.  E1  estudiante,  pues,  deberá  atender  bien  a  las  formas  o  detalles  que  ya  no 
serán  repetidos  más  adelante. 

1.  También  llamados  ££fìentivos??. 

2.  En  esta  gramática  preferimos,  por  razones  prácticas,  la  ortografía  simplificada 
qatal, yiqtoly  dejando  la/para  las  transcripciones  técnicas. 

3.  Según  Barth  (1889:  177-81),  —  como  vocal  matriz  o  temática  ( 'stem  voivel) 
ocurre  también  en  verbos  regulares:  p.ej.,  hxxh  (Nm  11,25)  (|  |  v.  17,  ’ripSttCj); 
UÔD’1  (2  Re  7,8,  iescrito  defectivamente!);  DTSfl  (1  Sm  23,22)  vs.  ìonjp  ( hifil  jy 
con  ortografía  plena!);  nTÇ!  (Job  14,9). 

4.  Para  un  intento  de  clasificar  los  verbos  qal  en  términos  de  permutación  de  la 
vocal  temática  ( Ablaut )  en  el  perfecto  y  futuro  por  una  parte,  y  en  categorías 
semánticas  por  otra,  cf.  Waltke  —  O’Connor  1990:  367-71  (§  22.3);  también 
Aro  1964:  108-38. 
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b  Los  verbos  estativos,  “conjugados  como  adjetivos”5,  tienen  dos 
formas:  la  más  usual  *qatil  (cf.  acadio  paris ),  e.g.,  “753,  “es  grave”  o  cces 
pesado”,  y  la  menos  frecuente  *qatul  (cf.  acadio  marus ),  e.g.,  cces 
pequeno”.  A  estas  dos  formas  del  perfecto  coresponde  una  sola  forma 
en  el  futuro  con  segunda  vocal  a:  “755*!,  En  cuanto  a  la  primera 
vocal,  la  del  prefijo,  cf.  infra,  §  e. 

En  origen  todos  los  verbos  estativos  debieron  expresar  lo  que, 
desde  el  punto  de  vista  de  los  semitas,  se  concebía  más  como  un 
estado  o  atributo  que  como  una  acción6.  Pero  actualmente  son  nume- 
rosos  los  verbos  estativos  que  expresan  lo  que  para  nosotros  es  una 
acción,  como  ÍCescuchar”.  Ciertos  verbos,  además  de  tener  un 

significado  puramente  estativo,  como  “733,  poseen  matices  que  les 
aproximan  a  la  noción  de  acción:  ccse  hizo  grave”,  ccdevino  grave”7.  En 
términos  generales  puede  decirse  que  los  verbos  estativos  tienden  a 
convertirse  en  verbos  de  acción,  tanto  en  significado  como  en 
vocalización8.  La  invasión  de  lo  activo  en  lo  pasivo  se  debe  a  la  evo- 
lución  semántica,  al  hecho  de  que  los  verbos  activos  son  los  más 
numerosos9,  y,  ocasionalmente,  a  las  leyes  fonéticas. 

Algunos  verbos  cuyo  perfecto  lleva  una  vocal  característica  de  los 
estativos,  muestran  en  el  futuro  una  vocal  típica  de  los  verbos  de  ac- 
ción:  p$,  futuro  ptÇP,  cchabitar”;  ysn  /  f'srp,  ccquerer,  amar,  desear” 

(pero  también  fsm);  /  V-P,  ccmarchitarse”;  *^,  /  VbJT, 

ccfatigarse”;  J1D  /  Jlìû’,  ccmorir”;  /  ûte5*;,  ccestar  estupefacto,  estar  de- 
solado”. 

En  el  perfecto  la  vocal  —  de  los  verbos  estativos  es  reempla^ada 
con  frecuencia  por  la  vocal  —  de  los  verbos  de  acción: 

1.  Especialmente  en  contexto,  e.g.  pero  en  pausa  pÇ*. 


5.  Bauer  1910:  33. 

6.  De  aquí  que,pace  Andersen  (2000:  26),  no  se  pueda  argumentar  en  favor  de  la 
prioridad  genética  del  modelo  qatila  refiriéndose  a  un  número  de  verbos  del 
modelo  qatila  que  cambian  al  modelo  qatala. 

7.  Para  un  intento  de  identificar  una  serie  de  factores  con  el  propósito  de 
seleccionar  lectura  estativa  o  dinámica,  cf.  Dobbs-Allsopp  200. 

8.  Bauer  1910:  33.  Cf.  Joùon  1911:  356ss.  Sobre  la  visión  de  los  verbos  estativos 
como  igualmente  cVerbales,,,  véase  Aartun  1975;  también  E.  Rubinstein  1979: 
55-76,  esp.  60-64  sobre  la  difìcultad  en  decidir  sobre  el  aspecto  estático  o  di- 
námico.  Con  seguridad  únicamente  puede  decirse  que  el  uso  de  los  verbos 
adjetivales  es  obligatorio  para  la  expresión  del  dinamismo. 

9.  Jenni  (2000:  73)  calcula  que  de  una  cuarta  parte  de  los  verbos  de  HB  son 
estativos  (en  torno  a  1570  ). 
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2.  Muy  frecuentemente  incluso  en  pausa:  j7în,  í£ser  fuerte”10. 

3.  En  dos  verbos  la  vocal  temática  puede  ser  — ,  como  en  ûrfpxtf  (1  Sm 

12,13),  o  — ,  como  en  (Dt  4,1),  especialmente  con  sufijos 

objeto:  îiritpTl  (Dt  17,14),  VrfrRV?  (1  Sm  1,20),  ambas  antes  o  des- 
pués  de  una  sibilante;  pero  (Sal  2,7). 

4.  Ocasionalmente  la  vocal  —  se  mantiene  sólo  ante  sufijo:  pero 

bxtf,  bxtf;  (Job  31,18  ỳ,  pero  hljkn. 

En  las  formas  sufijadas  de  los  verbos  originalmente  estativos  qatj 
la  /  (>  ê)  ha  pasado  a  âcomo  resultado  de  la  ley  de  Philippi  (§  29  a)y  así 
JTDJD12,  pero  la  u  de  los  verbos  originalmente  qatul  permanece  inalterada 
como  o ,  p.ej.,  VJÒy. 

c  Un  verbo  estrictamente  estativo  no  puede  tener  un  participio,  sino 
solamente  un  adjetivo  verbal:  pîîl,  ££fuerte”,  XT,  ££temeroso?5.  Pero  en 
realidad,  y  como  consecuencia  de  la  evolución  de  lo  estativo  a  lo  ac- 
tivo,  verbos  estativos  tienen  con  frecuencia  participios:  nnK,  “amante”, 
££el  que  odia”.  A  veces  existen  simultáneamente  un  participio  y  un 
adjetivo  verbal:  p’$,  ££habitante”  (latín,  habitans ),  vs.  ££vecino”  (latín, 
habitator). 

d  En  la  práctica,  un  verbo  estativo  puede  ser  identificado  con  mayor 
seguridad  por  la  vocal  a  del  futuro  (siempre  que  no  se  deba  a  algún 
factor  fonético,  como  la  presencia  de  una  gutural);  en  algunas  clases  de 
verbos,  los  estativos  son  indentificables  por  la  vocal  /  o  e  de  la  pre- 
formativa  (cf.  injra,  §  è);  menos  frecuentemente  por  la  vocal  e  del 
perfecto  (que  a  menudo  ha  sido  reemplazada  por  d). 

Otros  indicios  secundarios  son  la  existencia  de  un  adjetivo  verbal 
(del  tipo  “75?  y  PP)  y  la  existencia  de  un  infinitivo  con  îl  (de  hecho,  los 
infinitivos  del  tipo  nht?p,  nhpp,  nht?p,  apenas  se  dan,  excepto  en  los 
verbos  estativos;  cf.  §  49  d ). 

e  La  vocal  de  la  preformante  del  futuro  en  los  verbos  de  acción  y  en 
los  verbos  estativos.  La  idea  de  que  la  vocal  de  la  preformante  del 
futuro  era  originalmente  a  en  los  verbos  de  acción  e  i  en  los  verbos 


10. Aquí  acaso  por  influencia  de  p;  pero  el  adjetivo  verbal  es  pîn.  Compárese  con 
el  verbo  j?rn,  “estar  lejos??,  a  pesar  del  adjetivo  pini;  adjetivo  verbal  pni  (una 
sola  vez). 

11.  En  estos  dos  verbos  la  a  ha  sido  probablemente  sugerida  por  el  b  de  la  sílaba 
cerrada. 

12. La  fase  primera  es  todavía  observable  en  CA:  EA  147.56,  ba-tì-i-ti 

365.5,  sa-mi-ti  . 
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estativos  es  muy  plausible13.  En  hebreo  estas  vocales  aparecen  cuando 
la  sílaba  es  abierta,  a  saber,  en  los  verbos  de  acción  Db’,  estativo  *7jT 
(§  82  b);  en  los  verbos  V'J7:  de  acción  Qìp’,  TtS^,  estativo  VfìTmm  (por  *yibâs,  § 
80  b).  En  sílabas  cerradas,  la  vocal  primitiva  a  de  los  verbos  de  acción 
se  ha  atenuado  en  i  según  la  tendencia  general  (cf.  §  29  ^);  *yaqtul 14  ha 
devenido  con  i  como  en  los  verbos  estativos,  e.g.,  “7?T15.  Sin  em- 
bargo,  incluso  en  sílabas  cerradas  (y  semicerradas),  las  vocales  primi- 
tivas  pueden  reaparecer: 

1.  En  los  verbos  de  primera  gutural:  de  acción  IhJ’,  estativo  j7îîT  o 
pTT  (§  21  d)9  y  íhn’,  ccél  arará”,  vs.  Ehn ccestará  en  silencio”. 

2.  En  los  verbos  V'S  (en  sílabas  originalmente  cerradas):  de  acción 

TÛg  (por  jaysïb),  estativo  (por yiyras),  cf.  §  75  r. 

Lista  de  los  verbos  estativos  más  comunes,  ordenados  por  su 
significado16: 

I.  Atributos 

-  Perf.  QiQ,  fut.  3Ç”  (no  DQ’’),  inf.  const.  DÎQ;  verbo  defectivo,  §  85  a9 

ccser  bueno”;  adj.  3lD. 

-  jn,  fut.  jrr,  ccser  malo”;  adj.  jn. 

-  *ŷtt,  Vna  (1  x),  ’jÇna  (Job  31,18  ?),  ccser  grande”;  adj.  Vm  (tipo 

^//#4  §  88  D  c). 

-  ]bi?,  “ser  pequeno”;  adj.  jbj?  y  §  18/ 

-  rm,  C£ser  alto”;  adj.  HÌL 

-  *7Stf,  ccser  bajo”;  adj.  batf. 

-  pïn,  j7jn,  ccser  fuerte”;  adj.  j7tn  (adj.  verbal  j7tn,  2  x). 

-  b*ïï,  fur.  *7T,  ccser  débil”,  adj.  b*7. 

-  123  (1  x),  ccser  pesado,  grave”;  adj.  "15?- 

-  *7j7,  fut.  ccser  ligero”;  adj.  bj7. 


13. Primeramente  fue  formulada  por  Barth  (de  donde  la  Ley  de  Barth)  como 
jjaqtul9jjaqtil9  ^csoyiqtal :  Barth  1984  Posteriormente  Ginsberg  (1939:  319-22) 
observó  que  dicha  ley  se  aplica  también  al  ugarítico,  por  lo  que  usualmente  se 
la  conoce  como  Ley  de  Barth-Ginsberg.  La  ley  es  también  aplicable  al  eblaíta  y  al 
cananeo  de  El-Amarna  (H.-P.  Miiller  1984:  152  y  Rainey  1978),  pero  no  al 
amorreo,  alrededor  de  700  anos  posterior  al  eblaíta  (cf.  Huffmon  1965:  54). 
Nótese  que,  en  el  futuro,  verbos  activos  pueden  mostrar  i  o  u  como  vocal 
temática;  cf.  §  44  c. 

14. Todavía  observable  en  CA,  en  una  glosa  de  EA  228.19,  ia-%u-ku-ur-mi ,  tcque  él 
recuerde?>. 

15. En  CA  este  cambio  está  todavía  en  proceso,  como  puede  apreciarse,  p.ej.,  en 
ia-as-purvs.yi-is-pu-ra-am.  Véase  Rainey  1996:  2,  35s. 

16. E1  futuro  es  en  a9  mientras  no  se  ofrezcan  pruebas  de  lo  contrario. 
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—  plTT,  pnn,  £Cestar  lejos”;  adj.  pinn  (tipo  qatul,  §  88  D  c). 

—  nnp,  nnnp,  “estar  cerca??;  adj.  nïlp  (tipo  §  88  D  c). 

—  fut.  12?r,  “aproximarse”  (§  72;  verbo  defectivo,  §  85  b). 

—  p57,  p57,  “estar  pegado,  adherirse”. 

— 11 Ç,  tcser  o  estar  puro”;  adj.  lintp  (tipo  §  88  D  c). 

—  ccser  o  estar  impuro”;  adj.  XÇÇ. 

—  ÍÒÇ,  ccestar  lleno”;  adj.  xhç17. 

II.  Estados  de  ánimo 

—  nna,  nnx,  fut.  anx’,  ccamar”. 

—  ysn,  fut.  fsrr  (§  41  b),  ccquerer,  amar,  desear”. 

—  ccodiar”. 

—  KT,  fut.  XT’,  “temer”. 

■'T 7  T  '7 

—  1'r,  fut.  1iP  (raÍ2  1ì3i),  cctener  miedo”18;  verbo  defectivo.  §  85  a. 

—  TTI,  fut.  Tin\  cctemblar”. 

—  ins),  ccestremecerse”. 

-  T  7 

—  *n3tf,  rDtf,  instf,  “olvidar”. 

III.  Estados  físicos 

—  Ed1?,  Vl1?,  “estar  vestido”. 

“  T  7  ■■  T  7 

—  *??&,  jn&,  sn&,  ‘  cestar  saciado”;  adj. 

—  1J71,  ccestar  hambriento”;  adj.  DJH. 

—  XftS,  ccestar  sediento”;  adj.  XÇ)S. 

—  *|^,  fut.  7$”,  ccdormir,  estar  dormido”. 

—  DDÇ,  5ÇÇ,  ccestar  echado  o  acostado”,  Cíyacer”;  inf.  DDt?,  §  49  <r. 

—  VdÇ,  ccestar  sin  hijos”  o  ccser  privado  de  hijos”. 

IV.  Miscelánea 

— biT,  fut.  h'DV  (pero  probablemente  fut.  hofal §  75  2),  “poder,  ser 
capaz  de”). 

— "ïftb,  ccaprender”,  cchabituarse”. 

— -nÇ),  fut.  mr  (§  41  b)9  ccmorir”. 

— hlXtí,  bxÇ,  ccpreguntar”19. 

— -75Ç,  7DÇ,  fut.  7'3^  (§  41  b),  cchabitar”. 

— -Jûtf ,  J7DÇ,  £Coír,  escuchar”. 


17. E1  antónimo  ccestar  vacío”  no  está  testimoniado;  sí  el  adj.  pH. 

18. E1  futuro  TP  es  tratado  como  un  verbo  de  acción  (cf.  Dt  32,25;  Os  10,5;  Job 
41,17).  Véase  supra,  §  b. 

19. Compárese  con  el  sustantivo  nVxÇ  y  “pregunta,  mi  pregunta”,  §  97  B  d. 
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§  42.  Conjugación  del  perfecto  qal 

a  La  conjugación  del  perfecto  qal  (y  de  otros  perfectos)  se  realiza 
mediante  aformantes,  en  la  mayoría  de  los  cuales  es  fácil  reconocer  el 
pronombre  personal  separado  (cf.  §  39  A).  En  la  3a  pers.  el  pronombre 
personal  está  sobreentendido;  el  femenino  se  marca  mediante  â  (por 
*at),  como  en  los  nombres:  nbt?j7;  el  plural  se  marca  con  u\  ìbt?j7.  Parece 
que  la  forma  del  perfecto  se  empleó  primeramente  con  los  verbos  esta- 
tivos:  +  nriX,  £Cpesado  -  tú”  =  £ítú  eres  pesado”1.  De  modo 

similar,  para  expresar  una  acción,  se  dice,  con  una  forma  como  *qatal , 
ribôj?,  ££asesino-tú”,  de  donde  la  significación  de  pasado:  ££tú  eres  quien 
ha  asesinado”,  ££tú  has  asesinado”. 

b  E1  perfecto  de  los  verbos  de  acción  es  siempre  del  tipo  *qatal ,  que 
normalmente  deviene  bpj7  (forma  pausal)  como  en  los  nombres,  e.g. 
*dabar  se  convierte  en  "ìD’ïï,  ££palabra”  (en  pausa  y  en  contexto).  En 
contexto  la  forma  es  con  — 2.  Esta  segunda  vocal  de  *qatal 
desaparece  en  sílabas  abiertas:  nbt?j7,  ìVpj7,  pero  reparece  en  pausa:  nî7t?j7, 
ì^Çj7.  La  primera  vocal  a  desaparece  en  sílabas  abiertas  cuando  es 
antepretónica  (dos  lugares  antes  del  acento),  como  en  QrìVçj?,  ]rìbt?î7, 
cuyos  aformativos  fuertes  llevan  el  acento  tónico  (§  30  é). 

c  E1  perfecto  estativo  del  tipo  “7?3  pierde  igualmente  su  —  en  rn?3  y 
H?3.  En  sílaba  cerrada,  —  se  convierte  normalmente  en  —  (§  29  d)\ 
m?3,  Dm?3.  También  se  encuentra  bçj7,  Jlbçj?;  V’Dj 7H,  ’rfrôpn. 

E1  perfecto  estativo  del  tipo  raro  ]toj7  pierde  igualmente  su  —  en 
UDj7.  En  sílaba  tónica  —  se  mantiene:  ru6j7;  en  sílaba  átona  se 
transforma  en  — :  QJ1?t?j7,  JTlVç’l,  ££serás  capaz  de”,  VJlbD],  ££le  he  podido”. 

d  En  lugar  de  —  a  veces  se  encuentra  —  (en  un  caso  — )  en  sílaba 
cerrada  átona.  Así,  del  verbo  estativo  V/y  (por  *$T),  ££heredar??,  se 
encuentra  (Dt  4,1;  etc.),  donde  la  i  es  debida  posiblemente  a 

influencia  de  la  vocal  primitiva  y  de  la  sibilante;  del  verbo  (por 
**7XÇ),  ££preguntar??,  se  encuentra  YTbxttf  (1  Sam  1,20;  etc.),  ûnbxttf  (1  Sm 
12,13;  22,5;  Job  21,29);  véase  la  atenuación  de  a  en  —  (§  29  e)  y  en  — 
(§29^). 

e  E1  encuentro  de  las  aformantes  D  o  1  con  n  o  1  radicales  produce 
una  contracción  (§18  c)\  ’mç  (JVT3)  ££he  cortado”,  en  Ex  34,27  (<  m_3); 
££hemos  dado??,  en  Gn  34,16  (<  ]J[U). 


1.  La  génesis  del  perfecto  es  claramente  reconocible  en  la  forma  estativa  del 
acadio  y  en  el  cananeo  de  Amarna;  sobre  este  último,  cf.  Bohl  1909:  42-48. 

2.  Compárese  con  la  a  del  estado  const.  de  los  nombres:  nin  (§  95  d). 
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Observaciones  sobre  las  terminaciones  personales 

-  3a  pers.  sing.  masc.  La  forma  primitiva  era  qatala^  con  a  al  final,  tal 
como  es  en  árabe  y  etiópico,  y  como  aún  se  preserva  en  formas 
sufijadas  como  £íel  me  mató”3. 

-  3a pers.  sing.  fem.  La  forma  primitiva  es  qatalat 4.  La  fil  se  conserva  aún 
con  los  sufijos  objeto  (§  62  à)  y  en  los  verbos  fi"b  (§  79  d  ).  Se 
encuentran  otras  formas  con  fi:  fiinâtçttl5,  ÍCy  Tiro  será  olvidada”  (Is 
23,15);  T  fibTK,  ££se  ha  ido  el  poder”  (Dt  32,36,  nsiga)\  íCftttV  fiDtfl,  ÍCy 
volverá  al  príncipe”  (Ez  46,17,  verbo  Tttf  [J)6. 

-  2a pers.  sing.  masc.  La  forma  primitiva  es  qatalta  con  a  final  breve7.  En 
fibôj 7  la  à  post-tónica  era  originalmente  breve,  lo  que  puede  haber 
infuenciado  la  ortografía  si  n  en  contraste  con  fifiX  (§  39  a).  La  orto- 
grafía  con  n  es  común  en  fififiJ  (mucho  más  frecuente  que  fifiJ8;  una 
especie  de  compensación  por  la  abreviación  gráfica  resultante  de  la 
contracción)  y  frecuente  en  los  verbos  fi"h,  p.ej.  fifi’Sfi9.  También  se 
encuentra  esporádicamente,  sin  razón  aparente,  p.ej.,  en  Gn  21,23;  2 


3.  Todavía  esporádicamente  en  CA:  cf.  Rainey  1996:  2.  287s. 

4.  Cf.  CA  a-ba-da-at ,  ££está  perdido”  (EA  288:  52),  que  todavía  mantiene  la 
segunda  vocal,  mientras  que  se  han  encontrado  un  par  de  formas  similares  al 
hebreo:  mar-sa^  ££ella  está  enferma”  (EA  103:  49).  Véase  Rainey  1996:  2:  288s. 

5.  Hay  nsiga;  se  trata  de  una  forma  segolizada.  En  arameo  bíblico  aparece  tam- 
bién  fiiriDfi^n,  “ha  sido  encontrada”  (Dn  5,14)  y  (acaso  con  nsiga)  en  Dn  5,11. 
12;  6,5.23.  ICutscher  (1974:  191)  piensa  que  este  fenómeno  es  un  arameísmo. 

6.  Para  una  explicación  de  estos  ejemplos,  véase  ICutscher  1982:  39. 

7.  En  las  cartas  de  E1  Amarna  se  encuentran,  junto  al  acadio  estándar  - âta , 
formas  tales  como  na-sir-ta  y  us-sir-ta\  cf.  Rainey  1996:  2.287.  La  a  es  larga 
según  Brockelmann  1908-13:  I,  572,  y  otros. 

8.  fifij  27  x,  pero  HfifiJ  65  x:  Andersen  —  Forbes  1986:  180.  Pace  Andersen  — 
Forbes,  éste  apenas  puede  ser  un  caso  de  imposición  masorética  de  unifor- 
midad,  pues  no  hay  un  solo  caso  de  masc.  fifitf,  mientras  que  hay  tres  ejem- 
plos  de  masc.  fiN  junto  con  el  Qre  fiK  (5  x);  cf.  §  39  a.  Sobre  la  terminación  a- 
vocálica  / -t/  junto  con  /-tá/,  documentadas  abundantemente  en  las  trans- 
cripciones  griegas  y  latinas,  véase  Bronno  1943:  19-21  y  Sperber  1966:  177. 

9.  Una  lista  de  los  ejemplos  con  ortografía  Hfi-  y  (HD-),  en  Barr  1989:  125-127. 
Barr  opina  que  la  ortografía  larga  es  más  primitiva.  La  ortografía  larga  Hfi  — 
ocurre  en  la  Biblia  149  x  frente  a  las  1785  x  de  fil—  (Andersen  1999:  25). 
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Sm  2,26;  2  Re  9,3  (después  de  4  formas  sin  n)10.  Igualmente  en  hif  il, 
como  en  2  Re  9,7. 

Sobre  la  forma  cf.  §  43. 

-  2a pers.  sing.  fem.  La  forma  primitiva  es  qatalti  con  i  breve.  La  forma 
antigua  ‘’pbôj?  aparece  esporádicamente  como  Ktip,  p.ej.,  en  Rut  3,3.4 
(entre  formas  pbtpj?),  especialmente,  cosa  notable,  en  Jeremías  y 
Ezequiel11.  En  el  Pentateuco  Samaritano  se  encuentra  *,n  o  n,  p.ej., 
THE  en  Gn  3,13  (así  en  la  edición  de  Tal  [1994];  cf.  edición  de  Von 
Gall,  p.  lxviii,  que  prefiere  Yl).  La  vocal  breve  post-tónica  se  ha 
atenuado  en  swa\  nbôj?,  qàtaf  que  es  la  forma  usual.  Pero  la  i 
reaparece  ante  sufijos  (§  62  d)12. 

-  V pers.  sing.  común.  La  forma  semitica  primitiva  es  qatalku\  la  k  se  ha 
convertido  en  t  por  influencia  de  la  /  de  la  2a  pers.;  u  ha  devenido  i 
por  analogía  con  el  pronombre  separado  y  el  sufijo  de  la  pers.  A 
veces  se  encuentra  la  ortografía  nhÔj7  sin  %  ordinariamente  en  Ktiv, 
e.g.,  Sal  140,1 313.  Ya  las  glosas  de  E1  Amarna  documentan  la  termi- 
nación  -//,  como  en  ha-ni-ti ,  “y°  construf ’14. 

Sobre  la  forma  ’’nbt?j71,  cf.  §  43. 

-  3a pers.  pl.  común.  La  forma  primitiva  es  qatali 7 15.  Se  encuentra  pbttg 
tres  veces  con  nun  paragógico ,  sospechoso  o  defectuoso:  Dt  8,3.16;  Is 
26,16.  Sobre  el  nun paragógico  del  futuro,  cf.  §  44  e. 

Para  el  femenino,  el  semítico  primitivo  tenía  una  forma  qatalâ^ 
que  normalmente  habría  producido  en  hebreo  *ibt?j7.  En  el  texto  bí- 
blico  se  encuentran  algunas  formas  nbt?j7  con  sujeto  plural  femenino, 
como  rnjTC  ni35  (Gn  49,22);  irT  (Dt  21,7 \  Qre-Ktiv).  Pero  estos 


10. En  inscripciones  la  ortografía  larga  es  tan  común  como  la  breve,  p.ej.,  Lakish 
3.8  nnjrr:  cf.  Gogel  1998:  83-87;  Renz  -  Ròllig  1995-2003:  11/2.46-63,  y  esp. 
Andersen  1999:  25-7.  Pero  el  número  total  de  recurrencias  es  bajo  para 
algunas  categorías. 

ll.Sobre  la  situación  de  lQIsa,  cf.  Kutscher  1974:  25.188-90  (influencia  aramea), 
pero pace  Harris  (1939:  75)  no  es  precisamente  dialectal. 

12. Compárese  la  forma  antigua  del  pronombre  fem.  sing.  de  2a  pers.  ^nN  junto 
con  nx,  §  39  a.  HS  ha  mantenido  consistentemente  la  terminación  arcaica 
/ -ti/  (Ben-  Hayyim  2000:  §  2.0.13,  y  Macuch  1969:  261).  Véase  tambiém 
Qimron  1999:  43. 

13. Unos  pocos  ejemplos  se  encuentran  en  inscripciones:  Sarfatti  1990:  43-45; 
Gogel  1998:  82. 

14.  Cf.  Rainey  1996:  2,  284-87. 

15. Cf.  CA  [la]-qa-huy  CíeUos  tomaron”  (EA  288:  36). 
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§  43.  Perfecto  inversivo  *’Jlî7Çi?l 

ejemplos16,  que  aparecen  principalmente  como  Ktiv,  son  realmente 
formas  de  3a  pers.  fem.  sing.  (así  ya  lo  notaba  Ibn  Ezra  a  Gn  49,22; 
cf.  §  150  h).  En  algunos  casos  podría  haber  una  defectuosa  ortografía 
de  n  por  1,  posiblemente  por  influencia  del  arameo17,  que  conservó  la 
forma  qatalâ  (convertida  en  nbôj?)18. 

-  2a  pers.  pl.  masc.  La  forma  primitiva  qataltumu  se  ha  convertido  en 
qataltim  >  ûJnbDj?  por  analogía  con  el  femenino  (como  en  el  pronom- 
bre  separado,  §  39  â).  La  u  se  ha  conservado  ante  sufìjos  (§  62  â).  E1 
único  de  Ez  33,26  (2a  pers.  masc.  pl.)  también  aparece  ocasio- 
nalmente  en  HM. 

-  2a  pers.  pl.  fem.  La  forma  primitiva  qataltinna  se  ha  convertido  en 
]Jlbt?j7,  de  muy  poco  uso;  compara  ]JHX,  §  39  a. 

-  Vpers.pl.  común.  La  forma  primitiva  es  qatalna.  E1  hebreo  reemplazó 
na  por  nu,  por  analogía  con  el  pronombre  separado  y  sufijo. 

§  43.  Perfecto  inversivo1  '’JlbÇj?! 

a  Con  el  ivaiv  inversivo  del  perfecto,  el  acento  tónico  millê'el  pasa  a 
millèra  \  pero  en  muchos  casos2  esta  tendencia  no  se  cumple.  En  la  la 
pers.  pl.,  en  la  que  también  el  acento  tónico  debería  avanzar,  nunca 
ocurre,  sin  que  se  pueda  apreciar  la  razón  fonética  de  este  hecho3. 

En  la  3a  pers.  fem.  de  los  verbos  JTJ?  (§  82  f)  y  1"J?  (§  80  j)  el  acento 
tónico  puede  avanzar:  nèj?l. 


ló.Todos  los  posibles  ejemplos  están  ya  registrados  en  Bergstrásser  1918-29:  II, 
§  4  b- 

17.En  lo  que  se  refiere  a  ejemplos  en  1QS%  cf.  ICutscher  1974:  1 91  s. 

18.Sobre  este  punto,  cf.  Lambert  1891,  donde  admite  la  existencia  en  hebreo  de 
una  3a  pers.  pl.  fem.  con  n— . 

1.  Sobre  la  designación  formas  inversivas,  vvaiv  inversivo ,  cf.  §  117  a. 

2.  Según  Furuli  (1997:  84,  n.9),  en  torno  al  25%  de  los  casos  relevantes. 

3.  Todo  ello  posiblemente  por  la  influencia  de  la  posición  del  tono  en  los  cor- 

respondientes  pronombres  personales  separados  de  la  y  2a  pers.  Esto  puede 
explicar  la  retención  irregular  del  qames  en  la  forma  contextual  ’O'JÎJ,  aunque 
también  la  influencia  de  la  forma  más  breve  UX  puede  ser  responsable  de  la 
forma  millèra^t ìVçj?].  Lo  cual  implica  que  el  acento  tónico  en  estas  formas  no 
ha  surgido  como  resultado  de  un  cambio  general  hacia  la  acentuación  de  la  úl- 
tima  sílaba,  que  ya  no  era  aplicable  cuando  estas  formas  vinieron  a  la  exis- 
tencia.  Pues  se  esperaría  etc. 
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§  44.  Conjugación  del  futuro  qal 

En  la  la  pers.  sing.  y  en  la  2a  pers.  masc.  sing.,  el  acento  tónico 
normalmente  avanza:  ’ÍiVçîJI,  ílVtpj?*!4  (en  estas  formas  el  qames  ante- 
pretónico  se  mantiene;  cf.  §  30  ê). 

Excepciones 

1.  En  pausa  el  acento  tónico  no  avanza:  *’nî?Dpl,  JlVDpl. 

b  2.  En  los  verbos  X"1?  y  n"h  el  acento  tónico  las  más  de  las  veces 
tampoco  avanza,  sin  que  se  puedan  formular  reglas  estrictas.  Pero 
se  puede  notar  que  K  —  e  ’  —  tienden  a  retener  el  tono  más  que  X  —  e 
respectivamente.  Además,  hay  que  distinguir  entre  las  diversas 
conjugaciones,  pues  la  conjugación  qal  merece  un  tratamiento  espe- 
cial.  Dicho  esto,  se  pueden  hacer  las  siguientes  observaciones5: 

-  Verbos  en  qal,  la  vocal  —  de  los  verbos  de  acción  y  la  —  de 

los  estativos  mantienen  el  acento  tónico:  ’nxâì,  PKT1.  En  las 

otras  conjugaciones,  —  pierde  su  acento  tónico:  *’hx?ni, 

-  Verbos  n"h:  en  qal>  la  vocal  —  retiene  su  acento  tónico:  JTífr^l  (89 
x),  ‘’JTÍ&^l  (20  x);  rrm,  ‘’JTVn.  En  las  otras  conjugaciones,  — 
mantiene  generalmente  el  acento,  pero  —  lo  pierde;  así,  se 
encuentra  JP^Jjm  (Dt  27,6;  Jue  6,26;  Jr  38,10),  pero  Jrrtrçjm  (Ex 
10,4). 

Observación.  Ante  la  gutural  X  la  forma  tiende  a  ser  millèra ‘  (cf.  § 
33).  Así,  en  vez  de  JHXâl,  se  encuentra  jpxm  ante  X  (Zac  6,10);  en  vez  de 
rrfttfm  (Dt  11,10),  se  encuentra  “JlX  rppttfll  (Nm  20,8;  Jr  35,2). 


§  44.  Conjugación  del  futuro  qal 

a  La  conjugación  del  futuro  qal  (y  de  otras  conjugaciones)  se  realiza 
por  medio  de  preformantes  que  senalan  la  persona  y  (en  cinco  casos) 
de  aformantes  que  senalan  género  y  número.  Como  el  perfecto  puede 
ser  descrito  morfológicamente  como  una  £tconjugación  aformatìva”, 


4.  E1  ivaiv  inversivo  del  perfecto  tiene  vocalización  débil  (en  contraste  con  el  ivaiv 
inversivo  del  futuro),  a  saber,  hva  o  su  sustituto:  1  ante  labial  y  1_  ante  hatef  patah , 
por  ej.,  fltopni  (cf.  §  104  c).  Para  el  sentido  del  perfecto  inversivo,  cf.  §  119; 
aquí  nos  contentamos  con  la  traducción  más  común,  la  del  futuro,  e.g.,  “yo 
mataré”. 

5.  Cuando  la  penúltima  sílaba  es  cerrada,  el  acento  tónico  pasa  a  la  última;  la 
misma  tendencia  existe  cuando  tanto  la  penúltima  como  la  antepenúltima  son 
naturalmente  largas.  Véase  Gordon  1938  y  Blau  1971:  15-18.  Blake  (1944:  285 
n.  29)  puntualiza  excepciones  importantes  a  la  regla  de  Gordon,  en  concreto 
iV’ppni  y  nV’Ôi?mi.  Cf.  también  Revell  1984. 
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§  44.  Conjugación  del  futuro  qal 

del  mismo  modo  el  futuro  puede  ser  descrito  como  una  “conjugación 
preformativa5’1.  Las  preformantes  X  y  1  de  la  pers.,  y  H  de  2a  pers. 
están  atestiguadas  en  sus  pronombres  separados  correspondientes;  en 
contraste,  las  preformantes  ’  y  D  de  3a  pers.  son  difíciles  de  explicar.  La 
aformante  1  de  la  2a  y  3a  pers.  pl.  masc.  es  la  misma  que  la  del  perfecto 
ibtpj?.  La  2a  pers.  fem.  sing.  tiene  la  aformante  ;  la  2a  y  3a  pers.  fem. 
pl.  tienen  la  aformante  HJ-. 

En  contraste  con  el  perfecto,  que  tiene  una  base  nominal  y  tiene  la 
apariencia  de  un  “adjetivo  conjugado”,  el  futuro  está  formado  sobre 
una  base  verbal  (e.g.  Vtíj?)  que  aparece  generalmente  en  el  imperativo. 
E1  futuro  es,  pues,  una  forma  esencialmente  verbal  en  origen,  como  el 
imperativo. 

b  La  primera  vocal  (la  del  preformante) .  En  la  conjugación  actual  qal 
de  los  verbos  regulares,  la  vocal  del  preformante  es  —  en  los  verbos  de 
acción  y  en  los  estativos:  btoj?],  ]fp,  1??].  Pero,  como  se  dijo  en  §  41  e9  la 
vocal  original  en  los  verbos  de  acción  era  probablemente  a.  En  la  la 
pers.  sing.  se  tiene  btoj?K,  con  la  vocal  segol2. 

c  La  segunda  vocal.  Como  ya  se  ha  dicho  (§  41  d),  la  segunda  vocal 
de  los  verbos  de  acción  es  generalmente  *u  >  — ,  a  veces  */;  en  los 
verbos  estativos  siempre  es  —  (§  41  b). 

Estas  vocales  pueden  caer  en  sílabas  abiertas,  y  de  hecho  así  sucede, 
p.ej.,  en  ìVçjT,  UJJl’,  nM’;  pero  se  mantienen  en  pausa:  ìVbj?%  UJPl’,  (§ 
32  d).  Comoquiera  que  la  o  refleja  aquí  una  u  originalmente  breve,  el 
frecuente3  uso  de  la  ortografía  plena  Vibj?’  con  1  debe  considerarse  abu- 
sivo,  excepto  en  los  casos  en  que  puede  darse  un  alargamiento  secun- 
dario. 

Los  tres  casos  siguientes  con  1  deben  considerarse  anómalos  o 
defectuosos:  DTJ  (Ex  18,26);  njí?  ninjjri  vh  (Rut  2,8);  □‘TOtîttl  (Prov 
14,3).  Si  estas  formas  son  genuinas,  se  pudieran  explicar  como  sigue: 


1.  Otros  prefieren  la  terminología  de  “conjugación  prefijada”  y  “conjugación 
sufijada”  respectivamente. 

2.  La  explicación  de  esta  vocal  es  controvertida.  Si,  como  creemos,  K  ya  no  se 
pronunciaba,  el  segol  pudo  haber  sido  la  vocal  inicial,  como  en  el  caso  del  alef 
prostético  (cf.  §  17  a).  Si  Vtoj?';  se  pronunciaba  iqtol  (§  26  é),  la  pronunciación  çqtol 
(con  X  muda)  habría  sido  realmente  distinta  de  la  primera. 

La  uniformidad  básica  de  la  vocal  a  del  prefìjo  parece  ser  secundaria  en 
comparación  con  el  sistema  del  acadio  arcaico  con  ambas  a  e  i:  Hetzron  1976: 
94s. 

3.  Vbj?’  :  ViDj?]  =  1356  :  125,  y  para  los  verbos  fS,  192  :  44;  cf.  Andersen  — 
Forbes  1986:  194s. 
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en  pausa  y  prepausa  se  prefieren  vocales  plenas,  y  aquí,  con  una  labial, 
la  u  debe  ser  preferida  a  o. 

d  Observaciones  sobre  algunas  personas 

Ca  3ay  2a pers.  fem.  pl.  tienen  la  misma  forma:  HlVôpp.  Esta  forma, 
como  segunda  persona,  es  extremadamente  rara  (al  igual  que  la  2a  pl. 
fem.  del  perfecto  ÎJnbtpj?).  En  la  3a  pers.  tiene  una  doble  indi- 

cación  del  femenino: 

-  La  D  tiene  aquí  origen  secundario  y  proviene  de  la  3a  fem.  sing.  Vttj?n; 
la  forma  original  debe  haber  sido  *niVôj7‘;  (con  ’  como  en  árabe,  ara- 
meo  occidental,  etc.)4,  que  sólo  aparece  tres  veces  en  Gn  30,38;  1 
Sm  6,12;  Dn  8,22. 

-  La  aformante  / -nâ/,  incluyendo  la  del  imperativo,  ha  desaparecido 

completamente  de  HM;  en  el  hebreo  bíblico  la  aformante  masculina 
/u/  se  encuentra  frecuentemente  por  el  femenino  (§  150  r)5. 

En  lugar  de  la  ortogafía  ordinaria  ni  se  encuentra  a  menudo6  j, 
especialmente  en  el  Pentateuco  y  notablemente  después  de  un  waw  in- 
versivo ,  e.g.,  Gn  19,  33. 367. 

da  Ocasionalmente  se  encuentra  /tiqtlu/  por  la  3a  pers.  fem.  pl.,  con 
/ 1/  indicando  el  fem.  sing.  y  /u/  el  morfema  plural:  fàlj ?T\  (Ez  37,7)  y 
(Job  19,5),  ambos  con  sujeto  fem.  pl. 

e  Anadido  a  la  aformante  1  de  la  3a  y  2a  pers.  pl.  masc.  ibpj?*;,  ibtpj?^, 
suele  encontrarse  un  ]  llamado  nun  paragógico.  En  realidad  este  )  perte- 
nece  a  la  forma  primitiva  y  aún  se  encuentra  en  ugarítico,  árabe, 
arameo,  etc.  Un  total  de  305  ejemplos8  está  ampliamente  distribuido 
por  todo  el  AT,  especialmente  en  el  Deuteronomio  (56),  Isaías  (37), 


4.  Véase,  sin  embargo,  Voigt  1987:  12s.  Cf.  §  7  c,  n. 

5.  E1  morfema  fem.  pl.  /-nà/  es  compartido  con  el  árabe  clásico  y  el  arameo 
antiguo,  mientras  que  los  dialectos  arameos  tardíos  lo  reemplazaron  por 
/-ân/  por  analogía  con  el  masc.  pl.  /-ûn/:  Huehnergard  1987a.  E1  correspon- 
diente  morfema  ugarítico  es  también  escrito  <n>,  que  muy  probablemente 
terminaba  en  vocal,  y  no  era  precedido  de  vocal:  cf.  Tropper  2000:  §  73.233.4. 

6.  En  41  de  342  casos;  cf.  Andersen  —  Forbes  1986:  103,  180. 

7.  Barr  (1989:  130),  sobre  la  base  del  cambio  de  ortografía  y  de  los  dos  sorpren- 
dentes  casos  de  (Gn  4,23)  y  )X“ij?  (Ex  2,20),  ambos  imperativos  fem.  pl., 
concluye  que  la  ortografía  breve  representa  posiblemente  una  variante  de 
pronunciación  terninada  en  /-n/  (así  también  Bergstrásser  1918-29:  11,  §  5  a). 

8.  321  según  Sivan  1997:  31. 
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JT  44.  Conjugación  del  futuro  qal 

Job  (23)  Sal  104  (15)9.  La  razón  de  la  presencia  de  esta  forma  con  p- 
pudiera  ser  la  antigíiedad  del  texto,  un  arcaísmo  deliberado,  influencia 
aramea,  o  necesidades  métricas10.  Pero  la  razón  más  común  parece  ser 
la  preferencia  por  una  forma  más  plena  y  enfática.  Esto  explica  por 
qué  tales  formas  se  dan  especialmente  en  pausa  (y  en  pausa  mayor  e 
intermedia).  En  pausa,  la  vocal  precedente  se  mantiene  y  ocasional- 
mente  recibe  un  alargamiento  secundario,  e.g.  (cf.  §32  d),  como 

en  (Sal  104,28),  ppD*™  (Dt  13,5),  (Dt  4,10).  Pero  estas 

formas  también  aparecen  a  veces  en  contexto:  (Rut  2,8 ,pasta). 

Cuando  el  significado  es  yusivo,  la  forma  con  p-  es  rara11:  (Job 

31,10),  frtrp"1??  (Is  26,11). 

E1  hecho  de  que  ninguna  forma  larga  se  da  con  la  partícula  prohi- 
bitiva  bx  y  muy  rarísimamente  con  el  ivaiv  inversivo  (sólo  9  x:  Dt  1,22; 
4,11  [2  x];  5,20;  Jue  8,1;  Is  41,5;  Ez  44,8;  Am  6,3),  cuadra  con  la  impre- 
sión  general  de  que  la  forma  breve  representa  el  yusivo  original12. 

Las  formas  largas  llevan  el  acento  tónico  en  su  última  sílaba,  y  la 
posición  del  acento  concuerda  con  la  que  se  asume  como  forma  primi- 
tiva:  /yaqtulû’na/. 

f  Similarmente,  a  la  aformante  —  de  2a  pers.  sing.  fem.  se  anade  a 
veces  un  nun  paragógico ,  aunque  no  son  muchos  los  ejemplos,  e.g.,  ]’6?jri 
(Rut  3,4),  fỳnri  (Rut  3,18);  pjpanri  (Rut  2,21);  pj -piin  (Rut  2,8,  tifha).  Êste 
],  que  es  igualmente  primitivo  y  se  encuentra  en  árabe  y  arameo,  es 
usado  en  las  mismas  condiciones  que  las  ya  descritas  y  debe  ser 
interpretado  del  mismo  modo. 


9.  S.R.  Driver  21912:  30,  ad  1  Sm  2,1 5.  Es  cierto,  como  nota  Lambert  (1931-38:  § 
703),  que  las  formas  largas  son  más  comunes  en  los  libros  más  antiguos:  están 
ausentes  de  Lam,  Qoh,  Est,  Dan,  Esd,  Neh;  el  libro  de  las  Crónicas  tiene  sólo 
dos  casos  por  influencia  de  su  fuente  (2  Cr  6,26  |  |  1  Re  8,35;  2  Cr  7,19  |  |  1 
Re  9,6),  y  normalmente  sustituye  (por  influencia  aramea,  según  ICutscher 
1974:  193)  la  forma  larga  por  la  breve  (2  Cr  6,29.33  |  |  1  Re  8,38.43;  2  Cr 
11,4  |  |  1  Re  12,24).  Con  todo,  la  antiguedad  no  puede  dar  razón  de  todos  los 
ejemplos. 

10.  La  influencia  aramea  es  improbable,  pues  el  el  morfema  se  evita  en  HBT  y 
HM:  ICutscher  1982:  §  58. 

11.  En  AB,  como  generalmente  en  el  arameo  más  antiguo,  donde  siempre  se 
encuentra  ]1  en  el  indicativo,  la  ]  desaparece  cuando  el  sentido  es  yusivo.  La 
posición  àzya'udi  (Samalian,  s.  VIII  a.C.)  en  la  Siria  nordoccidental  es  única, 
mostrando  la  terminación  /-u/  tanto  para  el  indicativo  como  para  el  yusivo: 
véase  Dion  1974:  184-86. 

12.  Cf.  Hoftijzer  1985:  2-4. 
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§  45.  Cohortativo  nVppX.  §  46.  Yusivoh^ 

§  45.  Cohortativo  nVppX 

a  E1  cohortativo  es  el  modo  volitivo  de  primera  persona1: 

nVîppJ.  Se  forma  anadiendo  una  n^-  paragógica,  cuyo  origen  se 
explicará  en  la  sintaxis  (§  116  b,  n.).  La  aformante  n  —  es  tratada  como 
las  aformantes  y  1;  toma,  pues,  acento  tónico  en  contexto,  y  la  vocal 
precedente  originalmente  breve  cae:  (de  pJTUJ)  (Sal  2,3),  (de 

(Jr  3,25);  en  pausa  la  vocal  precedente  reaparece  y  retoma  el 
acento:  mâ$X  (Sal  59,10),  m5nK  (Qoh  7,23).  Naturalmente  una  vocal 
precedente  originalmente  larga  se  mantiene  y  conserva  su  acento: 

nDij7K,  nV’ôj?x2. 

b  Como  se  verá  en  la  sintaxis  (§§  114,  116),  el  cohortativo  tiene  un 
uso  directo ,  “voy  a  matar”,  “quiero  matar”,  e  indirecto  o  subordinado 
(con  1),  “para  que  yo  pueda  matar”  (nhppx).  Lo  mismo  ocurre  con  el 
yusivo. 

E1  matiz  volitivo  del  cohortativo  puede  ser  reforzado  por  la 
partícula  emotiva  NJ  (§  105  c),  como  en  Ex  3,3:  XJ"mDK  ( dhiq,  §  18  /), 
“voy,  pues,  a  desviarme”. 

También  el  imperativo  puede  llevar  n  —  paragógico,  §  48  d. 


§  46.  Yusivo 

a  E1  yusivo  es  el  modo  volitivo  de  la  tercera  persona;  en  algunos 
casos  se  usa  también  como  volitivo  de  la  segunda  persona  (§  114^,  en 
lugar  del  imperativo,  que  es  el  volitivo  propio  de  la  segunda  persona),  y 
muy  raramente  como  volitivo  de  la  primera  persona  (cuyo  propio 
volitivo  es  el  cohortativo).  E1  yusivo  tiende  a  tomar  una  forma  más 
breve  que  la  del  simple  indicativo,  pero  no  siempre.  En  el  verbo 
regular,  el  futuro  qalhyti\?\  no  puede  ser  abreviado;  lo  mismo  ocurre  con 
otros  muchos  futuros,  excepto  el  hifil  V,t?j?h  que  tiene  una  vocal  ori- 
ginalmente  larga.  Esta  vocal  larga  /'  se  abrevia  en  /  >  — ;  en  la  práctica, 
pues,  se  tiene  “que  él  pueda  hacer  matar”,  y  hpj7JH,  “que  ella  pueda 
hacer  matar”.  Se  aprecia,  por  tanto,  que  una  forma  yusiva  claramente 
seiialada  sólo  puede  aparecer  en  ciertos  futuros  y,  dentro  de  éstos,  sólo 


1.  La  n  del  cohortativo  se  encuentra  sólo  raramente  en  la  3a  pers.;  los  tres 
ejemplos  en  Is  5,19  (  nxinJTI  ...  n$TP,  “jDése  prisa  ...  y  venga!”)  y  Job  11,17 
(ns§n,  si  no  se  lee  najttl,  “vuele”),  están  en  lugar  del  yusivo  que  sería  normal. 
Cf.  también  Ez  23,16  Qre  rQ3$ni. 

2.  La  morfología  análoga  está  también  ampliamente  documentada  en  ugarítico  y 
CA:  Tropper  2000:  §  73.26,  esp.  73.265. 
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§47.  Futuro  inversivo  Vtop’l 

en  ciertas  formas,  e  incluso  el  yusivo  de  estas  formas  no  aparece  si  van 
con  sufìjo  vocálico:  -/(2  fem.  sing.),  -ù  (2/3  masc.  pl.)1. 

§  47.  Futuro  inversivo  Vtíj791 

a  E1  futuro  inversivo  Vt)j791,  £Cy  él  mató”,  tiene  un  waw  fuerte,  es  decir, 
un  waw  con  vocal  a  que  presiona  sobre  la  consonante  siguiente  resul- 
tando  ésta  reduplicada  (el  mismo  efecto  tiene  el  artículo  definido  [§  35 
b\  y  el  pronombre  interrogativo  HJû  [§  37  c\).  La  reduplicación  se  omite 
en,  p.ej.,  Vt?j7p.  (§18  m)x. 

Con  el  waw  inversivo  la  forma  verbal  sufre  dos  cambios  conforme  a 
las  leyes  fonéticas: 

1.  La  vocal  final  se  abrevia  como  en  el  yusivo  (§  46  à). 

2.  E1  acento  tónico  retrocede  y,  consecuentemente,  la  vocal  post- 
tónica  se  hace  breve2. 


1.  Así  se  explica  probablemente  la  tendencia  de  la  lengua  a  prescindir  del  yusivo 
donde  éste  sería  posible,  en  favor  del  indicativo,  como  ocurre,  p.ej.,  en  los 
verbos  rrV  (§  114  g,  n.) 

1.  A  pesar  de  la  ausencia  del  patah  que  sigue  al  waw  en  la  pronunciación  sama- 
ritana  del  hebreo,  el  patah  debe  ser  considerado  primitivo,  mientras  que  la  re- 
duplicación  de  la  consonante  siguiente  puede  verse  como  un  recurso  para 
conservar  esta  primitiva  vocal;  véase  la  discusión  en  Ben  Hayyim  1977:  81  y 
Blau  1972:  217.  La  propuesta  de  una  invención  medieval  masorética  no  puede 
ser  explicación  de  cientos  de  formas  consecutivas  apocopadas.  No  se  pueden, 
p.ej.,  dar  por  explicados  todos  los  ’TI  como  variantes  ortografías  arcaicas  de 
*?.îTl.  Sólo  esto  es  ya  una  seria  crítica  a  la  posición  mantenida  por  Gibson 
(1994:  §  69),  que  no  admite  formas  conversivas  o  consecutivas,  y  reivindica 
opizjiiqtol  mqataltí,  por  una  parte,  y  qatal  wayjjiqtol ’  por  otra,  marcan  un  cambio 
en  el  aspecto,  mientras  que  qatal  yyiqtol  indican  el  mismo  aspecto  respectivo, 
estén  o  o  no  acompanados  por  una  conjunción  proch'tica.  Los  datos  de  la  se- 
gunda  columna  de  los  Hexapla  de  Orígenes  son  escasos  y  su  análisis  no  está 
exento  de  dificultades:  cf.  Bronno  1943:  383-99,  y  nótese  la  cualificación  de 
Ben  Hayyim  respecto  a  HS  (2000:  §  2.9.6). 

La  propuesta  de  Gordon  (1965:  §  12.9)  para  comparar  con  el  ugarítico  wn 
(=  /wan/  ?)  no  se  sostiene  en  vista  de  ejemplos  tales  como  vvn.ymgy ,  “y  ahora 
él  llega”,  y  wn*[n ]>  “y  él  respondió”.  Así  también  el  supuesto  /*wal-/  de 
Schramm  (1957:  6),  basado  sobre  la  /  en  acadio,  árabe  y  Geez,  en  los  que  la 
consonante  concernida  no  es  marcador  de  pretérito.  Sobre  supuestos  enlaces 
egipcios,  cf.  Young  1953;  Gordon  1965:  §  12.9;  Sheeban  1971. 

2.  Se  puede  hablar  de  C£retroceso”  del  acento  tónico  sólo  desde  un  punto  de 
vista  sincrónico:  cf.  §  15  h  N. 
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§47.  Futuro  inversivo  Vtop’l 

Estos  cambios  pueden  darse  sólo  si  la  primera  sílaba  es  abierta  y  la 
última  cerrada,  y  si  la  primera  vocal  es  qames ,  seré  o  hireq,  aunque  una 
notable  excepción  es  Xlpl,  £Cy  ella  vio”.  A  veces  se  observa  que  la 
primera  vocal  cambia,  a  veces  la  segunda,  y  a  veces  ninguna.  Ejemplos: 
btoj7p_  (la  vocal  no  puede  ser  abreviada  como  tampoco  en  el  yusivo;  el 
acento  tónico  no  puede  retroceder;  §  31  d);  (la  vocal  de  b’îppl  se 
ha  abreviado  como  en  el  yusivo;  el  acento  tónico  no  puede  retroceder: 
/*yaqtîl?/  >  *yaqtilf  >  /yjqtel/);  Dj7h_  (la  vocal  de  Dlj7^  se  abrevia  como 
en  el  yusivo  Dj7’:  /*yaqû’mu/  >  /*ya’qum/  >  / yâqgm/ ;  pero  en  pausa 
el  acento  es  millèra\  y  el  holem  senala  un  primitivo  alargamiento  secun- 
dario  de  la  u  breve);  û(7h  (el  acento  tónico  retrocede;  la  vocal  postónica 
—  se  abrevia  en  — );  tthÎJni  (Jos  24,12,  pïel  );  ^T?*!!  (se  omite  la 
reduplicación  en  ’)3. 

b  En  ciertos  casos  el  acento  tónico  puede  retroceder  según  las  leyes 
fonéticas  generales,  y,  sin  embargo,  no  lo  hace.  Pueden  notarse  los 
siguientes  casos: 

1 .  En  el  futuro  qal  de  los  verbos  TS  y  V'S  con  a\  ttf'f’l, 

2.  En  las  formas  con  final  alefi  tôjl,  XÍHj  îtíh, 

3.  En  nifal  el  acento  no  retrocede  generalmente:  1*71*1. 

Pero  existen  numerosas  excepciones:  siempre  aparece  Dnfl,  y  7 
veces  Dn|n  (2  veces  millêra*).  Adviértanse  las  formas  con  —  tónica,  fre- 
cuentemente  incluso  en  pausa:  Î7D$*1_,  37à$’l_,  57*11*1,  f§ï!l?  A1  lado  de 

en  Nm  11,30  y  Jue  20,11  f,  siempre  se  encuentra  la  forma  millê'el 
en  la  fórmula  T’Ç)J7“I7X  £Cy  se  reunió  con  su  pueblo”  (siempre  a  final 
de  versículo:  Gn  25^8.17;  35,29;  49,33;  Dt  32,50  f). 

Para  el pi{el  de  los  verbos  de  segunda  gutural,  cf.  §  69  d. 

c  En  los  verbos  n"b  la  abreviación  termina  en  apócope,  como  en  el 
yusivo  (cf.  §  46  b)\  îlbr,  blfl. 

d  La  la  pers.  sing.  tiene  muchas  peculiaridades.  Delante  de  la  gutural 
alefi^  que  no  puede  ser  reduplicada,  1  en  sílaba  abierta  se  convierte  en  1, 
e.g.:  VD(7K1.  E1  acento  tónico  no  retrocede:  Dìj7Çl4.  En  el  Pentateuco,  y 
muchas  veces  en  los  Profetas,  casos  de  este  tipo  se  escriben  sin  mater 
lectionis'.  Dj7Çl,  Dj7Kl.  La  preponderancia  de  la  ortografía  plena  de  estas 
formas  en  los  libros  bíblicos  tardíos  sugiere  que  en  el  antiguo  hebreo 


3.  La  partícula  negativa  Vx  tiende  también  a  empujar  el  acento  hacia  atrás: 
ntfrrVx  (1  Re  2,20;  cf.  ntfrn),  nuïn-hx  (Ex  23,1),  pero  jrô’frç  (2  Re  23,18,  gutu- 
ral),  §  80  k  n. 

4.  Para  los  verbos  n,,l7,  cf.  §  79  m,  n. 
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§  48.  Imperativo 

bíblico  la  primera  persona  no  era  diferente  de  las  otras  a  este  respecto 
(Bergstrásser  1918-29:  II,  §  5  d). 

Aparte  de  la  forma  normal  VtojpXl,  existe  la  forma  secundaria  nVp(7Xl 
con  n—  paragógico  (como  en  el  cohortativo,  §  45),  con  el  mismo  sen- 
tido  que  VfcÇNl,  consecuentemente  sin  valor  semántico  para  la  termi- 
nación  n— ■ 5.  La  forma  nVt?(7Kl  aparece  especialmente  en  ciertos  libros 
tardíos,  en  particular  en  Daniel,  Esdras  y  Nehemías6.  La  n—  del  futuro 
inversivo  nVppXl  se  debe  indudablemente  a  analogía  con  la  n—  del 
cohortativo  indirecto  PlVtppXl,  “para  que  yo  pueda  matar??;  su  existencia 
probablemente  se  deba  a  consideraciones  de  ritmo. 

e  En  la  la  pers.  pl.  la  forma  ordinaria  es  normal:  Vt)j731_,  Dj7|l.  También 
se  encuentran  formas  raras  con  n—  paragógico.  Bòttcher  (1866-68: 
vol.  2,  199)  cita  seis  ejemplos:  Gn  41,11;  43,21;  Sal  90,10;  Esd  8,23 
(n»î?331  nçiS|Y);  8,31.  La  n  —  de  nVp(731_  se  debe  probablemente  a  la  analo- 
gía  con  el  cohortativo  indirecto  nVpj731,  “para  que  podamos  matar”. 

§  48.  Imperativo 

a  E1  imperativo  es  el  modo  volitivo  de  segunda  persona.  La  conju- 
gación  del  imperativo  se  realiza  con  las  aformantes  ,  1  y  îll  del 
futuro.  E1  tema  del  imperativo  es  el  del  futuro:  Vtoj7,  “jmata!”,  Vt)j7Jl, 
“matarás”. 

Hablando  en  general,  cuando  en  un  futuro  la  forma  del  yusivo 
difiere  de  la  del  indicativo,  el  imperativo,  como  modo  volitivo,  toma  la 
vocal  del  yusivo.  P.ej.,  en  el  hifil  del  verbo  regular  se  encuentra  el 
imperativo  Vt>j7n  con  la  —  del  yusivo  Vt)j7’;  igualmente,  en  los  verbos  l"y 
encontramos  Dj?n,  como  en  Qj7\  Pero  en  la  conjugación  qal  de  los 
verbos  1"J7,  junto  al  yusivo  Dj7’,  se  encuentra  (anormalmente)  el  impe- 
rativo  Qlj7.  Si,  de  acuerdo  con  algunos  fìlólogos  modernos,  el  impera- 
tivo  precede  al  futuro,  hay  que  decir  que  el  yusivo  es  un  imperativo  en 
segunda  y  tercera  persona1. 


5.  Una  lista  completa  de  estos  casos,  llamados  por  Jenni  “pseudo-cohortativos”, 
en  Jenni  2002-03:  27. 

6.  Para  detalles,  véase  Kropat  1909:  75.  HQ  usa  casi  exclusivamente  formas  con 
/-â/  paragógico;  cf.  Qimron  1986:  44.  Una  lista  completa  de  las  formas 
nVçjftl,  en  Bergstrásser  1918-29:  II,  §  5  f . 

1.  Pero  esto  es  una  cuestión  fìlosófica.  Pace  Garr  (1998:  §  4.1),  no  hay  razón  in- 
trínseca  alguna  para  asumir  que  el  imperativo  o  el  inf.  constructo  es  la  forma 
verbal  básica,  y  que  el  perfecto  y  el  futuro  derivan  de  ella.  Incluso  en  un  nivel 
puramente  formal,  el  imperativo  o  infinitivo  nif  al  Vçj7n  difícilmente  pueden 
generar  el  perfecto 
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§  48.  Imperativo 

La  vocal  del  imperativo  es  las  más  de  las  veces  idéntica  a  la  del 
futuro  (yusivo):  Vtoj7  como  en  Vbj7%  D7j7  como  en  D7j7%  )ri  como  en  )H\ 
Las  excepciones  son  muy  raras2. 

En  las  conjugaciones  derivadas,  en  lo  que  concierne  a  la  vocali- 
zación,  también  el  imperativo  se  asemeja  al  futuro:  nif  al bçj?H  como  en 
bt?j?), pVel V?j?  como  en  bt?j7),  hfilx70\?n  como  en  el  yusivo  hitpa(el 
bt?j7Jin  como  en  *7t?j7JT. 

En  las  conjugaciones  propiamente  pasivas  pu‘al  y  hofal '  el  impera- 
tivo  no  existe3.  Sólo  hay  que  senalar  dos  excepciones:  PQpttfn  (Ez  2,19), 
que  puede  traducirse  “jacuéstate!”  (cf.  “acostado”  =  “al  que 

habían  acostado”,  de  2  Re  4,32  f);  (,;)  de  Jr  49,8,  “volveos”. 

b  En  btoj7,  “733  y  )JH,  la  vocal,  como  en  los  futuros  correspondientes, 
desaparece  ante  los  aformantes  ’  — ,  7  y  n—  (cf.  injra,  §4),  e.g.,  ,’î7t?j7; 
pero  se  mantiene  en  pausa:  17fà  (1  Re  3,26);  'lp)  (Is  43,6).  Siendo  la 
o  originalmente  breve,  la  ortografía  blt0j7  debe  considerarse  abusiva4. 

c  Observaciones  sobre  la  conjugación 

En  el  tipo  “73?,  la  forma  femenina  primitiva  era  *kabdg  etc.,  de 
donde  H??  por  la  atenuación  de  a  en  /  5.  La  a  no  se  conservó  sino  en 
los  verbos  de  segunda  gutural:  ‘’tpn^. 

En  el  tipo  *7toj7,  la  forma  simétrica  esperada  es  ,’î7t?j7  con  ç.  Esta  ç 
siempre  se  encuentra  al  anadir  los  sufijos  objeto:  ,’?î7pj7  (§  64  a)  y  con 


2.  En  los  verbos  fuertes  sólo  he  encontrado  7^0  (Jue  19,8;  cf.  v.  5),  pese  al  futu- 
ro  7J?0\ 

3.  Así  también  en  el  nifal  genuinamente  pasivo.  Un  ejemplo  como  17pK7  (Gn 
42,16)  es  sorprendente;  cf.  §  114  o. 

4.  *7toj7  :  VlDj7  =  874  :  202,  incluyendo  el  inf.  const.,  pero  no  7frîÒ  (945  x)  vs.  7lDK^ 
(3  x:  Gn  48,20;  Jr  18,5;  33,19).  Cf.  Andersen  -  Forbes  1986:  195. 

5.  E1  siva  es  “medio”,  y  consecuentemente  la  begadketat  z s  rafé  (§  19  f ).  Lo  mismo 
ocurre,  obviamente,  en  los  imperativos  del  tipo  *7t>j7,  como  ’’pl7?-  La  forma 
original  parece  haber  sido  *qutly  que  se  convirtió  en  *qtul  >  *7t>j7.  E1  swa  podría 
ser  un  vestigio  de  la  vocal  pasada  adelante.  Hay  quien  admite  una  forma  pri- 
mitiva  *qutuh  como  en  acadio.  Compárese  con  CA  (=  EA  252.25)  nupu-ul-mi , 
si  significa  cejcae!,>.  Si,  sin  embargo,  hubiera  de  postularse  un  estrecho  nexo 
entre  futuro  e  imperativo  (y  el  inf.  constructo),  qtvl  emergería  como  la  forma 
básica  del  imperativo  e  infinitivo.  La  opinióm  comunmente  aceptada  de  que 
las  lenguas  semíticas  no  permitían  los  conjuntos  consonánticos  iniciales  de 
palabra  puede  que  necesite  reconsideración.  Tales  conjuntos  son  comunes 
precisamente  en  palabras  básicas  como  D’J-ltf,  (idos’\  árabe  Çt)tnâni\  Çi)bn , 
tthijo,:>;  Çï)mru\  ''hombre”,  y  en  diversas  formas  verbales,  esp.  perfecto,  impe- 
rativo  y  nombres  verbales  del  árabe. 
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mayor  frecuencia  con  el  n—  paragógico:  nVtpj?  (§  48  d ).  Por  otra  parte 
con  las  aformantes  ’  —  y  ì,  la  forma  ç  es  bastante  rara:  ',3î7ft  (Jue  9,10), 
ìDtfÇ  (Ez  32,20);  las  formas  ordinarias  son  ciertamente  lbt?j7 

(similares  a  na?,  m).  La  sustitución  de  ‘,î7t?j7,  lbt?j7  por  ’Vçj?,  ìVçj?  es 
difícil  de  explicar;  acaso  se  deba  a  analogía  con  los  tipos  H???  H23  res- 
pectivamente. 

Imperativo  con  n  —  paragógico6 

En  el  masc.  sing.7  suele  encontrase  un  n—  paragógico  (288  x),  enfá- 
tico  en  origen,  pero  en  la  práctica  las  más  de  las  veces  sin  matiz  alguno 
particular8,  aunque  frecuentemente  parece  conllevar  cierto  trato  hono- 
rífico  al  dirigirse  a  Dios  (Sal  5,2),  al  padre  (Gn  27,19),  al  profeta  (Nm 
22,6)  y  al  sacerdote  (1  Sam  14,8);  o  simplemente  se  trata  de  una  fór- 
mula  de  cortesía9,  en  ocasiones  reforzada  por  XJ  (Gn  27,1 9) 10.  E1  uso 
de  la  forma  larga  no  es  obligatorio,  pero  explicita  un  matiz  pragmático 
inherente  a  ella,  como  puede  verse  en  la  ocasional  yuxtaposición  de  las 
dos  formas,  p.ej.,  en  1  Re  13,6s:  ...  HJJ3  ^grim  mrr  xrV n 

îTJ^Ol  nri’ân  *’pK“nx'â,  “aplaca,  por  favor,  el  rostro  de  Yhwh  tu  Dios,  e 
implora  por  mí  ...  Ven  conmigo  a  casa  para  reconfortarte”.  También 
en  Sal  119,  hay  una  mezcla  de  formas  enfatizadas  y  no  enfatizadas, 
todas  dirigidas  a  Dios11. 


6.  Ya  documentado  en  amorreo  (Streck  2002:  189)  y  ugarítico  (Tropper  2000:  § 
73.14). 

7.  Tiene  poca  base  la  afìrmación  de  Dallaire  (2002:  61)  de  que  el  morfema  está 
teóricamente  presente  en  las  tres  formas  restantes  (fem.  sing.  y  mas./fem.  pl.) 
y  que  sólo  por  las  terminaciones  de  la  flexión  resulta  ahora  inidentificable. 
Sobre  los  orígenes  históricos  de  este  morfema,  cf.  ibid.  62-67 . 

8.  Fassberg  (1994:  11-13;  versión  abreviada,  id.  1999),  confìrmado  por  Joosten 
(1999),  mantiene  que  la  forma  imperativa  larga  sefiala  una  acción  dirigida  al 
mismo  hablante  (así  con  frecuencia  se  indica  por  un  sufìjo  de  la  pers.  como 
'h  nari)  o  una  relación  más  general  para  el  hablante  o  en  interés  del  hablante. 
Obviamente,  el  imperativo,  por  definición,  es  expresión  del  interés  del 
hablante. 

9.  Jenni  (2002)  se  centra  en  el  matiz  de  Hòflichkeit  (“cortesía”,  politeness)  desde  la 
perspectiva  de  la  actitud  y  situación  del  receptor.  Un  rey  puede  ser  cortés  con 
su  siervo.  En  40  de  102  imperativos  largos  en  el  corpus  de  Dallaire  (2004:  73), 
un  superior  se  dirige  a  un  inferior:  p.ej.,  Ahab  a  Nabot  (1  Re  21,2.3).  Adviér- 
tase  que  Ahab  propone  un  acuerdo  con  y  que  Nabot  rechaza  con 
un  brusco  îô  (v.  4),  y  así  lo  trasladó  el  rey  a  su  dominate  mujer  (v.  6). 

10.  Cf.  Lambert  1931-38:  §  719  n.  1. 

11. Para  detalles,  Jenni  20002:  12. 
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Con  el  tipo  Vttj?  la  forma  es  usualmente  nVpj?,  como  se  ha  visto  en  el 
párrafo  anterior,  raramente  nhpj?,  p.ej.  îTpû  (Gn  25,31);  con  una  gutu- 
ral:  mnj?  (Job  33,5),  HSpX  (Nm  Ì  1,16). 

En  el  tipo  “Qp  se  encuentra  naturalmente  îimp,  p.ej.  ropîp,  n^Tptp;  es 
excepción  îlplj?  (Sal  69,19),  a  pesar  de  2"ij?12. 

La  aformante  n  —  es  tratada  como  las  aformantes  y  ì  (§§48  b,  v); 
las  formas  pausales  son,  pues,  rf?bj?,  nmp,  nph. 

La  preferencia  por  la  forma  con  n—  parece  ser  normalmente  de 
orden  puramente  eufónico13.  Su  uso  es  muy  inconsistente:  njJTì  23  x,  y 
)jn  16x;  ‘Tj1?  es  mucho  más  frecuente  que  nph  (3  veces  escrito  ^h). 
Siempre  se  ncuentra  ntfìfi,  “japresúrate!”  (8  x,  de  las  que  7  en  Sal), 
n^an,  í£jacerca!?’  (5  x),  rrpî?,  ££jdespierta!”  (6  x  en  Sal),  n^n,  ££jjura!”  (5 
x),  np^j?n,  ££pon  el  oído,  escucha”  (  9  x;  !l$j?n  1  x  en  Job  33,31). 

Puesto  que  el  matiz  anadido  por  n  —  es  prácticamente  inapreciable, 
se  anade  la  partícula  emotiva  XJ  (cf.  §  45  b )  cuando  se  requiere  un  én- 
fasis  mayor:  (Gn  27,9),  pero  Xìrnp1?,  ££jve,  por  favor!”(Nm  23,27); 

cf.  §  105  c. 
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a  E1  infínitivo  (§  40  b )  es  llamado  absoluto  o  constructo \  dependiendo 
de  su  forma  y  uso  sintáctico  (§§  123-24). 

En  la  conjugación  qaly  los  dos  infinitivos  se  distinguen  rigurosa- 
mente:  inf.  abs.  Vitíj?,  inf.  const.  btoj ?2.  Estas  dos  formas,  ahora  con 
cierto  parecido,  no  tenían  originalmente  ninguna  conexión.  E1  inf.  abs. 
es  una  forma  nominal  *qatâl, ,  evolucionada  normalmente  a  ViDj?  (con  o 
originalmente  larga,  escrita  con  bastante  frecuencia3  defectivamente 


12. Aquí  también  el  seiva  es  “medio”  (cf.  §  48  cni). 

13.  Acaso  por  esta  razón  es  más  frecuente  en  poesía;  cf.  Tsevat  1955:  25,  n.  255. 

1.  Cuando  en  esta  gramática  se  hace  referencia  al  infinitivo  sin  ninguna  especifi- 
cación,  se  entiende  que  se  refiere  al  infinitivo  constructo,  que  es  el  más  usual; 
el  infinitivo  absoluto  se  usa  sólo  en  casos  especiales. 

2.  En  los  paradigmas,  para  distinguir  mejor  los  dos  infinitivos,  se  afiade  la  pre- 
posición  *?  al  inf.  const.:  ^Pj?^1?),  Qïlp(í>)- 

3.  E1  uso  es  bastante  variado;  se  encuentra  ^iVn  34  x,  iVn  12  x;  en  contraste,  yiT 
2  x,  JT  llx.  Gesenius  —  ICautzsch  (1910:  §  45  a)  sostiene  erróneamente  que  la 
ortografía  *?toj?  aparece  “algunas  veces”  (igualmente  Bauer  —  Leander  1922: 
317).  Según  Ándersen  —  Forbes  (1986:  193),  la  frecuencia  es  Víttj?  :  *?toj?  =  245  : 
179,  incluyendo  unos  pocos  inf.  abs.  aparentemente  no  qal  Véase  también 
Barr  1989:  109-12. 
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como  Vbj7).  E1  inf.  const.  Vbj?,  como  el  imperativo,  proviene  de  *qtul 4 
(la  o  es  una  vocal  suprimible  o  variable;  la  ortografía  ocasional  bibj?  es, 
por  tanto,  abusiva)5.  Así  ocurre  que  normalmente  las  dos  formas 
tienen  la  misma  vocal  en  la  sílaba  final:  la  misma  vocal  o,  originalmente 
larga  en  Vibj7,  y  suprimible  en  bbj7.  Además,  considerando  la  oposición 
entre  j7  y  j7,  los  dos  infinitivos  parecerían  tener  la  misma  relación  que, 
p.ej.,  Vrià  y  “bilà.  La  vieja  gramática,  e  incluso  quizás  la  conciencia 
lingiiística,  parecen  haber  admitido  esta  relación  como  real;  de  aquí 
proviene  la  designación  de  inf.  absoluto  e  inf.  constructo6 . 

b  En  las  conjugaciones  derivadas,  el  inf.  abs.  parece  ser  una  forma- 
ción  secundaria.  De  aquí  que  la  distinción  entre  los  dos  infinitivos  no 
se  mantenga  tan  rigurosamente  como  en  qal.  Además,  la  forma  del  inf. 
const.  puede  ser  ampliamente  usada  como  inf.  abs.,  p.ej.,  en  nifalhïD j7H, 
piïlhtt j7.  A  veces  el  inf.  abs.  difiere  del  const.  sólo  en  una  modificación 
secundaria:  en  el  hifil  del  verbo  regular,  el  const.  es  V’pjpn  y  el  abs.  es 
hbj7 H;  en  el pVel  de  los  verbos  de  tercera  gutural,  el  const.  es  !"!*?$  (forma 
ligera)  y  el  abs.  es  (forma  fuerte)7. 

Los  infinitivos  con  o  (o  sin  duda  etimológicamente  larga,  por  ana- 
logía  con  Vibj7)  apenas  se  encuentran  excepto  en  nifal :  los  tipos  Vbj73 
(hibj72)  ybbj7n. 

En  las  conjugaciones  puramente  pasivas  (pu‘al y  hofal )  los  dos  infi- 
nitivos  son  raros8.  En  hofal  el  inf.  abs.  bç>j7n  es  notable  por  su  carácter 
híbrido:  es  el  inf.  abs.  de  hifilxT t?j7îl pasivi^ado  mediante  el  cambio  de  la 
primera  vocal  —  en  — . 

E1  inf.  abs.  es  relativamente  raro  en  HBT  (Polzin  1976:  43 s.)  y  en 
HQ;  virtualmente  desaparecido  en  HM. 

c  La  vocal  del  infínitivo  constructo.  En  general  el  inf.  const.  tiene  la 
misma  vocal  que  el  futuro.  Es  el  caso  en  todas  las  conjugaciones  deri- 


4.  P ace  Sivan  (1984:  167ss),  las  formas  del  cananeo  antiguo  no  habrían  sido 

qatâlu.  Si  un  modelo  sufijado  como  se  considera  haber  conservado  la 

forma  arcaica,  como  suele  ser  el  caso,  el  modelo  del  inf.  const.  debe  aseme- 
jarse  al  del  imperativo;  de  otra  forma  sería  difícil  dar  razón  de  la  diferencia 
entre  el  inf.  const.  5bp  y  el  abs.  Vittj7. 

5.  Cf.  §48£n. 

6.  Curiosamente,  los  dos  infinitivos  tienen  usos  sintácticos  que  se  corresponden 
bastante  bien  con  sus  nombres:  el  inf.  abs.  se  usa  en  un  modo  absoluto,  como 
un  nombre  en  estado  absoluto,  mientras  que  el  inf.  const.  puede  construirse 
con  un  nombre  o  pronombre,  como  un  nombre  en  estado  constructo. 

7.  Exactamente  como  se  encuentra  en  el  participio:  abs.  rfï'V,  const.  nrftf. 

8.  Cf.  Dotan  1993, 
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vadas:  V’t?j?n  como  En  qal^  Vbj?  como  Vt)j?\  Pero  es  bastante  raro 
que  a  un  futuro  con  a  corresponda  un  infinitivo  con  a\  el  ejemplo  prin- 
cipal  es  Dptf,  verbo  estativo9;  normalmente  se  encuentra  el  infinitivo 
con  o.  Así,  en  los  verbos  de  segunda  gutural  se  encuentra  Dhtt?,  a  pesar 
de  en  los  verbos  de  tercera  gutural,  iibttf,  a  pesar  de  nbtç^;  en  los 
verbos  X"1?,  XÏD,  a  pesar  de  XXD\  Así  pues,  casi  todos  los  verbos  esta- 
tivos  con  a  en  el  futuro  tienen  un  infinitivo  con  o ,  p.ej.,  tòtÇ?,  Vxt?’,  JhtZ?, 
Jpítf,  Dïì,  û'n,  D'“l.  La  vocal  í?  es  apenas  un  reflejo  del  infinitivo  absoluto; 
más  bien  testimonia  la  conformidad  con  el  modelo  dominante  del 
infinitivo  constructo. 

La  forma  btoj?  está  en  camino  de  convertirse  en  la  forma  del  inf. 
constructo10. 

ca  E1  hebreo  bíblico  posee  una  serie  de  nombres  verbales  de  diverso 
tipo  que  pueden  funcionar  como  los  infinitivos11.  Pueden  ser  llamados 
pseudo-infinitivos  (discutidos  infra,  en  §§  d,  e).  No  es  exacto  decir  que 
son  tardíos  o  debidos  a  influencia  aramea.  Hab  2,13  es  un  texto 
interesante,  ^ITtÇfcrfiX  yufîh  yvfh  riXÍ’,  donde  funciona  dos  veces 
a  modo  de  un  inf.  const.,  aunque  la  primera  vez  es  más  un  nombre 
verbal  por  la  ausencia  de  fiX.  Véase  también  Q'“7p“fiN:  □,,n'î?X  fipsnpp  (Is 
13,19,  mencionado  infra,  en  §  e);  ÌT$  Hjn  fi*]j??p,  “como  el  pastor  cuida 
a  su  rebano”  (Ez  34,12). 

d  Infinitivos  constructos  de  qal  con  terminación  femenina  n  — 

A  veces  también  se  encuentra  en  la  conjugación  qal  de  ciertos 
verbos  (de  hecho,  casi  sólo  en  los  estativos)  un  infinitivo  con  la  termi- 
nación  femenina  n—  de  los  tipos  nhpj?  (de  donde,  por  atenuación, 
nhpj?)  y  nhpj?  (o  'j?),  junto  con  el  infinitivo  ordinario. 

Los  ejemplos  más  comunes  son:  “temer”  (también  sustantivo: 

“temor”),  junto  a  X'T  (sólo  2  x);  npnK,  “amar”  (también  sustantivo: 
“amor”),  y  n'nxb  (1  x  en  Qoh  3,8);  HlXlb,  “para  mirarte  a  tf’  (Ez 
28,17).  Por  vía  de  contraste,  el  infinitivo  del  antónimo  “odiar”  es 
normalmente  Xit?,  e.g.,  2  Sm  19,7  (donde  se  opone  a  npnK);  la  forma 
femenina  (en  estado  const.)  aparece  sólo  dos  veces,  y  en  ambos  casos 
el  sujeto  de  la  acción  está  en  genitivo  (§  124  £):  UfiK  mn’  fiNÇÍtf?  (Dt 
1,27);  Dfiítf  ÌfiXJira  (Dt  9,28)].  Nótense  también  nntçfà  (Ex  29,29);  nbpn 


9.  Con  la  excepción  de  los  infinitivos  con  a  no  aparecen  sino  con  sufijos  o 
en  estrecha  unión  con  la  palabra  siguiente.  Así,  Nm  20,3,  irnx  jma,  “cuando 
expiraron  nuestros  hermanos?>;  Qoh  12,4,  mnpn  Vip  Vstfp,  “cuando  se  debilite 
el  ruido  del  molino”. 

10.  En  parte  quizás  por  la  supuesta  relación  entre  y  ViDj?. 

l!.Orlinsky  1947. 
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(Ez  16,5);  n'n$  'Hnîo  nVpX  nnx  (1  Sm  1,9),  un  inf.  abs.  irregular  con  una 
preposición).  La  forma  nxipb  (siempre  en  estado  const.),  “encontrarse 
con”,  í£ir  a  encontrarse”  (de  donde  el  valor  preposicional:  ££ante”,  ££al 
encuentro  de”,  latín  obviam\  del  verbo  K"Tj7  =  n*lj7,  §  78  /è),  se  usa  como 
un  sustantivo.  Sobre  el  infinitivo  fem .pi‘el,  cf.  §  52  c. 

e  También  se  encuentran  algunos  raros  infinitivos  con  la  preformante 
□  (como  el  inf.  arameo  bt?j7?p).  Tales  infinitivos  aramaizantes  parecen 
ser  de  origen  tardío.  Ejemplos: 

-  n*7J?n  X7j77pV,  ££para  convocar  la  asamblea”  (Nm  10,2;  fuera  de  aquí, 
siempre  es  sustantivo:  ££convocatoria”) 

-  yo?p  (Nm  10,2;  Dt  10,11  f;  el  patah  como  característica  del  infinitivo, 
§  95  d\  el  sustantivo  sería  *J7D?p) 

-  (Nm  4,24;  2  Cr  20,25;  35,3). 

A  veces  la  forma  bt?j77p  tiene  sentido  sustantival:  "int^TljpTpì  DTD  XÍ2??pi, 
££ni  acepción  de  personas  ni  admisión  de  soborno”  (2  Cr  19,7);  niV$7p 
JIÌID,  ££envío  de  presentes”  (Est  9,19;  aquí  forma  miqtâl ). 

f  Infínitivos  VDj7,  DpD?  con  las  preposiciones  p,  3,  V. 

Cuando  la  segunda  radical  es  una  begadkefat ,  ella  se  mantiene  con  rafé 
después  de  2  y  3:  V'DpD  (Job  4,13);  V'Dpp  (2  Sam  3,34);  hay  algunas  excep- 
ciones.  Pero  después  de  V  la  segunda  radical  es  explosiva:  VspV  (Sal 
118,13);  DDD?V  (Gn  34,7);  hay  también  algunas  excepciones:  niDt?V  (Sal 
37,14),  sïaV  (1  Sm  22,17),  pm  (Gn  35,22),  'pOi  (Ez  17,17).  ConV,  que 
es  mucho  más  frecuente12  delante  del  infinitivo  que  p  y  3,  y  que  las  más 
de  las  veces  tiene  un  sentido  mínimo  o  ninguno,  la  forma  parece  haber 
sido  sentida  como  constituyendo  una  estrecha  unidad13.  Compárese 
con  el  tipo  ÏSflV,  verbo  con  primera  gutural  (§  68  è)\  justamente  como 
esta  forma  con  swa  quiescente  pudo  haber  sido  influida  por  el  futuro 
“1'sny  también  el  inf.  V'DpV  con  swa  quiescente  (en  lugar  de  swa  mediò)  pudo 
haber  sido  influida  por  el  futuro  Vtopy  Nótese  también  el  paralelismo 
entre  Dìj7’  y  □  IpV  frente  a  Qlpp  y  formas  como  ]rr,V,  1lV,  ipiV,  típicas  del 
hebreo  misnaico14. 


12. La  misma  frecuencia  relativa  que  para  ïDtfV  y  “ifrX?;  cf.  §  103  b. 

13. Nótese  que  con  el  constructo  de  un  nombre  como  “lp'l,  siempre  se  encuentra 
7p“îp,  “ip“]p,  “l?"îV,  §  103  b.  En  los  dialectos  arameos  tardíos,  lamed  ha  pasado  a 
ser  parte  integrante  del  infinitivo,  de  forma  que  éste  apenas  aparece  sin  lamed. 

14.  Cf.  Pérez  Fernández  1992:  222-23.  Ginsberg  (1935:  219-21)  explica  la  pro- 
nunciación  explosiva  de  bgdkft  R2,  como  en  n?$V  (cf.  supra ),  por  influencia  de 
HM  en  los  masoretas,  pues  HM  había  perdido  un  sintagma  tal  como 
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§  50.  Participio  y  adjetivo  verbal 

a  E1  participio  es  activo  o  pasivo  (§  40  b).  E1  participio  activo  se 
encuentra  en  las  conjugaciones  activa  y  reflexiva.  E1  participio  pasivo 
se  encuentra  en  las  conjugaciones  pasivas.  Además,  en  la  conjugación 
qal los  verbos  estativos  pueden  tener  un  adjetivo  verbal  (§  41  c). 

b  Qal.  E1  adjetivo  verbal  tiene  las  formas  qatil  y  qatul :  “75?,  PÌ?-  Estas 
formas  producen  los  perfectos  estativos,  que  no  son  otra  cosa  que 
“adjetivos  conjugados”.  La  forma  nominal  qatal^  de  donde  se  ha  des- 
arrollado  el  perfecto  de  acción  boj?,  no  se  usa  como  adjedvo  verbal 
excepto  en  los  verbos  y  en  el  nifal^  e.g.,  Dj7,  “levantándose”,  donde 
ha  suplantado  al  verdadero  participio  (§  80  d),  y  TDn?,  “deseable”.  E1 
adjedvo  verbal  del  dpo  )t)j7  es  muy  raro;  se  encuentra  “l'r,  “temeroso”, 
ttfîD,  “avergonzado”,  7iK,  “brillante”,  ViT,  “capaz”.  E1  adjetivo  verbal 
del  dpo  “753  es  más  frecuente:  )t2^,  “durmiente”,  KT,  “temeroso”;  pero 
frecuentemente  es  reemplazado  por  el  participio  ativo:  DHfc,  “amante”, 
“enemigo”  (§  41  c).  Compárense  TH'bN  ’nD®  (Sal  9,18)  y  nihK  'nnV 
(Sal  50,22),  en  ambos  casos  “los  olvidadizos  (que  se  olvidan)  de 
Dios”1.  En  vista  de  la  diferenciación  morfológica  entre  n*755,  adj.  verbal 
fem.  sing.,  y  n*753,  3a  pers.  fem.  sing.  del  perfecto,  se  puede  suponer 
una  similar  oposición  tipológica  entre  “755,  adj.  verbal,  y  "Q3,  perfecto  3a 
pers.  masc.  sing.2 

c  E1  participio  activo  tiene  la  forma  primitiva  qàtil,  una  simple 
extensión  de  la  forma  qatil  por  alargamiento  de  la  primera  vocal,  de 
donde  qotel, \  tantas  veces3  escrito  defectivamente  htíp  (§  7  c).  Para  la 
conjugación,  cf.  §  50  c. 

E1  participio  pasivo  dene  la  forma  primidva  qatùl^  simple  extensión 
de  la  forma  qatul por  alargamiento  de  la  segunda  vocal,  de  donde  hlîD(74. 

d  Participium  tantum.  Con  bastante  frecuencia  un  verbo  no  usado  en 
qal  dene  un  participio  hç'j7,  p.ej.:  121  (39  x,  con  el  senddo  de  75*1?  39  x 
también);  n7]7  (el  pardcipio  del pi‘eln\ j7  no  existe);  ro’n  (1  x),  como  rQîl?? 
(3  x);  no’3  (1  x)  y  pasivo  ',7D3  (1  x),  como  HDD^  y  HDDD;  pardcipio  pasivo 


1.  Adviértanse  ejemplos  de  alternancia  entre  el  texto  masorético  qatel  y  lQIsa 
qòtêl\  ICutscher  1974:  304s. 

2.  Cf.  Rosén  1993:  507-10;  Mishor  1993. 

3.  bup  :  *7Dlp  =  4268  :  1040  (Andersen-  Forbes  1986:  193). 

4.  La  forma  *71Dj7  es  el  único  pasivo  que  sobrevive  en  qal.  Hay  vestigios  de  un  an- 
tiguo  participio  pasivo  qal :  qutal  >  *7Dj7,  §  58  b.  La  ortografía  defectiva  del  tipo 
*7Dj7  es  bastante  común:  271/1089,  un  25%  (Andersen  -  Forbes  1986:  202). 
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(pu'alppft,  sólo  6  x),  probablemente  por  analogía  con  el  antónimo 

thx. 

T 

e  Algunos  participios  VìDj?  tienen  un  sentido  activo  o  muy  próximo  al 
activo:  îinx  en  Cant  3,8:  TT!  ’TTO,  £Cempunando  la  espada”;  "IIDT  en  Sal 
103,14  f,  ccél  recuerda”  o  C£recordándose”;  roib??  'TïïÌ?,  ccexpertos  en  la 
guerra”  (1  Cr  5,1 8)5.  En  arameo  existe  un  buen  número  de  participios 
pasivos  yt?j7  usados  con  sentido  activo,  p.ej.,  TTï  y  TnK,  que  corres- 
ponden  a  los  ejemplos  hebreos  citados  de  TDT  y  Tìnç,  probablemente 
aramaísmos6.  En  Dt  1,13.15  se  encuentra  JìT  en  el  sentido  de  ccexper- 
to”7,  Cíconocedor”;  cf.  Is  53,3,  Pu  JìT,  Cíconocedor  del  sufrimiento”. 

f  Conjugaciones  derivadas.  En  las  conjugaciones  derivadas,  excepto 
en  nifaf  el  participio  se  forma  con  la  preformante  □.  La  vocal  de  □  es  la 
de  la  preformante  del  futuro:  27’’t?j77p  como  V’pjT.  Hay  dos  excepciones 
entre  los  verbos  irregulares:  en  los  verbos  JTy  se  encuentra  DDD  a  pesar 
de  DD’;  en  los  verbos  *TJ7  se  encuentra  □*’j7D  a  pesar  de  Q’jT  (en  estas  dos 
formas  □  proviene  de  la  analogía  con  TÇ’Ç,  §  76  c).  En  las  otras  vocales, 
también  el  participio  se  modela  conforme  al  futuro:  bDj77?  como  ht?j 7\ 

La  forma  antigua  forma  de  nifaf  que  también  tuvo  la  preformante 
□,  ha  sido  reemplazada  por  la  forma  *7Dj7?.  Esta  forma  es  la  del  perfecto 
hî?j7?,  pero  con  — ,  debido  al  carácter  nominal  del  participio  (compárese 
con  los  nombres  "ÇT?)-  En  la  conjugación  nifaf  por  tanto,  se  tiene 
esencialmente  la  misma  forma  en  el  participio  y  en  el  perfecto,  como 
en  la  conjugación  qal  de  los  verbos  estativos,  y  acaso  por  analogía  con 
estos  verbos. 


5.  Probablemente  este  valor  semántico  tiene  que  ver  con  el  hecho  de  que  un 
participio  pasivo  genuino  indica  usualmente  un  estado  que  surge  de  una 
acción  previa,  más  que  una  acción  en  curso  mirada  en  su  aspecto  pasivo.  Así 
el  término  ÎTX,  “habiendo  tomado”  >  cctomando?>.  Así  pues,  puede  ser 
sugerido  el  término  ÍCparticipio  perfecto”.  Cf.  §  121  o  y  Van  peursen  2003: 
206-12.  Tal  valor  del  participio  es  también  muy  frecuente  en  el  hebreo 
misnaico:  plOJ,  ccocupado,:>  (=  no  ocupado  por  otros,  sino  ccquien  queda  con 
ocupaciones”);  TDT,  ccquien  queda  con  recuerdos”  (no  ccel  recordado”  por 
otros);  *7Tp7?,  ccel  receptor”  (no  ccel  que  es  recibido”),  etc.  Cf.  Pérez  Fernández 
1992:  214-15. 

6.  En  fenicio  tamnbién  el  participio  pasivo  de  qal  es  qatil :  Friedrich  —  Ròllig 
1999:  §  140  b.  Pace  Fox  (2003:  201),  los  ejemplos  no  se  limitan  a  los  verbos 
de  estado  mental. 

7.  E1  término  espanol  ccilustrado”  refleja  muy  bien  en  algunos  casos  la  forma  y  el 
valor  de  este  participio. 
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g  Flexión  del  participio.  Ejemplos: 

-  Qal masc.:  ubvip  (§  30  g) 

-  Qal  fem.:  ròtf'p  o  nppp  y  (sobre  todo)  nppp  (§  97  C  à) 

-  Nifal masc.:  PppJ,  D’Pppl 

-  Nifal  fem.:  nPppJ  y  (sobre  todo)  nPôpJ 

-  Hifil  masc.:  P’ppû,  Q’P’ppa 

-  Hifil  fem.:  np’ppû  y  (sobre  todo)  npppû  (cf,  §  89  ^)8. 

§  51.  Conjugación  NiPal 

a  Nifal  es  la  conjugación  reflexiva  de  la  acción  simple  (§  45  àỳ.  La 
seiial  caracerística  del  niPal  es  la  1,  que  expresa  la  noción  reflexiva. 
Después  de  una  preformante,  y  consiguientemente  en  el  futuro,  impe- 
rativo  e  infinitivo,  la  1  se  asimila  a  la  consonante  siguiente;  estas  formas 
se  caracterizan,  pues,  por  la  reduplicación  de  la  primera  radical. 

E1  perfecto.  La  forma  primitiva  es  naqtal 2.  La  primera  a  se  debilita 
en  /,  de  donde  btppJ  (§  29  g)3.  Pero  esta  a  se  mantiene  en  el  tipo  *namab 
>  SEfiJ  (§  75  à)  y,  en  las  sílabas  abiertas,  en  los  tipos  HDJ  (§  82  è)  y  Dipl  (§ 
8°/). 

E1  futuro.  La  forma  primitiva  es yanqatil^,  de  donde  se  produ czyin- 
qatilpor  debilitación  de  a  en  /,  y  finalmente 

E1  imperativo.  La  preformante  es  H:  bDj?n.  La  misma  forma  se 
encuentra  en  el  infinitivo  constructo.  En  el  infinitivo  absoluto  se  usa  la  forma 
bçj?n  de  inf.  const.,  o  la  misma  forma  con  la  vocal  fìnal  o ,  Vt?j?n,  o  la 
forma  V'Dj?J  conforme  al  perfecto  (§  49  b). 

E1  participio  actual,  que  sustituye  a  una  forma  primitiva  con 
preformante  D,  tiene  la  forma  del  perfecto,  pero  con  —  por  el  carácter 
nominal  del  participio  (§  50/).  La  flexión  del  participio,  en  §  50  £. 


8.  La  forma  con  el  morfema  distintivo  /t/  es  mucho  más  numerosa  que  la 
forma  con  / -â/ ;  Bòttcher  1866-68:  II,  §  993.  Según  Lambert  (1931-38:  §  787), 
la  forma  segolada  es  la  más  común  para  los  participios  genuinos,  siendo  la 
otra  para  los  participios  usados  como  adjetivos  o  sustantivos. 

1.  Cf.  Siebesma  1991. 

2.  Nótese  el  ugarítico  /naptarû/  (Huehnergard  1987:  321). 

3.  Esta  debilitación  podría  haber  comenzado  en  formas  como  *naqtaltem\  lejos 
del  acento  tónico. 

4.  Véase  EA  35.50  it-ti-su-nu  la  ta-sa-ki-in  [=  tansakin\ ,  “con  ellos  no  eres  conta- 
do’\  pero  en  la  misma  carta  y  desde  el  mismo  verbo,  la-a  i-sa-ki-in ,  “que  no 
sea  puesto”.  Véase  más  en  Rainey  1996:  2.117-32. 
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b  Observaciones  sobre  diversas  formas 

—  Futuro.  En  la  la  pers.  sing.,  junto  a  se  encuentra  también  con 

frecuencia  la  forma  (con  /,  que  es  normal  en  la  sílaba  doble- 
mente  cerrada),  y  siempre  nbçjPX;  la  /  es  también  la  regla  en  los 
verbos  V'S  del  tipo  (§  75  a,  n.). 

La  segunda  vocal  del  imperfecto  se  transforma  a  veces  en  / a/, 
especialmente  en  pausa  (muy  probablemente  a  resultas  de  la  ley  de 
Philippi:  §  29  b),  e.g.,  bpPl  (Gn  21,8),  ttfSîPl  (Ex  31,17),  pero  en 
contexto  también  se  tiene  en  Ez  32,28  (acaso  por  la  presencia 
de  "1;  cf.  Yeivin  1985:  504)5.  La  tradición  babilónica,  de  hecho,  prefie- 
re  /a/  (Yeivin,  ibid.),  y  quedan  rastros  en  el  HS  (Ben-Hayyim  2000:  § 
2.1.4.4). 

En  el  fem.  pl.  la  terminación  es  siempre  Hlb  -7-  (§  29  d). 

Para  el  futuro  conversivo,  cf.  §  47  b. 

—  Imperativo.  siempre  lleva  acento  millCel^  sin  duda  por  analogía 
con  la  expresión  más  común  ^jb  H,  donde  hay  nsiga. 

—  Infínitivo  constructo6.  Existen  formas  cuya  n  es  sincopada  después 
de  la  preposición,  como  niXlV  (Is  1,12,  por  nixqnb),  (Lam  2,11). 
Pero  en  estos  dos  ejemplos,  como  en  casi  todos  los  demás,  la  voca- 
lización  puede  no  ser  la  correcta.  Así,  en  Is  1,12  se  puede  leer  la 
forma  qal  nifrnb,  y  en  Lam  2,11  se  debe  leer  probablemente  la  forma 
qal^ygï,  “por  el  languidecer  de”,  como  en  Sal  61,3  (la  misma  obser- 
vación  hay  que  hacer  para  el  hifil,  §54  b). 

—  Infínitivo  absoluto.  En  el  verbo  regular  la  forma  más  frecuente  es 

bt?j?n  (forma  del  inf.  const.);  se  emplea  por  razón  de  asonancia  en 
casos  como  lj73’  “7j73n"DX,  “si  llegase  a  faltar”  (1  Re  20,39;  cf.  Nm 
15,31;  Dt  4,26;  1  Sam  27,1).  Por  el  contrario,  la  forma  Vt?j7J  (§  49  b) 
se  asocia  al  perfecto  en  bxptt  “me  ha  pedido  insistente- 

mente”  (1  Sam  20,6);  cf.  §§81  ey  123 p. 

c  Signifícado7.  E1  significado  principal,  reflexivo,  se  conserva  frecuen- 
temente.  Así,  casi  siempre  significa  “guardarse”,  Qj7J  casi  siempre 
es  “vengarse”,  siempre  es  “apoyarse”,  *j72n^  es  “ahogarse”  (una 
vez).  Otros  nifal  tienen  también  el  sentido  pasivo:  "Unp2,  “esconderse”  y 
“ser  escondido”,  VìOl,  “redimirse”  y  “ser  redimido”. 


5.  Más  ejemplos,  en  Bergstrásser  1918-29:  11,  §  16^. 

6.  Cf.  §54£,n. 

7.  Cf.  Lambert  1900.  Algunos  de  los  “significados”  aquí  identificados,  p.ej.,  el 
reflexivo,  no  pueden  obviamente  ser  subsumidos  baja  la  categoría  de  agentless 
(“sin  agente”,  impersonal)  que  Jenni  (2000:  70-71)  postula  como  el  significa- 
do  que  engloba  a  todo  el  nif  al. 
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Nif‘al  tolerativum.  En  algunos  casos  el  sentido  es  el  de  permitir  que 
algo  le  suceda  a  uno  mismo ,  generalmente  con  la  idea  de  acción  eficaz, 
como,  p.ej.,  en  EfTU,  “dejarse  preguntar”,  y,  efectivamente,  “respon- 
der”  (hablando  de  Dios);  lîlU,  “dejarse  advertir”,  y,  efectivamente, 
ÍCestar  prevenido”  (=  £ítener  en  cuenta  la  advertencia”);  "ÌDÌI,  “dejarse 
corregir”,  y,  efectivamente,  “corregirse”;  "UPl^],  “dejarse  suplicar”  y, 
efectivamente,  £Csatisfacer  la  súplica”8. 

E1  nifal  puede  tener  el  valor  de  la  vo%  media  griega:  ££preguntar 

para  sí”;  también  el  sentido  de  reciprocidad :  fJTiï,  ££hacer  consultas,  con- 
sultarse  (unos  a  otros),  deliberar”;  "IJTU,  ££encontrarse  unos  con  otros” 
(en  tiempo  y  lugar  fijado);  ££luchar  (unos  con  otros),  combatir”; 
"15“73,  “hablar  (unos  con  otros),  conversar”9. 

Con  mucha  frecuencia  el  nifal  asume  un  sentido  puramente  pasivo : 
"ibiJ,  ££ser  nacido,  ser  dado  a  luz,  nacer”;  "I5j?],  ££ser  sepultado”  (para  el 
pasivo  de  qal,  cf.  §  58)10. 

Aunque  el  nfal  es,  en  sentido  estricto,  el  reflexivo  (y  muchas  veces 
pasivo)  de  qal9  también  se  puede  encontrar  como  reflexivo  (o  pasivo) 
de  hifil 11  y  también  de  pi‘el  (cuyo  reflexivo  propio  es  hitpa‘el)\  así,  el 
nfal  Qri],  en  el  sentido  de  ££consolarse”,  es  el  reflexivo  del  pi‘el  □!]], 
££consolar”;  "ìnn,  ££dejarse  advertir”,  es  el  reflexivo  de  "ïTîîn,  ££advertir”,  y 
también  el  pasivo  ££ser  advertido”  (así,  ££no  es  prevenido”  [Ez  33,6]  vs. 
"inn  X'b,  ££no  se  deja  apercibir”  [Ez  33,4]);  ££ser  arrasado”,  es  el 
pasivo  del  hifil  “T’’DD:in,  no  existiendo  el  qal  E1  hecho  de  que,  en 
comparación  con  el  pasivo  interno  pu‘al  y  hofal '  el  nifal  está  senalado 
más  explícitamente  con  la  consonante  n  como  conjugación  distinta,  es 
lo  que  posiblemente  aceleró  su  uso  como  forma  pasiva  pura.  Algunos 


8.  Quizás  Gn  42,16,  1"iDXn.  Compárese  con  el  hfil  de  concesión  (§  54  d ),  p.ej., 
V’tftfn,  “conceder,  otorgar”. 

9.  Sin  embargo,  en  muchos  de  estos  nifal  de  reciprocidad  el  sujeto  es  un  individuo 
singular.  Nótese,  p.ej.,  2  Cr  30,2,  Vnj?n-VD1  rTfin  f^l,  vs.  2  Cr  32,3,  fjn*! 
...  rùn  mírDj. 

T  ■  :  T  T  ■ 

10. Cuando  el  nifal  tiene  sentido  pasivo,  su  participio  se  solapa  con  el  participio 
pasivo  de  qah  como  en  (3  x)  y  (3  x),  “dado”.  Pero  aún  es  posible  una 
diferenciación  en  el  sentido:  a  nivel  gramatical,  ]JJl]  suele  indicar  un  proceso, 
]1HJ  un  resultado  (excepto  en  Dt  28,31.32),  mientras  que  a  nivel  léxico  Xl"lj7  es 
ÍCinvitado,  convocado,  elegido”,  y  X"lj73  es  “nombrado”  (2  x),  <cleído”  (1  x). 

11. P.ej.,  en  Neh  6,1,  *7  ££se  le  fue  hecho  escuchar”  =  4<le  comunicaron’:>  (no: 

c<fue  escuchado  por”).  También  puede  ser,  alternativamente,  un  caso  de  pasi- 
vo  impersonal,  §  152  fa. 
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verbos  que  suelen  emplearse  en  hifil  usan  nifal  cuando  expresan  la 
fuerza  pasiva:  p.ej.,  TJ1DH,  “esconder”;  TûtfH,  “arrasar”12. 

La  mayoría  de  los  sentidos  del  nifal  son,  naturalmente,  compartidos 
por  el  hitpa‘el^  que  es  la  conjugación  reflexiva  del pVelx?t. 

§  52.  Conjugación  Pi‘el 

a  En  cuanto  a  la  identificación  de  su  función,  el  pi‘el  es  la  más 
escurridiza  de  las  conjugaciones  hebreas1.  Cualquiera  que  sea  su  precisa 
función,  o  funciones,  se  puede  decir,  al  menos,  que  es  el  modelo  activo 
correspondiente  al  pasivo  pu*al  y  al  reflexivo  hitpa'el.  La  característica 
formal  y  prominente  del  pVel  es  la  reduplicación  de  la  segunda  radical. 
Tradicionalmente  se  ha  considerado  que  su  sentido  es  intensivo2.  Es 
dudoso  que  exista  una  relación  directa  entre  esta  función  y  la  redupli- 
cación  de  la  segunda  radical. 

Será  conveniente  comenzar  la  explicación  de  las  formas  por  el 
futuro. 

E1  futuro.  La  forma  primitiva  es  yaqattil^^  que  normalmente  ha  de- 
venido  hpj?';  (cae  la  vocal  antepretónica,  §  30  ê). 


12. Reconociendo  que  no  todo  nif  ‘al  de  estos  verbos  es  puramente  pasivo.  Un 
verbo  hif  ‘il  muy  común,  *ï|’VE?n,  “arrojar”  (112  x),  nunca  se  usa  en  nifal, \  sí  en 
hof al  (13  x).  Igualmente  D’inn,  ccconsagrar,:>  (48  x),  ( hofal  3  x). 

13. E1  común  denomindor  de  Jenni  (1973:  63s),  “a process  or  a  deed  ajfecting  the  agent 
irrespective  of  the  degree  or  nature  of  his  involvement  in  ii\  apenas  puede  dar  razón  de 
la  función  recíproca  del  nifal.  Ni  sabe  uno  cómo  analizar  verbos  nfal  tan 
comunes  ccjurar”  (154  x),  X3J,  ccprofetizar”  (87  x).  No  se  puede  meter  a 
todos  los  verbos  nfal  en  el  estrecho  corsé  de  “agensloser  Manifestativ”  (Jenni 
2000:  70s).  Tómese,  p.ej.,  JDtfJ,  ccjurar”.  En  nfalTÒ nj,  ccél  estaba  enfermo”,  su 
agente  es  el  mismo  que  el  del  qal  nVn,  çj  cómo  integrar  en  el  esquema  el  hof  al 
nVnn?  La  caracterización  agentless  también  se  aplica,  según  los  gramáticos 
árabes  en  su  designación  técnica  maji 7/,  cc(agente)  desconocido??,  al  qal  pasivo, 
pu  ‘al  y  hof  al. 

1.  La  misma  difìcultad  existe  con  el  modelo  correspondiente  de  las  demás  len- 
guas  semíticas  emparentadas,  incluso  en  las  lenguas  vivas  modernas. 

2.  Un  punto  de  vista  defendido  con  renovado  vigor  por  Kouwenberg  1997, 
seguido  por  Joosten  1998.  Sin  embargo,  no  es  posible  explicar  todas  las 
categorías  semánticas  que  mencionaremos  en  términos  de  intensidad. 

3.  E1  ugarítico  muestra  a  para  para  la  T  pers.  sing.  y  un  prefìjo  mu-  para  el 
participio.  Pero  su  interpretación  es  disputada:  Tropper  2000:  §  74.412.1.  La 
/u/  del  participio  puede  atribuirse  a  la  labial  precedente.  E1  amorreo  también 
muesttz  jaqattil vs.  muqattil :  Streck  2002:  190. 
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E1  perfecto.  A  diferencia  de  la  forma  semítica  primitiva  qattalj 
todavía  conservada  en  árabe  clásico,  el  perfecto  parece  haber  cambiado 
ya  en  el  hebreo  antiguo  a  qattilj  con  el  cambio  de  la  segunda  /a/  a  /i/ 
derivado  del  futuro6.  Subsiguientemente  la  primera  /a/  se  debilitó  en 
/i/  (§  29  gf.  Por  este  proceso,  la  forma  hebrea  histórica  del  pi‘el, \  bÇ)j7, 
no  ha  conservado  ninguna  de  las  vocales  /a/  primitivas,  resultando, 
sin  embargo,  una  clara  oposición  entre  el  perfecto  y  el  resto  del  para- 
digma  (compárese  con  el  perfecto  de  hifil '  §  54  d). 

E1  imperativo  tiene  las  vocales  del  futuro.  La  misma  forma 
aparece  en  el  inf.  const8.  E1  inf.  abs.  usa  mayoritariamente  la  forma  del 
inf.  const.  bçj?,  pero  raramente  con  la  vocal  final  o  Vt5j7  (esta  o  era  pro- 
bablemente  larga,  §  49  b). 

E1  participio  tiene  las  vocales  del  futuro:  Vç>j7)?9. 

b  Observación  general.  La  reduplicación  real  suele  reducirse  a  virtual 
cuando  la  consonante  lleva  swa  (§18  m)\  !7#j73  (y  muchas  veces  en  el 


4.  Para  la  teoría  de  que  el  hebreo  primitivo  pudo  haber  tenido  un  modelo 
alternativo  qittil  (y  hiqtil  para  hifil ),  cf.  Blau  1971a:  152-58,  aunque  Blau  trata 
sólo  el  pefecto  sin  considerar  la  posibilidad  de  mutua  influencia  entre  el 
perfecto  y  el  imperfecto.  En  conjunto,  la  evidencia  de  la  hipotética  secuencia 
vocálica  /i-i/  es  menor  que  la  de  / a-a/ :  en  todo  caso,  la  hipótesis  tendría  sólo 
una  aplicación  parcial;  por  ejemplo,  no  vale  para  l^în,  que  sólo  pudo  desarro- 
llarse  a  partir  de  /hawsib/.  No  es  convincente  la  razón  de  Bergstrásser  (1918- 
29: 11,  §  17  i)  para  el  paso  de  la  primera  /a/  a  /i/. 

5.  E1  ugarítico  tiene  /sallima/,  “pagó,  entregó”,  como  en  arameo  (Huehnergard 
1987:  321).  HS  ha  conservado  la  /a/  primitiva:  Ben-  Hayyim  2000:  112,  y 
Macuch  1969:  283.  Sobre  p,aYap0  (Sal  89,45,  TM  nrnj??)  en  la  Secunda ,  cf. 
Bronno  1943:  65s.:  la  forma  se  deja  interpretar  mejor  como  qal. 

6.  Sobre  — /—  como  segunda  vocal  del pi‘el proto-hebreo,  cf.  Qimron  1986a:  80. 
Igualmente  la  segunda  vocal  del  perfecto  hifil  se  debe  a  analogía  con  el 
futuro.  Alternativamente,  qattala  es  una  innovación  analógica  influenciada  por 
qal  o  su  equivalente  en  árabe  y  etiópico,  pues  es  arbitrario  invocar  la  influen- 
cia  del  futuro:  véase  Huehnergard  1992:  227. 

7.  Acaso  esta  debilitación  o  atenuación  comenzó  en  formas  como  *qattaltem\ 
lejos  del  acento.  E1  patah  se  ha  conservado  sólo  en  ‘UÉtt,  “me  ha  hecho 
olvidar”  (Gn  41,51),  por  asonancia  con  n$3)?  en  la  etimología  popular  de  este 
nombre;  es  probablemente  una  forma  arcaica. 

La  vocal  i  de  Rl  está  también  atestiguada  en  fenicio,  en  un  nombre  de 
persona  como  paÀOLÀÀrix,  más  tarde  con  ortografía  plena  '‘p'ïïhyï  (cf.  Friedrich 
-  Ròllig  1999:  §  144). 

8.  EA  atestigua  hal-lí.iq^  “destruir”  (250.7.37.55)  como  el  inf.  constr. 

9.  cf.  supra.  n.  en  §  a. 
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verbo  pero  siempre  VZ/tfl  en  imperativo);  siempre  está  reducida  en 

'ÒhT],  “alabad”. 

:  i“  7 

c  Observaciones  sobre  diversas  formas 

—  Perfecto  3a  pers.  sing.  masc.  Aunque  —  es  secundario,  bçj?  es  la 
forma  propia  del  pi‘el  y  también  su  forma  pausal10.  Con  mucha 
frecuencia  se  encuentra  la  forma  btíj?11,  cuyo  patah  no  es  la  a  primi- 
tiva,  sino  una  atenuación  del  seré  (§  29  d).  La  forma  bt?j?,  más  ligera, 
se  usa  mayoritariamente  con  el  acento  conjuntivo  y  cuando  “bt?j? 
pierde  el  acento  tónico  (ante  maqqef ),  y  sólo  raramente  con  un  acen- 
to  disyuntivo.  Así,  con  un  acento  conjuntivo,  se  encuentra  siempre 
*n5;  con  un  acento  disyuntivo  débil  se  encuentra  dos  veces  ^p_2  y  dos 
veces  la  forma  pausal  (que  no  ocurre)  habría  sido  ^02.  E1  hecho 
de  que  esta  alternancia  vocálica  está  casi  totalmente  limitada  al  per- 
fecto12  puede  sugerir,  sin  embargo,  que  no  se  trata  aquí  de  un  fenó- 
meno  puramente  fonético;  puede  ser  responsable  la  analogía  con  qal 
y  nifal^  o  con  la  2a  y  3a  pers.  del  perfecto.  E1  bastante  común  hitpa'al 
(§  53  b )  debe  ser  considerado  separadamente. 

En  tres  verbos13  se  encuentra  la  vocal  — :  “habló,?  (sobre 

todo,  en  contexto),  13D1,  ÍCexpió??,  D2D1,  ÍCy  lavará??  (11  x,  jpero  2  x 
02?!).  Estas  anomalías  son  difíciles  de  explicar.  En  pausa  se  encuentra 
121  y  DÌD  (2  Sam  19,25  f)14. 

En  la  conjugación  se  encuentra  también  — :  rihèj?  (ley  de  Philippi, 
§  29  aa,  d)  ,  que  no  es  más  primitiva  que  en  bDj?15. 


10. Compárese  con  la  forma  con  sufìjo  ^f?Dj?. 

11. Los  diccionarios  suelen  ofrecer  el pi(el con  la  vocal  — ,  que  de  hecho  no  tiene 
en  nuestros  textos.  Un  importante  estudio  sobre  este  punto  es  el  de  Rabin 
1967.  En  la  tradición  babilónica  la  vocal  en  cuestión  es  normalmente  /a/,  no 
/e/  (Yeivin  1985:  514).  Una  de  las  conjugaciones  raras,  pal(el  (§  59  b),  puede 
mostrar  el  mismo  fenómeno  (Har-Zahav  1930:  161). 

12. La  vocal  /a/  está  mucho  más  extendida  en  la  tradición  babilónica  (Yeivin 
1985:  519.525-27.535.537-41). 

13. Para  un  intento  de  explicar  estas  tres  excepciones,  véase  Blau  1971a:  155s., 
aunque  su  explicación  supone  /i/  como  segunda  vocal  original  de  pi‘el  (cf. 
supra,  §  a,  n.  4).  En  relación  con  esto,  nótese  que  la  Secunda  de  los  Hexap/a 
transcribe  regularmente  e  como  segunda  vocal  de  pi(el  y  hifil  en  la  la  y  2a 
pers.:  Bronno  1943:  88s. 

14.  Cf.  Ben-David  1990:  19-21. 

15.Sin  embargo,  la  tradición  preservada  en  la  Secunda  difìere  en  este  punto: 
Kiooeo  f?j?  (Sal  40,10),  pero  JjiVpn  eÀÀeÀG  (Sal  89,40).  Igualmente  en  el  hifil: 
ro0rp0a  rnhpn  (Sal  30,8)  vs.  eeA-ix  p',lpKn  (Sal  36,3).  Para  la  discusión,  cf. 
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—  Futuro.  En  la  la  pers.  sing.,  en  lugar  de  X,  ocasionalmente  se 
encuentra  X,  como  11 lîX,  “dispersaré”  (Lv  26,33;  Ez  5,12;  12,14  f 
ante  qames ,  cf.  §  29/);  esta  3  se  convierte  en  —  en  ûl^OX*]  (Zac  7,14) 
(cf.  §21  Ì)16. 

En  el  fem.  pl.  la  terminación  es  usualmente  HJV/  (cf.  §  29  d ): 
(en  contexto  y  en  pausa).  HJ1?/  se  encuentra  en  tres  formas 
pausales  por  otras  consideraciones  (Os  4,13.14;  Is  3,16;  13,18).  La 
forma  anómala  HJ1?/  (Ez  13,19)  se  encuentra  sólo  una  vez. 

—  Imperativo.  La  —  de  b0j7  se  cambia  en  —  en  ibs  (Sal  55,10),  D*]j7  (Ez 
37,17). 

—  E1  infînitivo  constructo  con  terminación  femenina  n  —  (cf.  §  149  d ) 
aparece  en  mD]  (Lv  26,18),  mj? T  (Sal  147,1);  con  sufijo  en  ']Jnj?‘:î?  (Ez 
16,52). 

—  E1  infînitivo  absoluto  b'Dj?  es  raro.  En  su  lugar  se  usa  mayoritaria- 
mente  la  forma  del  const.  bDj7,  e.g.,  13*11  ijibîl  □‘’DVn  (2  Re  2,11).  En  2 
Sam  12,14  la  a  se  ha  debilitado  en  i  por  asonancia: 

—  Participio.  La  forma  (siempre  en  la  frase  mx  ]KÇ"DX:  Ex  7,27;  9,2; 

10,4;  Jr  38,21)  es  en  origen  una  haplografía  por  La  vocaliza- 

ción  Q’JXÇ  (Jr  13,10)  parece  ser  defectuosa  (usualmente  'Q).  Cf. 
Brockelmann  1908-13:  I,  264ss17.  1HQ  (Sof  1,14)  parece  un  caso 
similar,  aunque  no  aparezca  precedido  por  una  palabra  terminada  en 
mem. 

d  Signifìcado.  Como  ya  se  ha  seíìalado  brevemente  supra  en  §  la 
cuestión  de  cómo  se  defina  la  función  del  pi‘el  en  relación  a  las  otras 
conjugaciones  permanece  como  uno  de  los  mayores  desafíos  que 
afectan  al  hebreo  y  a  la  lingiiística  semítica18.  En  el  estado  actual  de 
nuestro  conocimiento,  sólo  podemos  enumerar  un  cierto  número  de 
categorías  distintas  a  las  que  algunos  verbos  parecen  acomodarse. 
Otros  verbos,  un  numeroso  grupo  poco  confortable,  no  aceptan  tal 

Bronno  1943:  66-68.  La  evidencia  de  la  Secunda  con  respecto  al  hitpa'el  no  es 
inequívoca;  véanse  los  datos  en  Bronno,  id.  107s. 

ló.La  vocal  e  con  el  prefijo  de  la  la  pers.  sing.  del  imperfecto  pVel  es  estándar  en 
la  tradición  babilónica  (Yeivin  1985:  522);  cf.  también  Secunda  "jVlX  eòaXXey 
(Sal  18,30),  r/ocCrP  (Sal  89,36). 

17. Mientras  Ben-Hayyim  2000:  18)  arguye  (que  estos  son  participios  de  qal9  nin- 
guno  de  los  verbos  se  usa  en  qal  en  otra  parte. 

18. Una  fresca  y  fructífera  aproximación  a  la  cuestión  ha  sido  inaugurada  por 
Goetze  (1942:  1-8):  el  autor,  recurriendo  a  la  evidencia  del  acadio,  desafía  la 
caracterización  tradicional  del  pi(el  como  intensivo.  Algunas  de  sus  ideas  han 
sido  subsiguientemente  aplicadas  al  hebreo  bíblico  por  Jenni  (1968);  cf. 
también  Ryder  1974,  Leemhuis  1973,  y  la  resena  de  Goshen-Gottstein  1985. 
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categorización19.  Tampoco  se  puede  sugerir,  sin  violentar  la  evidencia 
disponible,  una  particular  noción  o  significado  que  pueda  considerarse 
denominador  común  de  todos  los  “matices5’. 

Factitivo20.  Este  tipo  de  pi‘el  corresponde  al  qal  de  la  acción  intran- 
sitiva  o  estado,  y  puede  suponerse  un  adjetivo  subyacente  o  participio 
resultante:  de  7?X,  “perecer,  desaparecer”:  7?X,  “hacer  perecer  a 
alguien,  hacerlo  desapareceri’;  de  ttflj?,  “ser  santo”:  ttflj?,  “santificar”;  de 
Vna,  “ser  grande”:  “hacer  grande”,  “criar  (a  un  nino)”;  DJ73, 

“provocar  la  cólera”  (2  x);  X?j7,  “provocar  los  celos”  (1  x);  n j?J,  “dejar 
impune”;  JTn,  “dejar  vivit”  (=  no  matar);  HDT,  “mantener  puro”,  *1Jnp 
(una  vez),  “mantener  escondido”.  E1  pi‘ellljh,  “ensenar”,  tiene  que  ver 
probablemente  con  el  estado  original  intransitivo  de  su  conjugación  qal 
(adviértase  su  futuro  IpV^).  “bendecir”,  puede  incluirse  en  esta 
categoría  (cf.  *ï]ì12,  “bendecido,  bendito”),  o  alternativamente  entre  los 
declarativos  o  incluso  denominativos  (“pronunciar  una  bendición 
[nplp]  sobre”). 

Declarativo-estimativo.  Hj |7J,  “declarar  inocente”,  TIp,  “declarar 
puro”,  xpp,  “declarar  impuro”21.  Esta  categoría  puede  ser  subsumida 
en  la  factitiva  en  cuanto  que  la  factitiva  denota  la  generación  de  un 


19. Para  un  intento  de  ver  cómo  algunos  estudios,  desde  el  iluminador  trabajo  de 
Goetze,  pueden  aplicarse  al  hebreo  bíblico,  cf.  Waltke  —  O’Connor  1990: 
396-417. 

20. Del  latín  facere.  Debe  distinguirse  de  la  idea  causativa:  “hacer  a  alguien  santo” 
frente  a  “hacer  que  alguien  camine?>. 

Normalmente  se  asocia  causativo  con  el  hif  f  y  ciertamente  algunos  verbos 
como  y  I27lj7  se  conjugan  en  pi‘el  y  hifil  con  apenas  diferencia  de  matiz  o 
significado.  A  pesar  de  su  extensa  discusión,  Waltke  —  O’Connor  (1990:  435- 
41),  en  nuestra  opinión,  no  han  demostrado  ninguna  diferencia  significativa 
entre  los  miembros  de  uno  y  otro  par.  Lo  mismo  cabe  decir  de  la  reformu- 
lación  de  Jenni  (2000:  76s)  de  una  aducida  oposición  entre pi‘el72X  y  Ajf  Í/12K: 
él  impone  una  supuesta  oposición  — achievement  vs.  accomplishment —  a  los  dos 
ejemplos,  oposición  que  no  surge  ni  se  deduce  de  las  situaciones  en  cuestión. 
Apenas  es  posible  distinguir  entre  el pi‘el y  el  hifil así  usados:  p.ej.,  TriStppl  TS2 
’JHpp  (Is  29,13:  “...  y  con  sus  labios  me  honra  ’)  frente  a  Tppn  'îppîj  (i 

Re  12,10:  “tu  padre  endureció  nuestro  yugo?>),  pero  □2l?"lnN  nSnsi 
(1  Sam  6,6:  “como  los  egipcios  y  el  faraón  endurecieron  su  corazón,:>);  el pi‘el y  el 
hifil de  Tn  son  frecuentemente  intercambiables  (Rubinstein  1979:  67s.). 

21.  La  dificultad  de  IpX1?  en  Qoh  3,6  (“tiempo  para  buscar,  tiempo  para  perder”), 
donde  no  se  ve  bien  el  contraste  entre  73X1?  y  Ttfj??1??  pudiera  resolverse  asig- 
nando  una  fuerza  estimativa-declarativa  a  “dar  por  perdido”,  “dejar  ir”, 
que  denotaría  una  acción  voluntaria. 
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estado  o  cualidad  actualmente  y  físicamente,  y  la  declarativa-estimativa 
lo  hace  sólo  mental  o  verbalmente. 

Pluralizante.  La  acción  denotada  por  algunos  verbos  pi{el  conlleva 
numerosos  sujetos  u  objetos22.  Numerosos  sujetos,  e.g:  *bxttf,  t4preguntar?’ 
(2  Sm  20,18  f);  *j7j?b,  “relamer”  (Jue  7,6).  Numerosos  objetos ,  e.g.:  rf?$, 
£Cenviar”  (Jue  20,6);  "i?j7,  “sepultar”  (1  Re  11,15);  “amputar”  (Jue 
1,6).  E1  llamado  frecuentativo  puede  incluirse  en  esta  categoría23: 
tiene  que  ver  con  la  frecuencia  de  una  acción,  e.g.  *j?n?,  “mofarse  de” 
( qal :  “;  reir”);  *bxttf,  “mendigar”  (1  x;  qal :  “preguntar”);  "1212?,  “hacer 
anicos”  (qal :  “romper”);  *"13D,  £Crecontar”  ( qal :  “contar”);  nJHS,  ££desa- 
tar”  {qal :  “abrir”). 

Denominativo.  Los  siguientes  ejemplos  son  denominativos  en  el 
sentido  de  que  a  cada  uno  de  ellos  subyace  un  nombre  primitivo  del 
que  derivan:  "l?*!,  ££hablar”  (ipn);  ]Hp,  ££oficiar  como  sacerdote”  (]îl‘3); 
□hx,  ££engavillar”  (njphx).  A  diferencia  de  la  factitiva  y  declarativa- 
estimativa,  esta  categoría  no  es  gramatical,  sino  léxica.  Algo  diferentes 
son  los  pi‘el  denominativos  que  tienen  fuerza  privativa,  por  ej.,  ]$7> 
££quitar  la  ceniza”  (]^7,  la  ceniza  de  las  grasas  quemadas  del  altar); 
££desarraigar,  arrancar  las  raíces”  (de  ttfhtÊ?;  en  contraste,  ttf'Httfn  es 
££arraigar,  echar  raíces”);  Kpn,  ££purificar,  quitar  el  pecado,  expiar”  (de 
Xpíl;  véase  el  hitpa'el  privativo  npîlJin,  “purificarse,  limpiarse  de 
pecado”;  en  contraste  K,’pnn  es  ££inducir  al  pecado,  tentar,  seducir”; 
££podar”  (de  ^O,  “rama”);  ££deshuesar”  (de  □?§,  ££hueso”;  cf.  Jr 
50,17);  03Î,  ££cortar  la  cola,  aniquilar  la  retaguardia”  (de  03T,  “cola”;  cf. 
Jos  10,19);  probablemente  también  Opb,  ££enamorar,  robar  el  corazón” 
(□b;  Cant  4,9:  ££me  has  robado  el  corazón”). 

E1  pi‘el  adverbial  (a  diferencia  del  hifil )  es  raro:  nnttf,  ££obrar  mal, 
pecar”  (probablemente  por  elipsis  del  objeto,  como  nHttfn,  cf.  §  54  d)\ 
*bjl.^,  “obrar  inicuamente”  (2  x);  "ìnp,  “actuar  rápidamente,  precipitarse” 
(de  donde  el  adverbio  "ìnp,  ££rápidamente”,  §  102  è).  Para  el pu'al ,  pasivo 
de pi‘el, \  cf.  §  56. 


22. Como  ya  notado  por  Ehrlich  1908:  ad  Gn  31,28:  “ rngen  der  vielen  Personen,  die  es 
%u  kitssen  gad\ 

Algunos,  p.ej.,  Kouwenberg  1997:  24-26,  verían  aquí  la  evidencia  de  la 
con  frecuencia  supuesta  conexión  esencial  o  directa  entre  la  forma  isignificantè) 
y  el  sentido  [significado )  (que  obviamente  desaparece  frente  a  la  naturaleza, 
esencialmente  arbitraria  y  universalmente  reconocida,  de  los  signos  lingùísti- 
cos),  lo  que  no  deja  de  ser  una  “idea  romántica”. 

23. Lambert  (1931-38:  §  649)  compara  iPl  de  Cant  2,8  (“He  aquí  que  viene  saltando 
por  los  montes”)  con  el  qal de  Sof  1,9  (“castigaré  a  todo  el  que  salta  por  el 
umbral”).  Véase  Zlotniq  1930. 
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§  53.  Conjugación  hitpa‘el 

a  Hitpa‘el  es  la  conjugación  reflexiva  asociada  al  pi‘el  (§  40  à).  Los 
dos  rasgos  característicos  de  hitpa‘el  son  la  reduplicación  de  la  segunda 
radical  (como  en  el pi‘el \  §  52  à)  y  una  n  que  expresa  la  noción  reflexiva 
(como  la  2  en  nifal)1. 

Es  conveniente  comenzar  por  el  futuro  la  exposición  de  las  formas. 

Futuro.  La  forma  hebrea  esjitqqttelb^ïV^  (como  el pPelbiï j?’). 

Perfecto.  E1  grupo  it,  compuesto  por  la  vocal  de  la  preformante  y  la 
característica  ty  pasa  al  perfecto,  donde  la  vocal  debe  necesariamente 
ser  precedida  por  una  consonante;  esta  consonantes  es  n  (en  lugar  de 
X)2,  como  en  el  imperativo  e  inf.  constr.  nifal  (§51  a ),  de  donde  nn.  E1 
resto  de  la  forma  se  debe  a  la  analogía  con  el  futuro,  de  donde  hçpnn. 
La  secuencia  nn  se  encuentra  también  en  el  imperativo  e  infinitivo 
bçpnn.  En  el  participio  se  encuentra  hçpnp  con  las  vocales  del  futuro. 

h  Observaciones  generales.  Aparte  del  tipo  ordinario  en  e,  sólo  del 
cual  hemos  venido  hablando  hasta  aquí,  existe  otro  tipo  secundario  y 
raro  con  la  vocal  a  en  el  perfecto,  futuro  e  imperativo.  La  forma  hit- 
pa‘al  ocurre  en  siete  verbos,  tres  de  los  cuales  son  ^XJTî, 
“irritarse”,  p?Knn,  “contenerse,  moderarse”,  hs^nn,  “precipitarse”, 
“deleitarse,  afeminarse”,  XÇ>nnn,  “purificarse  de  pecado”, 
“hacerse  impuro”,  xhsn n,  “admirarse,  mostrarse  asombrado”  (?).  La 
forma  hitpa‘al es  estándar  en  la  tradición  babilónica  del  hebreo  bíblico3 
y  arameo.  En  hebreo,  donde  es  rara,  se  debe  probablemente  a  aramai- 
zación4. 


1.  La  forma  árabe  correspondiente  es  tafa“la ,  y  no  ’ifta'ala  (con  /  infìja),  como 
justamente  hizo  notar  Abu’l  Walld  (Yonah  Ibn  Yanah,  entre  los  ss.  X  y  XI) 
contra  los  gramáticos  de  su  tiempo. 

La  t  inflja  es  un  fenómeno  semítico  casi  universal,  testimoniado  en 
moabita,  ugarítico,  fenicio  antiguo,  amorreo  y  arameo  antiguo;  sobre  el 
amorreo,  cf.  Huffmon  1965:  81  s.  Sin  embargo,  en  moabita  y  fenicio  nada 
revela  si  hay  o  no  reduplicación  en  la  segunga  radical.  E1  ugarítico  parece 
haber  tenido  un  modelo  genuino  de  t  infija  correspondiente  a  qal. ’  el  llamado 
G/,  sobre  el  cual  cf.  Huehnergard  1987:  320s.  Para  una  panorámica  de  la  con- 
jugación  con  /  infìja,  cf.  Boyle  1969  y  Wheeler  1970-1.  Sobre  posibles  vesti- 
gios  de  un  hif  ‘il  con  /infija,  cf.  Blau  1957. 

2.  Se  encuentra  X  en  “isnilX  (3a  pers.)  en  2  Cr  20,35  (con  patah  fînal  excepcional). 

3.  Yeivin  1985:  550. 

4.  En  arameo  la  forma  hitpa  ‘al  es  probablemente  una  forma  reflexiva,  pasivizada 
secundariamente.  Cf.  Joúon  1920:  354ss. 
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c  Las  formas  pausales  del  tipo  en  e  en  el  perfecto,  futuro  e  imper- 
fecto  toman  la  vocal  a  :  —  en  pausa  intermedia,  y  —  en  pausa  mayor  (§ 
32  c).  Ejemplos:  D2PJT,  “se  estacionará”,  deviene  D&IJT  (1  Sm  3,10,  con 
%aqef),  nS’Jl’  (Job  41,2);  igualmente  XfòttJT  pasa  a  XfòttJT  (Nm  23,24).  Esta 
vocal  pausal  a  no  es  primitiva;  procede  del  tipo  hitpa'al  y  en  pausa 
reemplaza  a  la  vocal  propia  e  por  su  mayor  sonoridad. 

d  Comparación  con  pi‘el.  En  el  perfecto  de  pPel^  la  vocal  primitiva  a 
se  había  atenuado  en  i:  bt?j7;  pero  se  ha  conservado  en  hitpa'el:  hDpJin. 
En  el  perfecto  de  pi*el9  la  vocal  a  de  la  forma  de  enlace  ( liaison )  bt?j7  ha 
evolucionado  desde  — ;  en  el  tipo  ht?j7Jin  la  a  es  pausal  y  procede  del 
tipO  *7t?j7Jin. 

e  La  Ji  sufre  metátesis  ante  una  sibilante:  hit-sçmmer  deviene  "fôJlttfn  (§ 
17  b)5. 

La  J1  se  asimila  a  la  dental  siguiente:  *mit-dqbber  se  convierte  en  13TO, 
pero  en  Jue  18,22  se  encuentra  Q,’j7£)*lJl?p;  *hit-tçmma  deviene  XÇÇH.  Se 
asimila  parcialmente  a  la  enfática  2,  es  decir,  se  convierte  en  /  enfática: 
*hit-sqddeq  deviene,  con  metátesis,  j7TOSn  (§  17  g  ).  A  veces  la  J1  se 
asimila  a  1  (K??n  junto  a  NSJJin),  a  3  (Prov  26,26:  HDlDJl)6. 

/  Observaciones  sobre  diversas  formas 

—  Perfecto.  En  la  flexión  del  perfecto  se  encuentra  —  como  en pi‘el : 
Jlht?j7Jin  como  Jlhêj7  (ley  de  Philppi,  §  29  aa).  Se  encuentran  formas 
como  ’íiVlâJirn.  (Ez  38,23)  con  atenuación  de  a  en  i  en  sílaba  cerra- 
da  átona. 

—  Futuro.  En  el  fem.  pl.  la  terminación  usual  es  HJb  — :  HJD^nJIJl  (cf.  § 
29  d  ).  E1  infinitivo  const.  tiene  la  terminación  aramea  en  Dn 
11,23:  jvnanjin  (§  88  M  j).  La  forma  anómala  D2J1JT  (Ex  2,4)  se 
suele  corregir,  a  la  lu2  de  D^JlJn  del  Pentateuco  Samaritano,  en 
H^JlJll;  podría  ser  una  forma  mixta  proveniente  de  SX’JIJT  y  Tp^JlÌ 
( nifal )  de  similar  significado. 

g  Observaciones  de  detalle 

En  el  verbo  “7j73,  “pasar  revista,  empadronar,  etc.?’,  se  encuentra  la 
forma  *lj7SJin,  “ser  empadronado  o  censado”,  sin  reduplicación  de  j7,  p. 
ej.  en  Jue  20,15.17;  21,9.  Según  algunos,  esta  forma  podría  ser  un 
hitpa'el  donde  la  reduplicación  se  ha  omitido  por  la  naturaleza  de  p, 


5.  La  única  desviación,  Jr  49,3:  nJDÔÌttfJlìl,  ya  fue  notada  por  Qimhi  en  la  Biblia 
Rabínica  ad  loc .,  como  un  intento  de  evitar  la  cacofonía  de  dos  sonidos  t. 

6.  DDÌt2?J1  (Qoh  7,16)  debería  ser  revocalizado  DDÌttfJl,  a  saber,  un  pasivo  polal  (cf.  § 
59  a ),  como  piDJi  (Nm  21,17),  ’fiiDJi  (Is  54,14)  y  miD’  (Sal  59,5)  deberían  revo- 
calizarse  como  IJiDJi,  ’JJÌIJl,  iJJi y  respectivamente:  Ginsberg  1935:  211. 
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pero  se  puede  objetar  que  el pi{el  de  esta  raíz  es  muy  raro  (sólo  Is  13,4). 
Según  otros,  podría  tratarse  aquí  de  una  forma  reflexiva  de  qal 
(Brockelmann  1908-13: 1,  529)7;  así,  cuatro  veces  se  encuentra  la  forma 
npSJin,  que  es  la  forma  npSJin  pasivi^ada  secundariamente  a  través  del 
cambio  de  la  primera  vocal  /  a  u  (ŷ);  pero  esta  extrana  forma  es  tanto 
más  sospechosa  por  cuanto  tiene  el  mismo  signifìcado  de  ÍCser  empa- 
dronado”  (Nm  1,47;  2,33;  26,22;  1  Re  20,27).  Finalmente,  según  otros, 
podría  tratarse  de  una  conjugación  T-  de  pâ‘êl '  que  corresponde  a  la 
sexta  conjugación  árabe  tafa‘ala  8. 

h  La  forma  hitpa'el  se  pasiviza  secundariamente  en  hotpa'al  muy  rara- 
mente:  inf.  D53H,  £tser  lavado”  (sin  matiz  reflexivo)  (Lv  13,55.56); 
HKàt?n,  cthaberse  ella  mancillado”  o  quizás  simplemente  £tfue  mancilla- 
da”  (Dt  24,4);  nJttfT),  por  rdt^n,  £tllena  de  grasa5’  (Is  34,6). 

i  Signifîcado.  Fundamentalmente  hitpa‘el  es  el  reflexivo  del  pi‘el  9: 

t£santificarse?’  (ti^lj?,  £Csantifícar”).  De  modo  general  se  puede 
decir  que  hitpa'el puede  tener  los  diversos  sentidos  de  nifal con  los  ma- 
tices  propios  de  pi‘el.  Así,  puede  tener  el  sentido  de  la  voz  media 
griega,  p.ej.  p13pn,  ctquitarse  algo  de  encima”  (Ex  32,3);  puede  ser  un 
pasivo  puro:  nD'Tì^n,  t£ser  olvidado”;  a  veces  tiene  el  matiz  de  ‘‘simular”, 
6thacerse  ver  o  mostrarse  de  tal  o  cual  manera”,  p.ej.  nVnpn,  “hacerse  el 
enfermo”  (2  Sam  13,5.6),  bDXJVî,  “fingir  estar  de  duelo”  (2  Sm  14,2), 
D^Jlîl,  “actuar  como  un  ladrón  (D^),  furtivamente”  (2  Sm  19,4);  *l3JJin, 
“fingirse  extranjero”,  t4hacerse  pasar  por  otro”  (Gn  42,7;  1  Re  14,5.6); 
Jâfì^n,  tcpasar  por  loco”  (1  Sm  21,16);  Prov  13,4:  £tHay  quien  se  las 
echa  de  rico  (itt^Jlîp)  y  no  tiene  nada,  quien  se  hace  el  pobre  (pVfïliïti)  y 
posee  riqueza  copiosa”;  cf.  también  Is  10,15  y  Prov  25,6,  y  un  afín 
hitpo‘el ,  bVnpn,  “pretender  estar  loco”  (1  Sm  21, 14)10. 

En  unos  pocos  ejemplos  la  conjugación  parece  tener  el  sentido  de 
ctpedir”:  ctdemandar  justicia”  (nV’bs  o  £py??);  ctpedir  gracia” 

(nran  o  cpjunri)11. 

Como  denominativo,  puede  tener  sentido  privativo,  como  el  pi‘el 
(cf.  §  52  d)\  XDnpn,  ctquitarse  el  pecado,  purificarse”  (cf.  KDn,  “purificar, 
quitar  el  pecado,  expiar”). 


7.  Según  algunos,  los  nombres  de  lugar  b'ÎXPìtâX  y  ]rôJl$X  pertenecen  al  mismo 
modelo,  G/,  con  metátesis. 

8.  Goshen-Gottstein  1969:  86  n.  75. 

9.  Un  matiz  iterativo  o  durativo  se  ha  visto  en  ‘rfrnJV  (Speiser  1955). 

10.  Cf.  LXX,  ïïpooe7TOLf|aocTO,  Cípretendió’>. 

11.  Cf.  Yeivin  1929-30:  49,  donde  se  refiere  a  la  décima  forma  árabe:  /’istaqâ/, 
ctpedir  de  beber”,  “rezar  por  la  lluvia”;  /’istagafara/,  “pedir  perdón”. 
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a  E1  hifil  es  la  conjugación  activa  de  una  acción  causativa  (§  40  a).  La 
característica  del  hifil  es  una  n  que  generalmente  cae  después  de  la 
preformante:  en  el  futuro,  pues,  y  en  el  participio  (cf.  infra,  §  b). 

Comenzaremos  por  el  futuro  la  exposición  de  estas  formas. 

Futuro.  La  forma  hebrea  primera  es  *yhaqtil  (con  /breve),  de  donde, 
por  síncopa  de  la  n  (§  17  e ),  *yaqtilx. 

Esta  i  breve  se  ha  conservado  en  el  jjusivo  e  imperativo ,  donde  suele 
devenir  — .  Pero  en  indicativo  (excepto  en  njhôpjn)  la  i  se  hace  larga 
(V’t?j7’),  probabl.  por  analogía  con  el  hifil  de  los  verbos  ry  (p.ej.  □*’j7^,  § 
80  ^).  Excepción:  en  el  tipo  20’  por  *yassib ,  la  i  no  se  ha  alargado  por  la 
tendencia  a  la  reduplicación  de  la  consonante  final  de  los  verbos  JT37 
(cf.  §  18  /). 

Perfecto.  La  forma  primitiva  haqtal  no  ha  conservado  en  hebreo 
ninguna  de  las  dos  a  (como  ocurrió  en  el pi‘el, ,  §  52  a). 

La  primera  a  se  ha  debilitado  en  i  (§  29  gj1 2 3.  Pero  la  a  se  ha 
preservado  en  los  tipos  hamib  y  haytib ,  que  devinieron  □*’t£’in  (§  75  a)  y 
rrtrn  (§  76  c);  véase  en  nifal, ,  el  tipo  namab  >  (§  51  af. 

La  segunda  a  se  convirtió  en  i  por  analogía  con  el  futuro,  de  donde 
*hiqtil.  Esta  i  se  alargó  y  retuvo  el  acento  en  la  3a  pers.:  yppn,  nh*’t?(7n, 
ih*’t?(7n,  por  analogía  con  las  formas  de  futuro  h*’t?j7%  ih*’t?p\  Excepción: 
En  el  tipo  □Oîl  (por  *hisibb)  la  /  no  se  ha  alargado.  En  las  otras  personas 
la  /  (— )  se  convirtió  en  a  (ley  de  Philippi,  §  29  aa). 

E1  imperativo  ht?j7n  tiene  la  vocal  del  yusivo  ht?j7^  (§  48  a). 

E1  infinitivo  constructo  l7*’t?j7n  tiene  la  vocal  del  fututo  (§  49  c). 

E1  infinitivo  absoluto  ht?j7H  es  una  modificación  secundaria  del  inf. 
constructo  (§  43  b). 

E1  participio  h^j^O  tiene  las  vocales  del  futuro  (§  50/). 

b  Observaciones  generales.  Como  ya  se  ha  dicho,  la  síncopa  de  H  se 
produce  normalmente  en  el  futuro  y  en  el  participio.  Pero  en  el  futuro 


1.  La  vocal  del  prefijo  del  imperfecto  era  a  en  amorreo;  cf.  Huffmon  1965: 
66-69.  La  situación  en  ugarítico  es  análoga  a  la  referente  a  su  modelo  gemi- 
nado,  D  (hebreo pi‘el)\  cf.  Tropper  2000:  §  74.622.1. 

2.  Ya  en  E1  Amarna  se  encuentra  / hi- / :  256.7  hi-he-bé-e ,  “él  escondió”.  Acaso 
esta  atenuación  comenzó  en  formas  como  *haqtaltem\  lejos  del  acento  tónico. 
E1  patah  se  preserva  en  '’h’Xiril  (Nah  3,5),  en  ha-r-fiy  “curar”,  conservado  en 
egipcio  (Sivan  —  Cochavi-Rainey  1992:  60),  y  también  en  HS  (Ben-Hayyim 
2000:  §  2.1. 2.3),  aunque  Macuch  (1969:  287s)  senala  /-<#-/.  Para  'H,  cf,  §  54  c. 

3.  Blau  (1971a:  152-58)  plantea  *hiqtil  (finalmente  <  *huqtut)  coexistente  con 
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se  encuentran  algunos  ejemplos  con  n,  quizás  en  parte  por  influencia 
del  arameo:  JPttflT  (1  Sam  17,47;  Sal  116,6  en  pausa),  niiri’  (Neh  11,17; 
etc.),  iV’ViT  (Is  22,5). 

En  el  infînitivo,  n  se  mantiene  después  de  una  preposición:  yppnh. 
Sin  embargo,  en  algunos  casos  la  n  es  sincopada:  ypph;  pero  en  la 
mayoría  de  los  casos  la  vocalización  es  sospechosa,  p.ej.,  "Unph  (Is 
29,15)  puede  ser  vocalizado  como  pïel  "iJnph;  JTO?2?  y  ý’?Jî?  (Nm  5,22) 
pueden  ser  vocalizados  como  qal  JTH?1?  y  VsJ2?;  niniV  (Ex  13,21)  debe 
ser  vocalizado  como  qal  JTrnV  (véase  similar  precisión  para  el  nifal  en  § 
51  b).  La  vocalización,  sin  embargo,  es  segura  en  TIX1?  (1  Sam  2,23), 
H’pnV  (Qoh  5,5),  TpJ?1?  (2  Sam  19,19).  Véase  también  JT’pt?1?  (Am  8,4), 
>rpV  (2  Cr  31,10),  rrnvfr  (lQpHab  4,13)4. 

c  Observaciones  sobre  diversas  formas 

—  Perfecto.  Muchas  veces  se  encuentra  'îl  en  los  verbos  H"  V:  nVin  (§  79 
q).  No  hay  razón  aparente  para  'H  en  QljpVpn,  “les  molestamos”  (1 
Sam  25,7). 

—  Futuro.  En  algunos  raros  ejemplos,  la  /  originalmente  larga  parece 
perderse  en  la  flexión:  ìppTI  (1  Sam  14,22);  es  posiblemente  una  lectio 
mixta  (§  16  g )  ante  la  elección  entre  hifil  y  qal,  o,  más  probabl.,  un 
desarrollo  secundario  basado  en  p?T1.  Cf.  §  63  c. 

En  el  fem.  pl.  la  terminación  es  siempre  rnV  -ì1  (§  29  d). 

—  Imperativo.  En  lugar  de  Vpj?n  se  encuentra  raramente  la  ortografía 
anómala  V’ppn,  como  en  2  Re  8,6;  la  vocalización  rara  Vppn  (e.g., 
JPSln  en  Sal  94,1),  es  posiblemente  un  error  por  V‘’pj?n. 

La  /  por  e  se  da  tanto  en  el  futuro  como  en  el  imperativo  cuando 
se  anade  una  vocal  final:  *’V*’pj?n;  así  ìV’pxn,  £íjaliméntalo!?5;  iV’pj?’,  que 
puede  ser,  pues,  futuro  o  yusivo;  ny’l&i n  con  â  paragógico.  La  /  lleva 
casi  siempre  el  acento  tónico.  Además  en  algunos  casos  anómalos  se 
encuentra  /  :  ^ttfíTl  (Sal  105,28),  TpJ?T  (Neh  4,3),  mientras  que  la  /  es 
casi  siempre  la  regla  en  la  la  pers.  sing.5  y  en  los  verbos  K"V6. 


4.  Sobre  el  inf.  const.,  Rendsburg  (1982:  231-38)  rechaza  la  opinión  de  Dahood 
y  Segert  de  quejifil  existió  tanto  en  hebreo  bíblico  como  en  fenicio,  y  arguye 
que  los yifil  alegados  en  hebreo  bíblico  y  en  los  imperativos  nifal  sin  /h/  son 
casos  de  síncopa  de  la  consonante  favorecidos  por  la  analogía  con  el  futuro, 
como  ocurre  en  HM.  Pero  comoquiera  que  en  HB  no  se  dan  ejemplos  de  las 
típicas  formas  de  HM  como  ^]1?1?,  se  tratarían  de  meros  casos  de  síncopa. 

5.  Bergstràsser  (1918-29:  II,  §  5  d )  nota  que  éstas  suelen  ser  ortografías  defec- 
tivas,  e.g  KpKl  (Ex  19,4),  f?$Xl  (Dt  9,21). 

6.  Lambert  1931-38:  §  819,  p.ej.  K?1*l  (Dt  4,20) 
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JT  54.  Conjugación  hifil 

—  Infìnitivo  constructo.  En  lugar  de  V’t?j?n  se  encuentra  a  veces  V’Çjpn, 
como  TXttfn  (Nm  21,35),  (Dt  7,24;  cf,  28,48;  Jos  11,14,  y,  en 
contraste,  Jos  25,15;  11,20;  etc.);  pero  esta  i  es  sospechosa7. 

E1  inf.  const.  tiene  la  terminación  aramea  en  Ez  24,16:  niyftttfnb  (§ 
88  M j). 

—  Infinitivo  absoluto.  La  ortografía  h*’t?j?n  en  lugar  de  ht?j?n  aparece  con 
bastante  frecuencia.  Esta  ortografía  sugiere  que  la  e  fue  original- 
mente  larga  o  tendió  a  ser  tal. 

—  Participio.  Sobre  la  flexión,  cf.  §  50  c. 

d  Significado.  E1  sentido  básico  es  el  causativo:  iCSín,  “hacer  salir?’ 
(XS’,  <csalir”);  î?,’?Kn,  “hacer  comer,  dar  de  comer,  alimentar”  (*?5X, 
“comer”);  V’SH,  “hacer  caer”  (hsi,  “caer”);  HÇin,  “hacer  ver,  mostrar” 
(nçi,  <cver”),  *i?n,  cchacer  amargo”,  ccamargar”  (*???,  ccser  amargo”).  Pero 
hacer  que  algo  se  haga,  en  el  sentido  de  ccordenar  que  se  haga”,  no  es  el 
significado  de  esta  conjugación;  l?*’pj?n,  pues,  no  debe  ser  traducido 
como  “ordenó  matar”;  para  expresar  esta  idea  se  uso  simplemente  Vtpj?. 
Así,  HJS,  ccconstruir”,  se  usa  también  para  cchacer  construir”;  l“l_n  para 
“hacer  matar”;  n^,  para  “hizo  hacer”,  todos  ellos  sin  forma  causativa; 
del  mismo  modo,  el  hifil  H3n,  “golpear”  puede  ser  también  empleado 
para  cchacer  golpear”:  ccel  juez  hará  que  le  a^oten”  (Dt  25,2);  pero  Voxn 
no  implica  necesariamente  un  alimentar  forzoso8.  E1  sujeto  gramatical 


7.  Si  fuera  auténtica,  habría  de  ser  explicada  como  atenuación  de  a.  Siempre  se 
encuentra  (7  x)  TNttín  ’ftafy  (Nm  21,35;  Dt  3,3;  Jos  8,22;  10,33;  11,8;  2  Re 
10,11  f)  (con  maqqef ;  la  a,  lejos  del  acento,  podría  haberse  atenuado  fácil- 
mente;  la  i  pudo  también  haber  sido  favorecida  por  la  sibilante  y  por  las  i 
próximas).  Algunos  gramáticos  ven  erróneamente  en  estas  formas  perfectos 
de  3a  pers.  (cf.  ICònig  1881-97:  1,  212.276;  3,  §§  385  /y  401  v ;  Driver  -H902: 
ad Dt  3,3  y  7,25).  Sin  embargo,  el  perfecto  es  más  plausible  en  2  Sam  22,1  ( | 
Sal  18,1):  mrr  □t’n,  “el  día  que  Yhwh  salvó”,  con  una  oración  asindética 
de  relativo  (§  158  a). 

Abul  Walid  (Yonah  Ibn  Yanah)  en  su  Riqmah  (ed.  Wilensky-Tené, 
Jerusalem  1964:  §  31  [30])  se  refiere  a  ',j?*’Tnn  (Jr  31,32)  y  PD’Tin  (Jr  51,33)  como 
infinitivos  (const.),  e  igualmente  aV’SH  (Is  31,5)  (|  |  *fm)  y  O’Vçn  (|  |  n'DS). 

8.  Véase  también  □lI?$:iX  HSH  (2  Sm  13,30):  una  matanza  ejecutada  por  mandato 
de  Absalón);  rfrỳ  ’JJJ  J7j??’l ...  ‘hbnfiX  tón!,  “aparejó  su  asno  ...  y  partió  lena  para 
el  holocausto”  (Gn  22,3):  por  medio  de  sus  dos  criados  realizó  estas  pequenas 
tareas  (pero  cf.  Rashi  ad  loc .);  Xfni ...  fm],  cchará  demoler  la  casa  ...  y  hará  sacar 
...”  (Lv  14,45);  en  2  Sm  12,9,  n* ’ân  f  nn  ÌTTIX  rn  (Natán  dirigiéndose  a 
David),  el  autor  podía  haber  escrito  nhn1?  nn?,  como  en  Ex  35,1,  Tìtvyb  mm  m? 
□n'X,  pero  el  texto  actual  subraya  quién  es  el  que  tiene  la  última  responsa- 
bilidad  en  la  muerte  violenta  de  Urías. 
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Jf  54.  Conjugación  hifil 

de  un  determinado  hifil  es  una  entidad  (Ei)  que  que  hace  a  otra  entidad 
(E2)  hacer  algo  o  devenir  algo,  ejecutando  Ei  la  acción  por  sí  mismo  o 
cargando  a  otra  entidad  (E3)  con  la  tarea.  Ello  podría  implicar  compul- 
sión9,  pero  no  necesariamente. 

Con  mucha  frecuencia,  el  sentido  es  intransitivo  causativo  0  ingresivo, 
es  decir,  cuando  la  acción  permanece  en  el  mismo  sujeto,  constitu- 
yendo  esta  forma  una  contrapartida  intransitiva  del  pi‘el  factitivo  (cf.  § 
52  d ):  pptpn,  “engordar”;  “volverse  rojo,  enrojecer”;  ^t^nn,  “en- 

sombrecerse,  oscurecer”;  'T’lXl,  “alargar,  alargarse”;  Dlinn,  “callar, 
enmudecer”;  DPjltpn,  “estar  quieto”;  “palidecer”,  también  “blan- 

quear,”;  fTH,  “despertar”  (siempre  intransitivo);  ppTH,  “envejecer”. 

A  veces  resulta  un  modo  de  actuar  ( hifil  adverbiai ):  TD’H,  “obrar  bien”\ 
rrnttfl,  “obrar  mal”  (igualmente  nni?5,  §  52  d);  57111,  “actuar  perversamentê' ; 
VoítfH,  “obrar prudentementê\  V’SDH,  “obrar  neciamentê ’  (cf.  §  124  n);  HDin, 
“hacer  mucho ”  (cf.  §  141  h );  D^Tpn,  “hacer pocâ\ 

Asociado  al  sentido  causativo  es  el  declarativo-estimativo\  j?rl?n, 
“declarar  justo”;  S’tShn,  “declarar  culpable”;  bjin,  “despreciar  (consi- 
derar  a  alguien  insignificante)”;  f’l^îl,  “temer  (considerar  fuerte  a  al- 
guien)”10. 

Un  sentido  especial  es  el  de  conceder  lo  expresado  por  la  raíz:  V’XtE’n 
es  “acceder  a  una  pregunta,  conceder  algo  solicitado”11,  de  donde 
“prestar”  (bx$,  “preguntar,  pedir,  pedir  prestado”).  Correspondiendo 
al  qal  îllb  y  DD?  “pedir  un  préstamo,  tomar  prestado  o  en  fianza”,  se 
encuentran  los  hfil*T&?7\  y  ^jnn,  “prestar”. 


9.  Como  en  IDl?  Dlî<  ',X,,Dnp,  “quienes  inducen  por  la  palabra  al  hombre  a  pecar” 
(Is  29,21),  posiblemente  se  impone  una  acción  contra  la  voluntad  de  E2;  acaso 
también  ‘T’IDH,  “hacer  (al  camello)  arrodillarse”  y  D’’lî3îl"nN:  ìptçfrn,  “habéis 
hecho  beber  vino  a  los  nazireos”,  en  Am  2,12  (nótese  Qri’IS  en  el  mismo 
versículo:  “habéis  ordenado”;  cf.  Ibn  Ezra  ad  loc .) 

10.  Cf.  Classen  1972 

1  l.Compárese  con  el  nifal tolerativum  en  §  51  c. 

Margain  (1973-79:  23-31)  parece  exagerar  un  tanto  la  noción  del  hifil  (  y 
pVel )  “tolerativo”.  Así,  en  Jue  16,19,  “elle  le  laissa  s’endormir  (ìíTltsrriT)  sur  ses 
genoux  sobre  sus  rodillas”,  es  demasiado  débil;  “lo  adormeció  sobre  sus  rodi- 
llas”  subrayaría  mejor  el  papel  activo  (la  “estratagema”,  diría  Margain)  que 
Dalila  juega  en  la  escena:  no  es  como  si  ella  accediera  a  la  petición  de  Sansón 
de  dormir,  ni  mucho  menos  que  ella  actuara  con  tan  poco  tacto  como  para 
obligarle  a  descansar  la  cabeza  sobre  sus  rodillas.  En  los  casos  de  hifil  de 
auténtica  fuerza  causativa,  la  noción  primaria  es  que  el  sujeto  de  tales  verbos 
es  el  carácter  dominante,  la  primera  causa  en  sentido  figurativo. 
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§  55.  Las  conjugaciones  pasivas 

En  muchos  hifil  denominativos^  el  nombre  del  que  se  deriva  la  forma 
verbal  es  el  objeto  o  el  efecto  de  la  acción:  ETltfn,  “echar  raíces, 
arraigar’’  (de  pero  Ehtf,  “desarraigar”,  §52  d);  T7P7,  “crecer,  echar 
cuernos”  (Hi?);  O’nan,  £Ctener  la  pezuna  partida”  (îl013);  TÇÇH,  ccproducir 
la  lluvia,  hacer  llover”  (1ÇQ)  y  Q^tS^in  1  x  (ûtó).  Existen  algunos  hifil 
denominativos  de  nombres  de  tiempo  o  lugar:  *TTjn,  cchacer  algo  en  la 
tarde,  trasnochar”  (HTj);  ptt’îl,  ccir  a  la  derecha”  (fû’,  ccel  lado  derecho”); 
V’Xpítfn,  ccir  a  la  izquierda”  (bxîDítf,  ccel  lado  izquierdo”;  raíz  cuadrilítera,  § 
60).  ' 

e  E1  sentido  intransitivo  del  hifil  de  ciertos  verbos  puede  parecer 
extrano.  Algunas  veces  este  sentido  proviene  de  la  elipsis  del  objeto: 
y\ £Cescuchar”,  esto  es,  Cíinclinar  (el  oído)”;  ccresponder, 

replicar”,  esto  es,  ccdevolver  (la  palabra)”.  La  misma  explicación  vale 
para  ciertos  hifil  adverbiales:  ccobrar  bien”  =  cchacer  la  acción 

buena”;  n*’nt?in,  ccobrar  mal  ”  =  cchacer  una  mala  acción  (nh’’1?!?)” 
( supra, ,  §  d). 

f  En  otros  casos  donde  el  sentido  no  es  de  hifil  sino  de  qal9  puede 
darse  un  hifil  secundario  o  pseudo-hfil 12,  especialmente  en  los  verbos 
con  futuro  qal  en  /,  cuya  forma  semejante  a  la  del  hifil  puede  pasar 
fácilmente  a  funcionar  como  hifil.  En  los  siguientes  verbos  se  trata 
probablemente  de  un  pseudo-hifil :  X*’j7,  “vomitar”  (§  81  c);  f’j?,  “desper- 
tarse”  (§  76  d);  nn,  ccdisputar”;  trfe,  cccolocar”;  y  TlS,  ccseparar”; 
ccesconder”;  ccanadir”  (§  75 f);  !TT,  ccarrojar”  (§  75 f);  ccsalvar”; 

□Vd,  ccinjuriar,  avergonzar”;  ITH,  ccrepeler,  rechazar”;  nnj,  ccguíar”;  D2H, 
ccestacionar”;  "ìno,  £Cocultar”;  hnp,  ccreunir”;  pl,  ccfestejar,  cantar  alaban- 
zas”;  nptf,  ccabrevar”. 

§  55.  Las  conjugaciones  pasivas 

a  E1  hebreo  tiene  la  conjugación  pasiva  hí?j7  para  el  pi‘el  y  bt?j7n  para 
hifil.  Qal  tuvo  una  conjugación  pasiva  ifqutal ),  que  en  el  perfecto  se 
confundió  con pu‘al y  en  el  futuro  con  hofai '  como  se  expondrá  en  el  § 
58  a. 

b  Formación.  En  las  conjugaciones  pasivas  (incluida  también  la  pasiva 
de  qal )  la  primera  vocal  del  perfecto  y  futuro  es  la  vocal  primitiva  u  : 
*qutal,  *yuqtal  (§  58  a);  V?j 7,  VçjT,  Vt?j7n(n),  ht?j7’(’). 


12.  E1  uso  de  hifil  por  qal llegó  a  ser  más  frecuente  en  los  libros  bíblicos  más  tar- 
díos,  en  HQ  y  en  HM  (Moreshet  1876;  cf.  también  Qimron  1986:  49).  Para 
bibliografía  más  antigua  sobre  este  punto,  cf.  Barth  1889:  179ss  y  Yalon  1971: 
43-55. 
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JfJf  56.57.  Conjugaciones pu'aly  hofal 

La  segunda  vocal  en  el  futuro  es  la  vocal  primitiva  a,  como  en  los 
verbos  estativos,  y  probablemente  por  analogía  con  estos  verbos. 

La  segunda  vocal  en  el  perfecto  era  originalmente  i  (compárese  con 
qutila,  quttila ,  ’uqtila  en  árabe),  como  en  los  verbos  estativos  del  grupo 
primero,  y  probablemente  por  analogía  con  estos  verbos.  En  hebreo 
esta  vocal  i  ha  sido  reemplazada  por  la  vocal  a  por  analogía  con  el 
futuro:  *quttil ha  sido  reemplazado  por  ht?j7  por  analogía  con 

Estas  conjugaciones  pasivas  marcan  la  diferencia  con  sus  activas 
correspondientes  por  medio  del  cambio  de  vocales,  en  contraste  con 
nifal  y  hitpa  <?/,  que,  además  del  sentido  reflexivo  original,  sirven 
también  como  conjugaciones  pasivas.  Por  esta  razón,  el  término  “pa- 
sivo  interno”  se  aplica  a  veces  a  las  conjugaciones  puramente  pasivas 
en  las  que  el  rasgo  pasivo  se  senala  mediante  un  elemento  interno  al 
tema  verbal,  no  con  preformantes  y  aformantes. 

En  comparación  con  algunas  lenguas  no  semíticas,  la  lengua  hebrea 
usa  con  bastante  parquedad  las  construcciones  pasivas.  En  el  HB,  en 
torno  al  40%  de  formas  pu*al  y  un  menor  porcentaje  de  formas  hofal 
son  participios  que  denotan  un  estado  más  que  una  acción1. 

§  56.  Conjugación  pu‘al 

a  Para  su  formación,  cf.  §  55. 

La  primera  vocal  es  casi  siempre  u,  normal  en  sílaba  doblemente 
cerrada.  A  veces  esta  u  se  matiza  en  ç  bajo  la  influencia  de  determi- 
nadas  consonantes,  p.ej.:  “enrojecido”  (siempre,  como  en  Ex  25, 

5);  rro  (§  23  a);  ìte  (Sal  72,20). 

b  E1  inf.  const.,  no  atestiguado,  sería  bttj?1. 

Como  inf.  abs.  se  encuentra  solamente  lii  en  Gn  40,15. 

Algunas  formas  que  tienen  la  apariencia  de  un  perfecto  de  pu‘al 
pertenecen  en  realidad  al  pasivo  de  qal,  p.ej.,  bDX  (§  58  â). 

c  Igualmente,  algunas  formas  que  parecen  un  participio  de pu*al sin  Q, 
son  en  realidad  un  pasivo  de  qal,  p.ej.,  (§  58  b). 

En  cuanto  al  sentido ^pu'al es  el  pasivo  de pi‘el. 

§  57.  Conjugación  hofal 

a  Para  su  formación,  cf.  §  55. 

La  n  es  sincopada  como  en  hif  ‘il. 


1.  Jenni  1973:  66. 

1.  En  Lv  14,43  habría  que  leer  el  inf.  constr.  fhîl  (Ehrlich  1908:  ad  loc.). 
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JT  58.  Pasivo  de  qal 

La  primera  vocal,  originalmente  //,  se  mantiene  en  sílabas  doble- 
mente  cerradas;  por  tanto,  en  aquellos  verbos  cuya  segunda  radical  está 
reduplicada  como  en  los  |"S,  e.g.,  Se  conserva  muy  frecuentemente 
en  participios  bajo  la  influencia  de  la  labial  û:  bîpj7/5,  mucho  más 
frecuente  que  btpj7D.  Por  lo  demás,  en  sflabas  cerradas  se  encuentra  nor- 
malmente  ç:  Vtpjpn,  V?j7’,  antes  que  V?j?n,  VDj7\  La  elección  de  la  vocal  es 
bastante  arbitraria:  en  el  perfecto  del  verbo  se  encuentra  (Dn 

8.11) ,  (Ez  19,12),  Ì*WÎT!  (Jr  22,28),  rp’pffn  (Is  14,19),  (Sal 

22.11) .  T 

b  E1  inf.  const.  es  del  tipo  bt?j7îl,  pero  no  documentado  en  ningún 
verbo  regular. 

E1  inf.  abs.  bt?j7n  tiene  carácter  híbrido:  se  trata  del  inf.  abs.  del  hifil 
bt?j7 n,  pasivfado  por  el  cambio  de  la  primera  vocal  —  en  —  (§  49  b),  p. 
ej.,  Vonn  (Ez  16,4),  ijn  (Jos  9,24). 

Sobre  el  imperativo,  cf.  §  48  a. 

c  Ciertas  formas  que  tienen  la  apariencia  de  un  futuro  hofal^  son  en 
realidad  un  pasivo  de  qal :  ì-0*!..  (§  58  a )• 

En  cuanto  al  sentido,  hofal  es  el  pasivo  de  hifil :  bç>j7n  sería  normal- 
mente  “él  ha  sido  hecho  matar5’  =  “se  le  ha  hecho  matar?\ 

§  58.  Pasivo  de  qal 

a  En  protosemítico,  como  aún  en  árabe,  el  pasivo  de  una  acción 
simple  era  del  tipo:  perf.  qutil(a)x ,  fut .juqtal(u). 

Futuro.  En  hebreo  se  ha  mantenido  la  forma  primitiva  *7t?j7’£).  Esta 
forma  es  formalmente  simflar  a  la  que  ha  tomado  el  futuro  hofal  con  la 
síncopa  de  su  H:  l7t?j7';  por  **7t?j7iT2. 

Perfecto.  En  hebreo  la  forma  primitiva  qutil  se  ha  convertido  en 
qutal  con  a  como  segunda  vocal  por  analogía  con  el  futuro,  como  en 
las  otras  conjugaciones  pasivas  (§  55  b ).  Ahora  bien,  una  u  no  se  man- 
tiene  en  sflaba  abierta;  la  sílaba  debe,  pues,  cerrarse,  lo  que  se  realiza 
mediante  la  reduplicación  secundaria  de  la  consonante  (no  gutural;  cf. 
§  18  é);  por  tanto,  qutal  debe  devenir  quttal^  forma  formalmente  idéntica 
al  perfecto pu‘alh^ j73. 

1.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  1,  p.  537. 

2.  Igualmente  en  árabe,  el  futuro  jaqtul  de  qal  y  el  futuro  del  causativo  yuqtil 
tienen  la  misma  forma  pasiva  yuqtal.  Véase  Retsò  1989:  23-48,  esp.  33-38. 
Retsò  (1989:  46s)  resalta  que  los  futuros  pasivos  de  HB  son,  en  su  mayoría, 
típicos  del  lengiaje  poético/sacral  y  formulista. 

3.  Fassberg  (2001)  formula  un  caso  plausible:  que  la  desaparición  del  pasivo  de 
qal  en  la  tradición  tiberiense  fuera  posiblemente  promovido  por  un  desplaza- 
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§  58.  Pasivo  de  qal 

Así  pues,  actualmente  el  pasivo  de  qal  en  el  perfecto  es  idéntico  al 
pu'al^  y  en  el  futuro,  al  hofal.  Por  esto  los  antiguos  gramáticos  conside- 
raban  todas  las  formas  bt?j7  como  pu‘al  y  todas  las  formas  btpjT  como 
hofal.  Sin  embargo,  estas  formas  per  se  podrían  ser  también  formas 
pasivas  de  qal.  En  cada  caso  particular  se  deben,  pues,  considerar  las 
razones  por  las  que  una  forma  pueda  o  no  ser  considerada  pasiva  de 
qal.  Si  una  forma  bt?j7  no  tiene  una  conjugación  pi‘el  activa  y  sí  una 
conjugación  qal9  y  si  el  sentido  de  la  forma  no  es  el  de  un  pasivo  del 
pVel,  entonces  la  forma  debe  ser  considerada  pasiva  de  qal.  Igualmente, 
si  para  una  forma  bt?jT  no  existe  una  conjugación  activa  hifil  y  sí  una 
conjugación  activa  qal9  y  si  el  sentido  de  la  forma  no  es  el  de  un  pasivo 
de  hifil^  entonces  la  forma  debe  ser  considerada  pasiva  de  qal. 

Así,  njpb,  “él  fue  tomado”,  y  njp’  ,  “será  tomado”  (§  72  j ),  son  muy 
probablemente  pasivos  de  qal^  pues  el  sentido  no  es  el  de  un  pasivo  de 
pVel^  sino  el  pasivo  de  una  simple  acción4;  además,  este  verbo  no  tiene 
formas  de pi‘el ni  de  hifil, ,  pero  sí  tiene  una  conjugación  qal.  Igualmente 
“fue  dado  a  luz,  nació”,  es  pasivo  de  qal  5:  el  sentido  es  el  del 
pasivo  de  qal,  no  el  del  pVel,  que  significa  “hacer  parir”,  “ayudar  al 
parto”,  “asistir  al  parto”  (cual  partera,  cf.  §52  d  )6.  De  modo  seme- 
jante,  también  el  futuro  ÍCserá  entregado  o  donado”:  el  sentido  es 
el  del  pasivo  de  qal,  y  el  verbo  carece  de  hifil ;  también  el  perfecto 
“fue  comido”,  que  no  tiene  pi‘el.  Tampoco  DjT  tiene  hifil  conocido. 
Igualmente  con  los  futuros  nifal :  bj7D%  “él  será  lapidado”  (ninguna  otra 
forma  nifal );  Djr,  “ha  sido  robado”  (Ex  22,11);  “quemar”,  apa- 
rece  con  frecuencia  vocalizado  como  futuro  nifal,  pero  ninguna  otra 
forma  nifal  del  verbo  (en  perfecto,  infinitivo,  participio  o  imperativo) 
está  documentada8.  Existe  un  considerable  número  de  ejemplos,  más  o 


miento  original  del  verbos  qal  a  verbos  pi(el,  como  se  evidencia  desde  el  perí- 
odo  del  Segundo  Templo.  Es,  sin  embargo,  dudoso  que  el  verbo  "117  fuera 
uno  de  ellos,  a  pesar  de  los  40  participios  qal  frente  a  38  participios  pi‘el :  en  la 
Secunda  los  verbos  vocalizados  pi‘el  son  transliterados  como  tales,  con  un  po- 
sible  par  de  excepciones,  p.ej.,  LÔappep,  71T  (Sal  49,4):  Bronno  1943:  71-88. 

4.  Compárese  el  participio  njrV  en  2  Re  2,10,  con  el  nifalvpf^  en  2  Re  2,9. 

5.  Compárese  en  árabe  con  el  perfecto  vvulida^  “nació”. 

6.  Cf.  Joúon  1920:  359ss. 

7.  Sobre  CA,  cf.  Rainey  1996:  2.75-80;  Retsò  1989:  42-46.  E1  pasivo  de  qal ya  era 
conocido  por  Ibn  Chiqitilla  (s.  XI  y  Samuel  ha-Nagid  (s.  XI):  cf.  Bacher  1881: 
99;  Chomsky  1952:  103,  n.  146;  Williams  (1970)  parece  no  tener  en  cuenta  los 
estudios  de  Lambert  (1900)  y  Ginsberg  (1935).  Sobre  los  gramáticos  hispano- 
hebreos,  véase  Sáenz-Badillos  y  Targarona  Borrás  1988. 

8.  Lambert  1900:  205;  para  más  ejemplos,  véase  Ginsberg  1935:  209s. 
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menos  plausibles,  de  qal  pasivo,  catalogados  en  los  diccionarios  moder- 
nos  como pu(al o  hofal. 

b  A1  perfecto  pasivo  de  qal  corresponde  un  participio  Vftj?,  como 
al  perfecto  corresponde  un  participio  bt?j7J.  Así,  tenemos 
“comido,  consumido”  (Ex  3,2),  correspondiente  al  perfecto  iVì’ 

(por  £tnacido?’  (Jue  13,8),  correspondiente  al  perfecto  n|7b, 

‘‘tomado”  (2  Re  2,10),  correspondiente  al  perfecto  njpb  (cf.  §  56  c). 

c  Algunos  infìnitivos  también  parecen  pertenecer  al  pasivo  de  qal  : 
m?n,  £tnacer,  nacimiento”9,  y  posiblemente  D’t?,  t£ser  puesto,  quedar”:  2 
Sm  14, 710,  ap  cr»;  Job  20,4. 

d  E1  pasivo  de  qal9  cuyos  vestigios  aún  pueden  percibirse11,  como  aca- 
bamos  de  ver,  desapareció  poco  a  poco  de  la  conciencia  lingiiística  por 
las  razones  fonéticas  senaladas  y  porque  la  conjugación  nifal  fue  asu- 
miendo  gradualmente  la  función  pasiva  dejando  a  aquél  poco  menos 
que  redundante  o  inútil. 

§  59.  Conjugaciones  raras 

a  Además  de  las  conjugaciones  ordinarias  ya  consideradas,  el  hebreo 
posee  un  cierto  número  de  conjugaciones  más  o  menos  raras,  la  mayo- 
ría  de  las  cuales  se  asocian  con pi‘el. 

1.  La  más  frecuente  es  la  conjugación  po‘elx ,  que  se  presenta  en  diver- 
sas  formas.  En  los  verbos  fuertes,  pfel  es  activo,  po  jl  pasivo,  hitpfel 
reflexivo.  Las  formas  primitivas  de  la  voz  activa  son:  perf.  qâtal(a ), 
fut .yuqâtil(u).  En  el  futuro  la  forma  usual  deviene  bçip’;  el  perfecto 
bî?ij7  se  construye  por  analogía  con  el  futuro,  como  es  frecuente  en 
hebreo.  La  forma  qâtala  con  alargamiento2  de  la  primera  vocal, 
como  qattala  con  alargamiento  de  la  segunda  consonante,  expresa, 


9.  Joùon  1920:  360. 

10. Jouon  1920:  362. 

11.  La  existencia  de  qal  pasivo  en  ugarítico  es  una  posibilidad  no  desdenable;  cf. 
Gordon  1965:  §  9.31;  Tropper  2000:  §  74.221;  Retsò  1989:  38-42.  Para  CA, 
cf.  Sivan  1984:  169s. 

1.  Usamos  esta  imprecisa  transliteración  para  las  formas  con  o  en  la  primera 
vocal  y  e  en  la  segunda. 

2.  Cf.  Fleisch  1944:  6-21.  Tropper  (2000:  §  74.502)  postula  jukânin  y  jusâbib 
como  las  formas  primarias,  pero  se  nos  escapa  por  qué  el  alargamiento,  tanto 
vocálico  como  consonántico,  necesita  ser  doble. 
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§  59.  Conjugaciones  raras 

según  numerosas  autoridades,  un  matiz  de  intensidad3.  Ejemplos: 
’ÇStto,  tcel  que  me  acusa”  (Job  9,15)  (<;);  <Éechar  raíces”, 

£tarraigar”  (Is  40,24);  Tirin,  t£abatiréis”  (Sal  62,4,  a  pesar  del  dages  en 
S);’í®lVîp,  “calumniar”  (101,5). 

En  los  verbos  V'J?,  donde  es  común,  la  forma po  [el  es  propiamente 
polel^  como  DÇip,  “alzar”.  Es  controvertido  el  origen  de  esta  forma  (§ 

80  b). 

En  los  verbos  y"y,  donde  es  infrecuente,  esta  forma  es  propia- 
mente po(e  \  como  25ÎO,  tcrodear”.  También  es  controvertido  el  origen 
de  esta  forma  (§  82  e). 

b  2.  La  forma  pa  ‘lel 4  (o  pi‘lel  con  atenuación  de  a  en  /  )  tiene  la  forma 
pasiva  pulql.  Ejemplos:  pXO?,  “estar  tranquilo”  (del  adjetivo 
pjn,  tcreverdecer”  (del  adjetivo  ìjjn);  pasivo  bbox,  tcmarchitarse”. 

c  3.  La  forma  pilpel '  con  repetición  de  las  consonantes  primera  y  última, 
se  da  en  los  verbos  V'J7,  donde  es  propiamente  pilpel '  y  en  los  verbos 
y"y,  donde  es  propiamente  pi‘pe‘.  En  muchos  casos  es  difícil  distin- 
guir  entre  los  dos  tipos.  E1  pasivo  es  pulpçl  y  el  reflexivo  hitpçlpel. 
Ejemplos:  bàbà,  tcenrollar”  (transitivo);  W?âJin,  tcrodar”  (intransitivo) 
(/Vhl);  £tlanzar”  (de  /VlD);  el  frecuente  ^3^3,  £tsostener  a 

alguien”,  pasivo  (probablemente  /V*’D);  n?pn??pn,  t£vacilar”  (/  ?)5. 

d  4.  La  forma  pal‘%1,  muy  rara,  aparece  en  11TI0,  t4palpitar,  tener  vértigos, 
dar  vueltas”  (armonía  mimética:  *ino,  “trafìcar”);  pasivo 
tcentrar  en  efervescencia”  (Lam  1,20:  tcmis  entranas  se  revuelverT\  Lam 
2,11:  “han  hervido  mis  entranas”);  ctenrojecer”  (de  distinta  raíz: 

Job  16,16).  Igualmente,  Sal  45,3:  ri’â’û’,  cteres  el  más  bello”;  más 
audazmente  para  obtener  el  efecto  de  insistencia,  Os  4,18:  10HX, 

“sólo  se  cuidaron  de  amar”6,  e  Is  61,1:  nipTlpS,  ctla  gran  libera- 
ción”7. 


3.  Sobre  un  intento  de  aplicar  a  estos  casos  algunas  de  las  funciones  atribuidas 
convencionalmente  a  la  tercera  conjugación  árabe,  conativa  (fâ(ala ),  cf.  Morag 
1969-74:  120-25.  Fleisch  (1944:  47-82)  no  es  proclive  a  admitir  este  valor 
(ttconativo?:)  para  el  árabe  clásico. 

4.  Sobre  la  antigua  comprensión  de  mnritfn,  Cíprosternarse,  adorar”,  como 
hitpa  ‘lely  véase  infra,  §  g. 

5.  La  mayoría  de  los  verbos  de  este  grupo  y  los  del  siguiente  párrafo  muestran  la 
repetición  de  dos  consonantes,  que  indica  repetición  de  la  acción,  frecuente- 
mente  en  rápida  sucesión.  Cf.  Eitan  1920-21:  174-77,  y  Yannay  1974:  71-95. 

6.  La  forma  pretendida  pudo  ser  cf.  Kònig  1881-97:  1.395. 

7.  CfEitan  1920-21:  176. 
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Jf  61 .  El  verbo  con  sufijos  objeto 

e  5.  Se  encuentran  además  formas  aisladas  que  son  probablemente 
denominativas:  nnnriri,  “competirás”  (Jr  12,5),  denominativo  de 
*mnri,  “querella,  disputa”,  que  también  aparece  en  Sira  31,29;  40,5; 
binp,  denominativa  de  en  D’Hpxb  mbâlp  ‘’DÌXl,  “yo  ensené  a  andar 
a  Éfraim”  (Os  11,3). 

f  La  forma  nitpf‘el  de  HM  para  el  reflexivo  de  pVel \  forma  híbrida  con 
la  1  de  nifal  anadida  al  hitpa'el^  puede  encontrarse  en  Ez  23,48: 
D*’^n“bD,  “y  todas  las  mujeres  quedarán  prevenidas”  (^por  l“lplJlpl?, 
pero  también  puede  ser  vocalizado  como  nif  al  npill);  también  en  Dt 
21,8:  "13311,  “será  espiada”  (<;por  "133J111?,  pero  probablemente  es  un 
error  por  "I33rl)8. 

g  A  la  lu2  del  ugarítico,  la  forma  tshivy ,  “ella  se  postra,  se  prosterna”, 
que  solía  considerarse  hitpflel^  representada  casi  exclusivamente  por 
el  muy  frecuente  ninriD?n,  “adorar,  prosternarse”,  es  más  probable 
un  histafel  de  V",in9 10. 

h  (1  Cr  3,5;  20,8)  es  un  ejemplo  de  nufallÇ). 

§  60.  Verbos  cuadrilíteros 

Los  verbos  cuadrilíteros  son  muy  pocos  en  número.  Se  encuentra, 
en  analogía  con  pVel^  el  tipo  *Dl"jil,  “traducir”:  *Dl"lJn%  pasivo  DlDiip. 
Ejemplos:  nièp"!3*j,  “la  devora”  (Sal  80,14);  b3"i3?p,  “revestido”  (1  Cr 
15,27);  en  anaîogía  con  hifil:  *V,xpíÇ?n,  “girar  a  la  izquierda”,  y 

(con  síncopa  de  X)  inf.  *bKptfn,  bpt m,  bxptfD  (cf.  §  54  d). 

§  61.  E1  verbo  con  sufijos  objeto  (Paradigma  3) 

a  E1  pronombre-personal-objeto  de  un  verbo,  que  en  latín  estaría  en 
acusativo,  puede  expresarse  de  dos  maneras:  se  puede  usar  la  partícula 


8.  HS  tiene  formas  como  /wnissàmmâdti/;  Ben  Hayyim  2000:  §  2.1.4.610,  y 
llQ191xiii  7,  "13131  para  el  lemma  en  Dt  21,8. 

9.  Este,  pues,  podría  ser  el  único  residuo  en  hebreo  del  morfema  causativo 
protosemítico  /y  del  infìjo  /.  Además  de  los  préstamos  semíticos  en  egipcio 
(Hoch  1994:  458.481  s),  la  conjugación  causativa  ugarítica  se  caracteriza  por 
/s/  (no  por  /h/  o  /’/),  que  testimonia  abundantemente  la  amplia  distri- 
bución  de  este  morfema  en  las  antiguas  lenguas  semíticas  nordoccidentales. 
Véase  Cohen  20004a;  cf.  ICreuzer  1985  para  una  etimología  alternativa.  Sobre 
plausibles  vestigios  de  safel  en  hebreo,  cf.  Soggin  1965;  Rabin  1969,  Wáchter 
1971. 

10. Fue  primeramente  identifìcado  como  tal  por  Yalon  1964:  152-59.  Cf.  también 
Morag  1969-74:  126-128;  Shivtiel  1948:  13;  Yeivin  1985:  608s. 
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Jf  61 .  El  verbo  con  sufijos  objeto 

fiN,  nota  accusativi,  que  recibe  los  sufijos  personales  (§  103  k),  p.ej.,  bt?j7 
îfi'K,  £tél  lo  mató”;  o,  con  más  frecuencia,  los  sufijos  se  unen  a  la  misma 
forma  verbal,  p.ej.,  ibtpp,  ÍCél  lo  mató”.  Determinadas  circunstancias 
sintácticas  condicionan  el  uso  de  fiX  (cf.  §  125  e,  jf).  En  el  perfecto, 
con  el  sufijo  de  2a  pers.  pl.  casi  siempre  se  encuentra  fiX  (solamente 
con  la  la  pers.  pl.  del  perfecto  se  encuentra  QDiJbt?!?)1.  Frecuentemente 
la  elección  es  arbitraria,  sin  ninguna  razón  aparente;  así,  se  encuentra 
tcél  los  hirió”  (15  x)  y  DfiiX  (3  x:  Jue  15,8;  1  Sm  5,6;  2  Re  25, 21)2 3. 

b  En  espanol  (como  en  francés  e  inglés)  una  acción  reflexiva  se 
expresa  regularmente  con  el  objeto  pronominal:  “se  santificó”  (ctil  se 
sanctifia”,  cthe  sanctified  himself”)\  pero  la  lengua  hebrea  usa  las  formas 
reflexivas  del  verbo  nifal y  hitpa'el, ,  p.ej.,  Algunos  verbos  en  qal 

pueden  tener  sentido  reflexivo  (§  41  a);  también  el  pi‘el  HD3,  ccvestirse”, 
en  Gn  38,14  (cf.  Ehrlich  1908:  ad  loc.).  Para  el  uso  de  con  sufijo,  cf. 
§  146  k. 

c  La  forma  de  los  sufijos  verbales  varía  según  la  forma  verbal  termine 
en  vocal  o  consonante  (cf.  Paradigmas  1  y  3).  Bajo  el  punto  de  vista  del 
acento  tónico,  los  sufijos  fuertes  □□,  ûfi  (]?,  ]H)  siempre  son  tónicos;  los 
sufijos  ‘’J,  ìfi,  fi  siempre  son  átonos;  ^  precedido  de  vocal  es  átono, 
pero  si  es  precedido  por  swa  es  tónico  (excepción:  el  tipo  ^fi^tpj?,  cf. 
infra,  §  d). 

d  Una  forma  verbal  acabada  en  consonante  se  une  a  un  sufijo  que 
comienza  por  consonante  mediante  una  vocal  de  enlace.  En  el  perfecto 
esta  vocal  es  a  (—  o  — ):  ,’?l7t?j7,  <’?Aî7t?j7,  pero  *’?I?t?j7.  Esta  a  procede 
probablemente  de  los  verbos  rf'b,  p.ej.,  otros  entienden  que  puede 
tratarse  de  la  a  final  que  se  encuentra  en  el  perfecto  árabe  qatala. 

En  el  futuro  y  otros  tiempos,  la  vocal  de  enlace  es  e  (—  o  — ):  ìrf?t?j7% 
pero  fiî7t?j7‘:  (§  29 /)4.  Esta  e  procede  de  los  verbos  fi"1?,  e.g., 


1.  Tal  combinación  se  atestigua  sólo  una  vez  en  Sal  118,26:  □DUD7?. 

2.  Sobre  la  elección  entre  una  y  otra  construcción,  además  de  la  bibliografía 
citada  en  Muraoka  1985:  152,  véase  también  Polzin  1976:  28-31  y  Melammed 
1964:  568-84  \idem  en  1984a:  200-16].  Bendavid  (21 967-71:  1,  71)  cree  que  la 
construcción  sintética,  que  es  regla  en  HM  era  ya  la  más  típica  del  HBT.  En  el 
dialecto  moabita,  fiX  se  usa  siempre  con  un  sustantivo,  mientras  que  el  objeto 
pronominal  se  une  siempre  directamente  al  verbo. 

3.  En  apoyo  de  esta  opinión  puede  aducirse  la  analogía  del  futuro,  donde  la 

vocal  de  enlace  se  deriva  de  los  verbos  ìl"1?  (cf.  infra)  y  no  de  una  vocal  final 
original.  Otros  casos  de  vocales  derivadas  de  los  verbos  ìl"1?  pueden  verse  en  § 
61  f,  y  en  las  referencias  en  la  nota  de  §  94  b. 
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Jf  61 .  El  verbo  con  sufijos  objeto 

Excepciones:  ante  los  sufijos  □□  y  ^  no  se  produce  ninguna  vocal  de 
enlace,  sino  sólo  un  swa\  y  la  consonante  □,  tanto  del  sufijo  singular 
como  del  plural,  es  siempre  rafé:  ûD*pÇjr,  □□Vç)j74 5,  ï|VçjT,  ^Çj?6 7, 

^ianN, 

Antes  de  \  en  pausa,  hay  una  vocal  de  enlace,  generalmente  — , 
p.ej.,  ^?9j?l,  ^btpj?  (en  el  perfecto  es  rara  la  forma  eaperada  /?Ç)j?.  Esta  — 
se  originó  probablemente  en  los  verbos  n"b:  (también  en  los 

nombre,  de  modo  similar,  se  encuentra  §  94  r). 

e  Caída  de  una  vocal.  Las  vocales  primitivas  u  c  i  desaparecen  ante  un 
sufijo,  en  el  futuro  (e  imperativo),  en  sílabas  abiertas:  hb(7%  ^pj??; 

]jn,  ìnîri;  sin  embargo,  la  vocal  a  primitiva  se  mantiene: 
#?Vî,  En  el  perfecto,  la  vocal  i  primitiva  desaparece  en  el  pi‘el : 

bçj?,  se  mantiene  en  qal  (estativo):  ‘’Jrpttf  (por  necesidad)  (  §  30/). 

f  Sufîjos  con  i  enérgico.  En  el  futuro  (e  imperativo)  se  encuentra 
también  una  serie  de  sufijos  con  J,  llamado  nun  enérgico  o  epentético  (inser- 
tado).  Este  1,  originalmente,  designó  con  toda  probabilidad  un  cierto 
significado  enérgico  (como  en  árabe)8.  Pero  ya  carece  de  todo  valor 


4.  La  vocal  de  enlace  permite  distinguir  la  forma  propia  del  perfecto  de  la  del 

imperativo  con  a  (ante  gutural),  p.ej.  ccenvíame,:>,  y  él  me  envió?>. 

5.  En  esta  posición,  en  lugar  de  —  a  veces  se  encuentra  — :  así,  en  el  futuro:  ^pp'N 
(1  Sm  15,6;  cf.  Driver  21 912:  ad  loc .);  Is  25,1;  Sal  30,2;  145,1;  en  el  participio: 
Ex  31,13;  en  el  infinitivo:  Is  1,15.  Compárese  con  los  nombres  sufijados: 

(Sal  145,1). 

6.  Véase  nota  anterior. 

7.  Las  excepciones  son  todas  de  mx,  la  pers,  sing.:  □  ?n'X  (Os  14,5;  Sal  119,167); 
innn'x  (Os  11,1). 

8.  En  árabe  el  futuro  enfático  acaba  con  anna  o  an.  En  hebreo  estas  formas  se 
explican  más  fácilmente  suponiendo  una  simple  n\  çnhu  >  §nnu,  §nhâ  >  §nnâ,  j 
§nkâ  >  §kká.  Digamos  incidentalmente  que  la  derivación  de  §kkà  desde  §nkâ, , 
mejor  que  desde  ankà ,  concuerda  con  la  tradición  reflejada  en  la  Secunda  de 
los  Hexapla:  ^ÌYI  (Sal  30,10),  cucûôexxa  (Bronno  1943:  196ss.). 

Dallaire  (2002:  64)  aduce  1  Sm  16,11  y  20,21,  donde  tenemos  un  impera- 
tivo  largo  coordinado  a  otro  con  nun  enérgico  y  sufijo  objeto,  en  apoyo  de  su 
tesis  de  que  el  cohortativo  se  deriva  de  una  de  las  formas  enérgicas.  En  el 
corpus  que  aduce  no  hay  más  casos  comparables,  pero  sí  se  encuentran  cuatro 
ejemplos  del  mismo  sintagma,  todos  los  cuales  contradicen  su  análisis:  Jr 
36,14.15;  39, 12;  Job  5,27. 
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semántico9;  su  fuerza  enérgica  es  meramente  fonética.  Las  formas 
usuales  son  13  -7-,  H3  -7-,  7]  -A 

E1  origen  del  segol  es  disputado.  Puede  haberse  originado  en  las 
formas  con  —  por  una  tendencia  a  la  armonía  vocálica  (cf.  §  29  f); 
después  se  habría  extendido  a  otras  formas  (Bauer  —  Leander  1922: 
216),  p.ej.,  innà  pudo  devenir  §nnà  10.  Pero,  en  nuestra  opinión,  este  — 
deriva  de  los  verbos  H"h,  p.ej.,  ìâîr,  H3KT,  7|£nx  (§  79  k),  sobre  el  modelo 
etc. 

E1  uso  de  las  formas  sin  3  enérgico  es  típico  del  futuro  con  ivaiv 
inversivo,  y  también  del  yusivo,  precedido  o  no  de  la  partícula  negativa 
hx.  Por  tanto,  típicamente  se  tiene  13T?t?h,  pero  inT?rçhl,  y  13T?DT  X'b, 
pero  iniptfri  bx  n. 

Esta  regla  no  parece  aplicarse  al  cohortativo12.  Incluso  admitiendo 
un  posible  error  de  puntuación  (como  1  Sm  9,26:  7|nh$Xl  HDIj?,  donde 
se  esperaría  no  se  pueden  descartar  casos  como  Gn  45,28, 

13K“1K1  npbtf;  2  Re  6,28.29,  !3*?pïl  ...  ’Jfl,  y  Jr  48,2,  n3rnD31  IDh,  aunque  se 
encuentran  ejemplos  como  Gn  12,2,  nhmi  ^DIpNl  hl“73  ’tìV  7^K1; 
Gn  27,7,  nDDinxi  nhpfci ...  nx’ân;  Jr  18,18:  np^prbxi  in|3i  idV; 
Qoh  2,1,  HDp3X  xrnph;  Sal  145,1,  npppXl  ...  TpprilX,  pero  inmediatamente 
siguido  por  nbbnxi  pDlpX  En  poesía,  la  distinción  puede  reducirse  a 
variaciones  estilísticas:  iïV’StÇ^  iï^ptçiï  (Js  26,5).  E1  factor  condicionante 
parece  ser  la  presencia  o  ausencia  de  una  vocal  tras  la  tercera  radical13. 

Sólo  raramente  se  encuentran  formas  enérgicas  autónomas: 
npnhp  n3X7î?Jr*’p,  ÍC...  que  sobrevenga  una  guerra”  (Ex  1,10);  en  poesía, 
como  sustituto  por  un yiqtol  (breve)  de  valor  pasado:  “7Tb  HT, 

“alargó  su  mano  a  la  estaca”  (Jue  5,26);  con  hx  en  Abd  13:  “b^l. 


9.  Zewi  (1999:  76-79)  ha  hecho  una  clasifìcación  de  categorías  semántico-lógicas 
en  las  que  aparecen  formas  con  nun  enérgico ,  pero  el  hecho  de  que  en  muchas 
de  las  categorías  aparezcan  también  formas  sin  nun  muestra  que  no  se  ha  esta- 
blecido  ninguna  oposición  semántica  entre  ellas. 

10.  En  AB  se  encuentra  inn  derivado  de  -inna  <  -anna\  p.ej.,  PÎ33T,  <cél  lo  dará”  (Dn 
4,14  [=  heb.  n 33T])- 

11.  Un  estudio  fundamental  sobre  esta  cuestión  es  el  de  Lambert  1903,  que 
Williams  1972  parece  no  tener  en  cuenta.  Bòttcher  (1868:  §  1037  hacia  el 
fìnal)  ya  era  consciente  de  tal  distinción  y  reconoció  la  analogía  funcional  (i.e., 
pretérita)  entre  ivayyiqteléhu  y  qtaló  <  qtaláhu.  Cf.  también  Muraoka  1975;  Blau 
1978a;  Qimron  1986-87:  159s.  La  forma  pausal  7]  —  ocurre  incluso  con  el 
perfecto  (Dt  24,13:  7|p??l),  el  infinitivo  (Dt  4,36;  23,5;  Job  33,32)  y  el 
participio  (Dt  8,5;  12,14.28;  Job  5,1). 

12. Pace  Ginsberg  1970:  113. 

13. Cf.  Hetzron  1969,  y  Garr  1985:  111. 
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g  Formas  raras  con  3.  En  la  la  pers.  sing.  se  encuentran  las  formas 
’i-ry  ^7,  que  son  raras.  En  la  la  pers.  pl.,  13 -7  es  dudosa.  En  2a  pers. 
raramente  se  encuentra  la  ortografía  HD  -7,  especialmente  en  rD?!14. 

h  En  estilo  elevado  o  poético15,  se  encuentran,  raramente  y  casi 
siempre  en  pausa,  formas  con  3  sin  asimilación:  Ex  15,2:  :1H3â?p'"iK1;  Dt 
32,10  (en  contexto);  Jr  5,22  (en  pausa);  Jr  22,24:  *]|3j?nx  (?).  La  forma 
(con  — )  de  Sal  50,23  es  única. 

i  Formas  raras  con  sufijos16 
Singular: 

-  masc.  de  2apers.\  ro  —  (ortografía  rara  por  )17;  t\  —  (Is  55,5) 

— fem  de  2a pers.:  ^  —  (por  T|  — )  raramente,  pricipalmente  en  pausa:  Is 
60,9;  54,6;  (Sal  103,4);  (Sal  137,6). 

-  masc.  de  3apers .:  n  —  (Ex  32,25;  Nm  23,8). 

-  fem.  de  3a pers.:  n—  (sin  mappiq ,  §  25  a):  Ex  2,3;  Jr  44,19;  Am  1,11 
( nsiga ). 

Plural: 

-  masc.  de  3a pers.:  Las  formas  en  to  son  poéticas;  en  Ex  15,5  se 
encuentra  1Q  en  Iftjpp’  (quizás  por  asonancia  o  acaso  una  forma 
dialectal)18. 

j  A  diferencia  del  árabe  clásico  y  geez,  los  verbos  hebreos  no  pueden 
tomar  sufijos  objeto  dobles:  QjTìlX  n^npn,  “la  entregarás  a  ellos  en 
herencia”  (Dt  31,7);  HJn’K  13§Ç12^1,  ÍCy  nos  la  hará  oír”  (Dt  30,12.13)19;  ’3§qn 
ntl’,  “Yhwh  me  ha  mostrado  a  tf  (2  Re  8,13);  inirnxi  in'X  ’3Xin,  “me 
la  mostrará  y  el  lugar  donde  está”  (2  Sm  15,25).  Este  sintagma  está 
muy  pobremente  atestiguado,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  el  referente 
que  debería  ser  el  sujeto  de  una  versión  no  causativa  está  sintéti- 
camente  unido  al  verbo. 


14.  Cf.  Barr  1989:  116s.  Para  una  explicación  de  la  forma,  véase  §42  f. 

15. Posiblemente  en  estilo  llano,  en  un  ostracon  de  Lakish  3.12:  1H33nK,  ccy°  1° 
repetiré”,  del pïelT&Tì. 

1 6.  Compárense  con  las  formas  raras  de  los  pronombres  sufijados  al  nombre,  § 
94  h. 

17. Cf.  Barr  1989:  127.  Barr  entiende  que  la  ortografía  larga  es  más  antigua  ( ib .  p. 
125) 

18. |ìou  aparece  tres  veces  en  la  Secunda:  fa’ÍQ,  priGafiou  (Sal  49,12);  ÎdV,  Xol\io\)  (Sal 
28,8;  49,14);  pero  ÌD’ll??,  0€vvr)[i0). 

19. Cf.  la  traducción  de  Saadia:  n>ayusmi‘unâhà ;  y  etiópico  (v.  13)  ivayasànmeànnaha. 
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§  62.  E1  perfecto  con  sufîjos  (Paradigma  3) 

a  Sobre  la  vocal  de  enlace  cf.  §  61  d.  Sobre  la  pérdida  de  la  vocal  i 
(-),  c£  §  61  .. 

Delante  de  los  sufijos,  algunas  personas  del  perfecto  recuperan  una 
forma  más  próxima  a  la  primitiva  (§  42  f):  3a pers.  fem.  sing.  nbtpj?  (forma 
primitiva:  qatalat );  2a fem.  sing.  ‘’pbtpj?1  (forma  primitiva:  qatalti );  2a pers. 
masc.  pl.  inbt?j72  (forma  primitiva:  qataltumú). 

b  La  forma  verbal,  por  efecto  de  la  sufìjación  pronominal,  sufre  deter- 
minados  cambios  en  la  disposición  de  sus  vocales.  Así,  en  la  3a pers. 
fem.  sing. ,  nbp j?  deviene  ribtpj?.  La  nueva  disposición  de  las  vocales  se 
debe  posiblemente  a  la  analogía  de  los  nombres  con  sufijos;  compá- 
rese  *f?tpj?,  £Cél  te  mató”,  con  m  ‘  ctu  palabra”.  Las  vocales  protegidas 
por  su  posición  o  por  su  alargamiento  mantienen  naturalmente  su  po- 
sición;  consecuentemente,  en  hifil,  en  todas  las  personas,  la  disposición 
vocálica  permanece  inalterable. 

c  Observaciones  sobre  algunas  personas 

—  3a  pers.  masc.  sing.  En  contexto  se  encuentra  ,’?1?tpj?  con  —  en  sflaba 
abierta  tónica,  contra  la  norma  general  (§  28  b)>  en  pausa  ’jVçj? 
(comp.  bt?j?  y  btpj7).  En  Gn  30,6;  Sal  118,18  se  encuentra  (acaso 
por  énfasis  ante  el  nombre  divino).  Con  el  sufijo  de  3a pers.  masc.  sing. , 
la  forma  primitiva  in^tpj?  se  encuentra  una  sola  vez  en  el  verbo  fuerte: 
Jr  20,15  (en  pausa);  en  el  resto  se  encuentra  siempre  la  forma  íVtpj?, 
con  síncopa  y  contracción  de  ahu  en  o  (comp.  en  la  2a  pers.  masc., 
injnVtpj?  y  1nVçj7;  cf.  injra,  §  e). 

d  —  3a  pers.  fem.  sing.  La  forma  verbal  jfptpj?  es  tratada  de  modo  muy 

especial: 

1 .  Siempre  mantiene  el  acento  tónico  en  -lat- 

2.  Ante  un  sufìjo  que  comienza  con  consonante,  no  recibe  la  vocal 
de  enlace. 


1.  La  2a  pers.  fem.  vino  así  a  confundirse  con  la  forma  actual  de  la  la  pers.,  de 
donde  las  formas  equívocas:  IH’ílVtpj?,  “tú  (fem.)  la  mataste?>  o  “yo  la  maté?>, 
O’íVçj?;  □,,nl?t?p.  Sobre  la  continuación  del  sintagma pef.  2a pers.  masc.  pl.  +  sufijo 
objeto  en  las  fases  del  hebreo  postbíblico,  cf.  Qimron  1987. 

2.  Esta  forma  sirve  también  para  el  femenino.  En  todo  caso,  la  combinación  es 
extremadamente  rara:  «frVSJJ,  ccvosotros  nos  habéis  hecho  subir”  (Nm  20,5; 
21,5);  unp?,  “me  ayunásteis”  (Zac  7,5).  Normalmente  se  prefiere  la  construc- 
ción  analítica  (con  m):  DJ1ÌN  DTinim  DDay  DJnlK  Drnnypi  (Jos  4,3).  También  en 
una  inscripción  hebrea:  Arad  24.13,  DJIN  Dnnhttfl,  “y  vosotros  los  enviaréis” 
(véase  Schulle  2000:  65). 
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3.  Ante  otros  sufijos,  encontramos  ijjrfptpj?,  DjVpÇj?:  la  vocal  final  g  de 
la  forma  verbal  deviene  à  en  sílabas  abiertas,  manteniendo  el 
acento  tónico,  y  la  vocal  post-tónica  es  abreviada.  Así,  tenemos 
’UJI^Çj?,  ■’JJlVçj?,  ^Çj?,  ^JlVçj?;  inJI^Çj?  y  (con  //  por  th)  IJI^Çj?;  njV?t?j?, 
de  donde  iiri^Çj?;  UJ1*?t?j?. 

e  —  2a  pers.  masc.  sing.  En  contexto  se  encuentra  ^fibtpj?,  en  pausa 
^fibtpj?.  Con  el  sufijo  de  3a pers.  masc.  sing, .,  la  forma  primitiva  infibtpj?  se 
encuentra  una  sola  vez  en  el  verbo  fuerte:  Ez  43,20  (en  pausa);  en  el 
resto  siempre  se  encuentra  la  forma  îJlbtpj?  (cf.  supra ,  en  §  c ,  la  3a pers. 
masc.  sing). 

f  —  2a  pers.  fem.  sing.  Con  el  sufifo  de  3a pers.  masc.  sing.  sólo  se  encuentra 
la  forma  no  sincopada  tin*’fil?t?p  (2  x).  En  pausa  UJTiyatfn  Gos  2,1.20; 
Cant  5,9,  con  —  difícil  de  explicar);  igualmente,  ^J-nV;  Qr  2,27). 

g  —  V  pers.  sing.  La  forma  Vpbtpj?,  con  síncopa  de  n,  es  más  común  que 
IH’ílbtpj?.  La  razón  para  la  elección  no  es  clara;  a  veces  aparecen 
formas  diferentes  in  cluso  en  textos  paralelos  2  Sm  7,10  y  1  Cr  17,93. 

h  La  terminación  plural  /-u/  a  la  que  se  adjunta  un  sufijo  objeto  se 
escribe  tanto  defectivamente  (312  x),  p.ej.,  DX*Qrn  (Lv  17,5),  como 
plenamente  (511  x),  p.ej.  mîTnrn  (Is  14,2):  Andersen  -  Forbes  1986: 
201. 


§  63.  E1  futuro  con  sufijos  (Paradigma  3) 

a  Sobre  la  vocal  de  enlace  e ,  cf.  §  61  d\  sobre  la  pérdida  de  la  vocal,  cf. 
§  61  e\  sobre  los  sufijos  con  3,  cf.  §  61^/  y  con  J,  cf.  §  61  h.  En  lugar  de 
la  forma  npVt3j?p,  se  usa  iVpjpJl:  Jr  2,19;  Job  19,15;  Cant  1,6.  En  lugar  de 
la  vocal  de  enlace  £,  a  veces  se  encuentra  a  (como  en  el  perfecto);  así, 
'lf-  aparece  muchas  veces,  como  en  Gn  19,19  y  Ex  33,20;  también 
aparece  alguna  vez,  como  en  Gn  27,19  (cf.  §  61  g).  Con  otros  sufijos: 
(Gn  37,33),  DtiaV?  (Ex  29,30). 

b  Se  encuentra  en  pausa  mayor  en  Ex  20,5  y  Dt  5,9;  en  pausa 

intermedia  ( tçaqef )  en  Ex  23,24;  también  DTQ^  en  pausa  mayor  en  Dt 
13,3.  Parece  que  se  ha  querido  evitar  la  forma  *D*ù2jFl  esperada  en 
pausa.  La  o  ha  pasado  al  comienzo  de  la  palabra  con  el  matiz  de  ç 
(comp.  imptv.  btoj?,  ûbtpj?)1. 


3.  En  HQ,  la  forma  plena  es  la  regla,  aunque  la  n  puede  que  no  se  pronunciara; 
cf.  Qimron  1986:  60. 

1.  Pace  Bergstrásser  1918.29:  II,  §  14  g,  éstos  no  son  ciertamente  hofal.  En  la 
tradición  babilónica,  la  /o/  del  imperfecto  se  mantiene  también,  e.g.  Û^'ÌOJl: 
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Nótese  también  (Gn  43,29  e  Is  30,19),  ^TlîT  (Sal  94,20),  irfibxp 
(Job  20,26).  Son  dignos  de  mención  los  casos  con  —  en  la  segunda 
radical:  ìâanm  (Nm  35,20),  ttâr  (1  Sm  26,1 0)2. 

c  En  hifil,  la  /  larga  (pero  secundariamente,  §  54  a)  cae  raras  veces 
ante  un  sufìjo:  ìí'TJZÇ’  (1  Sm  17,25),  (Sal  65,10).  Cf.  §  54  c. 

d  La  observación  hecha  en  §  62  h  se  aplica  igualmente  a  la  termina- 
ción  en  /-u/  del  futuro:  (Jos  11,8)  frente  a  Qì3;i_  (Jos  10,39). 


para  más  ejemplos,  cf.  Kahle  1913:  185. 

2.  Ocho  casos  más  están  listados  en  Bergstrásser  1918-29:  II,  §  14  g,  aunque  no 
todos  están  en  BHS  y  la  mayoría  se  dan  en  pausa.  Formas  similares  (tales 
como  imzniT  y  TïtPITP),  ya  notadas  por  Yalon  en  1950  (=  1967:  42)  son 
comunes  en  los  documentos  del  Mar  Muerto;  cf.  Qimron  1986:  51-53,  con 
todos  los  datos  en  su  disertación  doctoral  (1976:  161-75);  más  datos  relevan- 
tes,  en  Yeivin  1971  y  1985:  469-72.  Los  ejemplos  que  hemos  citado  (binyç, 
etc.)  parecen  haber  escapado  a  la  atención  de  Qimron.  Siendo  claro  que  el 
hebreo  de  los  manuscritos  del  Mar  Muerto  poseía  un  sistema  orgánico  propio 
distinto  del  sistema  del  hebreo  tiberiense,  aún  se  puede  mantener  que  algunas 
características  marginales  del  sistema  tiberiense  habían  sido  ya  transformadas 
en  componentes  mayores  del  sistema  del  hebreo  qumránico  y  que  la  vocal 
que  seguía  a  la  primera  radical  empezaba  a  funcionar  como  vocal  auxiliar; 
Qimron  no  da  ninguna  explicación  de  su  origen.  La  descripción  que  Qimron 
hace  del  modo  de  sufìjación  con  infinitivos  e  imperativos  es,  por  lo  que 
concierne  a  la  vocalización  tiberiense,  falta  de  precisión:  ningún  ejemplo  se 
atestigua  del  imperativo  Qimron  no  trata  los  imperativos  con  /a/ 

como  ‘UnVîtf.  En  todo  caso,  la  cuestión  sería  irrelevante  para  los  textos  hebreos 
no  vocalizados  de  Qumrán.  También  revoluciona  el  “triple  paralelismo”  entre 
imperfecto,  infinitivo  e  imperativo,  que,  para  Qimron,  es  el  principio  mayor 
que  da  razón  de  todos  los  datos  relevantes  de  HQ,  incluyendo  un  caso  como 
el  de  ’aiyaiBn. 

Estas  formas  qumránicas  de  ningún  modo  apoyan  la  teoría  de  la  existencia 
en  hebreo  bíblico  del  tiempo  presente  acadio  tipo  /yiparras/,  argumentado 
por  Ròssler  1961  y  1962;  Meyer  21 961 ;  Rosén  1869:  214.227s.  Para  una 
refutación  de  la  teoría,  cf.  Bloch  1963;  Fenton  1970;  Marcus  1970;  Tropper 
2000:  §  73.28;  con  referencia  a  la  interpretación  errada  de  los  datos  samari- 
tanos,  cf.  Ben-  Hayyim  1977:  84s.  Kottsieper  (2000),  al  que  se  opone  Heckl 
(2001),  argumenta  en  apoyo  de  Ròssler.  La  teoría  implicaría  vocalización 
masorética  errónea  en  alrededor  de  una  docena  de  casos,  y  potencialmente  en 
decenas  de  miles  más;  pues  este  supuesto  tercer  “tiernpo  verbal”  no  debe  ser 
limitado  a  los  verbos  pe-nun  con  vocal  temática  o  en  el  futuro  qal>  sino  que  en 
teoría  puede  encontrar  en  cualquier  verbo  de  cualquier  conjugación,  no  sólo 
qal, ’  si  la  referencia  al  acadio  y  semítico  meridional  se  la  toma  en  serio.  An- 
dersen  (2000:  24s)  mantiene  qu cjiparras  es  una  innovación  en  acadio  y  geez. 
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Los  futuros  con  nun paragógico  pueden  tomar  también  sufijos  objeto: 
(Os  5,15),  ’rîìîçnfl  (Job  19,2),  ìnriajl  (Jr  5,22).  Más  ejemplos,  en 
Bergstràsser  1918-29:  II,  §  5  g. 


§  64.  Imperativo  con  sufìjos  (Paradigma  3) 

Sobre  la  vocal  de  enlace  e>  como  en  el  futuro,  cf.  §  61  d;  sobre  la 
pérdida  de  la  vocal,  cf.  §  61  e;  sobre  los  sufijos  con  3,  cf.  §  61  f.  En 
lugar  de  la  forma  rnVôp,  se  usa  ìVpj?.  La  forma  del  sing.  masc.  VbJ7 
deviene  Vpj7,  e.g,  ,’?î7t?j7;  una  begadkefat  como  tercera  radical  se  pronuncia 
como  fricativa,  como  en  (Prov  3,3;  7,3). 

La  forma  con  a>  como  ttfrb,  habría  de  convertirse  probablemente  en 
(comp.  futuro  'UEfaV?)?  pero  no  hay  ejemplos,  según  parece, 
excepto  en  los  verbos  de  R2  y  R3  guturales:  nnnK  (Prov  4,6),  'lîỳyû  (Is 
6,8),  m&y  (Jr  36,15),  (1  Sm  16,11). 

Las  formas  *’Vt?j7  y  lVt?j7  se  mantienen  ante  los  sufijos. 

La  vocal  de  enlace,  como  en  el  futuro  (§  63  d)>  rara  vez  es  a:  Fnjl? 
(Is  30,8). 

En  hifily  en  la  2a  pers.  sing.  masc.>  la  forma  verbal  delante  de  los 
sufìjos  es  V’Dj?n,  no  Vpj7H  (del  mismo  modo  que  en  la  flexión  se  tiene 
’V’ôjjn,  ìV"t?j7n),  por  ej.,  innnpn  (Mal  1,8). 

§  65.  Infinitivo  con  sufijos  (Paradigma  3) 

En  el  infinitivo  (constructo),  que  es  un  nombre  verbal,  los  sufijos 
verbales  u  objetivos  (acusativo)  han  sido  casi  completamente  reempla- 
zados  por  los  sufijos  nominales  o  subjetivos  (genitivo).  Sólo  en  la  la 
pers.  se  ha  mantenido  el  sufijo  verbal:  ’$t?j7,  “matarme”  (en  contraste 
con  *’Vt?j7  es  “mi  acción  de  matar”).  Más  aún,  incluso  en  la  la  pers.  se 
encuentra  el  sufìjo  nominal  en  lugar  del  verbal  en  ’M’,  “mi  cuíìado  se 
niega  a  desposarme”  (Dt  25,7);  Wl,  tcse  ha  negado  a  dejarme  ir  con 
vosotros”;  £tafligirme”  (1  Cr  4,10;  cf.  infra,  §  b).  En  las  otras 
personas  se  encuentra  el  sufijo  nominal  en  lugar  del  verbal:  Dyj73, 
“hendirlas”  (2  Cr  32,1)  (en  Am  1,13  £tsu  acción  de  hendir”);  írten, 
££herirle”  (1  Sm  20,3);  cf.  §  124  /. 

La  forma  del  inf.  const.  Vtoj7  deviene  Vt?j7;  una  begadkefat  como 
tercera  radical  se  pronuncia  como  fricativa:  ÌDJ73  (Jr  45,1);  raramente  es 
explosiva:  (1  Cr  4,10;  cf.  supra,  §  d).  A  veces  el  inf.  Vtoj7  deviene  bpj7 
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(comp.  la  flexión  del  imptv.:  Vttj7,  ’’Vt?j7),  como  en  Í1331,  £tsu  acción  de 
traicionar,  su  traición”  (Ex  21,8);  Q7xDQ  (Am  2,6,  pero  PIT.QÇ  en  Ex  21,8); 
îVs?  (2  Sm  1,10,  pero  îVstf  1  Sm  29,3);  siempre  'ìmû!p  (Lv  26,26;  Ez  30,18; 
34,27  j);  iltpttf  (Zac3,l)2.T 

E1  único  ejemplo  de  sufìjo  en  un  infinitivo  con  a,  en  el  verbo 
regular,  se  da  en  el  estativo  22$  (cf.  §  49  c):  722$  (Gn  19,33.35),  junto  a 
^22$  (Dt  6,7;  1 1,19)  y  122$  (Rut  3,4).  Cf.  también  §§  69  b  y  70  d. 

Que  la  primera  radical  en  una  forma  como  *’Vt?j7  se  pronunciaba  en 
HQ  con  una  o,  se  evidencia  en  la  ortografía  de  ÌQH  2(10).21:  ’DfcirQ, 
ÍCen  mi  aferrarme  a”. 

c  Ante  los  sufijos  ^  y  QD,  ocasionalmente  se  encuentra  Vt?j7,  con 
trasposición  de  la  vocal,  en  lugar  de  Vt?j7,  sin  duda  para  facilitar  la 
pronunciación:  (Gn  2,17).  Otro  medio  de  facilitar  la  pronuncia- 

ción  es  anadir  una  g  auxiliar  a  la  segunda3  consonante:  QD?*7j7,  qgrgvhŷm 
(Dt  20,2);  ÛQD XQ  (Is  30,12)  (comp.  ^S,  £ítu  acción”,  §22  c;  ^2pj7,  §  96 
A  /'. ).  Cf.  también  Q?X?b  (Gn  32,20);  QDDDn  (Is  29,16);  V3H3  7?j77_ 1  T 
(Ez  25,6);  JX2Q2  (4QMMT  C  30).  ‘AT'  . . . . 


1.  Encontramos  formas  de  T|,  712,  “vestido”,  con  /:  Hia,  1712,  Hn,  etc.  La  vocal 
/  del  inf.  constr.  sufijado  se  deba  posiblemente  a  la  analogía  con  la  i  de  deter- 
minados  nombres  segolados  como  712,  72Ç.  Cf.  Lambert  1931-38:  310,  n.  1; 
Orlinsky  1947:  109.111;  nota  el  cananeo  antiguo pí-it-[rù] ,  Sivan  1984:  168.  La 
a  en  Rl,  como  en  Qt?n$  se  debe  a  la  gutural  siguiente;  así  se  muestra  por  el 
imptv.  Itintf. 

2.  En  cuanto  a  la  posible  distinción  morfosintáctica  entre  las  dos  formas,  las 
estadísticas  son:  qtol-  22  x  (suf.  =  subj.,  13;  suf.  =  obj.,  9),  y  qotl  38  x  (suf.  = 
subj.,  34;  suf.  =  obj.,  4).  Por  tanto,  la  observación  de  Bendavid  (1967-71:  2, 
497s.),  de  que  qtol  se  usa  principalmente  para  el  sufijo  objeto,  y  qotl  para  el 
sufijo  sujeto  (así  ya  Abul  Walid  [Yonah  Ibn  Janah]  en  su  Riqmah  [ed. 
Wilensky-Tené,  Jerusalem  1964:  203]),  no  está  absolutamente  probada.  Véase 
también  §  63  b,  n.  2.  E1  tipo  qtol  se  usa  opcionalmente  cuando  el  sufijo  co- 
mienza  con  consonante.  Así,  para  la  2a  pers.  fem  sing.  y  formas  con  7  — 
paragógico,  sólo  aparece  el  tipo  qotl.  (No  se  debe  dar  demasiado  peso  al  único 
’D177  de  Sal  38,12  Rtiv).  Esta  distribución  morfológica  parcial  está  fonética- 
mente  condicionada,  dependiendo  de  si  el  sufijo  comienza  por  consonante  o 
por  vocal.  En  situaciones  morfológicas  semejantes  algunos  dialectos  árabes 
insertan  una  vocal  auxiliar;  cf.  Cantineau  1949:  56. 

3.  También  es  posible  considerar  la  primera  vocal  como  auxiliar;  así  Yeivin 
1971:  265.  De  los  datos  aportados  por  Yeivin,  se  puede  apreciar  que  todos  los 
ejemplos  con  /o/  después  de  una  segunda  radical  están  sufìjados  con  un 
pronombre  de  2a  pers. 


§68.  Verbos  de  V  gutural 


187 


d  Muy  raramente  se  encuentra  el  sufijo  del  infinitivo  con  nun  enérgico\ 
en  i|  v-:  Dt  4,36;  23,5;  33,32. 

§  66.  Participio  con  sufîjos 

a  E1  participio,  que  es  un  nombre  verbal,  siempre  toma  en  plural  un 
sufijo  nominal:  *’î?t?(7,  “los  que  me  matan”;  así  en  2  Sm  22,41,  xoùç 
[iiooûvTaç  |ie ,  “los  que  me  odian”.  En  singular,  normalmente  se  en- 
cuentra  el  sufijo  nominal:  ‘’bp'j?,  “el  que  me  mata”;  más  raramente  un 
sufijo  verbal:  *’Jï7tpÎ7,  p.ej.,  “quien  me  hizo”  (Job  31,15).  E1  parti- 
cipio  con  artículo  exige  necesariamente  el  sufijo  verbal:  ‘’JlTXTpn,  “E1  que 
me  cine”  (Sal  18,33).  Cf.  §  121  k. 

b  En  Is  47,10  se  encuentra  la  forma  anómala  (comp.  §  63  d). 

Muy  raramente  se  encuentra  el  sufijo  del  participio  con  nun  enérgico 
en  Dt  8,5;  12,14.28;  Job  5,1.  Comp.  la  flexión  de  T'X,  §  96  C  c. 

c  Un  participio,  cuando  toma  un  sufijo,  puede  funcionar  realmente 
como  un  verbo  más  que  como  un  verbo  sustantivado,  “uno  que  hace 
tal  cosa”,  p.ej.,  Os  2,16,  iriftn  JTíD^TI  rpriM  '3ÏX  n?n,  “he  aquí  quej/0  la 
seduvço  y  la  llevaré  al  desierto”;  Jr  16,21,  ûjrtìs  Djâ?  DJTTto  ’UH 
“he  aquí  que  les  voy  a  mostrar^  les  mostraré  mi  poder”;  Jr  89,14,. 

§  67.  Verbos  guturales 

Verbos  guturales  son  aquellos  cuya  raíz  tiene  una  consonante 
gutural  como  la,  2a  o  3a  radical,  a  saber,  n,  J7,  y  también  K  y  n  pronun- 
ciadas  (no  quiescentes).  La  lingual  1  se  trata  en  parte  como  las  guturales 
(§  23).  Los  verbos  guturales  no  difieren  de  los  regulares,  en  cuanto 
concierne  a  las  consonantes,  sino  en  la  incapacidad  de  la  gutural  para  la 
reduplicación  real.  Sin  embargo,  la  vocalización  de  los  verbos  guturales 
sí  es  muy  particular;  está  regulada  por  los  principios  formulados  en  la 
sección  de  fonética  (§§  20ss.). 

§  68.  Verbos  de  la  gutural 

(Paradigma  4:  “estar  de  pie”) 

a  Las  leyes  fonéticas  aplicables  aquí  son  las  siguientes: 

1.  Después  de  una  gutural  inicial,  en  lugar  de  siva^  se  encuentra  hatef 
patah :  imptv.  IhJ.  Sin  embargo,  X  no  produce  hatef  patah ,  sino  que 
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generalmente  recibe  hatef  segol  h  imptv.  'î'ûX  (§  73  c),  ÏTK;  pero  la  2a 
pers.  masc.  pl.  del  perfecto  es  QjrnÇ)X,  y  el  inf.  const.  con  sufijo  es 

2.  Delante  de  una  gutural:  en  sílabas  abiertas,  i  se  convierte  en  e ,  p.ej., 
fut.  nifal  *yi-(àmed  >  En  sílabas  cerradas  (o  semicerradas),  i  > 
— ,  p.ej.,  *yih-%aq  >  pTIT;  u  >  — ,  p.ej.,  ^mu'umad  >  (comp. 
menos  frecuente  que  btppÇ;  cf.  §  21  d  ). 

3.  A  veces  un  auxiliar  (§  22  b )  se  convierte  en  vocal  plena  cuando 

la  palabra  se  alarga,  por  ej.:  nDJP  (§  22  c). 

b  Qal.  En  el  futuro,  la  distinción  entre  los  verbos  activos  y  estativos 

se  percibe  en  las  dos  vocales: yfmud  >  ‘ifaJP  / yih^aq  >  ptn’  (§  41  è)2. 

Pero  en  los  verbos  H"b3  la  vocal  de  la  preformante  depende  mayo- 
ritariamente  de  la  naturaleza  de  la  gutural.  Ante  n  y  n  es  — ,  ante  J7  es 
— .  Ejemplos:  nair,  non’;  nVjp,  nígrçr.  Excepciones:  n’rp,  rrir  (§  79  j). 

En  los  verbos  activos  K"S,  con  la  2a  vocal  o ,  la  vocal  de  la 
preformante  es  — :  ïîfrp.,  ÏDÎO,  TIÎO,  acaso  por  analogía  del  imperativo, 
p.ej.,  im4. 

En  la  la  pers.  sing.  se  encuentra  X  (no  X):  T^X,  nb^X,  nítf^X. 

c  NiPal.  E1  perfecto  IÇJJ  es  un  desarrollo  de  la  forma  secundaria 

ni'mçd  —  pero  en  el  inf.  abs.  encontramos  "Ttajjtt;  fuera  de  aquí,  — 
es  raro5.  En  los  verbos  hay  algunos  perfectos  con  — ,  p.ej., 

De  hecho,  en  el  futuro  no  existe  ningún  ejemplo  de  reduplicación 
virtual:  siempre  se  encuentra  el  tipo  ‘’TiïJT. 

d  HiPil.  E1  perfecto  T7?J?n  procede  de  la  forma  secundaria  hi'mìd  — 
V’t?j7n. 

e  Observaciones  de  detalle 

-  En  el  imperativo  de  qal,  la  i  que  sigue  a  la  gutural  en  sílaba  cerrada 
átona  muestra  una  ligera  tendencia  a  convertirse  en  /,  p.ej.,  se  tiene 
1DSX,  pero  HDDN:  (acaso  por  la  influencia  de  — ,  cf.  §  29 /);  ìDqy,  pero 
rD“)J7,  ,’SÍ?n  (cf.  §  21  è).  Con  una  segunda  gutural,  se  encuentra,  p.ej., 
innx,  irnx. 


1.  A1  ser  ésta  la  vocal  más  débil,  alef  no  se  pronunciaba;  cf.  §  17  a ,  n.  Comp. 
infra,  §  b ,  7D57.X.  Se  distingue  UJJ,  “cantad”  (Nm  21,17;  Sal  147,7  f),  de  UJJ, 
“responded”  (1  Sm  12,3  f). 

2.  Otros  verbos  estativos:  nriK  (n),  “amar”,  DHX’;  DtfX  ($),  “ser  culpable”,  DttT; 
70n,  “carecer  de”,  7DT. 

3.  Ocasionalmente  también  con  un  verbo  no  H"1 7:  q't^nT  (Sal  29,9  BHS). 

4.  En  las  formas  nominales  se  encuentra,  p.ej.,  D7XD,  “emboscada”. 

5.  Cf.  Sal  28,7:  ouvaíepOi  {Secunda),  (TM). 
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—  En  el  inf.  const.  de  qaf  junto  al  tipo  normal  “ÍJDJ71?,  aparece  ocasional- 
mente  el  tipo  l’snV  (comp.  VsjV,  §  49 /).  Casi  todos  los  ejemplos  son 
con  n:  nttfnb  (siempre,  4  x);  n'^nb  (siempre,  2  x);  (Ag  2,16);  ninn1? 
(Is  34,14,  de  nnn);  nion1?  (Is  30,2),  pero  nion1?  en  Sal  118,8.9  y  Rut 
2,12.  De  modo  general  se  puede  decir  que  n  prescinde  fácilmente  del 
hatef,  §  22  b.  Compárese  los  futuros  correspondientes  “ÏST,  nïîT, 
que  han  podido  favorecer  estas  formas6.  Cf.  §  22  d. 

f  La  alternancia  entre  las  secuencias  3—  y  —  —  es  frecuente,  pues 
el  sonido  §  tiende  a  convertirse  ç  bajo  la  influencia  de  la  gutural.  Así, 
p.ej.,  en  qal  se  encuentra  ‘’Spxn;  por  contra,  en  nifal \  HÍ27J7?,  nntçrçtt, 
nn^.  En  el  perfecto  hifil  7,  la  secuencia  —  —  de  la  la  y  2a  pers. 
devienen  regularmente  —  —  después  del  waw  inversivo^  incluso  cuando  el 
acento  no  avanza,  p.ej.,  rnsxn  (Job  14,9),  pero  ’ílisxni  (Lv  23,30  y 
passimf  (Is  43,23),  pero  (Jr  17,4).  Cf.  QHK,  de  donde  se 

deriva  el  gentilicio  ,’??Ì"IK8. 

En  hifil \  en  algunas  formas  con  J7,  la  la  sílaba  es  abierta,  de  donde 
— ;  J7  toma  normalmente  — :  Jrnâj7n  (Jos  7,7,  en  lugar  de  fnâgn).  Esta 
ralentización,  que  conduce  a  una  división  anormal  de  la  sílaba,  tiene 
probablemente  como  objetivo  asegurar  la  exacta  pronunciación  de  J7. 
Igualmente,  en  hofal  se  tiene  la  secuencia  —  —  por  —  —  en,  p.ej.,  nb^'n 
(Jue  6,28;  2  Cr  20,34);  para  un  fenómeno  similar  en  los  nombres,  cf.  § 
96  A  j.  Otros  ejemplos  que  muestran  la  influencia  del  desplazamiento 
del  acento  hacia  adelante  son:  nJDIXrn.  //  ìDnX’;  Vtt  //  I^ITl;  nari’// 
nanrì;  //  innpxr  (Bergastràsser  1918-29:  II,  §  21  c). 

Sobre  la  vocalización  de  los  verbos  irregulares  îTH  y  !Tn,  cf.  §  79  s. 

§  69.  Verbos  de  2a  gutural 

(Paradigma  5:  îonp7,  “degoilar”) 

a  Las  leyes  fonéticas  aplicables  aquí  son  las  siguientes: 

1.  En  lugar  del  swa  correspondiente  a  las  formas  del  verbo  regular,  se 
encuentra  —  (§  21  /),  p.ej.,  itín#  (comp.  ìbpj?),  ìDntZT  (comp.  iVpj T), 
ìDntf;  (comp.  ìVçg’). 

2.  Después  de  la  gutural,  en  sílaba  cerrada  tónica,  la  vocal  a  tiende  a 
reemplazar  la  vocal  primitiva  o  normal  (§  21  è).  En  razón  de  esta 

6.  Similarmente,  DtZftT,  ITX’,  ITD’ïïN’;  CPSnn,  rrn’. 

7.  Cf.  Driver  21912:‘a  1  Sm  15,18. 

8.  Esto  parece  ser  parte  de  un  fenómeno  fonético  general  causado  por  el  despla- 
zamiento  hacia  adelante  del  acento,  que  afecta  a  formas  tales  como  TDX  vs. 
□nttfotf;  npx  vs.  in??K;  dìdk  vs.  ^|ôinx  (pero  vs.  cpjiû»);  iTin  nnn;  Hpn  vs’ 

Esta  alternacia  es  más  común  en  la  tradición  babilónica:  Yeivin  1985:  385s. 


tendencia,  el  futuro  e  imperativo  de  los  verbos  de  acción  suelen 
tomar  a,  como  los  verbos  estativos1;  así  tenemos  DniÇ^,  ttîlt?5  (por 
*tt'ntç^,  D'nttf).  Pero  el  inf.  constr.  mantiene  la  vocal  o  (también  los 
verbos  de  3a  gutural  como  nbttf  y  casi  todos  los  verbos  estativos,  cf.  § 
49  <r),  p.ej.,  tthtp,  pero,  con  sufijo,  también  con  a\  ûVjJQ,  y 

3.  En pi'el^ pu‘al y  hìtpa  <$7,  “1  nunca  recibe  reduplicación  virtual2:  p.ej.,  en 
el  verbo  "|"Q  del  Paradigma  5,  encontramos pVel^Q  (Tpa,  §  52  c), 
pu‘al  Tp_3. 

4.  X  recibe  reduplicación  virtual  sólo  en  unos  pocos  verbos: 
“cometer  adulterio”,  fKÇ,  “insultar”,  “despreciar”,  bxttf,  “mendigar”3. 

5.  Las  guturales  n ,  n  e  incluso  J?  (§  20  ^)  reciben  generalmente  redu- 
plicación  virtual:  Jint?,  “corromper”;  QîlÇ4,  “consolar”;  IHÇ,  “condu- 
cir”;  “consumir”,  fut.  "1J7T,  pero  inf.  const.  "IJD. 

Observaciones  de  detalle 

—  Qal.  Ejemplos  de  futuro  en  o :  Qiir,  “rugirá”;  îhX’,  “asirá”  (raro;  junto 
a  TnK\  §  73/).  Imperativos  en  í?:  sólo  Vj7Ç,  “jecha  el  cerrojo!”  (2  Sm 
3,17);  î'nx  (Ex  4,4;  2  Sm  2,21);  fem.  ,’TnK  (Rut  3,15,  con  o  abreviada  en 
ç  brevísima);  pl.  IThX  (Neh  7,3);  ITnx  (Cant  2,15);  m^p  (Jue  19,8),  pero 
iyD’.  Nótese  hỳftiï  junto  a 

-  E1  infinitivo  con  un  sufijo  puede  llevar  a  después  de  la  la  radical 
como  en  (Jue  13,25);  h2Ì?ì ...  (Ez  25,6);  Dçntíai  (Ez  23,39); 

T!7??5* 

c  —  En  la  flexión  del  imperativo  en  a,  ttnti?  deviene  ’pntf,  IDntf,  pasando  la 
vocal  a  al  comienzo  de  la  palabra  (cf.  §  48  c).  Estas  formas  pueden 
confundirse  con  el  imptv. pi(el con  reduplicación  virtual;  p.ej.:  qah'SXV 1 
(Gn  18,4)  y  HJD  (Gn  18,5)  podrían  ser pïel; pi<el'ì'Vfà  (Gn  18,6)  podría 
ser  qal. 

d  —  Pi‘el.  En  el  futuro  inversivo  se  tienen,  en  los  casos  en  que  la  gutural  no 
lleva  reduplicación  virtual,  formas  como  tzhiril  (Jos  24,12)  (§  47  a), 
Cf.  también  pn?h  (Gn  39,14). 

§  70.  Verbos  de  3a  gutural 


1.  Verbos  estativos:  nntf  (n),  “amar”,  3 ror;  pnn,  “estar  lejos”;  TJD,  “ser  puro”;  ay*], 
“estar  hambriento”;  (X),  “preguntar”,  'fìlXÛ. 

2.  En  m_p  de  Ez  16,4  (§  23  a)  hay  una  reduplicación  real. 

3.  Hay  que  notar  alguna  fluctuación:  “IXÇ  |  nm ]fcj,  ISÇJ’  |  nJDXpn;  iVxt?  | 

4.  Este  pi‘el  tiene  las  mismas  vocales  que  el  nifalu  113,  “arrepentirse”,  “pedir  dis- 
culpas”  (§  72  b). 

5.  La  vocal  se  debe  muy  probablemente  al  nombre  segolado  del  que  deriva: 
cf.  Orlinsky  1947:  112. 
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JT  70.  Verbos  de  3a gutural 
(Paradigma  6:  nbttf,  “enviar”) 

a  Las  leyes  fonéticas  aplicables  aquí  son  las  siguientes:  En  las  sílabas 
cerradas  por  una  gutural,  la  vocal  — ,  homogénea  con  las  guturales  se 
introduce:  1)  violentamente,  reemplazando  la  vocal  primitiva  (§  21  b); 
2)  o  furtivamente,  deslizándose  por  entre  la  vocal  y  la  gutural  (§  21  c). 

b  1.  Las  vocales  primitivas  /  y  u  son  reemplazadas  por  ç  en  las  formas 
relativamente  más  ligeras,  a  saber:  las  formas  del  verbo  finito 
(perfecto,  futuro,  imperativo)  en  contexto,  el  inf.  constr.,  el  partici- 
pio  en  estado  constructo.  Ejemplos:  {vs.  ^top’);  (vs.  bt?j?*;); 

hifil  yusivo  (vs.  bpj 71);  hifil  imptv.  nbttfn  (vs.  bt?j7n);  nifal  futuro 
(vs.  bpj?’); pi‘el inf.  constr.  generalmente  nhttf  (vs.  bçj?);  participio 
en  estado  constr.  rí?V  (vs.  btt'j?).  Cf.  infra,  §  e. 

Excepciones:  en  el  inf.  const.  qal  casi  siempre  se  encuentra  o, 
p.ej.,  rhW  (igual  que  en  verbos  de  2a  gutural  como  t?ht^,  y  cf.  §  49  c); 
cf.  infra,  §  d. 

2.  La  vocal  primitiva  /,  convertida  normalmente  en  — ,  se  mantiene, 

pero  sufre  la  intrusión  de  un  patah  furtivum  en  las  formas  relati- 
vamente  más  fuertes,  a  saber:  formas  del  verbo  finito  en  pausa,  inf. 
abs.,  partic.  en  estado  absoluto.  Ejemplos:  inf.  abs.  partic. 

abs.  nbto5.  La  vocal  primitiva  u  sólo  se  mantiene  en  el  inf.  const.  iibttf1. 

A .  fortiori ,  las  vocales  originalmente  largas  I,  i /,  y  ô  se  mantienen, 
como  el  indicativo  hifil nh'pl,  el  partic.  pasivo  mbttf,  el  inf.  abs.  níbttf. 

Se  puede  apreciar  que  la  distinción  entre  formas  ligeras  y  fuertes 
es  de  dos  tipos:  en  las  formas  finitas  la  distinción  se  hace  en 
términos  de  contexto  vs.  pausa,  mientras  que  en  el  inf.  y  partic.  la 
distinción  se  hace  en  términos  de  constructo  vs.  absoluto. 

3.  La  gutural  final  de  sílaba  sólo  toma  un  hatef  cuando  el  verbo  es 
seguido  por  un  sufijo  objeto  de  2a  o  3a  pers.  sing.  o  pl.,  como  ^nbttfX, 
o  en  un  caso  como  irnjj/hs. 

c  En  el  fut.  de  qal  (y  en  imperativo),  en  contexto  y  en  pausa,  los 
verbos  de  acción  se  confunden  con  los  estativos2:  ambos  tienen  la 
vocal  —  o  — . 

“  T 


d  Observaciones  de  detalle 


1.  Por  tanto,  la  vocal  primitiva  u  no  se  trata  como  su  simétrica  /.  Así,  la  forma 
pausal  del  futuro  de  un  verbo  de  acción  es  rhttf’,  no  *nhtÇA 

2.  Verbos  estativos:  pm,  “ser  alto”;  *n?tf,  nptj5,  ìrptf,  “olvidar”;  *J3&,  ynft, 
“estar  saciado”;  yftVf,  Spttf,  <coír,  escuchar”. 
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§71.  Verbos  débiles 

E1  infìnitivo  en  a  es  muy  raro  (§  49  c)  y  ocurre  sólo  en  estrecho 
enlace  ( liaison )  con  la  palabra  siguiente:  ìrftx  Î7113  (Nm  20,3);  ìlbp 
(Is  58,9). 

Con  sufijos,  el  inf.  tiene  la  vocal  — :  (Nm  23,8),  (Gn 

38,17);  o  — :  TjllM  (Jr  48,7),  ’njia  (Ez  37,13),  Dyjp?  (Am  1,13);  o, 
raramente,  — :  ^jpn  (Ez  25,6). 

e  Hay  algunas  excepciones  a  las  reglas  formuladas  en  §  70  b.  Así,  se 
encuentra  como  inf.  pi‘el  (en  contexto):  n bvfr  (Ex  10,4);  nnsb  (2  Cr 
2,6)3. 

f  En  la  2a  pers.  fem.  sing.  de  los  perfectos  se  encuentra,  p.ej., 

(por  *flrf?tí)  con  un  patah  auxiliar,  que  no  produce  la  aspiración  de  D  (§ 
19/).  Así,  Jjinpb,  ÍCtú  tomaste”,  se  distingue  de  Jinpb,  étpara  tomar” 
(prep.  h  +  inf.  nnj7;  cf.  §  72  j ). 

g  Vocales  pausales  en  la  flexión  de  los  verbos.  Ejemplos:  pVel :  rfpttf, 
njyp,  vòyt  (Jue  1,25);  qal'.xh^  rfpt^,  1  rÒViï  (2  Re  2,16);  imptv.  nhtf, 
inbtf. 

at  : 

h  Formas  con  sufijos.  Ejemplos:  ^rfpt?*;  ‘’Jnbî?5,  “jenvíame!”,  pero  'irfr'p, 
ÍCél  me  envió”;  ^nbttfX,  npftfX. 


§  71.  Verbos  débiles 

a  Los  verbos  que  se  separan  del  tipo  normal  bt?j7,  no  sólo  en  cuanto  a 
la  vocalización,  como  los  guturales,  sino  también  en  cuanto  a  las 
consonantes,  son  llamados  verbos  débiles1  (§  40  c).  Estos  verbos 
presentan  en  su  raíz  un  elemento  consonántico  débil,  o,  en  el  caso  de 
los  verbos  1"J7  y  V'J7,  un  elemento  vocálico  débil. 

Las  consonantes  y  J  son  débiles ,  pero  en  grados  diferentes.  1  es 
particularmente  débil.  Si  no  puede  mantenerse  al  principio  de  palabra 
(§  26 /),  o  bien  desaparece,  p.ej.,  2VÌ  (de  *D$1),  o  bien  es  reemplazada 
por  %  p.ej.,  En  los  verbos  aquellos  cuya  3a  radical  primitiva  era 
1,  han  sido  absorbidos  por  los  de  3a  radical  \ 

b  Los  efectos  de  la  debilidad  de  una  consonante  son  diversos: 

1.  La  consonante  (1  o  J)  puede  desaparecer:  2UÏ  (de  *2$  1),  (de  Ufïl). 


3.  Cf.  Be-Davidl990:21s. 

1.  A  veces  se  prefiere  el  término  “irregular”,  quizás  con  razón,  pero  entiéndase 
que  irregular  no  es  sinónimo  de  ÍCinfrecuente”.  Por  el  contrario,  en  un  pasaje 
escogido  al  azar,  como  Ex  2,1-10,  encontramos  21  verbos  ccirregulares”  y  sólo 
6  ccregulares”,  incluso  contando  a  nVttf  como  verbo  regular. 


§  72.  Verbos  ]"D  193 

2.  La  consonante  (1,  ’)  puede  contraerse  con  la  vocal  precedente: 
Q’tSfin  (por  hamïb ),  Tp’îl  (por  haytlb). 

3.  La  consonante  3  puede  asimilarse  a  la  consonante  siguiente: 

(por  yinggs). 

4.  La  consonante  X  puede  devenir  quiescente: 

c  Clasificación  de  los  verbos  débiles: 

1.  Verbos  con  la  radical  débil:  *EfaL 

2.  Verbos  con  3a  radical  débil:  XSû,  nVà. 

3.  Verbos  con  dos  consonantes  radicales  entre  las  cuales,  en  el 
estado  normal  de  la  raÍ2,  hay  una  vocal  originalmente  larga,  ûo  I: 
□ip,  H. 

4.  Verbos  con  dos  consonantes  radicales,  la  segunda  de  las  cuales, 
en  el  estado  normal  de  la  raíz  (p.ej.,  en  el  imptv.  pl.  i2D),  era 
originalmente  larga:  DDD. 

§  72.  Verbos 

(Paradigma  7:  *EfaJ,  £tacercarse??) 

a  La  debilidad  de  la  1  inicial  de  estos  verbos  tiene  dos  consecuencias: 
una,  peculiar  a  3,  a  saber,  su  asimilación;  la  otra,  accidental,  la  aféresis. 

b  La  asimilación  de  J,  desprovista  de  vocal,  a  la  consonante  siguiente 
es  extremadamente  frecuente,  incluso  estándar  (§17  g)\yinsor  >  Ï2T. 

Excepciones: 

1.  En  pausa,  donde  las  formas  más  largas  tienen  preferencia  (§  32 
g)y  la  asimilación  no  tiene  lugar: 

2.  Ante  una  gutural  generalmente  no  hay  asimilación:  Qhr.  Hay 
asimilación  en  el  nifalUftl  y  en  todos  los  nifal  (para  evitar  dos  2)1 2. 

3.  No  hay  asimilación  en  la  forma  usual  (§  49/)  del  inf.  const.  tipo 
VDJ  con  V,  p.ej.,  h'Bp. 

4.  E1  verbo  n j?V,  tratado  como  un  )"S  (in/ra,  §  j ),  aparece  en  nifal 
como  npVl,  sin  asimilación  (en  contraste  con  nj?2,  fut.  qal^  “toma- 
remos”). 

c  La  aféresis  de  2  (§  17  d )  es  un  fenómeno  accidental,  secundario  y 
analógico,  que  se  produce  solamente  en  el  imptv.  e  inf.  de  ciertos 
verbos  que  tienen  en  fut.  la  vocal  temática  a.  Así,  en  estos  verbos  se 


1.  Sobre  la  conclusión  equivocada  de  Ròssler  a  partir  de  una  forma  como  ésta, 
cf.  supra ,  §  63  b,  n.  2. 

2.  E1  nifalu  113,  ííarrepentirse?>,  <cpedir  disculpas”,  tiene  las  mismas  vocales  que  el 
pi‘elu m,  c<consolar”  (§  69  a). 
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§  72.  Verbos  ]"£) 

encuentra  casi  siempre  el  imptv.  del  tipo  ttfa3,  y  muy  frecuentemente  el 
inf.  const.  del  tipo  r\VÌÌ  {infra,  §  h).  La  aféresis  en  los  verbos  )"S  se  debe 
probablemente  a  analogía  con  los  1"£),  donde  es  usual.  Más  aún,  una 
forma  como  el  imptv.  Vfì  pudo  haber  sido  influida  por  el  fut. 
(donde  la  nun  desaparece)  para  propagarse  al  inf.:  gas,  de  donde  ntó4. 

d  E1  inf.  aferético  ntó  está  formado  de  gas  y  la  terminación  fem.  t, 
anadida  para  restablecer  el  triliteralismo  (ley  de  compensación:  Barth)5; 
después,  *gast  fue  segolizado  en  ntó  (como  en  los  nombres  tipo  *malk 
>  §  96  A  b).  Con  una  gutural,  se  encuentra,  p.ej.,  Jl^  (como  “1J7Ì). 

e  En  la  práctica,  según  lo  que  acabamos  de  decir,  ante  un  imptv.  o 
inf.  aferético,  se  ha  de  pensar  primero  que  se  trata  de  un  verbo  1"3 
(p.ej.,  yn,  rQ$),  y  sólo  en  segundo  lugar  que  se  trata  de  un  verbo  )"S. 

/  Observaciones  de  detalle 

En  los  verbos  )"S,  nifal  y  pi‘el  pueden  ser  idénticos.  p.ej.,  nj (H"h): 
nifal,  “ser  absuelto”; pïeì ,  “declarar  inocente”;  Ul]2  ( injra,  §  b). 

g  E1  verbo  estativo  t2ft)  es  defectivo  (§  85  b).  En  qal  signifìca,  en 
sentido  estricto,  “estar  cerca”6;  en  nfal  es  “acercarse,  aproximarse”. 
En  la  práctica,  en  perf.  y  partic.  se  usa  nfal  :  en  los  otros 

tiempos  (fut.,  imptv.,  inf.  const.)  se  usa  qal :  tfr,  tfa,  ’tfî,  Wl/Vffi9  ntó.  Se 
evitan  las  formas  con  5  rafé. 

A1  perf.  estativo  V51,  “marchitarse”,  corresponde  el  fut.  de  forma 
activa  h'T  (§41  b). 

h  E1  tipo  Vtíj?,  que  es  la  forma  casi  estandarizada  del  inf.  const.,  se  ha 
mantenido  en  algunos  verbos  con  fut.  en  a9  ya  solo,  ya  junto  a  un  inf. 
aferético;  así,  siempre  “partir”,  “marchar”  (5  x);  en  los  verbos  de 
acción,  normalmente  intransitivos,  yy,  “llegar”:  Jïl  (6  x),  nj?|  (  2  x);  en 
el  verbo  irregular  Xfòtt,  “llevar”  (§  78  /):  (4  x)  junto  al  usual  nxp. 

ha  Verbos  con  fut.  en  a9  cuya  nun  inicial  se  asimila,  pierden  la  nun  en  el 
imperativo  también.  Así  y  vs.  VsJ. 

i  E1  verbo  irregular  )fU,  “dar,  poner”.  Este  verbo  es  notable  por  su 
fut.  en  i  >  — ,  que  apenas  se  encuentra  fuera  de  los  verbos  1"S  (dpo 


3.  nîòmtîfa,  “jve  allá!”  (Gn  19,9):  secuencia  vocálica  §-ç  (cf.  §  29 /);  /  pudo  haber 
sido  favorecida  por  la  sibilante. 

4.  Se  puede  plantear  por  qué  la  aféresis  no  tiene  lugar  en  los  verbos  con  fut.  en 
o.  En  inf.,  la  tenacidad  de  la  forma  Vbj?  puede  dar  razón  de  V'33  (cf.  infra,  §  h), 
y,  por  analogía,  el  impv.  V'33  pudo  haberse  mantenido. 

5.  Barth  21894:  xiiss. 

6.  Este  sentido  absolutamente  estativo,  en  Job  41,8. 
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§  73.  Verbos^'^ 

2$]):  7íl%  de  donde  el  imptv.  iri7.  Igualmente,  la  forma  del  inf.  const.  es 
r\‘. n,  de  Hint  (tin  +  /),  de  donde  titt  (que  aparece  ante  los  sufìjos:  Wl, 
£Cmi  acción  de  dar”),  de  donde,  por  cancelación  de  la  reduplicación,  tit 
>  Jlp.  A1  fut.  corresponde  el  pasivo  “será  dado”,  que  es  pasivo 
de  qal  (§  58  a). 

En  el  perfecto,  la  |  final  se  asimila  a  la  consonante  siguiente:  ’JlJnj 
(por  nàtçntî)y  nrifìJ  (mucho  más  frecuente  que  riJnj,  §  42/),  etc.  (en 
contraste  con  JTUDtf). 

E1  inf.  con  o  aparece  sólo  en  Nm  20,21,  ]ïtf,  y  Gn  38,9:  "]pJ. 

j  E1  verbo  irregular  nph,  í£tomar”.  Éste  es  el  único  verbo  que  es 
tratado  como  un  ]"D.  Este  singular  tratamiento  se  debe  probablemente 
a  la  siguiente  analogía  semántica:  conforme  al  antónimo  ]JH%  ctdar”,  se 
formó  njp*]8,  de  donde  el  imptv.  n|7,  el  inf.  nnj?,  n nj?b  (en  contraste  con  el 
perf.  2a  pers.  fem.  nnpb,  §  70/). 

En  nifalïïçhl  no  se  da  ninguna  asimilación  (infra,  §  b  4). 

E1  perfecto  nj?b,  el  partic.  nj7b  y  el  fut.  nj?]_  son  pasivos  de  qal  (cf.  § 
58  ay  b). 

k  E1  verbo  irregular  £tllevar”,  ‘‘tomar”,  etc.  Cf.  §  78  /. 

Sobre  los  verbos  ]"S  que  son  al  mismo  tiempo  H"b,  que  tienen 
formas  apocopadas  reducidas  a  una  sola  radical,  cf.  §  70  i,  j. 

I  Comparación  con  las  formas  nominales. 

La  asimilación  tiene  lugar  tanto  en  las  formas  nominales  como  en 
las  verbales,  p.ej.,  J7DD,  £tplantación”,  como  J7?],  tcél  plantará”;  HSàft, 
£tplaga,  golpe”,  como  tcél  golpeará”.  Pero  ante  gutural,  JinJE, 
£tconducción,  conducta”,  como  inr,  £tconducirá”. 

E1  hecho  de  que  la  aféresis  no  tiene  lugar  en  estas  formas,  de- 
muestra  la  naturaleza  secundaria  del  imptv.  aferético  y  del  inf.  de  los 
verbos  con  fut.  en  a. 

§  73.  Verbos  N"D  (ningún  Paradigma) 

a  X  es  quiescente  en  el  fut.  qal  de  cinco  verbos:  hpíj,  £tcomer”; 
t£decir”;  “TDN,  t£perecer”,  t£perderse”;  HDN:;  t£desear”,  t£querer”;  HSX, 


7.  Cf.  pretérito  acadio  iddin  y  presente  inaddin ,  de  nadânu. 

8.  Según  Ungnad  1905:  278,  seguido  por  Brockelmann  1908-13:  I,  176,293;  cf. 
Bergstrásser  1928-29:  I,  §  19  a\  Bauer  —  Leander  1922:  §  22  p.  Esta  tesis  no 
daría  razón  del  ugarítico yqh,  etc.,  pues  el  ugarítco  usa  la  -íytn  en  lugar  de  / ntn. 
Hay  quizá  una  influencia  de  NtStt,  que  también  tiene  el  sentido  de 
“tomar”. 
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§  73.  Verbos^'^ 

“cocer  (pan),  hornear”1.  La  razón  por  la  que  X  en  estos  cinco  verbos 
no  es  tratada  como  en  los  demás  verbos  de  la  gutural  (§  68),  sino  que 
deviene  quiescente^  se  debe  sin  ninguna  duda  a  su  altísima  frecuencia.  De 
modo  general  puede  decirse  que  las  formás  más  usadas  (usitées)  son  las 
más  abusadas  ( usées ). 

b  Explicación  del  fut. 

Primera  vocal.  La  la  vocal  o  tiene  su  origen  en  la  la  pers.  sing. 
donde  originariamente  habrían  concurrido  dos  X.  La  forma  primitiva  es 
’a’kul  (con  a  como  primera  vocal  de  los  verbos  de  acción,  §  41  ê). 
Ahora  bien,  en  semítico,  la  secuencia  ’a’  deviene  %  después  *àkul 
devino,  en  hebreo,  *’òkul  >  **ôkol  >  *’okol.  Finalmente  esta  o  pasó  a  las 
otras  personas.  Cf.  Brockelmann  1908-13: 1,  239.591 2. 

c  Segunda  vocal.  En  el  verbo  hpíj  la  primitiva  vocal  segunda  del  fut. 
es  u  (cf.  arameo  bíblico  bDX!,  árabe  jakul ),  como  se  aprecia  en  el 
imptv.  híDX3  (comp.  1'ftX).  En  la  la  pers.,  en  el  estadio  de  *’òkol,  las  dos 
vocales  resultaron  con  el  mismo  timbre;  consecuentemente,  la  segunda 
o  se  disimiló  en  e,  de  donde  hDX  (que  es  la  forma  pausal),  §  29  h. 

d  Variaciones  de  la  segunda  vocal.  La  nueva  vocal  e9  que  había 
reemplazado  a  la  primitiva  u  (>  o),  es  la  vocal  usual  en 
Puede  debilitarse  en  dos  grados:  en  —  (debilitamiento  menor),  y  en  — 
(debilitamiento  mayor);  cf.  §  29  d. 

La  vocal  —  sólo  se  mantiene  en  pausa  mayor,  y  no  siempre.  Se 
encuentra  hptf’,  pntf’,  imn  (2  x),  pero  TDN'q4. 

La  debilitación  mayor  de  —  en  —  sólo  sucede  en  "l proba- 
blemente  por  el  uso  común  de  esta  forma5.  Nótese,  sin  embargo,  la 
forma  VpX1’!  (ningún  ejemplo  del  verbo  "DX). 

La  debilitación  menor  de  —  en  —  se  encuentra  en  los  demás  casos: 

bDtf’,  -\m\ 

Por  tanto,  la  vocal  —  es  la  vocal  usual. 

De  todo  esto  se  desprende  que: 

1.  La  vocal  tónica  en  pausa  mayor  es  — .  Excepción:  Y  “pX’l. 

1.  HM  ha  anadido  "QX,  “IDX  y  *ï|3n:  Haneman  1980:  225-27. 

2.  En  árabe  se  tiene  en  la  pers.  yakuL \  pero,  p.ej.,  en  la  2a  pers.  ta’kul.  E1  ugarítico, 
que  también  muestra  el  prefijo  vocálico  o  para  estas  mismas  vocales,  debe  ser 
explicado  de  forma  diferente,  pues  el  ugarítico  aúno  había  sufrido  el  cambio  â 
>  ô.  La  solución  de  Tropper  (2000:  §  75.21 2. 12a)  es  demasiado  especulativa. 

3.  Para  3,  cf.  §  68  b.  Igualmente,  en  el  inf.  se  encuentra  VDX  antes  que  Vdk. 

4.  Excepto  en  las  fórmulas  poéticas  introductorias  en  el  libro  de  Job,  donde 
encontramos  "lDX'9!  (Job  3,2;  etc.). 

5.  Comp.  *ir, “estar  estrecho,  apurado”  (/ TIS,  §  82  b). 


2.  La  vocal  tónica  fuera  de  pausa  mayor  es  -7-. 

3.  La  vocal  post-tónica  es  —  —  o  —  — . 

e  Las  diferencias  de  tratamiento  de  la  segunda  vocal  en  los  dos 
futuros  VdH’’  y  “ìftX’’  pueden  resumirse  distinguiendo  tres  grados  (fuerte, 
medio  y  débil)  de  pronunciación: 

Grado  fuerte  Grado  medio  Grado  débil 


im'  imh 

fem.  (2  x)  imn 
pl.  nj?K'rì,  nâtf 

f  Fuera  de  qal,  X  es  raramente  quiescente,  p.ej.,  nTâ^,  £Cvoy  a  destruir” 
(Jr  46,8);  nifal (Nm  32,30;  Jos  22,9). 

Además  de  los  cinco  verbos,  X  es  quiescente  esporádicamente  en 
algunos  otros  verbos: 

1.  En  el  verbo  TîlK,  É£asir”,  X  es  con  frecuencia  quiescente.  En  la  la 
pers.,  donde  la  o  es  más  natural  (cf.  supra ,  §  b ),  encontramos  in'K; 
pero  junto  a  TnK‘’  rara  vez  encontramos  frlNP6.  En  total,  en  este  verbo 
X  es  quiescente  18  veces  y  se  pronuncia  3  veces. 

2.  En  el  verbo  estativo  DHN,  HHîC,  “amar”,  en  la  pers.  encontra- 
mos  Dîl'N  (una  vez  injra,  § 

3.  En  el  verbo  ^DN,  ££reunir”,  hay  cuatro  ejemplos  en  los  que  el  X  es 
quiescente  e  incluso  omitido  en  la  ortografía,  p.ej.  ^D'n  (Sal  104,29) 
por  r|DN'.n.  Estas  formas,  ambas  sospechosas,  tienen  el  aspecto  de  ser 
de  la  raíz  ^D’. 

g  Observaciones  de  detalle 

1.  La  secuencia  ——  se  contrae  en  —  en  l'ftxb  (por  "ìtoxh),  sin  duda  por 
la  altísima  frecuencia  de  esta  forma  (contrs.  VdkV);  cf.  §  103  b.  La 
misma  contracción  ocurre  en  (Prov  8,17  f),  nnxn  (Miq  4,8),  TIX1 
(Gn  32,5). 

2.  Puesto  que  los  dos  verbos  !“DX  y  HDX  son  también  n"V,  su  futuro  es 

*nsK'\ 

h  Comparación  con  las  formas  nominales.  En  las  formas  nominales  K 
es  raramente  quiescente,  p.ej.,  □’ÎTXfa,  ££balanza”;  DDto,  ££ligadura”  (de 
ma  Vr,  X  omitido  en  la  ortografía);  cf.  §  88  L  h. 

§  74.  Verbos  en  general 


6.  Para  la  vocal  — ,  cf.  §  68  b. 
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a  Los  verbos  con  ’  como  primera  radical  pueden  ser  subdivididos  en 
3  clases: 

1.  Verbos  con  1  primitiva,  reemplazada  por  *  en  ciertas  formas  (T’"2;  § 
75)- 

2.  Verbos  con  ’  primitiva  (r,"S).  Son  pocos  en  número  en  hebreo  como 
en  árabe  (§  76) 

3.  Finalmente,  existe  una  categoría  especial  de  verbos  v'£  cuya  segunda 
radical  X  está  reduplicada  en  ciertas  formas.  Todos  estos  verbos 
(S’"a),  no  muchos,  son  probablemente  verbos  con  1  primitiva  (§  77). 

Una  clasificación  sincrónica  alternativa,  que  no  incluye  los  verbos 
2P"S,  es: 

1.  Verbos  con  a  temática  en  el  futuro,  cuya  radical  inicial  se  incorpora 
en  la  vocal  del  prefijo,  p.ej.  pT\ 

2.  Verbos  cuya  vocal  temática  en  el  futuro  es  ê  y  cuya  Rl  falta  en  el 
fut.,  imptv.  e  inf.  const.,  p.ej. 

Pero  verbos  como  ttfT  (etimológicamente  del  tipo  1"S)  están  entre  las 
dos  categorías:  fut.  t£h_7,  pero  inf.  constr.  Jlttf'l?  imptv.  12h  y  también  12h. 

§  75.  Verbos  originalmente  1"S  (  =  T’"S) 

(Paradigma  8:  “estar  sentado,  quedarse”) 

a  En  los  verbos  originalmente  1"S,  1  se  mantiene  en  las  conjugaciones 
derivadas  nifal,  hifil  y  hofal.  En  qal9  o  es  reemplazada  por  ’  o  desapa- 
rece.  En pi‘el y pu‘al es  reemplazada  por  \ 

1.  Formas  con  1:  NiFal.  La  forma  subyacente  es  naivsab  con  la  prefor- 
mativa  primitiva  na  (§  51  a),  de  donde,  por  contracción,  0$1 1.  En  el 
futuro,  1  se  reduplica:  2VÏV1  (como  hçjP’). 

HiPil.  La  a  primitiva  de  la  preformativa  (§  54  a)  se  mantiene,  de 
donde  hamïb,jjamîb  >  Tttfín,  yyfí9. 

Hofal.  La  forma  teórica  hurnab  deviene  0#in  con  ú  larga2. 

Qal.  En  los  futuros  r|0i*’,  niV  ( infra ,  §  f). 

2.  Formas  donde  1  es  reemplazada  por  \  En  la  conjugación  qaly  al 
comienzo  de  palabra,  cuando  hay  una  vocal:  perf.  partic.  2Vj\ 
llt 0\  Más  aún,  en  el  fut.  2Up  (que  probablemente  proviene  d ejaysib; 
infra ,  §  c). 


1.  En  la  la  pers.  se  encuentra  X  (no  X),  tipo  H$1X  (§51  b):  "IplX,  “IJ71X,  SHIX,  etc. 

2.  Esta  wha  pasado  a  los  verbos  1"J7  y  $7"$7:  (§  80  h),  30171  (§  82  d). 
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En  hitpa‘el  encontramos  1  o  %  p.ej.,  n*ïïl_pn,  “confesar”  (bastante  fre- 
cuente);  iV’Jin,  “registrarse  (en  el  censo,  según  familia)”,  denomina- 
tivo  de  niVin  (Nm  1,18).  Para  nrpn,  cf.  §  77  b. 

3.  Formas  con  aféresis  de  1.  A  comienzo  de  palabra,  1  desaparece 
cuando  llevaría  siva  :  imptv.  Ttf  (por  *2t2fl);  inf.  constr.  *sib ,  de  donde, 
con  la  terminación  fem.  /,  (§  72  d)  deviene  *sibt.  Esta  forma,  segoli- 
zada,  daría  *nn^  (§  89  h ).  De  hecho,  se  encuentra  nn^,  acaso  por 
analogía  del  inf.  con  p.ej.,  r\VÌ%  de  ras-t 3. 

b  Verbos  activos  y  estativos.  Perfectos  estativos:  XT,  “temer”,  *ÏP, 
“asustarse”.  En  el  Paradigma  8  presentamos  también  el  verbo  ttfT, 
“heredar”,  cuya  forma  primitiva  es  *#T  (comp.  árabe  ivaritâ). 

En  el  futuro,  los  verbos  de  acción  y  los  estativos  difieren  no  sólo  en 
la  segunda  vocal,  sino  también  en  la  primera  (§  41  è).  E1  futuro  de  un 
verbo  de  acción  es  *yaysib  >  DfóT  el  futuro  estativo  es  *yiyras>  $T\ 

c  E1  futuro  activo  La  segunda  vocal  —  deriva  de  la  primitiva  i  del 
fut.  de  los  verbos  de  acción(  §  41  à).  Fuera  de  los  verbos  V'S,  la  vocal  — 
es  muy  rara  (p.ej.,  ]JT). 

La  primera  vocal  — ,  según  bastantes  gramáticos,  vendría  de  i  por 
analogía  con  la  vocal  de  R2.  Según  esta  hipótesis,  *yisib  sería  una  forma 
sincopada  sin  la  primera  radical,  como  el  fut.  árabe  del  verbo  V'S yalidu 
(de  rvalada )4.  Pero  parece  mucho  más  probable  que  esta  —  provenga  de 
ay  y  fuera  originalmente  larga  por  las  siguientes  razones: 

1.  En  el  fut.  estativo  ttfT],  la  primera  vocal  i  era  originalmente  larga, 
pues  se  origina  de  iy\  por  analogía,  en  la  forma  del  fut.  activo  la 
primera  vocal  e  debe  también  haber  sido  originalmente  larga,  por 
tanto  habría  procedido  de  ay. 

2.  Hablando  en  general,  en  hebreo  los  futuros  activos  y  estativos 
difieren,  cuando  es  posible,  no  sólo  en  la  segunda  vocal,  sino 
también  en  la  primera  (§  41  è).  Por  tanto,  es  normal  que  al  fut. 


3.  Generalmente,  la  secuencia  final  n  —  A  tiende  a  convertirse  en  n  —  -H  nVôp  (= 
htip  +  n);  cf.  §  89  h.  Comp.  la  contaminación  del  modelo  nominal  qitl  por  qatl^ 
§96A/ 

4.  E1  ugarítico  a-si-iby  “permítame  habitar”  (Huehnergard  1987;  320),  y  formas 
tales  como  abl9  “voy  a  llevar”,  y  atn^  “voy  a  dar”  (Gordon  1965:  §  9.48),  sugie- 
ren  que,  al  menos  en  ugarítico,  la  situación  era  probablemente  similar  a  la  del 
árabe  clásico  y  HS  (Ben-  Hayyim  2000:  §  2.9.8),  aunque  la  longitud  de  la  pri- 
mera  vocal  no  puede  determinarse.  Tropper  (2000:  §  75.511  g)  opta  porque 
sea  larga;  véase  también  Blau  1975:  71. 
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estativo  *yìyras  con  vocal  primera  /,  se  oponga  el  fut.  activo  *yaysib 
con  vocal  primera  a  5. 

3.  En  favor  de  ay  puede  imvocarse  el  paralelismo  de  las  formas  *\0V 
(por  yamif)  y  rnT  (jnfra,  §/),  que  son  futuros  de  qal  donde  se  ha 
conservado  la  1  primitiva. 

4.  E1  alargamiento  de  —  es  tanto  más  probable  por  cuanto  no  cae 
jamás;  se  dice,  p.ej.,  ^T,  ÍCél  te  conocerá”6,  frente  a  ^T,  (perf.)  tcél 
te  conoce  (o  te  conoció)”. 

5.  Nótense  las  transcripciones  griegas  como  tr)ori|3  (Sal  9,8)  y  9r)Àr|x  (Sal 
32,8)  en  la  Secunda  de  los  Hexapla. 

Observación.  Con  ivaiv  inversivo  OUp  deviene  (igualmente  en  hifil 
se  tiene  Dttfh). 

d  E1  futuro  estativo  Vhp.  Como  ya  ha  sido  dicho  (§  c),  las  dos  vocales 
son  indicativas  del  fut.  estativo. 

En  cuanto  al  acento  tónico,  debe  notarse  que  en  ttflT  el  tono  no 
retrocede  (§  47  b ).  Lo  mismo  ocurre  en  DÔT  (§  76  b);  comp.  1T1  (de 
mn,  §  79  ì). 

e  Los  dos  futuros  OVp  y  12?T’  parecen  de  origen  secundario.  Después 
de  la  preformtiva  se  esperaría  el  1  primitivo,  como  en  OVfìl,  Tttfin  y  Dttfin. 
Pero  una  forma  como  *yaivsib  >  3X/V  tiene  el  inconveniente  de  parecer 
un  yusivo  hifil  o  un  partic.  activo  de  qal.  Con  todo,  1  ha  sido  conser- 
vado  en  niV  y  *\0V  (§/). 

f  Futuro  de  qal  con  1  primitivo  de  los  verbos  îTT,  “lanzar”,  y  *]0*, 
“anadir”. 

1.  E1  futuro  niŷ  es,  en  realidad,  una  forma  qal.  Como  tiene  la 
apariencia  perfecta  de  un  hifil \  ha  sido,  secundariamente,  conside- 
rado  como  tal,  de  donde  el  participio  îTTto,  sinónimo  de  nT’’7. 

2.  E1  futuro  ^OV  es,  en  realidad,  una  forma  qal  conservada  en  Gn  4,12; 
Dt  13,1;  J1  2,2  Nm  22,19  f  (cf.  §  114  g).  La  forma  es  similar  a  la  de 
un  yusivo  hifil \  y  casi  idéntica  a  la  de  un  hifil  indicativo  ^OV.  Por 
esta  similitud,  ^DT  ha  sido  hifilfado  en  ^OV.  Después,  sobre  el 
modelo  ^poi’  se  formó  el  perfecto  ^pOin  (raro,  6  x),  el  inf.  constr.  rppi<"1 


5.  Una  forma  mixta  está  representada  por  TjT’  o  frente  a  T\  Igualmente, 
imptv.  D’"].  frente  a  Eh  en  pausa. 

6.  Es  notable  que  esta  —  larga  nunca  se  escriba  con  mater  lectionis ,  excepto  acaso 
en  Sal  138,6  donde  hay  que  leer  J7T’  por  $?T\ 

7.  Nótese  2  Re  13,17:  TTl  n T,  “(ella  dijo:)  jdispara!,  y  él  disparó”.  E1  cambio  de 
qal  a  hifil  pude  haber  sido  favorecido  por  el  hecho  de  que  otros  verbos  con  el 
sentido  de  “arrojar”  se  usan  en  hifil:  "vVuín  yV’DH  (ambos  sin  qal). 
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(4  x)  y  el  participio  ^pto  (1  x)8.  E1  verbo  ^p^  es,  por  tanto  quasi- 
defectivo  (§  85  b).  Las  formas  usuales  son:  perf.  ^p’,  fut.  ^’pí’,  inf. 
constr.  r],’pin9. 

3.  Consiguientemente,  formas  tales  como  npto,  ^’pi’,  ^piîl  son  secunda- 
rias  o  pseudo-hifil  (§54/;  para  otros  ejemplos  en  los  verbos  V'J7,  cf.  § 
81  c). 

g  Verbos  más  usuales 

Verbos  de  acción  del  tipo 

TT%  <cdescender?5. 

“T  ' 

"fr,  £ídar  a  lu2??.  “f?!  es  pasivo  de  qal  (§  58  a). 

J7T,  £tconocer??.  Por  la  R3  gutural,  fut.  J7T10,  imptv.  jn,  inf.  fijn  (con 
vocal  — ). 

£tsalir??.  Este  verbo  no  es  tratado  ni  como  2P"3  ni  como  X"2?11, 

T  T'  ' 

sino  como  1"2:  fut.  imptv.  X?;  inf.  DX?  (por  *nxá).  Para  las 
formas  del  perf.  inversivo,  cf.  §  43  b\  para  las  del  fut.  inversivo,  § 
47  b  (formas  anormales  raras:  K?i!’l,  imptv.  X’Sin,  §  78  /). 

^bn,  ££ir??.  Es  el  único  verbo  tratado  como  un  T'S,  un  desarrollo 
analógico  basado  en  los  verbos  T'D12,  aunque  las  condiciones  que 
condujeron  a  este  desarrollo  nos  son  desconocidas.  Fut. 
imptv.  inf.  n?1?.  En  pausa,  se  encuentra  (§  32  c).  E1  hitpa'el 
es  regular:  ^Vnnn.  Se  encuentran  algunas  formas  fuertes,  p.ej., 


8.  Ginsberg  (1935:  223)  observa  que  ninguno  de  estos  casos,  excepto  Lv  19,25 
^pin1?,  se  encuentra  en  los  libros  más  antiguos. 

9.  Cf.  Lambert  1898:  142,  y  1986:  154,  y  nótese  el  moabita  naoV,  “anadir”  (línea 
21  de  la  estela  de  Mesa),  así  como  posibles  correcciones  en  Nm  32,14  e  Is 
30,1  (nîsçV,  niDD  >  npo/  nsp). 

10. Compárese,  en  los  estativos  JTJ7,  formas  tales  como  (j/eqçl),  J7T. 

11. Excepto  en  el  perfecto  (KT,  ’nNS’,  etc.)  y  el  participio  fem.  sing.  (nx?i’’). 

12. Véase  Ungnad  1905:  278;  Lambert  1893a:  137  n.  Una  explicación  alternativa, 
propuesta  primero  por  Prátorius  (1882:  310),  y  seguida  por  Brockelmann 
(1908-13:  I,  585),  Bergstrásser  (1918-29:  1,  §  16)  y  Bauer  -  Leander  (1922: 
214),  es  inadmisible.  Aparte  el  hecho  de  que  éste  sería  el  único  ejemplo  de  tal 
cambio  fonético  (/*hah-/  >  /*hâ-/),  débese  notar  la  evidencia  ahora  disponi- 
ble  en  ugarítico,  donde  el  morfema  causativo  es  /s/  más  que  /h/;  cf.  Harris 
1939:  33.  La  sugerencia  de  Gordon  (1965:  390)  de  que  la  raíz  hlk  es  una 
mezcla  (^tardía?)  de  los  conjuntos  biconsonánticos  originales  lk  y  hk  (éste 
último  atestiguado  en  AB),  es  improbable  a  la  vista  del  acadio  /alâku/.  Véase 
también  Blau  1979-80:  145-46. 
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f?!T  (Sal  58,9),  etc.13  La  forma  ijVnp  (Ex  9,23;  Sal  73,9)  es  quizás 
una  lectio  mixta  (§16^)  entre  f?nri  y  TjVîlilil. 

h  Verbos  estativos  del  tipo  *t2?T,  ttfT: 

*]^t,  “dormir”;  fut.  inf.  (Qoh  5,11  f) 

**j5P,  ÍCestar  cansado”;  fut.  *]2T 

fJP,  f^P,  “aconsejar”,  con  ^  en  razón  de  la  gutural;  fut.  fJP 
XT,  “temer”  (simultáneamente  X"h):  fut.  XT%  KTp_;  imptv.  XT,  1KT 
(no  *1KT);  inf.  XT  (2  x,  junto  al  usual  HKT,  §  49  d). 

i  Verbos  estativos  con  vocal  u  >  — 

"1P,  “asustarse”.  Fut.  e  imptv.,  TP  y  T3l,  de  la  raíz  emparentada  Tl; 
es,  pues,  verbo  defectivo,  §  85  a. 

Vï\?\,  £Ctender  una  trampa??,  denominativo  de  $1 p’,  ÍCtrampero?’;  sin 
fut. 

hiT,  ccser  capaz,  poder??.  E1  significado  de  la  raíz  hy  parece  ser  el  de 
capacidad ;  véase  la  raíz  emparentada  Vl3  (o,  más  bien,  Vo),  ccme- 
dir??  (sobre  todo  en  términos  de  la  capacidad  ),  cuyo  hifil  VoH: 
cccontener??. 

E1  adjetivo  verbal  Vt  no  se  encuentra  en  TM,  pero  debe 
leerse  en  Jr  38, 514. 

E1  inf.  const.  rì?y  es  de  un  tipo  muy  raro  que  sólo,  fuera  de 
aquí,  se  encuentra  en  n$3%  ccsecarse??  (Gn  8,7);  cf.  §  76  d. 

E1  fut.  b'DV  se  explica  de  diversos  modos: 

1.  Según  algunos,  podría  ser  un  pasivo  de  qal.  Pero  un  verbo  que 
expresa  un  estado  difícilmente  puede  tener  una  forma  pasiva, 
pues  lo  pasivo  sólo  es  pertinente  respecto  a  una  acción. 

2.  Según  otros,  podría  ser  un  futuro  qal  por yohql^  que  vendría  de 
yawkal.  Pero  si  éste  fuera  el  caso,  la  vocal  o  tendría  que 
mantenerse  como  en  (§  73  b),  etc.;  Además,  en  los  verbos 
estativos,  la  vocal  de  la  preformante  es  i  (§  41  è). 

3.  La  opinión  más  probable  parece  ser  aún  la  antigua  y  común 
(Ewald,  Olshausen,  etc.),  que  considera  ^31’  un  fut.  hofal.  La 
misma  forma  es  la  de  un  hofal \  y  no  resulta  prudente  buscarle 
otra,  si,  además,  el  sentido  ccpodrá??  puede  conciliarse  con  la 
forma  causativa  pasiva.  Puede  uno  representarse  el  proceso 
semántico  de  la  siguiente  manera:  el  sentido  original  de  hofal ' 


13. En  la  inscripción  moabita  de  Mesa  se  encuentra  "]h  junto  a  (que  es 

improbablemente  pi(el). 

14. Cf.  Ehrlich  1908:  ad  loc.  En  HM  se  encuentra  hy  en  el  sentido  de  t<posible’,; 
cf.  Dalman  21905:  s.v.;  Pérez  Fernández  1992:  262. 
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JT  75.  Verbos  ',"S,  originalmente  V'S 

£tserá  hecho  capa z”,  pudo  y  puede  fácilmente  debilitarse  en 
£Cdevendrá  capaz,  será  capaz??,  de  donde,  finalmente,  ££po- 
drá”15;  después  el  sentido  causativo  irá  despareciendo  gradual- 
mente16.  De  modo  similar,  el  hofal  “7j?V,  en  sentido  estricto 
££ser  puesto  en  llamas”,  pierde  su  sentido  causativo  y  deviene 
simplemente  ££estar  en  llamas,  arder”,  como  el  qal*' 7j?’,  IjT’17. 
E1  verbo  hy  es,  por  tanto,  defectivo;  el  perf.  es  qal9  el  fut.  es 
hofal.  E1  fut.  normal  qal  sería  *V pero  no  sabemos  por  qué 
desapareció.  En  arameo  bíblico,  donde  el  perf.  estativo  es  el 
fut.  estativo  ha  desaparecido  también,  reemplazado  por  una 
forma  activa  con  u\  hy  (comp.  §  41  b). 

j  Observaciones  de  detalle 

Futuro  yff9".  La  terminación  del  fem.  pl.  es  siempre  çlnâ  (§  29  d), 
pero  la  correspondiente  al  imperativo,  por  analogía  del  masc.  sing.,  es 
siempre  elnà^  p.ej.,  rnp^Jn,  pero  rq?1?. 

Futuro  tfT\  Frecuentemente18  se  encuentra  la  grafía  defectiva  1 
p.ej.,  1XT,  ££ellos  temerán’’  (con  meteg  senalando  la  división  de  la  sílaba: 
yi-riu ,  opuesto  a  WVm9yir-%  ££ellos  verán”,  §  \A  c\). 

k  Imperativos  fuertes:  KT,  ££jteme!,  pl.  1XT19;j?2T,  ££jderrama!”  (del  muy 
irregular  j?r,  que  también  es  tratado  como  2P"S,  §  77  b),  junto  a  p?. 

En  el  sing.  masc.  se  suele  encontrar  el  n—  paragógico.  como  nDt?5, 
mi  (cf.  §48  d). 

Del  verbo  en  desuso  *DT,  el  hebreo  ha  conservado  sólo  el 
imperativo.  Especialmente  en  sing.,  encontramos  la  forma  HDH20  (Gn 
29,21;  pero  ante  X,  rQH:  hiatus^  cf.  §  33);  una  vez  DH;  sing.  fem.  ’ân,  y  en 
pl.  hn;  en  esta  dos  formas  se  ha  mantenido  la  a  (en  contraste  con  J?*!, 
Ì3TJ,  77). 


15.También  en  alemán  befàhigt  puede  asumir  un  sentido  próximo  a  fàhig^  <ccapaz?>. 
De  modo  similar  tenemos  Befàhigung  en  sentido  de  capacidad  como  Fàhigkeit. 

ló.En  HM,  arameo  judaico  y  siríaco,  muchos  participios  causativos  pasivos  se 
usan  como  simples  adjetivos  sin  ningún  matiz  causativo,  p.ej.  HM  TKÎQ7p, 
‘'claro,  evidente??  (originalmente:  ‘'puesto  en  claro”,  c<explicado’,). 

17.0tra  posible  explicación,  sugerida  por  Blau  (1971:  3s.),  es  ver  en  estas  formas 
ejemplos  de  un  cambio  de  sonido  iivC  >  úC  :  /yiwkal/  >  yuhal/,  pero  tal 
cambio  no  parece  estar  muy  extendido. 

18. En  46  de  362  casos:  Andersen  —  Forbes  1986:  167. 

19. No  1XT  como  ìxVp,  porque  este  X  ha  pasado  a  ser  quiescente. 

20.  Se  esperaría  la  forma  *!"Qn.  La  vocalización  fuerte  de  este  imptv.  puede  prove- 
nir  del  hecho  de  que  se  usa  también  como  interjección,  §  105  e;  por  analogía 
tenemos  también  tìn,  QH,  pero  millêra‘. 
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§  76.  Verbos  V'D  prìmitivos  (*”£) 

l  Infínitivos  fuertes:  “fundar”,  en  "ïírb  (también  TD^b  en  2  Cr  31,7 

con  reduplicación  [§  77  a  n.]:  el  alargamiento  pasa  de  la  vocal  a  la 
consonante);  XT  (2  x,  junto  al  usual  HKT,  §  49  ^);  rfr'y  ( supra ,  §  /);  Vfy  y 
í)0]. 

m  Comparación  con  formas  nominales  (cf.  §  a) 

1.  Formas  con  1:  Ijiû,  £Cencuentro,  cita,  rende^-vous ,  appointed  meeting* 

("TJP,  “fijar  [tiempo  o  lugar]);  ££estancia,  morada”;  iTJÌfl, 

££alaban2a,  acción  de  gracias”  (raÍ2  HT,  Â^V/nTn,  ££alabar,  confesar”). 
En  todas  estas  formas,  p  deriva  de  aiv. 

2.  Formas  en  las  que  1  es  reemplazada  por  \  A1  comienzo  de  una 
palabra,  p.ej.,  nKT,  ££temor?’  (tembién  inf.,  §  49  ^ ),  HT,  ££a  una,  al 
mismo  tiempo,  juntamente”  (adv.). 

3.  Formas  con  aféresis  de  1  (tipo  rrf?):  Hlb,  ££nacimiento,  alumbra- 
miento,  parto”  (también  usado  como  inf.);  n?pn,  ££calor,  furia”  (del 
muy  raro  DT,  ££estar  caliente”;  cf.  siríaco  hemta)\  n*TJ21,  “asamblea, 
reunión”  (cf.  siríaco  (edta)\  n^J7,  ££consejo”;  niUÏ,  ££sueno”  (cf.  siríaco 
sentâ)\  n$n,  ££conocimiento,  ciencia”;  *n^î,  ££sudor”. 

Esta  forma  es  la  del  inf.  tipo  sib  +  t  >  DDf  (§  a  3),  pero  con 
terminación  fem.  n— ,  como  lid  +  à  —  rn*?.  Se  encuentra  T\lfr  junto 
con  rìlfr\  nyi  junto  con  njn.  E1  inf.  se  usa  como  un  simple 
sustantivo,  ££sede”:  1  Re  10,19,  ££el  trono  (de  Salomón)”. 

§  76.  Verbos  V'S  primitivos 

(Paradigma  9:  DT,  ££ser  bueno”) 

a  Los  verbos  con  ’  primitiva  como  la  radical  son  solamente  siete, 
todos  estativos1  (fut.  con  d).  Sólo  hay  ejemplos  en  qal y  hifil. 

En  el  paradigma  citamos  *DT,  cuyo  perfecto  no  existe  (injra,  §  d ). 

La  ’  primitiva  se  mantiene  en  todas  las  formas. 

b  Qal.  Futuro  *yiytab  >  DDT  (comp.  IS’T’!,  §  75  b),  con  primera  y 
segunda  vocal  del  fut.  estativo  (cf.  §  41  ê). 

Con  referencia  al  acento  tónico,  debe  notarse  que  éste  no 
retrocede  en  (cf.  §75  d). 

c  HffîH.  Futuro  pyaytïb  > 


21.  Se  distingue  de  HTJ,  fem.,  de  Tl?,  “testimonio,  testigo”  (raíz  Tiy),  cf.  §§  80  s  y 
97  E  b. 

1.  ^Se  trata  de  mera  coincidencia,  o  es  un  intento  de  evitar  la  formación  de 
verbos  de  acción  con  la  raíz  V'S? 
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§  76.  Verbos  V'D  prìmitivos  f9”*)) 

Perfecto *haytîb  (con  a  primitiva)  >  Esta  vocal  e  se  ha 

extendido  a  los  perfectos  Q’j?n  (§  80^)  y  HDH  (§  82  d),  pero  perdiendo 
en  el  proceso  su  alargamiento  original,  de  donde  ■’ilâ’pn,  rïâpn,  etc. 

Participio  *maytïb  >  Tp’Q.  Esta  vocal  e  se  ha  propagado  a  los 
participios  Q’j?Q  y  HpQ,  pero  perdiendo,  una  vez  más,  su  alargamiento 
original,  de  donde  ’Q’jpQ,  <£el  que  me  levanta”;  ,’?pp,  ££los  que  me 
rodean”. 

Observación.  En  el  verbo  ££ser  bueno”,  las  formas  sin  ’  después  de 
la  preformante,  p.ej.,  Tpn,  TpQ,  en  sí  mismas  pertenecen  al  verbo 
para  referirlas  a  la  raíz  HQ’  sería  necesario  suponer  una  ortografía 
defectiva.  De  hecho,  estas  formas  se  escriben  habitualmente2  con  ’ 
después  de  la  preformante,  lo  que  deja  claro  que  pertenecen  a  la  raíz 
(injra,  §  d  4). 

d  Los  siete  verbos  primitivos  ,’"S 

1.  IS1?’,  fut.  $3”,  ££secarse”  (cf.  árab zyabisa,  fut.  yabasu).  Inf.  $3’  (1  x)  y 

(1  x;  este  tipo  solamente  también  en  nV5%  §  75  /).  E1  hifil  tiene 
anormalmente  waw  por j/:  ti^pin,  ££secar”3. 

2.  *j?r  (cf.  siríaco  jjineq ,  acadio  enêqu ),  fut.  pr,  “mamar”.  Hifil  j?*pn, 
££amamantar”. 

3.  1E1,  fut.  ££ser  recto/correcto,  marchar  con  rectitud”  (cf.  árabe 
yasira ,  fut .jajsaru). 

4.  ££ser  bueno”.  No  existe  el  perfecto,  que  sería  o  *3b’;  es 
reemplazado  por  el  perf.  QiQ,  ìQÌÔ  (§  80  q ).  Futuro  QQì’.  Hifil  Q’Q’H, 

menos  frecente  Q’QH,  Tp’.  ( supra ,  §  è). 

5.  *y,j7*’,  ££despertar”.  No  existe  el  perfecto,  que  sería  *fj7’  (cf.  árabe 
yaqi%d)\  es  reemplazado  por  el  perf.  hifil  f’jpn  (raíz  *f“’p),  proba- 
blemente  un pseudo-hifil  (cf.  §  54  c).  Fut.  fj?”  (raramente  f’j?’),  y 
una  vez  fp’fl  (Gn  9,24).  La  acción  causativa  (££despertar  a  alguien”) 
está  expresada  por  T^n  (/ 11 J7). 

6.  *V?\  HifilVVn,  ££gemir”.  Futuro  escepcional  b’’î?74. 

7.  *]Q\  Hfil  î*’Q*’n,  ££girar  a  la  derecha”  (denominativo  de  p??’,  ££el  lado 
derecho”). 

Comparación  con  las  formas  nominales.  La  ’  primitiva  se  mantiene 
como  en  las  formas  verbales:  í£la  mejor  parte”;  1Ìl£lQ,  ££planicie, 

llanura”;  |Q*’Jn,  ££sur”;  np’S’,  ££tierra  seca,  tierra  firme”. 

2.  En  106  de  117  casos:  Andersen—  Forbes  2986:  173. 

3.  La  misma  forma  ^lin  es  el  hifil  “metaplástico”  (alteración  o  deformación 
fonética)  del  verbo  $Ì3,  “avergonzarse,  estar  abochornado”,  y  significa  (como 
su  qal)  “avergonzarse,  estar  avergonzado”  (§  80  q). 

4.  Acaso  porV’V'T,  que  aparece  efectivamente  una  vez  en  Is  52,5. 
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§77.  VerbosV "3 

§  77.  Verbos  2P"*)1  (ningún  paradigma) 

a  En  los  seis  verbos  V'S,  cuya  segunda  radical  es  X,  esta  X,  después  de 
la  vocal,  se  reduplica  en  ciertas  formas.  La  sibilante  enfática  X,  por  su 
propia  naturaleza,  tiende  fácilmente  a  la  reduplicación2,  que  tiene  lugar 
donde  una  vocal  larga  antecede  a  /,  p.ej.,  en  el  fut.  qal  *yïsqt  > yìssçt ;  en 
el  fut.  hofal  *yusf  > yussf;  de  modo  similar,  en  el  perf.  hofal 3.  Es,  pues, 
un  caso  de  metátesis  de  la  cantidad:  el  alargamiento  es  transferido  de  la 
vocal  a  la  consonate  /  4 5 6.  Desde  estas  formas  la  reduplicación  de  /  se  ha 
propagado  a  otras  formas,  como  nifal  hifil  TV.i  e  incluso  a  la 
forma  nominal 

b  Los  seis  verbos  2P"S.  Las  formas  atestiguadas  son  pocas  en  número. 
Las  raíces  de  los  verbos  J12P  y  }2P  no  son  totalmente  seguras.  La  raÍ2  del 
verbo  22P  es  secundaria. 

1.  32P,  sólo  en  hitpa'el, \  32PJTI,  “posicionarse,  situarse,  colocarse”.  La 
raíz  verdadera  es  DEJ,  que  tiene  nifal  hifil  T?n,  y  hofal  D?n. 
Dado  que  estas  formas  se  asemejan  a  las  de  la  raíz  22P,  se  ha 
creado  el  hitpa'el'lVTiif . 

2.  pT,  “derramar”.  Fut.  qal,  j?5P7;  fut.  hifil,  p^\  Existen  también 
formas  sin  alargamiento  de  todas  las  formas  hofal \  pSìn,  pXV, 
prift.  En  qal  existen  formas  anómalas  como  pT l8  (1  Re  22,35). 


1.  En  esta  peculiar  anotación,  S  representa  la  segunda  radical.  La  siguiente 

fórmula  mnemotécnica,“Q  JT27j?p  2PS,  <cen  el  valle  del  inmigrante?>,  recoge  las 
raíces  de  los  seis  verbos  concernidos  (infra,  §  b):  pY,  J72P,  ï)V9  ir,  *ir. 

2.  E1  testimonio  esporádico  de  una  similar  reduplicación  de  otras  sibilantes, 
sugiere  que  el  fenómeno  tiene  poco  que  ver  con  la  naturaleza  enfática  de  2. 
Nótese  CTjOÇ  (Os  10,10);  'fm  (Is  8,11;  si  no  está  equivocadamente  vocalizado 
por  perf.  pi‘el 'f&ì);  nnf’  (1  Sm  6,12);  “îb’5  (2  Cr  31,7)  junto  a  “îb’1?  (Is  51,16) 
(la  última  forma  recuerda  formas  del  HM  como  D$V);  1D17D  (Is  28,16);  “îOtt, 
tcfundamento?:>  (1  Re  7,9).  Cf.  también  hifil  TT’D’  (2  Re  18,32);  JY’Oft  (Jr  43,3); 
ffppn  (Jr  38,22). 

3.  Cf.  Brockelmann  1908-13: 1,  601. 

4.  Cf.  Bauer  —  Leander  1922:  218.379.  Comp.  JT’pn,  etc.,  §  80 p. 

5.  E1  nif al  de  este  verbo  ocurre  sólo  en  perf.  y  partic.,  como  en  DfaJ;  pero,  a 
diferencia  de  este  último,  ningún  qal  de  DSJ  está  documentado  ni  se  usa  en 
otro  tiempo  o  modo,  para  los  que  se  usa  hitpa‘el'lVT)7). 

6.  Cf.  Brockelmann  1908-13: 1,  p.  601;  BL  1922:  379. ' 

7.  Sólo  tres,  según  el  Códice  de  San  Petersburgo,  mientras  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  el  dages  falta  en  2. 

8.  Usado  intransitivamente:  ‘'la  sangre  se  derramó”.  La  i  era  originalmente  larga; 
contrasta  con  W,  forma  apocopada  qal  de  nVa,  §79  i.  Comp.  Ttfh,  de  T2P,  ctserá 
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3.  Î72T,  “extender”.  Fut.  hifil,  TV7>  fut*  hofal^  J7?\  Forma  nominal,  J7SÇ 
(1  x),  “lecho”. 

4.  nS’,  “prender  fuego”.  La  raíz  no  es  totalmente  segura;  pudiera  ser 

n 2H.  Fut.  ^z/,  n?*:9;  perf.  nifal. ,  (§  85  £);  hifil9  Jl’?n,  n’?ï,  pero 

anormalmente  n3n,’?X  (Is  27,4). 

5.  “colocar”.  La  raíz  no  es  totalmente  segura;  pudiera  ser 
HŷV/,  rxn,  r?i;  fut. 

6.  ns’,  “formar”.  Fut.  con  sufijo  como  en  ìîîl?’,  ^TSX;  forma 

excepcional,  T?fl_10;  pasivo  de  qal^  T?l\ 

Observación.  E1  verbo  XX’  no  se  trata  como  un  2T"S,  §  75 

§  78.  Verbos  X"2? 

(Paradigma  10:  X?7p,  “encontrar”) 

^  Lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  gutural  X  en  §  24,  se  aplica  a  la 
conjugación  de  los  verbos  que  difiere  de  la  conjugación  de  los 
verbos  de  R3  gutural1.  En  la  flexión  de  estos  verbos,  X  no  se  pronuncia; 
en  consecuencia,  una  sílaba  originalmente  cerrada  por  X  se  convierte 
en  abierta  y  toma  las  vocales  de  las  sílabas  abiertas.  La  mayoría  de  las 
singularidades  de  esta  conjugación  con  respecto  al  verbo  regular 
pueden  ser  explicadas  en  términos  de  leyes  fonéticas:  a’  >  â  >  d;  i’  >  ê 
>  e  ;  u’  >  o. 

b  Qal.  En  el  perfecto,  además  de  la  forma  activa,  existe  una  forma 
estativa  con  — .  Perfecto  de  los  verbos  de  acción:  la  forma  primitiva  *masa ’ 
con  dos  a  breves  se  convierte  en  XlSft  con  dos  â,  en  sílaba  abierta. 
Perfecto  estativo:  la  forma  primitiva  *maiï  deviene  xhç,  “estar  lleno”  (i 
breve  se  convierte  generalmente  en  —  en  sílaba  abierta)2,  y  este  seré  se 
mantiene  en  la  pers.  y  2a  pers.  fem.  ’JlX^Tp),  en  contraste  con 

de  1ì?î. 

Futuro.  E1  fut.  activo  lleva  ay  como  es  usual,  p.ej.,  E1  fut.  de 
los  verbos  de  acción  lleva  también  a:  (en  lugar  de  *XÌ^),  acaso  por 

analogía  del  fut.  *yiglqy,  de  donde  procede  nhr  (§  79  e). 


estrecho”  (raíz  TTS,  §  82  b).  Según  Yeivin  (1980:  184),  aquí  el  segol  es  una 
variante  neutral  de  / u/  original. 

9.  in?’  (2  x)  es  como  si  fuera  de  / nns. 

10. Véase  n.  8. 

1.  N2P  y  NT  combinan  también  rasgos  característicos  de  los  verbos  ,’"D;  cf.  §  75. 

2.  Otros  verbos  estativos  son:  K*T,  temer”,  fut.  NT’  (simultáneamente  T"S,  §  75 
h);  “ser  impuro”;  NJfr,  “odiar”;  XftE,  “estar  sediento”. 
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§  78.  V'erbosX"'? 

La  forma  fem.  pl.  con  ïïixf  (también  con  la  frecuente  ortografía 
JX/r),  que  aparece  en  qal  y  en  las  conjugaciones  derivadas,  se  debe  a  la 
analogía  de  los  verbos  H"b,  p.ej.:T]X?pp  como  ni^il. 

E1  imperativo  tiene  la  vocal  del  futuro: 

Pero  el  infinitivo  lleva  o:  ítìtf?,  habiéndose  convertido  la  forma  btop 
en  la  forma  propia  del  infinitivo  (§  49  c). 

c  NiPal  En  la  flexión,  en  lugar  de  las  formas  esperadas 

etc.,  encontramos  etc.,  provenientes  de  los  verbos  (TP^)  o 

posiblemente  de  formas  de  qal  como  riXT  ( 'supra,  §  b). 

Pi‘el  N22ft3.  En  la  flexión  se  tiene,  naturalmente,  — :  ntô'û. 

HiPii  X’Sîpn.  Cuando  se  flexiona  se  tiene  — :  pxSpn,  como  en  las 
otras  conjugaciones  derivadas,  yno’- 

Hitpa‘el.  Como  en  el  verbo  fuerte  (§  53  b)>  además  del  tipo  estándar 
con  — ,  encontramos  también  un  tipo  raro  con  a  (aquí  — )  en  XDiipn, 
“purificarse”;  “volverse  impuro,  contaminarse”;  xVspn,  “maravi- 

llarse,  mostrarse  admirable”  (?).  Como  en  el  verbo  fuerte,  el  tipo  con 
—  toma  a  en  pausa,  p.ej.,  XfóttiV  se  convierte  en  (Nm  23,24). 

d  Observaciones  generales 

X  es  muda  ante  una  terminación  consonántica  del  perf.  (’p,  ri,  p,  U), 
del  imperf.  (nj,  j),  y  cuando  acaba  una  forma  verbal  (e.g.,  X’SÇH,  pero 
/himsfiu/).  En  los  demás  casos  se  pronuncia. 

e  E1  hecho  de  que  X  no  se  pronuncie  tiene  ciertas  consecuencia:  1)  X 
se  omite  a  veces  en  la  ortografía;  2)  los  verbos  son  tratados  con 
mucha  frecuencia  como  los  H"b,  un  proceso  que,  bajo  la  muy  verosímil 
influencia  aramea,  está  muy  avanzado  en  HM: 

f  1.  X  omitido  en  la  ortografía.  Ejemplos:  ni&ill  (Rut  1,14;  ortografía 
correcta  en  v.  9);  ‘QN  (1  Re  21,29;  escrito  correctamente  X’DX  en  el 
mismo  v.);  ’Jlâj  (Job  1,21);  (Job  32,18).  Algunos  casos  pueden 
ser  de  haplografía:  b*ntP".nK  "pnn  (2  Re  13,6);  (}r  19,15). 

g  2.  Verbos  tratados  con  bastante  frecuencia  como  verbos  H"b,  foné- 
ticamente  u  ortográficamente4: 

— Formas  que  tienen  la  vocalización  de  un  verbo  H"b.  Ejemplos: 
',ilXlp3,  “retraí”  (Sal  119,11);  KÇin,  “pecando”  (Qoh  2,26;  etc.);  QXpin 
(1  Sm  14,33);  rfrn,  “él  Uenó”  (Jr  51,34);  ’ritón,  “yo  he  sanado”  (2  Re 


3.  Ejemplos:  iòft,  “llenar”;  X3|7,  ccser  celoso,  dar  celos”;  XÇÇ,  “contaminar,  manci- 
llar,  profanar”;  XDn,  “purificar,  expiar,  reparar”;  X2)“l,  Cícurar”. 

4.  Rensburg  (1990:  85-94)  considera  esto  como  típico  del  hebreo  hablado  en  el 
Antiguo  Israel.  A  la  inversa,  también  a  veces  verbos  n"5  son  tratados  como 
rV  (§  79  /). 
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2,21);  (patah  anómalo;  compárese  la  forma  pausal  §  79 

d  ),  “(tu  amor)  era  mas  maravilloso”  (2  Sm  1,26)5;  ìòarn,  £thará 
extraodinarias  (plagas)”  (Dt  28,59). 

— Formas  que  tienen  la  n  típica  de  los  verbos  H"b.  Ejemplos:  IX, 
£tcuraré?’  (Jr  3,22);  naq,  ££jsana!”  (Sal  60,4);  rnnnb,  ££para  esconderte” 
(1  Re  22,25);  rÒD%  ££éì  llenará”  (Job  8,21). 

Es  difícil  decir  si  algunas  de  estas  formas  anómalas  existieron 
realmente  o  se  debieron,  más  bien,  a  errores  posteriores  de  los 
escribas. 

h  Observaciones  sobre  ciertas  formas 

Sobre  la  forma  del  perfecto  inversivo,  cf.  §  43  b\  sobre  la  del  futuro 
inversivo,  cf.  §  46  b. 

E1  cohortativo  (nx?7?X,  nx?/pj)  se  evita  (§  114  b ,  n.)6. 

E1  participio  fem.  sing.  es  generalmente  del  tipo  (por  *HX?b); 
más  raramente  se  encuentra  el  tipo  JlX?ft  (comp.  inf.  nxïiï  junto  a  HX&b 
\infra,  §  /],  y  el  tipo  IX?,  §  88  C  /).  En  pl.,  en  lugar  de  se  encuen- 

tra  muy  ocasionalmente  DXSb  con  X  quiescente. 

En  el  partic.  masc.  pl.  de  nifal^  en  lugar  del  tipo  normal  □’XXDJ,  se 
encuentra  con  frecuencia  el  tipo  □’’X?pJ;  p.ej.,  casi  siempre  encontramos 
CPXSDÍ  y  ú'Xll  (cf.  §  96  C  b). 

i  En  hifil \  en  imptv.,  yusivo  y  fut.  inversivo,  en  lugar  de  la  vocal  usual 
— ,  se  encuentra  muy  ocasionalmente  una  I  originalmente  larga. 
Ejemplos:  imptv.  □n*’î?J7  X’?n  (Jr  17,18)  y  7BTU2  X’Xin  (Is  43,8),  ambos 
delante  de  J7;  XTty  X’?J1  (Neh  8,2),  delante  de  J7;  W_  X?1*1  (Sal  105,43), 
delante  de  57;  "JIX  Xpilpl  (1  Re  16,2;  21,22),  delante  de  X;  QDpX  XSPl  y 
-JlX  X?ln  (Dt  4,20;  2  Re  11,12),  delante  de  X;  -J1X  X?nni  (2  Re  6,29), 
delante  de  X.  En  estos  casos,  la  vocal  i  (también  sospechosa  cuando  no 
va  acampanada  por  la  mater  lectionis  ’)  pudiera  ser  explicada  por  el  deseo 
de  tener  una  vocal  más  larga  delante  de  la  gutural7.  Pero  también  se 
encuentra  i  delante  de  una  no  gutural:  yusivo  Xfir  (Is  36,14;  escrito  X’fiP 
en  los  paralelos  de  2  Re  18,29  y  2  Cr  32,15);  XtpiTl  (2  Re  21,11);  X?1*l 
(Sal  78,16).  En  estos  casos,  la  /,  si  auténtica,  es  difícil  de  explicar. 


5.  Joúon  1913a:  177. 

6.  Sin  embargo,  con  el  verbo  X’O  el  cohortativo  no  es  infrecuente:  HXldx  (Gn 
29,21  +  4x);  nxilJ  (2  Re  7,9  +  2  x).  Nótese  también  HìÒTSX  (Ez  26,2);  HX^X  (2 
Cr  1,10);  nx?Xl  (Neh  2,13);  nxi?ÎX  (Gn  19,8;  Jue  19,24).  Un  raro  ejempio  se 
oculta  en  el  Ktiv  de  1  Sm  28,15:  nxipXl. 

7.  Compárese  con  el  fenómeno  del  hiatus ,  §  33,  y  cf.  §  79  m. 
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j  Verbos  especialmente  irregulares 

E1  verbo  X2P,  £tsalir??,  no  se  trata  como  un  sino  como  un  T’"S  (§ 
75  £).  Sobre  el  verbo  XÌ2,  “venir,  entrar”,  cf.  §  80  r. 

E1  verbo  estativo  signifìca  “estar  lleno”,  y  también  “llenar”  en  el 
sentido  quasi-estativo  de  “el  agua  llena  el  vaso”.  Para  la  acción  en  sentido 
estricto,  “el  hombre  llena  el  vaso  con  agua”,  se  usa  generalmente  el pi‘el 
xhp.  La  forma  (JlitPjV  isb)  ixbp,  £íél  ha  llenado”  (Est  7,5),  supuesto  que 
el  texto  sea  correcto,  supone  un  perfecto  del  verbo  de  acción  que 
puede  haber  existido  (quizás  por  influencia  aramea).  Por  analogía  de 
los  verbos  H"h,  el  inf.  qal  es  nxbft;  en  inf.  pi‘el  se  encuentra  JlX’Vft  (5  x), 
junto  a  íÒJ?  (7  x). 

k  Además  del  verbo  I  X"n|7,  ‘‘llamar,  gritar”,  existe  el  verbo  II  K1j7,  tcir 
al  encuentro  de”,  que  con  frecuencia  toma  la  forma  de  rnj7.  Con  la 
forma  X*lj7  se  relaciona  el  sustantivo  verbal  nxij?1?,  £tal  encuentro  de, 
delante”  (inf.  constr.  con  valor  preposicional:  §  49  ^ ).  Otras  formas 
nominales  están  referidas  a  iTTj7,  p.ej.,  !T]J7D,  ‘‘suceso,  acontecimiento, 
azar,  casualidad”. 

/  E1  verbo  ‘‘llevar,  alzar,  etc.”,  es  al  mismo  tiempo  un  ]"S:  fut. 
imptv.  Kt2?  (con  aféresis).  E1  inf.  es  rara  vez  (4  x)  (§  72  tì)\ 
ordinariamente  se  usa  la  forma  aferética:  la  forma  primitiva  *sa’  +  t 
devino  primeramente,  por  segolización,  *nXÍ7,  que  a  su  vez  se  convirtió 
en  *ntf£7,  una  forma  que  se  encuentra  en  nxítfb;  sin  b,  la  forma  es  nxtç?, 
con  vocal  al  final  como  en  el  sustantivo  7X2,  tcpozo”  (§  88  C  /;  comp.  el 
tipo  nxsh  junto  a  nx?b:  supra,  §  tìf. 

§  79.  Verbos 

(Paradigma  11:  nbà,  ££revelar”) 

a  Los  verbos  n"h  son  así  llamados  por  escribirse  con  una  n  final 
(quiescente:  no  pronunciada)  en  la  3a  pers.  sing.  masc.  del  perfecto:  nbà; 
en  realidad,  son  verbos  de  tercera  radical ,1.  Junto  a  los  existieron  en 
otro  tiempo,  como  en  árabe  y  moabita,  los  verbos  l"h,  pero  fueron 


8.  Nótense  los  tres  inf.  con  — :  nn  (§  72  /),  nxs  (§  75  g),  nx». 

1.  La  idea  de  que  todas  las  raíces  ’TV  eran  originalmente  birradicales  con  vocal 
fìnal  larga  reaparece  de  tiempo  en  tiempo;  para  una  reciente  y  detallada 
exposición  de  la  teoría,  cf.  Diem  1977.  Sin  embargo,  ugarítico  y  fenicio,  no 
considerados  por  Diem,  atestiguan  insistentemente  vv  o  j/  como  tercera 
radical:  cf.  Gordon  (1965:  §  9,51.52),  y  Segert  (1984:  §  54.57);  Friedrich  — 
Ròllig  (1999:  §  176).  Para  una  defensa  de  la  alternativa  trirradical,  cf.  Voigt 
1988;  también  Blau  1992:  250. 
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absorbidos  por  los  v'b,  como  los  1"S  fueron  reemplazados  por  los  y'S  (§ 
75  a)2.  Un  vestigio  de  los  l"b  se  encuentra  en  la  forma  cc(no) 

tengo  tranquilidad”  (Job  3,26)  (comp.  lb$,  cítranquilo??;  Cítranquili- 
dad”)3 4.  Con  la  contracción  de  los  diptongos,  se  esperaría,  p.ej,  ^iliba 
(por  gàlaivttf. 

b  La  conjugación  de  los  verbos  hebreos  se  caracteriza  por  su 
extraordinaria  uniformidad  5.  Pues: 

1.  Los  antiguos  verbos  l"b  han  sido  absorbidos  por  los  v'b,  como 
acabamos  de  ver. 

2.  En  qal  la  distinción  entre  verbos  de  acción  y  estativos  ya  no  se 
percibe. 

3.  En  las  conjugaciones  derivadas,  en  todos  los  tiempos  (salvo  el 
inf.  abs.),  la  vocal  final  es  la  de  qal9  a  saber:  todos  los  perfectos 
terminan  en  n— ;  todos  los  futuros,  en  n— ;  todos  los  imperativos, 
en  — ;  todos  los  infinitivos  constructos,  en  Jli;  todos  los  parti- 
cipios  (incluso  pasivos,  salvo  ’lVa),  en  n— ,  como  nhi. 

c  La  3a  radical  primitiva  *  todavía  aparece  en:  1)  el  participio  pasivo 
’ìVâ;  2)  en  ciertas  formas  raras,  especialmente  en  pausa,  de  los  tipos  îPî?à 
(por  el  estándar  ihj)  y  (por  el  estándar  ibr)6. 

La  ’  está  latente  en  algunas  formas  como  (e  por  ay)9  (f 

por  ay)>  (i  por  iy). 

La  ’  cae  en  las  formas  sincopadas:  ihj  por  *galayu ,  ibr  por  *yiglayu\ 
también  en  las  formas  apocopadas:  br  de  nhr  (=  *yiglay). 

La  ’  es  quiescente  a  final  de  palabra,  p.ej.,  en  *galay ,  que  deviene 
*gâlà  y  se  escribe  nbà. 

Compárense,  en  la  flexión  nominal,  las  formas  con  ê  (con  ’  latente): 
nn»,  £Ccampo??,  constr.  niiï;  inifp,  tfto  (§  96  B  f  ),  y  las  formas 


2.  En  ugarítico  los  verbos  l'h  están  mucho  mejor  conservados:  Tropper:  2000:  § 
55.431  b. 

3.  Cf.  nil^  (1  Sm  25,18  Ktiv);  nilOJ  (Is  3,16  Ktiv).  En  la  estela  de  Mesa,  línea  5,  se 
lee  el  fut.  UJP,  <cél  humillará”,  de  la  raÍ2  1337  (=  my),  de  donde  se  derivan  Ijy, 
íthumilde?:>,  y  nijg,  “humildad”.  Por  contra,  la  raíz  H337,  “responder”,  era  origi- 
nalmente  ’337. 

4.  E1  mismo  verbo  ìl1?},  “descubrir,  revelar,  ir  al  exilio”,  es  probablemente  un 
primitivo  T'V;  comp.  árabe  jalâ,  íuX.yajlù ,  “revelar”. 

5.  E1  grado  de  uniformidad  en  árabe  no  es  muy  notable;  en  arameo  es  bastante 
menos  notable  que  en  hebreo. 

6.  Este  mantenimiento  de  la  /y/  original  es  percibida  por  Rendsburg  (1992:  82) 
como  senal  de  la  influencia  aramea  en  el  hebreo  del  Norte. 
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sincopadas:  ‘Hítf,  (y  compárense  éstas  con  la  formas  verbales  con 
sufijo  í:  %  +’). 

d  Conjugación  qal 

Perfecto.  Ciertas  formas  provienen  de  los  verbos  de  acción  y  otras 
de  los  verbos  estativos. 

1.  Formas  derivadas  de  los  verbos  de  acción :  3a  pers.  sing.  masc.  nbà 
por  *galaý\  la  ’  es  quiescente,  como  K  en  XZ'û  (comp.  árabe 
ramajỳ ],  “lanzar”,  pronunciado  ramá). 

La  3a  pers.  fem.  se  forma  directamente  de  la  3a  masc.:  *gala  +  /, 
forma  rara  en  HB,  pero  estándar  en  HM  y  arameo7 8.  General- 
mente  se  anade  una  terminación  femenina  extra,  n  — ,  de  donde  la 
forma  pausal  nnbà  y  la  forma  contextual  nnbà  (comp.  nbDì 7  y 

1  TAT  T  J  T  S  IT  \  1  TAT  'T  J 

^Ì?J- 

Forma  rara  de  la  3a  pers.  pl.:  V1?!. 

2.  Formas  derivadas  de  los  verbos  estativos'.  todas  las  formas  con  irba, 

p.ej.,  (compárese  árabe  radlta ,  del  estativo  radija ,  £Cestar 

contento”). 

Observación.  En  la  3a  pers.  pl.  ibà,  la  forma  sincopada  no  permite 
reconocer  la  vocal  primitiva  (a  e  /). 

e  Futuro.  La  forma  nbr  procede  probablemente  de  yiglay\  así  pues, 
nbr  es  originalmente  una  forma  del  verbo  estativo.  De  esto  son 
evidencia  raras  formas  como 

t  :  ■ 

Observaciones 

1 .  En  formas  sincopadas  como  ibr  y  '’bin  no  se  puede  reconocer  la 
vocal  primitiva. 

2.  La  n  — ,  derivada  de  ay,  es  originalmente  larga. 

3.  Sobre  la  vocal  de  la  preformativa  en  los  verbos  con  gutural 
como  primera  radical,  cf.  §  68  b. 

4.  En  el  yusivo  y  en  el  fut.  inversivo  se  encuentra  con  bastante 
frecuencia  la  forma  del  indicativo  (in/ra,  §  m),  pero  normalmente 
se  tiene  la  forma  apocopada  (infra,  §  /). 


7.  En  hebreo  se  esperaría  *gálê ;  la  a  se  debe  quizás  a  analogía  con  otros  perfec- 
tos  activos  Vî?|7,  etc.  Comp.  el  sustantivo  masc.  îTTÎQ,  “navaja  de  afeitar”,  de 
môraj. 

8.  Así  nVlil,  “fue  enviado  al  exilio”  (Jr  13,19).  Está  atestiguada  en  la  inscripción 
de  Siloé:  iT’ll.  Esta  forma  con  n  es  obligatoria  ante  los  sufijos.  La  forma 
aramea  estándar  es  nh-L  Sobre  la  situación  en  HM,  cf.  Bar-Asher  1999: 
185-252. 
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f  Imperativo.  En  lugar  de  la  §  abierta  del  futuro,  se  encuentra  e 
cerrada:  TÒì. 

Inf.  abs.  rf?T,  por  analogía  con  biîDj?  (cf.  mjra,  § p). 

E1  inf.  constr.  es  T) f?},  forma  cuyo  origen  no  es  claro.  Posiblemente, 
la  lengua,  considerando  el  inf.  abs.  como  una  especie  de  nombre  en 
estado  absoluto  y  el  inf.  constr.  como  una  suerte  de  nombre  el  estado 
constructo  (§  49  d)9  asoció  níb}  con  H’Vj,  como,  p.ej.,  Dlp  con  nitâ  (cf. 
injra,  §  p). 

Participio  activo:  abs.  nbi9,  constr.  nbi,  fem.  nbi;  pl.  masc.  D’Vì,  fem. 
JTiVà  (cf.  injra,  §  p). 

Participio  pasivo:  ’ìVâ,  con  ’  pronunciada  ( supra,  §  c);  cf.  injra,  §  p. 

g  Conjugaciones  derivadas.  Generalmente,  como  ya  ha  sido  dicho 
( supra,  §  b),  en  todos  los  tiempos  (excepto  inf.  abs.)  de  las  conjuga- 
ciones  derivadas  la  vocal  fínal  es  la  de  qal.  Así,  el  participio  nifal  es 
(fem.  Thll);  comp.  nbi  (fem.  rfpï;  cf.  infra,  §  p). 

h  Alternancia  de  las  vocales  e  e  i  en  las  conjugaciones  derivadas10.  Es 
necesario  distinguir  entre  las  conjugaciones  no  pasivas:  pPel,  hifil  y 
hitpVel;  y  las  pasivas:  pu(al  y  hofal.  Nifal  es  tratado  como  las  conjuga- 
ciones  pasivas. 

En  las  conjugaciones  pasivas  siempre  encontramos  ç.  En  nifal^  una 
excepción  es  (Gn  24,8);  además,  en  la  la  pers.  pl.  se  encuentra 
solamente  i :  (1  Sm  14,8),  (Ex  33,16). 

En  las  conjugaciones  no-pasivas  siempre  se  puede  encontrar  /;  de 
hecho,  i  es  más  frecuente  que  e.  Aparece  / : 

1.  Siempre  ante  sufijos. 

2.  Siempre  en  la  pers.  pl.  IT’  — . 

3.  Siempre  en  2a  pers.  sing.  de  pPel :  rp^pâ, 

4.  Casi  siempre  en  2a  pers.  pl.,  ûri’— . 

En  hifil  y  hitpa'el  y  en  la  la  pers.  sing.  de  pPel^  la  variación  es 
considerable.  Caben  hacer  las  siguientes  observaciones: 


9.  D z  galijj  (—  qatil ),  según  Barth  (21894:  xxxi)  y  otros.  Según  otra  explicación, 
provendría  de  gâlay. 

10.  Cf.  Driver  21912:  183  (a  1  Sm  23,2),  y  Bergstrásser  1918-29:  II,  §  30  o. 
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1.  En  la  la  pers.  sing.,  e  es  muy  frecuente11.  Nótese:  '’jTl?  (30  x;  £  5 
x),  ’iTlj?  (6  x;  e  2x);  en  2a  sing.  i  es  muy  frecuente  (en  pi‘el  es  la 
regla,  como  ya  se  ha  dicho). 

2.  En  la  2a  pers.  sing.,  i  es  muy  frecuente  (en pïel \  como  se  ha  dicho, 
es  la  regla). 

i  Formas  apocopadas.  En  yusivo,  fut.  inversivo  e  imptv.12  se  se 
encuentran  con  frecuencia  formas  apocopadas.  Debe  notarse  que,  a 
diferencia  del  yusivo  y  del  imperf.  después  de  waw  inversivo,  la 
apócope  de  los  verbos  se  da  también  en  la  la  pers.,  tanto  sing. 
como  pl. 

Futuro:  qal.  La  forma  del  indicativo  nbr,  por  la  supresión  de  n— , 
deviene  primeramente  br  (forma  rara),  y  después  br  (forma  bastante 
rara).  Generalmente  resultan  formas  segolfadas'.  la  mayoría  de  las  veces 
se  tiene  br13,  ocasionalmente  br.  Ejemplos:  ‘p’l,  DT,  ft’l; 

bPl,  nfl,  nç?l  (con  R3  gutural),  La  forma  br  es  muy  rara  en  la  3a 
pers.  masc.  (e.g,  XT),  pero  junto  a  se  encuentra  Dini_,  ]?|l,  ]SK1;  junto 
a  DT  y  DT1_,  se  encuentra  nifll;  junto  a  hy,  se  encuentra  bDÍfi.  Con  R2 
gutural,  yprì14. 

En  un  verbo  de  Rl  gutural,  normalmente  la  secuencia  es  — p.ej., 
]?îl,  inrn,  formas  similares  a  las  del  hifil ;  pero  la  /  se  mantiene 
en  11],  ]ÎT1_,  (comp.  la  n  de  §  70 /). 

Verbos  y  ]"S  simultáneamente  son  T91  (/ hn)  y  tn  (/ HDl). 

E1  verbo  nx“l  tiene  las  formas  apocopadas  XT,  pero  KT1 

(también  hifil :  2  Re  11,4  f,  “hizo  ver,  mostró?5). 

Hifíl.  La  forma  del  indicativo  nhr,  por  la  supresión  de  n— ,  se 
convierte  en  br,  a  veces  segolizado  en  br  (como  *malk  en  ijbà)15. 


11.23  veces  de  128  casos  posibles:  Rubin  2001:  36.  La  preponderancia  de  seré  en 
la  la  pers.  sing.  se  debe  muy  probablemente  a  la  disimilación  / -iti/  >  /eti/ ; 
así  Ungnad  1905:  263.  Ésta  es  meramente  una  tendencia  no  obligatoria. 
Aparte  el  hecho  de  que  la  “regla”  de  Rubin  (2001)  no  se  aplica  al  hifil  cuya  R2 
no  se  reduplica,  una  regla  o  ley  fonética  debe  ser  aplicable  de  modo  general, 
no  sólo  a  un  número  de  excepciones  en  el  paradigma  verbal. 

12. Dallaire  (2002:  66,  257)  postula  tres  imperativos  alomórficos:  -  cero  -  a  - 
an(na).  Somos  incapaces  de  ver  oposición  alguna  funcional  o  sintáctica  entre, 
p.ej.,  1?  (1°  tipo)  y  m  (supuesto  2°  tipo). 

13. En  contraste,  la  forma  nominal  “lDD  (de  *sifr ,  §  96  A  b).  En  br  se  ha  con- 
servado  la  i,  probablemente  por  influencia  de  la  \  Véanse  las  formas  de  los 
verbos  ’"S  (con  /):  fjf’l  (§  76  d ),  irq  (§  77  b). 

14. Nótese  la  asimetría  de  formas  en  un  mismo  tiempo  verbal. 
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Ejemplos:  TV,  XTl  (2  Re  11,4  f;  también  qal\  tn  (de  HDJ);  T_1  (de 
îlDJ);  bri,  nafl,  nçrn_;  con  Rl  gutural,  Vj?l  (también  ^z/). 

NiFal.  La  forma  del  indicativo  rf?r,  por  apócope  de  n  — ,  deviene  br, 
^.,^(Is47,3). 

Pi‘el.  Igualmente  nVP  deviene  br,  i?n- 
j  Imperativo:  HiPil.  La  forma  nbin,  por  apócope  de  n  — ,  se  convierte 
en  *hagl,  forma  que  es  siempre  segolizada  en  blîj,  como  *pjj,  DDH;  con 
Rl  gutural,  bj?ìj.  En  los  verbos  que  son  al  mismo  tiempo  )"S,  se 
tiene  ^n,  DH. 

Pi‘el.  la  forma  nhà,  por  apócope  de  n  — ,  deviene  bà,  como  l?16.  De 
modo  similar,  en  hitpVel  se  tiene  bnpn  (2  Sm  13,5). 

k  Formas  delante  de  sufijos  (Paradigma  12): 

Perfecto.  Se  encuentra:  (como  ‘’fppj?);  pero  en  pausa,  incluso 

menor,  ’jVj;  forma  sincopada  como  ^pt^,  en  pausa  ^  y 

Nótese  también 

T  T 

Futuro.  proviene  de  jigle  +  ni  (esta  e  ha  pasado  a  los  demás 
verbos  como  vocal  de  enlace,  §  61  d)\  forma  sincopada,  en  pausa 

t+- 

En  las  formas  con  1  enérgico  se  encuentran:  ì-iiV),  con  — 

según  TTf?\  etc.  (cf.  §61  /). 

En  el  futuro  e  imperativo  se  encuentra,  aunque  raramente,  la 
ortografía  abusiva  ,  p.ej.,  ’râîl,  “jhiéreme!”  (1  Re  20,35.37). 

Participio.  Ejemplos:  ’iïH,  t4te  hago  fecundo”  (Gn  48,4); 

“hacedor  de  ella”  (Jr  33,2);  n*’JlS?p  ’DiX  npn  (con  ’  abusivo),  £Cyo  la 
seduciré”  (Os  2,16).  Compárense  las  formas  nominales  en  n—  con 
sufijos:  §  96  B /). 

/  Observaciones  generales 

Aunque  la  conjugación  de  los  verbos  H"h  tiende  a  invadir  el  dominio 
de  los  (§  78  g),  también  ocurre,  por  contra,  que  ciertos  verbos  H"h 
son  tratados  como  gráficamente  o  fonéticamente: 

-  Formas  escritas  con  X:  xbfTl  (2  Cr  16,12);  X'lpp  (2  Sm  1,6;  jseguido 
por  ’JTflj??!). 

-  Formas  con  vocalización  de  X"b:  ttflX  (Jr  3,22);  njop  (1  Re  17,14; 
acaso  por  asonancia  con  el  TDnJH  que  sigue). 

-  Formas  totalmente  similares  a  a  los  X"  b:  tfvb  (2  Cr  26,15);  (Os 
13,15).  Cf.  §  78y  sobre  mp/ìr ip. 


15.  Adviértase  una  diferencia  significativa  entre  el  hifì/hiï  VjaEÌ)  Y  ^a^V.  ° 

(<  yigl ).  Así  en  ’TiVtJ  (Sal  71,21)  el  verbo  es  un  hifìl  causativo  (“harás 
crecer  mi  grande2a?:>). 

16. Todavía  en  HQ:  Tob  10,8,  pn,  Meïvov. 
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m  Formas  no  apocopadas  del  futuro  inversivo  y  del  yusivo.  E1 
fenómeno  es  tan  frecuente,  especialmente  en  la  pers.  sing.,  que  no 
puede  ser  considerado  un  error17. 

A  veces  la  forma  larga  parece  haber  sido  preferida  ante  gutural18,  o 
por  un  acento  disyuntivo.  Fut.  conversivo :  encontramos  ntPJPT.  4  x,  todas 
ante  gutural  (1  Re  16,25;  2  Re  3,2;  13,11;  Ez  18,19);  nVjjH,  2  x,  ambas 
ante  gutural  (1  Re  16,17;  18,42);  3  x,  todas  ante  gutural  (Jos 

19,50;  1  Re  18,32;  2  Cr  26,6);  3  x  (1  Re  22,35;  Jr  44,21,  ante 

gutural;  1  Re  20,19,  con  acento  disyuntivo).  Yusivo :  nxin  (Gn  1,9,  ante 
gutural);  nÇjl  (Jr  28,6,  ante  gutural);  ríŷlB  nj&ST  (Gn  41,34).  Las  formas 
largas  son  particularmente  frecuentes  en  los  libros  de  los  Reyes. 

Nótese,  sin  embargo,  que  en  algunos  casos  la  forma  no  apoco- 
pada  con  ^^inversivo  representa  un  pasado  iterativo,  durativo  (§113 
e, /);  p.ej.:  K?rn  (1  Re  10,29);  mìr  jnn  nay  nvg i  (1  Re  16,25); 

y  posiblemente  bDX'H  ì6l  n??rn_  rjD^D'Ti  1?  (1  Sm  1,7),  donde  el  rvaiv 
enérgico,  por  analogía  de  la  sintaxis  normal,  sirve  para  colocar  los 
sucesos  en  el  pasado. 

n  Formas  anómalas  con  H  —  por  H  — . 

Hay  cierto  número  de  ejemplos19  donde  aparece  la  vocal  — ,  como 
en  arameo  y  acaso  en  parte  por  su  influencia,  p.ej.:  nl&gîrnç  (Jos  7,9); 

(2  Sm  13,12;  Jr  40,16  Qrè)\  (Jos  9,24).  En  un  grupo  de 
textos  del  Levídco  encontramos  rfpip  en  pausa:  Lv  18,7a  (en  v.  7b, 
rhìPi),  12.13. 14.15a  (pero  15b  nhin),  16.17;  20,19. 

o  La  n  —  del  cohortativo  no  se  usa  en  los  verbos  H"b;  se  emplea,  en  su 
lugar,  la  forma  del  indicativo,  como  en  16$  1  nynsb  HTâXl 

“voy  a  subor  a  comunicárselo  al  Faraón  y  le  diré”  (Gn  46,31);  Nj~n*lDK 
îlSnxi,  ÍCvoy  a  desviarme  y  observar”  (Ex  3,3);  Gn  19,33;  50,5;  Dt 
32,30.  Sólo  aparecen  tres  cohortadvos  con  n— ,  posiblemente  para 
buscar  el  efecto  de  la  asonancia:  Sal  77,4;  119,117. 

Sobre  el  emplazamiento  del  acento  tónico  en  el  perfecto  inversivo, 
cf.  §  43  b. 


17.  En  la  la  pers.  sing.  hay  una  considerable  variedad:  HÇTÇI  (20  x),  xrfn  (15  x); 

HTXl  (9  x),  TXl  (12  x);  n&JRtt  (2  x),  tpjrôl  (5  x);  (5  xj,  1?X1  (1  x).  En  el  AT 

hay  un  total  de  56  casos  de  futuros  en  la  pers.  sing.  no  apocopados  en  los 
verbos  r"h.  En  conjunto  hay  1210  formas  apocopadas  frente  a  110  no  apo- 
copadas,  ninguna  de  las  cuales  se  encuentra  en  el  Pentateuco.  cf.  Stipp  1987. 

18. Compárese  con  el  fenómeno  de  hiatus^  §  33,  y  comp.  §  78  £ 

19. En  muchos  casos  las  ediciones  dideren. 
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p  Observaciones  de  detalle  sobre  diversas  formas 

Qal.  En  el  inf.  abs.  se  encuentra  frecuentemente  la  ortografía  íhà  en 
lugar  de  rf?à.  La  forma  nibà  también  aparece  muy  ocasionalmente  (Is 
22,13;  42,20;  Hab  3,13). 

En  el  inf.  constr.,  en  lugar  de  niVà,  se  encuentra  a  veces  rf?à  o  fe20. 

En  el  partic.  activo  rf?i,  junto  a  la  forma  fem.  sincopada  nVà,  se 
encuentra  a  veces  en  poesía21  îrVi:  (siempre,  4  x),  îTD2  (Lam  1,16), 

nrm  (Is  41,23). 

E1  partic.  pasivo  nbà  tiene  la  flexión  regular:  rpf?à,  D?f?3i,  nf’f?}. 

Muy  raramente  se  encuentra  la  tercera  radical  iv  por  j/,  p.ej.,  (Job 
41,25,  por  ‘ àsuiv ),  nilíPg  Ktiv  (1  Sm  25,18). 

q  Hifl :  Perfecto.  Además  de  la  forma  nbin  aparece  con  frecuencia 
nVlîl  (cf.  §  54  e);  así,  junto  a  rçtçfi,  n$j?n  y  HJSH  se  encuentran  HXin  y 
rf?}n.  Encontramos  —  especialmente  cuando  la  2a  vocal  es  —  (secuen- 
cia  vocálica  e-ç,  §  29/),  p.ej.,  siempre  rf?}îl  (excepto  rf?}ni  en  2  Re  24, 
14),  pero  n^in,  etc.;  siempre  nisnn,  pero  rV’Xnn,  etc.;  ’OSnn,  pero  ’jSTl; 
irôl n,  □  îon;  pero  también 

Inf.  abs.  La  forma  usual  es  nbin  (comp.  bçpn).  Excepción:  en  el 
verbo  rnn,  “ser  muchos,  multiplicarse”,  el  inf.  abs.  es  nsnn  (3  x),  porque 
la  forma  PQTI  se  ha  especializado  en  el  sentido  adverbial  de  “mucho” 
(propiamente,  “haciendo  mucho”;  §  102  <?)22. 

Sobre  la  forma  histafel  de  la  raíz  lin,  cf.  injra,  §  t. 

r  Comparación  con  las  formas  nominales  ( supra ,  §  c). 

Formas  1"b  en  las  que  aparece  1  radical:  nfptf,  “tranquilidad”;  f?$, 
“tranquilo”  (comp.  ',nf?$:  supra,  §  /;  nilj?,  “desnudez”  (más  frecuente 
que  n’Tj);  l^,  “pobre,  humilde”;  niJJJ,  “humildad”;  niD3,  “cobertor”,  § 
88  My'. 

Formas  v'î?  en  las  que  aparece  ’  radical:  TN  y  T1X,  “león”;  ’OtÇ?  y  îTDttf, 
“cautiverio,  cautividad”;  *’Î?D,  “sin,  pérdida”;  constr.  ]í’Tn,  “visión” 
(de  *haïfajyàn ,  forma  qatalàn  con  o  sin  síncopa  de  la  segunda  a\  cf.  §  88 
M  b)\  n’?a,  “duelo”,  §  88  M  i. 

Formas  con  ’  latente:  rntP,  “campo”,  por  (poético);  HSj?,  “punta, 
extremo”  (junto  a  fj?,  “fin”,  de  V" fXp). 


20.  Cf.  rteT?  (2  Re  13,17.19;  Esd  9,14);  nW?T2  (2  Cr  24,10;  31,1).  Cf.  Berggrun 
1943,  ahora  en  Bar-Asher  1972:  255. 

21. Así  también  en  HQ;  cf.  Qimron  1996:  266. 

22.  A  veces  se  tiene  la  forma  del  inf.  constr.  nlVin  como  inf.  abs.,  §  123  q. 
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Formas  en  las  que  la  *>  ha  caído: 

-  Fomas  sincopadas'.  n?j7,  “punta”;  Hlin,  “ley”,  de  tamayat  (V wry,  cf. 
aram.  KJn*;7TÌK);  ]itn,  “visión”,  cf.  §  88  M  b;  ]i^,  £ídelito,  transgre- 
sion  . 

-  Formas  apocopadas :  JH,  “vecino,  prójimo”  (junto  a  njn); 

“arriba”  (junto  a  tcsubida??);  £tpara  que,  en  favor  de?’ 

(junto  a  rqjfà,  ‘‘intención,  respuesta,  etc.??);  ]J?,  cta  causa  de??;  b? 
(negación  poética);  '’pbD1?  (negación  del  inf.  constr.,  §  93  q). 

s  Los  verbos  irregulares  ÎTn,  “ser”,  y  îl]n,  “vivir”. 

Estos  dos  verbos,  de  análoga  forma,  ambos  de  Rl  gutural,  yy  y  n"b 
al  mismo  tiempo,  son  tratados  casi  de  la  misma  manera.  Presentan 
numerosas  particularidades: 

1.  La  gutural  apenas  tiene  influencia  alguna  en  la  vocal  de  la 
preformante:  n]H],  rrn’  (en  contraste  con  narr,  non’,  §  68  b);  rrnj; 
pero  rrnn  (comp.  nbin,  supra,  §  q). 

2.  La  *  de  estos  dos  verbos  yy  es  consonántica  (cf.  §  81  a,  n.);  sólo 
es  quiescente  en  las  forma  apocopadas  ’îT  y  ’IT. 

3.  Las  formas  apocopadas  ’îr  y  ’IT  devienen  en  pausa  ’îl’  y  ’IT 
(comp.  ‘02,  ‘,?a5,  ££llanto??). 

4.  En  lugar  de  — ,  se  encuentra  generalmente  — ,  probablemente 
por  influencia  de  la  *  que  sigue:  !TTJ,  Dp”n,  nrn. 

5.  Las  partículas  prefijadas  llevan  la  vocal  — ,  probablemente  por 
influencia  de  la  la  gutural  lleva  simplemente  swa  :  nrnV,  nrn?  (§ 
103  b),  y,  sobre  el  modelo  de  estas  formas,  ni’TO  (§  103  d),  ûnrrn, 
rni  (§  104  c).  Excepción:  se  tiene  y  con  — ,  proba- 
blemente  por  influencia  de  — . 

Observación.  En  el  perf.  qal  del  verbo  t£vivir??  se  encuentra  pocas 
veces  (7  x)  la  forma  !Tn23;  la  forma  habitual  es  ’n  (24  x),  de  la  raíz 
geminada  hayay  (comp.  el  perf.  estativo  ûn),  p.ej.,  ’ni  miT  ’JÌOl  (2  Sm 
12, 22)24. 

Sobre  el  meteg  de  H’T,  ’îTi,  etc.,  cf.  §  14  c  4. 

t  Verbo  iTTI:  forma  histaPel,  Hinnttfn,  t£inclinarse,  prosternarse,  adorar??. 

La  raíz  original  es  rn  (tipo  yfX?)  (cf.  supra,  §  a).  La  conjugación  es 


23. Excepto  nn]n  (Gn  12,13),  todas  en  los  libros  bíblicos  tardíos,  lo  que  concuer- 
da  con  el  modelo  del  HM.  Según  el  mismo  Haneman  (1974:  25),  Tl  es  carac- 
terístico  del  más  antiguo  HB,  y  îTn,  de  HBT. 

24.  En  siríaco  muchas  formas  del  verbo  hyâ  se  derivan  de  una  raíz  geminada,  p.ej. 
el  fut.  nehhe,  en  afel  la  forma  es  ’ahhi. 


§  80.  Verbos  l"î? 
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histafel  (§  59  b\  no  hitpa'lel ).  La  forma  expresa  la  acción  reflexiva  causa- 
tiva:  “hacerse  inclinar,  prosternarse  uno  mismo”25. 

La  forma  primitiva  del  perfecto  es  histahivay .  E1  futuro  *yistahivay 
devino  ninritS^  (3a  pl.  nnrirç*).  La  forma  apocopada  es  *yistahiv ,  en  la  que 
la  consonante  iv  se  ha  hecho  vocal:  HJPUp\ 

Observación.  En  2  Re  5,18,  el  inf.  '’JT’infittfl  ha  sido  vocalizado  al 
estilo  arameo  (por  lo  demás,  erróneamente,  pues  con  sufijos  se  emplea 
el  inf.  en  ù t 26.  Después  que  un  escriba  escribiera  erróneamente  1,  esta 
secuencia  fue  posteriormente  vocalizada  mecánicamente  al  modo 
arameo.  Se  debe  leer,  en  3a  pers.,  IJTÌinrttpl27. 

§  80.  Verbos  1"$? 

(Paradigma  13:  ûìj?,  “levantarse”) 

a  Los  verbos  llamados  generalmente  l"y  (‘ ayin-ivaiv )  son  aquellos  con 
dos  consonantes  radicales,  entre  las  cuales,  en  el  zstado  normal  de  la  raíz, 
hay  una  vocal  u  no  eliminable.,  p.ej.,  qum^  “levantarse”1.  La  raíz  de 
estos  verbos  no  aparece  en  un  estado  único,  sino  en  tres,  y  ello  parece 
remontarse  a  los  más  primitivos  estadios  de  la  lengua2.  E1  elemento 
intermedio  entre  las  dos  consonantes  puede  ser  u  o  iv  no  eliminables. 

En  el  estado  normal  de  la  raíz,  el  elemento  intermedio  es  la  vocal 
originalmente  larga  //,  no  eliminable:  *yaqum  >  ûij?’  (indicativo). 

En  el  estado  reducido ,  el  elemento  intermedio  es  la  vocal  original- 
mente  breve  u ,  intercambiable:  *yaqum  >  Qp’  (yusivo). 

En  un  tercer  estado,  que  puede  llamarse  consonántico,  el  elemento 
intermedio  es  la  consonante  iv ,  p.ej.,  ûlj?  (injra,  §  h ).  En  hebreo,  el 
estado  consonántico  es  raro  en  los  verbos,  pero  sí  es  frecuente  en  los 
nombres,  p.ej.,  “ciego”;  Jllà,  “muerte”;  □i’’  (por  *yaivm ),  “día”  (cf. 
infra,  §  s). 


25.  Cf.  árabe  tahaivivâ  {(yúnVà  forma  de  la  raíz  hny ),  tíenrollarse’,  (de  la  serpiente). 

26.  Cf.  Bauer  -  Leander  1927:  127;  Dalman  71905:  §  29  g  (p.  279). 

27.  Otro  inf.  arameo,  §  80  n. 

1.  Cf.  Nòldeke  21 898:  §  177.  Véanse,  por  contra,  los  verbos  con  iv  consonántico 
en  R2,  como  m_1T,  Ctensanchar  (el  pecho),  tomar  aliento”;  $71_à,  ccexpirar,  fallecer”; 
/ 'ms,  m?,  ctmandar,  ordenar”;  / llp,  HJp,  ccesperar”;  / 111,  Ctsaciar  (la  sed),  111, 
ccdar  de  beber,  quitar  la  sed”,  1111,  “abrevar”,  en  los  cuales  1  es  tratada  como 
una  consonante  fuerte.  En  fenicio  la  raíz  111,  ccvivir”,  es  la  forma  habitual 
(Friedrich  —  Ròllig  1999:  §  174  bis)  frente  al  hebreo  /mi;  cf.  111,  ccEva”,  con 
su  etimología  popular  (Gn  3,20). 

2.  Comp.  caso  análogo  de  los  verbos  $7"$7,  §  82  a. 
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E1  estado  con  u  no  eliminable  debe  considerarse  el  estado  normal. 
De  hecho,  se  da  en  futuro,  en  la  forma  del  indicativo,  que  es  el  futuro 
normal,  p.ej.,  Ûlj7\  Nótese  que  *yaqûm  tiene  casi  la  misma  cantidad  que 
el  fut.  del  verbo  regular  *yaqtul :  û  tiene  una  cantidad  casi  equivalente  a 
la  consonante  t  +  u.  E1  estado  con  ú  aparece  así  como  el  estado 
normal,  dado  que  la  lengua  tiende  a  mantener  en  la  medida  de  lo 
posible  esta  vocal  intermedia,  incluso  al  precio  de  una  vocal  de  enlace 
advenediza,  como  en  nrálpp  (injra,  §  b). 

b  Qal.  Ofrecemos  la  explicación  de  esta  forma  en  el  siguiente  orden: 
futuro,  imperativo,  infinitivo,  adjetivo  verbal,  perfecto. 

Futuro.  Hay  formas  activas  y  estativas,  que  se  distinguen  por  las  dos 
vocales  (cf.  §  41  è). 

E1  futuro  activo  es  *yaqûm  >  Û1j7’,  con  la  u  del  estado  normal3. 

E1  futuro  estativo  es  *yibâs.  La  segunda  vocal  de  los  verbos  estativos 
era  originalmente  larga,  como  la  vocal  ú  de  los  verbos  de  acción.  La 
forma  se  ha  convertido  normalmente  en  Vfty  con  o  (derivada  de  â)4. 

E1  yusivo  tenía  originalmente  la  vocal  breve  u  (estado  reducido), 
*yaqum ,  que  generalmente  devino  Q'j7’  con  o.  En  el  fut.  inversivo  esta  o 
se  convierte  en  g  en  posición  post-tonica,  como  en  Qj7p_;  pero  en  pausa 
se  mantiene  la  vocal  o:  *û’j7p_. 

En  fem.  pl.  se  encuentra  a  veces  la  forma  prolongada  nrâlj7p.  Para 
poder  conservar  la  u  característica  del  estado  normal  en  esta  forma  con 
preformante  consonántica,  la  lengua  ha  recurrido  a  la  vocal  de  enlace  / 
bajo  la  influencia  de  los  verbos  n"b  (§  79  c).  De  no  ser  así,  en  esta 
posición  (/.£.,  sílaba  cerrada  tónica),  la  vocal  debería  ser  o:  HJ?Pj7Jn;  en 
esta  forma  se  sacrifica  el  estado  normal,  resultando  el  estado  reducido. 
Estadísticamente  ésta  es  la  forma  normal5;  en  Ez  16,55  se  encuentra 
dos  veces  jpî&ri  (3a  fem.  pl.  sin  n,  §  44  d)  y  una  vez  nrâttfp  (2a  pl.,  cf. 
infra,  §  i)6. 

c  Imperativo:  Ûlp.  La  forma  primitiva  es  *qum  con  vocal  breve  (en 
árabe  qum\  comp.  imptv.  hifil  ûpn);  por  tanto,  se  esperaría  *Dj7  (cf.  fem. 


3.  La  ortografía  defectiva  del  tipo  Dj7’  es  bastante  frecuente  (234  de  927,  i.e ., 
25%).  Andersen  —  Forbes  1986:  203. 

4.  tflT,  ccse  avergonzará”,  es  el  único  ejemplo  seguro  de  un  futuro  estativo.  "l‘Xp_ 
(2  Sm  2,32)  es  más  bien  un  qal  que  un  nif  al\  XÎ2’  es  un  fut.  activo  (infra,  §  r). 

5.  Muraoka  1992:  51-54. 

6.  Se  está  tentado  a  considerar  formas  como  ntó’nn  (Miq  2,12),  ílJÔIftri  (Is  54,10), 

HJrnTDn  (Ez  13,19),  (Ez  4,12),  todas  escritas  sin  %  como  erróneamente 
vocalizadas  por  analogía  de  los  verbos  !Tl 7;  pero  entre  éstos  sólo  ocasional- 
mente  se  encuentran  formas  como  nfinni  (Ex  2,16),  (Dn  8,8),  etc. 
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pl.  rtfftj?).  La  u  se  ha  alargado  de  hecho,  posiblemente  por  analogía  con 
las  formas  y  Mj7,  donde  u  en  sílaba  abierta  es  etimológicamente 
larga. 

E1  inf.  constr.  es  normalmente  Qip7  con  la  vocal  del  futuro. 

E1  inf.  abs.  es  Dip  con  o  en  analogía  con  hit0j7. 

d  E1  adjetivo  verbal  es  a?;  se  emplea  en  funciones  de  participio.  En 
los  verbos  estativos,  los  adjetivos  verbales  *mit,  *bus,  devenidos  Dî?  y 
$i3  (escrito  con  1),  han  sido  creados  por  analogía  de  los  adjetivos  ver- 
bales  tipo  qatil  y  qatul  respectivamente,  asumiendo  sus  vocales  carac- 
terísticas  i  y  u.  Por  analogía  de  *mit  y  *bus, '  se  creó  en  los  verbos  de 
acción  la  forma  *qam  >  Dj7,  correspondiente  al  adjetivo  qatal  (e.g.,  DDn, 
“sabio”).  Esta  forma  ha  reemplazado  al  verdadero  participio  semítico, 
conservado,  p.ej.,  en  árabe  y  arameo8.  La  vocal  —  es  de  naturaleza 
similar  a  las  vocales  —  y  —  de  las  formas  simétricas;  se  mantienen,  sin 
embargo,  en  el  pl.  constr.:  ’Çj7,  ’nç. 

E1  participio  pasivo  es  Qij7  con  u  por  analogía  de  *7ittj7.  Es  muy  raro 
(p.ej.,  blft,  “circuncidado”),  al  poseer  la  mayoría  de  los  verbos  Y'J?  (y  V'J7) 
un  sentido  intransitivo. 

e  Perfecto.  Los  perfectos  estativos  DJ?  y  $2  (escrito  sin  1)  son  los 
adjetivos  verbales  Dft  y  “conjugados??,  como  en  el  verbo  regular. 
Igualmente,  el  perf.  Qj7  es  el  adj.  verbal  ûj7  “conjugado”.  Como  el  adj. 
verbal  Dj7,  el  perf.  Dj7  es  secundario.  Aquí,  una  vez  más,  la  vocal  —  no 
puede  haber  sido  larga  en  el  proto-hebreo;  con  una  â  larga  se  esperaría 
*Dij7,  forma  que  probablemente  existió  un  tiempo,  pues  se  contiene  en 
el  nifal  Dij7}.  Si  —  fuera  larga,  la  tendríamos  en  la  flexión,  p.ej.,  *Jniàj7 
con  una  vocal  de  enlace,  como  en  nifal  y  hifil ;  pero  tenemos  ri??j7,  con 
vocal  breve,  como  nriè,  de  J77?9 10,  pero  iï'p'D  /bostâ/,  cf.  CA  mu-uh-ti^  “yo 
estaba  tranquilo”  (EA  147,56),  y  fenicio  qôm,  ròm ,  púnico  con! chorft. 


7.  Muchos  clasifican  los  verbos  fy  y  yy  conforme  al  inf.  constr.,  e.g,9  los  verbos 
□ìp  y  H-  Este  uso  es  lamentable,  porque  el  inf.  (que  además  es  tan  nominal 
como  verbal)  no  siempre  muestra  el  elemento  característico  de  la  raíz.  Así,  el 
verbo  de  raíz  D’ft?  tiene  el  inf.  DlfP  (§  81  b).  Sería  más  apropiado  designar  estos 
verbos  por  el  imptv.,  p.ej.,  Dlp  y  □’ïp. 

8.  Quizás  en  □,’DÌ3  (Zac  10,5),  con  o  procedente  de  â, ,  nos  encontramos  ante  un 
antiguo  participio. 

9.  E1  qames  en  Dp  puede  haber  sido  originalmente  breve;  para  una  amplia  gama 
de  las  explicaciones  propuestas,  cf.  Bergstrásser  1918-29:  II,  §  28  v,  n.  3; 
Aristar  1979;  Holstedt  2000:  149-52. 

10. Friedrich  —  Ròllig  1999:  §  167. 
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f  NiPal :  Perfecto  Dij7}.  La  preformativa  primitiva  *na  se  preserva  en 
sílabas  abiertas  (§  51  a).  E1  elemento  Qíj7  (<  *qâm),  que  aparece  en  árabe 
’inqâm(a ),  es  probablemente  la  forma  antigua  del  perf.  qal. 

E1  futuro  DljP^  parece  estar  formado  sobre  el  modelo  del  perf.,  por 
analogía  del  qal de  los  verbos  ]"S  (bsi,  Vs*;):  el  perf.  Upl  se  asemeja  al  qal 
de  un  f'S11. 

g  Hifil'.  En  el  futuro  la  forma  primitiva  es  *yaqïm  >  La  /'larga  ha 
pasado  al  verbo  fuerte:  *V’t?j71  (§  54  a).  En  el  yusivo,  *yaqim ,  con  / 
breve,  deviene  Qj7^;  fut.  inversivo,  Qj7 h.  Del  mismo  modo,  en  el  imptv. 
encontramos  Qj7n  (contrasta  Q1j7  con  vocal  larga;  supra ,  §  c). 

Perfecto  Upïl.  La  y'proviene  del  futuro  (también  en  el  verbo  fuerte). 
La  vocal  —  puede  deberse  a  analogía  de  donde  es  etimológica- 

mente  larga  (§76  c)12. 

Igualmente,  el  participio  □'’pQ  es  debido  a  la  analogía  de  Q,’Q,’Q  (cf.  § 
50/). 

E1  hofal  QplH  lleva  u  por  analogía  con  Q$in  (§  75  a). 

h  En  la  conjugación^^/^^  (reduplicada),  encontramos  w  consonán- 
tica  en  11 J7,  “enlazar”  (Sal  119,61);  fuera  de  aquí,  se  encuentraj  en  lugar 
de  w ,  como  en  arameo.  Los  ejemplos,  bastante  raros  y  tardíos,  parecen 
préstamos  arameos:  Ûjj7  (aram.  ùp)  “establecer,  ejecutar”  (Est  9,21; 
etc.);  Rut  4,7;  Sal  119,28.106;  Q9n,  “hacer  deudor,  inculpar”  (Dn  1,10)13. 

Pero  la  forma  geminada  normal  es  poel \  más  precisamente  polel  en 
este  caso  (cf.  §  59  a),  p.ej.,  QQlp,  “levantar”;  npto,  “dar  muerte,  rematar 
(a  un  moribundo”);  ùtíì  1,  “alzar”.  Pasivo:  QQll,  ÍCser  alzado”.  Reflexivo: 
Wînnn,  “sentir  verguenza”;  llij?nn,  ÍCexcitarse”14. 

11.  La  misma  explicación  para  los  verbos  JTJ?  (cf.  §  82  c). 

12. En  el  verbo  2ÌQ,  el  hifil  2,’t?n  es  similar  al  hifil  Tî?’’!  de  excepto  en  la 
cantidad  de  la  vocal  e  (cf.  §  76  c).  Ante  tantas  sugerencias  invocando  el  princi- 
pio  de  analogía,  se  tiene  la  tentación  de  preguntar  por  qué  una  forma  parti- 
cular  o  una  clase  de  formas,  3,,t?',n  en  este  caso,  provocaría  cambios  analógicos 
o  formaciones  de  una  completa  conjugación  hifil  de  las  raíces  1"J7. 

13. Varios  ejemplos  en  Sira  8,6;  30,12.13;  cf.  Smend  1906:  xliv.  E1  tipo  D’p  es 
estándar  en  las  conjugaciones  pi'el/ pu'al/ hitpa‘el  de  HM  y  arameo.  Sobre  HM, 
cf.  Haneman  1980:  302s. 

14. La  ortografía  plena  y  defectiva  de  estas  formas  está  equilibrada:  241  :  206 
(Andersen  —  Forbes  1986:  196;  cf.  §  82  e. 

E1  intento  de  Lambert  de  explicar  el  origen  de  las  conjugaciones  largas 
intensivas  sobre  la  base  de  la  ley  fonética  explicada  en  §  26  g ,  no  puede  hacer- 
se  valer  para  las  mismas  conjugaciones  con  raíces  geminadas  comunes,  a  no 
ser  que  se  presuponga  una  mutua  influencia  entre  la  diferentes  clases  de 
verbos.  De  otra  forma,  habría  que  buscar  una  explicación  separada  para  las 


223 


§80.  Verbos  V'J? 

i  Vocal  de  enlace.  En  el  fut.  hifil,  como  en  el  fut.  qal  (supra,  §  b ),  se 
encuentra  en  el  fem.  pl.  la  vocal  de  enlace  /,  a  fin  de  poder  conservar  la 
/  característica  de  esta  forma:  De  otra  manera,  en  esta  posición 

(sílaba  cerrada  tónica),  habría  aparecido  la  vocal  e,  HJ?Pj7Jn,  forma  que,  de 
hecho,  se  encuentra  en  (Job  20,1 0)15. 

En  el  perfecto  de  las  conjugaciones  nifal  y  hifil  también  se  encuen- 
tra  una  vocal  de  enlace,  en  este  caso  o  16,  que  hace  igualmente  posible 
mantener  la  vocal  en  las  formas  con  aformativa  consonántica.  A 
diferencia  de  la  §  del  futuro,  esta  o  puede  remontarse  con  toda  probabi- 
lidad  al  primitivo  estativo  del  semítico  occidental  del  tipo  qatlâti^ 
próximo  al  acadio parsâku\  qatlâti  >  qatlòti 11 ;  p.ej.,  ',piè,’pn,  QJntoîpJ.  En  el 
hifily  la  vocal  a  veces  desaparece  y  la  forma  deviene,  p.ej.,  ‘’ilppîl  (comp. 
’Jlbçpn);  risri  (Ex  20,25);  pero  ’Tliâ’ín  (Job  31,21);  cf.  injra,  §  m. 

Compárese  con  la  vocal  de  enlace  en  los  verbo  JTy  (§  82  f). 

j  Acento  tónico.  De  modo  general  se  puede  decir  que  la  sílaba  radical, 
en  razón  de  su  importancia,  lleva  el  acento  tónico:  toVí1,  toìp\  En  el 
perfecto  se  encuentra  n^j7  (pero  nèj?  en  el  partic.  fem.)  y  generalmente 
iDj?  (en  contraste  con  1*7à).  A  veces  encontramos  toj7,  como  ij7S)  en  Is 
28,7  (siguiendo  formas  del  tipo  1*7^);  especialmente  ante  gutural  y  oK, 
como  ’r?  ^n  Sal  131,1  ( hiatus ,  §  33)18.  En  el  perf.  inversivo  puede 
darse  nâj71  y  toj7i. 

En  el  perf.  inversivo  suele  encontrase  ripj71,  ’íiîpj71,  ’íiiû’jpni. 

E1  imptv.  rto1j7  deviene  îlólp  ante  gutural  (§  33). 


raíces  geminadas:  véase  Lambert  1892:  107,  n.  2;  cf.  también  Barth  1897;  Blau 
1971a:  148,  n.  72. 

15.Nótese  también  nrS’M  (Lv  7,30)  y  ntó’îto  (Miq  2,12).  Cf.  supra,  §  b. 

ló.Escrita  defectivamente  las  más  de  las  veces  (186  :  92);  cf.  Andersen  —  Forbes 
1986:  192. 

17. Bergstrásser  1918-29:  II,  27s;  Blau  1972:  191.  Para  ejemplos  como  al-ka-ti , 
ccyo  he  ido’’,  en  el  cananeo  de  Amarna,  cf.  Rainey  1973:  237;  Izre’el  1978:  31, 
y  Sivan  1984:  144.  Rainey  (1996:  2.  285s)  tiene  probablemente  razón  al  consi- 
derar  tales  formas  como  híbridas.  Una  influencia  desde  los  verbos  1"1 7  {galaiv - 
>  galo -)  es  intrínsecamente  improbable.  Una  vocal  de  enlace  similar  se  en- 
cuentra  probablemente  en  ugarítico:  Tropper  2000:  642.672.  Véase  también 
Voigt  2002/03:  144s. 148-55,  que,  inter  alia^  trata  dos  ejemplos  aislados  de  qal : 
’Jto?  (Dn  9,2)  y  rìtìn  (Job  33,13),  ninguno  de  los  cuales  es  semánticamente 
estativo. 

E1  modelo  breve  sin  o  parece  ser  la  norma  en  HM  (Haneman  1980:  290); 
también  en  los  verbos  J?"J7  ( id .  p.  322). 

18. Para  más  detalles,  cf.  Bergstrásser  1918-29:  §  28  e. 
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k  Observaciones  de  detalle  sobre  diversas  conjugaciones 

Qal.  En  lugar  de  Dj?,  alguna  rarísima  vez  se  encuentra  QXj7,  p.ej.,  en 
el  partic.  (adj.  verbal)  DXb,  £Coculto”  (Jue  4,21);  $K7t,  £tpobre??  (2  Sm 
12,1.4).  Esta  X  del  partic.  puede  deberse  al  arameo,  pero  en  el  perfecto 
□Xj7  (Os  10,14;  §  7  b)  es  inexplicable.  En  (Ez  28,24.26)  y  nïmiï 
(Ez  16,57),  los  vocalizadores  vieron  indudablemente  participios  de  Dlttf, 
££despreciar??,  pero  probablemente  debería  ser  vocalizado  □,’pKtoî  de  DNttf, 
££atacar,  acosar??. 

En  el  futuro  se  encuentra  la  vocal  o  por  u  en  la  forma  aislada  ]ÌT 
(Gn  6,3  f)19.  En  el  verbo  Din,  ££conmoverse,  apiadarse??,  sólo  se  encuen- 
tra  la  vocal  u  en  01îT~íò  (Jr  21,7)  y  DTJ?  Dinrrîò  (Is  31,18),  ambos  textos 
en  sentido  indicativo.  Fuera  de  aquí,  se  tiene  siempre  Dinjn  fcò,  tanto  en 
prohibición  (donde  el  sentido  puede  haber  favorecido  la  vocal  o  del 
yusivo):  Dt  7,16;  13,9;  19,13.21;  25,12,  como  incluso  en  sentido  pura- 
mente  indicativo:  Ez  5,11;  7,49;  8,18;  9,10  f20. 

E1  yusivo  DjT  (Gn  27,31)  en  lugar  de  0)7’,  es  extrano  o  erróneo; 
igualmente  tfnn  (Jue  6,18),  10]  (Prov  9,4.16);  comp.  Dj7Xi,  §  47  d. 

La  vocal  átona  — ,  etimológicamente  breve,  del  futuro  inversivo  se 
convierte  en  —  ante  gutural  o  7.  Ejemplos:  PlJI,  7D]1_,  él  se  retiró?? 
(forma  idéntica  a  la  de  hifil ;  cf.  infra  §  n);  7?7_,  ££él  asedió,  sitió??  (cf.  §  23 
b).  Pero  se  encuentra  también  7P1  (de  I  7Ì3L,  ££residir??,  y  de  II  7131, 
££temer??).  fjJPI  aparece  cuatro  veces,  pero  siempre  en  contexto  sospe- 
choso:  Jue  4,21;  1  Sm  14,28.31;  2  Sm  21,15;  generalmente  se  admite 
que  la  forma  pretendida  era  *jy?1  por  ^jJT 1,  ££quedó  exhausto”  (para  otra 
explicación,  cf.  Kònig  21 91 0:  s.v.  ^py). 

En  la  la  pers.  la  forma  usual  es  Dj7ìO,  sin  mater  lectionis  (47  d). 

En  el  imptv.  se  encuentra  o  por  u  en  ‘’ttfil  (Miq  4,13)  ((fpor  qué?). 

En  el  inf.  constr.,  a  veces  se  encuentra  o  por  u  :  Dto?  (Sal  38,17;  46,3, 
en  estrecha  unión  con  la  palabra  siguiente  — liaison);  nî3D  (Nm  11,25; 
Jos  3,13,  en  liaison ),  pero  nuV  (2  Sm  21,10);  yi3D  (Is  7,2,  en  liaison ),  pero 
J713V  (siempre  así,  4  x);  ný?  (Is  30,2,  acaso  asonancia  con  Tlyç);  DD17D1 
(Ez  10,17,  acaso  por  eufonía);  (Jos  2,16,  en  liaison ). 

En  contraste,  el  inf.  constr.  con  o  es  normal  en  los  verbos  estativos, 
cuyo  futuro  muestra  una  o  procedente  de  â\  DlD,  #1D  (injra,  §  q). 

19. Posiblemente  en  el  sentido  de  ££gobernar,  ejercer  el  poder”;  cf.  acadio  danânu , 
££ser  o  devenir  fuerte”. 

20. Junto  a  Oin  pudo  haber  existido  una  raíz  00n  correspondiente  al  árabe  hassa , 
££sentir”,  etc.,  cuyo  futuro  habría  sido  *0ln].  Este  futuro  puede  haber  reempla- 
zado  algunas  veces  al  fut.  0111]  de  Oin.  En  el  Sal  72,13,  tenemos  Dh],  ££tendrá 
piedad”  (la  vocalización  con  o  es  debida  probalemente  a  ortografía  defectiva). 

21. Contrasta  yr_I7K  (2  Re  23,18);  cf.  §  47  n. 
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l  NiPal :  Perfecto.  La  o  de  Di pì  se  convierte  en  u  cuando  pierde  el 
acento  principal  o  secundario:  nDÌj72,  QJltopJ,  pero  ’iltoìpJ  (§  29  b),  p.ej., 
’JlììDJ,  “(no)  me  he  echado  atrás”  (Is  50,5). 

E1  participio  **fDJ  tiene  el  pl.  Dtolp  (Ex  14,3  f),  pero  ]ÌDJ  y  D’ÛJ. 

m  HiPil :  Perfecto.  En  posición  antepretónica,  la  /  originalmente  larga 
tiende  a  convertirse  en  e  :  en  2a  pers.  pl.  con  determinados  sufijos,  y  en 
el  perf.  inversivo;  pero  no  hay  una  regla  estricta. 

En  2a  pers.  masc.  pl.  se  encuentran  5  formas  con  /  y  2  formas  con  e: 
□riiran  (2  x);  □nintfn  (2  x);  irâj?n  (Sal  89,44);  rìbpni  (Ex  26,30;  Dt  27,2 
f),  pero  siempre  ’/ito’jpni  (22  x);  fn$T  (Dt  4,39;  30,1  f),  pero  siempre 
’flì’iarn  (10  x);  /ihnni  (Nm  31,28  f),  pero  siempre  ’fliS’ani  (4  x).  Se  debe 
senalar  el  diferente  tratamiento  entre  la  la  y  2a  pers.  (un  caso  de  asime- 
tría),  pero  véase  Sal  89,43,  ritoton,  Secunda  apriiiooG),  y  Sal  89,4,  inh’j?n, 
Secunda  aKi|ioo0oo. 

Vocal  de  n.  En  posición  antepretónica,  la  —  no  se  mantiene;  a  veces 
se  abrevia  en  — ,  como  en  iD’ttfrl  (1  Re  13,20.23.26  f),  niâ’tsfîl  (Sal  85,4); 
pero  las  más  de  las  veces  se  encuentra  — :  nâtoH,  ’JlS’nn,  ‘,nâ,’pn.  En 
tercera  posición  antes  del  acento,  siempre  encontramos  — :  fù$T  (cf. 
supra). 

Ante  una  gutural,  —  se  alarga  en  — (comp.  formas  como  “<:iré 
yo?”,  con  n  intrerrogativo,  §  102  n).  Los  únicos  ejemplos  son:  ’niT^n, 
“he  puesto  por  testigo”  (Dt  4,26;  8,19;  30,19;  Jr  11,7  42,19);  ’JTiTJjn, 
“he  levantado”  (Is  41,25);  inflTyn  (Is  45,13);  el  mismo  fenómeno  en  los 
verbos  JT5?,  §  82  n. 

Formas  sin  vocal  de  enlace  (cf.  supra,  §  / ).  Sin  vocal  de  enlace,  la 
forma  es  normalmente  ’Jtojpn  con  — .  Ejemplos:  ’’nft?ni  (Jr  16,13);  ìâ5n 
(2  Cr  29,19),  aquí  haplografía  por  liîton  (1  Cr  29,16);  nnàn  (haplografía 
por  *nnifìton,  cf.  Brockelmann  1908-13:  I,  p  265).  La  ç  puede  debilitar- 
se  en  /  cuando  pierde  el  acento  (§  29  g ),  como  en  Dn?pn,  TfìDni,  etc., 
pero  nftoîT,  ’flDHI22. 

n  Futuro.  La  —  del  fut.  inversivo  DjTi  se  convierte  en  —  ante  gutural  o 
7,  p.ej.,  nTI,  “olió”;  “lDp_,  “removió,  retiró”,  forma  idéntica  con  la  de  qal 
( supra ,  §  k\  cf.  §23  b);  después  de  una  gutural ,  7jJl. 

Con  hx  el  acento  tónico  retrocede:  DD?h"hx  (1  Re  2,20,  §  47  a,  n.) 

En  la  la  pers.  la  forma  habituall  es  DjpíO,  sin  mater  lectionis  (§  47  d)\ 
también  se  encuentra,  p.ej.,  1  (Neh  2,20),  y  más  raramente  DD?X1  (Jos 
14,7). 


22 .nnôn,  “ella  ha  incitado”  (1  Re  21,25),  está  inadvertidamente  vocalizado  como 
2a  pers.;  debe  vocalizarse  nnpn.  E1  error  puede  explicarse  por  la  tendencia  de 
los  naqdanim  a  dar  a  los  grupos  consonánticos  la  vocalización  más  obvia. 
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En  el  infìnitivo  constr.  encontramos  la  forma  aramea  n?pj7n  (cf.  Dn 
5,20:  rnrn,  “ensoberbecerse”)  en  HSJn  (Is  30,28)  (cf.  88  L  £)23. 

Como  inf.  abs.  se  encuentra  ),’?n  (Ez  7,14,  si  el  texto  es  correcto),  y 
pn  (Jos  3,17),  pero  )pn  (Jos  4,3). 

o  Contaminación  de  V'J?  por  Estas  dos  clases  de  verbos  compar- 
ten,  en  el  estado  normal  de  la  raíz,  una  característica  común:  el  alarga- 
miento  de  un  elemento.  En  los  hay  una  vocal  originalmente  larga, 
mientras  que  en  los  J?"J?  hay  una  consonante  larga  (generalmente  la  2a,  a 
veces  la  la  en  las  formas  aramaizantes,  §  82  h ).  Las  formas  en  estado 
reducido  son  con  frecuencia  similares:  p.ej.,  fut.  yusivo  qalùç>\  (/ûlp)  y 
futuro  ÏD)  (V DDO);  fut.  yusivo  hifil  Dp)  y  futuro  00);  hofal  Dpìn  y  00V1.  Por 
estas  múltiples  similitudes  las  dos  clases  de  verbos  se  contaminan 
mútuamente.  Ejemplos  de  contaminación  de  los  1"J?  por  los  J?"J7:  T?  (Zac 
4,19)  por  Î0;  ìOpJ  (Ez  6,9)  por  íttpJ24;  todas  las  formas  del  nfal  de  Dn 
parecen  provenir  de  la  raíz  □0“i,  como  VOÎT  (Ez  10,17).  Para  la 
contaminación  de  los  J?"y  por  los  i"J7,  cf.  §  82  o. 

p  Formas  con  la  radical  reduplicada.  La  existencia  de  numerosas  for- 
mas  de  los  verbos  i"J?  con  la  la  radical  reduplicada  se  debe  probable- 
mente  a  la  influencia  de  las  formas  aramaizantes  de  las  raíces  y"J?, 
aunque  también  se  encuentra  esta  reduplicación  en  las  raíces  1"J?  incluso 
en  tiempos  ( nifal  perf.  y  partic.;  hifil  perf.  e  imptv.)  donde  nunca  existe 
en  las  raíces  J7"J7.  Se  puede,  por  tanto,  llamar  a  estas  formas  aramai- 
^antes,  aunque  no  lo  sean  sino  indirectamente. 

E1  grupo  más  importante  de  estas  formas  con  la  la  radical  redupli- 
cada  aparece  en  el  hifil  del  verbo  nil,  “descansar’’.  En  este  verbo  hay 
dos  hifil  con  significados  diferentes. 

-  E1  primer  hifil  ITfîl,  regular,  significa:  1)  £ídepositar  algo”;  2) 
£Cprocurar  reposo  a,  tranquilizar  a?’  (h). 

-  E1  segundo  hifil  ivfn,  con  reduplicación,  significa:  1)  ££poner, 
colocar”  (como  )J13,  con  quien  comparte  bastantes  significados); 
2)  “abandonar,  dejar  algo”;  3)  ££dejar  a  alguien  en  paz,  dejar  hacer, 
permitir”. 

Las  formas  del  segundo  hifil  son:  perf.  ÎITI;  fut.  n*T,  n3p_;  imptv.  n 3H, 
HT’fîl;  partic.  IVJO  (con  la  la  vocal  del  fut;  en  contraste  IV30  del  1°  hifil ). 


23.0tro  inf.  arameo,  §  79  /. 

24.nOj?J  de  Job  10,1  tiene  la  apariencia  de  un  qal  de  )"D,  construido  sobre  un  nifal 
de  J7"J7  (*0j?5,  *nOj?j),  que  desplaza  al  nfal  normal  OlpJ  de  Olp,  “asquearse,  sentir 
repugnacia’>.  Un  qal  OpJ  pudo  realmente  existir;  comp.  el  judeo-arameo  Olp, 
“detestar”. 
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En  el  perf.  no  hay  vocal  de  enlace:  ‘’prrân  (comp.  ’iTÌITin).  Hofal :  n 

nâû. 

E1  verbo  mo  (po  mo?)  en  hifil  tiene  formas  con  reduplicación  junto 
con  las  estándar:  JTOn  o  mon,  “incitar,  provocar”;  mO’  o  mO’;  mo?. 

E1  verbo  110  en  hifil  tiene  sólo  formas  reduplicadas:  l’O’,  “hacer 
retroceder,  desplazar”;  l’O?;  hofal  10H. 

En  estos  dos  últimos  verbos  la  sibilante  puede  haber  contribuido  al 
alargamiento,  como  en  los  verbos  (§  77  á),  p.ej.,  P?n,  En  min, 
la  diferenciación  de  la  forma  quizás  tiene  que  ver  con  la  diferencia  de 
significados.  En  el  fut.  mr,  la  forma  puede  haber  sido  influenciada  por 
la  análoga  ]m,  “pondrá,  colocará??,  de  similar  significado. 

En  NiPah  se  encuentra  la  forma  Qij?3  (por  Dipl)  con  reduplicación 
(que  quizás  proviene  del  fut.  DÌjPi)  en  biftl,  “fue  circuncidado”;  comp. 
"1ÌJ7J,  “despertarse”  (Zac  2,17)  con  Rl  gutural.  Este  tipo  de  nifal  se  ha 
desarrollado  en  HM:  Jfal,  “fue  juzgado”25. 

q  Verbos  estativos.  E1  único  verbo  estativo  con  —  es  mû,  “morir”, 
que,  por  otra  parte,  no  tiene  más  forma  estativa  que  el  adjetivo  verbal  y 
el  participio  mp.  En  el  futuro  se  encuentra  la  forma  de  los  verbos  de 
acción  (cf.  §  41  b )  mm,  de  donde  el  imptv.  y  el  inf.  constr.  mû.  Sobre 
npèn,  etc.,  cf.  supra,  §  m.  Los  verbos  estativos  con  —  incluyen  los 
siguientes: 

-  Inf.  tfi3,  “avergonzarse,  sentir  vergúenza??,  perf.  $2  (por  bus ),  adj. 
verbal  $ i3,  fut.  ttfi 3’  (por  jjibâs).  Junto  al  hifil  regular  t^nn,  “aver- 
gonzar  a  alguien”,  existe  el  hifil  metaplástico  t^nin,  “sentir  ver- 
gúenza”  (como  el  qal ),  similar  a  hifil  t^nin,  “secar”,  de  t2?5’  (cf.  § 
76  d). 

-  Inf.  *mx,  “lucir,  brillar??,  perf.  lÌX;  fut.  lÌìC  (qal  mejor  que  nifal ), 
pero  nri&fl  (1  Sm  4,27  Qrè)\  adj.  verbal  "iiK. 

-  Inf.  2ÌD,  “ser  bueno??,  perf.  DiD  (y  sólo  3a  pers.  pl.  13Ô);  adj.  verbal 
niD  en  1  Sm  2,26:  3iDl9n.11  ^jVl;  inf.  abs.  3ÌD  en  Jue  11,25:  3ÌDH  nçjl 
:Q3  urfrl  DhVl"DK  ...  HpX  3lD.  E1  fut.  2D”  pertenece  a  la  raíz  emparen- 
tada  nD’  (§  76  d). 

r  E1  verbo  irregular  X3,  KÌ3,  “venir,  entrar”.  Se  trata  de  un  verbo  de 
acción  porque: 

1.  E1  perf.  es  con  la  vocal  típica  de  los  verbos  de  acción;  si  fuera 
estativo,  encontraríamos  (comp.  xhç)  o  *K3. 


25.  Cf.  Pérez  Fernández  1992:  180.  En  HS  la  reduplicación  de  Rl  no  está  limita- 
da  sólo  a  esta  clase  de  verbos;  Ben-Hayyim  2000:  §  2. 1.4.2;  Macuch  1969:  289. 


228 


§80.  VerbosYy 

2.  E1  fut.  es  tór  (15  x  KiT)26  con  la  primera  vocal  de  los  verbos  de 
acción  (§  41  è)\  la  forma  estativa  sería  (comp.  12?i3’  por yibâs). 

3.  En  árabe  el  verbo  baa  tiene  el  fut.  con  la  u  de  los  verbos  de 
acción,  y  ello  a  pesar  de  la  gutural  que  sigue. 

Por  tanto,  en  Xi!P  la  —  no  procede  de  la  a  primitiva  de  los  verbos 
estativos,  sino  de  la  u  de  los  verbos  de  acción27.  Imperativo  e  infinitivo 
constr.  tienen  también  — :  tà,  Ki328. 

Para  las  formas  del  perf.  inversivo,  cf.  §  43  b,  y  para  las  del  fut. 
inversivo,  cf.  §  47  b. 

Vocal  de  enlace.  En  el  fut.  de  qal  se  encuentra  muy  raramente 
nrSiM;  la  forma  usual  es  HJXSp.  En  el  fut.  hfily  se  encuentra  sólo 
En  el  perf.  hifil  las  formas  con  vocal  de  enlace  son  mucho 
menos  numerosas  que  las  otras:  □riiX’OD  (1  x),  y  DJlX?n  (10  x);  las 
formas  riift’DL?  y  ’’flÌK,’?n  sólo  se  dan  ante  los  sufijos. 

La  vocal  de  Î1  (cf.  supra,  §  m).  En  posición  antepretónica,  —  se 
mantiene  en  formas  sin  sufijos,  p.ej.,  JHXSni;  en  las  formas  de  3a  pers. 
sing.  con  sufijo,  —  se  abrevia  en  3,  p.ej.,  en  otros  casos  se 

abrevia  en  — ,  p.ej.,  u/lîan, 

Sobre  las  formas  anómalas  del  imptv.  tf’Qîl  y  del  fut.  inversivo  íPTl, 
cf.  §  78  /.  Se  encuentra  el  inf.  X'O1?  con  síncopa  de  n  (cf.  §  54  b)  en  Jr 
39,7  y  2  Cr  31,10. 

s  Comparación  con  las  formas  nominales  (cf.  supra ,  §  a-B) 

Formas  con  1:  ciego;  nià,  “muerte”;  □i*’  (por  ^yaivrn)y  “día”;  niJÇ  y 

nmi?p  (cf.  §  29  b)y  “descanso”;  n*]iyn,  “testimonio”  (de  TJH,  “testificar, 
dar  testimonio”). 

Formas  sin  1  como  Dj7:  1T,  “extranjero”;  n*lî,  “prostituta”;  H^29, 
“nube”.  Como  nD:  T,  “inmigrante”;  )3  (adj.),  “honrado”;  T,  “lámpara”; 
*1J7,  “testigo”;  fem.  H*]J7,  “testimonio”30. 

Palabras  de  tipo  qul  (§  88  B /):  DìD,  “el  bien”;  TS,  “roca”. 


26.  Si  uno  recuenta  todas  las  formas  (no  sólo  la  3a  pers.  sing.  masc.),  la  propor- 
ción  entre  escritura  plena  y  defectiva  es  315  :  805.  Véase  Andersen  —  Forbes 
1986:  195. 

27.  La  vocal  de  XÌ2)  quizás  es  debida  a  la  analogía  del  yusivo-imperativo  con  0  ;  cf. 
Joúon  1920:  357-59.  Cf.  ugarítico  uba  —  /’ubû’a /,  la  primera  u  influenciada 
por  la  segunda  (así  también  Tropper  2000:  452). 

28. Las  ortografías  plena  y  defectiva  están  equilibradas:  264  :  275.  Cf.  Andersen  — 
Forbes  1986:  196. 

29. Estado  constr.  3^,  no  2%  (cf.  Kònig  1881-97:  vol.  2,  75).  No  hay  otro  ejemplo 
del  tipo  Dj7  en  estado  constructo. 

30. Contrasta  nij),  “asamblea”,  de  IJP  (§§  75  m  y  97  E  b). 
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§  81.  Verbos  yy 

(Paradigma  14:  TH,  £tju2gar?5) 

a  Lo  que  ya  ha  sido  dicho  en  la  explicación  de  los  verbos  1"57  vale  para 
los  V'J7,  verbos  con  dos  radicales  entre  las  cuales,  en  el  estado  normal  de 
la  raíz,  hay  una  vocal  ï  originalmente  larga,  como  dln,  “juzgar”1.  Hay 
bastantes  menos  verbos  V'J7  que  1"J7.  Se  cuentan  una  quincena,  que  en 
realidad  son  más  de  los  que  los  lexicógrafos  admiten,  los  cuales  tienen 
la  tendencia  a  clasificar  como  1"J7  las  raíces  sobre  las  que  hay  alguna 
duda  o  completa  ignorancia  por  nuestra  parte,  pues  faltan  indicios 
suficientes  para  poder  determinar  su  raíz,  p.ej,  de  pX,  “apremiar,  urgir”, 
TQH,  £tcambiar,  modificar”,  “agitar,  balancear”,  JT’pll,  ££incitar”, 

57nn,  “vociferar,  gritar”.  A  la  vista  de  la  analogía  ofrecida  por  la  lengua 
árabe,  la  raíz  de  bp  sería  h’p;  pero  la  comparación  con  otras  lenguas 
próximas  no  siempre  es  conclusiva.  Así,  las  palabras  hebreas  y  siríacas 
para  ££ser  estrecho”  (j712  y  ‘âq  respectivamente)  tienen  mientras  que 
el  árabe  dâq  tiene  j.  En  ciertos  casos  las  raíces  1"J7  y  V'J7  parecen  haber 
coexistido,  como  ttTTïï  y  ££pisar”,  nri  y  riH,  ££respirar”2.  Especial- 
mente  en  las  formas  verbales  estrictas  de  fut.  e  imptv.,  es  donde  la  raíz 
se  manifiesta.  Así,  se  deben  postular  las  raíces  Títf3 4,  pb  y  t2Tt27,  a  pesar  de 
los  inf.  anómalos  en  u  (cf.  infra,  §  b)\  QìtS7,  ££poner”,  )lh,  ££pasar  la  noche, 
pernoctar”,  t271t27,  ££regocijarse,  alegrarse”  (cf.  §  80  c,  n.),  y  a  pesar  de 
algunas  formas  aisladas  y  posiblemente  defectuosas.  También  proba- 
blemente  las  raíces  p’H,  ££estar  vacío”,  tS7n,  ££ser  pobre”,  TT,  ££ser  arro- 
gante”  (cf.  adj.  ]ÎTT  =  %ayd  +  ôn). 

b  Qal.  Futuro:  pT  en  estado  normal  dïn*\  yusivo  )T  con  el  estado 
reducido  *din.  Estas  formas  son  similares  al  hifil  de  las  raíces  1"J7  y  V'J7. 

E1  imperativo  )T  tiene,  de  modo  anómalo,  vocal  etimológicamente 
larga  (como  Dlj7,  §  80  ^). 

E1  inf.  constr.  toma  habitualmente  la  vocal  del  futuro:  )T,  n’t27, 
££colocar??.  En  tres  verbos  el  inf.  lleva  id\  Dlt275  ££poner??  (35  x;  D’tP  1  x); 


1.  Contrástense  estos  verbos  con  los  que  tienen  una  y  consonántica  como  TN 
(perf.  ’np’N,  Ex  23,22;  partic.  TX,  “enemigo”);  **]))?  (?),  “estar  cansado”;  HT  y 
rm®79s). 

2.  Más  aún,  comoquiera  que  las  dos  consonantes  vocálicas  iv  yj/  son  análogas,  la 
transición  de  una  a  otras  es  extremadamente  fácil:  así,  en pi‘el  de  los  verbos  1"J7 
tenemos  D’j7  en  lugar  de  Dlj7  (§  80  h ). 

3.  En  siríaco  este  verbo  tienej/  como  R2:  perf.  sâm ,  fut.  nsim. 

4.  Probablemente  por  influencia  de  algunas  formas  nominales  con  u;  cf.  Joúon 
1920:  370. 
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■pV,  “pasar  la  noche”  (6  x;  ph  1  x  en  Gn  24,23:  phh  11*7  Qipç,  quizás  para 
evitar  una  segunda  secuencia  á  —  u)\  WD,  “alegrarse”  (1  x). 

E1  partic.  pasivo  es  rarísimo:  □‘’ítf5,  ùW  (?  cf.  2  Sm  13,32). 

E1  adj.  verbal,  con  valor  de  participio,  es  como  en  los  V'J7.  Ejemplos: 
]*!  (como  □(?);  también  ]*7,  “pasando  la  noche”  (Neh  13,21),  conforma- 
do  al  tipo  DQ  (comp.  los  adjetivos  1T,  “arrogante”  y  fh,  “insolente”). 

E1  perf.  normal  fïï  se  forma  del  adj.  verbal,  como  en  los  verbos  1"y 
(cf.  §  80  e). 

c  E1  niPal es  como  el  de  los  verbos  xy  (§  80 /):  ]i"n,  ]ÌQJ. 

E1  hifiies  como  el  de  los  verbos  1"J7  (§  80  ^):  pnn. 

N.B.  En  estos  verbos  el  hifil  es  a  veces  secundario  o  sólo  aparente 
( 'pseudo-hfil^  §  54 /),  como  “vomitar”  (pero  con  sentido  de  qal). 
Puesto  que  el  fut.  de  qal,  p.ej.,  X‘,[7]  tiene  la  apariencia  de  un  hifil  y  es 
considerado  como  tal,  se  formó  un  perf.  secundario  íCpn  a  partir  de 
este  futuro.  Otros  ejemplos  probables  sonf“’j7n  (§  76  d),  Q’tPH,  Q’qn. 

d  E1  verbo  irregular  pQ.  La  forma  usual  y  antigua  para  el  signifìcado  de 
“comprender”  es  pQH;  así  pues,  el  fut.  pQ’  es  un  hifil.  De  este  fut.  pQ], 
que  tiene  la  apariencia  de  un  qal,  se  ha  creado  el  perf.  secundario  ]2, 
“comprender”,  aunque  los  ejemplos  son  bastante  raros6.  Aparte  de 
este  perf.  de  qal,  hay  otra  forma  aún  más  secundaria:  (sólo  2  x:  Dn 

9,2;  10,1),  que  es  una  forma  híbrida  modelada  sobre  el  perf.  pQH  y 
conjugada  consecuentemente:  mr?  (Dn  9,2;  cf.  riÌQ'H  en  Job  33,13). 

E1  hifil  ]Hn,  además  del  significado  de  “comprender”  (originalmente 
“distinguir,  hacer  distinción”),  tiene  el  sentido  de  “hacer  entender”.  La 
creación  de  estos  perfectos  secundarios  ]3  y  ]H  puede  deberse  al  inten- 
to  de  diferenciar  los  dos  sentidos,  reservando  el  de  “hacer  entender” 
para  f?n7. 

Las  formas  pi3  y  ]Ji3Jin  se  asemejan  a  los  verbos  1"J7  (§  80  h). 

e  Observaciones  sobre  determinadas  formas  (la  mayoría  de  estas 
peculiaridades  o  anomalías  se  dan  también  en  los  verbos  1"J7). 

Perfecto.  En  nf?  por  nf?  (Zac  5,4)  hay  nsiga  (§  31  c):  —  se  ha  conver- 
tido  en  —  (comp.  ìltí?  junto  a  HQh,  §  37  d). 

Futuro.  Yusivo:  p.ej.,  QfóH,  pero  ante  1  (Jue  5,1);  con  bx:  nfô’jrrhx 

(Ex  23,1);  Qtt/rbx  (1  Sm  9,10,  §  47  n.).  Tanto  UW\  (Gn  24,33  Qre) 


5.  Para  □’ts?  como  inf.  pasivo,  cf.  §  58  c. 

6.  Barth  (1889:  190s)  sostiene  que  el  caso  es  el  opuesto,  a  saber,  pnîl,  □’tîfà,  etc., 
son  formaciones  secundarias  analógicas  del  fut.  en  i  de  qal  ]’□],  D’tsr,  etc. 

7.  Cf.  Joúon  1920:  356s. 
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como  QÈTfl  (Gn  50,26)  pueden,  por  el  contexto,  estar  construidos 
como  pasivos  de  qal 8. 

Inf.  abs.  En  lugar  de  la  forma  propia  con  o ,  p.ej.,  D7  (Jue  11,25),  se 
encuentra  el  inf.  constr.  funcionando  como  inf.  abs.:  D’T  T7  (Jr  50,34); 
pDJH  p?  (Prov  23,1),  en  razón  de  la  asonancia  (§§  51  b  y  123  q). 

f  Comparación  con  las  formas  nominales 

Formas  con  pl,  “juicio”;  T1,  “disputa,  litigio”;  Tttf,  “canto”;  nr?, 
“inteligencia”  (cf.  §  88  B  è). 

Formas  sin  Ttf,  “cantor”;  T,  “arrogante”;  fb,  “insolente”;  ]Í1Ç, 
“querella”  (V pl);  ]ÌW,  “alegría”  (sas  +  aformante  â/?;  esta  forma  imita 
qatalân ,  como  los  adj.  verbales  Ûj7  y  ]1  imitan  qatalf  del  mismo  modo, 
]Ì1T,  “arrogancia”,  y  ]1sV,  “insolencia”  (cf.  §  88  M  b). 

§  82.  Verbos  yy 

(Paradigma  15:  DDD,  “rodear”) 

a  Los  verbos  JTJ71  o  verbos  geminados  son  aquellos  con  dos  conso- 
nantes  radicales,  la  segunda  de  las  cuales,  en  el  estado  normal  de  la 
raíz,  p.ej.,  en  el  imptv.  pl.  Ì3Ô,  es  etimológicamente  larga  (véase  similar 
defínición  de  los  ì"J7  y  V'J7,  en  §§  80  a  y  81  a  respectivamente).  La  raíz  de 
estos  verbos  no  se  presenta  en  un  estado  único,  sino  en  un  triple 
estado,  y  aparentemente  así  ha  sido  desde  los  orígenes2.  La  segunda 
consonante  de  la  raíz  puede  ser  larga,  breve  o  repetida. 

En  el  estado  normal  de  la  raíz,  la  segunda  consonante  es  larga:  s-bb; 
en  el  estado  reducido  es  breve:  s-b ;  en  un  tercer  estado,  que  puede  ser 
llamado  disociado 3,  es  repetida:  s-b-b. 

E1  estado  del  tipo  s-bb ,  con  segunda  consonante  larga,  puede  ser 
considerado  como  el  estado  normal.  En  efecto,  esta  consonante  larga  es 
característica  de  esta  clase  de  verbos,  como,  p.ej.,  la  segunda  conso- 
nante  larga  es  también  característica  de  la  forma  pi‘elhtt j7.  Que  el  estado 
del  tipo  s-bb  es  el  normal  se  aprecia  también  porque  la  lengua  tiende  a 


8.  Cf.Blau  1972:  191. 

1.  E1  símbolo  yy  expresa  que  la  segunda  radical  está  repetida:  cf.  §  40  c. 

2.  Véase  el  caso  análogo  de  los  verbos  TJ7,  §  80  a. 

3.  Disociado  es  un  término  metafórico  que  indica  que  la  consonante  normal  larga 
bb  parece  haberse  disociado  en  dos  elementos  separados:  b-b.  Se  podría  decir 
también,  aunque  con  menos  precisión,  estado  dilatado  o  extendido.  En  diferente 
sentido,  puede  compararse  la  disociación  del  elemento  consonántico  largo  en 
el  aram.  *yidda‘  >  J77P,  “él  conocerá,:>:  el  fenómeno  podría  llamarse  mejor 
digeminación. 
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mantenerlo,  en  la  medida  de  lo  posible,  incluso  anadiendo  una  vocal  de 
enlace,  como  en  jniâo,  nrâOil  (infra,  §/). 

En  general,  el  estado  normal  se  mantiene  siempre  que  sea  fonética- 
mente  posible,  a  saber,  cuando  la  segunda  consonante  larga  es  seguida 
por  una  vocal,  como  en  el  imptv.  13Ô,  fut.  B'O’;  3a  pers.  fem.  y  pl.  del 
perf.  estativo:  njpíì,  1/OJTì.  Excepción:  en  la  3a  pers.  fem.  y  pl.  del  perf. 
activo,  se  usa  el  estado  disociado:  HOOO4,  1000,  probablemente  para 
distinguir  estas  formas  de  las  de  los  estativos5.  En  3a  pers.  masc.  sing. 
se  usa  el  estado  disociado  000  con  los  verbos  de  acción,  pero  el  estado 
reducido  ùiï  (<  Hamma  <  *tamima\  cf.  §  88  B  n.)  se  usa  en  los  verbos 
estativos. 

E1  estado  reducido  se  encuentra  cuando  no  sigue  vocal  ninguna, 
como  en  00’ ,  00.  La  consonante,  aunque  en  realidad  breve,  tiene  ten- 
dencia  al  alargamiento  (reduplicación). 

E1  estado  disociado  apenas  se  encuentra,  si  no  es  por  razones  de 
necesidad  o  utilidad.  P.ej.,  la  repetición  de  la  consonante  se  hace 
necesaria  para  la  formación  de  los  partic.  000,  0100  y  del  inf.  abs.  0100;  es 
útil  por  cuanto  permite  distinguir  el  perf.  activo  000  del  perf.  estativo 
ún.  En  otros  casos,  el  estado  disociado  es  muy  raro  (infra,  §  k ). 

b  Qal :  Perfecto.  En  general,  los  verbos  de  acción  aparecen  en  estado 
disociado  (000,  de  *sabab[a ])  y  los  verbos  estativos,  en  estado  reducido  (QJTi, 
de  *tamim[a])\  para  las  excepciones,  cf.  infra,  §  k ). 

Futuro.  Los  verbos  de  acción  y  estativos  difieren  no  sólo  en  su 
segunda  vocal,  sino  también  en  la  primera  (cf.  §  41  è)\  Ob’6,  bj?’7  (cf.  J?T, 
tcél  quebrará”,  y  JTT,  ÍCél  será  malo”).  Otros  ejemplos  del  modelo 
estativo  son  Dîl’,  nn’,  1Ç\ 

Con  ivaiv  inversivo  tenemos,  por  una  parte,  OO’I  y,  por  otra,  b[7’1 
( millèra\  comp.  îî?T’1_)  y  12’1_,  ccse  estrechó”  (para  el  seré,  cf.  10K’1_  <  l/ON’). 
En  pausa,  001. 

E1  imperativo  00  tiene  la  vocal  del  fut. 


4.  —  en  lugar  de  —  por  la  repetición  de  la  consonante  (§  9  r),  aunque  con  este 
verbo  en  particular  no  se  da  en  el  Códice  de  San  Petersburgo.  En  cuanto  a  la 
3a  pers.  fem.  sing.  y  pl.  del  perf.,  el  batef  patah  aparece  mayoritariamente  con 
las  consonantes  linguales:  iVVl,  iVVl,  1112,  pero  iVVo  y  iVV^.  Compárense  tam- 
bién  11$  (Sal  64,4)  y  lV?tf  (Saï  140,4). 

5.  Pero  como  una  variante  poética  11000“D1 1100  (Sal  118,11);  11000  (Sal  18,6)  | 

100  (2  Sm  22,6). 

6.  Un  probable  ejemplo  de  fut.  activo  con  segunda  vocal  /  es  ccél  cubrirá”  (cf. 
§  41  a).  Según  Barth,  habría  otros  más,  como  Vr. 

7.  Con  la  reduplicación  aramaizante  *yiqal deviene  Vjp’,  p.ej.,  Vt. 
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E1  inf.  constr.  se  encuentra  usualmente  en  estado  reducido:  ÏD;  y  a 
veces  en  estado  disociado:  !Ùp  (infra,  §  k).  Como  en  otras  clases  de 
verbos  (§  49  c),  la  vocal  o  ha  afectado  a  los  verbos  estativos:  D'n,  û'n,  17 
(cf.  infra,  §  /). 

E1  inf.  abs.  está  en  estado  disociado:  DlÙD;  igualmente,  los  parti- 
cipios:  D?ÌD  y  D1DD. 

E1  adj.  verbal  se  encuentra  en  21  (1  Sm  14,19;  2  Sm  15,12);  *nn  o 
*nn  (1  Sm  2,4;  Jr  46, 5)8. 

c  Nif*al :  Perfecto  Dpi.  La  preformante  primitiva  *na  se  mantiene  en 
sílaba  abierta  (§  51  a).  E1  fut.  DD’  parece  haberse  formado  por  analogía 
del  qal de  los  verbos  ]"S  (p.ej.,  *l£??J,  D?r),  dado  que  el  perf.  202  es  similar 
al  correspondiente  qal  de  un  verbo  ]"S9.  Por  esta  similitud,  la  lengua  ha 
llegado  a  crear  perfectos  nifal  tales  como  DD2,  “fundirse”,  que  parece 
un  estativo  qal  de  un  verbo  ]"S;  de  aquí  el  fut.  DJp*;  (similar  a  I2?r)  con 
vocal  a  de  los  estativos10;  cf.  infra,  §  m.  E1  fut.  en  o ,  ÏD%  es  o  podría  ser 
nifal,  según  determinados  gramáticos;  §§  infra,  h,  m,  n.  En  el  participio 
se  tiene,  naturalmente,  la  misma  forma:  DDJ,  hj7 2  (fem.  nîpJ7?) . 

Inf.  constr.  DDH,  D?pn  (—  por  analogía  de  hpj?n). 

d  Hifil :  Futuro  Dp’,  con  la  vocal  primitiva  /  breve  convertida  en  — . 
Con  waw  conversivo:  DDh. 

V  T  — 

Perfecto.  La  —  del  futuro  ha  pasado  al  perf.  Dpîl:  bnn,  ÍCél  comenzó”; 
“ipn,  “él  rompió”,  en  pausa  7DH  (§  32  c).  Pero  con  los  verbos  estativos  se 
encuentra  normalmente  — :  pnn11,  Ipn,  7?H,  1] 7H,  pll12. 


8.  Estas  formas  no  deben  confundirse  con  pausales  como  ’lll:  para  más  detalles, 
cf.  Revell  1981a:  97-99. 

9.  La  misma  explicación  que  para  los  verbos  1"J7:  §  80/ 

10. Las  formas  DP’  y  10]  también  pueden  ser  futuros  aramaizantes  de  qal  ( infra ,  § 
h);  sólo  por  el  sentido  puede  decidirse  si  se  trata  de  qal  o  nifal. 

11. Junto  al  verbo  estativo  perf.  pl_,  fut.  no  documentado  *pT,  hay  un  verbo 
activo  perf.  no  documentado  *pp*ïï,  fut.  p'T. 

12. La  presencia  de  esta  a  en  hifil  de  los  verbos  estativos  puede  explicarse  de  la 
siguiente  manera:  para  el  adjetivo  (que  hace  también  las  veces  de  adj.  verbal) 
tenemos  pl,  10,  etc.  La  misma  forma  es  también  la  del  perf.  estativo.  Final- 
mente,  en  el  fut.  estativo  encontramos  de  nuevo  la  vocal  a,  como  en  hp\  La  a 
del  hifil  puede  deberse  a  la  analogía  de  estas  formas  en  a.  Así  pues,  se  habría 
dicho  Ipn,  “causó  amargura”,  por  analogía  de  10,  <íamargo?,,  cces  amargo,:>,  y 
7pP,  Císerá  amargo”  (cf.  Joúon  1920:  354).  En  algunos  casos,  la  presencia  de  a 
puede  haber  sido  influenciada  por  la  consonante  siguiente.  Por  contra,  Revell 
(1985:  322s)  entiende  que  es  la  consonante  que  precede  la  que  condiciona  la 
elección  de  la  vocal. 
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La  vocal  —  de  n  se  empleó  probablemente  por  analogía  de  □“’pn,  que 
a  su  vez  surgió  por  analogía  de  (donde  la  e,  proveniente  de  ay,  es 
larga:  §  80  £).  La  evolución  de  □*’j7n  sería,  pues,  simétrica  con  la  del 
participio  20D  (con  —  como  primera  vocal,  a  pesar  del  futuro  00’,  cf.  § 
50/),  que  surgió  por  analogía  de  □’’)?□,  que  a  su  vez  proviene  de  la 
analogía  de  0,’t?,’013. 

En  el  imperativo,  inf.  constr.  e  inf.  abs.  encontramos  00n. 

Observación.  Puede  apreciarse  que  en  los  verbos  J7"y,  por  la 
tendencia  de  la  consonante  final  a  la  reduplicación,  nunca  se  encuentra 
la  vocal  etimológicamente  larga  /. 

E1  hofal  OOin  tiene  una  û  etimológicamente  larga,  por  analogía  de 
□tfin  (cf.  §75  a). 

e  En  la  conjugación  pïel  se  encuentra  bien  la  forma  qittel  0?p,  bien  la 
forma poel 0010  — aquí,  estrictamente  hablando,  una  forma po‘e‘  (§  59  a). 
Pasivo:  n?Ì0.  Reflexivo:  npinon. 

Ejemplos  de  los  tipos  00i0  (sovev)  y  Opinpn  ( histovev )  podrían  ser  más 
numerosos  que  los  del  tipo  0?p  ( sibbev )  si  se  tuviera  en  cuenta  la 
posibilidad  de  una  “revocalización”  (Bergstràsser  1918-29:  II,  140).  En 
relación  con  esto,  nótese  que  en  la  raíces  1"J7  (§  80  h)  y  ’"J?  (§  81  d),  las 
primeras  predominan  y  que  la  contaminación  o  interacción  entre  estos 
dos  modelos  radicales  está  perfectamente  documentada  (cf.  §§  80  o  e 
injra,  §  o)14. 

f  Vocal  de  enlace.  En  el  fut.  y  en  el  perf.,  para  preservar  el  estado 
normal  de  la  raíz  en  las  formas  con  una  aformante  consonántica,  se  usa 
una  vocal  de  enlace  (como  en  los  verbos  ì"J7:  §  80  b>  ì). 

En  el  futuro  se  encuentra  como  vocal  de  enlace  /,  procedente  de  los 
verbos  n"b  (§  79  è)\  nrâorì,  nrâpri. 

En  el  perfecto  encontramos  la  vocal  o  (sobre  su  origen,  cf.  §  80  /), 
p.ej.,  jniâp,  hifil  riiápn,  nifal  □Jn'pp:. 

A  veces,  el  estado  normal  de  la  raíz  desaparece  y  no  hay  ninguna 
vocal  de  enlace;  cf.  injra,  §  j. 

g  Acento  tónico.  En  las  formas  con  vocal  de  enlace,  ésta  lleva  el 
acento,  e.g.  JHiâp,  excepto,  obviamente,  cuando  hay  un  sufijo  fuerte, 
como  en  □JHÌSp.  En  el  perf.  inversivo  normalmente  se  tiene  JniSÇI,  ’íli^pl. 


13.Suele  decirse  que  n  se  debe  a  la  analogía  de  la  n  de  l7’’PÌ?n.  Pero  entonces  en 
nif  al  se  debería  encontrar  *npJ  por  analogía  de  Vpj7J. 

14.Para  una  discusión  sobre  el  tema,  cf.  Blau  1971a:  147-51.  Nótese,  sin  embar- 
go,  que  en  HM,  según  Haneman  (1980:  302.327),  ningún  ejemplo  de  pi‘el 
largo  se  encuentra  en  todo  el  Código  de  Parma  de  la  Misnah. 
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Por  otra  parte,  sílaba  penúltima  doblemente  cerrada  suele  llevar  el 
acento:  fut.  Ì3Ô’;  perf.  nVj7,  ibj?  (pero  con  frecuencia  1*7  j7.  En  el  perf. 
inversivo  el  acento  tónico  puede  avanzar,  e.g., 

En  el  imperativo,  en  lugar  de  formas  normales  como  ‘’ÍD  y  IDD, 
aparecen  a  veces  (sin  razón  aparente)  formas  millèra*  y  con  la  vocal  — 
por  la  usual  — ;  así,  siempre  es  131  (3  x),  '’ì'l  (3  x),  pero  ’íl  (2  x). 

Observación.  Las  vocales  e  y  o  de  una  sílaba  tónica  doblemente 
cerrada  se  convierten  generalmente  en  /  y  u  cuando  la  sílaba  pierde  el 
acento:  IDD ’,  nrâpp;  12D’,  nrâpJl.  Excepciones:  □ntf’  (Prov  11,2  Ktiv); 

(Hab  2,8);  (Ex  12,14);  Dl-Tp’  (Sof  2,9),  donde,  excepto  el 

primer  ejemplo,  en  todos  los  demás  la  vocal  u  sigue  a  o ,  por  lo  que  se 
sugiere  que  el  fenómeno  sea  producto  de  la  disimilación. 

h  Fomas  aramaizantes.  Además  de  las  formas  hebreas  propiamente 
dichas,  cuya  segunda  consonante  es  larga  (geminada),  existen  otras 
formas,  llamadas  aramaizantes,  en  las  que  la  primera  consonante  es 
geminada.  En  las  formas  aramaizantes,  la  reduplicación  de  la  segunda 
consonante  a  veces  se  conserva,  a  veces  se  pierde.  Esta  formas  son 
llamadas  aramai^antes  porque  son  normales  en  arameo,  p.ej.,  en  arameo 
bíblico  j7*ïïJn,  ttpulverizará?’  (Dn  2,40,  hafel  del  verbo  j7j7“7),  en  siríaco 
/nebboz/,  t£saqueará”  (verbo  b%ỳ.  En  hebreo  estas  formas  se  deben 
probablemente  a  la  influencia  del  arameo;  en  algunos  casos  la  analogía 
de  los  verbos  |"S  puede  haber  estimulado  su  uso.  Las  formas  aramai- 
zantes  se  encuentran  en  el  fut.  de  qal,  hifil  y  hofal '  p.ej.,  DD*;15  (qat);  20’ 
(hifil);  Dp’  (hofal). 

Ejemplos16.  En  el  caso  del  verbo  estativo  DJTì,  tcser  perfecto,  comple- 
tar,  acabar,  consumar”,  hay  un  fut.  en  a,  û£P,  y  un  fut.  en  o,  Díl’,  que 
parecen  sinónimos.  Puesto  que  el  verbo  es  estativo,  el  fut.  en  a  es 
normal.  La  reduplicación  aramaizante  en  este  verbo  se  encuentra  por 
toda  la  Biblia  (excepto  en  Sal  19,14,  forma  dudosa).  En  3a  pers.  pl.  la 
forma  con  reduplicación  de  la  R2,  se  encuentra  5  veces,  la  forma 
ìQfP  sólo  una  vez17. 

E1  verbo  DDD  presenta  dificultades  especiales.  E1  qal  Dpp  tiene  un 
sentido  transitivo  activo,  £trodear,  ir  alrededor  de??,  y  un  sentido  refle- 


15.Los  fut.  aramaizantes  de  qal de  los  tipos  DD’  y  20’  son  similares  al  nifal  (supra,  § 
c).  Son  también  semejantes  al  qal de  los  tfr. 

ló.Todos  los  ejemplos  están  reunidos  en  Kauzsch  1906:  vol  2,  771-80.  Kautzsch 
ha  atenuado  las  conclusiones  de  su  estudio  en  la  última  edición  (28a)  de  su 
gramática  (67 g). 

17.Sobre  la  forma  más  ligera  (IDfì’),  véase  también  IQT  (Ex  15,16;  Job  19,21); 
Dinp’l  (Nm  14,45);  inD’l  (Dt  1,44). 
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xivo,  “volverse,  darse  la  vuelta”,  de  donde  simplemente  “volver, 
dirigirse  a,  encaminarse”.  Consecuentemente,  este  verbo  no  parece 
tener  necesidad  de  nifal \  y  ciertamente  el  nifal  es  bastante  raro  y  parece 
secundario.  En  todos  los  casos  de  nifal  podría  usarse  qal9  e  incluso  se 
esperaría  cuando  el  sentido  es  “rodear,  cercar”,  como  en  Gn  19,4;  Jue 
19,22  (comp.  12Ô’  en  Jue  20,5);  Jos  7,9.  E1  fut.  20%  “volverse,  darse  la 
vuelta”,  sólo  se  usa  en  Ez  (que  también  usa  el  perf.  203)  y  es  nifal.  La 
forma  frecuente  de  futuro  20*;,  usado  sólo  en  sentido  reflexivo,  es 
originalmente  qal  (evidentemente  en  1  Sm  22,18,  después  de  20).  Pues- 
to  que  la  forma  de  fut.  20’  sólo  se  usa  en  sentido  activo  transitivo 
(excepto  en  Jr  41,14),  el  fut.  20’  pudo,  en  un  cierto  momento,  haber 
sido  sentido  como  un  nifal^  lo  que  habría  llevado  a  la  creación  del 
correspondiente  perfecto  203;  compárense  en  contexto  similar,  20’  (Nm 

36.7)  y  203  (Jr  6,12). 

E1  verbo  /□ftttf(fem.  Híjp^),  “quedar  estupefacto  o  espantado” 
(referido  a  personas),  es  fìentivo  como  en  Qte5’  (1  Re  9,8)  y  (Job 

17.8) ;  mientras  que  como  verbo  estativo  “quedar  desolado”  (referido  al 
campo,  etc.)  tiene  un  fut.  normal  *□??’  (Gn  47,9;  Ez  12,19;  19,7;  cf. 
6,6).  Quizás  desde  el  fientivo  Qte5’,  considerado  como  nifal^  fue  creado 
el  perf.  nifal  *Q0?3;  falta  a  este  perfecto  el  correspondiente  futuro,  y 
tiene  el  mismo  sentido  que  el  perf.  qal. 

Otras  formas  del  fut.  qal  en  o  :  Q'T,  “enmudecer”  (pero  QT,  “ser  re- 
ducido  al  silencio,  ser  aniquilado”,  es  nifal)\  2jT,  “maldecir”;  hp’,  “incli- 
narse”. 

Otras  formas  del  fut.  qal  en  a  :  Vr,  “ser  débil”;  probablemente 
“curvarse,  inclinarse”). 

/  Ejemplos  de  hiPil  (y  hoPal).  Futuro:  Junto  al  usual  bn’,  “comen- 
zar”,  encontramos  bîT,  “violar”  (Nm  30,3),  hîlK,  “violaré”  (Ez  39,7, 
pero  acaso  pVel  î?î?n'!);  *n?!,  “hacer  aiiicos,  triturar”  (Dt  1,44,  Nm 
14,45).  Hofal  (o  pasivo  de  qal)  rû’  (Is  24,12  etc.);  20’,  forma  frecuente 
(Ex  13,18  etc.);  hofal  (o  pasivo  de  qaì)  20’?  “volverse”. 

Algunas  formas  aramaizantes  se  encuentran  fuera  del  fut.  qal  y  hifil, 
p.ej.,  en  el  perf.  niPal :  hîl3,  “ser  deshonrado  o  profanado”  (Ez  7,24; 
22,16;  25,3);  113,  “estar  ardiendo”  (Sal  69,4;  102,4);  □’1X3,  “ser  maldi- 
tos”  (Mal  3,9);  n3î!3,  “fuiste  compadecido”  (?).  Formas  todas  que  están 
limitadas  a  las  raíces  cuya  Rl  es  gutural. 

j  Formas  sin  vocal  de  enlace  (cf  supra^  §f).A  veces  no  hay  ninguna 
vocal  de  enlace;  entonces  el  estado  normal  de  la  raíz,  preservado  por  la 
vocal  de  enlace,  cambia  a  estado  reducido.  Ejemplos:  qah'ïùft  (Nm  17,28, 
por  13ièJl);  Jr  44,18:  137?£)  en  pausa  (forma  similar  a  i37?j?);  hifilìhvp)  (Jue 
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16,10,  por  Jnfppn);  njrnsni  (2  Sm  15,34).  E1  estado  reducido  se  encuentra 
también  en  otros  casos:  qal  HpJl,  1  Sm  14,36  (por  ntìj);  Gn  11,7 
(por  nVnJ);  ìor,  Gn  11,6  (por  Itìrj.  Ntfalmoi),  Ez  41,7  (por  nsôa). 

/è  Estado  disociado  y  estado  no  disociado18 

En  el  inf.  constr.  ( supra,  §  #),  junto  a  la  forma  normal  D'D  (comp. 
fut.  DCP),  a  veces  se  encuentra,  especialmente  con  V,  el  estado  disociado 
n'DD  (como  Vdì?):  ÏD  (1  x  Dt  2,3),  rùçV  (  1  X  Nm  21,4);  TftrçV  (}r  47,4); 
rinn  (1  Sm  25,2),  îtoV  (Gn  31,9),  pero  TiV  (Gn  38,13);  siempre  V?D? 

(Is  10,6;  Ez  38,12.13),  pero  n  TïVl  (ibid.,  asonancia). 

En  el  perf.  qal  de  los  verbos  de  acción  encontramos  generalmente  el 
estado  disociado:  DDD,  nnDD,  iDDD.  Con  sufijos,  los  escribas  prefieren  a 
veces  el  estado  normal,  que  es  más  corto:  niDD  (4  x;  ninnp  8  x).  Junto  al 
regular  ni-f?  (Dt  3,7),  se  encuentra  el  estado  disociado  UTp  (Dt  2,35). 

En  el  perf  qal  de  los  verbos  estativos  se  tienen  generalmente  los 
tipos  Vj7,  nVj7,  Vj7;  pero  hay  excepciones,  p.ej.,  VV*ïï  (Is  19,6)  junto  a  iVl 
(Is  38,14;  Job  28,4);  innp?  (Job  19,13)  frente  a  np?  (Hab  3,6). 

En  el  estativo  Dtf  siempre  encontramos  iDDp?,  iDjpp?. 

E1  fut.  estativo  qal  en  estado  disociado  ]5ÍT,  “tendrá  misericordia” 
(Am  5,15),  está  por  *]IT  o  *]ÎT,  y  es  la  única  forma  estativa  de  este 
verbo,  cuyo  significado  original  es  “ser  gracioso  \  E1  sentido  frecuente 
de  “ser  gracioso  con  alguien”  ha  conducido  a  la  transitividad, 
“favorecer”  (cf.  Brockelmann  1908-13:  II,  286),  y  a  las  formas  ]ri  y  ]ÌT, 
típicas  de  un  verbo  de  acción. 

En  el  hifil  el  estado  disociado  se  encuentra  en  las  siguientes  formas: 
inf.  DDttôl  (Miq  6,13);  partic.  D’DtfÇ  (Ez  3,15);  todas  las  formas  del  verbo 

como  irhn,  fnx,  “hacer  gritar,  celebrar”. 

/  Otras  observaciones  sobre  diversas  conjugaciones 

Qal.  Perfectos  en  o  :  rif,  “han  sido  exprimidas”  (Is  1,6),  es  un  pasivo 
de  qal ;  probablemente,  también  (ÌDDH1)  ...  ìtíl,  “fueron  elevados  (...  se 
hundieron)?’  (Job  24,24;  contrasta  con  el  pasivo  1D?pn);  pero  “dispa- 
raron”  (?)  (Gn  49,23),  es  difícil  de  explicar  (el  sentido  activo  impide 
pensar  en  una  forma  estativa). 

Formas  de  futuro  en  u  (por  contaminación  de  los  verbos  TJ7),  p.ej., 
]ri]  (Prov  29,6). 

Del  mismo  modo,  existe  también  un  inf.  constr.  en  u  :  TQ  (Qoh 
9,1):  iprip  (Prov  8,27).  E1  inf.  constr.  en  a,  que  ha  sido  reemplazado 
por  el  inf.  en  o  en  los  verbos  estativos  ( supra ,  §  b)>  se  encuentra  — cosa 
extrana —  en  algunos  verbos  de  acción  (acaso  incorrectamente):  DTjV, 


18.Compárese  en  francés  j’acquerrai  y  el  antiguo j’acquérerai  (Corneille). 
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“para  probarlos”  (Qoh  3,18;  comp.  idf?  en  Qoh  9,1);  Tlb,  £tpara 
someter”  (Is  45,1);  ^3,  “como  curvándose”  (Jr  5,26). 

E1  imperativo  bà  (Sal  119.22,),  al  lado  de  bi,  es  posiblemente  una 
forma  abreviada  de  *Và  (cf.  supra,  §  b,  n.,  según  Barth). 

En  Nm  22,11.17,  en  lugar  de  *’î7Tl3j7*,  encontramos  d~'Tì2i?,  qgvâ-lli 19, 
indudablemente  para  evitar  una  secuencia  de  dos  reduplicaciones 
seguidas,  una  tras  otra.  Compárese  el  qames  en  sílaba  abierta,  corres- 
pondiente  a  la  u  original  breve  en  Igualmente,  en  Nm  22,6  y 

23,7  encontramos  '’hTnx,  ’grà-lli^  por  ’ur(r)â-lli.  En  Nm  23,13  la  forma 
133(7  (por  quvno  o  qubbçnnu)  tiene  un  3  epentético  (comp.  iJE^,  §  102  /è), 
como  es  muy  frecuente  en  ugarítico  (Gordon  1965:  §  6,16.17) 

m  Nifal.  Como  ya  ha  sido  dicho  en  §  c,  el  perfecto  nifal  303  vino  a  ser 
considerado  como  el  qal  de  un  )"S,  y  los  perfectos  estativos  en  e  fueron 
creados  por  analogía,  p.ej.,  0D3,  “fundirse”,  fut.  0§\  Aún  se  encuentra 
hj?3  (4  x,  más  como  adj.  verbal  que  como  perfecto),  junto  a  hj73. 
Tenemos  el  perf.  estativo  Vl3,  £tenrollarse”,  en  lV'33  (Is  34,4),  porque  el 
fut.  es  en  a  :  Vr  (Am  5,24).  Por  otra  parte,  existen  perfectos  en  o  cor- 
respondientes  a  futuros  en  o ,  que  son,  por  tanto,  del  tipo  Dij73,  □ij7) 
(contaminación  por  los  verbos  i"J?),  p.ej.,  T33  (Am  3,11;  fut.  îi3p  con  1 
en  Is  24,3);  *p3  (Qoh  12,6;  fut.  fhJH  en  Ez  29,7  por  tirros).  Además, 
desde  las  formas  de  futuro  j7Ì3Jl  (Is  24,3)  y  J?ÌT  (Prov  11,15;  13,20), 
podemos  reconstruir  las  formas  correspondientes  del  perfecto:  *j733  y 
*J7'7320. 

En  VllJn,  ££se  deshonrará”  (Lv  21,9),  tenemos  un  caso  único  de  fut. 
nifal  con  segunda  vocal  e.  Esta  e>  si  auténtica,  podría  haber  surgido  por 
analogía  de  la  e  de  VttjT  (como  la  e  de  los  inf.  constr.  Vnn  y  073H  surgieron 
por  analogía  de  Voj7H).  Pero  la  e  aquí  es  muy  sospechosa,  pues  fuera  de 
aquí  se  encuentra  siempre  la  vocal  a  :  VîlXl  (Ez  22,26);  Vt  (Is  48,11). 

Un  futuro  en  estado  disociado  se  encuentra  en  33V*;  (Job  11,12). 

n  HiPil.  Hay  formas  con  i  (contaminación  por  los  verbos  l"y):  TSH 
(Ez  17,19;  Sal  33,10;  cf.  Sal  89,34);  Tí??n  (Os  8,4);  (Jr  49,20,  con 
reduplicación  aramaizante). 

La  vocal  de  n.  En  posición  antepretónica,  —  no  se  mantiene; 
normalmente  deviene  — ,  como  en  Jniâpn.  Ante  gutural,  —  se  alarga  en 
— ;  los  únicos  ejemplos  son:  JriVnn  y  TiVnn,  ££comen2ar”  (Dt  2,31;  3,24;  1 
Sm  22,5;  Est  6,13;  cf.  inf.  ûVnn  en  Gn  11,6),  y  Jn'Jnnn  (Is  9,3).  Compárese 


19. Puesto  que  el  segundo  qames  tiene  también  la  cualidad  g  (§  18  /  ),  la  forma 
suena  como  qgvg-lli  en  la  pronunciación  tiberiense. 

20.  En  vista  de  todo  lo  cual,  la  existencia  de  los  futuros  nifal  de  los  verbos  3?"J7 
con  o  mediana  parece  dudosa. 
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el  mismo  fenómeno  en  los  verbos  1"J?  (§  80  m),  p.ej.,  puesto  que 

muy  probablemente  no  hay  reduplicación  virtual  ante  esta  J?, 
probablemente  tampoco  la  hay  ante  n. 

La  vocal  —  de  Rl  cambia  a  —  cuando  el  acento  retrocede,  como  en 
VlTl  y  *qofl  (pero  jnífl  y  donde  R2/ 3  es  gutural  o  1,  aunque  1?h),  y  a 
—  cuando  el  acento  avanza,  como  en  Jnij?’ini  y  nr^nfll,  pero 
encontramos  rïjhn  y  IJi'lS’  cuando  R2/3  es  gutural  o  1;  más  ejemplos,  en 
Bergstrásser  1918-29:  II,  §  27  /. 

0  Contaminación  de  los  verbos  î?"i?  por  los  verbos  1"J7. 

Igual  que  en  los  verbos  1"J?  existen  muchas  formas  contaminadas 
por  los  verbos  i?"y,  también  hay  muchas  formas  de  los  J?"y  contami- 
nadas  por  formas  de  los  i"J7.  Varias  han  sido  ya  mencionadas  en 
párrafos  anteriores  (§§  /,  m,  n);  muchas  más  se  encontrarán  en  los 
diccionarios  y  concordancias.  E1  verbo  hebreo  que  significa  “murmu- 
rar”,  vocalizado  por  los  naqdanim  como  si  fuera  de  la  raíz  pb,  es 
probablemente  en  origen  un  verbo  J?"J?,  a  saber,  pV  (cf.  el  sustantivo 
derivado  Diíbp,  “murmuraciones”),  completamente  contaminado  por 
los  verbos  1"J721:  nifal  *)ibj,  tfpp;  hifil  QTlï’Vn,  U’Sf),  f?h.  Junto  a  ttto, 
“palpar”,  que  parece  ser  la  raíz  original,  hay  probablemente  en  hebreo 
(y  arameo)  una  raíz  secundaria  tSAft  documentada  en  unas  pocas  formas: 
Gn  27,21;  Jue  16,26;  Sal  115,7. 

p  Comparación  con  las  formas  nominales  (cf.  supra^  §  a) 

Aparte  de  los  participios  25'D,  D1DD  y  el  inf.  abs.  DÌDD,  el  estado 
disociado  es  bastante  raro  en  las  formas  nominales:  QDD?,  £Cdevastado”; 
ûHin,  forma  poética  junto  a  D’in,  £Cmontanas”;  en  lugar  de  D’Dy, 
“pueblos”,  se  encuentra  muy  raramente  □‘’TpDJ?  (cf.  AB  K*DQy). 

Los  estados  normal  y  reducido  se  encuentran  bajo  las  misma 
condiciones  que  en  los  verbos: 

-  Tipo  qatl :  DJ7  (y  DJ?),  ££pueblo”, 

-  Tipo  qitl :  )n,  favor,  gracia”,  pn. 

-  Tipo  qutl :  j7'n,  ££prescripción,  estatuto”,  ’j?n. 

-  Tipo  qatl  con  1:  ItÇ?,  ££príncipe”,  û’IÈ?,  ’IÈ?  (por  sarre;  —  se  mantiene 
en  esta  posición).  Compara  con  ûj7,  □,’??j7,  *’Dj7  (§  80  d),  y  contrasta 
con  nJD?,  ££ano”,  pl.  CPJ», 

-  Tipo  taqtila:  nVnri,  “comienzo”  (corresponde  a  AŷV/  bnn,  ££comen- 
zar”). 

-  Tipo  maqtal :  ^OD,  ££cobertor,  protección”,  ££acción  de  pene- 
trar”  (?)  (con  reduplicación  aramaizante). 


21.Cf.  Joíion:  1920:  361. 
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§  83.  Comparación  con  diversas  clases  de  verbos 

(Paradigma  16) 

a  E1  estudiante  encontrará  aquí  una  sinopsis  de  las  conjugaciones  de 
diversos  tipos  de  verbos,  que  le  ayudará  a  identificar  las  raíces.  Podrá  ir 
anadiendo  otras  en  la  medida  que  vaya  aumentando  su  conocimiento. 

b  Preformante  en  sílaba  abierta 


TlPO  DE  VERBO 

Ejemplos 

Qal 

Nifal 

Hifil 

Hofal 

1)  r$? 

□ij?],  ttfirr 

□ipj 

□^j?n,  crp’ 

□j?in 

2)  $r$? 

O' 

n 

non,  □0’ 

..  ..7  -  T 

□Din 

3)  ’"a 

c  Consonante  reduplicada  después  de  la  preformante 

1.  En  nifal  (fut.,  etc.)  de  todos  los  verbos  (excepto  los  de  Rl  gutu- 

ral):  Dij ?],  n0\ 

2.  Regularmente  en  los  verbos  ]"S:  fut.  tfr,  ttf'T. 

3.  En  los  verbos  2P"3: 

4.  En  las  formas  aramaizantes  de  los  verbos  fut.  *?T,  DD\ 

5.  En  las  formas  aramaizantes  de  los  verbos  1"J7:  ITJH,  Tr  (§  80 p ) 

d  Vocal  fìnal  —  en  el  futuro 

1.  Generalmente  en pi‘el y  hitpa'el :  bt?jT, 

2.  En  nifal :  bçj?]. 

3.  En  qal  de  los  verbos  de  acción  V'S:  2Up. 

de  otros  verbos: 

de  verbos  X"S  en  pausa1:  bptf’,  T1K\  IpX'ri. 

4.  En  yusivo  hifil  en  general:  bt?j?],  ûj?\ 

5.  En  indicativo  hifil  de  los  verbos  JTJ7:  DD],  DD\ 

e  Primera  vocal  —  en  el  futuro 

1.  En  qal  de  los  verbos  de  acción  1"S:  2Up. 
de  los  verbos  estativos  bj?\ 

2.  En  hifil  de  los  verbos  ’"S: 


1.  Pero  aquí  e  es  de  origen  secundario  (§  73  é). 
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§  84.  Relación  entre  los  verbos  débiles 

a  La  senal  característica  de  un  verbo  débil  es  la  presencia  en  él  de  un 
elemento  débil  junto  a  otros  elementos  fuertes:  el  elemento  débil 
puede  variar,  pero  la  idea  expresada  por  el  verbo  en  su  conjunto  per- 
manece  la  misma.  Así,  para  expresar  la  noción  verbal  de  “tender  una 
trampa”,  la  lengua  hebrea  ha  aumentado  la  base  estable  #j7  con  un 
elemento  inicial  débil,  ’  o  1,  para  obtener  $j7’  y  ttfj73.  Del  mismo  modo, 
para  obtener  la  noción  verbal  de  “desunirse”,  la  lengua  hebrea  ha 
producido  J7j7J  y  En  el  caso  de  verbos  poco  documentados  en  la 
Biblia,  resulta  a  veces  difícil  decidir  si  se  trata  de  dos  raíces  emparen- 
tadas  o  de  simple  contaminación;  esto  vale,  en  particular,  para  ciertos 
verbos  ì"J?  y  y"y.  Un  accidente  fonético  en  una  determinada  forma 
puede  causar  un  metaplasmo1.  Una  forma  aislada  no  puede  ser  usada 
para  postular  una  nueva  raíz;  así,  no  podemos  deducir  de  la  forma 
hitpa'el'lVTiï)  (§  77  b)  que  exista  en  hebreo  una  raíz  junto  a  2X1,  ni  de 
la  forma  de  fut.  podemos  deducir  la  raÍ2  f?'  junto  a  "jbn  (§  75 g). 

b  Ejemplos  de  una  base  empleada  con  diversos  elementos  débiles: 

-  “Aplastar”:  7p*T,  qn,  XD“7. 

-  “Ser  numerosos”:  221,  nnn. 

-  “Estar  en  silencio”:  Q7“7,  Dûn,  ntt“7. 

-  “Despreciar”:  Tll  y  nn. 

-  “Salir  al  encuentro,  encontrarse  con”:  X"ij7  y  mj7. 

Para  otros  ejemplos  en  el  caso  de  los  verbos  defectivos,  cf.  §  85. 

§  85.  Verbos  defectivos 

a  A  veces,  para  expresar  la  misma  noción  verbal,  algunas  de  las 
formas  (conjugaciones  y  tiempos)  se  toman  de  una  raÍ2  y  el  resto  de 
otra,  un  fenómeno  conocido  como  “supleción”1  (p.ej.,  en  espanol,  voy, 
fuíy  iré ).  Cada  uno  de  los  dos  verbos  es  llamado  defectivo.  Ordenamos 
aquí  algunos  más  comunes: 

-  “Avergon^arse,  sentir  verguen^a”:  *#Ì2  (§  80  q)  yVfy  (§  76  d). 

-  “Ser  bueno”:  niD  (§  80  q)  y  3D’  (§  76  d). 

-  “Despertar”  (intransitivo);  fp’’  (§  76  d)  y  Uj7. 

-  “Asustarse,  tener  miedo”:  11?  (  75  /)  y  “7131  (cf.  §  41  f  n.) 


1.  Así,  en  árabe  sirio  ivaqada,  “iluminar”  deviene  qâd,  îut.yaqîd,  via  el  imptv.  qid 
pronunciado  qld  (cf.  Landberg  1883:  290).  Sobre  el  término  filológico  “meta- 
plasmo”,  cf.  La^aro  Carreter  91 968:  276. 

1.  Lá^aro  Carreter,  id.,  385. 
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-  “Beber”:  nn$;  “abrevar,  dar  de  beber”:  nj7t^n  (una  remota  relación 
etimológica  entre  las  dos  raíces  es  dudosa). 

b  Otros  verbos  son  defectivos  (o  supletivos,  en  otra  terminología)  en 
referencia  a  las  conjugaciones,  por  cuanto  unos  tiempos  se  toman  de 
una  conjugación  y  el  resto  de  otra: 

-  “anadir”,  es  quasi-defectivo  (§  75  d)\  perf.  (gal)  *|0’;  fut.  ( 'hifil ) 

*poin. 

-  n2P,  “prender  fuego,  arder”  (intransitivo):  perf.  ( nifal )  fut. 

(qal)  nr  (§  77  b). 

-  b#D,  “tropezar”:  perf.  (qal)  (raramente  b#p3);  fut.  (nifal) 
partic.  (nifal)  h'&’Dl. 

-  nxb,  “estar  cansado,  desalentado”:  perf.  (nifal )  fut.  (qal ) 

n*ò\ 

-  IID,  “fundirse”:  perf.,  partic.  (nifal )  Xìftl;  fut.,  inf.  constr.  (qal ) 

Mûfl,  m 

T  ' 

-  \ “acercarse”:  perf.  (nifal)  fut.  (qal)  imptv.  (qal)  Efò  (§ 
72^- 

-  nn  1,  “guiar,  conducir”:  perf.  (qal)  nn  1;  fut.  (hifil)  nnr. 

-  pnj,  “derramarse”  (intransitivo):  perf.  (nifal)  fut.  (qal)  ^n\ 

-  fiS,  “dispersarse”:  perf.  (nifal)  fîSJ;  fut.  (qal)  ps\ 

Nótese  que  en  muchos  casos  (n2T,  \ ZfaJ,  pni)  nos  encontramos  con 
un  perfecto  nifal  y  un  futuro  qal9  y  que  ambas  formas  se  asemejan2. 

c  Para  el  participium  tantum,  en  qal,  cf.  §  50  d. 


2.  Cf.  Lambert  1900:  212.  Hay  también  una  cierta  semejanza  en  el  caso  de  fîDJ, 
flS’;  n'r,  np  (cf.  supra,  §  a). 


Capítulo  III 
El  Nombre 


§  86.  Generalidades 

E1  nombre,  en  la  gramática  hebrea  y  semítica,  incluye  no  sólo  al 
sustantivo,  sino  también  al  adjetivo1,  pues  en  su  formación  y  flexión  el 
adjetivo  no  difiere  del  sustantivo2.  Puesto  que  el  nombre  hebreo  ha 
perdido  las  vocales  finales  que  indicaban  los  casos  (nominativo, 
acusativo,  genitivo;  cf.  §  93  b),  no  hay  declinación  propiamente  dicha. 
Las  relaciones  lógicas  expresadas  por  nominativo,  acusativo  y  genitivo 
se  muestran  ahora  por  la  posición  del  nombre  en  la  frase.  Para  el  geni- 
tivo,  sin  embargo,  el  primer  nombre  ( nomen  regens ),  que  gobierna  al 
segundo  nombre  ( nomen  rectum ),  tiene  una  forma  especial  llamada  estado 
constructo,  en  cuanto  opuesta  a  su  forma  ordinaria,  llamada  estado  absoluto 
(§  92  d)3.  Las  modificaciones  en  la  vocalización  del  nombre  en  estado 
constructo  y  las  que  provienen  del  alargamiento  de  la  palabra  por  la 
adición  de  las  terminaciones  del  pl.,  dual  y  fem.,  así  como  por  la  adi- 
ción  de  sufijos,  se  deben  al  desplazamiento  del  acento  tónico.  Todos 
estos  cambios  en  la  vocalización  constituyen  la  flexión  o  declinación  del 
nombre  (cf.  §  95  d).  Esta  fiexión,  sutilísima  y  menos  regular  que  la  del 
verbo,  requiere,  para  ser  bien  entendida,  un  conocimiento  no  sólo  de 
las  leyes  fonéticas,  sino  también  de  las  formas  primitivas  de  los 
nombres  hebreos. 


§  87.  Formación  del  nombre 

a  Los  nombres  son  o  primitivos  como  £Cpadre?’,  DX,  £Cmadre”,  $Xul, 
££cabeza”,  bn,  “pie”,  o  derivados1.  Los  nombres  pueden  derivarse  de 

1.  En  un  sentido  amplio,  el  nombre  incluye  también  los  nombres  verbales,  a 
saber,  infinitivos  y  participios. 

2.  Pero  los  adjetivos  no  tienen  todas  las  formas  de  los  sustantivos  (cf.  §  87  c). 

3.  Esta  típica  construcción  recibe  en  la  gramática  hebrea  el  nombre  de  miPTpp, 
sêmihut^  ££apoyatura”,  por  cuanto  el  primer  nombre  pierde  su  acento  y  se  apoya 
fonéticamente  en  el  segundo  (cf.  §  92  a,  b).  Sintagmáticamente  es  un  fenó- 
meno  de  determinación:  el  primer  nombre  ( nomen  regens)  es  determinado  por  el 
segundo  ( nomen  rectum ),  que  es  el  determinante  (cf.  §  129  a,n.  2). 

1.  Cf.  Fox  1998,  que  reconstruye  sustantivos  proto-semíticos  que  no  comparten 
una  raíz  consonántica  con  otra  palabra  de  significado  similar,  sea  nombre  o 
verbo.  Nombres  aislados  así  reconstruidos  dan  razón  de  la  mayoría  de  nom- 
bres,  excuyendo  aquellos  con  preformantes  o  aformantes.  Carecen  de  una 
“raíz”  real,  como  se  definió  en  §  34. 
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otro  nombre^  p.ej.,  niVrift,  “lugar  de  los  pies”  (de  Vll),  “portero”  (de 
HJ®,  “puerta??),  o  de  un  verbo.  Estos  últimos  son  muy  numerosos,  pero 
es  infundado  suponer  que  todo  nombre  es  derivación  de  un  verbo.  Por 
el  contrario,  hay  muchos  verbos  que  derivan  de  un  nombre  ( verbos 
denominativos).  En  el  caso  de  muchas  raíces  es  imposible  determinar  qué 
es  lo  primero,  si  el  nombre  o  el  verbo. 

Ciertas  formas  nominales  se  asocian  con  ciertas  conjugaciones  del 
verbo,  p.ej.;  “insulto”,  se  asocia  con  el  pVel  “insultar”;  nhnJl, 
“alabanza”,  se  asocia  con  el  pVel  bhn.  Por  otra  parte,  los  intentos  rea- 
lizados  para  volver  a  conectar  la  mayoría  de  las  formas  nominales  a  los 
tiempos  verbales  (perfecto  e  imperativo,  según  De  Lagarde2;  perfecto  y 
futuro,  según  Barth3)  no  han  resultado  concluyentes. 

b  Mientras  que  las  formas  verbales,  o  conjugaciones  del  verbo  (§  40  a), 
son  pocas,  las  formas  nominales  son  muchas  y  variadas.  Cada  forma 
verbal  expresa  apenas  más  de  una  idea  (véanse  en  §  52  d  las  diversas 
nociones  asociadas  a pVel ).  Por  otra  parte,  muchas  formas  nominales 
no  están  limitadas  a  una  única  idea.  Sin  embargo,  se  puede  decir,  en 
general,  que  la  lengua  hebrea  (como  otras  lenguas  semíticas)  tiende  a 
vaciar  en  el  mismo  molde  morfológico  los  nombres  que  designan 
cosas  similares.  Así,  la  forma  hçj?  se  asocia  comunmente  con  adjetivos 
que  denotan  un  defecto  físico  o  mental:  p.ej.,  1$,  “ciego”  (§  88  H  b);  la 
forma  hDj?  se  asocia  con  nombres  de  oficio,  nomina  opificum  :  p.ej., 
“juez”  (§  88  H  d);  la  forma  hpj7,  con  nombres  de  miembros  del  cuerpo: 
p.ej.,  fjJnD,  “hombro,  espalda”  (§  88  D  b );  la  forma  V’tpj?,  con  nombres 
de  trabajos  agrícolas:  p.ej.,  T2j7,  “siega,  cosecha,  recolección”  (§  88  E 
b).  Con  todo,  tal  correlación  de  exacta  correspondencia,  de  uno  a  uno, 
entre  forma  y  significado  sólo  puede  ser  demostrada  para  un  pequeíìo 
número  de  modelos4. 

c  Nombres  concretos,  como  abstractos,  sólo  se  emplean  en  ciertas 
formas. 

Los  adjetivos  se  usan  sólo  en  ciertas  formas5.  De  modo  general 
puede  decirse  que  las  formas  (primitivas)  con  una  sola  vocal  y  las  que 
llevan  preformantes  no  se  usan  como  adjetivos  en  la  lengua  hebrea. 
Las  que  encontramos  usadas  como  adjetivos,  son  las  formas  simples 


2.  Lagarde  1889. 

3.  Barth  21894a. 

4.  Pace  Kienast  (2001:  §§  55  y  77.1),  ninguno  de  los  nombres  siguientes,  selec- 
cionados  al  azar,  pueden  decirse  nomen  actionis'.  modelo  pars  — ttfDÍ; 
modelo  pirs-^ri,  Dtfi,  Dîj,  D7j7,  “inj7. 

5.  Cf.  Werner  1983. 
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con  dos  vocales  primitivas  breves  (Vtpj7,  hç>j7,  Vbj7);  con  una  primera 
vocal  etimológicamente  breve  y  una  segunda  vocal  etimológicamente 
larga  (Vtoj7,  V’pj?,  *7toj7);  formas  con  reduplicación  de  la  segunda  conso- 
nante  (Vtpj7,  Vt?j7,  VìDj?);  la  forma  con  aformante  — ,  y  algunas  más  raras, 
como 

Los  nombres  compuestos  se  usan  frecuentemente  como  nombres 
propios:  p.ej.,  “varón  de  Dios”  (§  93  m)\  por  otra  parte,  rara  vez 

son  usados  como  nombres  comunes:  hjph?,  “malvado,  inútil”  (com- 
puesto  de  la  negación  ,’l73  y  un  elemento  de  significado  controvertido; 
el  nombre  es  indeclinable);  acaso  HlèV?,  interpretado  como  illâ  *7?, 
“sombra  de  muerte”,  ya  por  LXX  (oKià  Gaváxou),  pero  la  vocalización 
es  sospechosa  y  podría  ser  DIDh?  o  Dtoh?,  “oscuridad”. 

d  Los  préstamos  extranjeros  se  adaptan  a  la  morfología  hebrea  en 
diverso  grado.  Así,  ni|X,  “carta”,  del  acadio  egertu  se  comporta  como 
un  pseudo-segolado  con  reduplicación  secundaria  de  g,  y  el  pl.  constr. 
es  nlnâN,  como  JTtahtt  de  rDhtt,  “reina”. 

Por  otra  parte,  ns^,  “sábado”,  parece  un  nombre  hebreo  genuino 
del  tipo  qattal  (§  88  H),  pero  como  préstamo  del  acadio  sab/pattu  no  es 
miembro  de  tal  tipo6. 


§  88.  Formas  nominales 

Por  su  longitud,  este  párrafo  lo  subdividimos  en  otros  más  cortos 
(indicados  por  las  mayúsculas  A,  B,  C,  etc.),  tal  como  sigue: 

§  88  A.  Formas  con  una  sola  consonante;  §  88  B.  Formas  con  dos 
consonantes;  §§  88  C-G.  Formas  con  tres  consonantes;  §§  88  H-I. 
Formas  con  tres  consonantes,  la  segunda  de  las  cuales  está  reduplicada; 
§  88  J.  Formas  con  consonante  repetida;  §  88  K.  Formas  con  cuatro 
consonantes;  §  88  L.  Formas  con  preformante;  §  88  M.  Formas  con 
aformante. 

E1  objetivo  de  las  listas  que  siguen  es  ofrecer  una  selección  de 
formas  sobre  cuya  clasificación  existe  acuerdo  general.  E1  lector  encon- 
trará  listas  relativamente  completas  en  Bauer  —  Leander1,  frecuente- 
mente  con  las  razones  que  justifican  la  asignación  de  nombres  a 
formas.  Brockelmann  ofrece  también  las  formas  hebreas  en  el  marco 
de  la  formación  nominal  en  todas  las  lenguas  semíticas,  lo  que  ayuda 
no  poco  para  su  comprensión.  A  pesar  de  toda  la  investigación  reali- 


6.  Cf.  Rechenmacher  1996. 

1.  Bauer  —  Leander  1922:  §  61,  448-506.  Esta  sección  de  la  gramática  de  Bauer  — 
Leander  es  excelente;  mucho  nos  hemos  beneficiado  de  su  uso. 
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zada  hasta  ahora,  queda  aún  en  la  duda  la  forma  primitiva  de  muchos 
nombres. 


§  88  A.  Formas  con  una  sola  consonante 

Las  formas  con  una  sola  consonante  (al  menos  aparentemente)  son 
muy  raras:  ’îjC,  pl.  I  “isla”,  II  “chacal”;  ’X,  I  pl.  □*’*?  y  □’?,  “barco”,  II 
pl.  □”?  (un  animal  del  desierto  no  identificado). 


§  88  B.  Formas  con  dos  consonantes 

a  Qal.  Con  la  vocal  primitiva  breve  convertida  por  lo  general  en  à  h 
T,  “mano”  (cf.  §  96  E  a);  □‘Tî,  “sangre”  (§  96  E  a ),;  T2?,  “pecho,  seno, 
mama”;  11,  “clavo,  gancho”  (cf.  §  26/);  n,  “pez”;  1JH,  “senal,  marca”. 
Nombres  de  parentesco  (cf.  §  98  b):  “padre”;  nx,  “hermano”;  Qîl, 

“suegro”. 

Con  terminación  femenina:  “ano”;  HD ítf,  “labio”;  HQX,  “sirvien- 

T  T  7  7  T  T  7  7  T  T  7 

ta”  (cf.  §  98  d);  rfr%  “puerta”;  n$j7,  “arco”.  Compárense  los  infinitivos 
aferéticos  como  ntó  (§  72  c,  d),  de  Efal,  y  njn  (§  75 g),  de  J7T. 

b  Qil  (flexión,  §  96  E  b).  Con  la  vocal  primitiva  breve  /,  convertida 
normalmente  en  e  :  “madera,  árbol”;  bx,  “dios”;  ]?,  “hij  O”  (§  98  ,); 

ntf,  “nombre”;  fitf,  “base”. 

Con  terminación  femenina:  “cien,  centena”;  HNS,  “lado,  án- 

gulo”.  Comp.  los  sustantivos  aferéticos  de  los  verbos  V'S,  como  n*]b, 
“nacimiento”  (también  inf.),  enumerados  en  §  75  m^  y  los  inf.  como 
ni?,  nnf  (§  75  d). 

c  Qul.  Con  la  vocal  primitiva  breve  u ,  normalmente  convertida  en  o  : 
acaso  nin,  “tórtola”  (la  escritura  plena  con  1  parece  abusiva). 

d  Qâl.  Con  la  vocal  primitiva  larga  â,  normalmente  convertida  en  o1 2: 
T1,  “querido,  amigo,  amante”;  ^iil,  “litoral,  ribera”;  QiQ,  “bueno” 
(probabl.). 

*  Qd  Con  la  vocal  primitiva  larga  i,  que  se  ha  conservado  en  hebreo3: 
T3i,  “tendón,  nervio”;  “arcilla,  barro”;  pQ,  “género”;  Pp,  “escoria, 
ganga”;  Tp,  “olla”;  TJ,  “ciudad”;  Tj7,  “muro”;  T1,  “saliva”;  Típ, 
“arbusto”. 


1.  Para  muchos  de  estos  nombres,  el  estado  primitivo  de  la  raíz  es  discutido; 
también  para  qil. 

2.  Los  nombres  de  tipo  Vip  son  a  veces  de  origen  dudoso:  o  puede  provenir  de 
la  contracción  aiv. 

3.  Véase  lo  ya  dicho  sobre  la  raíz  de  los  verbos  1"J7  (§  80  a)  y  yy  (§  81  a). 
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f 


g 


b 


Los  inf.  de  los  verbos  yy  tienen  la  forma  qil  y  pueden  ser  sustan- 
tivos:  P7,  “jugar,?  y  “juicio”;  3*1,  “pleitear”  y  £ípleito?’;  Tttf,  “cantar”  y 

CC  *  ' 

cancion  . 

Con  terminación  femenina:  nr?,  “inteligencia,  comprensión”;  nrj7, 
“elegía”;  HTt?,  “recinto”. 

Qnl.  Con  la  vocal  primitiva  larga  u,  que  se  ha  conservado  en 
hebreo4:  111,  “cesta”;  Oin,  “hilo”;  fin,  “afuera,  la  calle”;  DìO,  ÍCbondad”; 
nih,  “tabla,  tablilla”;  TS,  £Croca”;  111,  “viento,  soplo,  espíritu”;  j71tf, 
££zoco,  calle”;  IVÛ,  ££muro”. 

Con  terminación  femenina:  1116?,  ££fila”;  HTS,  ££lagar”. 

Formas  con  2a  consonante  larga  (reduplicada)5 


Qall  (flexión,  §  96  A  n).  Con  vocal  breve  primitiva  a,  normalmente 
devenida  — ,  por  la  tendencia  a  la  reduplicación.  Ante  labial  la  vocal 
se  labializa  en  o  (a  )6:  QJ  (usualmente  con  acento  disyuntivo;  en  otro 
caso,  DJ);  adj.  Qn,  DJTl. 

Sustantivos7:  DS,  ûy,  pl.  û’aj,  ££pueblo”;  11,  nnn,  ££montana”;  13,  13H, 
££novillo,  ternero”;  16?,  ££príncipe”;  *|3,  ££palma  de  la  mano”;  û’,  ££mar”. 

Con  terminación  femenina:  HfòX,  ££codo”;  116?,  ££princesa”  (por  sarra). 

Adjetivos8:  hl,  ££débil”;  pl,  “delgado”;  ’n,  ££vivo”;  1?,  ££amargo”;  TJ?, 
££fuerte”;  1?,  ££enemigo”;  hj7,  ££ligero”;  31,  ££grande”;  ij*l,  ££tierno”;  J71, 
££malo”;  pl,  ££flaco”;  on,  “caliente”;  □  1,  ££perfecto”. 

Con  terminación  femenina:  Iftl  (poético),  ££sol”;  112,  “rival”  (fem.), 
por  sarrd);  ITi,  ££animal  salvaje”. 

Ç/77  (flexión,  §  96  A  6»).  Con  la  vocal  primitiva  /,  que  normalmente 
se  mantiene,  excepto  en  posición  final,  donde  se  convierte  en  e  : 

□X,  con  suf.,  ’DX,  ££madre”;  t2?K,  ££fuego”9;  ih,  con  suf.,  ,’3l7;  ]j7,  pl.  □*’3j7, 
££nido”;  ]1,  con  suf.  131,  ££gracia”. 

Con  terminación  femenina:  133,  ££ángulo”;  132,  ££escudo”;  113,  ££bolo 
de  alimento  (de  rumiantes)”. 


4.  Véase  lo  ya  dicho  sobre  la  raíz  de  los  verbos  Yy  (§  80  a)  y  yy  (§  81  a). 

5.  Véase  nota  anterior. 

6.  Este  fenómeno  supone  que  —  suena  ç.  Comp.  el  tipo  11Ò  en  §  88  C^  Sobre 
esta  cuestión,  cf.  el  estudio  de  Revell  1981  a:  84-99. 

7.  Los  sustantivos  del  tipo  DJ  corresponden  a  la  forma  qatl  de  las  raíces  trilíteras. 

8.  Los  adjetivos  del  tipo  *7j7  corresponden  probabl.  a  la  forma  qatil  de  las  raíces 
triïíteras;  es  probable  que  aquí  qall  sea  una  reducción  de  qalil  (cf.  ]ouon  1911: 
402).  Cf.  §  88  D  b. 

9.  Diacrónicamente  (con  suf.  Ì$X)  puede  retrotraerse  a  una  forma  bilítera 
/*?is/:  Blau  1972a:  62-65. 
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i  Qull  (flexión,  §  96  A  p).  Con  la  vocal  primitiva  u ,  que  se  ha  mante- 
nido,  excepto  en  posición  final  donde  se  convierte  en  o  : 

(7Ì1,  con  sufi,  ■’jpn,  “ordenanza,  estatuto”;  h'3,  con  suf.  □V?,  “totalidad, 
todo”;  1'n,  “hombre  libre,  noble”.  La  forma  qull  se  usa  con  frecuencia 
para  crear  nombres  abstractos  correspondientes  a  los  adjetivos  de  tipo 
qall  ( supra ,  §  g):  Q'n,  “calor”;  î'J7,  í4fuer2a??;  hp,  “frío”;  D'l,  “multitud”;  ^p, 
“ternura”;  Jp,  “maldad”;  D'n,  “perfección”10. 

Con  terminación  femenina:  Hj?n,  “decreto”;  H3D,  “cabana,  (propia- 
mente,  “cobertura”)11. 

[§§  88  C-G.  Formas  con  tres  consonantes] 

§  88  C.  Formas  con  tres  consonantes 
y  una  sola  vocal 

a *  Un  número  sustancial  de  nombres  hebreos  se  derivan  de  un  primi- 

tivo  modelo  CVCC  (=  consonante  —  vocal  —  consonante  —  conso- 
nante)1  y  de  su  derivado  CCVC  (relativamente  pocos);  en  ambos 
modelos  la  vocal  era  breve.  Sin  embargo,  puesto  que  la  fonología 
hebrea  en  su  tradición  tiberiense  no  permite  normalmente  grupos  con- 
sonánticos  al  final  de  palabra  (§§  18  /  y  27  db ),  el  modelo  CVCC  se 
actualizó  en  CVCVC  en  la  forma  básica,  a  saber,  en  la  forma  singular 
sin  sufijo  pronominal.  La  vocal  extra ,  llamada  epentética  o  anaptíptica, 
por  ser  anadida,  es  segol \  de  donde  la  designación  de  estos  nombres 
como  segolados.  Este  segol  se  convierte  en  patah  cuando  R2  o  R3  es  una 
gutural,  incluida  la  n  pronunciada  (son  excepciones:  ûn^  y  Dni,  cf.  §§  88 
C  cy  96  A  /).  Es  importante  senalar  que  todos  los  nombres  segolados 
llevan  el  acento  tónico  en  la  penúltima  sílaba2,  siendo  éste  el  único 
grupo  de  nombres  polisílabos  así  acentuados.  La  razón  por  la  que  los 
nombres  segolados  se  clasifican  entre  los  que  tienen  una  sola  vocal  es 
doble: 

1.  En  su  flexión  aún  se  percibe  el  modelo  de  una  sola  vocal:  p.ej., 
de  blŷ,  “ternero”,  encontramos  “tu  ternero”,  pl.  constr.  pJ#, 
y  fem.  “ternera”. 


10.  Análogamente,  muchos  nombres  qutl son  nombres  abstractos  (§  88  C  j). 

11. A  pesar  del  pl.  HiDS;  (sólo  una  vez  en  Ez  45,7),  JVỳy  (generalmente  con  -h) 
puede  no  pertenecer  a  esta  clase,  sino  que  la  taw  final  pudiera  ser  radical.  Cf. 
Ben-Hayyim  2000:  §  6. 3. 1.7. 

1.  Véase  la  lista  de  abreviaturas. 

2.  Excepto  los  derivados  de  algunas  raíces  débiles,  ’D?  junto  a  nD§,  “llanto”.  A 
este  respecto,  es  digno  de  notar  el  nombre  de  lugar  Vn?  con  acento  millèra  ‘. 
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2.  Sus  análogos  en  las  lenguas  emparentadas  documentan  el  mismo 
modelo  básico:  siríaco  ‘eglà^  árabe  iy/,  ambos  con  el  significado  de 
“ternero”. 

Por  todo  ello  clasificamos  los  nombres  segolados  dentro  de  los 
tipos  o  modelos  qatj  qitl '  qutl.  Con  todo,  cierto  número  de  factores 
complican  la  tarea  de  establecer  una  correlación  entre  los  tipos  sego- 
lados  primitivos  y  las  formas  de  hecho  documentadas  en  hebreo: 

1.  Los  nombres  segolados  hebreos  pueden  tener  en  su  primera 
sílaba  una  de  estas  cuatro  vocales:  patah ,  sego%  serê ,  holem. 

2.  Muchos  segolados  con  patah  y  holem  en  la  primera  sílaba  pueden 
considerarse  con  seguridad  como  reflejando  sus  respectivos 
modelos  primitivos  qatl  y  qutl.  Así,  “calzado,  sandalia”,  es  en 
árabe  na%  en  siríaco  naià\  “santidad”,  en  árabe  quds  y  en 
siríaco  qudsâ. 

3.  Los  datos  hebreos  son  a  veces  equívocos.  P.ej.,  el  fem.  de  tStt?, 

“cordero”,  es  o  "ìtìX,  “dicho,  mensaje”,  es  declinado 

TlftX,  4ísu  dicho”,  (pl.  constr.);  alternativamente  podemos 
suponer  la  variante  lûÁ  o  cf.  ‘’JlH/pX  del  sinónimo  Del 

mismo  modo,  rteí?  vs.  nftbítf  (con  metátesis),  “vestido”.  Adviér- 
tanse  también  las  ligerísimas  fluctuaciones:  /  bnî,  (instru- 

mento  músical:  “^arpa  ?,  <;laúd?”);  Tìì  /  T]3,  “voto”;  ^Sîj  /  *?]Sn  (el 
último  con  silluq  y  ambos  en  el  mismo  verso  de  Ez  16,34)  “lo 
contrario”.  Cf.  §  96  A  f. 

4.  Tradiciones  no  tiberienses  también  documentan  la  fluctuación: 

vs.  melchechem^  “vuestro  rey”,  en  Jerónimo  a  Amós  5,26  (TM 
en  tradición  babilónica,  /milldyâ/  (TM  iT?*??)3  junto  a 
Àa|iaÀa%r)  en  la  Secunda  Sal  89,28  (TM  ‘ohfth). 

5.  La  evidencia  desde  las  lenguas  emparentadas  es,  en  algunos 
casos,  equívoca:  *]lâ,  Q’Dqs,  “rodilla”,  pero  en  siríaco  burkà\  "|bâ, 
''ïfr'û,  pero  en  árabe  malik\  |TK,  pero  en  siríaco  ’ednà\  ^p?,  ÌSD3,  pero 
en  AB  XSpp,  en  siríaco  kespà. 

6.  La  vocal  que  sigue  a  la  primera  radical  en  las  formas  pausales  no 
siempre  decide  la  cuestión:  mientras  la  forma  pausal  ]?3,  de  ]Çá, 
“vientre”,  parece  asignar  la  palabra  al  modelo  primitivo  qat%  a 
pesar  de  su  flexión  en  ’UM,  etc.,  otras  formas  como  QQJ?,  tcbastón” 
(junto  a  ÌD?ttf,  de  □?$),  ££escondite”  (junto  a  ‘Hpp,  de  1J]p), 
todas  con  qames  en  contraste  con  IpD  (sin  duda  alguna,  segolado 
qitl )  y  fTJ  (segolado  qatl ),  ilustran  la  complejidad  del  problema. 


3.  Cf.Yeivin  1985:  1092. 
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La  difìcultad  se  siente  más  agudamente  en  el  modelo  bç>j7  (§  96  A f). 
Obviamente,  no  todo  segolado  tipo  se  deriva  de  un  primitivo  qatl 
Para  una  clasificación  sincrónica  de  los  segolados  hebreos  nos  parece 
más  relevante  atender  al  modelo  de  flexión  como  criterio  principal, 
aunque  no  siempre  podamos  disponer  de  todos  los  datos,  por  su 
insufìciente  documentación4 5 6.  Consiguientemente,  habría  de  ser 
clasifìcado  como  un  segolado  qitl,  a  pesar  del  árabe  batns.  Igualmente 
Vtiyb  en  razón  de  nctotç?,  a  pesar  de  de  en  los  hexapla  a  Sal 

89,37  (TM  ttfDf  D),  del  acadio  samsu  y  del  árabe  samfi. 

a  Qatl 7 .  Con  vocal  primitiva  a.  La  forma  se  encuentra  generalmente 

segolizada  bt?j7.  A  veces  la  forma  se  segoliza  bt?j7  con  vocal  a  al  fìnal  (cf. 
infra,  §^).  Algunos  nombres  qatl pueden  ser  de  origen  secundario:  *bint 
>  *bant  >  i"Q,  “hija”  (ley  de  Philippi,  §  29  aa)y  o  una  reducción  de  las 
formas  qatil  o  qatal  (comp.  pbà  con  el  árabe  malik ,  y  ihl,  “nino”,  con  el 
árabe  walad ).  Los  nombres  de  tipo  qatl  son  con  mucho  los  más  nume- 
rosos. 


Raíces  fuertes:  pbà,  con  suf.,  ',317??  (§  96  A  c);  “piedra”;  flÇH, 
“tierra”;  nbf ,  “perro”;  Dlf ,  t4vina??;  )çf ,  £taceite??. 

Con  terminación  femenina  (flexión,  §  97  A  b):  “reina”; 

£Cdoncella??. 


c  Raíces  con  la  gutural  X  como  R2:  ras  >  râ()s  >  rò’s  >  ro()s  — 

(con  X  etimológico  puramente  gráfico);  igualmente  )X'2,  ££ganado  me- 
nor??  (comp.  árabe  da’rt);  cf.  §  24  d. 

Raíces  con  las  guturales  n,  n,  37,  como  R2.  La  gutural  casi  siempre 
pide  la  secuencia  vocálica  —  DH1?,  ££llama??;  bnj,  ££valle??;  inà,  ££miedo??; 

££calzado??;  "15J,  ££joven”;  ,  ££puerta”.  Sin  embargo,  con  n  también 
encontramos  Qll1?,  ££pan”,  y  ûîl'7.,  ££seno,  matriz??;  cf.  §  96  A  i. 

d  Raíces  con  X  como  R38:  Xlf,  ££onagro,  asno  salvaje??;  ££aljibe??; 


MÇ,  C£cesta”. 


4.  Pedagógicamente  podría  ser  útil  establecer  un  cuarto  modelo  qetl \  que  com- 
prendiera  nombres  como  7Ú,  “opuesto”  (cf.  ’TOJ,  iTO,  etc.),  pfn,  “porción” 
(cf.  ’pVn,  ipVn),  1î§,  “ayuda”  (cf.  nt?).  Cf.  infra,  §  ha. 

5.  Así  en  la  tradición  Babilónica;  cf.  Yeivin  1985:  837. 

6.  Para  una  discusión  sobre  fusiones  entre  los  tres  modelos  monosílabos  (qvtl) 
por  una  parte,  y  los  modelos  bisílabos  (qvtvl)  por  otra,  cf.  Fox  2003:  107-17. 
120. 

7.  Cf.Fox  2003:  135-38. 

8.  Puesto  que  X  no  se  pronuncia,  no  produce  ningún  cambio  en  la  usual  vocali- 
zación  del  tipo  ^7Ô.  Para  formas  similares  derivadas  de  qitl9  cf.  infra,  §  h.  Sobre 

y  X5l,  cf.  acadio  paru,  “mula”,  y  árabe respectivamente. 
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Raíces  con  las  guturales  n,  n,  y,  como  R3.  La  gutural  pide  la  secuen- 
cia  vocálica  —-7-:  5nL  “semilla”;  ybp,  “roca”. 

Raíces  v'b  (flexión,  §  96  A  q).  La  forma  primitiva  qty  ha  tomado  dos 
formas:  HOj?  y  ‘’pj?  (para  una  detallada  explicación,  cf.  §  96  A  q)\  ’O?, 
“corzo,  gacela”;  Hâ,  “carnero,  cabrito”. 

Con  terminación  femenina:  HJO?,  “gacela”. 

Raíces  )"h:  intb,  “natación,  a  nado”,  (Ez  45, 7)9.  Con  terminación 
femenina:  mb$,  “tranquilidad”. 


Raíces  1"57.  Con  1  consonántica.  La  vocal  a  se  ha  labializado  en  g  (a ) 
ante  1  (cf.  §  88  B^:  niô,  constr.  Jlto,  “muerte”  (§  96  A  /),  ]1K,  “maldad”; 
VlJ,  “injusticia”;  “medio,  centro”.  En  lugar  de  encontramos  la 
forma  abreviada  Xlttf,  “vacuidad,  vanidad”,  e  incluso  (una  vez)  1$  (Job 
15,31  Ktiv).  Con  contracción:  Di’,  “día”;  DiS,  “ayuno”;  "lW,  “res  de  gana- 
do  mayor”;  Ditt?,  “látigo”. 

Con  terminación  femenina:  nbl^,  pl.  JiblJ?,  “injusticia”. 

Raíces  V'J7.  Con  ’  consonántica.  La  ’  ha  atraído  la  vocal  auxiliar  i: 
constr.  m?,  “casa”;  ]’$,  tÉojo”;  hto,  “fuerza”;  mî,  “olivo”  (§  96  A  m );  r_, 
“vino”;  Tâ,  “caza”.  Con  contracción10:  hto,  “muralla,  defensa,  bastión”; 
pT,  “seno,  regazo”. 

Con  terminación  femenina:  “terror”;  HTS,  “provisiones,  víve- 

res”;  HTfr,  “canicie”. 

N.B.  La  forma  qall  en  las  raíces  J7"J7  corresponde  a  la  forma  qatl ;  § 


88  B^. 

Qtalxx.  En  algunos  nombres  la  vocal  se  desplaza  al  final  de  la  pala- 
bra,  como  en  arameo  (algunas  de  estas  palabras  se  encuentran  tam- 
bién  en  arameo):  #37?  con  suf-  “miel”  (aram.);  *]Dî,  con  suf.  D3DT, 
“tiempo”  (aram.);  *Tj3p,  “zarzal”  (aram.);  DIX,  pl.  DtoîÇ,  “pantano,  zona 
pantanosa”  (aram.);  D*in,  pl.  ûtolLb  “mirto,  arrayán”  (aram.);  Wn,  “te- 
mor,  inquietud”;  npn,  “terror”;  IJHp,  “invierno,  estación  de  lluvias” 
(aram.). 

La  forma  femenina  qtalla ,  con  reduplicación  secundaria,  es  muy 
rara;  se  encuentra  en  el  nombre  judío  de  Ester,  npin,  “mirto”  (aram.),  y 
en  *np2Ç,  “rama”. 


9.  —  por  —  se  debe  probabl.  al  acento  tçaqef.  Cf.  Joúon  1920:  367,  n. 

10. Las  formas  contractas  son  numerosas  en  los  verbos  1"$7,  pero  raras  en  los  yy. 
Los  dos  ejemplos  citados  podrían  haber  sido  originalmente  qatil,  según  Bauer 
-Leander  1922:  457. 

11.  La  vocalización  qtal  se  encuentra  a  veces  en  el  estado  constr.,  p.ej.,  *î7pí, 
constr.  37pJ,  “plantación,:>  (§  96  A  c). 
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h  Qitl.  Con  vocal  primitiva  /.  La  forma  es  segolizada  normalmente 
según  el  tipo  *7pj7  (§  96  A  b),  algunas  veces  como  Vçj?  ( supra ,  §  a *  [3]; 
entonces  se  identifica  con  la  forma  qatl  )12.  En  las  raíces  con  X  como 
segunda  radical,  la  vocal  se  desplaza  al  final:  Vî?j7  (injra,  §  i). 

Raíces  fuertes:  ")SD,  con  suf.,  '’ISp,  “libro”  (§  96  A  è)\  “ternero”; 
"iJnp,  “escondite,  secreto”;  fpn,  “voluntad,  afecto”.  Con  una  gutural  R3: 

“oído,  noticia”;  57$íl,  “nueve”.  Algunos  nombres  con  segol  después 
de  la  primera  radical,  también  entran  en  este  grupo  (cf.  supra^  §  a *):  )p|, 
“vientre”;  "I?j7,  “tumba”;  n?f,  “sacrificio”;  “herida,  golpe”. 

Con  terminación  femenina:  “nueve”;  ninp,  “escondite,  secre- 

to”;  H^j7p,  “valle”;  con  T:  77*7:$,  “ternera”. 

Raíces  X',l7:  en  lugar  de  *Xpn,  tenemos  la  forma  abreviada  Xpn,  “pe- 
cado”  (comp.  Xi$,  supra^  §/).  Las  siguientes  palabras  son  probabl.  qitl 
en  origen:  Xp’T,  “hierba,  césped”;  Kbâ,  “maravilla”;  xbp,  “prisión”. 

Raíces  y,î7:  hisy  deviene  ’Sn  en  pausa,  “mitad,  medio”,  y  ’Sn  en 
contexto;  §  96  A  r.  A  este  grupo  pertenecen  también  npá,  “llanto”;  H?j7, 
“fin”;  ’p?  (otra  forma  de  npâ);  *’?#,  “cautividad”;  HS,  “fruto”.  Con 
terminación  femenina:  îT’Dlî?,  “cautividad”. 

N.B.  La  forma  qill  en  las  raíces  corresponde  a  la  forma  qitl  (cf.  § 
88  B  h). 


ha 


Qetl.  Es  una  variante  de  qitl^  bastante  frecuente  con  nombres  de  Rl 
gutural,  pero  también  ocasionalmente  con  otras  consonantes,  b  y  1 
(líquidas).  Ejemplos:  “duelo”;  ’blX,  “gotas  de”;  “junto  a”;  *7?n, 

“dolor;  ’j7tn,  “mi  fuerza”  |  *IT j7tn;  Npn,  ÌKnn,  “su  pecado”;  nhn,  “grasa”; 


pbn,  “parte”;  fpn,  “placer”;  npj,  “al  otro  lado  de”;  “ternero”;  TT§, 


rebano”;  Tî$,  “ayuda”;  ijT$,  “orden”;  “hierba,  césped”. 

También  con  terminación  femenina:  rn?K,  “ala,  pluma”  (|l?§);  n*7}57, 
“ternera”  (masc.  hlŷi);  *mj?X,  “dicho,  mensaje”  (|  *mTpK);  mx?n,  “asocia- 


ción”. 


En  algunos  casos,  sin  embargo,  la  vocal  e  es  un  alófono  de  a,  p.ej., 
*7?n,  “aliento,  respiración”,  con  *’I7?n  y  *’î7?n;  Tjft,  “habitación”,  con  imn  y 
nnn;  T^n,  “duración  (de  la  vida)”,  con  y  “7*711;  quizás  T6$,  “diez”, 
con  TTttfl  y  árabe  (asr  ;  Dlî,  “el  sur”,  con  îlp^H;  Td,  “frente  a”;  Tpi, 
“posteridad”;  np*7  con  inp*7,  “su  ir”. 

Pero  hay  nombres  regulares  qitl  con  gutural  Rl:  “mujer  de”; 

Tj7p,  “investigación”;  “profundidad,  valle,  hondonada”;  Qp’TÇX, 
“vuestros  dichos”. 


12.Según  Ben-David  (1983:  232-47),  existe  una  distribución  complementaria:  el 
modelo  con  seré  es  la  regla  al  comienzo  de  una  frase;  el  modelo  con  segol  se  da 
al  final  de  la  frase. 
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Qtil.  En  los  nombres  con  X  como  R2,  la  vocal  —  se  desplaza  al  fìnal 
de  la  palabra:  7X2,  “pozo”;  2XT,  pl.  crnKT,  “lobo”;  2X3,  “dolor”;  DX1, 
“toro  salvaje”;  1XI?5,  “carne”;  HJXp,  “higuera”13. 

La  forma  qtilla ,  con  reduplicación  secundaria,  es  rara:  nt2?pt^,  “remi- 
sión”;  nftbp,  “bochorno,  ignomina”;  nVnj?,  “asamblea”.  Esta  forma 
parece  ser  el  fem.  de  un  inf.  qtil  >  bî?j7,  correspodiente  al  fut.  en  /  14, 
exactamente  como  qtulla  es  el  fem.  del  inf.  qtul  >  Vitij?  (injra,  §  k).  En 
lugar  de  la  forma  esperada  nbt?j7,  encontramos  nVtpj?  con  reduplicación 
secundaria,  quizás  por  analogía  con  nVtpj?  donde  la  reduplicación  es 
necesaria  fonéticamente  (infra,  §  k). 

Qutl.  Con  la  vocal  primitiva  u.  La  forma  ha  sido  generalmente 
segolizada  según  el  tipo  bt?'j7  (§  96  A  b).  En  algunos  casos  raros  la  vocal 
o  se  ha  desplazado  al  final:  Vtoj7  (injra,  §  /è). 

Raíces  fuertes  (flexión,  §  96  A  g):  )TX,  “oreja”;  “cerviz”.  Con  !7 
como  segunda  radical:  bnx,  “tienda”;  )H2,  “pulgar”.  Con  J7  como  segun- 
da  radical:  bjT'â,  “trabajo”;  con  una  gutural  como  tercera  radical:  H2'â, 
“altura”.  Muchos  nombres  abstractos:  ptiŷ,  “profundidad”;  ip'X,  “longi- 
tud”;  2nn,  “anchura”;  h'ïi,  “grandeza”;  D2$,  “vigor,  energía”;  “ri- 
queza”;  “oscuridad”  pîft,  “fuerza”. 

Con  terminación  femenina:  îinij7,  “calvicie,  lugar  asolado”;  n2"in, 
“ruina”;  “prepucio”;  “astucia,  sagacidad”;  rtinç,  “pureza”; 

HXM,  “impureza”  ( u  se  mantiene  ante  labial  m);  n#X2,  “cizaiia”. 

Raíces  y'h  (flexión,  §  96  A  s).  ’JX,  “flota”,  fem.  (nombre  de  una 
unidad),  H)?X,  “navío”;  ‘’J^,  “aflicción”;  ‘’bn,  ’Vh,  “enfermedad”; 


’tf,  “belleza”. 

Raíces  T'b:,  in'21  in’JT),  “caos  y  vacío”  (Gn  1.2). 

N.B.  La  forma  qull  en  las  raíces  JTJ?  corresponde  a  la  forma  qutl  (§ 
88  B  /). 

Qtul.  La  vocal  o  se  desplaza  al  final  de  la  palabra  en  algunos  nom- 
bres,  especialmente  en  los  que  tienen  X  como  segunda  radical:  $X2, 
“hedor,  fetidez”;  D'xb,  pl.  O’fcxb,  “pueblo”;  "DXtf  (sentido  dudoso);  "ij2D, 
“zarzal”  (comp.  i]2p,  supra ,  §£)15. 


13. Para  un  intento  de  reconstruir  la  evolución  de  formas  como  7X2,  2XT,  cf.  Blau 
1977a:  17-23.  De  estos  nombres  deben  distinguirse  I^T,  Uun  poco”,  y  np^S, 
“fugitivos”,  que  se  relacionan  con  el  modelo  diminutivo  qutayl^  tan  común  en 
árabe  clásico.  Nótese  que  ambas  palabras  casi  siempre  (sólo  tres  excepciones 
en  BHS)  se  escriben  con  escritura plena.  Cf.  Barr  1989:  141.147. 

14.  Cf.  Barth  21894:  §  46. 

15. Qimron  (2004)  sostiene  que  DXJ,  “oráculo”,  pertenece  a  este  grupo,  aunque 
uno  se  pregunta  por  qué  nunca  se  vocaliza  como  D'XJ  o  DXJ  (estado  constr.). 
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La  forma  qtulla ,  con  reduplicación  secundaria,  es  bastante  frecuen- 
te.  En  la  mayoría  de  los  casos  parece  ser  el  fem.  del  inf.  qtul  >  Vt?j7.  La 
reduplicación  espontánea  de  una  consonante  no  final  después  de  la 
vocal  u  es  una  constante  (§18  è).  Ejemplos:  n-tnx,  “posesión,  propie- 
dad”;  T,  “herencia,  heredad”;  nVlp,  “pertenecia,  propiedad”;  H’ïïpH), 
“inspección”;  nVx?,  “liberación”;  npjn,  “consagración,  inauguración”; 
nfeVx,  “gavilla”;  njra,  “sacerdocio”16. 


§  88  D.  Formas  con  tres  consonantes 
y  dos  vocales  breves1 

a  Qatal  (flexión,  §  96  B  b).  Con  dos  a  primitivas  breves,  que  general- 
mente  devienen  a.  Esta  forma  es  frecuente  tanto  en  sustantivos  como 
en  adjetivos. 

Sustantivos:  “palabra”;  QlîJ,  “hombre”;  ttha,  “caballo”;  1j7D, 

“ganado  mayor”;  TB,  “granizo”;  “relámpago”;  )J^,  “nube”;  1QQ, 
“lluvia”;  TIJ,  “río”;  1DT,  “macho”;  “salario”;  “hambre”; 

7tt7  7  t  t  ?  7  t  t  7  7Ptt"  7  t  t  7 

“sed”;  jnç,  “saciedad”. 

Adjetivos:  Qpn,  “sabio”;  I27*in,  “nuevo”;  “recto”;  Qnq,  “ancho”; 
ptn,  “fuerte”;  JTBh,  “malvado”;  nj?y,  “estéril”;  )pp,  “pequeno”,  fem.  nJt?j 7 
(con  reduplicación  espontánea:  §  18  r);  inK,  “uno”  (de  ’ahad,  con 
reduplicación  virtual  espontánea:  §  20  c). 

Raíces  v'V  (flexión,  §  96  B  /):  rrj&,  “campo”  (poético,  H&);  HJj7, 
“cana”;  n?p,  “mina”  (moneda).  Raíces  V'V:  “humilde”. 

Raíces  “7*]??  “solo,  aislado”;  VVn,  “traspasado,  malherido”.  Con 
terminación  femenina  (flexión,  §  97  B  b):  la  forma  qatalat  deviene 
normalmente  nVpp,  tipo  frecuente  con  nombres  abtractos  (nj71S,  “jus- 
ticia”;  nVpJ,  “infamia,  ignominia”)  y  en  expresiones  vociferantes  (ilj?2?X, 
y  “clamor,  queja,  gemido”;  “rugido,  bramido”;  nîl3K, 

“suspiro,  sollozos”);  ^pertenece  a  estos  últimos  îlDIQ,  “bendición”? 

b  Qatil  (flexión,  §  96  B  d).  La  forma  primitiva  deviene  normalmente 
^i?-  Esta  forma  es  frecuente  con  adjetivos:  es  la  forma  que  ha  propor- 
cionado  el  perf.  estativo  del  grupo  primero  (§  41  b).  Es  bastante 
común  en  sustantivos,  en  particular  en  nombres  de  miembros  del 
cuerpo  (en  parte,  adjetivos  sustantivados). 

Adjetivos:  "DD,  “pesado”;  )j7T,  “viejo”;  Vfy,  “seco”;  “lleno”;  )$*!, 
“graso,  gordo,  pingiie”;  “incircunciso”. 

ló.Sobre  esta  formación,  Mettinger  1971.  La  mayor  parte  de  estos  nombres,  co- 
munes  en  los  libros  bíblicos  tardíos,  son  términos  legales  o  técnicos.  Algunos 
designan  un  objeto  concreto  y  no  un  concepto  abstracto:  Cassuto  1965:  77. 

1.  Cf.  Fox  2003:  123-27. 
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Sustantivos:  Vîll,  “oveja”;  7*7},  “muro,  tapia”;  “Itn,  “patio”.  Miembros 
del  cuerpo:  “75??  “hígado”  (el pesadò)\  “espalda,  hombro”  (probabl., 
plano  o  anchó)\  7]T?  “muslo,  cadera”;  Dj7^,  “talón”;  *$75,  “vientre,  panza”; 
probal.  ntn,  “pecho”  (quizás:  lo  que  mira  al  frentê).  Con  un  significado 
abstracto  existe  sólo  *7î},  “hurto,  rapina”  (asociado  con  j7$ý,  “opresión, 
atropello”). 

Raíces  (flexión,  §  96  B  /):  rm,  “sufriente,  enfermo”;  77?P,  “bello”; 
77ffj7,  “difícil,  duro”. 

Raíces  7"h:  1*7$,  “tranquilo”. 

Raíces  J7"Î7:  adjetivos  del  tipo  bj7,  “ligero”;  UfcUf,  “devastado,  deso- 
lado”  (cf.  §  88  B  n.). 

Con  terminación  femenina  (flexión,  §  97  B  d)\  773“ 15,  “alberca,  pisci- 
na”;  77ft75,  “bestia,  animal  doméstico”;  771*7.31,  “muro,  cercado”;  7735*7, 
“adobe,  ladrillo”.  E1  modelo  es  raro  en  nombres  abstractos:  77T77?, 
“prisa,  prontitud,  apresuramiento”.  En  algunas  palabras  el  sentido  con- 
lleva  un  matiz  pasivo:  77S“lp,  “animal  descuartizado  (por  bestias  sal- 
vajes)”;  77“75X,  “objeto  perdido”;  7753?  y  77*77},  “objeto  robado”. 

A  esta  forma  qatilat  pertenecen  también  las  formas  aferéticas  de  los 
verbos  1"S,  como  77*7*7,  “dar  a  luz,  parir”,  citadas  en  §  75  m. 

c  Qatul  (flexión,  §  96  B  è).  La  forma  primitiva  se  convierte  normal- 
mente  en  *7t>j7.  Esta  forma,  frecuente  en  adjetivos,  es  la  que  ha  propor- 
cionado  el  perf.  estativo  del  tipo  segundo  (cf.  §  41  b).  En  hebreo  no  es 
usada  para  sustantivos.  La  u  reaparece  a  lo  largo  de  la  flexión:  p.ej., 
77*73$  (§18  ^). 

Àdjetivos  de  espacio:  TjhÇ,  “largo”;  “profundo”;  15},  “alto”;  |Pj7, 
“pequeno”  (junto  a  |pj7);  Îl53,  “derecho”;  *7'3^,  “redondo”. 

Adjetivos  de  color:  D'“7X,  sufijado  77p“7K,  “rojo”;  pîT,  “verde”;  5'77S, 
“dorado”;  IhX,  “blanco  brillante”  (?);  j7'“lfr,  “rojo”;  7htf,  “negro”;  “7T2  y 
Tp3,  “moteado”. 

En  los  adjetivos  siguientes,  también  pertenecientes  a  la  forma  qatul 
>  *7Pj7,  la  0  no  ha  desaparecido:  *7i“7},  “grande”;  “7Ì77p,  “puro”;  $i“7j7, 
“santo”;  3li“lj7,  “cercano”;  pini,  “lejano”  (cf.  §  18  £,  n.)2. 

d  Qítal  (ûex ión,  §  96  B  c).  La  forma  primitiva  deviene  normalmente 

Esta  forma,  bastante  rara,  se  da  sólo  en  sustantivos,  casi  todos 
ellos  nombres  concretos:  53J7,  “uva”;  75$,  “licor”;  n*7?,  “costilla”;  52*7, 
“corazón”  (forma  extendida  de  la  más  frecuente  5*7);  ipn,  “betún”;  T^í?, 
“pelo”;  *7}p73  ÍCreina  consorte”;  *77^p,  pl.  *D^P,  “entranas”;  753,  “extran- 
jero,  extranjería”  (en  sentido  abstracto).  Parece  que  algunos  de  estos 
nombres  fueron  originalmente  qitl  (cf.  §  96  B  c). 


2.  Cf.  Joúon  1911:  397ss;  Bauer  — Leander  1922:  467. 
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§  88  E.  Formas  con  tres  consonantes, 
primera  vocal  breve  y  segunda  vocal  larga 

a  Qatâl.  La  forma  primitiva  deviene  normalmente  Vit0j7. 

Sustantivos:  |Ì“7K,  tcsenor”;  lÌDX,  £tasna”;  ]it£|î?,  '‘lengua”;  Th^,  £tona- 
gro”;  QiV»,  ctpaz”;  “7in3,  ctgloria?’;  tctres??;  linç,  ctdorso,  anverso, 
parte  posterior??;  ]iQK,  ctartesano??;  pitSÇ,  ctopresor??1. 

Como  nombre  de  acción,  VitDj?  se  usa  en  el  inf.  absoluto  (§  49  d). 
Los  verdaderos  adjetivos  del  tipo  Vit0j7  son  generalmente  qatul  >  Vbj7 
(cf.§88D<)1 2. 

b  Qatîl  (§  96  D  b )3.  La  forma  primitiva  ha  devenido  normalmente 
yt?j7,  forma  extendida  de  qatil  (§  88  D  b).  En  esta  forma  se  encuentran 
adjetivos,  a  veces  sustantivados,  adjetivos  con  significación  pasiva4,  y 
nombres  de  acción,  en  particular  de  trabajos  agrícolas:  ctpequeno, 

joven”;  D’JJ,  ctagradable??;  Tpn,  ctpiadoso??;  '’pl,  ctlimpio??;  ctafligido?? 
(§  96  D  c);  V’bp,  ctcompleto,  total??;  TpK,  ctprisionero??;  ITtpft,  ctungido 
(mesías)??;  X’pJ,  ctprofeta??;  Ctpríncipe??;  TU,  ctnazireo/nazareo, 

consagrado??;  Tj73,  ctinspector??;  TD6?,  ctmercenario??;  Wn,  ctflauta  (con 
orificios)??;  fQ’,  ctlado  derecho??  (sustantivo);  ûTj7,  ctel  oriente??  (sustan- 
tivo).  Nombres  de  acción ,  operaciones  agrícolas :  T7?î,  ctpoda  (de  la  vina)??;  T?j7, 
“recolección”;  TS2,  ctvendimia??;  tÉsiega,  cosecha??;  ttfhn,  ctlabranza, 
arada”5 6.  FLmisión  de  un  sonido :  TQT,  ctcanto??;  P?n,  ctbalbuceo??;  h’p"], 
Ctdifamación??. 

Con  terminación  femenina.  Nombres  de  acción:  n Tbn,  “marcha”; 
np’hn,  ctcambio??;  HThp,  ctperdón??6. 


1.  En  HM  y  en  arameo  tardío  la  forma  Vittj7  es  frecuente  para  profesiones  ( 'nomi - 
na  opificum}:  ]inp,  <ímolinero,:>;  y  para  instrumentos:  Tj77,  ‘'taladro,  perfora- 
dora”.  Esta  tendencia  ya  es  apreciable  en  el  HBT:  ]inp,  “ensayador”  (Jr  6,27); 
pi^  0r  22,3  |  |  PPT7  Jr  21,12);  rmn  |  |  rrtû  (Jr  3,7-11);  fion,  “opresor”  (Is 
1,17);  t27ip],  ‘'trampero”  (Os  9,8),  junto  a  Bflp’.  Cf.  Bar-Asher  1977:  95-102. 

2.  La  diferenciación  ortográfica  apenas  puede  ser  un  factor  deteminante.  Inclu- 
yendo  las  palabras  pertenecientes  a  las  dos  categorías  ( qatul  y  qatal )  las  esta- 
dísticas  son:  2643  en  escritura  defectiva  vs.  4002  en  escritura  plena  (Andersen 
—  Forbes  1986:  198). 

3.  Cf.Fox  2003:  192-94. 

4.  En  ugarítico  y  arameo,  qatïl  (>  V’pp  en  aram.)  es  el  partic.  pasivo  de  la  conju- 
gación  qal. 

5.  Algunas  de  estas  palabras,  y  un  par  más  no  documentado  en  la  Biblia,  apa- 
recen  en  el  calendario  de  Gezer  (s.  X  a.C.);  p.ej.,  JHî,  ctsiembra”,  en  la  línea  1 
del  calendario,  donde  no  se  espera  el  uso  de  matres  lectionis. 

6.  En  HM  el  tipo  nV’pp  se  usa  para  los  nombres  de  acción  de  cualquier  verbo, 
principalmente  qal ;  cf.  Pérez  Fernández  1992:  102-05. 
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c  Qatal1 .  La  forma  primitiva  deviene  normalmente  forma  exten- 

dida  de  qatul  (§  88  D  c),  como  qatïl  es  forma  extendida  de  qatil.  Con 
esta  forma  se  encuentran  adjetivos,  participios  y  nombres  de  acción. 

Adjetivos:  QÌSJ,  “poderoso,  numeroso”;  ÛHJ?,  “sagaz”;  "11X2,  “fortifì- 
cado”.  La  forma  bittj7  es  el  partic.  pasivo  de  la  conjugación  qal  (§  50  c)\ 
a  veces  el  sentido  es  virtualmente  activo:  îinç,  “teniendo  agarrado”,  ’înx 
QTjì,  “empuiiando  la  espada”  (Cant  3,8;  §  50  è). 

Nombres  de  acción  (raros):  “TQ$,  “fractura”;  fìin,  “mutilación”  (ix 
finn-ix  Lv  22,22).  Con  terminación  femenina :  nombres  abstractos: 

“fidelidad”;  rTTQ3i,  “poder”;  HDibîp,  “realeza,  reinado”;  nombres  de 
acción:  ITïQj?,  “enterramiento,  funeral”;  n^Qttf,  “juramento”;  “sal- 

vación,  victoria”. 

d  Qitàl.  La  forma  primitiva  deviene  normalmente  biîOj?,  desapare- 
ciendo  la  vocal  breve  primitiva  i  (§  30  d):  SiHT,  “brazo”;  "lÌQn,  “asno”  (§ 
21  £);  nibK,  “dios”;  nombres  de  instrumentos,  tipos  de  ligaduras  y 
continentes:  "liin,  “cenidor”,  fem.  HTÌin;  "IÌÎK,  “cinturón”  (sobre  vocali- 
zación  de  X,  cf.  §  21  h)\  ^]ÌTÍP,  “cordón  (de  la  sandalia)”;  lil?,  “bolsa”. 
Para  TOX  (con  â,  infra  §/),  cf.  §  18^  8. 

Con  terminación  femenina:  ilTQ^,  “trabajo,  servicio”;  Hlfc??,  “buena 
nueva  (evangelio)”. 

e  Qutâl 9.  La  forma  primitiva  deviene  normalmente  biDj?,  desapare- 
ciendo  la  vocal  primitiva  breve  u  (§  30  d)\  Dini,  “plaza,  calle”;  tSfilNÇ, 
“hombre”  (§  21  h)\  ttfÌID,  “ciprés”.  En  algunas  palabras,  como  también 
ocurre  en  árabe,  esta  forma  anade  un  matiz  peyorativo  (p.ej.  para  dese- 
chos,  basura,  etc.):  Fïïŷl,  “estopa”;  ’iV?,  “harapos,  andrajos”;  probabl. 
nnpj?,  “humo”10. 

f  bpj?  (§  96  D  d).  La  forma  aramea  bpj7  ( qtal ),  con  â  originalmente 
larga11  (en  lugar  de  la  hebrea  o),  se  encuentra  en  algunos  nombres.  La 
primera  vocal,  perdida,  puede  haber  sido  a,  i  o  u  :  Dnp,  “escrito,  libro” 
(de  donde  el  árabe  kitâb)\  D1j7,  “batalla”;  "lSp,  “recuento,  censo”;  1j7% 
“gloria”;  “resto”  (probabl.  qutâl  ),  Ipp,  “fortaleza,  lugar  inac- 

cesible”;  inp,  “invierno”  (árabe  sita). 


7.  Cf.Fox  2003:  201. 

8.  Cf.  Fox  2003:  226. 

9.  Cf.  Fox  2003:  234. 

10. Junto  a  iT7ÌDj7  (1  x).  La  forma  qutâl  se  encuentra  en  el  árabe  ‘utân,  í<humo’>. 
Según  Bauer  -  Leander  (1922:  469),  n*7pj7  es  un  qutul 

1 1 .  Esta  —  debe  haber  sido  originalmente  larga  también  en  hebreo,  a  pesar  de  la 
tendencia  a  abreviarla  en  el  estado  constructo  (§  96  D  è). 
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g  La  forma  hebrea  V’Dj?  puede  provenir  de  una  hipotética  forma 
primitiva  qtïl.  En  realidad,  parece  ser  una  reducción  de  qatïl^  en 
cuyo  caso  la  vocal  a  pudo  haberse  perdido  anormalmente  por  causas 
desconocidas,  acaso  por  influencia  del  arameo.  En  esta  forma  apenas 
se  encuentran  más  que  sustantivos,  la  mayoría  de  los  cuales  parecen  ser 
de  origen  extranjero:  TD?,  ÍCseiior?’  (fem.  iTVnâ,  £Csenora”,  constr.  nnââ;  § 
97  F  b);  h*’lK,  ccloco”  (sustantivo  y  adj.);  V’DD,  ccestúpido”;  CÉvacie- 
dad,  ídolo”;  J’r,  “fatiga”;  VH3,  ccplomo”;  nn.3,  cccerrojo,  tranca”;  T?*!, 
Ctcámara  interior  del  templo  ( sancta  sanctorum )”;  TS3,  CÉcachorro  de 
león”;  Ttn,  “cerdo”;  Tnç,  ccdote”  (palabra  acadia)12. 

h  La  forma  hebrea  hlOj?  se  encuentra  en  algunos  sustantivos,  algunos 
de  los  cuales  son  nombres  colectivos13.  La  primera  vocal,  perdida, 
también  pudo  ser  i  o  //,  o,  de  forma  anormal,  como  en  arameo. 

31^3,  cccanasta”,  quizás  proviene  de  qitul  (E1  Amarna:  kilubi). 

Los  siguientes  nombres  colectivos  pertenecen  probabl.  a  la  forma 
qutùl :  TDT,  ccespecie  masculina,  varones”;  ttflDl,  ccbienes,  riqueza,  fortu- 
na”;  ûlp*;  (por  qyûm)  ccvivientes,  todo  lo  que  vive”  (Gn  7,4),  los  tres  sin 
forma  pl;  Vd},  “frontera”  (colectivo  y  sing.);  ttflDb,  “vestido”  (colectivo 
ysing.). 

Otros  nombres:  11131,  “banda  (de  ladrones)”;  hl3T,  “residencia,  domi- 
cilio”;  VlûSi,  Ctacción,  hecho”  (fem.  nVlftâ);  hl 3%  “producto,  beneficios”. 

Pluralia  tantum^  denotando  fases  de  la  vida  huumana  (§  136  h)\ 
□ning,  ccjuventud”;  Q’VlD?,  ccvirginidad,  doncellez”;  □’JlpT,  ccancianidad”; 
□ni5?3,  ccmocedad”. 

Con  X  como  Rl  (§  21  h):  D13K,  “pesebre,  establo”;  ]1QK,  cchilo”;  ]1QK, 
“fidelidad”.  A  juzgar  por  el  significado,  11DK,  ccatadura,  cordel”,  es 
probabl.  qitâl  ( supra ,  §  d);  *1Ì0K  parece  haberse  convertido  en  11DK  por 
accidente  fonético  o  analogía  (cf.  §29  b). 

§  88  F.  Formas  con  tres  consonantes, 
primera  vocal  larga  y  segunda  vocal  breve 

a  Qâtal  >  btpíp  (flexión,  §  96  C  b).  La  forma  primitiva  qâtal  es  muy 
rara:  quizás  d? iy,  ccsiglo,  eternidad,  etc.”1;  □Jnin,  ccsello”  (palabra  egipcia, 


12.  Cf.  Bauer  —  Leander  1922:  471  y  Garr  1987:  136. 

13. Véase  Gordon  1991.  Idem  1998  asignaría  muchos  nombres  qty  como  TS  al 
mismo  modelo,  pero  la  debilidad  de  R3  hace  difícil  establecer  con  certeza  el 
modelo  nominal  subyacente. 

1.  Pero  -âm  puede  ser  aquí  la  terminación  de  acusativo  (Brockelmann  1908-13: 
I,  474). 
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nftJnín  es  probabl.  su  forma  femenina);  nnn'3,  £Ccapitel  de  una  columna” 
(por  el  pl.  ninn'3);  nn|'57,  “plomo”. 

Otras  palabras  de  la  forma  bpîj?  provienen  de  qaivtal ;  cf  §  88  K  a. 
Según  §  26  g ,  bbiy  no  pertenece  probabl.  aquí,  sino  al  modelo  qattal  (§ 
88  H  a). 

b  Qâtil  >  bpij?,  bp'j ?  (flexión,  §  96  C  c).  Como  qatïl  (§  88  E  b),  es  una 
forma  extendida  de  qatil  Es  la  forma  del  partic.  activo  de  qal2. 

Su  uso  como  participio  sustantivado  es  frecuente:  TÌX,  ÍCenemigo”; 
nn'K,  ccamigo”  (ccamante??  y  también  ccamado”:  2  Cr  20,7);  X“!'j?,  “perdiz” 
(la  que  llamâ)\  es  bastante  frecuente  como  nombre  de  oficio  ( nomen 
opificis)'.  ]H'3,  C£sacerdote”  (no  usada  como  verbo  qal)\  TJp,  “pastor”;  ^T'2, 
ccorfebre”  (propiamente  ccfundidor”);  D5Ì3,  cclavandero”  (participium 
tanturn)\  ccjuez”;  "ÌSÌD,  ccescriba”.  A  veces  es  denominativo :  ccpor- 

tero”  (<  ccpuerta”);  nj?ÌD,  “vaquero”  (<  1j?3);  nbnj?,  cchombre  de 
asamblea,  miembro  de  la  asamblea”  (<  Vnj?);  §  89  b. 

Con  terminación  femenina:  HDin,  “muralla  de  la  ciudad”;  nbiy,  ccho- 
locausto”;  mxip,  ccviga”.  En  dos  palabras  de  aspecto  arameo,  â  se  ha 
convertido  en  —  (estable  y  probabl.  larga):  *n,’ï?,:î,  “rama”,  pl.  ni’b’ïï;  miî, 
“ángulo”,  pl.  niqt  (cf.  Bauer  —  Leander  1922:  505). 

Según  §  26  g ,  bhiy  no  pertenece  probabl.  aquí,  sino  al  modelo  qattil 
(§  88  H  c).  Este  modelo  se  da  a  veces  al  lado  del  modelo  qattal  (§  88  H 
d)\  Dhìi  vs.  Dhn;  nn'n  vs.  nm. 

c  Qntal.  Forma  rara:  ccazucena”  (junto  a  ]DW);  "II1D,  “jaula”  (?). 

§  88  G.  Formas  con  tres  consonantes 
y  dos  vocales  largas 

La  forma  hebrea  biD*’j?  es  bastante  rara:  nlT’J,  Cícomplacencia, 
satisfacción”;  TÌTD  y  firj,  ccdestello”;  tfìT n,  ccmosto”;  TD’j ?,  “humo, 
humareda”;  pin?,  ccargolla”  (probablemente  qitâl  con  alargamiento 
anómalo  de  l). 


2.  Algunas  formas  qatil  han  llegado  a  ser  meros  nombres  deverbativos:  T?K, 
Ccdestrucción?:>  (Nm  24,20);  rf?ia,  “exilio”  (Jr  29,16);  inVi^,  ccsu  elevación”  (=  su 
holocausto”),  |  in]1??:  2  Cr  9,4).  Originalmente  eran,  con  toda  probabilidad, 
participios  genuinos.  Cf.  Wernberg— Moller  1959. 
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[§  88  H-I.  Formas  con  segunda  consonante  reduplicada] 

§  88  H.  Formas  con  segunda  consonante  reduplicada 
y  dos  vocales  breves 

a  Qattal  >  Vftj?1.  En  hebreo  muchos  nombres  tales  como  algunos 
nomina  opificum ,  que  en  otras  lenguas  semíticas  son  qattal,  tienen  la 
forma  bç>j7,  p.ej.,  nst?,  “carnicero”.  Sin  embargo,  esta  à  no  parece  ser 
aquí  etimológicamente  larga2.  Ejemplos:  Adjetivos'.  X3j?5  “celoso”  (5  x; 
Kî3j7  2  x);  'TT,  “enfermo”;  Xpn,  “pecador”.  Sustantivos'.  “ladrón”; 
“juez”;  “cochero,  auriga”;  tth2),  “caballero”  (por parras)\  t£hn,  “arte- 
sano”  (por  harras) 3. 

Con  terminación  femenina:  rf7tíj7  o  nhèp.  La  forma  nbDj7  se  encuen- 
tra  en  rnnh,  “llama”,  constr.  rQîlh;  nnin,  “sequedal”;  ntfT  (también  íitfâ*, 
no  estado  constr.),  con  el  mismo  significado.  En  algunos  casos  nhtpj? 
corresponde  al  inf.  aram.  pa‘el,  donde  la  —  es  etimológicamente  larga4: 
nij??,  “cuidado,  revista”;  ntfj7?,  “petición”;  nhni,  “espanto”;  nxxi, 
“ultraje”;  nçnj,  “consolación”. 

La  forma  nhôj?  es  frecuente  en  nombres  que  corresponden  a  los 
adjetivos  hç>j7  de  enfermedades  o  particularidades  físicas  {infra,  §  b)\ 
rn$,  “ceguera”  (TìJ,  “ciego”);  Iin*lj7  y  Iinaa,  “calvicie”  (n*l]7  y  rm, 
“calvo”);  Dj?1?*!  y  nn*lj7,  “calentura,  fiebre”;  Jisnttf,  “tuberculosis,  tisis”; 
nhlX,  “necedad”  (con  atenuación  de  a  en  /).  Algunos  nombres  de 
recipientes  caseros:  nn1??,  “fuente”;  nnf?,  “cántaro”;  nrfpjp,  “marmita”. 

b  La  forma  hç>j7,  genuinamente  hebrea,  se  encuentra  en  adjetivos  de 
enfermedades  o  características  físicas:  “ciego”;  tfpX,  “mudo”;  nos, 

“cojo”;  Ï3},  “jorobado”;  ttfjpJJ,  “retorcido”;  12hn,  “sordo”  (por  hirres  ); 
nn?,  “sombrío”;  nn?,  “seco”.  También  tenemos  HíU,  “arrogante”;  njps, 


1.  Cf.  Fox  2003:  257-60. 

2.  La  misma  dificultad  para  la  à  del  aformante  àn  (§  88  M  a).  En  ambos  casos 
apenas  podemos  pensar  en  préstamos  arameos,  como  para  *7Çj7  (§  88  E /).  E1 
estado  constr.  en  —  indica  que  la  à  no  es  etimológicamente  larga:  ]**1,  Ehn, 
t£h_3.  La  retención  de  qames  en  pl.  constr.  no  es  prueba  de  que  sea  larga:  ’ttfin, 
’Nftn  (comp.  '’XDn,  §  96  A  e),  DiTrfrû.  Para  un  análisis  diacrónico,  cf.  Loretz 
1960;  Aartun  1975a. 

3.  Aunque  nhft,  “marinero”,  y  “mago”,  pueden  haber  sido  construidos 
como  qattâl  en  cuanto  nomina  opificum,  son  últimamente  préstamos  sumerios  y 
acadios  con  ninguna  reduplicación  de  R2. 

4.  Si  estos  nombres  hebreos  han  sido  influidos  por  el  arameo,  —  puede  ser  con- 
siderada  larga.  Nótese  la  forma  aramea  del  causativo  nVçjpn,  §  88  L  b. 
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“vidente,  clarividente”  (antónimo  de  ttfhttf  y  55*1,  “de  3a  y  4a 
generación”.  Sobre  estos  dos  últimos,  cf.  §  96  C  c  5. 

c  Qattil  >  es  el  inf.  constr.  de  pi  ‘el  en  voz  activa  (§  52  d). 

d  Quttal  >  bç)j7  (raro):  ûVo,  “escalera”;  njâj?,  “cáliz”. 

§  88  I.  Formas  con  segunda  consonante  reduplicada 
y  segunda  vocal  larga 

a  Qattâl>  Vtoj7  (raro):  Xi-lj?,  “celoso”  (2  x;  NJj?  5  x:  §  88  H  ^). 

b  Qattil>  V’Qj?.  Forma  intensiva  de  :  T3X,  “fuerte”;  "THK,  “pode- 
roso”;  f’ftX,  “valiente”;  T?5,  “grandioso”;  “gobernante”;  j7,’*TT?, 

“justo”;  r*pj,  “alegre”;  jrrìS,  “antiguo”;  nn.3,  “huidizo”  (por  barrih);  fny, 
“violento”;  fns,  “salteador,  bandolero”. 

íT  Qattnl>  biî5j7.  Forma  intensiva  de  qatûl :  ]ì3n,  “gracioso”;  QìnT,  “mi- 
sericordioso”;  £tsin  hijos”;  QllS’j?,  “atento”.  Sustantivos'.  TIQJ?,  “co- 

lumna”;  TlttfX,  “paso,  pie”.  Con  terminación  femenina :  îTïQll,  “cicatriz”; 
J7inÇ5,  “seguridad”. 

<7  hiî3j7  representa  diversas  formas  primitivas,  no  siempre  fáciles  de 
distinguir.  La  —  puede  ser  una  a  atenuada.  La  o  proviene  de  â  o  u. 
Ejemplos:  T23»,  “héroe”  (probabl.  de  gabbâr, ;  así  en  siríaco);  7Ì3tS?,  “bo- 
rracho”  ( sakkâr  o  sikkâr );  TÌ3?,  “pájaro”  (de  suppur ;  /  por  //:  disimila- 
ción);  ]iQ7,  “granada”  (de  rummân  >  rummôn ;  /  por  disimilación). 

£  hit3j7  puede  venir  de  quttul  (por  disimilación)  o  de  (por  ate- 

nuación  de  a  a  /).  Esta  forma  se  usa,  como  en  HM,  en  los  nombres  de 
acción  correspondientes  a  la  conjugación  pïel  :  T3S,  “revestimiento”; 
QìVtS?,  “retribución”;  flj?#,  “horror”;  Tj7tS?,  “bebida,  brebaje”.  Con  signifi- 
cado  concreto\  TQh,  “discípulo”  (propiamente,  “instrucción,  aprendi- 
zaje”);  TT-T^,  “fuerte”  (o  más  propiamente,  “fuerza”).  Muy  frecuente  en 
masc.  pl.:  Q’Snà,  “insulto”;  □*’K1l7?p,  “cumplimiento,  investidura,  consa- 
gración”;  Q’Qn.3,  “consolación,  compasión”;  □,’î73tS?,  “pérdida  de  hijos”; 
□',mî7t£l,  “repudio”1. 


5.  Tur-Sinai  (1954:  265-67)  argumenta  que  este  modelo  está  referido  al  parti- 
cipio  pasivo  pi‘el. 

1.  Pace  Gulkowitsch  (1931:  22,  n.  7),  este  modelo  es  especialmente  rico  en  HM: 
Elizur  1987:  67-93;  Fox  2003:  250s.  Cf.  Pérez  Fernández  1992:  103. 
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a  Repetición  de  la  tercera  consonante: 

—  Qatlal.  Adj.  “tranquilo”  (pl.  □^JX#)  y  “verde,  lozano” 
(pl.  û’^jn);  véanse  los  perfectos  correspondientes:  §  59  b1. 

—  Qutlal.  Adj.  £tinfeliz,  desgraciado”;  véanse  los  perfectos 

correspondientes:  §  59  b. 

—  Qatlîl.  T"UD,  £Clluvia  (continua  o  intermitente)”  (Prov  27,15  f); 
□,’D3J7,  “prenda  empenada”. 

—  Qatlûl.  cc2ar2al  de  espinas”;  □“’SIDXJ,  ccadúlteros”;  THgtf, 

cchorrible”2. 

b  Repetición  de  las  consonantes  segunda  y  tercera: 

—  Qataltal.  Dos  adjetivos  diminutivos  de  color:  DTOIX,  ccrojÌ2o”  (de 
tílH)  y  plpT,  “verdoso  (de  pÌT).  Otros  adjetivos:  i]33?>n,  cctortuo- 
so”;  *j7î7j7î7n,  ccdeslÌ2ante,  adulador”;  *bj7bj75;,  cctortuoso”. 

—  Qataltul.  Un  adjetivo  diminutivo  de  color:  fem.  rnfnnttf,  ccnegru2- 
co”  (de  T!$).  Otro  adjetivo:  bribps,  cctortuoso”. 

—  Qataltûl.  ^DDDX,  ccmultitud  abigarrada”  (Nm  11,4  f)  (de 

c  Repetición  de  la  raÍ2  (bilítera),  a  saber,  î?"J7  o  rlJ7: 

-  Qalqal.  h&î,  ccrueda”  (con  suf.  rWp3);  TTTI,  cc2ar2al”;  trèjSJ, 
ccpárpados”;  J7$j7$j7,  C£escama  (de  pescado)”.  También  pertenecen 
a  esta  forma:  DDÌD,  ccestrella”  (*kabkab  >  *kawkab  >  kohav)\  "133, 
ccdisco,  talento”  (*karkar  >  kirkar  >  kikkar ),  y  probablemente 
DÌSDÌD  ( *taftaf ),  ccfrontales”  (cf.  Dt  6,8). 

-  Qulqul.  “Íj7"[j7,  cccoronilla”;  JlVlVaL,  Ctcalavera”. 

-  Qalqnl.  j73j73,  ccbotella”;  inin,  ccfiebre”.  En  pl.:  □7îlttfJ?tf,  ccdelicias”; 
□^in^n,  ccÌlusiones”. 

d  E1  significado  de  algunos  lexemas,  especialmente  los  que  repiten  su 
segunda  y  tercera  radical,  conlleva  un  matÌ2  de  repetición,  multiplica- 
ción,  etc.:  p.ej.,  bjpbj?^,  cr|jSJ  (parapadeo);  33Ì3  (centelleo);  n^j7^j7. 
Con  análogo  valor  encontramos  la  repetición  de  lexemas  completos: 
UV  □i%  ccdiariamente”;  Cícada  uno;  o  con  preposición  anadida  y 

repetida:  "ij733  "ij733,  ccmanana  tras  manana”. 

§  88  K.  Formas  cuadrilíteras 


1.  La  reduplicación  de  n  final  en  la  formas  flexionadas  (también  en  muchos 
otros  lexemas  ralacionados)  sugiere  que,  pace  Fox  (2003:  284s),  la  redupli- 
cación  en  formas  como  U’bftï  y  HDIX  se  explican  mejor  como  espontáneas  (§ 
18  d-g  )  y  no  como  parte  de  un  tipo  qvtvll. 

2.  QuEás  también  “prostitución”  ( ^anun  por  %anivún>)\  cf.  Joúon  1920:  366; 
Cf.  también  D’VVrn,  “pastos”. 
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§  88  K.  Formas  cuadrilíteras 

Las  formas  con  cuatro  radicales  son  relativamente  pocas.  En 
algunas,  una  de  las  cuatro  radicales  puede  ser  de  origen  secundario. 
Convencionalmente  designaremos  la  cuarta  radical  con  la  letra  “I  —  dl. 

a  Qatlad  es  la  más  frecuente:  □1j7J7,  “escorpión”;  “ratón”;  J7|7"!j7, 
£Cbase,  fondo,  suelo”;  £íelectro”  (?);  bíH  (de  *gan>%al),  ££polluelo” 

(cf.  §  88  F  d);  yvtò  (de  *gawral ),  ££suerte,  azar,  lote”;  (?  secunda- 

rio),  ££violencia”,  etc.  Con  X  como  Rl:  njçbx,  ££viuda”;  Jiníl7?K,  ££bolsa, 
alforja”;  nnhK,  ££liebre”.  En  nnnbtf,  ££llama”  (junto  a  nrf?),  la  es 
probablemente  secundaria  (Uf  preformante  de  causativo  en  arameo)2. 

b  Qatlud :  ££margen,  borde”;  D‘31?,  ££azafrán”;  V-nn,  ££tipo  de  lan- 

gosta”;  t27j?ns3,  ££pulga”;  □'inj?,  ££hacha”;  Vonp,  ££tobillo”;  fem.  pl.  ntìxnn, 
££ataduras”. 

c  Qatlid'.  □'Olttf  (1  secundaria),  ££cetro”;  TPL  ££chubasco”. 

d  Qatlud  :  "nftbà  (h  quizás  secundario),  ££estéril”;  □ÌEpJ?,  ££víbora”  (?); 
blbpttf  (dagés  dirimens,  §  18  /è),  ££caracol”. 

e  Formas  con  tres  vocales:  ££floración,  capullo”;  ££arana”; 

ttfphn,  ££sílex,  pedernal”,  constr.  ttfpbn  (§  96  D  b ,  n.). 

f  Las  formas  qinquelíteras  son  muy  raras:  JT13X,  ££rana”;  ttt?J7$,  ££mix- 
to,  híbrido”. 


§  88  L.  Formas  con  preformantes 

En  los  morfemas  preformantes,  las  consonantes  X,  n  y  ’  son  poco 
usuales;  pero,  por  otra  parte,  □  y  n  son  muy  frecuentes. 

a  X  es  prostético  (§  17  a)  en  unos  pocos  nombres:  J7Ì1TX,  ££bra2o”  (2  x), 
al  lado  del  habitual  57Ì1T;  ££dedo”  (árabe;  ’isba \  siríaco,  sev(â)\  rn^?K, 
££ajorca”;  ÎT7TX,  “indígena”;  HliDp’X,  constr.  niâp’X,  ££vela  nocturna,  guar- 
dia  de  la  noche”.  Con  X  formando  una  semisílaba  abierta:  □,,np?X,  ££san- 
días”;  n'î7?^?X,  ££pústulas,  úlceras”;  TilX,  ££nuez”. 

Tres  palabras  del  modelo  ’aqtal  parecen  corresponder  al  árabe  ’aqtal 
(usado  como  elativo,  para  adjetivos  de  colores  y  para  determinadas  ca- 
racterísticas  físicas):  ££enganoso”  ppX  bnj,  ££torrente  que  se  seca”); 

|n*’K,  ££perenne”  (££torrente  perenne”);  IpX,  ££cruel,  verdugo”1.  Para 
IT13TK,  cf.  infra,  en  §  b.  En  otras  palabras,  aquí  K  inicial  parece  ser  una 
radical;  cf.  §  88  K  a. 


1.  Para  un  posible  tipo  qatyal  o  qityaf  cf.  Van  Selms  1967. 

2.  Véase  nota  anterior. 

1.  E1  número  “cuatro”  (§  100  d ),  sigue  también  este  modelo.  Nótese  que 
en  estas  formas  se  encuentra  X  ynoK. 
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b  n  se  encuentra  sólo  en  el  modelo  nVtípn,  forma  del  inf.  causativo 
arameo2.  Sólo  en  Is  30,28  f  encontramos  el  inf.  HSJn,  £íagitar”  (de  *jU, 
probabl.  por  asonancia  con  Se  encuentra  el  sustantivo  nnin  (Est 
2,18  f),  “alivio,  qitar  peso?’  (de  ITU);  ni3n  (Is  3,9  f),  “acepción  de  per- 
sonas  (ûrrja  msn)”;  (Est  4,14  f),  “liberación”3.  Con  X  por  H:  TDm, 
“memoriar’. 

c  *  se  encuentra  en  algunos  nombres  comunes  y  varios  nombres 
propios  que  quizás  originalmente  fueron  fut.  de  3a  pers.  sing.  masc., 
como  <cél  rie”;  2J7JP,  4íél  zancadillea,  suplanta’’4.  Otros  ejemplos: 
in?%  £íaceite  exquisito”  (quizás:  “que  brilla”);  Olpb’,  ££zurrón”  (quizás: 
££que  recoge”);  TT,  ££adversario”;  DljT,  ££sustancia”;  ££búho,  lechu- 
za”;  quizás  también  mîT. 

d  es  usada  con  mucha  frecuencia  en  el  morfema  preformante.  Las 
dos  vocales  primitivas  de  la  preformante  û  son  a  e  /,  que  normalmente, 
en  sílaba  abierta,  se  convienten  en  —  y  — .  En  sílaba  cerrada,  a  puede 
mantenerse  o  también  atenuarse  en  —  o  — ;  i  se  mantiene,  excepto 
ante  gutural,  en  donde  deviene  —  (§  29  e,  n.).  Como  puede  apreciarse, 
no  resulta  fácil  identificar  la  vocal  primitiva  de  la  preformante  Q.  Por 
ello  ofreceremos  aquí  las  formas  hebreas5. 

Los  nombres  con  preformante  son  principalmente  nombres  abs- 
tractos6,  nombres  de  lugar  y  nombres  de  instrumentos.  Para  nombres 
de  lugar  se  encuentra,  sobre  todo,  el  modelo  btpj7J?  y  también  de  btpj7?p; 
para  nombres  de  instrumentos  encontramos  principalmente  el  modelo 
Vt?j7Ç). 


2.  Nótese  nfçj7  como  inf. pa‘el arameo  (§  88  H  a ). 

3.  E1  modelo  nftpj^n  es  muy  usado  en  HM  para  crear  sustantivos  que  expresan  la 
acción  causativa  (nfinn,  nj70Dn,  roVttfn,  nxiin/nnin,  nxsin,  nxnn,  etc.),  alternado 
con  la  forma  del  inf.  hifil  sustantivado  tipo  *7Çj7n  (0?1j7n,  etc.).  Cf.  Pérez 
Fernández  1992:  103-04. 

4.  Muchas  lenguas  emparentadas  tienen  también  <ínombres-sentencia,:>  similares. 
Cf.  Cohen  1970:  34;  Noth  1928.  Para  un  intento  de  clasificación  morfológica, 
ICoehler  1947-52:  404s. 

5.  En  la  tradición  subyacente  a  la  Secunda  y  a  las  transliteraciones  de  Jerónimo, 
ma-  predomina,  mientras  que  mi-  o  me-  están  ampliamente  limitadas  a  lo  casos 
en  que  Rl  es  una  sibilante;  ejemplos:  riÌOIO,  pappa)0  (Sal  35,20);  niftnfft, 
p,aýlap,Go0  (Sal  46,10);  pero  naítftt,  pioyap  (Sal  46.8).  Cf.  Bronno  1943:  172-81; 
Sperber  1966:  206s.  La  misma  tendencia  es  perceptible  en  las  tradiciones 
babilónica  y  samaritana  de  la  pronunciación  hebrea:  Yeivin  1985:  995s.  y 
Ben-Hayyim  2000:  §  4.2.3. 1-5.  Para  un  reciente  y  actualizado  estudio,  cf. 
Lambdin  1985:  esp.  138. 

6.  Comp.  las  formas  infìnitivas  raras  en  û,  §  49  c. 
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e 


Vtpj7/?7.  Raíces  fuertes:  “ángel,  mensajero5’8;  blDXft,  “alimento”; 

HdVûû,  “reino,  reinado,  realeza”;  HDîÒTp,  “tarea”  (por  *nDKVîû,  §  24/); 
mxîû,  “emboscada”;  TTJto,  “occidente”;  majîû,  “vado,  canada”;  pDJJû, 
“sima”). 

Raíces  )"£:  )JnJ5,  “don,  dádiva”;  J7tptt,  “plantación”  (y  la  planta  misma, 
Is  61,3);  yoç,  “puesta  en  marcha,  partida”  (cf.  §  49  è);  Kt2?J0,  “carga, 
peso”;  Xfêto,  “deuda”.  Proveniente  de  J7T  tenemos  la  forma  tardía  ara- 
maizante  JHJD,  “conocimiento,  ciencia”;  proveniente  de  J7?),  J7!to  f,  “le- 
cho”  (§  77  £). 


Raíces  V'S:  “morada”  (<  mamaB)\  X^to,  “salida”;  K“lto,  “temor”; 

Î7“î‘72,  “pariente,  conocido”9;  HOhto,  “heredad,  posesión”  (en  sentido 
locativo);  probabl.  rrfpto,  “nacimiento,  origen,  país  natal”  (pero  maqtil 
es  posible).  En  algunos  nombres,  la  o ,  por  alguna  razón  particular,  se 
debilita  en  u  (§  29  b):  “lOto,  “corrección”  (maiv  >  mo  >  mu);  p?to,  “fu- 
sión”;  rnjto,  “convención”10. 

Raíces  V'S:  Otpto,  “lo  mejor,  lo  más  excelente”  (<  maytab );  "ìpto,  “cuer- 
da”;  tmtfto,  “rectitud”. 


Raíces  n"b11:  HXIJO,  “aspecto,  apariencia”;  n&JÇ,  “acción,  obra,  suce- 
so”;  nbjto,  “subida,  ascensión”;  îtojto,  “intención”;  HtpJO,  “bastón”;  fem. 
H3?,  “golpe”;  con  apócope,  bjto,  “arriba”;  )Jto*7,  “a  fin  de  que,  en  favor 
de,  por  causa  de”. 

Raíces  Ì"J7  y  ’"J7:  Dipç,  “lugar”  (<  maqâm);  XtoD,  “entrada”;  )ÎT0,  “que- 
rella”  (f  )T).  Con  ’  consonántica:  ))Jto,  “fuente”;  HTto,  “candelabro”.  En 
nombres  del  tipo  HTto,  “descanso”  (junto  a  nîto),  la  u  reemplaza  gene- 
ralmente  a  o  (§  29  b)y  pero  en  algunos  nombres  la  u  puede  ser  primitiva. 
E1  nombre  TÌJ7D,  “lugar  de  refugio,  cobijo,  asilo”,  es  maqtal  proveniente 
de  Tìy,  “refugiarse”  (cf.  árabe  ma‘âd);  la  reduplicación  de  T  en  la  fiexión 
(TJ7D,  *’TJ7D,  etc.)  se  debe  a  contaminación  de  la  raíz  TTJ7,  “ser  fuerte”,  cau- 
sada  por  la  proximidad  de  significados:  “lugar  de  refugio”  y  “lugar 
fuerte,  seguro”;  también  la  sibilante  ha  contribuido  a  la  reduplicación. 
La  —  intermedia  es  estable;  igualmente  en  )to  (injra,  §  h). 

Raíces  J7"J7:  T)DÇ,  “cobertor,  protección”;  *j7t27D,  “acometida”  (redupli- 
cación  aramea);  en  estado  disociado:  bbjto,  “acción”.  La  forma  excep- 
cional  toè,  “amargura,  disgusto”  (Prov  17,25  f),  es  probablemente  un 


7.  Para  la  flexión  de  Vtpjto,  Vtpjto  y  *7tpj7D,  cf.  §  96  C  b. 

8.  E1  sentido  primario  es,  sin  duda,  abstracto:  “envío,  misión’>.  Comp.  el  árabe 
maFah ,  “mensaje”  y  “mensajero”;  igualmente  en  latín,  nuntius. 

9.  E1  sentido  primario  es,  sin  duda,  abstracto:  “conocimiento”,  de  donde  se  pasa 
a  lo  concreto:  “un  conocimiento,  una  relación”,  y  consecuentemente  a  “un 
parentesco”  (por  matrimonio).  E1  patah  es  irregular. 

1 0.  Estas  formas  tienen  la  apariencia  de  partic.  hof  al. 

11. Puesto  que  n—  puede  también  provenir  de  iy,  caben  dudas  sobre  la  forma 
primitiva  de  algunos  nombres. 
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maqtal  rehecho  en  qatl  (fmamarr  >  mamar  >  mami)\  comp.  Tpâ  y  DDJTì  (cf. 
infra,  §§  v). 

N.B.  En  ]iK#?p,  “engano,  impostura”  (ftiiïïì),  el  modelo  maqtal  lleva 
la  aformante  ân^  como  en  arameo  (cf.  Brockelmann  1908-13: 1,  391). 

f  bpj7?p.  Raíces  fuertes:  V'TOp,  “torre”;  nç>D?p,  “seguridad,  confianza”; 
DSD??p,  “juicio,  sentencia”;  n?pnh?p,  “guerra”;  *"inpi?p,  “selección”  (menos 
frecuente  que  "linDD);  hj7D??p,  “peso”  (más  frecuente  que  Vij?D??p),  cf.  inf. 
ht?j7?p,  §  49  e. 

Raíces  n"h:  Hpj7?p,  “posesión”;  Hlj7?p,  “esperanza”;  fem.  nD"i?p,  “enga- 
no”;  mx?p,  “precepto”. 

Raíces  1"J7:  fi"i?p,  “carrera”  (Qoh  9,11  f). 

Raíces  î?"î?:  DD?p,  “periferia,  lo  que  rodea”;  7??p,  “angostura,  ansiedad”. 

g  bpj7?D12:  DD1?p,  “carro”,  fem.  rnpfiD,  constr.  nn|i?p,  pl.  ninpnp;  nnnç, 
“anchura,  lugar  espacioso”;  pn*l?p,  “lejanía,  lugar  lejano”;  □‘!nj7l??P,  “pin- 
2as”,  con  sufijo  n,,nj7I7D;  nhD??pD,  “dominio,  gobierno”,  con  suf.  l’niVtSftpîp. 
Ante  gutural:  ntn?p,  “ventana”;  npn??,  “mitad”;  7j7n?p,  “lugar  secreto, 
investigación”. 

h  VDj???  (constr.  ht?j7?p,  §  96  C  è).  Raíces  fuertes:  f?"!?p,  “guarida”;  ]J?D??p, 
“apoyo,  sostén”;  nn?p,  “banquete”;  “l?D??p,  “cuello  del  útero”  (?);  m$?t$?, 
“bastón  de  apoyo,  apoyo,  sostén”;  HDS?l?p,  “catástrofe”. 

Raíces  ]"S:  fS?p,  “trituradora”;  np??p,  “estela”;  HDD?p,  “fusión,  estatua 
de  fundición”;  HSà??,  “plaga,  golpe,  derrota”. 

Raíces  ’"S:  “7JÌD  (por  maiv'iâ ),  “lugar  prefijado,  encuentro,  fiesta”; 
D?j7ÌD,  “trampa”. 

Raíces  X"S:  Se  tiene  igualmente  Q]JîKb,  “balanza”  (en  árabe,  raíz 
wa%anà)\  7DÌ?D,  “ligadura”  (<  masir,  con  omisión  de  K  en  la  ortografía;  cf. 
§  24  d). 

Raíces  V'J?:  HpnQ,  “contienda,  rebelión”;  np*’1 7?p,  “enigma”;  run?p,  “pro- 
vincia”. 

Raíces  J?"J?:  “escudo”  (con  —  estable;  cf.  §  96  C  c  :  Upîp,  UpÇ); 

fem.  nhpD,  “rollo”;  HQTQ,  “designio,  proyecto”;  nhpD,  “calzada”;  nngîp 
(por  m’ir-ra ),  “maldición,  oprobio”;  m^?p,  “garlopa”  (?). 

/  bpj7?p  (§  96  c)  es  una  forma  muy  rara  por  maqtil  \  se  encuentra  sólo 
en  n?T?p,  “altar”,  y  ISDQ,  “duelo,  lamentación”  (por  influencia  de  la 
sibilante;  Brockelmann  1908-13:  I,  381). 

j  Vttj7?p  (<  maqtul )  no  puede  distinguirse  con  seguridad  de  hiDj7D  (< 
maqtàl^  cf.  infra,  §  k).  La  forma  fem.  nVôj7?p  puede  provenir  de  maqtulat  o 
de  maqtâlat ;  de  hecho,  todos  los  ejemplos  parecen  ser  de  maqtulat. 


12.  E1  uso  de  Vpj7??  debe  haber  sido  influenciado  por  la  preferencia  de  la  secuen- 
cia  vocálica  §  -  ç  (§  29/).  Para  la  forma  primitiva,  cf.  §  29  e  2. 
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Raíces  fuertes:  “descortezo,  peladura”;  “desnudez”. 

Con  terminación  femenina:  nVSxç,  “alimento”;  JT pítfft,  “recompensa”; 
nj?Vn??,  £tdivisión??;  DÍ3TO,  “dosis,  medida  exacta”;  niîn??,  “acción  de 
cenirse,  cenidor”;  ni3V??,  “trampa,  lazo”;  nVâ iD,  “mercado”. 

Raíces  1"J7:  En  un  modelo  nVlpD  la  u  puede  ser  primitiva  o  provenir 
de  o  (cf.  §  29  e)13.  Cuando  hay  una  segunda  forma,  u  es  atenuación  de  o, 
como  en  nnilTp,  t£descanso”  (junto  a  nto).  En  otros  casos  la  forma 
primitiva  es  dudosa,  como  en  n??in??,  4tdesorden,  turbación”,  y  en  rnittfft, 
tÉapostasía”. 

Raíces  î?"î?:  E1  modelo  esperado  maqull  >  no  está  documentado. 
Sólo  encontramos  dos  formas  anómalas:  Qïlû,  4tintegridad”  {fmatumm  > 
mutumm  >  mtumm ),  y  ^pS,  tctemor”  (fmurukk  >  muruk  >  murk).  Véase 
Brockelmann  1908-13:  I,  381 14. 

/è  ViQpQ  <  maqtal  (contrasta  VbpQ,  de  maqtul ;  §y ):  iionft,  £tcaren- 

cia”15;  lllpVQ,  £tbotín”;  t£tesoro  oculto”;  t£dolor”;  ttfï pV?, 

t£lluvia  primaveral  o  tardía”;  r|lpt?fQ,  t£dintel”;  iîíS?Q,  t£sierra”  (de  it2fa). 

No  hay  terminaciones  femeninas  (cf.  supra,  §y ). 

/  VîOj???:  iinn??,  t£selección”  (más  frecuente  que  *TQ??);  ViptS???,  t£peso” 
(menos  frecuente  que  Vj?tS???;  ilQT??,  t£salmo”;  Vit2?0??,  t£obstáculo,  tropie- 
zo”;  SlXj???,  “rincón”;  ViVo??,  t£perfección?’;  iltZMp,  ££rectitud”  (de  ÌtSi). 
Formas  femeninas:  nVptS???,  “plomada”;  JliS???,  t£red  de  pesca??. 

m  V’t?j?Q,  que  es  la  forma  del  partic.  hiff  se  usa  rara  vez  para  sustan- 
tivos:  Jl’îllÇto,  t£devastación,  ruina”;  T2DQ,  “abundancia”. 

n  VlQj?Q.  En  árabe  el  partic.  pasivo  de  la  primera  conjugación  sigue  el 
modelo  maqtùl^  pero  en  hebreo,  VlQj???  da  forma  a  nombres  concretos, 
p.ej.,  nombres  de  instrumentos.  Así,  podemos  sospechar  que  u  está  a 
veces  por  o.  Ejemplos:  ITI3Q,  t£fuelle??  (Dalman:  HM  nl3Q);  pl.  JllJ?lXj?Q, 
t£garlopas”  (?)  (Dalman:  HM  níjmj???);  VlJ?JQ,  t£cerrojo”;  013X15,  “establo” 
(?);  Hil????,  t£granero??  ( dagés  dirimens ,  §  18  k);  J13Q,  '‘manantial”  (siríaco, 
mabbo‘a  );  Vl3í?,  t£diluvio??  (cf.  siríaco,  màmolà  ).  Las  siguientes  palabras 
quizás  tuvieron  un  sentido  participial,  como  en  árabe:  tSÌsVç,  t£vestido?? 
(árabe,  malbùs^  i.e .,  t£lo  que  se  pone”);  VlVoo,  t£calzada??  (acaso  t£lo  que  se 
amontona”);  □*’?13???,  t£cosas  ocultas??;  □^Vn??,  t£enfermedad”. 

o  n,  aunque  menos  usada  que  0  como  preformante,  es,  con  todo,  bas- 
tante  común.  La  vocal  de  la  preformante  n  es  a  casi  siempre;  /  se 
encuentra  sólo  en  el  modelo  Vt?j?n,  donde  puede  no  ser  primitiva.  Tam- 
bién  aquí  ofreceremos  las  formas  hebreas.  Formas  con  terminación 


13.  Igualmente  para  la  forma  nVlj?n  (infra,  §  s). 

14.  Comp.  la  forma  irregular  i X'h  (infra,  §  v). 

15.  Forma  maqtul,  según  Bauer  —  Leander  1922:  493. 
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femenina  son,  con  mucho,  las  más  comunes16.  Sólo  un  ejemplo  existe 
del  modelo  en  masc.,  y  ninguno  de  hpj7p  y  Vbjpil. 

La  mayoría  de  los  nombres  con  preformante  n  son  sustantivos 
verbales  o  nombres  de  acción  (latín,  nomina  actionis ),  p.j.,  £ítesti- 

monio”.  Estas  formas  se  encuentran,  sobre  todo,  en  las  raíces  1"J7,  pero 
también  en  las  1"S  y  y"J7.  Según  su  significado,  los  sustantivos  verbales 
pueden  ser  asociados  a  cualquiera  de  las  conjugaciones.  De  hecho,  se 
asocian,  sobre  todo,  con  hiff  menos  con pdel^  hitpa'el y  qal9  raras  veces 
con  nifal.  E1  mismo  sustantivo  verbal  puede,  dependiendo  de  su 
significado,  ser  asociado  con  diversas  conjugaciones.  Así  PQlttfp  (Vnitî?), 
con  el  significado  más  usual  de  “retorno”,  se  asocia  con  qal,  pero  con 
el  sentido  de  4Crespuesta”  se  asocia  con  hifil ;  (V pn)  con  sentido  de 
“plegaria”  se  asocia  con  hitpa'el^  en  el  sentido  de  “gracia”  se  asocia  con 
qal.  Ejemplos:  Qal :  nriìûfl,  “muerte”;  Nifal :  nÇTlfl,  “sopor,  sueno  pro- 
fundo”;  Pi‘el :  rfpnn,  “alabanza”;  Q’Çìnjri,  £tconsolaciones;  Hifil :  rfpn J7, 
££comien2o”;  rriìyri,  ££testimonio”;  nibin,  ££generación”;  n^lt^Jl,  ££libera- 
ción,  victoria”  (cf.  infra,  §  s);  Hitpa‘el :  D’JUnn,  ££súplicas”;  nbDJl,  “ora- 
ción” 

p  Vtpj7Jn:  “sur”;  probabl.  3$ín,  ££extranjero  residente”  (constr.  Qtfin, 

pero  pl.  constr.  'QEfrl;  §  96  C  b ).  Formas  femeninas:  nixrin,  ££salidas, 
resultados”;  JIÌS^ÌJI,  “masas”  (?). 

Las  formas  femeninas  de  las  raíces  n"b  (p.ej.,  niKJ n,  ££deseo”)  son 
ambiguas:  pueden  provenir  de  taqtalat  o  de  taqtilat.  La  insuficiencia  de 
datos  hace,  con  frecuencia,  difícil  la  decisión.  niÌJl,  ££alaban2a,  acción 
de  gracias”,  parece  ser  taqtilat  (siríaco,  taivdita );  HIÌJl,  “ley”,  parece  ser 
taqtalat  (comp.  arameo  XrVHÌX). 

q  btppJjl.  Formas  femeninas:  HIXpp  (2  x)  y  J7“]jS:pp,  “ornamento”;  JlS^SJl; 
££temor”  (?).  Para  las  formas  femeninas  de  las  raíces  n"b,  cf.  infra,  §  p: 
nij7Jjl,  ££esperan2a”. 

r  bt?j7J7:  fattfn,  ££tejido  de  malla”.  Todos  los  demás  nombres  llevan  la 
terminación  femenina:  HftTin,  ££sopor,  sueno  profundo”;  nbjlJl,  ££vérti- 
go”;  nnDÌJl  y  (más  usado)  Jin5iJ7  (££corrección,  reproche”);  Hlhi J7,  ££gene- 
ración”.  En  las  raíces  JTy  desaparece  la  primera  vocal  a:  nVn J7,  ££comien- 
20”;  H3nJ7,  ££plegaria,  gracia”  ( supra ,  §  ó)\  nbsp,  ££oración”.  En  las  raíces 
n"h,  con  la  terminación  n  —  el  modelo  taqtilat  no  puede  distinguirse  del 
modelo  taqtalat  ( supra ,  §  p).  Con  las  terminaciones  !T  —  e  JT—  el  modelo 
es  taqtilat  :  ITJXJ7,  ££triste2a”;  ITttfin,  ££destre2a,  acierto”17  (con  u  u  o); 
n’3in,  ££provecho,  beneficio”;  n’/pnn,  “engano”;  n^JTi,  ££ayuno,  mortifi- 


16.  Se  puede  plantear  si  se  trata  de  pura  coincidencia  o  acaso  si  la  consonante  n, 
asociada  al  género  femenino,  ha  influenciado  aquí  el  uso  de  la  terminación 
femenina. 

17.  Cf.  Joùon  1909:  326. 
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cación  (humillación)”;  “forma”;  “acabamiento,  perfección 

extrema”. 

s  btoj?Jn  (<  taqtul').  Ningún  ejemplo  de  nombres  masculinos. 

En  los  verbos  T'J?  el  modelo  femenino  es  nblpp,  donde  la  u  puede  ser 
primitiva  o  provenir  de  o  (cf.  §  29  /?)18.  Sólo  raramente  es  posible 
discernir  el  origen  de  esta  u.  Ejemplos:  HÇflpJl,  “resistencia”;  npiíûJl, 
“muerte”;  HDIDJI,  “desbaratamiento,  derrota,  colapso”;  HllDp,  “cambio, 
permuta”;  HDìttfJl,  “retorno,  conversión,  respuesta”  ( supra ,  §  ò)\  HîJìM, 
“entrada,  renta”;  “testimonio”;  HJIDJI,  “inteligencia”  (de  pD); 

nçnfl,  “ofrenda”  (<  ûnj;  niûUJI,  “sueno”  (>  ûlJ). 

E1  modelo  nblpJl  se  ha  propagado  más  allá  de  las  raíces  1"J7:  HSlpp, 
“vuelta,  circuito”  (V^pi);  nsnjjl,  “medicina,  remedio”  (Vxsn);  n^lt tfJl, 
“salvación,  victoria”  (V J7tT,  acaso  por  influencia  del  sinónimo  nyìtï^). 

t  V’Dpri.  Es  muy  raro  y  de  origen  arameo:  T?pbri,  “discípulo”;  TjTDJri, 
“manto”. 

u  blDpri:  bimj n,  “favor,  amabilidad”;  DUJtfl,  “delicias”;  craunfl,  “súplicas, 
peticiones”;  Q’nnçíl,  “amargura”.  Formas  femeninas:  HDlbnri,  “proce- 
sión,  comitiva”  ;  nDlSHJn,  “vuelco,  perversidad”;  npibjT,  “misterio”19. 

v  Se  encuentran  además  ciertas  formas  con  una  J1  secundaria,  cuyo 
origen  es  oscuro:  DDJl,  “disolución,  desleimiento”,  proviene  probabl.  de 
*tamass  >  tamas  >  tams  (comp.  TDÔ,  supra^  §  é);  también  probabl.  VdÍI, 
“depravación”  (fV?2).  La  palabra  HJJFl,  “navaja  de  afeitar”,  se  asocia 
con  la  raíz  mj?;  nb^Jl,  “curación”,  con  nbj?.  La  palabra  “iK‘fl,  “aspecto”, 
parece  provenir  de  HXI  con  metátesis  (comp.  ipp,  supra,  §  j  ):  sería, 
pues,  una  palabra  del  modelo  taqtul^  remodelada  como  qutlat. 

§  88  M.  Formas  con  aformantes 

a  E1  morfema  aformante  *ân  deviene  normalmente  on ,  ]i.  En  ciertos 
nombres  que  en  otras  lenguas  semíticas  llevan  ân,  en  hebreo  tienen  ]  — , 
como  ]D“!j7,  “ofrenda”;  pero  esta  â  no  parece  ser  aquí  etimológicamente 
larga1.  Para  la  terminación  ]  —  en  los  nombres  de  lugar,  cf.  §  91  h. 


18.  Igualmente  para  el  modelo  nVlpp  ( supra, ,  §  j).  Cf.  Joúon  1920:  369.  Según 
Brockelmann  (1908-13: 1,  p.  359),  la  forma  sería  un  sucedáneo  de  qutûl. 

19.  Cf.  Von  Soden  (1989:  77-85),  quien  sostiene  que  este  modelo  comprende 
nombres  con  mucha  carga  emocional. 

1.  E1  mismo  problema  existe  con  â  del  modelo  qattàl  (§  88  H  a).  Se  puede  dudar 
en  el  caso  de  un  nombre  que  fuera  un  puro  préstamo  arameo;  pero  incluso 
con  ï’JJ,  “asunto”  (sólo  en  Qoh),  el  estado  constr.  indica  que  el  hebreo  ha 
abreviado  una  primitiva  â  larga.  E1  estado  constructo  en  —  se  encuentra 
también  en  ftj?,  ìn1?®,  rn«. 
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b  Qatalân  está  compuesto  de  qatal  +  ân.  Este  modelo  de  nombre 
abstracto  se  convierte,  tal  como  se  espera,  en  îîVtpj?  en  hebreo,  que  se 
encuentra  sólo  en  fisjn,  “hambre,  hambruna”  (?).  En  los  demás  casos, 
qatalân  reduplica  la  segunda  consonante;  tal  reduplicación  secundaria  se 
debió  quizás  a  la  necesidad  de  conservar  las  tres  vocales  que  dan  al 
modelo  su  aspecto  característico;  también  pudo  haberse  originado  en 
algunos  nombres  por  razones  fonéticas,  para  después  propagarse  a 
otros  formas2.  La  vocal  primera  a  primitiva  se  ha  conservado  sólo  en 
)irQ$,  “reposo  absoluto,  día  de  descanso”,  probablemente  por  influen- 
cia  de  J12#,  con  el  mismo  significado  (comp.  el  nombre  de  la  ciudad 
’AKKapoóv  [acadio:  amkarrûná\  con  )i"lp!?).  En  los  demás  casos  a  se 
debilita  en  i  ( qittâlon ),  quizás  por  estar  lejos  de  la  sílaba  tónica  larga  ôrP. 
En  estado  constr.  o  con  sufijo,  el  modelo  es  )iVt?j7,  sin  reduplicación 
(normalmente)4,  pero  con  segol  en  lugar  de  hireq  (aunque  en  Ez  27,27: 
ifdiSTjA)  cuando  la  Rl  es  gutural:  )i^n,  constr.  )i’in,  “reflexión”;  )Ì7tPJ?,  pl. 

“décima  parte”  (pero  qdinT^:  Ex  27,27).  Ejemplos:  )Ì13T,  constr. 
)i“ipî,  pl.  □‘’rpT,  “memorial,  recuerdo”;  )i73tf,  “quebranto”;  )inj?a, 
“depósito,  fianza”;  )Ì2S^,  “tristeza,  trabajo  penoso”;  )ÌXÎ5)S,  “tierra  seca, 
sequedal”;  )ÌT3n,  “precipitación,  prisa”;  )int?2,  “confianza”;  )ÌûâtS?, 
“desolación”.  Ante  7,  que  no  admite  reduplicación:  )Ì2TJ,  “prenda, 
arras”  (>  áppocpojy)5;  )ÌX‘1t7.>  £thorror”.  En  los  verbos  n"h  encontramos 
igualmente  )Ì',-Tn,  “visión”  (9  x,  pero  )iTn  36  x;  cf.  infra)\  )i’jn;  )i’âtf 
(especie  de  canto);  )1’^3l,  “placa  pulida,  espejo”;  )Vj73,  “pureza”;  )i',î73, 
“aniquilamiento”.  Ante  7:  )i’qn,  “preiiez,  embarazo”.  Pero  junto  a  estas 
formas  en  las  que  *  aparece,  existen  otras  sincopadas:  )ÌTîl,  “visión” 
(siríaco  /hezwânâ/);  )i^,  “iniquidad”;  )ÌX1,  “benevolencia”;  )ÌKJ,  “eleva- 
ción,  eminencia”;  )iûîl,  “tumulto”;  )ÌH,  “delgadez”;  )ill,  “furor,  ira”. 


Para  los  préstamos  y  nombres  propios  con  aformante  n  del  semítico 
occidental  en  egipcio  desde  la  segunda  mitad  de  segundo  milenio  a.C.,  cf. 
Divan  -  Cochavi-Rainey  1992:  38-40. 

2.  Así,  )Ì7iy,  “ceguera”,  se  debe  posiblemente  a  analogía  con  el  adj.  733?  y  con  pVel 
(la  única  conjugación  documentada  de  esta  raíz);  )i7tÊ?y,  “décimo,  décima 
parte”,  por  analogía  del  jtáfe/^diezmar”. 

3.  Compárese  con  *qattaltem ,  que  se  ha  convertido  en  qittçltŷm  (§  52  a,  n.) 

4.  Este  modelo  se  confunde  con  )iVî?j7  (<  qitlâ n);  cf.  infra,  §  c.  Junto  a  los 
modelos  qitlân  y  qutlân,  no  existe  ninguno  qatlân ;  pero  qatalân  parece  ser  una 
extensión  de  qatlân.  E1  estado  constr.  liVîpp  puede  provenir  de  este  qatlân. 
Según  Hurvitz  (1969:  18-24),  el  modelo  )f7t?j7  fue  favorecido  en  HBT. 

5.  Cf.  Blas  —  Debrunner  —  Rehkopf  141976:  §  40;  Hurvitz  1969. 
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En  los  verbos  yy  la  forma  es  similar  a  la  precedente:  “alegría” 

(V"t£Pttf;  inf.  ítflítf):  sas  +  ân,  por  analogía  de  qatal  +  ân,  como  Qj?  y  ]*!  se 
han  formado  por  analogía  de  qatal ;  ]Ì"IT,  orgullo”;  ]i^h,  “insolencia5’6. 

Formas  excepcionales:  en  ÍÌ’ïïQX,  “perdición”,  R3  está  reduplicada  (cf. 
Ap  9,11:  ’Apaôôoóif).  En  Est  9,5  tenemos  la  forma  aramea  ]*]QK7 8. 

En  Gn  3,16,  la  forma  ^ÍTl  parece  incorrecta  ( legendum  :  ^THn);  la 
forma  sincopada  (no  documentada)  debería  ser  ^ïhn,  pero  cf.  nombres 
como  ]ÌTn  y  ]ÌX1  mencionados  supra. 

c  E1  modelo  qitlân  (  >  ]f?t?j?  y  f?t?j?)  de  nombres  abstractos. 

La  forma  normal  hebrea  se  ajusta  al  modelo  ]ibttj?:  ]i“)$Q,  ££éxito?5; 
]hJl%  ££ventaja?5;  ]Ì1pn,  ££carencia??.  Las  formas  ]ibpp  que  sólo  se  encuen- 
tran  en  el  estado  constr.  pueden  provenir  de  qitlân  o  de  qatalân  (cf. 
supra,  §  b ),  p.ej.,  ]ÌH3,  ££redención??;  ]Ì"ID3,  ££interpretación??;  ]i’31,  ££debili- 
dad??8. 

Es  anormal  la  forma  hebrea  ibpj?:  ]]?j?,  ££adquisición??  (constr.  — ), 
]]?3,  “edifìcio,  construcción”  (estado  constr.  no  documentado);  ]]?^, 
££asunto,  negocio??  (constr.  — ),  sólo  en  Qoh  (aramaísmo). 

d  E1  modelo  qutlân  se  convierte  en  ]hpj?  (const.  — ),  y  no 

probabl.  para  evitar  la  secuencia  vocálica  u  —  o ,  sonidos  muy  similares 
(cf.  Brockelmann  1908-13:  I,  255):  ]!?*?$,  ££mesa??  (constr.  — );  ]3"!j?, 
££ofrenda??  (constr.  — );  *]“]QN:,  ££pérdida,  perdición”  (constr.  — ). 

e  Morfema  aformante  adjetival  *àn  >  ]i.  La  lengua  hebrea  construye 
adjetivos  anadiendo  la  terminación  ]i  a  ciertos  nombres,  especialmente 
a  monosílabos:  ]ÌQ7j?  (1  x,  Ez  47,8),  ££oriental??  (de  qadm ,  Q7.Î?);  7i“inN, 
££último??  (de  "ìnx,  ££detrás  de??);  ]Ì$X“|,  t4primero??  (disimilación  de  *]Ì#K’1; 
§  29  b),  de  donde,  por  analogía,  ]iS’j?,  ££extremo??  (de  fj?,  /fSj?);  ]ÌS’n, 
££exterior??  (fin);  ]ÌQ‘H,  ££medio,  mediano,  central”  (del  constr.  *qin);  ]innri, 
££inferior??;  lÌ’Vj,  ££superior,  Altísimo  (Dios)??.  E1  morfema  aformante 
*ân  se  anade  a  la  terminación  femenina,  al  igual  que  en  arameo,  en 
]i.rí?j?$7,  ££tortuoso??,  y  (cambiada  a  ]— )  en  ]rpf?,  ££Leviatán,  gran 
serpiente”;  ìrit^nQ,  ££Nehustán  (serpiente  de  bronce)??. 

f  Morfema  aformante  diminutivo  ]i  (probabl.  proveniente  de  ân)\ 
pttf’X,  ££pupila  del  ojo  (hombrecito)??;  Q’hlltÇ?,  ££lunetas,  luna  creciente??; 
también  acaso  nombres  de  reptiles:  ]Ì3,’?P5,  ££ceraste??;  ',ïî7p?,  basilisco, 
víbora??  (infra,  §  £),  junto  a  (Dalman:  HM  ]iJ7S?). 


6.  Pero  en  estas  formas  el  qames  no  es  estable;  en  estado  constr.  tenemos,  p.ej., 
]ittfttf,  sin  duda  por  analogía  de  las  formas  n"1?,  como  ]Ì21  (/nsi). 

7.  Pero  en  siríaco  la  forma  es  con  / d/,  no  con  / d/ :  /‘abdânâ/. 

8.  E1  modelo  ]i1pj?  es  especialmente  común  en  Qoh;  cf.  Du  Plessis  1971: 
164-67. 
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g  Morfema  aformante  adjetival  i  9.  La  lengua  hebrea  forma  algunos 
adjetivos  con  aformante  ,  en  particular  los  adjetivos  ordinales,  genti- 
licios  y  patronímicos:  “sexto”  (de  W,  §  101  #);  “moabita” 

(de  3Kto);  nny,  “hebreo”;  pJ7p,  “cananeo”;  PTp,  “sidonio”; 
“israelita”  (muy  raro,  sólo  en  Lv  24,10.11  por  una  razón  especial,  y  en 
2  Sm  17,25  como  nombre  propio);  TpX,  “cruel”  (de  1pK,  §  88  L  d); 
TDJ,  extranjero”  (de  una  forma  TDÌ  no  documentada);  ’rinri,  “inferior” 
(de  nníì);  ppS,  “interior”  (del  pl.  CPp,  “rostro”);  “de  a  pie,  cami- 
nante”  (de  ragl^  VlT);  ppn,  “libre”.  Con  modificación  de  la  vocalización: 

“izquierdo”  (de  hxbíi?,  “lado  de  la  mano  izquierda”);  ’JÇ’,  “dere- 
cho”  (de  fû’,  “lado  de  la  mano  derecha”;  por  analogía  con  ^XÇtP). 

A  veces  la  aformante  i  se  anade  a  la  aformante  on ,  como  en 
“oriental”;  “rojo”;  TJ7S?,  “viperino”  (supra,  §/);  “adivino” 

(de  una  forma  *)ÌJ7T  no  documentada,  “ciencia”  o  “alta  ciencia”).  Con 
'1  — :  “misericordioso”. 

Nombres  propios  terminados  en  i  o  n— tienen  sus  correspondientes 
terminaciones  adjetivas  en  p,  como,  p.ej.,  iV’®,  n'hî?5:  pVp;  rfrl:  ’iVa. 
Igualmente,  se  encuentra  nh?5: 

La  terminación  femenina  puede  mantenerse:  “filisteo”  (de 

ntf*?3);  ’njj,  “de  Gaza”  (HJS);  o  también  puede  perderse:  TiT,  “judío” 
(HTT);  ’pn,  “de  Timna”  (îlJTpn). 

E1  adjetivo  de  )p)p  es  (con  artículo:  '’JPT”]?)  °  simplemente 

el  adjetivo  de  ûn^  np  es  (con  artículo)  pnVîl  np  (cf.  §  139  d). 

La  aformante  deviene  en  femenino  T—  (§  89  è)  o  n*’—  (§  89/): 
Tnnn  (7  x),  Tnnn  81  x);  npîrâ  (6  x),  npç  1û  (1  x);  siempre  npnj?  (2  x); 
siempre  nn?l?  (2  x). 

h  No  siempre  es  fácil  distinguir  entre  el  morfema  aformante  ay  y  el 
elemento  radical  ay.  Como  aformante,  ay  se  encuentra  en  la  forma  de 
n  —  en  nanx,  “saltamontes”;  nph,  “álamo”;  en  forma  de  n— ,  en  rní?J7, 
“diez”  (cfi§  100  e). 

i  Morfema  aformante  it.  En  las  raíces  v'h,  cuando  la  n  del  fem.  se 
aiiade  a  la  i  de  la  raíz,  se  produce  la  terminación  //,  como  en  +  t> 
np?,  “llanto”.  En  otras  raíces  esta  terminación  //  llegó  a  convertirse  en 
un  morfema  aformante  de  nombres  abstractos:  npX“]_,  “principio”; 
nnn»,  “final”;  n’TKW,  “resto”;  npn,  “terror,  pánico”;  npDn,  “boceto, 
dimensión”.  Los  nombres  concretos  son  muy  raros:  npn,  “lanza”; 
npÌDT,  “vidrio”.  Véase  también  §  101  b. 


9.  'L'àjod  aformante  no  era  originalmente  una  vocal;  en  fenicio  es  todavía  conso- 
nántica,  y  también  en  hebreo:  fem.  !T—  (cfi  infra).  La  aformante  ugarítica  apa- 
rece  como  / -ly/  y  /-ày/,  esta  última  típica  del  arameo:  Tropper  2000:  §  51.46. 
Este  morfema,  muy  común  en  árabe,  es  llamado  nisbe. 
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j  Morfema  aformante  ut.  En  las  raíces  V'V,  cuando  la  D  del  femenino 
se  aiiade  a  la  u  de  la  raíz,  se  produce  la  terminación  ut^  como  en  ksu  +  t 
>  mD3,  “cobertor”.  En  otras  raíces  esta  terminación  ut  llegó  a  con- 
vertirse  en  un  morfema  aformante  de  nombres  abastractos: 

£Creino,  reinado”;  nn^,  ÍCinfancia??;  nnsj,  ccservidumbre,  sumisión”; 
nU3D?p,  ccmiseria,  pobreza”;  nnj7,  ccprecepto”  (pl.  *ni“7$7,  ‘edivot^  §  97  G 
b )10;  niíG,  ccmagnificencia,  soberbia5’.  E1  morfema  aformante  ut  se 
encuentra  también  en  la  raíces  y'h:  ni“7S,  “redención”;  niS3,  ccllanto”, 
junto  a  n*OS.  Es  éste  un  aformante  altamente  productivo  en  arameo  y 
acadio. 

E1  morfema  aformante  ut  del  inf.  arameo  se  encuentra  en  niJTÇttfrf? 
(Ez  24,26;  §  54  c),  y  en  nTOîinn  (Dn  11,23;  §53 /). 

En  palabras  tales  como  nib^,  ccexilio”;  nitn,  ccvisión”;  nn3,  ccnutri- 
ción”;  niSp,  llanto”,  la  vocal  —  es  estable  y  probabl.  etimológicamente 
larga.  Esta  á  podría  explicarse  por  el  hecho  de  que  estos  nombres  se 
habrían  formado  sobre  el  participio  arameo  (p.ej  .,gkle  ;  así,  niDT,  ccaltu- 
ra”,  se  ha  formado  sobre  el  participio  Û111. 

k  Un  aformante  ni,  distinto  de  la  terminación  plural,  es  dudoso12.  La 
palabra  ntopîl,  ccsabiduría”,  tratada  como  sing.  en  Prov  1,20;  9,1,  parece 
ser  un  tipo  de  pl.  de  majestad  (§  136  d);  en  lugar  del  pl.  normal,  que 
sería  *ntopn,  la  palabra  ha  sido  vocalicada  hçh  por  analogía  del  sing. 
nçpn13.  La  palabra  nibbin,  cclocura”  (Qoh  1,17;  2,12;  7,25;  9,3),  junto  a 
nibbin  (Qoh  10,13),  es  sospechosa;  si  la  vocalización  ni  es  auténtica, 
podría  haber  surgido  por  analogía  de  niDDH.  Nótse  también  ni73pn  (Jue 
5,29),  concordando  con  el  verbo  y  un  pronombre  sing. 

/  Según  algunos  gramáticos,  una  □  final  que  se  encuentra  en  unas 
pocas  palabras  podría  pertenecer  a  un  morfema  aformante;  para  otros, 
se  trataría  de  un  residuo  de  mimación  en  la  declinación  arcaica  (§  102  b). 

Sobre  □—  final  en  nombres  de  lugar,  cf.  §  91  h. 


lO.Muy  probablemente  una  formación  secundaria  de  nny  (Talshir  2002/03: 
115-19) 

ll.Según  Bauer  —  Leander  1922:  506.  Si  estos  nombres  no  se  han  formado 
directamente  sobre  el  participio,  podrían  deberse  a  la  analogía  de  las  formas 
paralelas  Jl’TT,  que  son  participios  femeninos  (§  88  F  b). 

Nombres  abstractos  con  el  morfema  aformante  ni  son  extremadamente 
numerosos  en  HM  — probabl.  por  influencia  aramea—  y  en  las  fases  sucesivas 
de  la  lengua  hebrea;  pero  no  es  correcto  decir  que  en  HB  tales  nombres  sólo 
ocurren  en  los  libros  bíblicos  tardíos.  Cf.  Gulkowitsch  1931:  97ss.;  Hurvitz 
1972:  79-82. 

12. Rendsburg  (1992:  79)  apela  al  fenicio,  donde  el  morfema  normal  del  fem. 
sing.  era  /-ot/  (Friedrich  —  Ròllig  1999:  §  228),  pero  esto  es  ad  hoc. 

13.  Comp.  los  plurales  raros  del  tipo  □,’7?j?$,  ccsicómoro”  (§  96  A  B). 
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m  La  existencia  de  h  como  morfema  aformante  es  dudosa:  Vçn.?,  “cam- 
pos  cultivados  (de  cereales)”  (comp.  □"].?,  “vina,  vinedo”);  £Cflor” 
(?)  (comp.  Ctcáli2”).  También  “nube”  (?);  cf.  acadio  urpatu^ 

ctnube”. 


§  89.  Género  del  nombre 
Desinencias  masculinas  y  femeninas 

a  Un  nombre  es  o  masculino  o  femenino;  en  ocasiones,  el  mismo 
nombre  tiene  ambos  géneros1.  Se  debe  distinguir  cuidadosamente 
entre  género  y  desinencias  (o  terminaciones)  de  género.  Una  desinen- 
cia  masculina  es  una  terminación  que  siempre  se  encuentra  en  adjeti- 
vos  masc.2  y  frecuentemente  en  sustantivos  masc.;  una  desinencia 
femenina  es  una  terminación  que  siempre  se  encuentra  en  adjetivos 
fem.  y  frecuentemente  en  sustantivos  fem.  Así,  la  desinencia  singular 
n—  es  una  terminación  fem.  porque  se  encuentra  sólo  en  adjetivos 
fem.  y  también  en  muchos  sustantivos  fem.  Igualmente  en  plural,  □  — 
es  una  desinencia  masc.,  Di  es  una  desinencia  fem.  (§  90  b>  d). 

E1  género  de  los  sustantivos  nos  es  conocido  principalmente  por  su 
concordancia  con  los  adjetivos.  También  una  forma  verbal  femenina 
puede  indicar  que  el  nombre  sujeto  es  femenino,  pero  de  una  forma 
masculina  no  puede  obtenerse  ninguna  certeza  sobre  el  género  del 
nombre  (§  150  b).  Además,  el  pronombre  demostrativo  usado  atribu- 
tivamente,  el  pronombre  personal  — separado  o  sufijo— ,  y  el  numeral3, 
pueden  ofrecer  una  clave  fiable  a  este  respecto. 

b  En  sing.,  los  nombres  masculinos  no  tienen  generalmente  ninguna 
senal,  careciendo  de  una  desinencia  específica.  Un  muy  pequeno 
número  tiene  una  desinencia  femenina,  como  nbn’p,  cchombre  de  asam- 
blea”  (=  miembro  de  la  asamblea,  eclesiástico).  Aquí  la  desinencia  fem. 
tiene  un  matiz  intensivo,  exactamente  como  ocurre  en  formas  árabes 
tales  cual  râmjat. ,  ccun  (gran)  narrador”,  junto  al  simple  râmn,  ccnarra- 
dor”4.  Igualmente,  en  nombres  propios  de  hombres:  illè'O,  ccEscriba” 
(Neh  7,57);  □’□?!!  ni?3,  ccAtrapador(?)-de-gazelas”  (Esd  2,57).  Junto  a 


1.  Rosén  (2003),  a  pesar  de  su  intento  por  establecer  una  correlación  entre  se- 
mántica  y  morfología,  admite  una  fluidez  considerable. 

2.  Incluido  el  adjetivo  verbal  y  el  participio. 

3.  Especialmente  los  numerales  cardinales  3-10  (jnumeral  femenino  con  nom- 
bres  masculinos,  y  numeral  masculino  con  nombres  femeninos!;  §  100  d  ). 
Así,  el  pl.  HiVV,  ccnoches?,,  es  masc.  como  el  pl.  □*’□’,  pues  leemos:  □’□’ 

Tthh  ïïïfofà  (1  Sm  30,12). 

4.  Cf.  Wright3l  896-98: 1,  §  233,  Rem.  c. 
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jnift,  “pariente”  (Rut  2,1),  Jljnto  en  Rut  3,2  parece  significar  £Cpariente 
cercano”  (probabl.  masc.,  pues  se  habla  de  un  varón).  En  algunos 
pocos  nombres  masc.,  n  —  no  es  desinencia  femenina:  mto,  “navaja  de 
afeitar”  (por  mora[y])\  nns,  “gobernadori’  (palabra  acadia).  En  nombres 
de  las  raíces  v'b,  la  terminación  n—  es  radical,  como  en  nil&,  “campo 
(junto  al  poético  toítf).  De  hecho,  estos  nombres  son  masculinos,  p.ej., 
nVj?,  £tascensión,  subida”  (comp.  con  el  fem.  nbjto,  ££grado,  escalón, 
peldano”)5. 

c  En  sing.  un  buen  número  de  nombres  femeninos  no  tienen  termi- 
nación  femenina,  p.ej.,  nombres  de  personas  o  animales  hembras:  DX, 
££madre??;  ]inç,  ££asna?’;  TJ7,  ££cabra??;  bîll,  ££oveja??.  También  otros 
nombres:  ££piedra??;  TJ,  ££ciudad??;  mft,  ££espada??;  ££tierra??;  T, 

££mano??.  Pero  la  mayoría  de  los  nombres  femeninos  tienen  en  sing. 
una  desinencia  femenina6.  Para  detalles,  cf.  §  134. 

d  La  desinencia  femenina  pricipal  (y  quizás  la  única)  del  nombre 
hebreo  es  primitivamente  at,  que  se  ha  conservado  en  el  estado  cons- 
tructo7 8.  En  el  estado  abssoluto  la  desinencia  primitiva  ha  devenido 
bien  n—  (tónica),  bien  la  forma  segolada  n  —  -f-,  n  —  /,  n  — — ,  o 
simplemente  n.  Las  formas  segoladas,  numerosas  en  el  estado  constr., 
probabl.  surgieron  en  el  estado  constr.  y  en  algunos  casos  se  propa- 
garon  al  estado  absoluto. 

da  E1  indicador  femenino  -t  sin  vocal  precedente  es  menos  común. 
Está  atestiguado  en  JlîlX  (<  ’ahadt );  el  inf.  constr.  de  los  verbos  V'S: 
como  DDÈ’  (con  suf.,  ÌTOT?5:  §76  m  3),  y  el  de  V" |iT,  r\Pi  (con  suf.  *,nn).  Cf. 
también  hebreo  israelita  í)W  (<  sant )  ( ostraca  de  Samaría)  por  el  están- 
dar  njtf,  ££aiio??8.  Cf.  infra,  §/ 

e  La  desinencia  n  —  es  con  mucho  la  más  común,  y  en  algunas  formas 
la  única  posible,  p.ej.,  HDID,  ££yegua??.  En  ciertos  nombre  se  encuentra  la 


5.  njnç,  ££campamento,  ejército”,  en  Gn  32, 9a  y  Sal  27,3  f,  parece  estar  tratado 
como  femenino;  pero  el  texto  masorético  es  dudoso  (probabl.  legendum  “inxn  y 
rurr).  Cf.  el  sintagma  fenicio  HXD  rO“l,  “centurión”,  si  no  es  una  ortografía  in- 
correcta  por  D"i. 

6.  Puesto  que  la  terminación  femenina  es  muy  rara  en  nombres  masculinos 
( supra,  §  D),  puede  decirse  que  en  sing.  la  terminación  femenina  casi  siempre 
indica  un  nombre  femenino. 

7.  Gelb  (1969:  34s.)  piensa  que  /t/  era  originalmente  un  caso  de  anaptixis  (glide ). 

8.  La  misma  forma  aparece  en  fenicio  y  moabita.  E1  morfema  femenino  t  está 
también  documentado  en  palabras  del  semítico  occidental  preservadas  en  el 
egipcio  de  la  segunda  mitad  del  segundo  milenio  a.C.:  Sivan  —  Cochavi-Rainey 
1902:  40s. 
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forma  segolada  junto  a  la  forma  con  n  — .  En  nombres  terminados  en 
’  —  (’SXÌû),  junto  a  la  forma  con  desinencia  n—  (îT2KÌû),  puede  darse 
una  forma  con  desinencia  n  (D’SîJÌû);  cf  §  88  M^. 

f  Una  simple  n  se  encuentra  principalmente  en  nombres  terminados 
en  ,  como  acabamos  de  decir,  p.ej.  en  n’nnn,  “inferior”  (§  88  M^); 
cf.  nr?2,  £Cllanto?’  (§  88  M  /  )  y  nìDS,  “cobertor”  (§  88  M j )9. 

g  De  las  terminaciones  segoladas,  la  más  común  es,  con  mucho, 
n  —  f.  Se  encuentra: 

-  en  primer  lugar,  en  los  nombres  con  vocal  a  :  niqtal  +  t>  niqtalt  > 
nVôj?}; 

-  después,  en  nombres  con  vocal  i :  qâtil  +  t>  qâtilt  >  nbô}?; 

-  finalmente,  por  extensión,  en  nombres  con  la  vocal  I  original- 
mente  larga:  V’Dpft,  nbÔpD  (para  ejemplos  de  participios,  §  50  ^). 

Otros  ejemplos.  Con  la  vocal  a:  Jltfâ’,  “sequedal”  (2  x,  junto  a 
mtfr);  constr.  np^DD  (de  HDbçD,  “reino”).  Con  vocal  /:  njîç,  abs.  y 
constr.  (de  “estela”);  nnnx,  £íotra”  (masc.  nn X).  Con  vocal  I  origi- 
nalmente  larga:  constr.  y  abs.  nnâ}  (de  iTPDà,  “senora”);  ntjjptf,  tcsobe- 
rana”  (masc.  D’Vtf);  cf.  §  97  F  b. 

h  La  terminación  segolada  n  —  -f  es  muy  rara.  Generalmente  ha  sido 
reemplazada  por  n  —  p.ej.,  en  los  inf.  del  tipo  n*V?  (junto  a  mh;  cf.  § 
75  d).  La  vocal  — ,  procedente  de  /,  se  ha  mantenido  en  los  siguientes 
constructos:  ntftìn  (de  n$7?n,  cccinco”);  fl&Sf  (de  HW,  ccseis”);  nD?K  (de 
n$X,  ccmujer”)10. 

/  La  terminación  segolada  n  — —  corresponde  a  la  forma  masculina 
en  — ,  que  procede  de  u  o  â.  Desgraciadamente  resulta,  con  frecuencia, 
difícil  discernir  el  origen  de  esta  — .  En  n  — — ,  la  —  es  siempre  cam- 
biable,  incluso  cuando  la  —  del  masculino  es  con  seguridad  etimoló- 

9.  Véanse  también  los  tres  infinitivos  de  forma  contracta:  nn  (§  72  /),  nxs  (§75 
£),  nxïtf  (§  78  /),  y  el  adjetivo  nnx,  “una”  (por  ’ahadat^  §  100  b,  y  en  ugarítico 
ahi). 

E1  morfema  fem.  / -t/  (frente  a  /-at/)  está  documentado  en  ugarítico  en 
palabras  transcritas  silábicamente  como  mar-kab-te ,  “carroza”.  Más  ejemplos 
en  Huehnergard  1987:  295s;  cf.  también  CA  mi-te  kaspuy  c<200  piezas  de  plata” 
(Sivan  1984:  130);  igualmente  nD  (árabe:  bintu );  moabita  e  israelita  septen- 
trional  TWy  ccano”,  en  los  ostraca  de  Samaría;  y  los  nombres  femeninos  segola- 
dos  como  nnf,  njrô,  de  donde  las  formas  sufijadas  innt?,  etc.  Cf.  Sivan  1984: 
105-07;  Tropper  2000:  §  52.21. 

10. Debe  notarse  la  reduplicación  existente  en  el  estado  abs.  de  estos  tres 

nombres:  en  y  por  asimilación  (§§  99  c  y  100  d);  en  ntôfàn,  por 
analogía  de  (§  100  d ). 
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gicamente  larga;  así,  *salâs  >  “tres”,  fem.  n#1?#,  constr.  rtâh'ti  (con 
o;  comp.  QnttfVttf).  Igualmente,  nnpp,  “humo”  (probabl.  qutâl,  §  88  E  è) 
deviene  ’rnDj?11. 

Los  nombres  con  la  terminación  segolada  n  — —  son  bastante 
frecuentes: 

—  Del  modelo  nbPj?:  np’ftj,  ££bronce?’;  constr.  npn?,  ££escrito, 
escritura”;  constr.  nttfnn,  ££íabor”;  n*l)h,  ££estopa”;  los  dos  inf.  nfry 
(§  75  /)  y  nvfr  (§  76  d)  . 

-  Del  modeío  nVPj?:  mp?,  ££sequía”;  nn|)3,  ££propiciatorio”;  nDÌS, 
££cortina  (del  templo)”. 

-  Del  modelo  nbPj?:  nVáp,  ££espiga  (de  trigo)”;  n*lj??  (de  sentido 
dudoso). 

-  Del  modelo  nVPpp:  nV5xp,  ££alimento”,  etc.  (cf.  §  88  L  j). 

-  Del  modelo  nb&j?p:  cf.  §  88  L  j. 

-  De  otros  modelos:  ntfâ,  ££vergiien2a,  infamia”  (j~V?tì);  nfrifrì, 
££cráneo,  calavera”;  nifnnp,  ££negru2ca”. 

Para  la  flexión  de  las  terminaciones  segoladas,  cf.  §  97  F. 

j  La  segoli^ación  esperada  falta  en  algunas  formas  participiales  más  o 
menos  dudosas:  en  Jr  22,23,  nnp’  Qre  (Ktiv  *,nnp\  con  hireq  compaginis ,  § 
93  ò);  cf.  Jr  51,13:  Ktiv  ’nJDltf,  Qre  ni?P.  En  tres  ocasiones  se  lee:  mn 
]?  niVn,  ££estás  encinta  y  parirás  un  hijo”  (Gn  16,11;  Jue  13,5.7),  donde 
podemos  habernos  con  una  lectio  mixta  (§  16^),  que  ofrece  la  elección 
del  participio  nifrn  (como  en  Is  7,14)  o  del  fut.  conversivo  niVn,  que 
sería  más  normal. 

k  Terminaciones  femeninas  raras 

K— ,  ortografía  aramea  por  n— :  ££sueno”  (Sal  127,2);  Xlpp, 

££puesto  de  guardia,  prisión”  (también  ££diana,  blanco”:  Lam  3,12);  mç, 
££amarga”  (Rut  1,20). 

La  terminación  femenina  ay  se  encuentra  en  mtsrç?,  ££die2”;  probable- 
mente  también  en  ‘,7piK12,  ££felicidad  de  (=  dichosos  los  que)”,  cuyo 
estado  abs.  sería  ^nttfX13;  y  en  el  nombre  propio  'Hjtf  (junto  a  mttf)14. 


ll.Comp.  la  reducción  paralela  de  nraa,  nina,  ,,n“in3i  (supra,  §/). 

12.Se  encuentra  también  'HpX  sin  meteg  o  con  sólo  el  meteg  del  sn>a\  lo  que  indica 
que  no  debía  ser  ignorado  en  la  pronunciación. 

13. Probabl.  hay  que  leer  (por  el  TM  HtfìG)  en  el  juego  de  palabras  de  Gn 

30,13:  “itfç  K*Tj?ni  nûn  ntfia,  ££(Y  dijo:)  jCon  felicidad!,  pues  me 

felicitarán  las  mujeres.  Y  le  puso  por  nombre  Aser”.  Comp.  con  del  v.  11 
(cf.  Ehrlich  1908:  ad  loc.).  Para  los  paralelos  ugaríticos  que  ilustran  el  mismo 
morfema,  cf.  Gordon  1965:  §  8.54. 

14. Cf.  nombres  personales  femeninos  ugaríticos,  varios  de  los  cuales  son  como 
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m  La  desinencia  primitiva  at 15  se  encuentra  en  unas  pocas  palabras, 
bien  con  la  vocal  îl  — ,  que  es  normal  en  nombres  de  sílaba  final  cerrada 
tónica,  bien  con  la  vocal  — . 

n  Con  D—  se  encuentra  sólo  una  palabra  de  uso  común:  mi"!D 
(; mçhçrât )16,  “manana”  (cuya  formación  no  es  clara).  Otros  ejemplos: 
PKj7,  “pelícano”  (variante:  JiXj7);  Dl'p,  “sueno”  (Sal  132,4,  por  NJ$);  ilTp, 
“planta  (vina,  rama)  fecunda”  (poético:  Gn  49,22;  cf.  Is  32,12;  Sal 
128,3),  participio  sustantivado  (comp.  HH3);  JVliT,  “abundancia” 
(variante:  — ):  7W%  nin’  (Jr  48,36),  pero  Ttìft  niil’  (Is  15,7);  mjj?,  “ayuda” 
(Sal  60,13,  quizás  se  debería  vocalizar  piîj?  =  nmTJ7,  como  en  Sal  44,27); 
nbnj,  “heredad”  (Sal  16,6,  acaso  erróneo);  PP  mftTI  ’î?,  “Yhwh  es  mi 
poder  y  (mi)  fuerza”17.  En  algunos  casos,  n—  puede  ser  una  forma 
abreviada  de  nn  -J-,  desinencia  fem.  con  la  a  arcaica  del  acusativo  (cf.  § 
93  c);  así  en  mrj  y  mm. 

n  —  se  encuentra  también  en  algunos  nombres  de  lugar:  nbj73,  nj7bn, 
y  en  algunos  nombres  de  persona:  n^,  n^7?$  (mujer).  Además  del 
usual  nmSK,  “Efrata”,  encontramos  msx  en  Gn  48, 7f,  donde  probabl. 
es  un  error  de  haplografía  (cf.  §  93/). 

o  No  se  encuentra  ningún  ejemplo  seguro  de  nombres  comunes  con 
la  terminación  n—  (dos  variantes  mencionadas  en  el  párrafo  anterior). 
La  palabra  nj7T3  (junto  a  nj713),  “piedra  preciosa”,  es  de  origen  extran- 
jero.  Por  otra  parte,  n—  se  encuentra  en  bastantes  nombres  de  lugar 
(n?ns,  “Sarepta”;  njnâ;  nV’X,  junto  a  niV’tf),  y  en  muchos  nombres  de 
persona  (n-m,  mlD3,  nri). 

p  N.B.  La  n  de  la  desinencia  femenina  es  a  veces  considerada  parte  de 
la  raíz:  rh%  “puerta”,  pl.  ninhn,  dual  D’ílV1};  ntfj7,  “arco”,  pl.  nin#j7;  nj7t&, 
“abrevadero”,  pl.  constr.  ninj7t?  (Gn  30,38;  para  la  /,  cf.  §  96  A  £);  HSÍtf, 
“labio”,  pl.  constr.  ninsíç?;  TVl Q,  “lanza”,  pl.  nln’jn  y  Cpm. 


pdry^  “Pidray”,  //,  “Tallay”,  etc.,  aunque  la  y  puede  ser  un  morfema 
hipocorístico:  Tropper  2000:  §  52.43. 

15.También  se  encuentra  en  la  inscripción  de  Mesa ,  y  en  inscripciones  fenicias  y 
ammoneas. 

1  ó.Pace  Brockelmann  (1908-13:  I,  409),  que  considera  la  forma  un  constructo. 
Nótese  el  estado  abs.  indeclinable  en  acadio  (en  cuanto  distinto  del  estado 
rectus)  usado  adverbialmente;  Von  Soden  31 995:  §  62  c.  Así  pues,  la  palabra 
quizás  pertenece  a  §  102  c. 

17.Joúon  1909:  335. 
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§  90.  Plural 

a  En  plural,  como  en  singular  (§  89  a),  se  debe  distinguir  cuidadosa- 
mente  entre  género  y  desinencias  de  género.  E1  género  de  un  nombre 
es  generalmente  el  mismo  en  singular  que  en  plural  (o  dual)1. 

b  La  desinencia  masc.  ordinaria  es  □*’— ;  se  encuentra  en  todos  los  adj. 
masc.,  en  muchos  sustantivos  masc.  y  en  cierto  número  de  sustantivos 
fem.  Ejemplos  de  sustantivos  fem.  con  □*’— :  !"□$,  “ano’’,  pl.  ordinario 
□*’J$  (el  pl.  *ntttf,  raro  y  poético,  está  documentado  sólo  en  estado 
constr.  y  con  suffijos)2;  bîll,  £íoveja”,  pl.  Q’Vnn;  ]□§,  “piedra”,  pl.  □^□K3; 
Mf’9,  £tconcubina”,  pl.  □’ttV’S);  rffip,  “espiga”,  pl.  !"!□ n,  “trigo” 

(como  especie),  pl.  □,’t?n,  “granos  de  trigo”  (en  sentido  colectivo);  e 
igualmente  niijí?,  £ícebada”,  pl.  □*’HÌJ7tS?,  ££granos  de  cebada”;  rniH, 
££abeja”;  ruxn,  “higo”,  pl.  Q’Jtfn4. 

Los  nombres  terminados  en  ’  —  hacen  el  masc.  pl.  □*’*  — ,  como  □”[7J, 
££puros”  (sing.  ‘’pJ),  o,  con  mayor  frecuencia,  con  contracción,  □*’— : 
□’n?y,  ££hebreos”  (sólo  una  vez  en  Ex  3,1 8)5. 

c  Ocasionalmente  se  encuentra  la  terminación  aramea  p—  (muy 
frecuente  en  HM  y  regular  en  moabita):  ££reyes”  (Prov  31,3;  o 

“consejeros”,  como  en  arameo;  cf.  Dn  4,24);  pn?,  ££sidonios”  (1  Re  11, 
33);  ££los  que  corren”  (2  Re  11,13);  fçn,  ££trigo”  (Ez  4,9);  ]H, 
££islas”  (Ez  26,18);  ££días”  (Dn  12,13);  HP,  “tapices  (?)”  (Jue  5,10, 


1.  Según  Cohen  (1929-30),  HB  tiene  490  nombres  masc.  con  desinencia  pl.  im^  y 
80  con  ot ;  y  312  nombres  fem.  con  desinencia  pl.  ot ,  y  40  con  im.  Los  nom- 
bres  de  raíces  cóncavas  (’V'J7),  así  como  los  sufijados  con  - on ,  tienden  a  la  desi- 
nencia  ot ,  mientras  que  los  del  tipo  qittul  y  qattul  forman  sus  plurales  sólo  con 
im.  Un  gran  número  de  nombres  de  flora  y  fauna  tienen  desinencia  ot  (cf.  § 
136  b). 

2.  Pero  en  la  inscripción  de  Tell  Siran  se  ha  conservado  el  estado  abs.:  Hpm  ruttf, 
££anos  distantes”  (línea  7). 

3.  Con  un  adjetivo  se  dirá,  pues,  n iVna  CPJ3Î?,  como  se  dice  en  sing.  nVni  ]□£. 

4.  Pertenecen  a  esta  categoría  un  grupo  de  nombres  que  denotan  productos 

agrícolas,  p.ej.,  ££huevos”,  pl.  del  HM  n2P3.  De  aquí  que  acaso  se  pueda 
reconstruir  el  sing.  de  □,’J1$2)  como  ££lino”  (así  ya  Qimhi  a  Jos  2,6),  y  se 

deba  eliminar  de  los  léxicos  hebreos  la  reconstrucción  de  En  el  calen- 
dario  de  Gezer  (línea  3),  ntP3  puede  ser  perfectamente  una  escritura  defectiva. 
Todos  estos  nombres  femeninos  en  sing.  son  nomina  unitatis. 

5.  Cf.  fenicio  DHS,  ££sidonios”,  por  el  esperado  *D’nS:  Friedrich  —  Ròllig:  1999:  § 
63  c.  Cuando  se  fìjo  él  texto  consonántico  de  la  Biblia,  la  contracción  de  las 
vocales  ya  no  avanzó  mucho  más,  pues  no  se  encuentran  formas  como  *D“Qy 
pl.  de  nny. 
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poético);  p’J?,  £Ctúmulo,  montón  de  ruinas”  (Miq  3,12);  “palabras” 
(término  arameo),  se  encuentra  13  veces  en  Job  junto  a  iï’hft  (10  x)6. 

d  La  desinencia  fem.  es  JTÌ;  se  encuentra  en  todos  los  adj.  fem.,  en 
muchos  sustantivos  fem.  y  en  un  buen  número  de  sustantivos  mascu- 
linos7. 

Ejemplos  de  sustantivos  masc.  con  pl.  en  Jli:  QX,  “padre”,  pl.  HinX; 
*niX,  “odre”,  pl.  iï'p'in  J1ÌÏK,  tcnuevos  odres”  (Job  32,19);  ni*ïï,  ccgenera- 
ción”,  pl.  ni"li*ïï  (□’’—  sólo  en  el  sintagma  iïl)1  "li*7!,  “generación  de 
generaciones”  (=  por  siempre)  (sólo  3  x:  Is  51,8;  Sal  72,5;  102,25); 
JTQtf ,  “semana”,  pl.  nlyn®  (§  96  D  d)\  nW,  ccnoche”  (§  93  g  3  x  y?),  pl. 
niV’h.  Muchos  nombres  terminados  en  îl—  tienen  el  pl.  en  Jli:  HÇD, 
ccbastón,  tribu”;  nJTO,  “campamento,  ejér-cito”;  £ícampo”  (y  en 
iï  — ,  cf.  infra,  §  è). 

Los  nombres  terminados  en  ’  —  hacen  el  fem.  pl.  en  Jli*  —  (cf.  sing. 
iï— ,  §  89  ê):  nny,  nnny,  ninny;  nxç,  nnsip,  nínsîp. 

^  La  antigua  desinencia  pl.  /ân/,  todavía  conservada  en  acadio  como 
un  alomorfo,  puede  ser  identificada  en  Jue  5,7:  ]ÌT“1S  ìbin  (]in?  <  *]p3). 
Con  /im/  innecesario,  anadido  a  la  primitiva  desinencia,  ésta  se  hace 
inidentificable:  así  en  iïlXl,  Q’Ûîy  y  D'Uítfftj?8. 

db  Sobre  el  llamado  plural fracto ,  cf.  §  96  A  b. 

e  Algunos  nombres  tienen  las  dos  desinencias  plurales,  una  usada 
más  frecuentemente,  la  otra  reservada  para  usos  especiales  o  poéticos. 
Ejemplos:  ccnube”,  pl.  normal  D’Q^,  pl.  JTD^  (2  x)  en  textos  de  poesía 

elevada  (2  Sm  23,4;  Sal  77,18);  JtìJ,  Ctcuerda”,  pl.  Q',J1ÌJ7,  pero  J1ÌJ1ÌJ7  en 
el  sentido  de  ccla2os  de  amor”:  ìlpnx  JIÌJIÌJD  (Os  11,4),  o  en  el  de 
cctren2as  artísticas”  (Ex  28,14;  etc.).  Cf.  también  13$  ( supra, ,  §  b)  y  lil 
(supra,  §  d). 

E1  nombre  n*7È?,  £ícampo”,  tiene  dos  plurales:  *D*1tP,  Cícampos,  el 
campo,  la  campina”,  y  Jli*7t2?,  “campos  particulares,  granjas  o  fincas”9. 
*nDbx,  ccgavilla”,  tiene  también  dos  plurales:  iïfthx  para  gavillas  en 
general  (Gn  37, 7a),  y  JlÌQb^  para  gavillas  individuales  (Gn  37, 7b;  Sal 


6.  Aunque  este  morfema  fue  posteriormente  refor^ado  por  el  contacto  cpn  el 
areameo,  su  antiguedad  está  asegurada  por  una  transcripción  egipcia,  na-‘a-rú- 
na^  ccguerreros”,  y  el  ugarítico  bi-da-lu-na ,  “mercaderes”  (|  |  bi-da-lu-ma ):  Sivan 
—  Cochavi-Rainey  1992:  43,  y  Tropper  2000:  §  53.313. 

7.  En  aproximadamente  el  30%  de  los  casos  el  fem.  pl.  se  escribe  defectiva- 
mente:  Andersen  -  Forbes  1986:  197. 

8.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  I,  451;  Bauer  1930:  76s.,  que  incluye  aquí  ]fr$  y 
]Ì1Qtf  en  ]Ì1ftfô  11,  ccel  monte  de  los  vigilantes”. 

9.  Joúon  1913:  140. 
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126, 6)10.  De  "133,  “disco”,  tenemos  ^03  H33,  “monedas  (talentos)  de 
plata”  (2  Re  5,5),  y  ûrf?  Di"l33,  “hogazas,  tortas  de  pan”  (Jue  8,5)  (la 
forma  fem.  se  usa  para  el  objeto  de  menor  valor;  comp.  bjrô,  D’Vyj, 
“sandalias”,  pero  en  Jos  9,5  f  “calzados  gastados”).  De 

“costado,  costilla”,  se  tiene  □’J?1??,  “batientes  de  las  puertas”  (1  Re  6, 
34f),  y  niî?2??,  “habitaciones  laterales,  galería”  (1  Re  6,5;  Ez  41,9;  etc.). 

f  Plurale  tantum.  Algunas  palabras  sólo  se  usan  en  plural.  La  mayoría 
de  ellas  son  abstractos  con  sentido  singular,  como  DHI3D,  “ceguera, 
encandilamiento,  alucinación”  (§  136).  Existen  unos  pocos  nombres 
concretos:  û’â,  “agua,  aguas”;  □’□$,  “cielo,  cielos”;  *û’Jç,  “entranas”; 
□‘’JS,  “rostro”  (y  “rostros”  en  Ez  1,6);  □‘’Jlft,  “hombres”  (el  singular,  en 
la  forma  1J17?  [§  93  s\,  se  encuentra  en  algunos  nombres  propios;  cf. 
ugarítico  mt  y  acadio  mutu9  “hombre”). 

Algunos  nombres  está  recogidos  en  la  Biblia  sólo  en  plural  por  puro 
accidente,  i.e.y  por  un  registro  incompleto:  así,  indudablemente  □T3, 
“huevos”,  cuyo  sing.  nys  está  muy  ampliamente  documentado  en  la 
Misnah. 

Esta  valoración  se  aplica  igualmente  a  los  casos  de  singualere  tantum^ 
nombres  sólo  en  sing.  documentados  en  la  Biblia.  Un  ejemplo  obvio  es 
njn,  “amigo,  companero”  (3  x).  Otros  nombres,  sin  embargo,  están 
condicionados  semánticamente:  1H3,  “vacío”11. 

§  91.  Dual1 

a  En  el  caso  de  objetos  pares  como  ojos  y  orejas^  se  usa  el  dual  en  lugar 
del  plural.  En  HB  el  uso  del  dual  es  bastante  restringido2:  se  encuentra 
sólo  en  unos  pocos  sustantivos  (jnfra,  §  c)9  nunca  con  adjetivos,  verbos 
o  pronombres3. 

b  La  desinencia  dual  es  Q’-f,  que  deviene  en  estado  constr.  En 
palabras  sin  terminación  femenina,  la  forma  de  la  palabra  es  la  del 
singular,  modificada,  cuando  sea  necesario,  según  las  leyes  fonéticas:  T, 
“mano”,  Q’T;  £tpie”,  úfy'l  (de  un  primitivo  *ragl)\  J’j,  £íojo”,  CPÍJ 


ÍQ.Ibid.  141. 

ll.Neef  (2000)  es  consciente  de  tales  limitaciones. 

1.  Véase  Fontinoy  1969. 

2.  En  HA  el  uso  del  dual  parece  menos  restringido,  como  ocurre  en  ugarítico  y 
árabe  clásico:  DTÇ|7"!  ...  DTÇni,  <cdos  cautivas  ...  dos  bordados”  (Jue  5,30).  Cf. 
Cross  -  Freedman  1975:  19. 

3.  Tropper  (1992)  cree  identificar  un  pequeno  número  de  pronombres  fem. 
duales  y  un  ejemplo  qe  qatal. 
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(comp.  rpf,  “olivo”,  pl.  Q’JI’î);  )$,  tídiente??,  □)!#  (de  un  primitivo  *sinrì)\ 
*1J3,  “ala”,  trâj3;  ,  tcmuslo,  cadera”,  trâT4. 

En  nombres  con  la  terminación  fem.  sing.  n— ,  la  n  primitiva  se 
mantiene  ante  la  desinencia  dual:  HStS?,  “labio”,  □,’nDt2?.  En  un  nombre 
con  terminación  segolada,  Jlfôfh,  tcbronce”,  el  dual  es  □)JntÇfU,  “cadenas” 
(comp.  el  inglés  irons ;  espanol,  tcesposas,  grilletes”).  En  la  palabra  nçin, 
“muro”,  la  desinencia  dual  se  anade  a  la  terminación  pl.  en  TJnftftrï  p?, 
tcentre  dos  muros”  (4  x).  Igualmente,  encontramos  TJflftntò,  tcDoble- 
Muro”  (nombre  de  una  ciudad:  Jos  15,36  f),  y  D^Jnirrïb,  de  Prïb,  tctabla, 
tablilla”. 

Junto  al  regular  ttcuernos??,  encontramos  (en  Daniel)  □)5np, 

con  —  pretónica  del  pl.  de  los  nombres  segolados  (comp.  pl.  JTirTj?), 
probabl.  por  analogía  del  plural.  Igualmente,  □‘^rïb,  ttmejillas??  (en  lugar 
de  de  *rfp,  ’nb);  CT/lVl,  t4doble  puerta??;  D’âTI,  tcdoble  camino??. 

ftÇD  □)'Ì3D?,  t4por  dos  taientos  de  plata”  (1  Re  16,24  y  2  Re  5,23),  es 
probabl.  lectio  mixta  (§  16^)  que  ofrece  la  opción  entre  (construc- 
ción  de  genitivo)  y  □'H33  (construcción  con  aposición  o  acusativo)5. 

c  E1  dual  se  emplea: 

—  Obviamente  en  los  numerales:  2  200  □)jfiKQ,  2000  □‘!?l?K. 

-  En  nombres  de  dos  elementos  contables  cuando  son  considera- 

dos  formando  una  unidad:  □)âi%  t4dos  días  consecutivos??  (latín: 
biduum );  □HJttf,  tcdos  aiios  consecutivos??;  (1  x),  “dos  sema- 

nas  consecutivas”;  □)Q!P3,  ctdos  veces??;  quizás:  □)f)Ì3rï,  4tdos  miría- 
das??;  Q)J[fôX,  £tdos  codos??;  □*!133,  £tdos  talentos??. 

-  En  elementos  que  van  en  pareja,  bien  por  naturaleza  bien  por  in- 
dustria  humana:  QH),  “manos,  bra2os??  ( supra ,  §  b );  Q)3tíJ,  “orejas”; 

tcrodillas??;  Q)5t,  £tmuslos??;  D)??,  ‘‘palmas  de  ías  manos??; 
*Q)ári3,  ''hombros’’;  Q)3J1Ç,  ‘‘lomos5’;  *Q)3hS>3,  “unas  (de  las  dos 
manos)??;  trjflStp,  t4labios??;  ‘‘pechos’’;  tTj?1tf,  £tmuslos??;  tr|tf, 
‘‘dientes’’;  û)3îXh,  tcbalan2a”. 

—  En  Jirït,  tcbra2o??,  se  usa  normalmente  la  forma  plural  niJTÌrïî  (Jue 
15,14:  ctlos  bra2os  de  Sansón”);  probabl.  el  dual  se  encuentra  en 
ryiht  p?,  “entre  sus  hombros”  (2  Re  9,24),  y  qui^ás  en  Gn  49,24  e 
Is  51,5,  pero  su  interpretación  no  es  segura.  De  tenemos  el 
pl.  □‘’b^,  excepto  en  Am  2,6  y  8,6,  donde  se  refiere  específìca- 


4.  Nombres  de  miembros  o  partes  pares  del  cuerpo  son  generalmente  femeni- 
nos  (cf.  §  1 34y ) . 

5.  Alternativamente,  puede  tratarse  de  un  efecto  sandbi  al  percibirse  las  dos 
palabras  como  una  unidad  semántica  y  fonética.  Cf.  Garr  1987:  135. 
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mente  a  “un  par  de  sandalias”:  Nótese  que  en  DVhu,  “rino- 

nes”  (sing.  *iTï??),  se  usa  el  plural,  no  el  dual. 

d  Nombres  que,  en  su  sentido  más  propio,  habrían  de  estar  en  dual, 
se  ponen  en  plural  cuando  se  toman  en  sentido  figurado;  esto  ocurre 
particularmente  cuando  se  refiere  a  objetos  que  pueden  existir  en 
número  de  dos  o  más:  níTJ,  “fuentes”  (dual:  “ojos”);  DÌS3,  “punados, 
palmas  de  las  palmeras,  copas”  (dual:  “palmas  de  las  manos”)6;  DÌSJS, 
“bordes,  extremidades”  (dual:  “alas”);  DÌJIj?,  “cuernos  del  altar”  (dual: 
“cuernos”);  niT,  “ejes”,  incluso  con  el  sentido  de  “reposabarazos  (del 
trono  de  Salomón)”  (1  Re  10,19)  (dual:  “manos”);  (fem.),  “veces” 
(dual:  “pies”).  Nótese  que  la  mayoría  de  estos  plurales  fem.  son  en  ni 
(cf.  §  136  q). 

e  Muchos  nombres  usados  en  dual  no  tienen  forma  plural,  se  usen 
figurativamente  o  no;  entonces  se  emplea  el  dual  por  el  plural:  J73“lK 
rSr\_y  “4  pies”  (Lv  11,23);  crâjs  “6  alas”  (Is  6,2;  Ez  1,6);  trî’y  nynttf, 
“7  ojos  (de  una  piedra)”  (Zac  3,9;  es  aquí  masc.,  §  134  a,  n.);  vhtí 
□’St?,  “3  dientes  (de  una  horquilla)”  (1  Sm  2,13);  □‘OTTï?3,  “todas  las 
rodillas”  (Ez  7,17);  Q*;T“b3,  “todas  las  manos”  (Ez  21,12);  Q’nh^Tp,  “(al 
son  de)  címbalos”;  □‘TS t?,  “rebordes  (alrededor)”  (Ez  40,43).  Este  uso 
es  distinto  del  que  se  ha  descrito  en  el  párrafo  anterior  (§  d).  P.ej.,  en 
□’?J3  W  se  trata  de  un  objeto  que  normalmente  se  presenta  en  parejas, 
mientras  que  su  forma  pl.  niSJ?,  cuando  denota  los  puntos  cardinales, 
se  presenta  en  una  frase  hecha:  p.ej.,  piçn  nisp?  (Is  11,12;  con  el 
numeral  sobreentendido  en  Job  37,3:  ni3J3"bj?). 

ea  Los  nombres  hebreos  se  pueden,  pues,  clasificar  en  tres  grupos 
atendiendo  al  accidente  gramatical  de  número: 

1.  Los  que  tienen  tres  formas  distintas:  sing.  para  una  de  las  entida- 
des  denotadas;  dual  para  dos  de  ellas;  plural  para  tres  o  más.  Aquí 
se  incluyen  mayoritariamente  numerales,  espacios  de  tiempo  y 
medidas:  nx??,  100;  □'TNft,  200;  niXT?  vfryt,  300;  im  □i%  “1  día”; 
crôi%  “2  días”;  crç’  nyanx,  “4  días”;  nm  r\m,  “1  codo”;  cr/iax, 
“dos  codos”;  ni7DK  t$?n,  “cinco  codos”7.  Otros  ejemplos  son: 
n'niu},  n'iiï  /  constr.  niat^,  “ano”;  nljnitf  /  D’yntf, 

“semana”;  *]b§,  □*:|)l?K,  “mil”;  Qjá,  CTÔJJS,  □’□??,  “tiempo”  (de 

frecuencia). 

6.  Pero  incluso  en  frases  como,  p.ej.,  rPXpn  ni33,  “las  plantas  de  los  pies  de 
los  sacerdotes”  (Jos  3,13)  o  D’TH  ni3D,  “las  palmas  de  las  manos”  (2  Re  9,35). 

7.  Excepcionalmente  el  numeral  <cdos”  se  usa  con  un  nombre  en  forma  plural 
(en  lugar  del  simple  dual  del  nombre):  niftX  D’nt?  (Ez  40,9,  en  lugar  de  DTÇX); 
U>Ì0  crç’  (2  Sm  1,1,  en  lugar  de  UUV);  D’Jtf  Tt?  (1  Sm  13,1,  en  lugar  de  DTJtf). 
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2.  Los  que  tienen  dos  formas  distintas,  singular  y  dual,  esta  última 
para  designar  “dos  o  más??:  cf.  supra,  §  ft.  Este  grupo  comprende 
la  mayoría  de  los  nombres  que  indican  partes  del  cuerpo9. 

3.  Los  que  se  usan  sólo  en  dual  indicando  instrumentos  que  con- 
stan  de  dos  partes:  □'dîXft,  “balanza”;  CPÍte??,  “címbalos”;  □,;nj?bft, 
“tenazas”.  E1  dual  de  estos  nombres  puede  indicar  uno  o  más 
objetos:  así,  es  sing.  D’OJM,  “caLones”  (Sira  45,8),  paralelo  aV’JJft. 

/  Terminaciones  aparentes  de  dual.  D’Ô,  “agua,  aguas”,  y  □’Ôttf,  “cielo, 
cielos??,  no  son  duales,  sino  un  plural  excepcional.  En  estas  dos  pala- 
bras  la  terminación  pl.  original  ïm  se  ha  reducido  a  i  bajo  la  influencia 
del  acento  tónico.  Este  fenómeno  puede  compararse  en  AB  al  partici- 
pio  pl.  “construyendo”  (por  bknay  +  irì)  de  los  verbos  y'b.  Del 
mismo  modo  en  árabe  un  nombre  como  *mustafa(y)  deviene  en  pl. 
(genitivo-acusativo)  mustafrìyna  con  abreviación  de  la  terminación  ïna\  el 
fut.  jardafy)  deviene  en  2a  pers.  sing.  fem.  tardáyna  con  abreviación  de  la 
terminación  ïna. 

g  La  palabra  □‘’ânj?  en  la  expresión  D’âqj  sólo  puede  ser  un  dual: 
“entre  dos  tardes”10;  se  hace  referencia  probabl.  al  final  de  una  tarde  y 
comienzo  de  otra11.  En  □*nn2,  “mediodía??,  el  dual  podría  explicarse 
como  reflejo  de  la  convergencia  de  dos  líneas  en  el  mediodía;  pero 
*-cpym  parece  más  probabl.  la  disociación  de  una  terminación  adverbial 
*-âm  (el  lugar  o  el  tiempo12  del  mediodía).  Sin  embargo,  a  la  vista  del 
moabita  ûnns  (estela  de  Mesa,  línea  15),  si  la  forma  hebrea  está  empa- 
rentada,  difícilmente  puede  ser  un  dual  genuino,  pues  en  moabita  tanto 
el  plural  como  el  dual  muestran  la  terminación  /-n/.  La  terminación  de 
□H_H?,  “Mesopotamia”  (?),  es  explicada  diversamente13,  así  como  □’'!?□, 
“Egipto”. 


8.  En  1970  un  periódico  israelí  publicó  un  tête-à-tête  (D’i?  ffiTttf,  “conver- 

sación  a  tres  ojoí ?)  entre  Henry  Kissinger  y  Moshe  Dayan,  entonces  Ministro 
de  Defensa,  que  llevaba  un  parche  en  un  ojo  por  una  herida  de  guerra. 

9.  Algunos  de  estos  nombres  poseen  una  forma  pl.  distinta,  pero  con  diferente 
sentido:  así,  tfbr]  J?3TK,  “cuatro  veces??  ( supra ,  §  d).  Cuando  el  numeral  “dos” 
se  usa  con  el  nombre  en  forma  dual  (lo  que  es  una  cierta  redundancia)  es 
porque  se  pretende  enfatizar  la  noción  de  4<dos??;  así  ocurre  en  Jue  16,28: 

T?  ^ntSftp  nnN"Dj?3  nçpjsi,  “para  que  me  vengue  de  los  filisteos  con  una 
sola  venganza  por  mis  dos  ojos”\  2  Sm  9,13,  TVll  'Tyû  1103,  “era  cojo  de  los  dos 
pies\ 

10.  Cf.  Nòldeke  1916:  168;  pero  véase  Brockelmann  1956:  §  18  b. 

11. Comp.  §  136  b. 

12. Puede  compararse  DOT,  §  102  b. 

13. Cf.  Finkelstein  1962. 


§  92.  Estado  constructo 


285 


h  Las  terminaciones  Q7,  ]]-r,  ]—  de  los  nombres  de  lugar 

pueden,  en  algunos  casos,  representar  un  dual.  Pero  donde  la  noción 
de  dualidad  no  se  justifica,  la  terminación  es  simplemente  una  desinen- 
cia  locativa14:  ay  es  entonces  una  disociación  de  â.  Ejemplos:  pfìM  (Gn 
37,17)  y  ]m  (2  Re  6,13);  D#s  (Gn  38,21)  y  Drjn  Qos  15,34);  dỳffrv^  Q Qre, 
pero  en  los  libros  tardíos  en  escritura  plena  con  ,’)15.  Comp.  la  termina- 
ción  adverbial  de,  p.ej.,  D’flJjDTO,  “cuádruple”  (§  100  0).  Para  el  dual  en 
estado  constr.,  cf.  §  92  g. 

§  92.  Estado  constructo 

a  Un  nombre  puede  usarse  estrechamente  enlazado  con  otro  para 
expresar  una  noción  de  posesión,  pertenencia,  etc.,  como  en  la  cons- 
trucción  latina  con  genitivo:  equus  Pharaonis ,  “el  caballo  del  Faraón”. 
Esta  relación  se  expresa  en  hebreo  simplemente  por  una  unión  estre- 
cha  entre  dos  nombres:  0Ì0.  Los  dos  nombres  constituyen  una 

unidad  fonética,  resultante  de  la  unidad  lógica.  E1  primer  nombre  es 
llamado  nombre  gobernante  {nomen  regens ),  el  segundo  es  el  nombre  gobernado 
( nomen  rectumỳ.  E1  primer  nombre  se  dice  estar  en  estado  constructo^  pues 
descansa  fonéticamente  sobre  el  segundo  como  un  edificio  descansa 
sobre  sus  cimientos2.  E1  opuesto  al  estado  constructo  es  el  estado 
absoluto\  en  tílX  DD'"l  t^tf  (Zac  1,8),  “un  hombre  cabalgando  sobre 

un  caballo  rojo”  (Zac  1,8),  t^X  y  OÌO  están  en  estado  absoluto  (DD'I  y  DhX 
están  en  aposición,  también  en  estado  absoluto). 

b  Desde  un  punto  de  vista  fonético,  el  primer  elemento,  al  apoyarse 
sobre  el  segundo,  siempre  pierde  algo  de  su  carga  tónica.  E1  acento 
tónico  del  primer  elemento  puede  devenir  secundario  cuando  la  unión 
con  el  segundo  se  hace  aún  más  estrecha  por  el  maqqef  (§13  <r),  p.ej., 
rniiT",nnt>  “gobernador  de  Judá”  (Ag  2,21);  incluso  puede  desaparecer 
absolutamente  como  en  “hijo  de  hombre”  (Ez  2,1). 

14. En  cuanto  a  la  forma  original  de  □VttflT,  debió  probablemente  terminar  en 
/em/  (cf.  la  transcripción  cuneiforme  urusalim  y  el  siríaco  ’orislem,  griego 
IepouoÀriii);  /-ayim/  o  /-ayin/  pueden  remontarse  a  /  êm/  o  /ên/. 

15. Cf.  Brockelmann  1908-13:  1,  394;  Torczyner  1916:  67-72;  Fontinoy  1971; 
Driver  21 91 3:  a  Sm  1,1. 

1.  Como  ya  hemos  senalado  en  §  86  <2,  n.,  la  unidad  lógica  o  de  sentido  entre  los 
dos  nombres  es  un  fenómeno  de  determinación,  en  la  que  el  segundo  nom- 
bre  determina  o  especifica  el  valor  del  primero;  el  segundo  es  el  determinante^  el 
primero  es  el  determinado.  Véase  §  129. 

2.  La  terminología  de  la  gramática  hebrea  es  muy  expresiva:  llama  a  este  fenó- 
meno  JTDDD,  <capoyatura?>.  Cf.  §  129  a,  n.  2. 
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c  Uno  de  los  efectos  de  la  disminución  de  tono  es  la  reducción  vocá- 
lica:  algunas  vocales  caen,  otras  se  abrevian.  La  tendencia  a  la  abrevia- 
ción  es  aún  más  fuerte  en  el  caso  del  maqqef  (§  13  c).  Una  descripción 
detallada  de  la  vocalización  del  estado  constructo,  se  dará  cuando  se 
estudie  la  flexión  nominal.  Basten  aquí  algunos  ejemplos  de  estados 
constructos  con  o  sin  pérdida  de  vocalización: 

—  Sing.:  abs.  “in*ïï,  constr.  "15*7!,  “palabra”;  ]j7T,  ]j7T,  “anciano”.  Pero  abs. 
y  constr.:  T’X,  “enemigo”;  ûX,  “madre”;  □$,  nombre;  “□],  “mar”  (§ 
13  c);  “IÎSK,  “efod”;  Dm,  “pesebre”. 

-  Pl.:  □nn’ïï,  nn*7!,  “palabras”;  CTJtf,  anos”;  íltotf,  “nombres”. 
Pero  en  las  raíces  1"J?  se  encuentra:  □*’?Pj7,  *’Pj7  (§  80  d );  □‘’iip,  ‘’PP;  en 
las  raíces  □*’“it^,  n&,  “príncipes”. 

-  Dual:  Q]T,  ’T,  “manos”;  *’?“]□,  “rodillas”;  Q]âj3,  ’3J?,  “alas”; 

Crfl3t2?,  “labios”. 

N.B.  A  veces  en  el  pl.  (y  dual)  constr.  se  usa  indebidamente  la  vocal 
del  estado  absoluto,  p.ej.,  *’Kî?n  (§  96  A  é),  (§  96  A  g),  ’XTj??  (§  96  C 

£),* n?W  (§  96  B  d). 

d  En  los  nombres  terminados  en  n  —  la  vocal  deviene  n— :  HIÈ?,  îTTttf, 
“campo”  (cf.  §  79/). 

£  En  sing.,  los  nombres  con  la  terminación  fem.  primitiva  at^  con- 
vertida  en  n  —  en  el  est.  absoluto,  mantienen  en  el  est.  constr.  tanto  la  / 
primitiva  como  la  a  breve:  abs.  npbp,  constr.  “reina”.  Las  otras 

terminaciones  fem.  permanecen  sin  cambios. 

En  pl.,  la  terminación  fem.  JTi,  con  o ,  etimológicamente  larga,  per- 
manece  también  sin  cambios. 

f  Los  nombres  con  terminación  masc.  □*’  —  tienen  en  el  est.  constr.  la 
terminación  :  □*’DÍ1D,  ’OÌO.  E1  origen  de  esta  terminación,  sin  ninguna 
relación  con  □*’  — ,  es  una  cuestión  aún  sin  resolver.  Algunos  ven  en  ella 
la  del  dual  constr.,  otros  una  terminación  abstracta  usada  como 
terminación  plural.  A  nosotros  esta  e  nos  parece  la  contracción  de  ay 
de  los  nombres  de  raíz  y'h.  Un  nombre  como  HTf^,  poético  *Hítf,  “cam- 
po”,  deviene  en  pl.  con  sufijos  sadaynu  >  “nuestros  campos”,  de 
donde  el  constr.  pl.  "’lp.  Esta  ,  originalmente  de  las  raíces  v'î7,  se 
habría  propagado  a  los  nombres  de  otras  raíces3. 

g  La  terminación  dual  *-aym  >  □]/  deviene  e  en  el  est.  constr.,  por 
contracción  de  ay  en  e  y  caída  de  la  consonante  final:  Q]T,  ’T,  “manos”. 

3.  Esta  explicación  está  también  apoyada  por  el  hecho  de  que  la  vocal  e,  que  se 
encuentra  en  los  tipos  Îinî7pj7';  (§  61  d),  nrôìpíl  (§  80  b),  WÔ10,  \D1D  (§  94  b  y  n.), 
pro-viene  de  las  raíces  ,"l7. 


287 


JT  93.  Vocales  paragógicas  del  nombre 

donde  el  constr.  pl.  Esta  ,  originalmente  de  las  raíces  se 
habría  propagado  a  los  nombres  de  otras  raíces3. 

g  La  terminación  dual  *-aym  >  D'f-  deviene  /  en  el  est.  constr.,  por 
contracción  de  ay  en  e  y  caída  de  la  consonante  final:  □’T,  *’T,  £Cmanos?5. 
Se  puede  apreciar  que  en  el  est.  constr.  (y  con  sufijos)  la  forma  del  dual 
no  difiere  de  la  del  plural.  Sólo  en  palabras  con  begadkefat  como  R3,  la 
forma  dual  (sin  aspiración:  Q?’?*!?)  puede  distinguirse  de  la  forma 

plural  (con  aspiración:  ‘ob?,  ùy'Dhft;  aquí  con  sufijo  fuerte,  pero  tam- 
bién  con  sufijos  ligeros:  dual  ^???,  pl.  ^pffrû). 

h  En  el  est.  constr.  se  encuentran  a  veces  las  vocales  paragógicas  ’  — 

(§  93  /)  y  1  (§  93  r).  ^ 

Adviértanse  también  las  formas  constructas  ’DX,  TX  (§§  93  b,  98  b). 

§  93.  Vocales  paragógicas  del  nombre:  H  — ,  ,  í,  1 

a  En  el  nombre  se  encuentran  ciertas  vocales  paragógicas  (=  ana- 
didas ),  especialmente,  n  —  —  átona  (comp.  la  vocal  paragógica  tónica 
del  cohortativo,  §  45);  también  con  bastante  frecuencia  ;  y,  final- 
mente,  las  muy  raras  i  y  ì.  Para  explicar  el  origen  de  estas  vocales 
(como  el  de  algunas  otras  [§§  94  r  y  102  es  necesario  conocer  la 
antigua  declinación  semítica,  como  todavía  existe  en  árabe  clásico  y 
debió  existir  en  algún  estadio  del  hebreo1. 

b  La  declinación  semítica  completa  tenía  tres  casos,  correspondientes 
al  nominativo,  genitivo  y  acusativo  latinos.  Cuando  el  nombre  era 
indeterminado  se  aíìadía  m  a  la  vocal  del  caso  ( mimaáór )2;  esta  m  devino 
n  en  árabe  ( nunación ).  La  declinación  de  la  palabra yarvm  >  □i*’  era  como 
sigue: 

Nominativo  Genitivo  Acusativo 

DETERMINADO  yáìvmu  yáivmi  yáivma 

INDETERMINADO  yáivmum  yáivmim  yáivmam 

En  algunos  nombres  bilíteros  de  parentesco,  como  *ab,  “padre”,  *ah , 
“hermano”,  ham,  suegro”  (§  98  b)>  la  declinación  en  est.  constr.  (y  ante 
sufijos)  tenía  una  vocal  larga: 

3.  Esta  explicación  está  también  apoyada  por  el  hecho  de  que  la  vocal  e,  que  se 
encuentra  en  los  tipos  (§  61  d),  nr&lpn  (§  80  b),  «Ô1D,  \0/l0  (§  94  b  y  n.), 

proviene  de  las  raíces  y'h. 

1.  Las  vocales  finales  u,  i,  a  se  encuentran  en  las  glosas  cananeas  de  E1  Amarna, 
en  ugarítico,  fenicio  antiguo  y  acadio.  Cf.  Layton  1990:  37-154. 

2.  Dado  que  la  mimación  (o  nunación)  no  está  evidenciada  en  las  glosas  de  E1 
Amarna  ni  en  ugarítico,  probabl.  puede  deducirse  que  no  existió  en  hebreo. 
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Nominativo  Genitivo  Acusativo 

’abû  ’abï  ’abâ 

En  dual  y  plural  existían  sólo  dos  formas  distintas:  una  para  el 
nominativo  y  otra  para  el  genidvo  y  acusadvo: 

N  ominativo  Genitivo  /  Acusativo 

DUAL  yaivmámi  yaivmáymi 

PLURAL  yaivmáma  yaivmíma 

Mientras  que  el  dual  femenino  se  declinaba  como  el  dual  y  plural 
masculino  combinando  los  marcadores  del  respecdvo  género  y  núme- 
ro  en  un  solo  elemento,  la  declinación  del  femenino  plural,  en  contras- 
te,  se  caracterizaba  por  tener  el  morfema  de  género  femenino  y  el 
morfema  de  plural  como  marcadores  separados: 

Nominativo  Genitivo  /  Acusativo 

DUAL  FEMENINO  malhatámi  malhatáymi 

PLURAL  FEMENINO  malkátu  malkáti 

E1  caso  nominativo  es  llamado  a  veces  casus  rectus,  y  el  genitivo  / 
acusativo  casus  obliquus.  Como  resultado  del  desarrolo  del  HB  tal  como 
lo  conocemos,  el  morfema  del  casus  obliquus  ha  prevalecido  en  el  dual 
constr.  de  ambos  géneros  y  en  el  masculino  plural  en  ambos  estados3: 
-îm,  -  ê  (<  -ay),  -áyim.  En  teoría,  lo  mismo  puede  decirse  del  fem.  pl., 
pero  la  apócope  en  final  de  palabra  del  morfema  vocálico  de  caso  dio 
como  resultado  la  neutralización  fonética  de  la  disdnción  original  del 
caso. 

c  La  vocal  paragógica  n  — — .  Esta  vocal  átona,  antes  considerada  un 
vestìgio  del  andguo  acusativo  determinado,  ya  no  puede  seguir  consi- 
derándose  así,  a  la  luz  del  ugarítico,  que  también  documenta  una  forma 
como  arsh ,  “a  tierra”,  donde  la  letra  final  no  es  mater  lectionis ,  sino  una 
consonante4.  Se  usa  principalmente  para  indicar  dirección  hacia  o  destino  a 
o  lugar  (§  125  n),  de  donde  la  designación:  n  —  de  dirección,  n—  local  o 


3.  E1  comienzo  del  proceso  ya  puede  identificarse  en  ugarítico:  Tropper  2000:  § 
54.121.2. 

4.  E1  carácter  consonántico  original  de  h  es  seguro  en  vista  del  correspondiente 
morfema  acadio  s,  un  sonido  que,  usado  como  morfema  gramatical,  con  fre- 
cuencia  corresponde  a  h  en  cananeo.  Sin  embargo,  el  comienzo  de  la  pérdida 
del  valor  consonántico  de  h  ya  está  documentado  en  ugarítico:  Gordon  1965: 
§  5.39;  Tropper  2000:  §54.3. 

Pace  Kienast  (2001:  §  154),  no  se  puede  identificar  el  morfema  hebreo 
concernido,  el  ugarítico  h  y  el  etiópico  -ha  como  originalmente  un  único  mor- 
fema. 
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locativo  (latín,  He  localè).  Un  nombre  con  n—  paragógico  es  general- 
mente  determinado,  bien  por  su  propia  naturaleza,  bien  por  el  artículo. 
La  vocalización  de  la  palabra  permanece  sin  cambios  en  la  medida  de 
lo  posible.  En  nombres  con  terminación  fem.  n  — ,  la  n  primitiva  reapa- 
rece:  HSin,  nnáin,  £íhacia  Tirsa?’.  Las  vocales  breves  se  mantienen  en 
sílabas  abiertas:  pÈfàn  “al  desierto  de  Damasco”  (1  Re  19,15; 

nsiÇ),  constr.  pero  mán?  si  no  es  constr.);  DiX  nna,  £ta  Padán 

Aram”  (Gn  28,2;  secuencia  vocálica /  —  ý,  cf.  §  29 /);  mn,  £Ca  la  monta- 
na”  (Gn  14,10  f;  de  Tl;  en  lugar  de  *mn,  secuencia  vocálica  §  —  Q)\ 
nbèm  (1  Sm  25,5;  de  Vm?);  nboo  (de  bns);  nni  (1  Re  2,40;  de  m);  nriâx  (2 
Cr  14,9;  de  DSS);  rmâijj  (1  Re  17,9;  de  nsnx);  rufnx  (1  Re  4,12;  de  ]niX). 

En  los  nombres  segolados,  con  bastante  frecuencia,  D  —  no  se  anade 
a  la  forma  primitiva  como  lo  hacen  los  sufijos,  sino  a  la  forma  hebrea, 
sólo  modifìcada  cuando  es  necesario.  Así,  tenemos  Jimá,  con  n  rafe',  ££a 
la  casa”  (de  n]â;  comp.  constr.  nn*’5,  ££a  la  casa  de”;  nn,’5,  ££su  [de  ella] 
casa”;  ££su  [de  ella]  rey”).  Igualmente  nbn'K,  formada  de  bnS 

(comp.  nbnx,  £Csu  tienda”);  njii,  de  |iâ.  De  se  forma  ifòil,  ££hacia  el 
mar”  (comp.  PIÇ’,  ££su  mar”)5.  De  Dlî  se  forma  ns?5,  “hacia  el  sur”  (con 
siva  quiescente,  pero  cf.  Hilî,  ££ante,  delante  de”,  en  Sal  116,14.18). 
Pero,  derivadas  de  la  forma  primitiva,  también  encontramos  nmx,  ££a  la 
tierra”  (pS);  nmnn,  ££a  la  habitación”  (im). 

Excepcionalmente,  y  sin  razón  aparente,  n—  deviene  !i—  en  iii, 
££hacia  Nob”  (1  Sm  21,2;  22,9  f;  ante  "bK);  nni,  ££hacia  Dedán”  (Êz 
25,13  f);  irôl  mS,  ££acá  y  allá  (=  a  ninguna  parte)”  (1  Re  2,36.42;  2  Re 
5>25f). 

i—  es  tónica  en  VfìM  nniîîp,  ££hacia  la  salida  del  sol  (=  al  oriente)” 
(Dt  4,41,  en  lugar  de  nniîîp,  probablemente  por  la  pausa),  y  en  dos 
nombres  propios:  isn  nm  y  n ny  (Jos  19,13);  comp.  nílj,  infra,  §g. 

d  i—  se  usa  principalmente  cuando  se  quiere  expresar  una  idea  de 
dirección  o  movimiento  hacia  o  a  algo  6:  îl^iji,  ££hacia  el  oriente”  (pero  Dij7,  § 
96  A /);  iinn,  ££hacia  el  monte”  (  13  x;  1  x  sin  artículo:  niîj,  en  Gn  14, 
10;  cf.  supra  §  c7);  nriîlîl,  ££afuera”  (19  x;  nrin,  10  x  con  el  mismo  signifì- 
cado);  îlfòil,  ££hacia  el  mar”,  pero  !!□],  ££hacia  el  oeste”8;  !lJn]án,  ££a  la 
casa”,  pero  !lJn]á,  ££al  interior”.  En  est.  constr.:  r)0T’  îirV’â,  ££adentro  de  la 
casa  de  José”  (Gn  43,17.24);  □‘HXD  HSiS,  ££hacia  el  país  de  Egipto”  (Ex 


5.  Comp.  nçÉ?,  con  el  qames  de  Up. 

6.  También  puede  encontrarse  con  esta  connotación  el  nombre  en  acusativo  sin 
n—  Cf.  Hoftijzer  1981. 

7.  Como  niîl,  tenemos  nfô,  palabra  inexplicada,  en  Hab  3,3.9.13;  Sal  3,3  etc. 

8.  Igualmente,  normalmente  DJîl  es  ££el  mar”,  y  □]  es  ££el  occidente?>. 
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4,20).  Con  una  forma  plural:  HÇ’âtfn,  “hacia  los  cielos”;  nffHÍÇO,  “hacia 
los  caldeos”  (Ez  11,24;  16,29;  23,16);  nç’ô’  ÛW?,  ÍCde  ano  en  ano”  (idea 
de  movimiento  aplicada  al  tiempo). 

e  La  idea  de  dirección  o  movimiento  hacia  (latín:  ad  o  in  +  acusativò)  puede 
atenuarse  y,  en  algunos  casos,  hasta  desaparecer.  nnâîftn,  propiamente 
“al  altar”,  se  usa  en  el  ritual  de  los  sacrificios  con  TDj?n,  “hacer  quemar 
(los  sacrificios)”  (Ex  29,13.25  etc.),  también  con  nVjn,  £thacer  subir” 
(Lv  14,20),  pHJ,  ctasperjar”  (2  Cr  29,22).  Sin  embargo,  con  todos  estos 
verbos  también  encontramos  n5î??n  las  dos  expresiones  son  prácti- 
camente  sinónimas.  En  Jr  29,15,  nbíh  (si  es  auténtica)  significaría  tcen 
Babilonia”  (sin  idea  de  movimiento).  Nótese  también  nftf5,  “allí”  (no 
Cthacia  allá”)  en  2  Re  23,8;  Jr  18,2  etc. 

Con  toda  probabilidad,  por  analogía  del  nombre  con  n  —  y  sin  n  — , 
se  usa  riftf  principalmente  cuando  hay  idea  de  movimiento,  y  □tÇ’ 
cuando  no  hay  tal  idea  (cf.  §  102  h). 

f  n  —  de  dirección  se  encuentra  a  veces,  redundantemente,  después  de 
preposiciones  que  ya  expresan  la  idea  de  movimiento  hacia  :  nJiâ^rrbx, 
t4hacia  el  norte”  (Ez  18,14  f,  como  rttiàs  en  40,40);  nbiX^b,  “al  seoï” 
(Sal  9,18  f,  como  el  usual  nb ixt?).  n—  puede  perder  su  valor  primario 
hasta  el  punto  de  usarse  con  preposición  sin  ninguna  connotación  de 
movimiento:  nf^pf9,  t£hacia  arriba”  y  cten  lo  alto”  (con  o  sin  movimien- 
to);  nfyèbTp,  tcdesde  arriba”  y  tcarriba”  (sin  movimiento);  nçâb,  t4hacia 
abajo”  y  “abajo”  (con  o  sin  movimiento);  HtpàfTp,  £tdesde  abajo”, 
ctabajo”  (sin  movimiento);  PQJÌ?,  £ten  el  sur”  (Jos  15,21),  probabl. 
porque  nsijj  es  muy  común;  niiâXTp,  tcdesde  el  norte”  (Jos  15,10;  cf.  Jue 
21,19  f),  quizás  porque  nïiâs  es  muy  común.  En  nombres  de  ciudades, 
îl—  llega  incluso  a  ser  parte  integrante  de  la  palabra;  así,  junto  a 
encontramos  npÌTp T\  £thasta  las  vinas  de  Timnah”  (Jue  14,5),  y 

en  el  v.  2:  nrUTpJlp;  siempre  se  encuentra  npiDX  (7  x;  1  x  en  Gn 
48, 7b,  quizás  incorrecto:  haplografía,  §  89  n);  también  rn'n?£!  (Dt 
10, 7b),  njrfpnp  (Nm  33,23),  nrQD’  (Nm  33,33).  Este  fenómeno  es  muy 
explicable,  dado  que  los  nombres  de  ciudades  se  usan  con  mucha  fre- 
cuencia  en  acusativo  de  dirección,  p.ej.,  tcvoy  a  Efrata”10. 


9.  Nótese  la  ausencia  del  hatef  auxiliar  después  de  la  vocal  tónica;  por  contra, 

n ‘VjJÇ  (cf  §22  b\). 

10. Por  esta  razón  se  entiende  que  'Estambul  proviene  de  elç  xr]v  ttóàlu,  Isnih  pro- 
viene  de  eíç  Níkouoc,  Stanco  de  elç  tiìy  Kc2>,  etc. 
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g  La  a  del  acusativo11  se  encuentra  también  probabl.  en  el  sustantivo 
masc.  ny?,  “noche”12.  Esta  palabra  ha  quedado  fosilizada  en  el  acusa- 
tivo  determinado  de  tiempo,  quizás  porque  se  usó  frecuen- 

temente  para  £Cesta  noche”  ( tonight)\  cf.  §  126  /. 

E1  adverbio  HJnj?,  millèra  ‘  en  contexto,  pero  millê'el  en  pausa  (rm£, 
rm$7,  cf.  §  32/),  es  también,  con  toda  probabilidad,  el  acusativo  deter- 
minado  de  nj7,  ‘‘tiempo5’:  ÍCen  este  momento”,  de  donde  ccahora”  (cf. 
Brockelmann  1908-13: 1,  464) 13. 

h  La  a  del  acusativo  se  encuentra  también  en  algunas  palabras  con 
otras  connotaciones: 

-  En  ny?n,  ad profanum!  (=  ccjDios  no  lo  quiera!”),  se  trata  más  bien 
de  un  acusativo  de  deseo,  como  se  da  en  ciertas  expresiones 
árabes  correspondientes  (cf.  §  105/). 

-  En  ccalgo,  cualquier  cosa”  (generalmente  en  sentencias  ne- 

gativas),  el  acusativo14  puede  provenir  de  los  casos  donde  el 
sentido  es  ccen  cuanto  a  esto”,  como  en  1  Sm  21,3. 

-  HJTpx,  ccen  verdad”  (Gn  20,12;  Jos  7,20f),  sinónimo  con 
“verdaderamente”  (§  102  b ),  pudiera  ser  el  acusativo  de  *[□&. 

/  A  veces  n  — ha  perdido  su  fuerza  original  y  tiene  un  uso  puramente 
rítmico.  En  poesía  pudo  haber  sido  usada  con  una  finalidad  métrica: 
nbèli7nn,  ccelectro”  (Ez  8,2,  en  pausa,  en  una  descripción  grandiosa); 


ll.Esta  terminación  parece  ser  distinta  del  locativo  n—  ( 'supra,  § /),  como  se  ve 
por  la  ortografía  del  ugarítico  //  sin  h  consonántica,  y  por  el  uso  adverbial  del 
CA  le-la-ma, ,  <cen  la  noche?>.  Así  funciona  HJ1J7;  cf.  CA  at-ta^  Cíahora”  (Sivan 
1984:  131).  Nótese  la  ortografía  defectiva  (?)  regular  de  T\y  en  las  inscripciones 
de  Arad. 

12.Sólo  3  x  V*’1?,  const.  W?;  pl.  ■TrïV’1?.  La  forma  primitiva  laylay  en  hebreo  (y  árabe) 
ha  sido  reducida  a  layl  (cf.  Brockelmann  1908-13:  I,  260.264).  En  nW>  no  ha 
tenido  lugar  la  contracción  de  ay  en  e  (cf.  §  26  c  n.:  tendencia  a  alterar  lo 
menos  posible  la  vocalización,  §  93  c);  contrariamente  en  J"rïVf\  Véase  Blau 
1983:  79. 

13. La  ortografía  arcaica  (?)  T%  aparece  en  Ez  23,43  y  Sal  74,6,  así  como  el  ostracon 
de  Lakis  4.2  y  con  mucha  frecuencia  en  los  ostraca  de  Arad,  p.ej.  en  1.2. 

1 4.  Suponiendo  que  la  palabra  se  deriva  etimológicamente  de  DIXJp,  pero  ésta  es 
posibilidad  un  tanto  remota.  Puede  tratarse  de  ma-hû-ma^  cuyo  elemento  final 
podría  ser  un  común  m  ench'tico  del  semítico.  Cf.  Faber  1988:  225-28. 
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nVnJ,  £ítorrente?’  (Sal  124,4);  HJniân  (<),  £ímuerte?’  (Sal  116,15)15;  nrtf  fâ, 
££ía  tierra??  (Job  37,12). 

j  Este  fenómeno  es  bastante  frecuente  en  fem.,  donde  se  tiene  la 
terminación  HJn^-  (por  n—  )16.  En  algunos  casos  esta  forma  parece 
haber  sido  elegida  simplemente  para  evitar  le  secuencia  de  dos  sílabas 
tónicas  en  contacto:  f?  pX,  ££no  hay  salvación  para  él??  (Sal  3, 

29)17;  U*p  nrriTJ?  nôlp,  ££jlevántate  para  nuestra  salvación!”  (Sal  44,27; 
comp.  ih  miý?  en  2  Cr  28,21);  :i2  nri9TS"í6i,  ÍCy  en  É1  no  hay  injusticia?? 
(Sal  92,16).  Otros  ejemplos:  DiTT  nrfêlj?,  ££(para  que  no  extiendan)  sus 
manos  a  la  injusticia??  (Sal  125,3);  Tîlêl  nriá,’K,  ££espanto  y  terror??  (Ex 
15,16);  HJ1Ì|?,  ££en  mi  angustia”  (Sal  120,1);  :iTf)  HSDj?  nri^l,  ££y  la  in- 

justicia  cierra  su  boca??  (Job  5,16);  nJlS,’J7  ££tierra  de  penumbra??  (Job 
10,22).  Todas  estas  formas  ocurren  sólo  en  poesía18. 

k  Finalmente,  se  encuentra  una  n  —  átona  —  que,  por  tanto,  no  puede 
ser  terminación  femenina—  en  algunos  ejemplos  dudosos  o  incorrectos: 
mmn  (<:),  ££el  alimoche??  (Dt  14,17);  m$2  (j),  ££horno  ardiente  (= 

encendido)??;  nírinjnn  “l^fn  (j),  ££la  puerta  inferior??  (Ez  40,19);  rW?a  (ỳ 
(2  Re  15,29;  léase  1  *rVl);  mfrm  (j)  (2  Re  16,18,  n  ditográfico). 

/  La  vocal  paragógica  .  Esta  vocal  recibe  el  nombre  de  hireq 
compaginis  (i  de  enlace)  porque  se  encuentra  normalmente  en  nombres 
en  est.  constr.,  por  tanto,  en  estrecha  conexión  con  otro  nombre19.  En 
razón  de  su  uso  ordinario  y  de  su  origen,  esta  ’  —  puede  ser  también 
llamada  i  del  estado  constructo.  Es  la  ’  —  que  se  encuentra  en  el  est.  constr. 
de  los  nombres  bilíteros  de  parentesco:  *’TK,  ’nx,  (§  98  £)20.  Se  usa 
en  poesía  en  nombres,  adjetivos  y  esp.  participios,  en  primer  lugar  para 

15.Comenzando  por  la  discusión  de  este  ejemplo,  Wernberg-Moller  (1988:  161) 
intenta  demostrar  residuos  ocasionales  del  acusativo  genuino  en  cuanto  dis- 
tinto  del  he  direccional,  como  Is  8,23:  n|T§:  Vj?n,  ££despreció  a  la  tierra  de 

Zabulón”,  y  Os  8,7:  nîSjT  nriâlDI,  ££cosecharán  tempestad”. 

ló.Hurvitz  (1985:  116-19)  senala  que  en  los  casos  aquí  discutidos,  y  también  bajo 
las  vocales  paragógicas,  el  artículo  definido  está  signifìcativamente  ausente, 
excepto  en  libros  tardíos  como  Ezequiel,  otra  indicación  más  de  la  antigue- 
dad  del  fenómeno,  aunque  el  artículo  se  requeriría  en  cada  caso. 

17. Cf.  Briggs  1906-07:  ad  loc. 

18. Véase  Tsevat  1955:  21s. 

19.  Cf.  Rabin  1969a:  194s.;  Noth  1928:  33ss. 

20.  La  /'del  tipo  TN  parece  ser  la  antigua  i  del  genitivo  **abî  (supra,  §  b),  a  la  que, 
después  de  la  pérdida  de  los  casos,  se  le  ha  asignado  una  nueva  fución  (cf.  § 
98  b).  Driver  (1925:  76s.)  menciona  una  i  similar  en  el  babilónico  antiguo 
como  vocal  auxiliar  anadida  a  un  conjunto  consonántico  final  de  palabra. 
Sólo  una  parte  de  los  ejemplos  hebreos  aducidos  conducen  a  tal  explicación. 
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expresar  el  est.  constr.,  tanto  en  sentido  estricto  como  en  sentido 
amplio,  y  también  como  vocal  puramente  rítmica.  En  algunas  partícu- 
las  ha  llegado  a  ser  parte  de  la  palabra  (injra,  §  q). 

m  En  sustantivos.  Se  encuentra  en  algunos  nombres  propios  com- 
puestos,  cuyo  primer  componente  está  en  est.  constructo  con  relación 
al  segundo:  “Melldsedeq  (=  Rey-de-Justicia)?’;  VíÇHpa,  “Ga- 

briel  (=  Varón-de-Dios)”;  £CHaniel  (=  Gracia-de-Dios)”  (cf. 

fenicio  Aníbal,  Vjâ’ân).  También  i IDN  ’J?,  “el  pollino  de  su  asna”  (Gn 
49,11);  p*TÌ”,’?î?£  “a  la  manera  de  Melkisedeq”;  ante  una  pre- 

posición:  niriâ?  ’JllÈ?  û]í3û  ’nâ%  “la  más  grande  entre  las  naciones,  la 
soberana  entre  las  provincias”  (Lam  1,1)21- 

En  adjetivos.  ‘’iláq,  £ípopulosa  (=  grande  de  pueblo)”  (Lam  1,1); 
“llena  de  justicia”  (Is  1,21). 

n  En  participios  es  muy  frecuente  fínal  en  el  estado  constructo. 
Ello  se  debe,  por  una  parte,  a  que  con  frecuencia  el  participio,  prece- 
diendo  al  sustantivo,  se  suele  colocar  en  estado  constructo;  y,  por  otra 
parte,  porque  el  participio,  p.ej.,  bÇ)'j7,  suele  retener  la  —  en  el  estado 
constructo,  teniendo  una  forma  como  ‘,I7pp  la  ventaja  de  expresar  con 
mayor  claridad  el  estado  constructo. 

En  genitivo:  ££que  abandona  el  rebano  (=  abandonador  del 

rebano)”,  en  Zac  11,17  (el  paralelo  V,l7Nn  ^l,  “pastor  de  nada”,  ibidy  por 
njp,  es  extrano;  quizás  se  usa  por  asonancia);  npp  “morador  de  la 
zarza  (=  que  habita  en  la  zarza)”  (Dt  33,16). 

Por  extensión,  en  las  construcciones  donde  hay  un  estado  cons- 
tructo  (ante  una  preposición):  n  ’lin?  “que  habitas  en  los  abrigos 

de  la  roca”  (Jr  49,1 6)22.  Y  por  extensión  de  esta  construcción:  Uil'û  ,’p?'n 
ih  Ipp’p  ybp?  ■’pp'n  n?j7,  “el  que  se  labra  un  sepulcro  en  la  altura  y  se  talla  en 
la  roca  una  mansión”  (Is  22,16);  "1JP  "Ippb  ‘’ppto5,  C£ el  que  habita  en  solitario 
en  el  bosque”  (Miq  7,14);  Sal  101,5;  113,7;  Gn  49,11. 

Finalmente,  se  dan  casos  en  los  que  no  hay  ninguna  noción,  ni 
remota,  de  est.  constr.  En  estos  casos  la  vocal  ,  como  ocurre  con 
n—  ( supra ,  §§  i-k),  tiene  sólo  valor  rítmico:  $11*7  ££(novilla)  amante 

de\ a  trilla”  (Os  10,11);  Sal  113,5.6;  114,8;  123,1. 


21.  E1  tono  milleel  en  estos  dos  ejemplos  quizás  se  debe  a  inmediatamente 

anterior  (donde  hay  nsiga). 

22.  Comp.  la  construcción  D làV?  “los  habitantes  en  (de)  un  país  tene- 

broso?>  (Is  9,11).  Hay  que  adelantar  aquí  que,  en  realidad,  la  determinación  del 
nombre  en  est.  constr.  se  puede  realizar  no  sólo  por  un  nombre  en  est.  abs., 
sino  por  un  conjunto  preposicional  e  incluso  por  una  oración.  Cf.  amplia- 
mente  en  §  129  m-q. 
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o  La  forma  arcaica  en  ha  sido,  en  algunos  casos,  corregida  por  el 
Qre.  Jr  10,17:  l&iv  ,  Qre  r\'2VfV ;  Lam  4,21;  Ez  27,3.  Enjr  2,23  elj^r*? 
pide  extranamente  nsrçT  (§  89  j ),  igualmente  JT3j77?  ( ’ibid);  en  Jr  51,13 
pJDto5.  En  todos  estos  ejemplos  la  forma  en  está  justificada  y  puede 
considerarse  auténtica.  Por  el  contrario,  en  2  Re  4,23  el  Ktiv  ‘’rpVn  es 
probabl.  incorrecto  en  un  texto  de  prosa  muy  simple;  esta  ’  —  podría 
deberse  a  analogía  con  '’pX  (cf.  texto). 

Hay  un  ejemplo  probable  de  partic.  pasivo23  en  Gn  31,39:  □i’’ 
rfr'h  '’JpIp,  “robada  de  día  o  robada  de  noche”;  es  probabl.  el  único 
ejemplo  de  paragógico  en  prosa. 

p  La  es  simplemente  incorrecta  en  *Q,’$inî7  de  Sal  113,8  (intro- 
ducida  por  las  paragógicas  que  preceden  y  siguen);  es  sospechosa 
en  \lMnn  '’bip  (Sal  116,1),  pues  fuera  de  aquí  siempre  (5  x)  se  encuentra 
'n  bip. 

q  La  vocal  ’  —  paragógica  se  encuentra  en  algunas  partículas: 

-  Siempre  en  la  partícula  negativa  (§  160  m),  (§  160  /), 

que  presupone  una  forma  o  (/nb^),  £tuso,  desgaste??,  de 
donde  “defìciencia,  no-existencia??. 

—  Casi  siempre  (6  x)  en  ’n1 71T,  £ícon  excepción  de??  (el  único  nbïï  en  2 
Re  24,14  es  sospechoso). 

-  Se  encuentra  con  frecuencia  la  forma  poética  por  (§  103  d ). 

-  En  la  expresión  “7ÌJ7  ’SDXI  “’JX,  ÍCyo  y  sólo  yo??,  es  el  sufijo  de  la 
pers.,  más  que  una  vocal  paragógica  (§  160  n). 

r  Vocal  paragógica  i.  Esta  vocal  se  encuentra  sólo  en  el  est.  constr.  de 
unos  pocos  nombres,  de  forma  notable  en  njn,  £tanimal??.  A1  igual  que 
la  vocal  ’  —  del  est.  constr.  proviene  de  la  ^  —  del  tipo  '’pX  (que  probabl. 
proviene  del  genitivo  semítico  ’abï\supra ,  §  /]),  con  toda  probabilidad 
también  i  procede  de  a  del  acusativo  del  tipo  ’abâ  [supra ,  §  b  ]).  Se  usa 
en  algunos  casos  en  est.  constr.  en  lugar  de  por  razones  que  se  nos 
escapan.  En  lugar  de  “’Jp,  como  en  Gn  49,11  ( supra,  §  m),  encontramos 
“13?  Ûp,  ££hijo  de  Sipor??,  en  Nm  23,18,  y  "i'J7p  ÌI3,  ££hijo  de  Beor??,  en  Nm 
24,3.15,  ambos  textos  arcaicos  y  poéticos.  En  lugar  de  □yp“irypî7  (Sal 
114,8)  se  esperaría  el  pl.  ’ryç1?  (cf.  LXX,  Pes.,  Vulg.).  Finalmente, 
tenemos  siete  veces  ÌDT  (una  de  las  cuales  en  un  texto  de  prosa).  En 
Gn  1,24,  p£"iJVn,  “animales  salvajes??  (lit.,  ££animales  de  tierra??),  forma 
poética  quizás  elegida  para  evitar  la  expresión  más  dura  (pero 


23.Sin  embargo,  también  esta  forma  podría  ser  un  qatal  >  Vittj7,  con  reducción  de 
ô  (comp.  ùpyfruï);  Brockelmann  (1908-13:  II,  251)  traduce:  Diebstah /, 
ÍCrobo”. 
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en  v.  25:  con  artículo);  cf.  Sal  79,2:  Otros  ejemplos: 

in’n  (Is  56,9;  Sal  104,11);  “isp-irm  (Sal  50,10;  104,20);  ■’irirrn  (Sof 
2,Ì4)24 

s  Vocal  paragógica  1.  Esta  vocal  i  se  encuentra  sólo  en  unos  pocos 
nombres  propios  compuestos,  cuyo  primer  componente  se  construye 
sobre  el  segundo.  Tiene,  pues,  la  misma  función  que  la  vocal  ’  —  en  los 
nombres  propios  ( supra ,  §  m).  Igual  que  y  i  proceden  en  último 
término  de  los  tipos  9abî  y  ’abâ,  también  esta  1  proviene  probabl.  del 
nominativo  de  tipo  ’abû  ( supra ,  §  b)25.  En  los  ejempos  —  que,  por  lo 
demás,  son  raros—  no  se  puede  excluir  la  posibilidad  de  una  radical  iv 
que  se  hubiera  convertido  en  //26.  Además,  según  Pràtorius27,  podría 
haber  en  algunos  nombres  una  forma  carinosa  tipo  qatùl.  Ejemplos: 

“Penuel”  (=  Rostro-de-Dios),  en  Gn  32,32  (v.  31:  bRU?)28; 
“Reuel”  (=  Amigo-de-Dios  [?]),  en  Gn  36, 429;  “Semuel”  (= 

Nombre-de-Dios  [?])30;  “Gueuel”  (=  Majes-tad-de-Dios  [?], 

quizás  de  una  forma  *gayw).  Con  iDTp,  “hombre”,  cuya  forma  propia  es 
desconocida:  bx#iri7?,  nbttPriT?  (cf.  fenicio  Metuastart^  “hombre— de— 
Astarté”,  y  acadio  mutu,  “hombre”). 

Aparte  de  estos  nombres  compuestos,  la  1  del  nominativo  puede 
encontrarse  en  algunos  nombres  de  persona:  ^rb??  (Qxe  Neh 

12,14);  Vffll  (Neh  6,6;  nombre  de  un  árabe,  cf.  ûtó  en  v.  1). 

§  94.  Nombres  con  sufîjos  (Paradigma  20) 

a  Como  un  nombre,  un  pronombre  dependiente  del  nombre  está  en 
genitivo,  p.ej.  que  propiamente  significa  ò  ïïaxf|p  [iou ,  “el  padre  de 
mí”.  Los  sufijos  se  anaden,  en  principio,  a  la  forma  del  est.  constr. 
(cuya  vocalización  resulta,  a  veces,  modificada).  Los  sufijos  del  nombre 
se  ofrecen  en  el  Paradigma  1;  las  formas  del  nombre  con  sufijos,  en  el 

24.  E1  intento  de  GaB  (2002)  de  ver  aquí  un  pronombre  proléptico  no  resulta 
convincente,  al  menos  a  nivel  sincrónico,  pues  el  primer  ejemplo  en  la  Biblia 
(Gn  1,24)  muestra  falta  de  concordancia  en  el  género. 

25.  En  los  dialectos  árabes,  donde  casi  han  desaparecido  los  casos  del  árabe 
antiguo,  ’abu  es  la  forma  normal  en  est.  constr.,  y  ’abû  con  sufijos:  ’Abu  Bekr ; 
AbuNâder. ;  ’abùna ,  “nuestro  padre”  (algunos  dicen,  afectadamente,  ’abïná). 

26. Comp.  árabe  gâ%w,  “ra^yia,  incursión”,  pronunciado  gatçu ;  hebreo  ivayyistahiv , 
devenido  ìnfltfn.  §  79  /. 

27. Prátorius  1903:  777ss. 

28. Considerando  el  uso  de  □'US  como  plurale  tantum^  podría  tratarse  aquí  de  la 
terminación  pl.  arcaica  de  los  casos:  ù  (caso  nominativo),  ï(c asos  oblicuos). 

29.  Cf.  Noth  1928:  153,  n.  2;  Layton  1990:  91-94. 

30.  Cf.  Driver  21912:  a  1  Sm  1,20. 
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Paradigma  20.  Como  en  el  caso  de  los  sufijos  verbales,  los  sufijos 
nominales  Û?,  p,  QH,  se  denominan  fuertes  :  modifican  la  vocalización 
de  la  palabra  con  mayor  intensidad  que  los  otros  sufijos  denominados 
débiles  (cf.  §  96  A  b,  ja). 

b  Los  sufijos  nominales  que  empiezan  por  consonante  se  unen  a  las 
formas  nominales  acabadas  en  consonante  por  medio  de  una  vocal  de 
enlace.  Como  en  los  verbos  (§  61  d),  se  usan  las  dos  vocales  de  enlace  a 
y  e.  Encontramos  —  en  y  también  en  *ahu  >  i.  Esta  a  es 

probabl.  la  a  del  antiguo  acusativo  (§  93  b).  Encontramos  e  en  p  — ; 
(in  v,  infra  §  h),  n  ~;  ìlf.  Esta  e  proviene  probabl.  de  los  nombres  de 
raíz  H"b,  p.ej.  UÔ10,  según  ìntj?1. 

c  Sufîjos  del  nombre  singular  (para  mayor  claridad  presentamos  los 
sufijos  unidos  a  un  nombre.  Elegimos  el  nombre  010,  “caballo”,  porque 
tiene  una  vocal  inalterable:  la  forma  del  est.  constr.  no  difiere,  pues,  de 
la  del  est.  abs.  Véase  Paradigma  20) 

Sing.  la  c.  '’OIO:  forma  primitiva:  sùsrya\  —  (“mi  caballo”). 

2a  m.  ^010:  forma  contextual,  reducida  de  \D102. 

2a  f.  *ï]pì0:  por  analogía  de  'yiiï3. 

3a  m.  1010:  de  susahu ,  con  a  del  antiguo  acusativo. 

3a  f.  HplO:  de  susaha ,  con  a  del  antiguo  acusativo. 

Pl.  la  c.  UÔÌO:  por  analogía  de  inítf;  —  (“nuestro  caballo”). 

2a  m.  00010:  ante  el  sufijo  fuerte  Q0,  desapareció  la  vocal  primi- 
tiva,  probabl.  e  4. 

2a  f.  IpÇIO:  (idem). 

1.  Para  la  flexión  actual  de  los  nombres  en  n— ,  cf.  §  96  B/  No  es  nada  sorpren- 
dente  que  las  raíces  (y  1"V)  hayan  proporcionado  con  tanta  frecuencia  la 
vocal  de  enlace  en  verbos  y  nombres,  pues  efectivamente  sólo  estas  raíces 
poseen  una  vocal  tónica  originalmente  larga  después  de  R2.  Comp.  la  ç  de 
irrinn,  irrp,  §  103  n.  Cf.  §§  61  d,f\  78  b9  r,  80  b,  i;  82/;  92/ 

2.  La  forma  pausal  \010  proviene  de  los  nombres  H"h,  como,  p.ej.,  \Tp,  forma 
conservada  sólo  en  pausa  (§  96  B  / ;  comp.  ^pjr,  ^pj 7,  §  61  d  );  para  la 
secuencia  vocálica §  —  g,  cf.  §  29/  Estas  formas  ilustran  el  principio  por  el  que 
el  sufìjo  de  2a  pers.  masc.  sing.  es  átono  cuando  se  une  a  una  forma  temi- 
nada  en  vocal,  pero  tónico  cuando  sigue  a  una  consonante. 

3.  Según  Brockelmann  (1908-13:  I,  478),  la  vocal  —  representaría  la  antigua  i  del 
genitivo,  §  93  b.  La  terminación  original  -ki  pudo  también  haber  influenciado 
su  aparición. 

4.  Formas  primitivas  de  los  sufijos  de  2a  pers.  pl.:  masc.  *kumu ,  fem.  *kinna.  La  e 
del  masc.  se  explica  como  en  el  pronombre  independiente  DJIN,  §  39  a  (cf. 
Brockelmann  1908-13: 1,  310).  HQ  y  HS  testimonian  un  morfema  largo,  HQQ-, 
non-,  - kimma, ,  -imma^  -inna  ;  cf.  Qimron  1986:  62s.;  Ben-Hayyim  2000:  §  3.2.5. 
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3a  m.  ÛD1D:  por  sùsahym,  con  a  del  antiguo  acusativo5. 

3a  f.  IÇÌO:  por  susahgn,  con  a  del  antiguo  acusativo. 

d  Sufíjos  del  nombre  plural  (y  dual).  Los  sufijos  se  aíìaden  a  la  termi- 
nación  primitiva  ay  de  los  nombres  plurales  (y  duales)  en  est.  constr. 

Sing.  la  c.  ■’DID,  ’DÌD:  forma  primitiva:  sùsayya\  —  ( mis  caballosý. 

2a  m.  ^DID:  de  sùsayka.  Para  la  secuencia  vocálica  /  —  j?,  §  29  f. 

2a  f.  ^DID:  de  sùsayki. 

3a  m.  T’DID:  de  sùsayhu.  *  es  aquí  puramente  gráfico7. 


5.  Formas  primitivas  del  sufijo  de  3a  pers.  pl.:  masc.  *humu ,  fem.  *sinna, ,  como  el 
pronombre  independiente,  §39  a  (Brockelmann  1908-13,  I,  312).  Véase  la 
nota  anterior.  Cf.  CA  ta-ah-ta-mu^  “bajo  ellos”. 

6.  Cf.  CA  he-na-ya, ,  “mis  ojos”. 

7.  Omitido  con  bastante  frecuencia  por  el  Ktiv,  testimoniando  así  la  pronun- 
ciación  real  sùsârv ,  pero  casi  siempre  exigido  por  el  Qre  :  p.ej.,  Ktiv  VDTH,  Qre 
içnn  (2  Sm  24,14).  Para  W,  “conjuntamente”,  cf.  §  102  d. 

La  ortografía  defectiva  sin  yod  se  encuentra  en  las  antiguas  inscripciones 
hebreas:  “sus  hombres”  (Lakis  3:18)  y  ihx,  “a  él”  (Yabneh-Yam,  línea 

13),  mostrando  así  su  antigùedad.  Andersen  —  Forbes  (1986:  324-26)  sostie- 
nen  que  la  ortografía  estándar  V  resultó  de  una  reforma  ortográfica  intro- 
ducida  para  senalar  gráficamente  la  distinción  entre,  p.ej.,  1JD,  “su  hijo”,  y  T’JD, 
“sus  hijos”.  Por  otra  parte,  el  testimonio  de  las  preposiciones  ’Vtf,  y  Tg  en 
las  secciones  poéticas  de  la  Biblia  Hebrea,  así  como  los  datos  de  la  semitística 
comparada  (árabe  ’ilâjŷ],  ‘alâ[y]\  acadio  eli ;  ugarítico  ‘ly  ;  acadio  adì)9  hablan  en 
favor  de  una  yod  final  original,  sean  o  no  consideradas  estas  preposiciones 
originalmente  como  nombres  plurales.  Pero  sobre  el  antiguo  sud-arábigo,  cf. 
Beeston  1984:  §  33:3.  TIX  y  nnfl  está  sujetas  a  un  desarrollo  análogo  (en 
oposición  a  'lj?  y  hy  respectivamente;  §  103  rì),  mientras  que  el  uso  ocasional 
pseudoplural  de  f?  y  D,’DD  es  fácimente  comprensible  por  su  contenido  semán- 
tico.  Así  pues,  no  existe  duda  alguna  de  que  /y/,  como  parte  del  morfema  pl. 
constr.  /ay/,  fue  una  realidad  en  algún  estadio  de  la  evolución  de  este  com- 
plejo.  Cualquiera  que  sea  la  explicación  para  el  desarrollo  *ayhu  >  âiv,  se 
puede  decir  que  la  ortografía  documentada  en  las  inscripciones  refleja  la 
forma  fonética^  y  que,  por  tanto,  el  ya  mencionado  ID’JM  puede  representar 
básicamente  la  misma  realidad  fonética  que  la  del  masorético  para  una 

visión  diferente  del  desarrollo  fonético,  cf.  Cross  —  Freedman  1952:  68s., 
donde  se  propone  un  caso  por  /êw/  como  forma  dialectal.  Véase  también 
Orlinsky  1942-43:  288-92;  Meyer  1966-72:  II,  56s.  No  es  imposible  que  /àw/ 
se  remonte  a  / aw/,  que  tiene  su  paralelo  en  la  forma  aramea  correspondiente 
/awhi/  (>  / ôhi/)  y  es  explicado  por  algunos  como  resultado  de  disimilación 
vocálica,  a  saber,  /*ayhu/  >  /*awhi/.  E1  cambio  de  a  a  à  pudiera  ser  tardío, 
debido  a  la  influencia  de  la  labial  /w/,  a  la  que  es  próxima  la  vocal  /á/.  La 
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de  sûsayha.  Para  la  secuencia  vocálica  /  —  ý,  cf.  § 
29/ 

de  susaynu\  —  ( nuestros  caballos). 
de  sùsayk§m. 
de  sùsayk§n. 
de  sùsayh§m. 
de  sùsayh§n. 

Nombres  con  terminación  fem.  n—  (HDÌD,  £Cyegua?’).  Los  sufijos  se 
anaden  a  la  forma  constructa  I1D1D,  cuya  —  se  mantiene  en  QDJ1D1D, 
)DJ1D1D  {swa  medium ),  pero  deviene  —  en  los  demás  casos:  ’JIOIO,  ^JIDID, 
etc. 


3a  f.  îTÔÌD: 

T  V 

la  c.  ÌTÔÌD: 
2am.  DD’OID: 
2a  f.  )D*pìO: 
3am.  □n’’D1D: 
3af. 


f  Nombres  con  terminación  pl.  fem.  J"lì  (JllDID,  £íyeguas”).  La  lengua 
hebrea  presenta  aquí  un  fenómeno  particular:  los  sufijos  no  se  anaden 
directamente  al  constr.  JTiOIO,  sino  a  través  de  una  sílaba  *ay ,  que  es  la 
terminación  plural  (y  dual)  masc.  de  los  nombres  en  est.  constr.,  p.ej. 
^JnÌOIO,  con  (=  *ay)  de  ^pplO.  Estas  formas  tienen,  pues,  una  doble 
marca  del  plural:  la  fem.  J"lî  y  la  masc.  *ay. 

g  Sin  embargo,  se  pueden  encontrar  ejemplos  sin  *ay,  bastante 
frecuentes  con  los  sufijos  de  3a  pers.  pl.:  en  lugar  del  tipo  □n,’JlÌD1D  se 
encuentra  con  frecuencia  □jniDID,  más  antiguo.  E1  tipo  más  largo 
expresa  doblemente  la  categoría  de  pluralidad  y  es  más  tardío.  Así, 
□riÌDX,  ££sus  padres”,  es  más  frecuente  que  □TJIDX8,  que  sólo  se  encuen- 
tra  en  los  libros  tardíos  de  Esd,  Neh,  Cr;  también  en  Jr  y  1  Re  14,15. 
Es  signifìcativo  □pinppp  (2  Sm  22,46)  frente  al  paralelo  □n*’JlÌ"l3ip/p  (Sal 
18,46)9.  Siempre  encontramos  nnM  (2  x),  ££sus  madres”,  □JliDpi  y  )riiûW, 
££sus  nombres”,  □Jninil,  ££sus  generaciones”10.  A  veces  es  la  eufonía  la 


propuesta  de  morfemas  plurales  binarios  -ay  y  aw  (Cross  2003:  21*)  no  es 
plausible. 

8.  La  proporción  es  106  :  33.  Comp.  la  partícula  de  acusativo  J1X:  DJlK  es  más 
frecuente  que  DHJIX  (§  103  k). 

9.  Qimron  (1986:  63,  n.  80)  menciona  correcciones  ocasionales  en  HQ  de 
nDJll“ll"î  por  nûiTJirm;  nota  también  Qimron  (1987a:  237s.)  que  la  forma  corta 
es  predominante  en  HB,  preferida  por  los  libros  más  antiguos.  Nótese 
an?n\TWp  (4Q171  frg.  1-2  ii  16)  por  DJnJitPp  (Sal  37,15). 

10. Bòttcher  (1866-68:  2.42)  cita  56  nombres  en  Jli  que  siempre  tienen  el  sufiijo 
□  — .  Se  encuentran  otros  35  nombres  que  muestran  sólo  la  forma  larga, 
muchos  de  los  cuales  pertenecientes  a  los  libros  exílicos  o  postexílicos.  Por 
otra  parte,  22  nombres  están  documentados  en  ambas  formas,  aunque  la 
mayoría  tiende  a  la  forma  corta,  con  la  notable  excepción  de  Jlp:  DJlÌJp  sólo 
una  vez  en  Gn  34,21,  pero  DiTJiÛp  20  x. 
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que  parece  decidir  la  elección  de  una  forma  en  nombres  que  usan 
ambos  sufijos:  así,  en  Din?T?p  comp.  Dt  7,5  con  Dt  12,3  (□—  para  evitar 
la  triple  repetición  de  □— );  en  ni2S?,  comp.  Ex  34,13  con  Ex  23,24 
(□ÎT—  en  pausa). 

Fuera  de  los  sufijos  □—  y  )— ,  los  ejemplos  para  la  y  2a  pers.  son 
raros  y  sospechosos:  ’phj?  (Sal  132,12)  es  forma  dudosa:  el  sing.  sería 
’JllJ?,  el  pl.  ■’rvnj?,  ‘edrntqy  (la  ausencia  de  1  es  probabl.  incorrecta); 

(Dt  28,59):  la  ausencia  de  ’  es  probabl.  incorrecta;  'qjnvnN:  (Ez  16,52):  la 
ausencia  de  ’  es  probabl.  incorrecta  (contraste  con  v.  51). 

h  Formas  raras  de  sufîjos  del  nombre  singular11 
Sufíjos  singulares. 

-  2apers.  masc.  tTD-f:  ortografía  rara,  p.ej.  en  Sal  139,5;  Prov  24, 1012. 

-  2a pers.  fem.  forma  rara  (aramaizante)13  en  Jr  11,15;  Sal  103,3; 

116,19;  135,9,  todos  en  poesía,  excepto  2  Re  4,2. 

es  forma  rara,  usual  con  partículas:  participio  (§  66)  (Ez 
23,28;  25,4).  Con  b'3  encontramos  (2  x:  Is  221,1;  Cant  4,7)  y  la 
forma  (normal)  (2  x  en  pausa:  Is  13,29.31)  (cf.  mfra,  la  pers.  pl. 
com.,  U^3). 


11. Comp.  las  formas  raras  de  sufìjos  con  verbos:  §  61  i. 

12.  La  ortografía  plena  HD-  aparece  40  x  en  la  Biblia  (Barr  1989:  127)  frente  a  707 
x  de  la  forma  corta  (Andersen  199:  25).  La  forma  plena  es  con  mucho  la  más 
frecuente  en  HQ  (Qimron  1986:  58s).  Ha  aparecido  en  un  ostracon  (en  torno 
al  600  a.C.)  de  I<horvat  Uza:  HD2“ip,  ÍCtu  tumba,:>  (Knea  13),  posiblemente 
también  en  un  nombre  pl.,  rOTiînî,  “tus  brazos”  (línea  11). 

E1  debate,  originado  con  Sievers  (Leipzig  1901-19),  y  la  propuesta  de 
Kahle  de  considerar  -hâ  como  una  terminación  artificial  introducida  por  los 
naqdanim  bajo  influencia  árabe,  fueron  modifìcados  posteriormente  por  Kahle 
cuando  fue  enfrentado  a  cientos  de  formas  con  ortografía  plena  en  los  docu- 
mentos  del  Mar  Muerto.  Entonces  admitió  que  tales  formas  existieron 
históricamente  (21 959:  174);  cf.  Ben-Hayyim  1953a:  66-69;  idem  1954:  22-39; 
ICutscher  1959:  446-51;  Qimron  1956:  59s.  Kahle  hizo  también  una 
propuesta  semejante  con  relación  a  la  terminación  de  la  2a  pers.  masc.  sing. 
del  perfecto.  Véase  también  Yalon  1967:  16-21.  Por  otra  parte,  nadie  negará 
que  -âh  es  igualmente  genuina  y  auténtica,  como  se  muestra  en  las  formas 
pausales,  HM  y  transliteraciones  en  los  Hexapla  y  Jerónimo.  Cf.  ICutscher 
1982:  §  46.  La  forma  -âh  es  regular  con  algunas  preposiciones  (p.ej.,  *í]3,  en 
pausa)  y  con  la  3a  pers.  masc.  sing.  del  perfecto  de  los  verbos  il"1?  (p.ej.,  *ï|jy, 
ÍCél  te  respondió”). 

13. Cf.  ICutscher  1959:  210-13;  según  Rendsburg  (1992:  72),  un  alomorfo  geográ- 
fìco  típico  del  hebreo  septenrional. 
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-  3a  pers.  masc.  îl  es  grafía  muy  común14,  normal  en  las  antiguas 
inscripciones  hebreas.  n  representa  la  h  de  la  forma  primitiva  ahu  (cf. 
§  7  b,  y  supra,  n.  7).  Es  especialmente  notable  rf?3,  tan  frecuen-  te 
como  i*?3.  Los  otros  ejemplos  son  bastante  raros  y  el  Qre  a  veces 
prescribe  i,  p.ej.  para  rf?nx  (Gn  9,21;  12,8;  13,3;  35,21). 

-  E1  sufijo  ìiïf  de  los  nombres  n"b  (inìtP)  se  introdujo  en  algunos  otros 

nombres:  siempre  se  encuentra  (de  la  forma  usual  Jl, 

£tcompanero??,  no  de  la  rara  tcamigo”),  excepto  en  Jr  6,21  ÌJ71  (cf. 
1J7"1  en  la  inscripción  de  Siloé)15.  Otros  ejemplos:  inrTpb  (Gn 
1,12.21.25),  pero  irrf?  en  v.  11  (la  forma  más  plena  inrTpb  parece 
preferida  en  pausa);  lîTIÌX  (Job  25,3).  La  forma  arcaica  -íhu  sufijada  a 
nombre  monosílabos  com  nx,  H3,  es  bastante  rara  en  HB,  pero  es 
forma  dominate  en  HQ16. 

-  3a pers.  fem.  n—  (sin  mappiq ,  §  25  d)  se  encuentra  a  veces,  esp.  ante 
ciertas  consonantes,  principalmente  las  begadkefat.  Ante  2:  Nm 
15,28.31;  Ez  16,44;  24,6.  Ante  3:  Sal  18,14.  Ante  H:  Ez  47,10;  Job 

31.22.  Ante  1:  Nah  3,9.  Ante  X:  2  Re  8,6;  Prov  12,28.  Ante  H:  Is  21,2; 
Jr  20,17.  Ante  J7:  Lv  6,2.  En  pausa:  Lv  12,4.5;  Is  23,17;  45,6;  Prov 

21.22.  N—  se  encuentra  una  vez  en  Ez  36,5  (probablemente 
incorrecto). 

Sufîjos  plurales 

-  V  pers.  com.  Forma  rara  U-^-,  ordinaria  con  partículas  (§  103  è). 
Siempre  se  encuentra  lf?3  (cf.  supra,  2a  fem.  ^1??),  quizás  por  analogía 
de  il1?,  uá,  UJph.  Aparte  de  estos  casos,  sólo  encontramos  un  ejemplo: 
UJ-lJjnb  (Rut  3,2;  acaso  por  el  %aqef  y  porque  la  palabra  es  un 
predicado). 

-  2a pers.  fem.  7123:  Ez  23,48.49 

-  3a pers.  masc.  to^-:  Sal  17,10;  to:  Sal  17,10;  58,7;  ûrfpp)  (2  Sm  23,6)  es 
forma  única  (cf.  Driver  21913:  ad.  loc). 

-  3a pers.  fem.  nj-^-,  generalmente  en  pausa  mayor:  Gn  21,29;  42,36;  Jr 
8,7;  Prov  31,29;  Job  39,2;  en  Rut  1,19,  probabl.  por  asonancia.  Tìl  f: 
Gn  41,21  (con  rvia{ y  %aqef).  1  Re  7,37;  Ez  16,53. 

-  E1  sufijo  (sin  vocal  de  enlace)  se  encuentra  a  veces  tras  un  nombre 
terminado  en  consonante  (en  lugar  de  ]— ):  înshn  (Lv  8,16.25;  pero 
acaso  hay  que  leer  ]n3hn,  escrito  defectivamente\  cf.  Gn  4,4;  comp. 
QnrTpV  en  Gn  1,21  defectivamentè). 


14. Young  (2001:  228-30)  muestra  una  distribución  de  esta  forma  rara  entre 
varios  libros  bíblicos.  Se  da  en  texto  tan  tardío  como  Dn  11,10. 

15. Véase  discusión  en  Gogel  1998:  156,  n.  181. 

16 . Pace  Qimron  (1986:  60),  que  niega  la  existencia  del  tipo  V2K. 


301 


§  94.  Nombres  con  sufijos 

i  Formas  raras  de  sufijos  de  nombres  plurales 
Sufijos  singulares 

-  2a pers.  fem.  ’D’-f-,  ’D’  — ,  forma  rara  (aramaizante):  2  Re  4,3.7  ( Ktiv ), 
todas  en  un  texto  que  evidencia  alguna  influencia  del  dialecto 
septentrional,  como  ’D2?  (2  Re  4,2)  y  ‘’px  (2  Re  16,23);  Sal  103,3-5; 
116,7,  mayormente  en  poesía. 

-  3a  pers.  masc.  liT-7:  Hab  3,10;  Job  24,23.  Defective  Tif  (apariencia  de 
sing.):  1  Sam  14,48  (probable);  30,26;  Ez  43,17;  Nah  2,4.  E1  sufijo 
arameo  ’,ní  se  encuentra  (probabl.  incorrecto)  en  Sal  116,12. 

-  3a pers. fem.  xn’f:  Ez  41,15  (probabl.  incorrecto). 

Sufijos  plurales 

-  2a pers.  fem.  Tiiy— :  Ez  13,20. 

-  3a pers.  masc.  nftn’’— :  Ez  46, 1017;  niiT  — :  Ez  1,11. 

-  3a pers.  masc.  muy  rara  con  el  sentido  tcde  él”,  como  en  Sal  11,7 
Job  27,23  (la»?y);  cf.  §  103  m 18. 

j  Semejanzas  y  confusiones  en  los  sufijos  de  los  nombres  en  singular 
y  plural 

Las  confusiones  hubieron  de  surgir  con  facilidad  gráficamente  y 
fonéticamente.  En  los  nombres  plurales  la  omisión  de  %  voluntaria  o 
por  error,  produce  un  conjunto  consonántico  ambiguo:  así,  ^ÎTï,  voca- 
lizado  como  un  nombre  pl.,  “tus  caminos”  (Ex  33,13;  Jos  1,8;  Sal  119, 
37),  pudo  vocalizarse  como  singular:  ^DTT,  En  tales  casos  se  duda 
entre  el  singular  y  el  plural19. 

Los  sufijos  del  nombre  plural,  más  largos  y  más  sonoros,  se  intro- 
ducen  a  veces  en  los  nombres  en  singular,  esp.  en  los  nombres  en 
lï)-20:  DD’flUT  (Nm  14,33);  (Is  54,4;  acaso  por  asonancia  con 

qrôlVj?);  (Ez  16,15.20  Qrè)\  TÍlìJTf)  (Ez  23,7);  nymtf  (Sof  3,20); 

en  algunos  nombres  en  at 21:  q,n^(Is  47,13;  Ez  35,11;  Sal  9,15;  Esd 
9,15). 


17. La  terminación  nDn1’  es  muy  frecuente  en  HQ  junto  con  la  bíblica  estándar  DD’. 
Cf.  Qimron  1986:  62s. 

18. Comp.  eblaíta  si-ne-mo  —  sinn-êmo,  ccsus  dientes”  (Gordon  1997:  107). 

19.Sobre  la  probabilidad  de  que  los  naqdanim  no  pretendieran  ninguna  distinción 

fonética  entre  los  siguientes  pares:  ^  -7,  f  -7;  1D  -7,  irr  -7;  n  -7,  îl’  -7;  M  -7, 1T  -7,  cf. 
§  6  <7,  n.  Un  escriba  escribiendo  al  dictado  pudo  fácilmente  aíiadir  u  omitir  \ 
Sobre  los  plurales  aparentes  de  los  nombres  en  D— ,  cf.  §  96  C  e.  Para  un 
listado  de  ortografías  probabl.  defectivas  como  (Gn  4,4;  cf.  supra,  §  h), 
véase  Andersen  -  Forbes  1986:  137s. 

20. Pero  según  Kònig  (1881-97:  §  258 /),  tampoco  es  imposible  un  verdadero  pl. 

21. Que  nosotros  quizás  vocalizaríamos  en  pl.,  como  ‘î|’rilSg. 
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§  95.  Flexión  del  nombre 


a 


c 


Cuando  un  nombre  pasa  del  est.  abs.  al  est.  constr.,  cuando  toma 
las  terminaciones  de  plural  o  dual,  y  cuando  anade  sufijos,  normal- 
mente  sufre  algunos  cambios  en  su  vocalización.  E1  conjunto  de  estos 
cambios  en  el  nombre  constituye  su  flexión  o  declinación.  Los  cambios  se 
producen  por  el  desplazamiento,  atenuación  o  supresión  del  acento 
tónico.  Sus  leyes  han  sido  expuestas  en  la  sección  de  Fonética  de  este 
libro;  su  aplicación,  así  como  las  anomalías,  se  indicarán  al  tratar  los 
diversos  paradigmas. 

Habremos  de  ver  que  en  los  diversos  tipos  de  flexión  la  vocaliza- 
ción  con  los  sufijos  fuertes  □□,  ]?,  DH  y  no  es  la  misma  que  con  los 
sufijos  ligeros  o  débiles.  Los  nombres  tienen  un  tema  base  con  los  sufijos 
fuertes  y  otro  con  los  sufijos  ligeros;  con  los  sufijos  fuertes  el  tema  es 
generalmente  el  est.  constr.,  con  los  sufijos  débiles  es  el  est.  abs;  p.ej., 
constr.  'O1??),  nyým,  pero  abs.  ob?p  (cf.  §  96  A  b9  n.);  constr.  ’T. 

QTT,  pero  abs.  CPT,  1’T;  constr.  ’JÇ,  DHO,  pero  abs.  D’JS),  TJS1.  Hay 
también  nombres  con  un  solo  tema,  p.ej.,  constr.  ',î7p1,  □n,,î7p"l,  y  abs. 

‘’bpl.  Sin  embargo,  nombres  con  la  desinencia  pl.  fem.  JTÌ-  usan  el 
tema  del  pl.  constr.  como  base  de  cualquier  sufijo  posesivo,  incluso 
cuando  el  tema  del  pl.  abs.  es  distinto  del  del  pl.  constr.:  p.ej.,  para  el 
abs.  ninb*!  (un  pl.  alteranativo  de  rh'l)  y  el  constr.  ninb*!,  se  tiene  *,ninb*ïï 
y  ûTninVïï;  cf.  también  el  pl.  constr.  ninsti?  (un  pl.  secundario  de  HSttf)  y 
rninstî?  y  □TninstP.  Con  frecuencia  el  tema  con  los  sufijos  débiles  queda 
menos  abreviado  que  el  est.  constr.  (como  en  el  ejemplo  propuesto);  a 
veces  el  tema  con  los  sufijos  fuertes  queda  menos  abreviado  que  el  est. 
constr.,  como,  p.ej.,  el  pl.  abs.  niQSÇ,  “estelas,  constr.  niQSQ,  QTniDS?  (y 
QniQS?).  Véase  también  §  96  A  ja. 

En  cuanto  a  la  distribución  de  las  vocales,  debe  notarse  la  gran 
diferencia  entre  nombres  sin  sufijos  y  el  perfecto  sin  sufijos.  De  las  dos 
vocales  que  pueden  caer,  la  primera  es  la  que  cae  en  los  nombres,  la 
segunda  es  la  que  cae  en  el  perfecto: 


Nombres:  □nn’ïï;  ipr,  rnpr,  crjpr. 

Perfecto:  bt?p,  TÒnp,  ibttp;  "D3,  mns,  m. 

“  »T  '  T  S  »IT  '  \  '|T  '  ■■  T  '  T  :  IT  7  \  IT 


Pero  en  el  perfecto  con  sufìjos,  la  distribución  de  las  vocales  es  la 
misma  que  en  los  nombres: 


NOMBRES:  Tnm,  YTTï. 
PERFECTO:  ^tp)7. 


1.  Esto  se  aplica  también  a  la  preposición  □n,’3Dl7?  “delante  de  ellosA  vs. 
TJSV,  “delante  de  ella”. 

t  v  t  :  * 
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d  Existe  una  notable  diferencia  entre  nombres  y  verbos  al  tratar  la  a 
tónica  en  sílabas  fínales  cerradas.  En  el  verbo,  —  es  vocal  contextual, 
—  es  vocal  pausal:  bt?j7,  bpj7.  En  los  nombres  —  se  encuentra  general- 
mente  en  el  est.  abs.  (en  contexto  y  en  pausa),  y  —  se  encuentra  en  el 
est.  constr.:  “Q*l,  "0*1;  constr.  121.  Así,  en  nifal  tenemos  bt?j71  en  el  perf. 
y  en  el  partic.  (forma  nominal).  En  el  inf.  tenemos  la  vocal  — 
(quizás  por  analogía  del  fut.):  rpt?5,  §  49  c,  Dftn2.  Cuando  se  usa  como 
nombre  propio,  el  fut.  ÍCél  reirá”,  deviene  “Isaac”.  En  los 
nombres,  puesto  que  —  era  esencial  para  el  est.  constr.,  —  tenía  que 
usarse  en  el  est.  abs.,  no  sólo  en  pausa,  sino  también  en  contexto.  En 
los  verbos,  por  el  contrario,  la  alternancia  entre  —  y  —  se  usó  para 
distinguir  la  forma  contextual  y  la  pausal  (§  42  b). 

§  96.  Flexión  de  los  nombres  masculinos  (Paradigma  17) 

Entendemos  aquí  por  nombres  masculinos  los  que  en  singular  no 
tienen  terminación  femenina  y  en  plural  tienen  la  terminación  mascu- 
lina  □*’  —  (  §  89  d). 

Por  su  amplitud,  subdividimos  este  parágrafo  en  otros  más  breves 
(senalados  por  letras  mayúsculas):  §  96  A:  Flexión  de  los  nombres 
segolados.  §  96  B:  Nombres  con  dos  vocales  primitivas  breves.  §  96  C: 
Nombres  con  primera  vocal  estable  y  segunda  vocal  etimológicamente 
breve.  §  96  D:  Nombres  con  primera  vocal  primitiva  breve  y  segunda 
vocal  etimológicamente  larga.  §  96  E:  Nombres  con  dos  consonantes  y 
vocal  primitiva  breve 

Los  nombres  que  no  pertenecen  a  ninguna  de  estas  categorías  no 
presentan  dificultad  en  la  flexión:  monosílabos  con  vocal  etimológica- 
mente  larga  como  DÌD  (§  94  ^);  disílabos  con  dos  vocales  etimológi- 
camente  largas,  como  1ÌD',j7,  “humo”;  o  con  primera  vocal  etimológica- 
mente  breve  en  sílaba  cerrada  y  segunda  vocal  etimológicamente  larga, 
como  “tesoro  escondido”. 

§  96  A.  Flexión  de  nombres  segolados 

a  Se  incluyen  en  esta  categoría  todos  los  nombres  con  una  sola  vocal 
primitiva  breve,  a  saber,  los  nombres  de  raíces  fuertes  o  débiles  que 
han  tomado  una  vocal  auxiliar  (generalmente  segol,  de  donde  proviene 
su  denominación)  entre  R2  y  R3,  y  también  los  que  no  tienen  ninguna 


2.  Cf.  $70D,  §  49  c. 
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b 


vocal  auxiliar1.  Ofrecemos  los  paradigmas  (Paradigma  17)  en  el  orden 
siguiente: 

1.  Nombres  segolados  de  raíces  fuertes  sin  gutural  (§  b)\  qatlfï'û  (§ 
c);  qitl “ÌSD  (§  e);  qutlVlp  (§g) 

2.  Con  una  gutural:  qatllfi  (§  /);  qutlh^è  (§y ) 

3.  De  las  raíces  V'J?:  niô  (§  /);  de  las  raíces  V'J7:  n*;f  (§  m) 

4.  Nombres  de  las  raíces  J7"Î7:  qatluy_  (§  n);  qitlty  (§  o);  qutlpn  (§ p) 

5.  Nombres  de  raíces  H"b:  qatl'' 7}  (§  q). 

Nombres  segolados  de  raíces  fuertes:  pbà,  “rey”;  "ISD,  “libro55;  $"î|72, 
“santidad”.  Tratamiento  general.  Tres  cuestiones  se  plantean  con 
relación  a  estos  tres  tipos:  1)  ^Por  qué  se  emplea  —  uniformemente 
como  vocal  auxiliar?  2)  ^Por  qué  se  emplea  uniformemente  un  qames 
pretónico  en  el  pl.  abs.?  3)  ^Por  qué  en  el  pl.  constr.,  una  tercera  radical 
begadkefat  es  fricativa?  Entre  las  diversas  explicaciones  propuestas, 
ofrecemos  aquí  la  que  nos  parece  más  satisfactoria3. 

Singular.  Es  preferible  comenzar  la  explicación  por  el  tipo  *sifr.  La 
forma  primitiva  *sifr  devino  primeramente  *sefr ,  después  tomó  la  vocal 
auxiliar  /  próxima  a  e:  "ISD4.  Este  segol  auxiliar  se  propagó  al  tipo  *malk  y 
*quds. 

Bajo  influencia  de  la  vocal  auxiliar  /  del  tipo  "ISD,  la  forma  primitiva 
*mqlk  devino  maldk ,  con  vocal  auxiliar  à  muy  abierta  (=  /);  entonces  la 
vocal  principal  q  se  convirtió  en  d  por  influencia  de  la  vocal  auxiliar  à  5, 
de  donde  màlàh  —  p?'û. 

La  forma  primitiva  *quds  devino  *qods  y  tomó  la  vocal  auxiliar  /  por 
analogía  de  "ISD  y  pbà,  de  donde  $*]p6. 


1.  Estas  formas  primitivas,  que  esporádicamente  aparecen  en  el  TM,  p.ej.  Npn, 
Tt|,  D$p,  han  sido  conservadas  en  la  tradición  subyacente  a  la  Secunda  de  los 
Hexapla :  p.ej.  apç  =  yqX;  yapp  =  “QÌ  (cf.  Bronno  1943:  123-50).  Lo  cual  no 
significa,  sin  embargo,  que  los  modelos  segolados  tan  familiares  hayan  sur- 
gido  sólo  después  de  Orígenes  (s.  111  d.C.);  cf.  ICutscher  1974:  109-11.502-04. 
La  estructura  sin  vocal  epentética  entre  R2  y  R3  se  ha  conservado  amplia- 
mente  en  fenicio  (Friedrich— Ròllig  1999:  §§  193  y  194). 

2.  Mantenemos  el  paradigma  usual  I Vlp,  a  pesar  de  la  pequena  anomalía  de  este 
nombre  en  el  pl.  abs.:  □,’$‘]p  o  '|7  en  lugar  de  'j?  (por  contra,  "lj72,  <tmanana?:>, 

3.  Cf.  Joûon  1911:  375ss. 

4.  Compárese,  en  el  fut.  apocopado  qal  de  los  verbos  n,,l7,  las  formas  Vr,  br,  hP; 
la  forma  más  usual  hr  no  se  encuentra  en  los  nombres,  tampoco  hr  (§  79  i). 

5.  Cf.Brocklemann  1908-13:  1,184. 

6.  Existió  probabl.  un  estadio  intermedio  qodos,  a  juzgar  por  ciertas  transcrip- 
ciones  de  LXX:  rooóv  =  Toc|)óÀ.  =  VdS;  Boóç  =  V$í;  Boóu  =  1H2,  y  por 
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Plural.  Hay  en  hebreo  dos  tipos  de  plural: 

1.  E1  primero,  más  antiguo  y  ahora  raro,  se  construye  sobre  la 

forma  primitiva  del  singular:  *rahm ,  pl.  D’ûnT,  “entranas”;  *siqm 
(Hiïpttf),  pl.  <£sicómoros?5;  76$,  ££diez?’,  ûn.»y,  ££veinte??;  jnf, 

££siete??,  D’yn»,  ££setenta??;  ytfíl,  ££nueve??,  ££noventa??;  duales 

como  ££dos  mil??,  de  ££mil??;  nfrll  de  hn,  t£pie??;  CTân?  de 

*ïpâ,  ££rodilla??;  comp.  Dtopn,  ££Sabiduría??,  un  tipo  de  pl.  mayestá- 
tico  formado  sobre  el  sing.  nftpn  (§  136  d  );  probabl.  también 
*njnt^S,  pl.  D’flttfE),  ££lino??.  Adviértase  el  dages  lene  de  R2. 

2.  E1  segundo  tipo  es  un  nuevo  plural  construido  no  sobre  el 
antiguo  singular  sino  sobre  la  forma  nueva  segolizada.  Así,  la 
vocal  auxiliar  — ,  considerada  como  primeramente  en  màlàk , 
después  en  los  otros  dos  tipos,  deviene  à  en  sílabas  abiertas: 
mlàhhïm.  E1  qames  pretónico  que  se  encuentra  en  los  tres  plurales 
n'nfrn,  D'HSp  y  □*’t^"TJ7  proviene  del  segol  auxiliar  de  los  tres  singu- 
lares7. 

Sin  embargo,  una  explicación  más  plausible  del  origen  del  qames  es 
que  resultara  del  alargamiento  de  la  /a/  original  breve,  como  se 
atestigua  en  ugarítico:  /habalïma/,  pl.  oblicuo  de  /hablu/,  ££cuerda??8. 
En  otras  palabras,  se  postula  una  base  alternativa  plural,  qVtal, 
comparable  al  plural  fracto  del  árabe  y  etiópico,  a  la  que  se  anadió 
posteriormente  la  normal  terminación  de  plural:  así,  *malak  >  *malakïm 
>  malâkïm  >  □’^Va9. 

■  t  : 


algunas  ortografías  de  HQ  como  VlJflS  =  o  Timttf  =  "in'É’.  Cf.  De  Lagarde 
1889:  52-57;  ICutscher  1974:  502-04. 

Alternativamente,  el  sing.  'fr'à  puede  también  explicarse  como  una  deri- 
vación  de  */ malak/  procedente  del  plural  fracto  (cf.  nota  infrd)  y  como  reali- 
zación  neutra  de patah  como  segol.  Igualmente  */ sefar/  >  / sefçr/,  y  */qodas/ 
>  /qodçs/.  Cf.  Yeivin  1980a:  184;  Garr  1989:  109-16;  Goerwitz  1990. 

7.  Véase  §  97  A  n. 

8.  Huehnergard  1987:  304-07.  Véase  además  Sivan  1984:  63s  y  1990;  Tropper 
2000:  294-96. 

9.  Cf.  árabe  /’ardun/,  “tietta”,  pero  pl.  /’aradûna/ ;  etiópico  /helqat/,  uanillo?,, 
pero  pl.  /helaqàt/.  Sin  embargo,  la  preponderancia  general  del  plural  fracto 
en  estas  lenguas  puede  sugerir  que,  al  menos  en  ellas,  el  morfema  de  sufiijo 
plural  no  era  una  característica  secundaria  (cf.  Blau  1972:  208). 

Hay  otras  formas  plurales  como  nfr',0B,  sing.  *?03,  “ídolo”  (§  99 /);  JilJHitf, 
sing.  Jin$,  “foso”;  JIÌJîlS,  sing.  ]ll3,  “dedo  pulgar”  (cf.  árabe  sing.  ’ibhâm,  cf.  §  96 
A  j\  que  sólo  pueden  explicarse  suponiendo  una  forma  variante  singular  o 
un  pseudoplural  fracto.  Cf.  Tur-Sinai  1954:  247s. 
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E1  est.  constr.,  p.ej.  proviene  de  la  forma  plena  del  est.  abs. 
*màlàhïm.  E1  swa  es  una  reliquia  del  qames  pretónico.  Alternativamente, 
si  adoptamos  la  explicación  del  qames  en  el  plural  como  la  hemos 
expuesto  antes,  /malhe/  puede  ser  derivado  fácilmente  de  /malahe/, 
en  cuyo  caso  la  regla  que  rige  la  fricatización  de  las  begadkefat  debió  de 
cesar  antes  de  la  elisión  de  la  / a/  breve  entre  las  dos  últimas  radicales. 

La  forma  ligera  del  est.  constr.  se  usa  con  los  sufijos  fuertes,  p.ej. 
□D,’Dî7/û;  inversamente,  el  tema  base  fuerte  del  est.  abs.  □*’Dl7D  se  usa 
con  los  sufijos  hgeros,  p.ej.  ‘Obft,  ^’5I77?10.  Esta  división  bipartita  es  una 
consecuencia  de  una  ley  fonológica  según  la  cual  una  vocal  átona  en 
sílaba  abierta,  alejada  del  acento  en  dos  sílabas,  desaparece.  Así 
/malàkékà/  >  /mlàkékà/,  pero  /malàkêkem/  >  /malkêkem/.  E1  pl. 
constr.  está  también  sujeto  a  la  misma  ley:  /malVkê  X/  >  /malkê 
X/,  donde  el  nombre  siguiente,  X,  es  el  que  lleva  el  acento. 

Dual.  Se  construye  sobre  la  forma  primitiva  del  sing.,  como  el 
antiguo  plural:  *rag /,  “pie”,  U^r\_;  *birk, ,  *qnâ,  “rodilla”,  CTân?,  ’Sn? 

(sin  fricatización,  §  92  g).  Véase  §  91  b  sobre  algunas  formas  irregulares 
de  dual  con  qames  pretónico. 

c  Flexión  del  tipo  1.  ^jbâ,  “rey”  (Paradigma  17.1)11.  La  a  de  la  forma 
primitiva  malk  reaparece  en  el  sing.  con  sufijos:  □D3Î?/?.  La  a 

reaparece  también  en  pausa  como  — ,  pero  no  en  todos  los  nombres. 
Así,  tenemos  □13,  “vina”;  (cf.  §  35/),  pero  Se  encuen- 
tra  generalmente  —  en  los  nombres  originalmente  qitl  pasados  al  tipo 
probabl.  pnf,  “justicia”;  □1[7,  “el  oriente”;  Nïfl,  “hierba”;  îòf, 
“maravilla”;  Kbâ,  “prisión”. 

Pero  a  primitiva  se  debihta  con  frecuencia  en  i  a  lo  largo  de  la 
flexión,  mezclándose  así  las  formas  qatl y  qitl 13:  “vientre”,  ’JM;  "^l, 

“vestido”,  (jcon  1  fricativa!),  'H}?;  “tumba”,  constr.  *’"!5j7  (y 


lO.Funciona  aquí  una  especie  de  ley  de  equilibrio.  E1  doble  tema  se  encuentra 
también  en  los  plurales  de  los  tipos  masc.  con  dos  vocales  primitivas  débiles 
ini  (§  96  B  B)  y  7j7T  (§  96  B  d ).  De  modo  similar  tenemos  3  con  los  sufijos 
fuertes  □□□  y  Dri3,  pero  con  los  sufìjos  débiles  ’JÌÓS,  npiàs  (§  103  ^);  HX  con 
los  sufijos  fuertes  DDJ1X,  Dnnx,  y  H'X  con  los  sufìjos  débiles  (§  103  k). 

Nótese  que  una  forma  como  *DD,’?l7??  sería  completamente  excepcional:  el 
qames  se  encontraría  en  una  sílaba  antepretónica,  como  en  el  igualmente  ex- 
cepcional  niSTQItf. 

1  l.Cf.  Paradigmas  al  fìnal  del  vol.  11. 

12. Esta  excepción,  según  Fassberg  2002,  está  motivada  teológicamente,  pues 
sonaría  muy  próximo  a  %>'Ò. 

13. Cf.  Revell  1985. 
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JTh?j?).  La  vocal  §  se  encuentra  ocasionalmente:  (prep.),  £ífrente  a??, 

hXl'14;  “7DÎ,  “prole,  descendencia??,  hDJ15;  iVn,  “vida??,  hVn. 

Como  regla  general  el  est.  constructo  no  difiere  del  est.  absoluto: 
7]bè.  A  veces,  sin  embargo,  el  est.  constructo  sigue  al  modelo  bç>j7,  p.ej. 
Tjft,  “habitación”,  constr.  "i*7n  (“1*711  en  Cant  3,5f);  Ijf,  “camada,  crias??, 
constr.  njt ff  (“llf  en  Ex  13,12  f).  Comp.  el  modelo  bt?j7,  §  88  Cg 

d  Plural.  E1  paradigma,  como  los  demás  paradigmas  de  los  nombres 
masculinos,  sólo  ofrece  el  pl.  con  la  terminación  □*’— ;  pero,  obvia- 
mente,  también  se  encuentran  plurales  en  Jli.  Tenemos,  pues,  plurales 
en  ni  en  los  nombres  de  género  femenino  flX,  JllXlX;  £Calma??, 
J7Î$SJ;  y  en  el  nombre  masc.  lDj7,  ££tumba??,  nilDj7  (junto  a  DhDj?).  Sobre 
el  tipo  □,’î7t?j7,  cf.  supra,  §  b. 

En  el  est.  constructo  del  tipo  'O1?/?,  la  fricatización  a  veces  des- 
aparece.  En  muchos  casos  ello  se  debe  a  la  influencia  de  una  sibi- 
lante16:  □n,’?P?  (Gn  42,25.  35);  □ITDD?  (Is  41,29  etc.);  ’Sfn  (Cant  8,6,  pero 
’Sfl  en  Sal  76,4);  ’30K  (Miq  7,1);  ‘’Slt?  (Ez  17,9);  h.??  (Is  5,10).  Sobre  la 
atenuación  de  a  en  /,  cf.  supra,  §  c. 

Dual:  cf  supra^  §  b  (final). 

e  Flexión  del  tipo  2.  “ISD,  ££libro??  (Paradigma  17.2).  Es  paralela  a  la  de 
Tjhâ.  La  i  de  la  forma  primitiva  sifr  reaparece  en  el  sing.  con  sufijos:  hSD, 
y  en  el  pl.  constr.  hSO.  Pero  después  de  Rl  gutural,  /  deviene  §  (§  21  e): 
j^bîl,  ££parte??,  ’pVn,  □Tj7îpn  (comp.  la  variante  fem.  nj7bn);  1T§,  ££ayuda??, 
nty  (comp.  variante  fem.  n“lTJ);  Vjý,  ££ternero??,  (comp. 

variante  fem.  nb^);  pero  *’j7?py,  nj7îl.  En  pausa  encontramos  normal- 
mente  “730;  a  veces  ODf ,  ££bastón??;  “IJTD,  ££escondite,  lugar  oculto??;  nsj, 
££eternidad??;  57 f’,  ££auxilio??;  □líl,  ££anatema??;  todos  por  influencia  del 
tipo  qatl,  que  con  frecuencia  contamina  a  qitl  ( infra ,  §/).  De  modo 
general  puede  decirse  que  el  est.  constructo  no  difiere  del  absoluto.  E1 
constr.  bsn,  ££aliento??,  (como  ,’ï7Dn)  presupone  un  abs.  *bDn  junto  a  (o 
reemplazado  por)  bsn17. 

Plural.  E1  tipo  de  plural  antiguo  ( supra, ,  §  b)  se  encuentra  en  □,’7?j7f , 
££sicómoros??;  Q’Jlfa,  ££lino??;  y  en  las  decenas  □nf y,  û’jn®,  TJ7fJl.  E1 
sing.  Xpîl,  ££pecado??  (sin  vocal  auxiliar),  tiene  el  constructo  pl.  ,’KDn,  con 
el  qames  de  CTXÇn  (comp.  hâ,  □”!},  ’ha,  ///ra,  §  ’KTj7û,  §  96  C  b). 


14.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  I,  198:  por  influencia  de  la  palatal  que  sigue. 

15. Véase  nota  precedente. 

16.  Cf.  Nòldeke  1904-05:  72. 

17. La  naturaleza  de  la  vocal  que  sigue  a  la  primera  radical  viene  determinada  por 
la  naturaleza  fonética  de  la  primera  radical;  para  detalles,  cf.  Revell  1985: 
320-22. 
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f  Contaminación  de  formas  qatl  y  qitl.  Un  considerable  número  de 
formas  primitivas  tipo  qitl  han  devenido  qatl  en  hebreo  en  cuanto  a  la 
primera  vocal  (cf.  §  88  C  ad*).  E1  paso  de  uno  a  otro  tipo  era  fácil  por  la 
similitud  de  formas  en  la  flexión:  la  formas  “’btpj?,  □*’btp(718,  ‘’htpp19  pueden 
provenir  bien  de  qatl  o  bien  de  qitl.  La  forma  segolada  btpj?  tiende  a 
convertirse  en  bt?j7,  una  forma  más  sonora  (cf.  inf.  rû$,  §  75  d).  En  un 
mismo  nombre  se  pueden  dar  unas  formas  que  presuponen  un  tipo 
qatl  y  otras  que  presuponen  el  tipo  qitl ;  consecuentemente  es  a  veces 
difícil,  por  no  decir  imposible,  determinar  si  tal  o  cual  nombre  era 
originalmente  qatl  o  qif  o  si  ambas  formas  existieron  simultáneamente. 
Ejemplo:  La  forma  n?p“7j7,  “hacia  el  oriente”  (§  93  d ),  presupone  una 
forma  qidm,  mientras  que  □*7j7,  ’Çlj7  y  |to“7j7  presuponen  una  forma  qadm\ 
pero  probabl.  sólo  la  forma  qidm  es  primitiva. 

g  Flexión  del  tipo  3.  #*7 'j7,  £Csantidad”  (Paradigma  17.3).  Es  paralela  a  la 
flexión  de  fp'û  y  "ÌSD  ( supra ,  §  b).  Pero  la  vocal  primitiva  u  reaparece  en 
la  flexión  sólo  raramente:  p.ej.  ib“73i  (Sal  150,2  f;  fuera  de  aquí,  f7"tt  etc.); 
se  encuentra  casi  siempre  ç ,  p.ej.  ,’$“7j720.  La  vocal  i  se  encuentra  en  10â, 
“agraz”,  iX2;  IbS,  “palabra”,  inçijt,  etc.;  nj7®,  £íabrevadero”,  constr. 
pl.  ninj7t^  (cf.  §  89  p)  (su  presencia  es  difícil  de  explicar). 

Plural.  E1  plural  ordinario  sigue  el  mismo  tipo  □,’ï7tpj7  que  Tjbè  y  "ÌSD, 
p.ej.  □*’7j7D,  £Cmananas”.  Con  Rl  gutural  encontramos  □‘’tSHp,  ££meses”, 
□njpg,  ££gacelas”.  Esta  misma  vocal  ç  muy  breve  se  encuentra  en  ninjn, 
££las  eras”  (1  Sm  23,1;  J1  2,24);  □‘’$“7£>  “cosas  sagradas”;  se  alarga  en  o  en 
la  variante  □,’t?5*7j7,  qç-dâslm  y  en  ££raíces”  (cf.  §  6  /).  En  todas  estas 

palabras,  la  presencia  de  ç  en  lugar  de  swa  se  debe  a  la  influencia  de  la 
consonante  precedente21.  E1  tipo  antiguo  de  plural  ( supra ,  §  b)  se 
encuentra  en  □,’3p2,  “pistachos”  (de  o  *npp'D). 

Dual.  P.ej.  □’înip,  ££lomos”  (proveniente  de  *mutn  >  *]nâ):  supra^  §  b 
(final). 

h  Nombres  segolados  con  guturales.  Una  gutural  R2  o  R3  atrae  gene- 
ralmente  —  en  lugar  de  — .  Las  características  de  las  guturales,  descritas 
en  la  sección  de  Fonética  de  este  libro,  encuentra  aquí  su  aplicación. 


18. La  forma  D’Vçj?  de  los  tres  tipos  segolados  es  también  el  pl.  del  tipo  “Q*7  (§  96 
B  b). 

19. La  forma  ’VDj?  es  una  de  las  más  ambiguas:  además  de  ser  el  plural  constante 
de  *7Dj7,  *7Dj7,  y  el  plural  ordinario  de  VDj7,  VDj7,  se  encuentra  también  a  veces 
como  plural  de  VDj7  e  incluso  de  *7Dj7. 

20. Como  en  las  formas  femeninas,  p.ej.  HDDn  (§§  88  Cj y  97  A  a). 

21. Para  3  y  j7,  comp.  el  mantenimiento  de  u  en  las  consonantes  labializadas  g,  q , 
k ,  h  en  etiópico. 
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Con  R3  gutural  se  encuentran  los  tipos  jnî,  “semilla”,  ueternidad”, 
que  no  presentan  dificultad  alguna,  y  el  tipo  n?,1,  £tlan2a??,  idéntica  al 
tipo  Vj?S,  “trabajo”,  de  R2  gutural.  Con  R2  gutural  tenemos  la  forma 
Vjâ,  tipo  qutf  y  la  forma  1J?3,  “muchacho”,  tipo  qatl.  No  hay  ninguna 
forma  qitl  con  R2  gutural  o,  si  existe,  pertenece  probabl.  al  tipo  “)J?3  y  es, 
consecuentemente,  indiscernible  (cf.  “ì^,  §  96  B  r). 

i  Flexión  del  tipo  4.  1J?3,  “muchacho”  (Paradigma  17.4).  Después  de 
una  gutural  se  encuentra  una  vocal  auxiliar,  a  saber  — ,  o  la  vocal  plena 

—  cuando  la  palabra  se  alarga,  p.ej.  (§  22  b-c).  La  vocalización 

—  —  es  usual  en  dos  palabras  terminadas  en  Qn,  un  fenómeno  de  difícil 
explicación22:  úrì?,  £tpan?’,  y  □n'l.,  “seno,  matriz”  (pero  □ni,  en  el  sentido 
de  t£mujer??  o  tcmuchacha??,  en  el  texto  arcaico  y  poético  de  Jue  5,30  f); 
en  pausa  Qnb,  ûni.  Sobre  □’ÇnT,  plural  del  tipo  antiguo,  cf.  supra,  §  b. 

j  Flexión  del  tipo  5.  £ttrabajo??  (Paradigma  17.5).  También  aquí  se 
encuentra  con  frecuencia  una  vocal  auxiliar,  a  saber  — ,  después  de  la 
gutural,  o,  cuando  la  palabra  se  alarga,  la  vocal  plena  — :  (§ 

22  b-c).  La  misma  vocal  auxiliar  —  se  encuentra,  sin  una  gutural,  en 
(como  □D?7î7,  §  65  r).  En  lugar  de  la  forma  normal  se  pueden 
encontrar  las  siguientes  formas:  îbjfà  (Is  1,31;  Jr  22,13,  con  o  en  sílaba 
abierta  y  —  normal  bajo  J?);  (ís  52,14),  pero  Ì"1KJ1  en  1  Sm  28,14; 
comp.  fenómeno  similar  en  los  verbos  (§  68/). 

En  bn'K,  tttienda??,  X  inicial  siempre  lleva  vocal  plena,  ç  u  o: 
etc.;  □‘’bn'X,  ’Vnfc  etc.;  sobre  nbn'xn,  cf.  §  93  c.  La  vocal  o  se  encuentra 
también  en  p^rìinn^,  £ttus  caminos??,  rjn'nn'x,  Qpinn'x  (pero  ’rih ix,  Drrriínx). 
La  palabra  ]n'â,  “pulgar”,  tiene  —  a  pesar  de  la  gutural23;  el  pl.  constr. 
ni Í12  con  o  presupone  un  sing.  *]inD  (así  leido  en  todo  el  Pentateuco 
Samaritano). 

ja  La  flexión  de  los  nombres  segolados  de  raíces  que  no  sean  H"b,  ’,Ì"J7  y 
î?"î?,  puede  sinteti^arse  de  la  siguiente  manera: 

Pl.  abs.:  /CCàCim/  o  CCâCòt/ 

Pl.  Constr.:  /CVCCê/  o  /CVCCòt/ 

/V/  después  de  Rl  representa  una  vocal  típica  de  los  tres  tipos 
segolados  básicos:  qatl,  qiti \  qutl.  Por  ejemplo: 

Qatl:  *ï]Vô,  trrte,  ’jVîû;  1^2)3,  nii2?s2,  ni^j 
Qitl:  naô,  trnao,  nso;  iztof,  *niiztow,  *niti??pi2? 

Qutl :  &p9  triçnjp,  nlft,  ninig,  nim» 


22. Qu2ás  se  debe  a  la  influencia  de  la  nasal;  igualmente  ]H’2  (infra,  §y  ). 

23.  Cf.  §§  /,  n.  y  A,  n. 
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Cuando  se  anaden  los  sufijos  posesivos,  sirve  de  base  o  /CVCC— / 
o  /CCâC— /.  E1  primero  se  usa  con  nombres  en  sing.,  plurales  mascu- 
linos  con  sufijos  fuertes  (de  la  y  2a  pl.),  plurales  femeninos  y  nombres 
duales;  el  segundo  se  usa  con  plurales  masculinos  con  sufijos  débiles. 
Por  ejemplo: 

CVCC-:  ny'Dh'û,  nyDhn;  ’riimx,  ûrj’rilmx;  îtVii,  □rrbin. 

CCaC— :  ’dVû,  vdVû,  rrâVû, 

“  T  s  7  »  V  T  :  7  T  T  :  7  T  v  T  s  7  T  : 

Un  nombre  monosílabo,  T,  en  sus  formas  duales  es  tratado  como 
masculino:  ’T,  VT,  IJPT,  pero  QTT.  Cf.  §  95  b. 

E1  pl.  de  un  nombre  con  el  morfema  fem.  típico  /-â/  se  comporta 
como  un  nombre  fem.  a  este  respecto  por  cuanto  su  pl.  toma  el  morfe- 
ma  fem.  típico:  sing.  nVTpítf,  “vestido”,  pl.  abs.  niVftítf;  constr.  niVftítf;  con 
sufijos:  ’fliVçt?,  QTfliVç&;  similarmente,  ’riimx,  Drrriimx. 

k  Flexión  de  los  nombres  monosílabos  con  vocal  al  final:  bt?j7,  bt?p, 
bto)7  (cf.  §  88  C  g,  /,  k).  En  los  nombres  de  tipo  *7t?j7  se  produce 
generalmente  una  reduplicación  espontánea  ante  los  aformantes,  p.ej. 
QJQ,  D’ÇSQ24.  Con  sufijos  se  tiene,  p.ej.  t^5*ïï,  “miel”,  û?^25,  “hom- 
bro,  dorso”,  ÌDDtÇ?.  Los  ejemplos  que  tenemos  de  bt?j7  son  de  la  raíz  X"J7: 
nxa,  “pozo”,  pl.  I1Ì“1K2,  constr.  nÌIXS;  2KT,  “lobo”,  pl.  Û’DXT,  ’DXT.  Las 
palabras  del  tipo  bt)j7  tienen  necesariamente  reduplicación  virtual  (§18 
ê):  D'xV,  □‘,/?Nl7.  Con  un  sufijo,  tenemos  t2?K?,  “hedor”,  ÌttòO.  Sobre  el  inf. 
del  tipo  Vbj7  con  sufijos,  cf.  §  65  b.  La  mayoría  de  las  formas  CCVC  se 
originaron  probabl.  en  las  formas  constructas  con  acento  tónico  rela- 
tivamente  débil,  como  en  712?  (1  Sm  16,7);  Vll?  (Ex  15,16);  tfVj?  (Sal 
46,5);  cf.  también  J75t2?  y  J7t pr\  usadas  con  decenas  y  centenas.  Este 
supuesto  se  refuerza  por  HQ,  donde  las  formas  del  tipo  qotol  están 
limitadas  casi  completamente  al  est.  constructo26. 

/  Flexión  del  tipo  6.  Jllâ,  “muerte”  (Paradigma  17.6).  Las  formas  tipo 
qatl  de  las  raíces  1"J7  (§  88  C  f)  llevan  1  consonántico.  En  la  forma 
primitiva  maivg  la  a  se  ha  labializado  en  à  (g)  ante  1;  la  vocal  auxiliar  — 
fue  introducida  por  analogía  de  las  formas  segoladas  de  raíces  fuertes. 
Sólo  la  palabra  nïl,  “espacio”,  es  completamente  similar  a  un  segolado 
de  raíz  fuerte,  p.ej.  J7T.  Más  ejemplos,  en  §  88  Cf.  En  el  est.  constr.  la 
forma  se  contrae:  mawt  >  mòt ,  JliD,  forma  que  se  mantiene  en  la  flexión. 


24. Comp.  el  pl.  D’Vm  de  Vçj  (§  96  B  b). 

25. Unica  forma  con  — .  La  forma  primitiva  era  probabl.  sakm  (Bauer  —  Leander 
[1922:  456]  cita  sa-ak-mi  de  las  cartas  de  Amarna).  Pero  DD127  podía  ser  también 
un  tipo  qitl  o  incluso  el  est.  constr.  de  alguna  forma  qatil  (bastante  común  en 
nombres  de  partes  del  cuerpo:  §  88  D  b)  que  se  convirtió  en  est.  absoluto. 

26. Véase  Qimron  1986:  36-8. 
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En  algunas  palabras  la  contracción  tiene  lugar  incluso  en  el  est.  abs.: 
“látigo”;  □T,  £Cdía”;  QiS,  “ayuno”,  etc.;  o,  mejor,  el  est.  constr.  se  usa 
en  lugar  del  est.  abs. 

En  lugar  de  una  forma  pl.  normal  como  □‘’tpittf,  se  encuentra  en  Os 
12,12  f  la  forma  □'HTttf  (de  nittf,  tcres  de  ganado  mayor”).  Comp.  en  el 
tipo  ^ŷ/las  formas:  pW,  Ctcalle,  zoco”,  □‘’pittf;  ni*ïï,  ÛHH  (2  Cr  35,13  f)  en 
el  sentido  de  cccalderos”  (pero  □Hi’ïï,  en  el  sentido  de  “cestos”,  en  2  Re 
10,7  f). 

Flexión  del  tipo  7.  JTÎ,  ccolivo”  (Paradigma  17.7).  Las  formas  tipo 
qatl  de  las  raíces  yy  llevan  ’  consonántica.  La  forma  primitiva  %ayt 
deviene  J1T  con  i  auxiliar  por  laj/  precedente.  En  el  est.  constr.  la  forma 
se  contrae:  tçayt  >  JTî,  forma  que  se  mantiene  en  la  flexión. 

En  algunas  palabras  raras  la  contracción  tiene  lugar  incluso  en  el 
est.  abs:  pTI,  ccseno”;  Vri,  ccbaluarte”;  (Vb,  ccnoche”,  Is  21,1  lf);  o,  mejor, 
el  est.  constr.  se  usa  en  lugar  del  est.  abs. 

En  lugar  de  una  forma  pl.  normal  como  □’Jl’î,  se  encuentran 
también  formas  como:  □’*?’!],  pl.  de  b*;n,  ccejército”;  □'’tÇ^n,  pl.  de  tE’jn, 
ccmacho  cabrío”;  □’Tg,  pl.  de  “pollino,  borrico”;  n  ir$7,  pl.  de 
ccmanantial”. 

La  palabra  ccvalle”,  presenta  diversas  anomalías.  En  sing.,  K,  no 
pronunciado,  se  omite  en  la  escritura:  %  constr.  ’JL  En  pl.,  Qre  DÌ’ÇIl 
(jirregular!)  y  Ktiv  niX’â  o  JiiX’â. 

Flexión  del  tipo  8.  DJ,  ccpueblo”  (Paradigma  17.7).  Formas  tipo  qatl 
de  las  raíces  yy  (§  88  B^).  Algunas  palabras  presentan  particularidades 
propias: 

-  Con  acento  disyuntivo  y  artículo,  se  encuentra  en  lugar  de  DJ. 

-  □’,  ccmar”,  se  usa  incluso  en  est.  constr.  (incluso  con  maqqef ), 

excepto  en  ccmar  de  las  caiias,  Mar  Rojo”  (§  13  c). 

-  Ante  gutural,  cuya  reduplicación  genuina  es  imposible,  se  produce 
sólo  reduplicación  virtual,  p.ej.  □‘’ns,  cctrampas”,  o  total  ausencia 
de  reduplicación,  de  donde  —  en  sílaba  abierta,  p.ej.  □*’"iti?,  ccprín- 
cipes”  (por  sarrim );  esta  —  es  vocal  estable:  constr.  ntP,  nç,  ’jn. 

-  Raramente  a  se  atenúa  en  i  en  la  flexión:  ns,  cctrozo”,  ‘’ps  (comp. 
na,  cchija”,  t,n?,  §98  d)\  0 Ç,  cro?;  1?,  in?;  y  cf.  ockki  en  los  Hexapla 
por  TM  ’i?»  (Sal  30,12);  *)p,  ccumbral”,  □’Sp;  *]p,  cccopa”,  nisp  (y 
nisp  en  2  Sm  17,28). 

-  Formas  en  estado  disociado  (§  82  d)  son  muy  raras:  junto  al 

usual  CTOÏ;  nnn,  constr.  pl.  nnn. 

-*IS,  £  cnariz”,  de  la  raíz  se  flexiona  como  un  nombre  del  tipo 
DJ:  ■’SX,  dual  □<:|x,  ccrostro”. 
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o  Flexión  del  tipo  9.  TJ7,  £ícabra?’  (QX,  t£madre).  Paradigma  17.927. 
Formas  tipo  qitl  de  las  raíces  7"7  (§  88  B  h).  La  /  primitiva  se  mantiene 
en  sílabas  doblemente  cerradas:  77,  ’EN;  dual  Q’lç?,  £Cdientes”.  Formas  en 
est.  disociado:  b?,  ££sombra”,  iï’VïZ;  fn,  ££flecha”,  (Sal  77,18;  junto 
al  usual  cr?n).  Como  en  TJ,  tienen  la  segunda  radical  J  asimilada  ip, 
“paladar”,  y  *pT,  Q’jpT,  ££cadenas”. 

p  Flexión  del  tipo  10.  pìl,  ££precepto”  (Paradigma  17.10).  Formas  tipo 
qutl  de  las  raíces  7"7  (§  88  B  /).  La  u  primitiva  se  mantiene  generalmente 
en  sílabas  doblemente  cerradas:  ’jpn,  7J7;  —  se  encuentra  sólo  rara- 
mente:  7?,  pero  reaparece  cuando  se  omite  la  reduplicación:  7î?n,  ûQpn. 
En  est.  constr.  se  encuentran  las  formas  j?il  y  b'3,  pero  con  maqqef  devie- 
nen  “pn  y  -Ï?D  (cf.  §  13  b).  En  estado  disociado,  la  forma  ’ppn  (Jue  5,7, 
arcaico  y  poético;  Is  10,1  f),  probabl.  no  proviene  de  p'n  (a  pesar  de 
casos  como  1QS,  HQîjt,  §  ^),  sino  de  *j?n. 

q  Flexión  del  tipo  11.  H3,,  ££cabrito”  (Paradigma  17,11).  Formas  tipo 
qatl  de  las  raíces  n"b  (§  88  C  e).  La  forma  primitiva  qaty  deviene  general- 
mente  ‘’îpj?,  menos  frecuente  HQj?;  así,  se  encuentran  las  variantes  ’DD  y 
noa,  ££llanto”  (Esd  10,1  f),  desarrolladas  desde  *bakỳ.  Estas  variantes 
pueden  ser  explicadas  de  la  siguiente  manera:  la  forma  primitiva  *baky 
devino  HQâ  en  el  est.  abs.  por  analogía  de  ijVâ  y  nbâ;  en  el  est.  constr. 
cayó  la  vocal  y  laj/  devino  vocálica:  ‘02,  y  esta  forma  se  usó  también 
en  el  est.  abs.  En  pausa  se  usó  —  en  la  forma  ’DJ,  probabl.  por  analogía 
de  HDá.  Como  nDD  se  forman:  îllil,  “murmullo”,  y  H?j?,  ££fin”;  como  ‘02 
se  forman:  HD;  ’DE?,  “cautividad”;  ,’22,  I  ££ornamento”,  II  “gacela”;  Ha, 
££cabrito”;  '’nf,  ££mejilla”.  En  el  curso  de  la  flexión  la  a  de  pary  se  atenúa 
en  i  :  773;  pero  a  veces  se  encuentra /,  p.ej.  771?  (secuencia  vocálica §  — 
ý,  §  29/),  QD’7 3.  Se  encuentran  algunas  formas  con  el  tema  H3,  p.ej., 
anns,  ]rri3,  junto  a  an3,  p3.  Por  analogía  de  □,’D1?7?  y  □,’XÎ?D,  se  encuen- 
tran  las  siguientes  formas  en  pl.:  □7*]},  ££cabritos”,  (constr.  77?s  con  T 
que  se  mantiene;  comp.  ’XÇn,  supra,  §  e);  JTÏHjR,  Q’nx  (1  x),  “leones”  (de 
TX;  nnx  es  la  variante  más  usual);  □,’Kî?n,  “ornamentos”  (de  'bu;  X  por  *’). 
En  lugar  de  las  formas  esperadas  y  *Q,’Krì3,  la  masora  exige  □,X2?  y 

□^XriS  (de  '’DS,  ££gacela”,  y  ’Jlâ,  ££simple,  ingenuo”  [’ilá  es  el  único 
ejemplo  de  forma  pausal  usada  como  contextual]).  Igualmente  en  el 
dual  Q7I11?,  constr.  77/  (comp.  constr.  pl.  con  —  como  penúltima  vocal, 
§  96  B  d). 


27.TJ7  ha  sido  escogida  para  el  paradigma  por  su  pl.  en  D’— ,  aunque  su  raíz  es  T3J7, 
no  TT37. 
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r  Flexión  de  ’Sn,  “mitad”.  Formas  tipo  qitl  de  la  raíz  n"b  (§  88  C  h).  La 
forma  primitiva  hisy  deviene  ’Sn  en  est.  abs.  y  constr.;  en  pausa,  ’Sft;  con 
sufijo,  r?n  (—  después  de  gutural;  §  <?). 

r  Flexión  de  ’Vn,  <cenfermedad”.  Formas  tipo  qutl  de  la  raíz  (cf.  § 
88  C  j).  La  forma  primitiva  huly  deviene  ’Vn  en  est.  abs.  y  constr.,  ’Vîl 
en  pausa,  vhn  con  sufijos.  Como  un  vestigio  de  la  vocal  característica 
de  la  forma,  se  encuentra  generalmente  la  vocal  —  en  lugar  de  swa’  (o 
hatef  patah  después  de  gutural).  Sin  embargo,  se  encuentra  ocasional- 
mente  — :  ’ûl?  (constr.,  junto  a  )  en  Is  38,10;  *’£)%  constr.  en  Ez  28,7; 
en  Gn  37,25. 

§  96  B.  Flexión  de  nombres  con  dos  vocales  primitivas  breves 

a  En  esta  categoría  se  incluyen  las  formas  tipo  qatal,  qitai \  qatilj  qatul. 
Serán  tratadas  en  este  orden,  excepto  el  tipo  qatal  de  los  nombres  H"b, 
que  será  tratado  al  final  (§/). 

b  Flexión  del  tipo  12.  12*1,  £Cpalabra?’  (Paradigma  17.12).  Forma  tipo 
qatal  (cf.  §  88  D  a).  La  forma  primitiva  dabar  deviene  normalmente  n'in 
en  est.  abs.,  y  “)5*ïï  en  est.  constr.  Se  usa  el  tema  fuerte  n'in  con  sufijos 
débiles:  ÌTin  etc-?  se  usa  el  tecua  débil  "l?*7!  con  sufijos  fuertes: 

□D1?*ïï. 

Plural.  La  forma  primitiva  dabarïm  deviene  normalmente  □*’"Q‘Tî  en 
est.  abs.,  y  davrêt  1 2  en  est.  constr.,  de  donde,  en  general,  *’“1?*T!  (con  ate- 
nuación  de  a  en  ï,  §  29  £).  E1  swa  en  *’"!?*TI,  resultante  de  la  pérdida  de 
una  vocal  primitiva  breve,  ocasiona  la  fricatización  de  la  siguiente 
begad-  kefat.  cf.  □IT?p,  ccsus  mentiras”  (pero  *QîT£)J2,  ccsus  ramas”).  E1 
tema  fuerte  “I?*7!  del  est.  abs.  □*’"Q*T!  se  usa  con  los  sufijos  débiles:  ‘’l?*7!;  el 
tema  débil  l'in  del  est.  constr.  *’“l?*T!  se  usa  con  los  sufijos  fuertes:  □D*’??*7!. 

Dual.  La  forma  primitiva  del  dual  *kanafáyim  deviene  normalmente 
□*!?J3  en  est.  abs.,  y  *’313  en  est.  constr.  (con  fricativa  / f/ ;  comp.  ‘’JnstÇ?, 
cclabios??:  §  97  E  b  finai);  con  sufijos:  ‘’SID,  □n*’???. 

La  r eduplicación  espontánea  ocurre  en  unas  pocas  formas  plurales  (cf.  § 
18 /):  □*’*?£},  Cícamellos??;  □*’?□!?,  ccpequenos??2.  En  el  pl.  constr.,  la  a  de  la 
forma  primitiva  davre  se  mantiene  en  unas  pocas  palabras:  DÌDlî,  Cíco- 
las??;  D ÎSJ33,  ccalas??,  y  dual  *’313  ( supra );  pero  principalmente,  después  de 

1.  Tenemos  la  transcripción  ôapprì  en  los  Hexapla  Sal  34,20.  Se  confìrma  davrê 
por  ejemplos  tales  como  JTÎQ?T  (cf.  infra). 

2.  Los  plurales  del  tipo  ^Çj?  son  idénticos  (§  96  A  k),  p.ej.  □,’ÇJ??;  de  aquí  pro- 
viene  nuestra  inseguridad  sobre  el  sing.  de  algunos  plurales  de  este  tipo,  cuya 
forma  sing.  no  se  recoge  en  la  Biblia:  D’3?g,  ccídolos??;  DQ1?#,  tfCescalones??  (?), 
CP?TTj,  ÍCcelosías??. 
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gutural:  ’Çpn,  “(hombres)  sabios”;  ’liy,  “(hombres)  humildes”;  ob- 
viamente,  ante  una  gutural:  ’TU,  ££ríos??. 

Nombres  irregulares : 

—  E1  pl.  de  12ha,  ££caballo?’,  es  en  lugar  de  *D',t£hT33.  Esta  forma 
tiene  la  misma  vocalización  de  D’tthS,  pl.  de  t2hS,  Cícaballero??  (for- 
ma  parras).  Siendo  estas  dos  palabras  idénticas  en  sing.,  la  seme- 
janza  (y  ambigiiedad)  se  trasladó  mecánicamente  al  plural. 

-  E1  est.  constr.  de  ]D^,  ££blanco??,  se  encuentra  como  -vf?  en 
D’lç?"]?1?,  “de  dientes  blancos??  (Gn  49,12  f);  §  se  usa  aquí  en  lugar 
de  q  probabl.  por  razones  eufónicas. 

-  E1  est.  constr.  de  nhn,  “leche??,  es  nhn,  forma  difícil  de  explicar. 

-  Como  era  de  esperar,  el  est.  constructo  de  ahumo??,  es  ]t27j 
(Jos  8,20-21  f),  pero  la  forma  ]12?§  (Ex  19,18)  se  encuentra  en  ]f§ 
]fD3H,  ÍCel  humo  del  horno??;  la  vocal  a  de  ]$J7  se  ha  desplazado  al 
comienzo  de  palabra,  de  donde  ‘asn,  segolizado  ]t£$.  Este  despla- 
zamiento  de  a,  común  en  las  formas  tipo  qatil  ( infra ,  §  d ),  se  en- 
cuentra  en  las  formas  tipo  qatal  sólo  en  ]$§  y  probabl.  también  en 
“ìDf ,  ccsueldo??  (Prov.  11,18). 

-  Sobre  inç,  ccuno??,  cf.  §§  20  r  y  100  b\  sobre  inx,  cf.  20  c. 

c  Flexión  de  las  formas  tipo  htpj7,  originalmente  qital  (cf.  §  88  D  d).  La 
flexión  es  similar  a  la  de  htpj7:  —  cae  en  las  mismas  condiciones  que  — . 
La  mayoría  de  estas  palabras,  que  non  son  muy  numerosas,  presentan 
algunas  anomalías: 

—  De  ccpelo??,  se  encuentran  algunas  formas  que  presuponen  la 
existencia  de  una  variante  *“iJ7f :  constr.  (Is  7,20);  (Cant 
4,1;  6,5),  fem.  nTJftn.  La  forma  primitiva  hebrea  era  probabl.  si‘r, 
que,  por  una  parte,  evolucionó  hasta  sa‘r  >  njtfr,  y,  por  otra  parte, 
conservando  la  vocal  primitiva,  evolucionó  hasta  sí^r  con  a  como 
vocal  auxiliar,  de  donde  se^r ;  entonces  la  vocal  auxiliar  a  pasó  a 
ser  la  vocal  principal  y  a  llevar  el  tono:  se‘ár  (§  96  A  h)\  el  est. 
constr.  ordinario  es  "1J7ÍS?. 

-  J/h?,  Cícostado,  costilla”,  sólo  tiene  en  est.  constr.  las  formas  yh?  o 
î?1??,  con  sufijos  ÌJ71??.  También  aquí  la  forma  primitiva  era 
probabl.  sil‘  (en  árabe  se  ecuentra  dil‘ )un.to  al  más  común  dila‘). 

-  “Dh  ££extranjero,  extrano”  (en  sentido  abstracto),  deviene  "ÌDÌ  (Dt 
31,16f)  en  est.  constr.4  La  forma  primitiva  pudo  haber  sido  nikr. 


3.  Otros  ejemplos  de  —  antepretónica,  en  §§  96  D  b\  88  M  j\  88  L  e,  h :  formas  de 
TÌJ7Ç  y  ]1Ç;  cf.  §  30  e.  La  Secunda  presenta  el  modelo  Ka0api|_i  y  KO'0o'poo0:  p.ej. 
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La  forma  qital  no  parece  estar  documentada  en  ningún  otro 
nombre  abstracto. 

d  Flexión  del  tipo  13.  ]j7T,  £íanciano”  (^fD,  £íhombro?’)  (Paradigma  17. 
13).  Forma  tipo  qatil  (§  88  D  b).  La  forma  primitiva  tçaqin  deviene  nor- 
malmente  ]j7T.  En  est.  constr.  —  cambia  a  — :  ]j7T  (Ley  de  Philippi,  §  29 
ad).  Esta  es  la  forma  del  est.  constr.  en  la  mayoría  de  las  palabras.  Pero 
en  algunas  palabras  la  vocal  de  la  forma  bî?j7  pasa  a  la  primera  con- 
sonante,  de  donde  qatl,  que,  a  su  vez,  deviene  bt?j7  o  bçj7  por  segoli- 
zación.  Así  se  obtienen  los  constructos  ^n?,  ££hombro,  espalda”;  ‘pP, 
££muslo;  T]i,  ££muro”;  ££incircunciso”,  junto  a  VlJ?;  “pesado”  (i 
x),  junto  a  “75?  (1  x);  Vìi,  ££robo”  (en  estos  dos  casos  de  variantes,  la 
elección  depende  de  razones  de  armonización)5. 

Formas  irregulares.  Se  mantiene  —  en  tston,  ££cinco”  (fem.  n$7?n,  §  100 
d);  en  7t2?J?  Dj7^5  (Gn  25,26  f),  y  en  XT;  por  otra  parte,  se  reduce  a  —  en 
□K"V5N?  (Sal  35,14  f)  (comp.  las  formas  de  est.  constr.  "]5f  y  □bn,  supra, 
§  b).  Con  sufijos,  las  formas  que  normalmente  se  encuentran  son,  p.ej. 
*’5j?t,  ‘’PÍ1?,  con  ~  pretónica. 

Plural.  Abs.  □*’2j7T  con  —  pretónica;  constr.  ’lj7T  (como  ',“1.?7)5  pero  con 
Rl  gutural:  T5D,  “compaiieros”;  ’Spn,  “profanos”;  ££patios”; 
££incircuncisos”.  E1  tema  fuerte  2j7T  de  la  forma  abs.  □,’lj7T  se  usa  con  los 
sufijos  ligeros:  *’lj7T;  el  tema  ligero  Jj7T  de  la  forma  constr.  *’lj7T  su  usa  con 
los  sufijos  fuertes:  □□,’lj7T. 

—  se  encuentra  como  penúltima  vocal  en  el  pl.  constr.  de  los  si- 
guientes  adjetivos  verbales:  ’nDttf  (1  x);  'ntíD  (1  x),  junto  a  ’n ÇÍÇ?  (1  x); 
*’î75K  (1  x);  (1  x);  ‘DSn  (1  x);  (comp.  la  —  aiiadida  en,  p.ej.,  ”*]},  §  96 

A  q).  Pero  KT,  ££temeroso”,  tiene  una  forma  regular:  ’KT  y  T7XT.  La  — 
del  pl.  de  “7T,  ££estaca”,  con  sufijos  T’Jn'IT  etc.,  es  irregular  (constr. 
n'“ 7JV),  cf.  §  97  B  e,  n. 

Sobre  nnx,  cf.  §  20  c. 

e  Flexión  de  la  forma  tipo  bt)j7,  primitivamente  qatul  (§  88  D  c).  La 
forma  constr.  de  Vt)j7  es  Vt)j7  (como  la  de  Vt)j7  y  la  de  Vçj7)  o  Vbj7:  H531, 
££alto”6  (abs.  niâ);  pj7,  t2f7j 7,  THÇ  (junto  a  “7TO),  Vm  /  V*7L  Como  en  el 
estado  constr.  de  ]j7T  (cf.  supra,  §  d),  la  vocal  pasa  a  la  primera  conso- 


niftj7J,  yo'Kap.oo0  (Sal  18,48);  niXp?,  oocpaooG  (Sal  46,8.12),  y  cf.  T?*!,  ôocppri  (Sal 
35, 2Ò);  ’JS,  c|)ayr|  (Sal  18,43).  Véase  Bronno  1943:  151. 

4.  Pace  Fox  (2003:  215),  la  retención  de  ê  tónica  es  normal. 

5.  Con  esta  doble  forma  del  est.  constr.  compárese  la  doble  forma  del  est. 

constr.  de  las  formas  aferéticas  de  los  nombres  1"D  (§75  m),  p.ej.  Hidat  >  mV, 
abs.,  y  constr.  ïrf?;  sinat  >  ,  constr.  nW. 

6.  Unico  ejemplo  y,  por  la  gutural,  poco  convincente. 
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nante,  resultando  una  forma  tipo  qatl,  que  deviene  Vpj?  por  segoliza- 
ción:  Tpft,  “largo”7  (abs.  TflX),  p.ej.,  en  TplX,  £Cpaciente,  longánime”. 
Con  la  adición  de  las  desinencias  de  la  declinación,  tiene  lugar  una  re- 
duplicación  espontánea8:  Q’VlJJ,  £Credondos”;  ccrojos”;  njPDJJ,  ccpro- 

funda”;  excepto  ante  una  gutural:  □‘’nn-J,  (cf.  §  18  é)>  y  también  en  otros 
casos,  como  nplTO. 

f  Flexión  del  tipo  14.  rntS?,  “campo”  (Paradigma  17.14).  La  mayoría  de 
los  nombres  de  raíces  n"b  con  vocalización  n  —  —  son  el  tipo  qatal  (§  88 
D  a);  unos  pocos  son  qatil  (§  88  D  b)>  p.ej.  ntn,  ccpecho”  (probabl.). 
Cualquiera  que  pueda  haber  sido  la  forma  primiltiva,  la  flexión  de  las 
formas  tipo  qatil  es  similar  a  las  del  tipo  qatal  En  la  palabra  niÈ?,  la 
forma  primitiva  saday  se  conserva  en  la  forma  poética  y  rara  ’IÈ?.  E1 
diptongo  ay  se  contrae  en  ê9  que  aparece  en  dos  pronunciaciones  dife- 
rentes:  /  en  el  est.  abs.  rntP,  y  e  en  el  est.  constr.  îTltS?9.  Ante  ciertos 
sufijos  (cf.  Paradigma  20)  se  mantiene  ê,  bien  como  —  o  bien  como  — 
(ante  — ,  cf.  §  29/):  (forma  pausal,  de  donde  la  forma  pausal  en 

nombres  de  otras  raíces:  \0/l0,  §  94  c);  Tpfc  (dc  donde  TjOìO);  irnfr; 

(de  donde  11010).  Ante  los  otros  sufijos,  la  forma  es  sincopada: 

71»,  QTttf,  por  analogía  de  ’OIO,  ^plO,  Q010;  igualmente,  las  formas  raras  de 
3a  pers.  ilítf,  PîTttf10  (compárense  las  formas  verbales  en  n—  con  sufijos: 
§  79  k).  La  forma  es  también  sincopada  ante  la  desinencia  plural:  *QHtP, 
JThtP;  plurale  tantum  □*’1S,  ccrostro”.  Sobre  los  plurales  aparentes,  §  96  C  e. 

§  96  C.  Flexión  de  nombres 
con  la  vocal  estable  y  2a  vocal  primitiva  breve 

a  En  esta  categoría  entran  los  nombres  con  una  vocal  primitiva  larga 
(en  sílaba  abierta)  o  breve  (en  sílaba  cerrada),  y  una  segunda  vocal 
primitiva  breve,  p.ej.  las  formas  tipo  qàtal  y  maqtai \  qâtil  y  maqtil  f  Las 
peculiaridades  de  la  flexión  conciernen  generalmente  sólo  a  la  2a  vocal 


7.  Único  ejemplo.  Nótese  que  no  existe  ninguna  forma  de  la  que  pudiera 
provenir  Cf.  Torczyner  1911:  273. 

8.  ,fEs  “grandeza”,  un  uso  lexicalmente  especializado  de  una  variante  de 

nV“n? 

t  : 

9.  Comp.  la  diferencia  entre  nVr  y  el  imptv.  nVl  (§  79  e,  f )  y  cf.  la  observación 
sobre  la  cualidad  real  de  la  vocal  (§  79  observación  2). 

10.  Es  obvio  que  se  da  una  influencia  recíproca  de  los  nombres  sobre  los 
nombres  ordinarios,  y  de  los  ordinarios  sobre  los  H"V. 

1 .  En  el  caso  de  palabras  de  más  de  dos  sílabas,  se  debería  hablar  de  vocal  pen- 
última  y  última,  mejor  que  de  primera  y  segunda. 
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(una  excepción,  injra,  §  c).  Los  paradigmas  incluyen  una  forma  tipo 
qâtal,  otra  qâtil,  y  otra  qâtal  -  qâtil  de  raíz  n"h. 

b  Flexión  del  tipo  15.  ûV 'ij?,  “eternidad”  (Paradigma  17.15),  forma  tipo 
qâtal,  §  88  F  ^.,  y  otros  nombres  con  la  vocal  etimológicamente  larga 
en  sílaba  abierta  o  2a  vocal  breve  a  en  sílaba  cerrada  (p.ej.  bt?j7/?).  La 
flexión  de  estos  nombres  es  muy  simple.  La  la  vocal  es  estable;  la  2a 
vocal  se  comporta  como  la  2a  vocal  de  “ÌD*!  (§  96  B  b).  Constructos 
excepcionales:  DbìX;  nÇQ/?  (Sal  65,6;  Prov  25,19);  |jnîD  (Prov  18,16). 

En  los  participios  nifal  de  los  verbos  (tipo  XSÇl),  en  lugar  del 
tipo  normal  (con  —  pretónica  como  en  U^'d? ÌJ7  y  se  en- 

cuentra  con  frecuencia  el  tipo  así,  tenemos  casi  siempre  y 

□’X?!  (cf.  §  78  h)2.  Por  otra  parte,  el  estado  constr.  de  □Xlpp,  “convo- 
catorias”,  tiene  un  —  irregular  como  penúltima  vocal:  ,’X7Î?P3  (comp. 
’Xçrj:  §  96  A  e\  §  96  A  q). 

Bastantes  nombres  del  tipo  bt?j7/?  tienen  reduplicación  espontánea 
en  plural  (§18 /):  Q’jpçjç,  ccsimas”;  CTTOn?,  ccobjetos  preciosos”;  CPTOia, 
ccalfombras”;  □’’□]?□□,  ccguiso  sabroso”;  □'’nj?,  ccexquisiteces”.  Del  tipo 
btpj7?p:  □,’3/?ti?7?,  ccpïatos  suculentos”;  □‘’pppT?,  cctesoros”  (encontramos 
reduplicación  virtual  con  sufijos,  p.ej.  *nç?7?,  etc.,  §  20  c).  Nombres  de 
otros  tipos:  CPaTjpS,  ccescorpiones”;  □*’?/?#N  (sentido  incierto);  HSp?  (pero 
□’IMI),  cchonorables”.  Aparentemente  el  hecho  de  que  la  la  sílaba  sea 
cerrada  produce  que  la  2a  sílaba  se  cierre  también.  E1  pl.  de  n_to 
(variante  — )  en  Is  14,15  f  es  Q’3niû,  con  atenuación  de  a  en  i  4. 

c  Flexión  del  tipo  16.  TX,  ccenemigo”  (Paradigma  17.16),  forma  tipo 
qâtil^  §  88  F  b.9  y  otros  nombres  con  la  vocal  etimológicamente  larga  en 
sílaba  abierta,  o  breve  en  sílaba  cerrada,  y  2a  vocal  i  >  —  (p.ej.,  VçpT?, 
bçp/?).  La  la  vocal  es  estable;  la  2a  vocal  —  no  se  comporta  como  la  2a 
vocal  —  de  |j7î  (§  96  B  d). 

Mientras  que  en  ]j7î  la  —  no  se  mantiene  en  el  est.  constr.,  pero  sí  se 
mantiene  en  sílaba  abierta  (’’?j7î,  □’’Jj7T),  en  (y  en  otras  muchas 
formas)  la  —  se  mantiene  generalmente  en  el  est.  constr.,  pero  no  en 
sílaba  abierta  (’T'X,  □’’?VX). 


2.  En  estas  dos  palabras  la  pronunciación  es  rápida  y  como  descuidada  ( negligée ), 
quizás  por  su  frecuente  uso.  En  la  mayoría  de  los  casos  con  swa’  se  encuentra 
un  acento  conjuntivo,  siendo  excepciones  importantes:  1  Sm  19,20;  Ez  13,16; 
38,17;  1  Cr  25,1  Qre\  esp.  □’’/N??3  con  atnah  (Ez  20,30).  Cf.  Garr  1987:  134s. 

3.  La  forma  extrana  □Efrl,  c<colonos?>,  en  1  Re  17,1  f,  es  dudosa  (cf.  LXX).  Cf. 

de  nÇÌft,  en  Ez  34,13. 

4.  Muchos  plurales  con  R3  reduplicada  llevan,  según  Von  Soden  (1988:  38-41), 
un  cierta  carga  emocional. 
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E1  estado  constructo  lleva  generalmente  — :  así,  los  partic.  Vt?[7,  Vç>j77?, 
Vçpp??,  p.ej.  TjS'D?  (Gn  9,6);  ûVn  (Dt  13,6);  los  sustantivos  ]n'3,  “sacer- 
dote”;  ]J1Î1,  “suegro”  (son  raras  las  formas  tipo  *7t?j7:  “î?'K  en  Dt  32,28  f, 
poético;  nombre  propio  îT*73$7;  5?t?i  en  Sal  94,9);  también,  p.ej.  Vllfì, 
“orbe”,  y  “escudo”  (estas  dos  palabras  con  V  vocal  estable);  t2?j7^, 
“tortuoso”;  bj7J?,  “vara”  (1  x  Vj??).  Pero  las  formas  tipo  V?j 7Ç  tienen  la 
forma  constr.  de  bt?j7??5  (con  —  en  lugar  de  —  por  disimilación;  cf. 
Brockelmann  1908-13:  I,  147):  f?")/?,  “guarida,  aprisco”,  constr.  f?"i??;  e 
igualmente  ]jrcto,  ]JW?,  “apoyo”;  naíto,  n?t2???,  “cuello  del  útero,  silla  de 
parto”  (?);  nn?,  nn??,  “banquete,  orgía”.  Igualmente  las  formas  tipo 
bç»j7??  (por  Vçpû,  §  88  L  /):  “730 ??,  “730??,  “duelo,  lamentación”;  n?]??,  n?T??, 
“aïtar”. 

La  vocal  —  en  sílaba  abierta  se  mantiene  en  unas  pocas  palabras:  en 
el  tipo  *7Ç)j7  (§  88  H  b),  sólo  □‘’ttfVttf  y  cryan,  “de  3a  y  4a  generación”; 
trVnpû,  nf7!7j7??,  “asambleas”;  nW“)nD,  “arados”;  nin?D,  “estelas”;  niDD??, 
“imágenes  de  fundición”;  ni2J7ÌJD,  “consejos”;  ni“IDÌ?D,  “ataduras”;  DnilD, 
“ceguera,  deslumbramiento”;  □*’D*7“)H),  “jardines”.  En  formas  partici- 
piales  —  se  mantiene  muy  raramente:  p????iti?  (Lam  1,4);  □,’????its?  (Lam 
1,16);  para  el  fem.  compara  con  §  97  C  d)6. 

En  sílaba  semicerrada,  a  saber,  ante  □□,  encontramos  —  o  — , 
pero  con  Rl  gutural  encontramos  — :  T!?\  ^Çi%  ^Sp'N,  T?!7'X.  Con 
R3  gutural  se  encuentran  los  tipos  y  ^nVttf.  La  palabra  “escudo” 
(V pd),  tiene  —  estable:  constr.  ]1Ç  (cf.  supra j,  p}?,  □p}??,  P}??  (§  88  L  h). 

d  Flexión  de  un  nombre  con  la  vocal  estable  y  2a  vocal  u  >  La 
vocal  —  se  comporta  como  la  del  tipo  btoj7  (§  96  B  e),  p.ej.  Q'TJ?, 
“desnudo”,  CT??TS;  □'*7“l:j7,  “hacha”,  Ì?D*71j7,  nteTlj?.  Sobre  Tljflû,  cf.  §  88  L  e. 

e  Flexión  del  tipo  17.  DTÌ7,  “vidente”  (Paradigma  17.17.  Formas  tipo 
qâtal  y  qâtil  de  las  raíces  D'V  y  de  los  nombres  con  la  vocal  etimológica- 
mente  breve  en  sílaba  cerrada,  p.ej.  participio  hifil^  “que  hace 

subir”,  y  sustantivo  “subida,  ascensión”)7.  La  primera  vocal  —  que,  eti- 
mológicamente  hablando,  es  larga  en  sílaba  abierta  y  breve  en  sílaba 
cerrada—  es  estable;  n—  se  comporta  como  en  îT7Ç  (§  96  B f). 

!7  —  se  encuentra  en  el  est.  abs.  en  lugar  de  !7  —  en  !7fóty!7  (Ez  17,15); 
por  contra,  !7  —  se  encuentra  en  est.  constr.  en  lugar  de  !7  —  en  njn  (2 
Sm  15,37;  16,16;  1  Re  4,5f).  Todas  estas  anomalías  son  sospechosas. 


5.  Por  tanto  una  forma  tipo  *7pj7??  es  ambigua:  puede  provenir  de  5çj7!?,  de  *7pj7??  o 
de  5pj7?  (cf.  infra). 

6.  Véase  discusión  en  Garr  1987:  147. 

7.  E1  partic.  es  probabl.  maqtf  y  el  sustantivo  es  probabl.  maqtal. 
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Plurales  aparentes  en  nombres  en  n—  (de  cualquier  forma).  Con 
ciertos  sufìjos  se  encuentran  formas  con  apariencia  de  plural  en  la 
pronunciación  e  incluso  en  la  ortografía,  pero  de  hecho  son  singulares. 
En  estas  formas  la  terminación  aj  se  ha  contraido  en  e>  que  normal- 
mente  se  ha  escrito  ’  — ,  con  ’  como  en  el  plural: 

—  Formas  sin  9 :  Dny,  ÍCsu  pastizal”  (Jr  49,20;  Ez  34,14);  DHSfc,  ccsu  pana- 
dero”  (Os  7,6). '  ' 

—  Formas  con  \  DiTíp.?,  ccsu  aspecto”  (Dn  1,15);  jn’Xq?  (Gn  41,21;  Nah 

2,5);  ccel  que  los  extendió”  (Is  42,5;  cf.  §  136  e  n.);  ^înD,  cctu 

campamento”  (Dt  23,15,  después  de  pìjl D);  cctu  campo”  (1  Re 
2,26);  cctu  rebano”  (Is  30,23). 

§  96  D.  Flexión  de  nombres 
con  la  vocal  primitiva  breve  y  2a  vocal  primitiva  larga 

a  La  2a  vocal  de  estos  nombres  es  etimológicamente  larga  y,  por 
tanto,  se  mantiene;  la  la  vocal,  primitivamente  breve,  es  suprimible;  en 
algunas  formas  como  y  11S;$,  la  vocal  primitiva  ha  incluso  desapa- 
recido.  E1  paradigma  Tj7S  (17.18)  ofrece  un  ejemplo  de  forma  tipo  qatïl 
de  una  raíz  fuerte;  (17.19)  de  raíz  H"h;  finalmente  SJ13  (17.20)  es  un 
ejemplo  de  qitâl  o  qutâl. 

b  Flexión  del  tipo  18.  Tj7S,  ccencargado”  (Paradigma  17.18),  y  otros 
nombres  con  a  primitiva  breve  como  la  vocal  y  con  2a  vocal  primitiva 
larga,  p.ej.  Vl0j7,  Vm  (con  o  estable,  §  88  D  c)\  tít?V,  Dlj7D. 

La  a  primitiva  breve  deviene  —  en  posición  pretónica.  General- 
mente  cae  en  posición  antepretónica  y  en  el  est.  constr.  Excepciones2: 

—  ccayudante”,  constr.  sin  documentar,  pl.  constr. 

sin  documentar,  VV'btt. 

—  [En  0T0,  cceunuco”,  unas  formas  presuponen  un  tipo  qatïl^  y  otras 
presuponen  un  tipo  qattïl :  constr.  0T0,  pl.  □‘’OTO,  constr.  ’OTO  (  lx 
'p),  T’OTO  etc.  Igualmente  en  fTS,  ccsalteador  (que  abre  una  brecha)”: 
constr.  pns,  pl.  crrna,  constr.  ’?na]. 

—  JIDí?,  ccsemana”,  tiene  las  siguientes  formas  plurales:  □,’yíl0pi,  nijntf, 
constr.  Diypp’  pyripytí,  §  14  c  2);  pero  dual  □’jhp’  (Lv  12,5  f)  (comp. 
abs.  Illjntf,  ccjuramentos?’  (Ez  21,28),  de  njTQtí). 


1.  Est.  constr.  _I7Ì73,  y  y  de  modo  similar  “Tnp,  Tîlp. 

2.  Otros  ejemplos  de  —  excepcionalmente  estable:  □,’p’7S  (  §  96  B  b),  ’jlp  (§  96  C 
c),  Ti (§  88  L  e);  fem.  (§  97  D  b,  E  b,  G  b). 
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Para  la  flexión  de  las  formas  tipo  qatalân,  como  ]Ì13T,  constr.  ]Ì"1DT3, 
pl.  tríDT,  cf.  §  88  M  b. 

c  Flexión  del  tipo  19.  “afligido”  (Paradigma  17.19).  Forma  tipo 
qatïl  de  la  raíz  T'b,  §  88  E  b.  La  la  vocal  —  se  comporta  como  la  de 
Tj?S  ( 'supra ).  En  pl.  ‘anïyïm  deviene  ‘aniyyïm  >  □r;QJ7  (comp.  la  formación 
del  fem.  TJJ7);  con  contracción:  ’9iy}9  £íescarlata??,  pl.  U’IVÏ  (cf.  §  90  b). 

d  Flexión  del  tipo  20.  2113,  ÍCescritura,  libro”;  cf.  §  88  E  f  (Paradigma 
17.20).  En  este  nombre  la  vocal  primitiva  primera  es  probabl.  /  (cf. 
árabe  kitâb,  “libro”);  en  otras  palabras,  esta  vocal  puede  ser  u  o  incluso 

а.  La  vocal  — ,  que  aquí  representa  una  â  larga  primitiva,  se  mantiene  a 
lo  largo  de  la  flexión,  pero  excepcionalmente  tenemos  !"Q1  (Am 

б, 2f).  Comp.  las  formas  bDj?  (§  88  H  a)  y  las  formas  en  ]—  (§  88  M  a ), 

con  est.  constr.  en  — .  Ejemplo  de  est.  constr.  pl.:  “fortalezas”  (1 

Sm  24,1;  Is  33,16),  sing.  TSft;  comp.  (§  97  D  b). 

§  96  E.  Flexión  de  nombres  con  dos  consonantes 
y  una  vocal  primitiva  breve 

a  Forma  qal  >  bj?  (§  88  B  d).  Esta  —  se  comporta  como  la  —  fínal  de 
"151,  excepto  en  algunas  pequenas  peculiaridades,  p.ej.:  — T,  “mano”, 
constr.  T,  ’T,  pero  DDT  (§  29  e);  pl.  DÌT,  nil];  dual  tri’,  ’T,  ’T,  QD’T. 
— D1,  “sangre”,  constr.  D1_,  ’OT,  pero  QDOT  (§  29  £);  pl.  Q’OT,  TTj.  — En  el 
partic.  Qj?,  —  es  estable:  pl.  constr.  ’Qj?  (  §  80  ^). 

Para  los  nombres  irregulares  2H,  nx  y  Qîl,  cf.  §  98  b. 

b  Forma  qil  >  bj?  (§  88  B  b).  La  vocal  —  no  se  comporta  como  la  de 
ìì?!  (§  96  B  b).  Generalmente  se  mantiene  en  el  est.  constr.,  p.ej.  constr. 
bx,  “dios”;  tcmadera”;  DVÌ  (sólo  6  x  “□??);  pero  "]5  (casi  siempre  con 
maqqef)1.  Ejemplos:  Ì257,  trxj,  ÌT?J7  (igualmente  bx,  'bvt,  □,’Î?K); 
pero  iDtf,  \Q127,  QQD»  (e  igualmente  i  12  etc.);  pl.  ntotf,  constr.  nW. 
En  el  partic.  nD,  —  es  estable;  pl.  constr.  ‘’TO  (§  80  d). 

Sobre  el  nombre  irregular  ]□,  cf.  §  98  c.  Los  nombres  de  los  tipos 
qall  como  DJ,  qill  como  □??,  qull  como  pn,  no  entran  en  esta  categoría. 
Cf.  §  96  A  n,  0 y  p. 


3.  La  misma  relación  entre  est.  abs.  y  constr.  en  Vt’thî],  constr.  ttf’rfpn,  ccsílex, 
granito,?. 

1.  Compárese  el  tratamiento  de  —  en  la  flexión  de  (§  96  C  c). 


321 


JTJT  97-97  G.  Nombres  femeninos 

§  97.  Flexión  de  los  nombres  femeninos  (Paradigma  18) 

Por  nombres  femeninos  se  entienden  aquellos  nombres  que,  en 
singular  o  en  plural,  tienen  una  terminación  femenina  (§  89  a).  Un 
nombre  femenino  está,  pues,  formado  por  el  correspondiente  nombre 
masculino  (real  o  hipotético)  más  una  de  las  terminaciones  femeninas: 
n— ,  n  (n  —  -f,  n  —  H  —  — ,  H  —  -f)  (§  89  d-j).  Las  modificaciones  que 
pueden  afectar  a  la  forma  masculina  se  indicarán  cuando  tratemos  cada 
flexión  en  particular. 

Por  su  amplitud  subdividimos  este  párrafo  en  otros  más  breves 
(correspondientes  a  las  subdivisiones  de  §  96):  §  97  A:  Flexión  de 
nombres  con  una  sola  vocal  primitiva.  §  97  B:  Nombres  con  dos 
vocales  primitivas  breves.  §  97  C:  Nombres  con  una  la  vocal  estable  y 
una  2a  vocal  primitiva  breve.  §  97  D:  Nombres  con  una  la  vocal  pri- 
mitiva  breve  y  una  2a  vocal  etimológicamente  larga.  §  97  E:  Nombres 
con  dos  consonantes  y  una  vocal  primitiva  breve.  Y  además:  §  97  F: 
Flexión  de  terminaciones  segoladas.  §  97  G:  Flexión  de  nombres  ter- 
minados  en  JT  — ,  JT  y  D  — . 

§  97  A.  Nombres  femeninos 
con  una  sola  vocal  primitiva 

a  Esta  categoría  incluye  los  nombres  femeninos  de  los  tipos  qatl,  qitl  y 
qutl^  cuyos  correspondientes  masculinos  han  sido,  en  su  mayor  parte, 
segolizados.  Para  formar  el  nombre  femenino  se  anade  at  >  à  a  la 
forma  primitiva,  de  donde  resulta  qatlat,  qitlat  y  qutlat,  p.ej. 
“reina”;  HlTlp,  “refugio,  asilo”;  ítimpureza?’.  A  veces  la  vocal 

primitiva  sufre  alguna  alteración,  al  igual  que  ocurre  en  los  nombres 
masculinos  al  anadir  los  sufijos.  Así,  *kabs  (tStt?,  “cordero”)  tiene  la 
forma  femenina  ní2?5p  junto  a  3  (§  88  C  b);  *ras‘  JTOh,  “maldad”) 
tiene  el  sinónimo  fem.  con  i  como  en  iyph  (comp.  formas  como 
’JÇ?  junto  a  §  96  A  e)1.  En  las  formas  tipo  qitl  se  usa  —  después  de 
Rl  gutural,  p.ej.  *hilq  (pbn,  £íparte”),  nj?bn,  como  tenemos  (§  96  A 
è);  igualmente  “ternero”,  nVlJ?,  como  tenemos  1T§,  “ayuda”, 
mjj?,  como  tenemos  ’ITJ?.  En  las  formas  tipo  qutl  la  u  casi  siempre 
deviene  —  como  en  la  flexión  masculina,  p.ej.  nmj7,  fitcalvicie”,  como 
tenemos  (§  96  A  g,  cf.  §  88  C  j ).  La  u  primitiva  se  ha  conservado 
en  nxpp,  fifiimpure2a”  (ante  labial),  y  en  el  nombre  propio  femenino 
(comp.  nVft,  fificomadreja”). 


1.  Qatlat  puede  también  devenir  nhpj7,  pero  no  hay  ejemplos  seguros. 
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Con  R2  gutural:  1J7Î,  “muchacho”,  fem.  11$7?  (comp.  ’ljiï);  HTIÇ, 
í4pureza”(comp.  ‘’b^S);  £CcÌ2ana”  (comp.  Ì$X3  de  $K3,  ÍChedor”,  cf. 

§  96  A  k). 

Raíces  J7"J7:  31,  ccnumeroso”,  fem.  131;  (con  gutural)  J71,  ccmalo”,  fem. 
1^1;  ph,  ccprecepto”,  1j?n  (comp.  '’pn). 

Raíces  1"h:  lf?X,  £tcola  grasa  de  carnero”  (de  *yaly,  comp.  ’IS)  de 
*parj)\  1)3$,  cccautividad”  (de  saby,  de  donde  'ì'2Vf)  con  atenuación  de  a 
en  i  (comp.  Viyï).  De  las  formas  secundarias  ’là,  “cabrito”,  ‘’JX,  ccflota”, 
se  forman  los  femeninos  1*131,  cccabritilla”,  1  ccnavío”. 

b  Flexión  del  tipo  21.  13b?3,  ccreina”  (Paradigma  18.21),  modelo  qatlat , 
§  88  C  b.  La  vocal  —  se  comporta  como  la  —  fínal  de  131:  ^JIS1???, 

pero  con  sufijos  fuertes  se  tiene  D3J131???.  Vlural :  est.  absoluto  nîS1???  con 
qames  pretónico,  por  analogía  del  qames  pretónico  del  tipo  masculino 
§  96  A  b  (donde  qames  proviene  probabl.  de  la  vocal  auxiliar  del 
sing)2;  est.  constructo'.  J1Î31???  (con  3  fricativa  como  'O1???.  Nótese  que  la 
base  del  est.  constr.  se  usa  con  todos  los  sufijos  (comp.  la  doble  base 
del  plural  en  los  masc.  segolados  y  en  los  tipos  131  y  )j?T).  Una  forma 
como  *,nta^7?  sería  completamente  excepcional,  puesto  que  qames 
estaría  en  sílaba  antepretónica  (comp.  la  imposibilidad  de  *Q3,’31???,  §  96 
A  cy  n.). 

Para  el  dual,  cf.  §  91  b. 

c  Flexión  de  los  modelos  qitlat  (§  88  C  h)  y  qutlat  (§  88  C  j  ).  La 
flexión  de  las  formas  tipo  ibpj?  (nbpj?)  y  lbt?j?  (ibpj?)  son  perfectamente 
simétricas  a  las  formas  tipo  ibtpj?.  Así,  de  inst?,  ccsierva”,  se  forma  el  pl. 
abs.  JTinsttf,  constr.  Jlinsti?;  de  131Ì1,  ccruina”,  se  forma  el  pl.  abs.  JTi3in, 
constr.  r)Ì3in  (comp.  □*$1j7,  crWin,  §  96  A  pero  de  ibl^,  ccprepucio”, 
se  forma  Jlibl^l  (Jos  5,3  f),  constr.  Jlibl^3. 

En  la  flexión  de  1 JXJ?,  cchiguera”  (forma  tipo  qitl^  §  88  C  /),  —  se 
mantiene:  *’J13N:J1,  □*’?KJ?,  ’JNJ?  (comp.  1313,  §  97  b  b). 

§  97  B.  Flexión  de  nombres  femeninos 
con  dos  vocales  primitivas  breves 

a  En  esta  categoría  se  incluyen  los  nombres  femeninos  con  dos 
vocales  primitivas  breves  (  §  88  D),  especialmente  los  tipos  qatal,  qatil, 


2.  Así,  más  allá  de  la  categoría  de  los  nombres  segolados  no  existe  ningún  qames 
pretónico,  p.ej.  nipiÇ,  “fraude”,  pl.  Jliûlû  (y  no  *J1ÌÛ1Ç);  11?/?,  pl.  1i???  (formas 
tipo  iftpj???,  §  88  L f). 

3.  Sobre  la  forma  J1Ì73DÎ1,  “sabiduría”,  cf.  §  96  A  b. 
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b  Flexión  del  tipo  22.  “justicia”,  tipo  qatalat  (Paradigma  18.22). 
La  forma  primitiva  *sadaqat  deviene  nj?*]?  en  el  est.  abs.  La  la  vocal  cae 
en  sílaba  antepretónica.  En  est.  constr  *sadqat  deviene  con 

atenuación  de  a  en  /  (§  29  £);  el  swa  es  “medium”,  de  donde  una  begad- 
kefat  c omo  R3  se  convierte  en  fricativa.  Con  sufìjos:  ^Jlj?*]?,  pero 

□Dilj?*!?.  En  plural,  *sadaqât  deviene  en  est.  abs.  nip*]?,  mientras  que  en 
est.  constr.  *sadqât  deviene  fiípl?  (con  swa  £ímedium”).  Nótese  que  es 
la  base  del  est.  constr.  la  que  se  usa  con  todos  los  sufijos  (como  n ÌD1?/?, 
§  97  A  b). 

c  En  el  est.  constr.  del  tipo  nj?7?,  una  begadkefat  R3  se  pronuncia  como 
fricativa,  p.ej.  n?“]J,  “generosidad”;  es  explosiva  en  n*]"in,  £íterror?’  (de 
rmn),  n?n?,  ££bendición”  (pero  ’JlDns,  nÌDin).  La  a  de  la  la  sílaba  del  tipo 
*sadqat  se  mantiene  en  n?lX,  “tierra”;  pero  después  de  una  gutural,  la  / 
secundaria  deviene  /:  n*ïï"in,  i rì?Xg  (de  nVj#,  ££carro”).  E1  est.  constr.  de 
nnçj,  ££corona”,  se  segoliza:  n"]Ô;y.  De  rnjg  (4  x),  “asamblea”,  se  forma 
nnSj,  no  sólo  como  est.  constr.  (Jr  9,1),  sino  también  como  est.  abs.  (4 
x);  en  pausa,  nnsj  (2  Cr  7,9).  Las  formas  con  sufijos  i]nftD%  inM], 
££cunada”,  derivan  de  una  forma  segolada  *n??5*;  (la  /  es  atenuación  de 
d);  el  est.  abs.  no  está  documentado  en  la  Biblia,  sí  en  la  Misnah: 

d  Flexión  del  modelo  qatilat  >  nht? j?1.  La  flexión  de  nombres  del 
modelo  qatilat  muestra  una  notable  anomalía:  la  —  tiende  a  mante- 
nerse,  mientras  que  cae  la  correspondiente  —  del  tipo  nbtpj?.  La  mayoría 
de  los  nombres  de  esta  categoría  tienen  alguna  que  otra  peculiaridad. 
Los  nombres  del  tipo  nbç j?  pueden  dividirse  en  dos  grupos:  los  que 
mantienen  la  —  en  la  flexión  (como  HJXp,  forma  del  tipo  qitl^  §  97  A  c)y 
y  los  que  no  la  mantienen. 

—  se  mantiene  en  los  siguientes  nombres:  HDDD2,  “alberca”,  constr. 
n □!□,  pl.  niD*]D  (abs.  y  constr.);  TÒ Tà,  rfrïï,  “rapina,  botín”;  nXD)tp,  nxçç, 
££impura”;  nxbft,  ‘’nîò??,  ££llena  de”  (hireq  compaginis ,  §  93  m)\  nbxi?5,  ££pre- 
gunta,  petición”,  *,nl7X#  etc.,  pero  *,n1 7K$  (Job  6,8),  □nbx?5  (Sal  106,  15). 

Por  otra  parte,  contamos  también  con  las  siguientes  formas:  nhDJ, 
nbDJ,  “cadáver”3;  nçn?,  ££bestia,  animal  doméstico”,  nçn?  (g  por  /  ante 
gutural),  pl.  constr.  niJDHD,  pero  las  formas  del  sing.  con  sufìjos,  como 


1.  Sobre  la  base  de  su  ortografía  plena  dominante,  Barr  (1989:  141)  sostiene  que 
nt^Vs  pertenece  al  modelo  diminutivo  qutailat^  aunque  este  modelo,  contraria- 
mente  a  lo  que  ocurre  en  árabe,  es  extremadamente  raro  en  hebreo:  cf.  Barth 
21984:  192  d;  Brockelmann  1908-13: 1,  §  137  a. 

2.  Contrariamente,  nDID  de  HD7D,  “bendición”. 

3.  Contrariamente,  rfaj,  ÍCinfamia”,  sin  estado  constructo. 
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UJjjlîpn?,  presuponen  la  variante  segolada  n?$n,  “oscuridad”, 

(f  por  i  ante  gutural). 

La  palabra  “lado”,  tiene  las  formas  inDT,  D’/lDT,  ’JTIDT.  La  fri- 
catización  de  D  supone  una  forma  *HDT  (fem.  de  *ï]T,  “anca,  muslo,  ca- 
dera”).  E1  origen  de  la  vocal  — ,  que  sugiere  una  forma  *H3T,  es 
desconocido. 

e  La  forma  tipo  qatilt  deviene  nbôj?  por  segolización  (como  qatalt, 
supra  §  è);  así,  Tia,  £ímuro”,  *miì  (cf.  sal  62,4),  mfí}4;  nnn,  companero”, 
*JTlân.  En  (nDX  en  Sal  19,10,  inDX)  la  forma  primitiva  'amint  devino 
'qm§'n§ty  'gmŷtty  y,  por  asimilación  de  la  la  vocal  (muy  breve  y  átona)  a  la 
vocal  tónica:  ’ymŷtt,  J7??X5. 

f  La  flexión  del  modelo  qatulat ,  que  en  hebreo  deviene  nbpp  (§§  18  <7; 
96  B  <?),  no  presenta  dificultad,  estando  la  vocal  u  en  sflaba  cerrada. 

§  97  C.  Flexión  de  nombres  femeninos 
con  la  vocal  estable  y  2a  vocal  primitiva  breve 

a  Las  formas  tipo  bD'p,  bçj7?p,  bçj7 np  pueden  tener  una  triple  forma  en 
el  fem.  sing.,  p.ej.  nbp'p,  nbç'p  y  especialmente  nbô'p .  E1  primer  alomorfo 
es  la  regla  con  los  verbos  ! 'ayin-ivaiv ,  (ayin-(ayin  (cuando  no  se  conjugan 
como  los  verbos  regulares  trilíteros:  HDÏD)  y  lamed-yod  (con  la  sola  ex- 
cepción  de  2  Sm  18,18,  nsiâj),  pero  ninguna  regla  puede  establecerse 
para  los  otros  tipos  de  verbo1.  Ante  — ,  como  también  ante  las  termi- 
naciones  plurales  ni  (e  □*’— ,  §  96  C  c)>  —  a  veces  se  mantiene,  a  veces 
cae,  pero  no  según  una  regla  precisa.  De  modo  general  puede  decirse 
que  —  tiende  a  caer,  y  que  para  que  se  mantenga  debe  estar  presente 
una  pausa  o  la  influencia  de  ciertas  consonantes  o  la  repetición  de  una 
consonante.  También  parece  que  —  se  mantiene  más  fácflmente  ante 
n—  que  ante  las  sílabas  J7 i  e  □*’  —  con  sus  vocales  primitivas  largas. 
Ejemplos:  rtóx,  pero  nV?lK  (Is  29,6;  30,30;  33,14);  n*]î7i’’  incluso  en 
contexto,  pero  HHbi’n  (1  x);  îTpÙ,  pero  Jlilító  (Sof  3,4;  a  pesar  de  la 
pausa);  mtfl,  “guardesa”  (Can  1,6),  pero  Qmtil  (Cant  8,11.  12);  con 
repetición  de  una  consonante:  nççitS?2. 

Sobre  la  flexión  de  la  terminación  segolada,  cf.  §  97  F  b. 


4.  Pl.  con  sufijos:  T’Jn'TT^  ( supra,  §  d),  a  pesar  del  constr.  J1ÌTI3,.  Comp.  vri'iT,  a 
pesar  de  TỲl Ji’  (§  96  B  d);  naxç,  TJpliagD,  a  pesar  del  constr.  JiinSft  (§  97  C  b). 

5.  Alternativamente  podría  postularse  *imint  como  forma  primitiva;  Garr  1987: 
137. 


1.  Sharvit  1993:  598. 

2.  Cf.  Ben-David  1992. 
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Sobre  el  femenino  de  la  forma  nVà,  cf.  §  79  p. 

Fuera  de  estas  formas,  la  —  se  mantiene  en  el  est.  abs.,  p.ej.  HDSÇ, 
ÍCestela”,  abs.  y  constr.  npsp,  constr.  rn???;  pl.  n iDSÇ,  a  pesar  del 

constr.  (§  97  B  e9  n.).  En  *nD2)TO,  “catástrofe”,  nOTIJTì,  ccsopor”,  — 
se  mantiene  en  el  est.  constr.:  npnn  (cf.  njî,  §  97  E  b). 


§  97  D.  Nombres  femeninos 
con  la  vocal  primitica  breve  y  2a  vocal  larga 

A1  anadir  la  terminación  n— ,  la  vocal  primitiva  breve  se  sitúa  en 
sílaba  antepretónica  y,  consecuentemente,  cae,  p.ej.  VlDj7,  nbìtop.  La 
flexión  de  estas  palabras  no  presenta  ninguna  dificultad.  Ocurre  lo 
mismo  en  formas  como  nVl?p,  “rollo”,  n^nn,  ccalaban2a”,  donde  la  vocal 
breve  se  encuentra  en  sílaba  cerrada  (comp.  §  97  Bf  formas  del  mode- 
lo  rfriftj?). 

En  la  palabra  nb^n,  “canal”,  el  qames  es  estable  (como  el  de  2n?,  nsp, 
§  96  D  d ):  constr.  nb^n,  pl.  con  sufjos  îTn’V^n.  Por  tanto,  este  —  es 
probablemente  largo,  etimológicamente  hablando  (comp.  iTJ£0,  cctem- 
pestad”,  constr.  nnjJO).  Igualmente,  el  qames  de  es  estable;  constr. 
nnyû,  pl.  abs.  y  constr.  nh$?Ç.  Pero  aquí  el  qames  (de  la  forma  original 
ma'arrat )  estaba  protegido  por  una  consonante  reduplicada  primitiva- 
mente  (comp.  ’HÈ?  etc.,  §  96  A  n). 

§  97  E.  Nombres  femeninos  con  dos  consonantes 
y  vocal  primitiva  breve 

La  vocal  primitiva  breve  (a,  i )  se  comporta  como  la  la  vocal  de  las 
formas  tipo  bpj?  y  bpj?  (§  96  B  b,  c). 

Flexión  del  tipo  23  (Paradigma  18.23).  HJp?,  ccaiio”  (VnJti?),  y  HJp?, 
ccsueno’  ’  (^),  no  presentan  ninguna  dificultad.  Cuando  la  vocal  cae, 
las  formas  de  ambas  palabras  coinciden:  npp?,  inilÇ?;  pl.  constr.  niJp?  (cf.  § 
90  b). 

Los  nombres  de  las  raíces  ì"J7  (tipos  HÇj?  y  nnp)  tienen  una  la  vocal 
estable  (§  80  d).  Así,  H7J7,  cctestimonio”  (f  71J7),  daría  **n*]J?,  mientras  que 
HTJ,  “asamblea,  encuentro”  (flV\  §  75  m)9  da  ’mjj;  nÇT,  ccaltura”  (/cm), 
da  *qriçn, 

—  se  mantiene  en  el  constr.  nyt,  ccsudor”  (/ yp);  comp.  nppnp  etc.,  (§ 
97  C  b).  Así  también  ns$7  en  la  tradición  representada  por  la  Secunda: 
(3r)aa0  (Sal  1,1)  por  TM  n?J7?. 
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En  la  palabra  nçs,  “altura,  lugar  alto”,  cuyo  origen1  y  forma  son 
oscuros,  el  qames  es  estable  (comp.  con  qames):  constr.  DtoS,  ‘’JltoS. 
En  ’JIM,  bamŷtt ,  otra  forma  del  constructo  que  se  encuentra  6  x,  la  í?  del 
plural  ha  sido  sorprendentemente  abreviada  en  una  g  muy  breve:  la 
terminación  del  pl.  masc.  constr.  ’  —  ha  sido  anadida  a  la  terminación 
del  fem.  pl.  constr.2,  como  para  compensar  la  abreviación  de  o.  Esta 
forma  se  encuentra  sólo  en  los  libros  poéticos:  (Is  14,14);  ÇP 

(Job  9,8);  (Am  4,13),  y  como  Qre  (frente  al  Ktiv  ’Jltoa)  en  Dt 

32,13;  Is  58,14;  Miq  1,3;  siempre,  pues,  en  sílaba  acentuada  en  pausa 
mayor  (pero  cf.  “IJP  nto2  en  Jr  26,18;  Miq  3,12;  |1K  JltoS  en  Os  10,8). 

En  la  palabra  nbx,  “imprecación,  juramento”  (/nbx),  el  qames  es 
estable:  pl.  constr.  (y  abs.)  fiíVç. 

§  97.  F.  Flexión  de  las  terminaciones  segoladas 

a  Todo  lo  que  concierne  a  la  flexión  de  las  terminaciones  segoladas 
será  tratado  aquí,  cualquiera  que  sea  la  forma  del  nombre. 

Parece  que  la  segolización1 *  de  la  terminación  femenina  nació  en  el 
est.  constr.  (§  89  d ).  A  veces  se  encuentra  sólo  en  el  est.  constr.,  a 
veces  se  ha  propagado  al  est.  absoluto2. 

Nombres  con  terminación  segolada  en  est.  constructo:  constr. 

fi*lÔJ7,  “corona”;  nnnb,  filfih,  “llama”;  bastantes  nombres  con  la  prefor- 
mante  □,  p.ej.:  constr.  fiD*?????,  “reino”;  nnsî?5??,  “clan??,  constr. 

nnát^??;  nnsfiû,  constr.  nnâno,  îrniT)/?,  “carroza”,  pl.  fitìsnç,  constr. 

fiinrto. 

Nombres  de  forma  segolada,  junto  con  la  terminación  en  n— ,  en  el 
est.  absoluto:  msj?  y  fifiàj,  fifiSJ,  “asamblea”;  mxpfi  y  más  frecuente 
rn KSfi,  filÇSfi,  “ornamento,  gloria”;  rntfnç  y  finfnD,  “designio”3. 

Algunos  nombres  tienen  sólo  la  forma  segolada,  p.ej.:  fifiâtÇ7??, 
“vigilancia”;  fij7Íî%  “vástago,  retoíìo”;  filfi’3,  “capitel”. 


1.  Cuny  (1910)  compara  pop,óç,  “estrado,  altar”. 

2.  Comp.  la  colocada  ante  los  sufìjos  pl.  en  fii,  §  94/ 

1.  E1  proceso  se  extiende  a  algunos  numerales:  Fi0 1?,  fiJ??1K,  fitón,  fi 

2.  Ya  hemos  visto  ejemplos  de  nombres  masc.  cuyo  est.  constr.  ha  sido  adop- 
tado  como  abs.:  §  96  A  l>  m,  q;  con  nombres  fem.:  §  97  B  cy  C  b. 

3.  Nótese  también  que  en  casos  como  JVlÌg  no  existe  ningún  qames  pretónico  ni 
siquiera  cuando  la  palabra  se  usa  en  est.  abs.,  ni  incluso  en  pausa  (rnjfjj).  La 

ausencia  del  qames  pretónico  parece  indicar  ciertamente  que  la  forma  era  ori- 

gialmente  un  est.  constr.  (cf.  §  89  d). 
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b  Flexión  de  la  terminación  rì?f^  (§  89  ^). 

—  Cuando  rí?f-  proviene  de  alt,  normalmente  se  usa  —  en  la 
flexión,  en  sílaba  cerrada,  como  también  (de  *malk :)  deviene 
en  la  flexión  ',rí?ft  etc.;  p.ej.  '’rípìX  de  nblX,  “locura”  ( qittal por  qattal, 
§  88  H  a);  ínntfntt,  InDbçç.  Excepción:  (§  97  B  c).  E1  infini- 

tivo  ntó  (§  72  d)  deviene  intçft,  como  in?!?4 5. 

—  Cuando  la  terminación  rí?f  proviene  de  ///,  a  veces  se  usa  — ,  a 
veces  también  — .  Tenemos  —  en  el  tipo  D5^  del  inf.  constr.: 
*’no$,  Tnb,  ’flin  (cf.  §  75  m);  en  los  nombres  con  /  etimológica- 
mente  larga  en  est.  abs.:  HT??  (§  88  E  £),  “senora”,  *gbirt,  /175?, 
’rnna;  *n^ç,  “nodriza’’,  / mêniqt/,  npíç,  Inprç.  En  formas  como 
(masc.  nnn,  companero”)  y  unçnn  (de  nçna,  §  97  B  flf),  — 
está  probabl.  por  — . 

Por  otra  parte,  se  encuentra  —  en  palabras  del  dpo  nbô'p  (cf.  Para- 
digma  18.24:  njPÌr,  “vástago,  retoíìo”):  InpJl’;  imbr,  “madre”;  InJÛh, 
“nodriza”;  injpil,  “suegra”;  ‘’nTX  (Miq  7,8.10;  comp.  la  —  de  757^,  §  96 
Cr). 

Observación.  se  simplifica  en  nx—  en  el  infinitivo:  nx?  (§75 
g),  y  en  los  pardcipios  de  los  verbos  K"b:  nxtó,  r\rí?21  (§  78  A). 

ít  La  flexión  de  la  muy  rara  terminación  rì?f  (§  89  tì),  de  ///,  tiene  — 
en  n$X,  “mujer”,  constr.  n$X,  ’niftjt  etc.  (§  99  <r). 

d  En  la  flexión  de  la  terminación  rí?—  se  encuentra  tanto  —  como  — ; 
la  elección  de  la  vocal  parece  depender  de  la  naturaleza  de  las  conso- 
nantes  (comp.  la  flexión  de  Vtlp,  §  96  A^): 

-  Formas  con  — :  ’rnstpû,  “salario”;  InpVn?,  “división”;  inJSn?, 
“dosis  (medida  exacta)”;  Ini^b/p,  “trampa”;  ^nbsn??,  “mercado” 
(todas  las  formas  maqtul,  §  88  L j).  En  nfôfn,  “bronce”,  se  usa  casi 
siempre  — 5  (1  x  — :  ‘’nfô’rn  en  Lam  3,7). 

—  Formas  con  — :  InVjb^  £Ccalavera”  (modelo  qulqul,  §  88  J  c)\  ’,nT?î?, 
“humo”  (probabl.  qutâl,  §  88  E  è);  ur\U? 7Î?5,  “tres”  (modelo  qatâ/9  § 
88  E  a);  ’nW3,  “vergúenza”  (quizás  ntó  se  formó  sobre  nVM); 
*,njn3,  “túnica”  (de  niTD;  probabl.  modelo  quttâl;  comp.  el  árabe 


4.  b  designa  aquí  la  última  consonante  de  la  palabra. 

5.  La  razón  de  la  persistencia  de  u  es  probabl.  que  nÇ’nJ  se  forma  sobre  rnzftm, 
como  iTtìà  sobre  îTTSâ  (cf.  supra, ,  §  tì).  En  contraste  (igualmente  ante  ttf)  ÙSW?70, 
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kattân ,  “lino,  tela  de  lino”;  arameo  kittànà\  siríaco  kettàna).  Esta 
palabra  es  bastante  irregular:  constr.  nïJTi3,  pl.  Jlûri3,  constr.  J1Ì3J136. 

e  Observación.  En  el  est.  abs.  pl.,  los  nombres  cuya  última  vocal  era 
una  a  primitiva,  siempre  tienen  —  pretónica,  p.  ej.,  JVtotÇto,  “vigilancia, 
guardia”,  Jlilfttçto.  Por  tanto,  un  pl.  abs.  en  Jlib—  sólo  puede  provenir  de 
una  forma  en  ilt  o  ult,  p.ej.  Jll|X,  pl.  abs.  Jlinax,  proviene  de  la  forma 
’iggirt  (cf.  acadio  egirtú).  Por  otra  parte,  un  plural  como  Jli“lpi3  indica  que 
J11J1Ì3,  “capitel”,  proviene  de  la  forma  kâtart ,  no  de  kâtirt. 

f  La  forma  usual  JlX^n,  “pecado”,  junto  a  la  muy  rara  nxçn  (2  x  en 
pausa  mayor),  está  por  *JlKÉn ;  el  est.  constr.  JiXDîl  se  ha  formado 
secundariamente  sobre  el  abs.  JlXDn.  Pl.  abs.  Jlixon,  constr.  JiXten7. 

§  97  G.  Flexión  de  nombres  en  JT’  — ,  J11  y  J1  — 

a  Nombres  en  Jp— :  Adjetivos  del  tipo  JI’SÇÌÛ  (junto  a  îTaxiû,  masc. 
’HíJiû)  devienen  en  pl.  JlÌ’QXto  (cf.  §  89  è).  Sustantivos  en  JT’— ,  al  ser  en 
su  gran  mayoría  abstractos  (§  88  M  /),  no  se  encuentran  en  plural.  Para 
el  pl.  de  sustantivos  concretos  como  JT’in ,  “lanza”,  cf.  §  89  p;  JT’Vr  y  JT’IT, 
cf.  §  88  F  à 

b  Nombres  en  J11  (cf.  §  88  My).  Algunos  nonbres  como  TVfrì  tienen  — 
estable  (cf.  ibid).  Formas  que  se  encuentran  en  plural:  JVD1???1,  “realeza, 
reinado”,  pl.  nVìfrft  (Dn  8,22  f)  por  mglhuwwot  (comp.  AB  xpiDb??,  pl. 
xripVîû);  *Jl1Jn,  “bóveda”,  pl.  T)Vin  (Jr  37,16);  abs.  y  constr.  Jiny,  “orde- 
nanza”  (con  —  estable,  pues  proviene  de  la  raíz  Tiy),  pl.  *J1Ì7J7,  ‘eçhvot, 
TÍÌ75?,  etc*  Sobre  plurales  aparentes  (con  sufijos),  del  tipo  QD’JlUî,  §  94 j. 

c  Nombres  en  n— .  En  la  palabra  Jlto,  “ración”  (■/"îlto),  importada  del 
arameo,  —  es  etimológicamente  larga  como  lo  es  en  la  lengua  aramea: 
constr.  Jlto,  pl.  constr.  Jltoft  y  JlÌXto.  Igualmente  en  Jl3j 7,  variante  aramea 
de  ni3j7,  “extremidad”  (Vnsp),  el  constr.  es  n3j7,  pl.  Jli?j7;  comp.  T’niJ? 
(Esd  4,7;  del  arameo  J1J3,  “compaiiero”,  pl.  xnU3).  Con  estas  forms  de 
est.  constr.  compara,  p.ej.,  JVinQ  (§  89  n),  constr.  Jl— ;  JlXDn  (§  97  F /), 
constr.  Jl— . 


6.  La  ausencia  de  reduplicación  en  las  formas  del  est.  constr.  acaso  indica  que  la 
reduplicación  de  nihs  es  secundaria,  como  en  el  tipo  1Ì13T,  constr.  1Ì"lDT  (§  88 
M  b);  comp.  xltcou  y  f-ga- <ra> -na-tim  —  fkrânâtim  en  eblaíta  (VE  166). 

7.  Formas  sufìjadas  tales  como  in3$  y  nn3$  con  n  (no  il)  y  3  (no  3  como  en 
nin??7)  hicieron  creer  a  Ibn  ‘Ezra  que  la  forma  básica  era  nná$:  véase  su  Sefer 
sahot  (Del  Valle  1977:  92  [281],  y  también  sobre  Os  2,13). 

1.  3  aspirada,  como  en  los  tipos  de  est.  constr.  dVç  (§  96  A  b),  nirfrtt  (§  97  A  b). 
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§  98.  Nombres  irregulares  (Paradigma  19) 

a  Los  nombres  con  particularidades  irregulares  que  aquí  agrupamos 
pueden,  para  mayor  comodidad,  clasificarse  en  tres  categorías:  Nom- 
bres  con  dos  consonantes  fuertes  (I);  Nombres  con  una  o  dos  conso- 
nantes,  de  raíces  v'b  (II);  Nombres  con  R2  débil  N,  1,  ’  (III). 

b  I.  Nombres  con  dos  consonantes  fuertes  (la  mayor  parte,  nombres  de 
parentesco).  Los  tres  primeros  nombres,  del  tipo  qal  (§  88  B  a)9  tienen 
terminación  ^  —  en  el  est.  constr.  y  ante  sufijos  (  cf.  §  93  /). 

1.  □£,  “padre”  (Paradigma  19.1),  constr.  ’SX;  con  sufijos  to$  etc.  (< qames 
pretónico).  E1  pl.  J113X  es  en  Jïi,  quizás  por  analogía  de  JltoX,  “ma- 
dres”;  constr.  JTDX,  con  sufijos  ‘’JTlinx  etc.;  con  sufijo  3a  pers.  pl., 
□p'DX  es  más  frecuente  que  □îTrvnx  (§  94^.  E1  est.  constr.  2N  se  en- 
cuentra  en  nombres  propios  como  □ibttfrN  (posiblemente  una  orto- 
grafía  defectiva  por  □ib$toN,  que  también  ocurre  una  vez),  □!TpX  (y 
en  la  etimología  de  este  nombre:  )ton  en  Gn  17,4.5). 

2.  Î1K,  “hermano55  (Paradigma  19.2),  constr.  TX;  con  sufijos  ’IIÇ  etc. 

(< qames  pretónico).  En  pl.  hay  una  reduplicación  espontánea  en  el  est. 
abs.1  y  con  sufijos  ligeros:  Q’nx,  TX  etc.  (§  20  c);  ante  — :  TTIX,  ‘,riK  (§ 
29/).  '  ^  TT 

3.  Qn,  “suegro”,  constr.  *toD?  con  sufijos  i]toO>  H’ôn  f. 

c  Un  nombre  del  tipo  bp  (§  96  E  b): 

4.  )□,  “hijo”  (Paradigma  19.4),  constr.  usualmente  ")□  (casi  siempre  con 
maqqef ),  raramente  ")□  (siempre  )U")?,  en  los  nombres  propios  îlpp)? 
[Prov  30,1],  )toP?,  pero  ’JtoH?),  1  x  m  (§  93  m)9  1  x  m  (§  93  r).  E1 
pl.  irregular  □,,p  es  difícil  de  explicar  (según  Brockelmann  [1908-13, 
I,  322],  por  disimilación  de  *binïm).  Aunque  no  es  un  nombre  de 
parentesco,  □#,  “nombre”,  tiene  similutudes  con  )□:  para  detalles,  cf. 
§  96  E  b. 

d  Cuatro  nombres  femeninos: 

5.  J15,  “hija”  (Paradigma  19.5),  por  *bant  ( de  *bint );  con  sufijos  to?  etc. 
(atenuación  de  a  en  /,  §  29  £)2;  pl.  JTU3  por  analogía  de  □,,p- 

6.  nipx,  “sierva”.  En  el  pl.  JTirtoK;  constr.  Jlin?pN:;  aparece  una  n  como  en 
la  correspondiente  palabra  aramea  XpTOX  (y  en  NpPDX,  “los  padres”, 
y  en  HM  J1îrtoK,  “madres”). 


1 .  Cf.  acadio  ahhû. 

2.  Sincrónicamente,  pero  diacrónicamente  el  cambio  i  >  a  c s  un  efecto  de  la  ley 
de  Philippi  (§  29  aa). 
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7.  JTinN,  “hermana”  (Paradigma  19.7),  proveniente  de  una  forma  *’ahat 
(así  en  acadio),  explicada  diversamente3;  constr.  n iriK;  con  sufijos 
•’ninx  etc.;  1  x  inhKh  (Nm  6,7)  con  reduplicación  virtual  como  en 
D’TO,  aunque  sin  razón  aparente  (comp.  in'nxVl  en  Lv  21,3).  E1  pl. 
*nï,nK,  constr.  *nrnx,  no  documentado  en  HB,  es  difícil  de  explicar; 
con  sufijos  ’,ni',nx  etc.,  pero  ^rtPnN;  y  ^ninK  (Ez  16,52.55);  formas 
raras  como  ’ninx  (Jos  2,13  Ktiv)  ocultan  la  forma  más  antigua,  ninis;4. 

8.  niDîl,  “suegra”.  La  misma  forma  que  niîlN;  (comp.  árabe  hamât ,  pl. 
hamawâì)\  con  sufijos  ^nton,  Pînton. 

e  II.  Nombres  con  una  o  dos  consonantes,  de  las  raíces  v'V 

9.  rrfr,  “res  de  ganado  menor”  (nombre  de  una  unidad  de  “ganado 
menor”,  §  135  b ),  proveniente  de  *say,  constr.  nítf,  con  sufijos  T’fó’ 
(Dt  22,1  f),  rfo  (1  Sam  14,34  f). 

10.  nç,  “boca”  (Paradigma  19.10),  probabl.  proveniente  de  *pij),  constr. 
to;  con  sufijos:  ’S,  Tf,  V3  (más  común  que  into),  nto  etc.  Pl.  ni”?  con 
significado  de  “doble  filo”  (Prov  5,4  f),  nPS  (Jue  3,16  f,  como  si 
proviniera  de  *pay)s.  Plural,  con  repetición  de  la  raíz:  n V&B  (Is  41,5; 
Sal  149,6);  comp.  las  formas  con  repetición  toto,  toto  ctc,  de  Qto  (cf. 
infra). 

11.  Qto,  “agua,  aguas”  (Paradigma  19.11),  pl.  irregular  (cf.  §  91/)  del 
sing.  *may\  constr.  to,  rnuy  raramente  (13  x)  toto;  pcro  la  forma  con 
repetición  se  usa  siempre  con  sufijos:  toto  ctc. 

12.  Dtottf,  “cielo,  cielos”  (Paradigma  19.12),  pl.  irregular  (cf.  §  91/)  del 
sing.  *samay ,  constr.  ,  con  sufijos  etc. 

13.  f5?,  “vaso”  (Paradigma  19.13),  ,l?3,  tV?-  Estas  formas,  similares  a 

y’JB  (§  96  A  /,  nos  permiten  suponer  una  forma  primitiva 
sing.  kaly.  Pero  la  relación  del  sing.  con  el  pl.  D*’1??,  'h'ï  es  oscura: 
aquí  —  es  inestable,  pero  no  en  las  formas  del  HM  niTS,  “fruto” 
(pl.  de  toS)  y  del  arameo  XT3,  pl.  con  las  que  uno  se  siente 
tentado  de  relacionarlas. 

/  III.  Nombres  con  R2  débil:  R2  X:  ttffrô;  R2  1:  ÛV;  R2  TJ7,  T?.  Pl.  — 

14.  “cabeza”  (Paradigma  19.14),  pl.  constr.  VtfXT  En  el 

nombre  monosílabo  *ra%  la  vocal  a  deviene  larga  por  el  alef  quies- 


3.  En  arameo  egipcio  prevaleció  una  derivativa  regular,  nnN  (Muraoka  —  Porten 
2003:  65. 

4.  Talshir  2002/03:  109-13. 

5.  En  1  Sm  13,21,  D’S  (^vocalización?)  no  es  el  pl.  de  HS,  sino  probabl.  el  nombre 
de  un  peso  D’D,  leído  sobre  un  peso  por  Macalister;  cf.  Moscati  1951:  99-101. 
102s. 
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cente:  râs,  de  donde  Vfàh,  mientras  que  en  pl.  *rasïm  la  vocal  a  se 
alarga  pero  es  átona,  de  donde  Véase  también  “lado 

izquierdo”,  adj.  '’bXDÍp,  “izquierdo”  (cf.  §  24  d). 

15.  Di’,  “día”  (Paradigma  19.15),  pl  □*’T,  constr.  ’D’.  Por  contracción  la 

forma  primitìvaj/^^  devino  QV,  dual  û’ôi\  En  pl.,  en  lugar  de  las 
formas  esperadas  se  usan  las  formas  □*’??’,  ‘’T,  posible- 

mente  por  analogía  de  □*’?$,  '’l'tâ6 7 8.  Pl.  constr.  poétìco:  niD’  (Dt  32,7; 
Sal  90,15  f,  en  ambos  casos  con  el  pl.  constr.  poético  nûtp,  §  90  b)s. 

16.  TJ7,  “ciudad”  (Paradigma  19.16),  pl.  □’’“)^,  constr.  ’TJ.  Es  oscura  la 

relación  entre  sing.  y  pl.  E1  pl.  pudo  haberse  formado  de  una  forma 
sing.  *"i^,  que  todavía  se  encuentra  en  Para  la  alternancia  i 

/  à,  comp.  pD’,  “lado  derecho”,  y  adj.  “derecho”  (donde  —  se 
debe  a  analogía  de  ‘,Î?XDÍ2?,  “izquierdo”). 

17.  Jl’â,  “casa”  (Paradigma  19.17),  constr.  JT’3;  pl.  D’M,  constr.  ’M.  E1 
plural,  muy  irregular,  aún  no  ha  sido  explicado  satisfactoriamente. 
Algunos  investigadores  llegan  a  rechazar  la  pronunciación  bàttïm  y 
pronuncian  batïm  (erroneamente,  en  nuestra  opinión)9.  E1  sonido  a 
se  encuentra,  en  el  mismo  entorno  fonétìco  — átono  y  ante  conso- 
nante  reduplicada— ,  en  AB  |irunhjl,  “tres  de  ellos”  (Dan  3,23), 
tlâttehon,  siríaco  tlàttayhon 10.  Para  la  alternacia  excepcional  ay  —  â, 
comp.  fS  —  ftf,  “^dónde?”,  y  las  terminaciones  de  nombres  de  lugar: 

D!-r,DT;r-r,ÌT  (§91  h\ 


6.  Contraste  con  t£h,  DT"l,  “pobre”  (/#n).  Estos  dos  plurales  difieren  sólo  en  la 
ortografía. 

7.  Cf.  Barth  1906:  vol.  2,  p.  791.  E1  pl.  puede  ciertamente  haber  sido  influen- 
ciado  por  DUÇ,  pero  la  inscripción  de  Siloé  y  otros  materiales  epigráficos 
hebreos,  ugaríticos  y  fenicios  muestran  que  existió  una  forma  puente  □*’ 
(incluso  en  singular).  ESA  documenta  ym  junto  a  ywm.  Así  pues,  las  dos 
formas  alternativas  pudieron  haber  coexistido  una  junto  a  otra.  La  inscripción 
de  Siloé  tiene  también  bp  (como  en  arameo),  apenas  una  escritura  defectiva 
por  Vp. 

8.  Pero  adviértase  JlD’  y  JU Vt  en  est.  abs.  en  la  inscripción  de  Tell  Siran:  □□"!  nD’ 
Jlpm  njtfl,  “muchos  días  y  remotos  anos”. 

9.  Que  la  reduplicación  de  t  es  genuina  se  muestra  por  el  mismo  rasgo  en  la 
correspondiente  forma  siríaca.  Véase  también  ugarítico  bhmt  junto  a  bivtm, 
btm.  La  radical  media  semivocálica,  que  se  suele  reemplazar  en  los  dialectos 
arameos  por  h  (p.ej.,  V"nrn  por  hebreo  /$!□),  puede  haber  sido  subsiguiente- 
mente  sincopada  y  compensada  por  la  reduplicación.  C.  Tropper  2000:  163. 

lO.Sobre  estas  formas,  cf.  Muraoka  1987:  49  n.  98.  La  ortografía  pnxi,  “casas”, 
en  5Q15  frg.  1  ii  6,  indica  que  se  trata  de  a  larga. 
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§  99.  Nombres  defectivos 

a  En  los  parágrafos  precedentes  (§§  96-8)  la  atención  del  lector  fue 
dirigida  a  ciertos  nombres  que  en  plural  tienen  (o  pueden  tener)  forma 
distinta  que  en  singular,  p.ej.  TJJ,  ciudad”,  pl.  (§  98  f  16.).  En  este 
parágrafo  el  lector  encontrará  unos  pocos  nombres  defectivos  de 
particular  interés,  empezando  por  los  nombres  para  hombre  y  mujer9  que 
tienen  diferentes  raíces  en  singular  y  en  plural. 

b  Para  hombre  (latín  vir),  en  cuanto  opuesto  a  mujer,  se  usa  t^X  en 
singular.  Este  nombre  proviene  probabl.  de  una  raíz  t^tf  u  (quizás 
con  el  sentido  de  fuer^a).  En  pl.  la  palabra  usada  es  D’tÇUX1,  constr. 
cuyo  sentido  primario  no  parece  ser  “varones”  (latín  viri ),  sino  “hom- 
bres,  gente”  (latín  homines9  en  cuanto  opuesto  a  “animales”);  la  raíz  es 
EttX,  que  se  encuentra  en  el  nombre  poético  ttfÛX  (sinónimo  de  □  1Ç), 
“hombre”,  latín  homo  (cf.  árabe  9unâs9  “hombres”).  Cf.  Paradigma  19.18. 

c  Para  mujer  se  usa  en  sing,  constr.  n$X  (§  97  F  r),  '’ïï'pX  etc.2 
(comp.  ntSftpn,  ntón).  La  palabra  se  deriva  de  otra  raíz,  que  corres- 
ponde  a  la  raíz  árabe  nt  (cf.  ’untâ,  “hembra”).  E1  sentido  primario  de 
HÇ’X  sería,  pues,  “hembra”.  E1  plural  ’Ett,  cuyo  sentido  propio  es 
“mujeres”,  proviene  de  una  raíz  o  (cf.  árabe  nisrmt9  “mujeres”). 
E1  plural  quizás  se  debe  a  la  analogía  de  iï'UflX  (cf.  p.ej.  Jue  9,51: 
trtfani).  Cf.  Paradigma  19.19. 

d  Para  “pequeno”,  se  usan  tanto  pj?  como  ]Dj7  en  masc.  sing.;  en  fem 
y  en  pl.  tenemos  sólo  H3t?j7,  □,’3Dj7,  ni3t?j7  (§18 /). 

e  Para  □*’□,  “agua”  (Paradigma  19.11),  la  forma  con  repetición  (cf. 
*’□*’□,  *’□*’□)  no  se  usa  en  est.  abs.,  y  la  forma  simple  no  se  usa  con  sufijos; 
cf.  §  98  e. 

f  Para  “ídolo”  se  usan  la  forma  boâ  en  sing.  y  □‘’V’pS  en  pl.  (de  un 
*î7*’pS  no  documentado);  para  “fosa”,  tenemos  sing.  nnf’,  pl.  JTÎJTntf  (2 
x);  y  quizás  □*’?□?  para  (Sal  144, 12)3;  para  “súplica”,  siempre4 
tenemos  en  sing.  mnn,  en  pl.  Q’JUnn.  Cf.  también  □*’???  junto  a  □*’3?,  pl. 
de  ]?  o  rm,  “espina”;  HM  pj7U  (<  pU,  “dano”). 

g  Algunos  nombres  tienen  formas  tan  diferentes  en  sing.  y  en  pl.  que 
uno  se  pregunta  si  las  formas  plurales  son  meramente  irregulares  o  si 


1.  Tres  veces  Is  53,3;  Sal  141,4;  Prov  8,4. 

2.  En  lugar  del  normal  y  habitual  ^nttfX,  tenemos  ^nttfN  en  Sal  128,3  f  sin  razón 
aparente. 

3.  Cf.Hurvitz  1972:  167. 

4.  E1  pl.  en  2  Cr  6,39  es  sospechoso;  el  texto  paralelo  de  1  Re  8,49  tiene  sing. 
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acaso  provienen  de  una  variante  singular,  p.ej.  nn1??,  “plato,  fuente”,  pl. 
rrìrfe;  njJP,  “avestruz”,  pl.  D’JJP;  nVjr,  “antílope”,  pl.  □^JT5. 

§  100.  Nombres  de  números 
Numerales  cardinales 

^  Los  nombres  de  los  números  eran,  en  origen,  unos  sustantivos  y 
otros  adjetivos,  pero  actualmente  todos,  en  grados  diferentes,  partici- 
pan  de  un  carácter  mixto,  en  parte  sustantivos  y  en  parte  adjetivos. 

Los  dos  primeros  numerales,  1  y  2,  que  tienen  un  carácter  más  ad- 
jetival  que  los  demás,  deben  ser  considerados  separadamente.  Los 
numerales  del  3  al  10  forman  un  grupo  homogéneo  de  sustantivos  co- 
lectivos.  Los  numerales  del  11  al  19,  compuestos  de  dos  nombres  en 
estrecha  unión,  el  primero  de  los  cuales  expresa  la  unidad  y  el  segundo 
el  número  10,  forman  un  grupo  en  el  que  11  y  12  (como  1  y  2)  presen- 
tan  particularidades  propias.  Los  numerales  que  expresan  las  decenas 
del  20  al  90  forman  un  grupo  especial. 

b  Numeral  1.  Masc.:  abs.  “inK,  constr.  "inX;  fem.  abs.  y  constr.  nnK.  La 
forma  primitiva  es  'ahad  (comp.  árabe  ’ahad^  ugarítico  ahd ).  En  sing. 
hay  reduplicación  espontánea  de  n  (§  20  c).  Sobre  la  —  de  "inx,  véase  § 
29  f.  La  forma  primitiva  del  fem.  ’ahadt  deviene,  por  asimilación  de  d  a 
/,  ’ahatt  >  nriK  (cf.  §  17  g),  con  —  final  conservada  por  la  antigua 
reduplicación;  en  pausa,  njlX;  ugarítico  aht^  etiópico  ’ahatti  frente  al 
masc.  ’ahadu.  Plural:  □’HIIX,  “varios”,  etc.,  cuya  forma  femenina  no  está 
documentada  en  la  Biblia.  La  forma  del  constr.  inx  se  usa  también  para 
el  est.  abs.  como  forma  “ligera”,  p.ej.  en  el  numeral  11,  l&y  "IÎ1K  (cf.  § 
129  m);  cf.  □*’lt?i,  Q’ni??,  de  □‘dttf,  □,nttf  respectivamente.1. 

c  Numeral  2.  Masc.:  abs.  □'dt?5  (se  usa  una  forma  ligera  contracta  □‘’lt?’2 
en  el  numeral  12,  n&y  □,’l?i),  constr.  'IV/;  fem.  □’nt?  (forma  ligera  □‘’nt?’  en 
rníçrç?  □‘’nt^),  constr.  ■’nt?5.  E1  numeral  2  tiene  la  forma  de  un  dual,  como 
es  natural.  La  forma  primitiva  masc.  es  probab.  sinayim.  E1  fem.  □’nttf 
debe  pronunciarse  stqyim  con  n  explosiva  a  pesar  del  rV^precedente  (§ 
19  /).  La  forma  primitiva  *sintayim  devino  *sittayim\  luego,  por  analogía 
de  Q’îtt?  (con  siva’  simple  inicial),  vino  a  pronunciarse  como  D’nt?  con 
swa\  pero  reteniendo  la  articulación  explosiva  de  /,  que  debió  usarse  en 
la  forma  *sittayim.  La  forma  anómala  □,n$  es,  por  tanto,  una  forma 


5.  Cf.Lambert  1901:213. 

1 .  La  forma  aferética  "in  en  Ez  33,30f  es  sospechosa;  es  la  forma  normal  aramea. 

2.  Comp.  y  la  forma  ligera  pX  (§  160  £).  E1  siríaco  distingue  l‘aynaw(hy),  “a  sus 
ojos”,  y  l‘ênaw(hy),  “ante  él”. 
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híbrida:  de  *sittayim  ha  mantenido  el  carácter  explosivo  de  t  (pero  no  su 
alargamiento),  y  de  ha  recibido  el  swa  3.  Obviamente,  n  se  mantie- 
ne  explosiva  en  combinaciones  como 

<7  Numerales  3-10.  Los  nombres  para  3-10  son  sustantivos  colectivos. 
Cada  numeral  tiene  doble  forma,  masculina  y  femenina,  comparables 
con  los  coletivos  fraceses,  un  sìxaìn,  une  di^aine.  Una  peculiaridad  muy 
notable  de  los  numerales  3-10,  que  se  remonta  al  semítico  común,  es 
que  el  colectivo  femenino  se  usa  con  nombres  masculinos  y  el  el  colec- 
tivo  masculino  con  nombres  femeninos4. 

Numeral  3.  Masc.:  abs.  constr.  vfrvf:  fem.  constr. 

Forma  hebrea  primitiva:  salâs  :  la  o ,  aunque  etimológicamente  larga,  se 
escribe  por  lo  general  defectivamente  (§  7  c).  La  ô  primitiva  de 
deviene,  via  la  forma  segolizada  q  en  flexión:  únyfhuf  (§  97  F  d). 

Con  maqqef  se  encuentran  las  formas  y  "ttfbttf. 


3.  Si  se  tomara  el  árabe  masc.  Htnâni  /  fem.  úntâni  como  formas  emparentadas 

con  las  forma  hebreas,  más  que  el  acadio  sina  /  sitta,  entonces  la  forma  masc. 
habría  tenido  un  excepcional  conjunto  consonántico  inicial.  Hoberman  (1989: 
25-29)  defiende  stayim,  sin  siva’  móvil.  Los  masoretas  tiberienses  leyeron  la 
forma  como  /’istayim/  etc.:  Qimhi,  p.  140a,  donde  nota  la  ausencia  de 

dages  cn  la  Uï  de  Jon  4,11:  y  Levy  1936:  8s.  Este  X  prostético  está 

también  testimoniado  ocasionalmente  en  fenicio.  La  forma  fem.  original 
/tintay(m-)/  se  conserva  sólo  en  HS  /sittem/ :  Ben-  Hayyim  2000:  §  5.1.2. 

4.  Se  dice  que  el  francés  imita  el  uso  semítico  en  expresiones  tales  como  une 
di^aine  d’hommes  y  un  di^ain  de  femmes.  Este  uso  tan  peculiar  aún  no  ha  sido 
explicado  satisfactoriamente.  E1  fenómeno  parece  tener  que  ver  con  la  psico- 
logía  lingùística,  y  quizá  podríamos  percibir  aquí  principalmente  una  tenden- 
cia  estética  hacia  la  disimetría.  Esta  es,  en  esencia,  la  razón  sugerida  por 
Schultens  tiempo  ha:  non  injucunda  connubia!  Otra  explicación,  de  tipo  reflejo, 
es  que  la  lengua  habría  querido,  de  este  modo,  dar  mayor  relieve  al  carácter 
sustantival  de  estos  números  (cf.  Joúon  1913:  134ss.).  E1  fenómeno  se 
describe,  a  veces,  en  términos  de  polaridad:  Termes  2002  ( contra  Speiser 
1938). 

La  regla  se  observa  en  hebreo  meticulosamente,  tanto  es  así  que  de  la 
forma  masculina  o  femenina  del  numeral  se  puede  inferir  el  género  jfemenino 
o  masculino  del  nombre!  (cf.  §  89  a).  Las  excepciones  son  raras  (p.ej.  nuf? 
n’Utl  en  Gn  7,13;  úri?  ni"l33  nhtf  en  1  Sm  10,3;  □íTh’ntf  en  Job  1,4)  y  pue- 

den  ser  errores  de  los  escribas.  La  forma  principal  es  la  femenina;  es  la  que  se 
usa  en  árabe  — al  revés  que  en  hebreo  moderno —  para  expresar  el  número 
de  forma  absoluta,  p.ej.  en  la  expresión  “3  es  mitad  de  6”  (cf.  infra,  §  o );  en 
consecuencia,  la  forma  masculina  puede  ser  deducida  de  aquélla.  Sobre  la 
elección  de  la  forma  en  los  casos  de  un  nombre  “neutro”,  cf.  §  152^. 

5.  Contrástese  esta  forma  con  la  no  segolizada  JlJfrttf  (infra,  numeral  8). 
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Numeral  4.  Masc.:  abs.  y  constr.  fem.  constr.  n^âlX . 

Forma  primitiva:  ’arba*  ( cf.  §  88  L  ^). 

Numeral  5.  Masc.:  abs.  constr.  Efàri;  fem.  ntSfàn,  constr.  ntón. 
Forma  hebrea  primitiva:  hamis.  La  forma  1$7?n,  con  reduplicación  de  ts?, 
en  lugar  de  la  esperada  se  debe  probabl.  a  la  analogía  con  el 

numeral  siguiente  nW.  Para  la  terminación  segolizada  n  —  -J-,  cf.  §  89  h. 

Numeral  6.  Masc.:  abs.  y  constr.  W;  fem.  nW,  constr.  Jlttff5.  Forma 
hebrea  primitiva:  sids  6,  de  donde,  por  asimilación,  siss  >  Para  la  ter- 
minación  segolizada  n  —  -7-,  cf.  §  89  h. 

Numeral  7.  Masc.:  abs.  y  constr.  yyti;  fem.  1^5^,  constr. 

Forma  hebrea  primitiva:  sab  ‘.  En  niisn  yyfy,  “las  siete  vacas”  (Gn 
41,20),  Ï75^  puede  estar  en  est.  constr.,  pero  también  en  est.  abs.  (cf. 

nit27J7,  CÉlas  diez  tribus”,  en  1  Re  11,31).  La  forma  Î75?7  se  da  sólo 
ante  niXD,  donde  probabl.  es  est.  constr.  (cf.  CPSbx  njnttf),  y  ante  niíçrç?, 
donde  probabl.  es  est.  abs.7 8  (cf.  1t2?^  1^5$).  Lo  mismo  es  válido  para  la 
forma  J7t?7n  (junto  a  57t27n),  que  se  da  sólo  en  nitftt  J7t?7n  y  niitfj?  î?$n. 

Numeral  8.  Masc.:  abs.  y  constr.  Ipfattf;  fem.  ntòt27,  constr.  ntót27. 
Forma  hebrea  primitiva:  samânijj  (comp.  árabe  tamânin).  Siempre  se 
encuentra  — ,  incluso  cuando  la  palabra  está  probabl.  en  est.  constr. 
como  en  n iK?p  îlptotÇ7.  Adviértase  la  diferencia  entre  la  forma  nïû'p  y  la 
segolizada  ntZ^tS?. 

Numeral  9.  Masc.  abs.  y  constr.  Î7?7n,  fem.  1^$n,  constr.  nytS?n. 
Forma  hebrea  primitiva:  tis\  Sobre  la  forma  J7#n,  véase  J75ti7  ( supra ). 

Numeral  10.  Masc.:  abs.  y  constr.  1ÎP§;  fem.  nitS7J7,  constr.  niÊ7J7.  La 
forma  del  masc.  es  tipo  qatl^  mientras  que  la  del  femenino  es  del  tipo 
qatal 8  (cuyo  masc.  ItS?^  se  encuentra  en  los  numerales  11-19)9. 

e  Numerales  11-19.  Estos  numerales  están  compuestos  por  dos 
nombres  estrechamente  unidos,  el  primero  de  los  cuales  expresa  la 
unidad  y  el  segundo  el  numeral  10.  Así,  11  se  expresa  como  uno-die^. 
En  este  conjunto  no  hay  subordinación  (genitivo),  sino  coordinación: 
exactamente  uno  (y)  die^  (como  en  el  ya  obsoleto  inglés  five  and  tiventy). 
E1  primer  nombre,  estrechamente  unido  al  segundo,  toma  una  forma 
reducida,  frecuentemente  similar  a  la  del  est.  constr.  Sin  embargo,  en 
los  nombres  en  1  — ,  la  forma  reducida  (aquí  similar  a  la  del  est.  constr.) 


6.  Cf.  etiópico  sodostu,  y  el  ordinal  árabe  “sexto”:  sâdis. 

7.  Esta  sería,  pues,  una  forma  reducida.  Igualmente,  en  otros  numerales  de  1 1  a 
19,  el  primer  nombre  con  la  forma  del  est.  constr.  (p.ej.  en  niítfj?  sería 
una  forma  reducida  y  no  un  genuino  est.  constr. 

8.  Así  en  árabe:  ‘asarafn. 

9.  En  los  demás  numerales  la  forma  femenina  se  modela  sobre  la  masculina. 
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es  extremadamente  rara,  p.ej.  liïy  nttón  (Jue  8,10;  2  Sam  19,28);  niW 
(Jue  20,25).  Los  números  3-9,  usados  como  primer  componente 
de  13-19,  se  comportan  de  la  forma  habitual:  la  forma  masc.  acompana 
a  los  nombres  femeninos  y  la  forma  fem.  acompana  a  los  nombres 
masculinos.  Para  el  numeral  10  se  tienen  aquí  dos  nuevas  formas, 
probabl.  adjetivales:  masc.  fem.  rnítfj?  (con  —  proveniente  de  ay  10; 
comp.  nJbt?5  siempre  con  — ,  p.ej.  en  nl QTD  nn&J  ïïftV?,  £tlas  18  bendi- 
ciones’’  [de  la  literatura  rabínica]).  Más  detalles,  infra. 

f  Numeral  11.  Masc.  liïy  im;  fem.  nntpy  nm.  Los  adjetivos  im  y  nm 
son  aquí  formas  “ligeras”,  no  propiamente  estados  constructos  (cf. 
supra,  §  b).  Tenemos  también  las  formas:  masc.  ‘’JHttfJ?,  fem.  ',nvf'$ 
ni&y  (comp.  acadio  istên  esret  o  istenseret  )n.  Estas  formas,  consideradas 
por  la  mayoría  de  autoridades  como  procedentes  del  acadio,  pudieran, 
según  Brockelmann  (1908-  13:  I,  480)  y  otros,  ser  formas  dialectales 
hebreas.  La  forma  ',nvf'$  es  abreviatura  de  (comp.  lïyy 

g  Numeral  12.  Masc.  fem.  “Tí£^7  También,  aunque 

raramente:  masc.  n&y  ’Jtf;  fem.  nipy  *,ntç?.  Las  formas  □‘’lt?5  y  Q’nttf  son 
formas  ligeras  en  est.  abs.,  aquí  preferidas  por  razón  de  la  estrecha 
unión.  Las  formas  raras  'ìp  y  ‘’nttf  (acaso  influidas  por  ■’JPtttfJ?)  son  formas 
aún  más  reducidas12. 

h  Numerales  13-19.  En  estos  numerales  el  primer  componente  (3-9), 
que  es  un  sustantivo,  tiene  el  género  opuesto  al  nombre,  mientras  que 
el  segundo  componente  (10),  que  es  un  adjetivo,  tiene  el  mismo  género 
que  el  nombre.  Puédese  decir  que  el  número  total,  p.ej.  13,  es  masc.  o 
fem.  dependiendo  de  si  el  segundo  componente  es  masc.  “Tt£^7  o  fem. 


rnçrç?. 

Numerales  masculinos 

Numerales  femeninos 

13 

t  t  t  : 

rnfrj?  vfrv 

14 

t  t  t  t  :  - 

rrifty  3731« 

15 

nfrî?  mzton 

t  t  t  ■ 

rnfrj?  vtn n 

10. A  la  vista  de  algunas  diferencias  significativas  en  morfología  y  sintaxis  entre 
los  numerales  hebreos  y  los  ugaríticos,  resulta  probabl.  erróneo  concluir  que, 
por  la  ortografía  (srh  en  ugarítico,  la  n  de  îTl(2?J  era  originalmente  consonántica. 
Cf.  Hertzron  1977:  183s. 

1 1 .  Cf.  también  ugarítico  (st  (sr ,  y  ESA  (st  y  (stnm. 

1 2.  Ciertos  gramáticos  ven  erróneamente  en  ïï’l'p  y  D’TitS?  un  Qre  perpetuum\  enton- 
ces  habríase  de  leer  'VÛ  y  mientras  que  el  Rtiv  habría  de  ser  vocalizado 

yD’íitf  respectivamente  (cf.  §  16 f). 
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16 

itPî? 

T  t  T  * 

ni^  w 

17 

niŷy  i?3t2? 

18 

ittfj?  ninui 

T  t  T 

rnfrj?  nibtç? 

19 

ifc^  nyttfri 

nnŷy  i?^ri 

Ejemplo:  con  el  nombre  masc.  "157  se  dice:  ûnni  n&y  ntòî?5,  “18  pala- 
bras”  (comp.  JTb“p  niítfj?  £C18  bendiciones”,  supra,  §  e  final). 

i  Numerales  para  las  decenas  20-90:  20  Û'HÍ???  30  □*’$l?t£7,  40  Q’jsnx,  50 
CTÇton,  60  D«,  70  tryn»,  80  crtó®,  90  trytffi.  Êstos  numerales,  incluso 
20,  tienen  la  terminación  del  plural.  E1  numeral  20  fue  originalmente  el 
dual  de  10:  *DníÇ?5?13;  pero  la  terminación  □*’—  de  los  otros  numerales 
reemplazó  a  Las  otras  decenas,  30  etc.,  se  conciben  como  plurales 
de  las  unidades  correspondientes,  3  etc.  Las  formas  segolizadas  i?3t£?  y 
î?#Jn  no  han  producido  *trjn®  y  *Q"J?#fi,  sino  cryni?  y  trytffi,  probabl.  por 
analogía  de  □níÇ?J?. 

j  Numerales  intermedios  21-99.  Estos  numerales  se  expresan  uniendo 
los  dos  componentes  por  medio  de  la  conjunción  1,  “y”.  La  mayoría  de 
las  veces  la  decena  precede,  p.ej.  111X1  Qnírç?  (21);  menos  frecuente  inx 
□n^l14. 

k  Numeral  100:  HXQ  (fem.),  constr.  JlXp;  pl.  abs.  JTiXQ  (est.  constr.  no 
documentado)15. 

/  Numeral  200:  Q’ílXQ,  dual  de  HXQ,  por  *tffiX7p. 

Numerales  para  las  centenas  300-900:  siendo  el  nombre  niXQ 
femenino,  los  nombres  de  las  unidades  3—9  tienen  la  forma  masculina 
y  van  en  est.  constr.,  p.ej.  fiÌXQ  ttfbttf,  300.  Nótense  las  formas  fiiXQ 
fiÌXQ  fiÌXQ  Ï7#fi  (j-^ra,  §  flf). 

Numeral  1.000:  (masc.),  pl.  □*’2Î1X,  constr.  ‘’Sbx. 

Numeral  2.000:  □’fbx,  dual  de  el  est.  constr.  sería  en  teoría 
(con  3  explosiva),  pero  es  dudoso  nunca  usado16. 

Numerales  para  los  millares  3.000-9.000:  siendo  el  nombre 
masculino,  los  nombres  de  las  unidades  3—9  toman  la  terminación 
femenina  y  van  en  est.  constr.,  p.ej.  □,’S)Î7X  riyfïp17. 


13. Así  en  acadio  (p.ej.  esrâ),  ESA  y  etiópico;  cf.  Hertzron  1977:  192-95. 

14. Para  detalles,  cf.  Kònig  1881-97:  2,  215ss. 

15.  E1  Ktiv  fiVXQ  (2  Re  11,4.9.10.15  f)  se  lee  generalmente  fiÌ’XQ  (comp.  fiil^S, 
“decenas,  grupos  de  diez”);  se  podría  leer  igualmente  fiÌX/p  (comp.  D’fiXQ);  cf. 
ICònig  1881-97:  2,  217. 

ló.Cf.  Muraoka  1995a:  21. 

17.Para  las  centenas  el  ugarítico  también  usa  el  fem.  pl.  de  mit  con  el  cardinal  sin 
aformante  ( unmarked  )  para  unidades;  e.g.,  tlt  mat ,  su  numeral  para  millares 
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m  Numerales  intermedios  101-9.999.  Ejemplos:  120  se  expresa  por  100 
j/  20,  menos  frecuentemente  por  20 j/  100;  324  se  expresa  por  300 j/  20 
j/  4,  menos  frecuentemente  por  4j/  20  j/  300;  1.222  se  expresa  por 
1.000,  200,  20  j/  2  (Esd  2,12).  Parece  haber  habido  una  cierta  evolución 
histórica.  En  el  Priester  Codex  (P),  Esd.  y  Cr,  los  millares  siguen  a  los 
números  menores.  Las  decenas  preceden  a  las  unidades  en  las  fuentes 
JED,  Jos  1-12,  Jue,  Sm  e  Is,  mientras  que  el  orden  inverso  se  observa 
en  Jr,  P,  Ez  y  Jos  13-2418. 

n  Numeral  10.000:  además  del  usual  hay  también  un 

vocabulario  especial:  î"QTl,  ÍTI,  XÎ3119.  Igualmente,  para  20.000,  □'Híçrç? 

o  o  ni-n  ’nw  (Neh  7,71),  Kln.  ’nttf  (Neh  7,72);  para  40.000, 
Xi3“!  jnnx  (Neh  7,66);  para  60.000  mtàn  W  (Êsd  2,69). 

Números  intermedios,  p.ej.  18.000  H&y  ntót?5  (2  Sm  8,13). 

Numeral  100.000:  nxn  (Nm  2,9  etc.);  HXft  (2  Re  3,4). 

o  Numerales  multiplicativos.  Tenemos  las  formas  “cuatro 

veces”  (cc  Sm  12,6);  Q’Jnjn#,  “siete  veces”  (Gn  4,15.24;  Is  30,26  [^];  Sal 
12,7;  79,12).  Es  la  forma  femenina  (forma  principal,  supra,  §  d,  n.)  con 
terminación  □*]  -7-  que  parece  un  dual,  pero  de  hecho  es  una  terminación 
adverbial  (probabl.  disociada  de  □— ;  cf.  §§  91  g  102  b).  Nótese  tam- 
bién  tcdoble”  (Is  40,2;  Job  11,6).  Estas  palabras  corresponden 

exactamente  a  lo  que  entendemos  por  cccuádruplo”  o  “séptuplo”.  E1 
oscuro  mn'31  (Sal  68,18)  se  ha  formado  quizás  de  la  misma  manera20. 
Para  otros  modos  de  expresar  la  idea  multiplicativa,  cf.  §  142  q.  Para 
los  numerales  de  frecuencia  (o  frecuentativos),  §  102/ 

§  101.  Numerales  ordinales 

a  Los  adjetivos  ordinales  existen  sólo  para  los  die2  primeros  nume- 
rales;  por  encima  del  décimo  se  usan  los  números  cardinales.  (§  142  ò). 


(3000-9000)  difiere  de  su  correspondiente  hebreo  en  cuanto  que  aquí  también 
se  usa  el  modelo  unmarhed^  p.ej.,  tlt  alpm^  no  tltt  alpm.  Esto  está  línea  con  la 
sintaxis  dominante  ugarítica  para  los  numerales  cardinales  3-10:  Tropper 
2000:  §  63.133.1. 

18. Cf.  Herner  1893:  73ss.  (Por  las  siglas  JEDP  se  significan  las  fuentes  del 
Pentateuco  en  la  teoría  documentaria:  J  =  Yahwista,  E  =  Elohísta,  D  = 
Deuteronomista,  P  =  Priester  Codex  o  documento  sacerdotal). 

19. Forma  tardía;  nótese  también  K  final  pleonástico,  característico  de  la  ortogra- 
fía  qumránica.  Cf.  ICutscher  1974:  171-75;  Qimron  1986:  21  s.  Cf.  ugarítico 
sing.  rbt,  pl.  rbt  y  rbbt. 

20.  Cf.  D.H.  Múller  1906:  13ss. 
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Primero1  (1°)  se  expresa  por  el  adjetivo  ‘pttfXI  (de  “cabeza”;  §  88  M 
e)2;  segundo  (2°)  se  expresa  por  '1$  (fem.  JT’Jttf,  pl.  que  se  forma 

directamente  del  numeral  cardinal;  igualmente,  sexto  (6°)  se  forma 
directamente  de  W.  Los  otros  numerales  siguen  el  modelo  qatili  > 
’V’Çp,  compuesto  de  la  qatil  más  la  terminación  adjetival  :  tercero 
'Vhti,  cuarto  ’J’an  (  sin  el  X  de  37jnx),  quinto  ,’ti?,’?pn  (es  sospechosa  la 
forma  ‘’tifàn  con  reduplicación  por  analogía  de  HttfTpn),  séptimo  ‘’JTSttf, 
octavo  '’rÇitÇ?,  noveno  ’JTtÇfrl,  décimo  '’TítfJ?. 

b  Las  formas  femeninas  terninan  en  JT’— ,  p.ej.  JTt^bttf,  “tercera??;  muy 
raramente  se  encuentra  la  terminación  final  T— :  îTt^bttf  (Is  19,24;  15,5 
=  Jr  48,  34  f)  y  HHtPJ  (Is  6,13).  Estas  formas  expresan  fracciones,  p.ej. 
n*’ti?,’ht?i,  “tercera  parte,  un  tercio??.  Para  las  fracciones  también  existe  un 
cierto  vocabulario  especial:  mitad:  '’En,  más  raramente  n’Sn?3,  sólo  dos 
veces  nxnD  (Nm  31,  36.43  f);  un  tercio:  t^bttf;  un  cuarto:  Ï75'14;  un 

quinto:  t VìT\;  un  décimo  o  décima  parte:  pl.  TTlíçrç?  (modelo 

qatalàn^  §  88  M  b);  TPJJ?,  “diezmo??. 

Para  dos  tercios  se  dice  ‘’S  (Dt  21,17);  2  Re  2,9;  Zac  13,8) 
(mientras  que  D)5t?  significa  “dobìe”,  Ex  22,3.6.8). 

Para  la  noción  de  cuántas  veces,  cf.  §  1 02^ 


1.  Para  vestigios  de  la  expresión  arcaica  (como  en  ugarítico)  de  la  noción  de 
ííprimero’:>  sin  una  palabra  específica,  como  nnsn'Vx  (Ex  38,14)  vs.  v.  15  nrD1? 

cf.  Blau  1982:  5-7. 

2.  Esta  parece  ser  una  formación  secundaria,  comparativamente  tardía.  En  el 
relato  de  la  creación  (Gn  1),  el  primer  día  es  llamado  inK  □i\  mientras  que  los 
demás  días  son  designados  por  los  correspondientes  ordinales  T’pl  etc. 
Cf.  Loewenstamm  1954.  E1  ugarítico  no  tiene  lexema  especial  para  ÍCprime- 
ro”;  el  cardinal  abd  cumple  esta  función:  Tropper  2000:  §  63.211,  pero  véase 
nota  precedente. 

3.  Las  fracciones  ugaríticas,  excepto  para  1/2  (!)  y  2/3,  muestran  un  prefijo 
/m-/  y  un  sufijo  / -t/.  Nótese  TtpjJÇ. 

4.  Pueden  también  notarse  los  nombres  personales  de  modelos  segolados,  y 
VNÎTÛ. 


Capítulo  IV 
PARTÍCULAS 


Llamamos  partículas  a  cualquier  parte  de  la  oración  gramatical  que 
no  es  nombre,  pronombre  o  verbo,  a  saber,  el  adverbio,  la  preposición, 
la  conjunción  y  la  interjección.  E1  límite  en  tre  las  diversas  categorías 
de  partículas  es  con  frecuencia  impreciso:  la  misma  palabra,  por 
ejemplo,  puede  ser  usada  como  adverbio  y  como  preposición. 

§  102.  E1  adverbio 

a  Ciertos  adverbios  son primitivos,  p.ej.  X'b,  “no”,  □#,  £íallí??,  TR,  4Centon- 
ces??;  otros  son  derivados ,  p.ej.  DJÇÇ,  'Verdaderamente,  en  verdad??  (de 
1  x);  finalmente,  bastantes  adverbios  son  simplemente  otras  partes 
de  la  oración  (sustantivos,  adjetivos,  infinitivos  absolutos)  usados  en 
función  adverbial,  p.ej.  Pftin,  “mucho??  ( hifil  de  nnq,  “la  acción  de  hacer 
mucho,  haciendo  mucho??;  §79  q).  Con  frecuencia  la  idea  adverbial  es 
expresada  por  un  grupo  de  dos  o  más  palabras,  esp.  preposición  y  sus- 
tantivo,  p.ej.  nçiîG,  “en  verdad,  verdaderamente,  realmente??;  nrif,  “^por 
qué???  (h  +  pronombre  HÇ);  JHÇ,  ££<;por  qué  razón???  (nç  +  JìT,  latín 
scibile  quidì,  con  la  significación  de  J1T  en  el  sentido  de  “cosa??1:  ££<fqué 
cosa???  =  “ípor  qué???). 

b  A  diferencia  de  algunas  lenguas  indoeuropeas  que  tienen  morfemas 
adverbiales  muy  productivos  (espanol  —mente,  francés  —ment,  inglés  — /y, 
griego  — gûç),  los  adverbios  derivados  en  hebreo  son  pocos: 

—  Con  la  terminación  D— :  DJDR,  “verdaderamente,  en  verdad??,  pero 
detrás  del  interrogativo  H:  DJDXH  (de  ]Ç)S,  1  x);  DDH,  £ísilenciosamente??; 
□Jîl,  “gratis,  graciosamente,  en  vano,  inútilmente??  (de  ]n,  “gracia??); 
□jTl,  £Cde  vacío,  sin  nada,  inútilmente??  (de  jTl,  ££vacío??);  □□1%  ££de  día, 
durante  el  día??  (latín,  diu,  interdiu). 

—  Con  la  terminación  tenemos  sólo  DKp£),  ££inmediatamente,  súbita- 
mente??,  y  Di ìfrti  (11  x;  tiufr'p  12  x),  ££anteayer??. 

Estas  terminaciones  han  sido  explicadas  de  diversas  maneras. 
Algunos  autores  ven  en  □  —  la  antigua  desinencia  del  acusativo  indeter- 


1.  Comp.  el  judeo-arameo  DJHD  (sobre  el  cual  cf.  Muraoka  —  Porten  2003:  §§  3  c, 
17,44  a-ê).  En  el  dialecto  árabe  descrito  por  Socin  (1900-01:  §  63  d),  ‘ilm^  “co- 
nocimiento??,  ha  llegado  a  significar  “cosa”,  p.ej.  ms  ‘ilm^  “<£por  qué???.  Joúon 
(1925:  15s)  defendió  una  distinción  entre  HE)1?  y  yTTO,  mientras  que  Barr  (1985) 
sostiene  que  apenas  existe  distinción  en  el  significado  de  ambos. 
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minado  (cf.  §  93  b )2,  mientras  que  otros  ven  una  terminación  especial3 4. 
Para  los  nombres  en  D' — ,  primero  debe  discernirse  si  o  es  o  no  etimo- 
lógicamente  larga.  D'XiiS  puede  derivarse  de  pit'am  (de  î?Jnf ,  £Cinstante”) 
>  pifâm  por  atenuación  de  î?  y  alargamiento  compensatorio  de  a.  En 
cuanto  a  Diîtfbîi?,  parece  ser  un  préstamo  del  acadio  ina  salsi  ume^  ÍCen  tres 
días”,  en  cuyo  caso  o  pudiera  ser  larga.  La  terminación  adverbial  acadia 
-u(m)  parece  seiialar  a  una  derivación  □'—  <  unfi.  A  esta  clase  pertene- 
cen  también  tìbn  y  D’TJ?. 

—  Con  la  terminación  ann%  compuesta  de  ann  y  la  terminación  feme- 
nina  It  ( 'infra ,  §  c),  tenemos  dos  adverbios  de  modo:  JTrïnx,  ccinversa- 
mente,  hacia  atrás”5,  y  JTrnj?,  cclúgubremente,  de  luto,  en  duelo”. 

c  Adverbios  de  suplencia.  Reciben  este  nombre  las  diversas  partes  de 
la  oración  gramatical  que,  a  falta  de  adverbios,  suplen  la  función  de 
éstos. 

Adjetivos.  Raramente  realiza  esta  función  un  adj.  masculino6,  p.ej.,  a 
veces  con  sentido  de  ccmucho,  bastante”;  T,  “amargamente”  (Is 
33,7;  Sof  1,14,  poético);  pinq,  cclejos”  (Sal  22,2;  119,155).  Bastante 
raramente,  un  adj.  sing.  femenino:  ccprimeramente”  (9  x;  pero 

generalmente  n3iî2?KT,  22  x;  'lh  2  x)7;  con  H  final8:  DDl,  ccmucho”  (Sal 
120,6;  123,4;  129,1);  JTJ$,  ccuna  segunda  vez,  otra  vez”  (Gn  22,15); 


2.  P.ej.,  D3n,  ccgratis?>,  puede  compararse  con  el  árabe  majjânan ,  ccgratis”,  en  acu- 
sativo  indeterminado,  y  con  ugarítico  spsm^  cca  la  puesta  del  sol”  (?)  (Gordon 
1965:  §  11.4,5);  cf.  también  griego  ^áir|v,  “en  vano”,  acusativo  de  [iáxx]. 

3.  En  □Di'’  la  radical  □  puede  haberse  duplicado  (cf.  siríaco  }imâmâ)\  o,  más 
probabl.,  âm  puede  ser  una  terminación  adverbial,  aquí  senalando  específica- 
mente  el  tiempo:  ccel  tiempo  del  día”,  de  donde  en  espaíiol  ccla  jornada”,  en 
francés  la  journée^  en  italiano  la  giornata.  Quizás  puede  compararse  □H02,  ccel 
mediodía”  (§  91  g).  La  última  explicación  es  más  probable  a  la  luz  del  CA 
ha-ya-ma ,  ccvivo”  (Sivan  1984:  131)  y  comp.  también  ri-qa-mi  (=  □j?'H)  de  EA 
137.21.  Cf.  fâenast  2001:  §  157. 

4.  Cf.  Deller  —  Dahood  —  Kòbert  1965:  40.. 

5.  Diferente  de  "linK,  usado  adverbialmente  en  el  sentido  de  ccen  la  parte  de 
atrás”.  Cf.  Joúon  1925:  4s. 

6.  Los  adjetivos  1ÌD,  ccbueno”,  y  3?1,  ccmalo”,  no  parecen  usarse  en  el  sentido 
adverbial  de  ccbien”  y  ccmal(amente)”.  Para  ccbien”  se  encuentra  el  inf.  abs. 
nÇH,  y  para  ccmal”  se  podría  sin  duda  haber  usado  el  inf.  abs.  jnn,  pero  no  está 
documentado  con  este  sentido. 

7.  Para  el  antónimo  ccdespués,  finalmente”,  tenemos  sólo  nnnxn  (6  x)  y  'íò  (2  x). 

8.  Un  vestigio  del  antiguo  uso  adverbial  del  estado  absoluto:  véase  Von  Soden 
1952:  §  113  n;  Muraoka  1987:  §  60.  Para  una  explicación  alternativa,  cf. 
Rainey  1996:  3,  127s. 
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rPTirr,  cca  la  manera  judía,  en  lengua  judía”,  e  igualmente  JTTnttfX; 

cf.  n'ïpX,  mrfïî?  (cf.  supra,  §  £,  final). 

d  Sustantivos.  TIT,  “conjuntamente”,  (“al  unísono,  en  unión”,  cf.  1  Cr 
12,  18);  7TP9  (muy  raramente  THfT),  “conjuntamente”;  TpD,  “alrededor” 
(como  sustantivo  se  encuentra  1  x  en  sing.,  pero  es  bastante  frecuente 
en  pl.:  □’O'QD,  niD,’Dp,  “alrededores”;  cf.  §  103  n)\  H1TO,  £írápidamente, 
(con)  rapidez”;  nbn?,  “repentinamente,  súbitamente”  (Lv  26,1 6f); 
“verdaderamente”  (Jr  10,10;  Sal  132,11  f),  pero  habitualmente  npX?; 
yjns,  t£de  improviso”  (poético;  también  J?Jnâp,  ï?pâf);  n?á,  £C(con)  segu- 
ridad”  (más  frecuente  nt??f);  □'HDPft,  £í(con)  rectitud,  justamente”.  Estos 
sustantivos,  desde  el  punto  de  vista  sintáctico,  deben  ser  considerados 
como  acusativos  adverbiales  (cf.  §  126  d).  Bastantes  adverbios,  cuya 
significación  sustantival  no  es  ya  aparente,  son  sustantivos  en  origen. 

Con  mucha  mayor  frecuencia  la  idea  adverbial  se  expresa  por  un 
sustantivo  precedido  de  preposición,  esp.  2  y  b  (véanse  los  ejemplos 
citados  supra).  Ejemplos:  “7?f,  £Éaparte,  por  separado”  (latín,  seorsum\  no 
necesariamente  £Csólo?’)10;  Dlf,  ccmucho,  abundantemente5’;  □íbttff  y 
□ib$?,  Cípacíficamente”;  nDID?,  ccfraudulentamente”,  etc. 

e  Infinitivo  absoluto.  Hifil :  n?TI,  ccmucho?’  ( supra,  §  a)\  pnT,  cclejos??; 
□?Wn,  ccpor  la  manana  temprano??;  “al  atardecer??  (1  Sm  17,6  f). 
PVel :  TD,  ccrápidamente??.  En  sentido  estricto  estas  palabras  (infiniti- 
vos)  significan:  la  acción  de  obrar  bien,  de  obrar  mal,  de  alejarse,  de 
hacer  algo  en  la  manana  o  en  la  tarde,  de  hacer  algo  rápidamente.  E1 
inf.  abs.  usado  adverbialmente  es  una  extensión  del  uso  del  inf.  como 
acusativo  interno  después  del  verbo  (c.  §  123  r). 

/  Numerales  cardinales  usados  advebialmente  para  expresar  el  nú- 
mero  de  veces  (frecuentativos):  JinK,  ccuna  vez??,  latín  semel  (Lv  16,34); 
□Tttf,  ccdos  veces??,  bis  (Neh  13,20);  1 &TÛ,  cctres  veces??,  ter  (Job  33,29), 
etc.  Este  uso  puede  explicarse  por  elipsis  del  término  fem.  □J?â,  ccvez??. 

Numerales  ordinales  usados  adverbialmente  para  expresar  la  canti- 
dad  de  veces:  ccpor  segunda  vez??  (Gn  22,15);  TV'SP'D. t?5?,  cca  la  sép- 


9.  Probal.  proviene  d tjahday  con  terminación  fem.  ay,  como  ’ID’X  (más  que  una 
terminación  plural).  E1  sufijo  tiene  un  valor  difuso:  cc(en)  unión  con  esto,  (en) 
su  unidad”  (cf.  §  146  J).  La  propuesta  alternativa  de  Brockelmann  (1899: 
344-46)  de  ver  aquí  una  terminación  adverbial  /  w/,  como  en  acadio,  tendría 
este  único  ejemplo. 

10. Por  ejemplo,  en  1  Re  18,6,  ccAjab  fue  por  su parte  (n?f)  ...  y  Abdías  por  su parte 
(n?1?)”,  no  se  excluye  que  fueran  con  escolta,  sino  que  se  dice  que  cada  uno 
fue  por  su  parte,  independientemente. 
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tima  vez”  (1  Re  18,44).  También  aquí  se  sobreentiende  el  término  DJ7S: 
cf.  ûjâg  (Jos  6,16). 

^  Hay  también  otras  formas  de  expresar  la  noción  adverbial.  Así,  un 
hifil  adverbial  (que  expresa  un  modo  de  actuar :  §  54  d )  es  equivalente  a 
un  verbo  con  el  significado  general  de  “hacer,  actuar”,  modificado  por 
un  adverbio,  p.ej.  niK“lh  rnÒVl  (Jr  1,12),  lit.  “bien  hiciste  al  mirar”, 
equivalente  a  “has  visto  bierT  (cf.  §  124  n).  Los  verbos  y  Dlttf  con- 
tienen  el  modo  adverbial  de  “todavía”,  “una  vez  más”  (§  177  b).  Para  el 
modo  de  “inmediatez”,  tenemos  el  pVel  nn?  en  el  sentido  de  “actuar 
rápidamente” :  “lDn_  “inDn_,  “se  apresuró  a  quitarse”  (1  Re  20,41);  probabl. 
también  1  Sm  28,20:  Vsn  biXlÇ5  “inDp_,  “cayó  Saúl  inmediatamente”  (1  Sm 
28,20).  Este  mismo  verbo,  usado  transitivamente,  es  equivalente  a 
“traer  enseguida”  (Gn  18,6;  1  Re  22,9);  igualmente,  el  hifil  fH.T  “llevar 
rápidamente  (corriendo)”  (1  Sm  17,17;  2  Cr  35,13).  Una  expresión 
como  Vnr'VipD  1K"ij7  (1  Re  18,27),  “gritar  a  gran  voz”,  es  equivalente  a 
“gritar  más  alto”.  E1  modo  adverbial  “muy  mucho,  mucho  más”  se 
expresa  mediante  un  hifil  adverbial,  p.ej.  en  2  Sm  18,8:  |p  b'DXb  DT1, 
“(la  peste)  devoró  mucha  más  gente  que  (había  devorado  la  espada)”. 

h  Enumeramos  a  continuación  algunos  adverbios  muy  usuales  o  de 
especial  interés. 

Adverbios  demostrativos:  (A)  en  el  sentido  estricto  del  término 
(como  el  demostrativo  propiamente  dicho  îlT,  cuyo  sentido  primario  es 
“aquí”:  §  143  a)  y  que  presupone  la  presencia  del  objeto;  (B)  adverbios 
demostrativos  en  sentido  amplio. 

—  (A):  H'S,  “aquí”  (sin  idea  de  movimiento,  latín  hic),  más  común  que 
nra;  rra,  “desde  aquí”.  (B):  Qtt?,  “allí”,  en  este  sentido  más  frecuente 
que  HQf ;  □$??,  “desde  allí”. 

—  (A):  nâft11,  “acá”  (latín  huc),  más  frecuente  que  tìbn.  (B):  Hftf12,  “allá”, 
en  este  sentido  más  frecuente  que  □#:  §  93  e;  nxbîl,  “más  allá”. 

—  (A):  nflj,  “ahora”,  §32  f.  (B):  TX,  “entonces”. 

—  (A):  n'D,  “así,  de  este  modo”,  p.ej.  mr V  n'D,  “así  dice  Yhwh”  (para 

introducir  sus  palabras).  (B):  ]D,  “así,  de  este  modo”,  p.ej.  ]D  m]!,  “y 
así  fue”;  similarmente,  HDD  (en  sentido  retrospectivo)  con  fuerza 
intensiva. 

i  Adverbios  interrogativos: 

—  n,  “(fes  que  ...?”,  num?  (para  la  vocalización,  infra,  §  /). 

—  X'bil,  “^no  es  verdad  que  ...?,  nonne. 

ll.Debe  distinguirse  del  pronombre  fem.  H3n,  “ellas”. 

12.Sobre  la  reduplicación,  cf.  árabe  tumma  y  arameo  tammâ(n). 
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-  nrŷ?,  £t(îPor  qué??’  (y  nèV,  §37  d);  n-T  n^,  “<:por  qué,  pues??’  (general- 
mente  sin  maqqef). 

-  jn?,  £í(ipor  qué  razón?”  ( supra ,  §  a\  más  preciso  que  ntí?). 

-  “,:cómo?”,  más  frecuente  que  ny$. 

-  n?X,  “<;dónde?”  (sin  idea  de  movimiento;  latín  ubiìf0 ,  raramente 

n'yxu. 

-  niÁ,  “^adónde?”  (latín  quo ?),  más  frecuente  que 

-  ‘^de  dónde?”,  más  frecuente  que  n-T?p  ’X.  Para  “por  dónde”, 
encontramos  7]'"nn  nî"’X,  “(fpor  qué  camino  subiremos?”  (2  Re 
3,8),  lit.  “^cuál  es  el  camino  por  el  que  subiremos?”15. 

-  ’riÇ,  “^cuándo?”16;  ’riçrij,  “^hasta  cuándo?”;  más  raramente  nrô"“7J7 
(comp.  latín  usquequo ,  también  en  sentido  temporal)17. 

j  Adverbios  negativos: 

-i6,  “no”  (35  x18  Xib,  según  la  masora). 


13. Cf.  CA  aj/ya,  “(:dónde??,:  Rainey  1996:  3,  109s. 

14. Debe  mantenerse  la  distinción  entre  n'Q’N,  “<:dónde?”,  y  n'DX,  que  en  origen  es 
probabl.  un  particula  demostrativa,  pero  en  el  uso  actual  ha  devenido  una 
partícula  lógica:  “por  tanto,  pues”,  donc  (francés),  then,  therefore  (inglés). 

15. Para  una  posible  evolución  desde  el  uso  adverbial  de  nr’N  en  HB  al  uso 
pronominal  en  HBT  y  HM,  cf.  Segal  1927:  §  82;  Pérez  Fernández  1992:  73. 

ló.La  forma  hebrea,  como  el  árabe  matâ(y ),  siríaco  ’emmat(y),  es  distinta  del  CA 
mati  y  del  acadio  immati  <  ina  mati. 

17.E1  morfema  interrogativo  "’N,  compartido  por  muchos  de  los  lexemas  aquí 
mencionados,  se  remonta  al  PS  /?ayy-/. 

18.Sin  contar  las  combinaciones  con  las  proclíticas  -îl,  -3  y  -7.  Si  se  incluyen 
éstas,  KiV  se  cuenta  187  x  (de  un  total  de  5184  x).  Sobre  las  cuestiones  de 
computación  implicadas,  cf.  Andersen  —  Forbes  1986:  186s. 

La  ortografía  plena  es  más  común  en  Jr  y  también  en  libros  anteriores, 
pero  no  en  los  posteriores:  cf.  Barr  1989:  154-58.  En  los  manuscritos  del  Mar 
Muerto,  la  ortografía  plena  es  muy  superior  a  la  defectiva.  La  evolución 
histórica  parece  haber  sido:  /la’/  >  /là/  >  /lô/  (cf.  §  98  f).  De  aquí  resulta 
que  el  K  final  difiere  en  origen  del  tan  típico  de  los  manuscritos  del  Mar 
Muerto.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  I,  §  253  A,  a;  Qimron  1986:  21  s.  La 
negación  hebrea,  pues,  sería  distinta  del  ugarítico  /1/  =  muy  probabl.  /là/ 
(Huehnergard  1097:  25.255),  también  ocasionalmente  en  arameo  antiguo 
(Muraoka  —  Porten  2003:  §  5  g,  10  d).  En  otras  palabras,  K  de  la  negación 
hebrea  pudo  en  origen  no  haber  sido  una  vocal  (cf.  §  7  b).  Si,  por  otra  parte, 
es  un  raro  ejemplo  del  uso  de  X  como  mater  lectionis^  puede  haber  sido 
introducido  para  conservar  la  distinción  gráflca  entre  xV  y  la  palabra  igual- 
mente  frecuente  nV,  originalmente  “a  él”  (§  94  h),  y  también  “a  ella”.  Véase 
Andersen  1999:  6. 
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-  *?K,  prohibición,  como  latín  ne. 

-  Tî§>  r«19  (§  160  ^),  ctna  hay,  no  es”  (adv.  de  no-existencia^  opuesto  a 
£thay,  es,  existe”,  adv.  de  existencià). 

-  ‘’JibDb  (§  93  q),  negación  especial  del  inf.  constr. 

-  Además  de  estas  cuatro  negaciones  comunes,  cuyo  uso  se  explicará 
en  la  sección  de  Sintaxis  (§  160),  como  también  el  de  las  negaciones 
más  raras  V?,  '’*??,  hay  además  otras  negaciones  con  matiz  espe- 
cífico:  Q1Ô,  £ítodavía  no”;  DSK,  ££no  más,  nunca  más”. 


k  Adverbios  con  sufijos  (Paradigma  20).  Algunos  adverbios  pueden 
tomar  sufijos,  lo  que  es  fácilmente  comprensible  en  aquellos  adverbios 
cuyo  sentido  sustantival  es  aún  aparente,  p.ej.  “IDV,  lit.  ££separadamente, 
sólo”  ( supra ,  §  d)\  HD1?,  ^?1?,  TOb  etc.;  cf.  también  ITV  ( supra ,  §  d).  Pero 
algunos  adverbios  primitivos,  o  cuya  naturaleza  sustantival  ya  no  es 
manifiesta,  también  toman  sufijos:  el  pronombre,  lógicamente  sujeto,  y 
que,  en  consecuencia,  debiera  estar  separado,  es  atraído  por  los  ad- 
verbios  y  se  convierte  en  sufijo20.  Así,  con  HJin:  junto  a  frorrnîin  (p.ej. 
Rut  3,2),  tenemos  Ì3H  (3  x;  la  forma  in|n,  Ktiv  de  Jr  18,3  es  dudosa)21.  E1 
uso  de  los  sufijos  con  las  formas  H3H,  y  “7ÌJ7  es  bastante  particular  (cf. 
Paradigma  20).  Deben  notarse  los  sufijos  similares  a  los  del 

futuro.  Su  origen  no  es  claro.  Quizás  ’Jìin,  ££aquí  estoy”,  y  i3|n,  ££aquí 
estamos”,  se  formaron  por  analogía  del  imptv.  **UX“7  y  *i3K"i22;  después, 
§nn  quizás  se  extendió  al  adverbio  pX  (que  es  casi  un  antónimo  de 
H3H)23  y  a  "liy.  Se  advertirá  que  "Jiy,  en  origen  probabl.  un  sustantivo 
(££repetición,  continuación”),  tiene  la  forma  'Hij?  (4  x)  junto  a  ’âifiy.  Se 
tiene  *i]3n,  TjTij;  con  — ,  como  en  la  mayoría  de  las  preposiciones;  la  —  de 
7]rx  puede  deberse  a  influencia  de  la  vocal  precedente  —  (comp.  7]fòft). 
Fuera  de  pausa,  se  tiene  ’iïn  con  omisión  de  la  reduplicación  (§  18  ni); 


19.  ’X  (en  Job  22,30  [,:]  y  en  el  nombre  propio  TnD"X  de  1  S.  4,121;  14,3)  es 
probabl.  una  forma  negativa  reducida  de  pN.  También  el  fenicio  tiene  la 
negación  y. 

20.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  II,  264ss. 

21  .*hinnahu^  que  puede  presumirse  como  un  estadio  anterior  de  la  forma,  y  ello 
concuerda  con  el  HS  /inna/  y  es  próximo  al  árabe  /’inna/  de  función  similar. 
Cf.  Ben-Hayyim  2000:  §  6.3.13. 

22.  La  forma  secundaria  nan,  junto  a  ]n,  se  deriva  quizás  de  UJH  (îl—  de  7W$  tiene 
posiblemente  un  origen  similar).  ]n  es  mucho  menos  frecuente,  aunque  for- 
mas  derivadas  como  U3H  se  derivan  de  ella  más  que  de  run.  Sobre  la  forma 
única  X3T73H,  cf.  §  18  i,  n. 

23. Nótese  que  la  partícula  de  no-existencia  del  CA  yânu  también  toma  el  acu- 
sativo  como  en  ia-nu-mi  mu-ta-na^  ano  hay  epidemia”:  Rainey  1996:  1,  167 
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sólo  2  x  (Gn  22,7;  27,18).  Junto  a  ìíln  (3  x)  encontramos  UJH  (4  x), 
pero  no  se  nos  alcanza  la  razón  de  la  elección.  En  cuanto  a  iTX, 
“<;dónde?”,  sólo  tenemos  (Gn  3,9  f),  1*8,  QJX.  De  T£7,  “hay”  ("^), 
tenemos  sólo  QDtÇ^.  (Gn  24,49  f),  ODtÇ^H  (Dt  13,4),  y  el  anómalo, 
aunque  probabl.  auténtico,  ÛtÇ^24  (Dt  29,14;  1  Sm  14,39;  23,23;  Est 
3,8f)  con  1  de  origen  analógico  (comp.  Î2?j7  en  Nm  23,13,  §  82  /). 

/  Vocalización  del  interrogativo  n25.  La  forma  hebrea  primitiva  es  ha. 
A  diferencia  de  la  a  del  artículo  (§  35  b)>  de  la  del  pronombre  ma  (  37  c)9 
y  de  la  iva  del  tipo  (§  47  a),  esta  a  no  presiona  sobre  la  consonante 
siguiente,  que  consecuentemente  no  se  reduplica.  La  primitiva  a  breve 
no  se  mantiene  en  sílabas  abiertas,  pero  deviene  ç  extremadamente 
breve,  p.ej.  K'bn,  “^no  es  verdad  que?”,  nonneì  Sin  embargo,  se  tienen 
algunos  ejemplos  de  consonante  reduplicada  y  bastantes  ejemplos 
donde  la  vocal  se  mantiene  en  sílaba  abierta. 

m  Ante  swa’  (simple  o  matizado),  comoquiera  que  el  hatef  patah  no 
puede  mantenerse,  tenemos  — ,  p.ej.  HDTQn,  num  benedictio?  (=  “^hay 
bendición?”),  en  Gn  27,38;  HÇOQn,  num  celans?  (=  “^voy  a  encubrir?”), 
en  Gn  18,17  (comp.  la  misma  forma  con  artículo  en  Lv  3,3  LXX,  xò 
KaxaKaÀí)TTToy,  “lo  que  recubre”,  §  35  c).  Con  el  artículo  se  da  redupli- 
cación  virtual;  con  el  interrogativo  n,  que  no  exige  reduplicación,  puede 
haber,  sin  embargo,  reduplicación  virtual,  a  juzgar  por  los  casos  donde 
hay  auténtica  reduplicación.  En  algunos  casos  la  consonante  (incluso  "l) 
se  reduplica,  p.ej.  ]Ql?n,  num  filio?9  “^acaso  a  uno  de  cien  aiios?” 

(Gn  17,17);  *ni?n,  num  in  via?9  “(fen  el  camino?”  (Ez  20,30);  Jllfpn,  num 
tunica?9  “(compueba)  si  es  la  túnica”  (Gn  37,32);  siempre  QJn’íjnn,  num 
vidistis ?,  “(fde  verdad  habéis  visto?”  (1  Sm  10,24;  17,25;  2  Re  6,32  f);  cf. 
§  23  a. 

n  Ante  una  gutural  (pro  no  ante  1)  tiene  lugar  una  ligera  ralentización 
de  la  pronunciación  que  impide  a  a  breve  hacerse  demasiado  breve: 
tenemos,  pues,  —  en  sílaba  abierta  (§  28  b),  p.ej.  num  ibo9  “<:de 

verdad  voy  a  ir?”26.  Si  el  patah  se  encuentra  ante  gutural  seguida  de 


24.  Dada  la  distribución  de  la  forma  ilttf’,  se  duda  en  aceptar  la  propuesta  de  Blau 
(1972:  61  s)  de  que  la  forma  se  debe  a  la  analogía  del  HM  irx.  Para  la  /n/ 
extra ,  comp.  ugarítico  ' 'mn(y ),  “conmigo”,  junto  a  ‘my.  En  ugarítico  esta  /n/  se 
da  también  en  segunda  persona. 

25. Llamado  He  de  sorpresa ,  nypnn  Nîl,  por  los  gramáticos  judíos  medievales,  en 
razón  de  que  el  sentido  de  esta  n  es  a  veces  más  exclamativo  que  interroga- 
tivo;  cf.  §  161  a. 

26. Comp.  la  — ,  en  lugar  de  — ,  ante  gutural  como  en  miT?n  (§  80  m)  y  ’jj^nn  (§ 
82  n). 
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qames ,  deviene  —  (§  29/),  p.ej.  num  sapiens?,  Qde  verdad  es 

sabio?”  (Qoh  2,19)  (comp.  la  misma  forma  con  artículo  en  Qoh  2,1 6b: 
“el  hombre  sabio”.  Con  artículo  tiene  lugar  la  reduplicación  virtual; 
con  la  partícula  interrogativa  n  es  bastante  improbable).  No  hay  razón 
para  tratar  aquí  la  1,  que  no  es  absolutamente  una  gutural  (§  5  rì)\  ~ì  es, 
pues,  tratada  como  las  otras  consonantes,  e.g.  rV’X'in,  num  vidisti ?,  Qde 
verdad  viste?”  (comp.  □JrV’^'qn,  supra^  §  m).  E1  nombre  divino  nirT’  se 
pronuncia  (§16 /),  de  forma  que  tenemos  mrT’H,  num  Dominus,  “^de 
verdad  no  está  Yhwh?”  (Jr  8,19  f). 

o  Comparación  con  la  vocalización  del  artículo  (cf.  §  35).  La  H  del 
artículo  tiene  una  vocal  a  breve  que  presiona  sobre  la  consonante 
siguiente  y  provoca  la  reduplicación.  Ante  gutural,  si  no  hay  ninguna 
reduplicación,  la  vocal  es  —  que  nunca  aparece  con  la  n  interrogativa27; 
si  hay  reduplicación  virtual,  tenemos  —  o  — .  Estas  mismas  vocales 
aparecen  con  la  n  interrogativa,  pero  por  otras  razones,  a  saber,  la 
ralentización  de  la  pronunciación. 

§  103.  La  preposición 

a  Aparte  de  las  preposiciones  monoconsonánticas  ?,  3  y  b,  y  algunas 
otras  muy  antiguas  de  oscuro  origen,  las  preposiciones  son  antiguos 
nombres  usados  primeramente  como  adverbios  y  subsiguientemente 
como  preposiciones,  a  saber,  delante  de  un  nombre  o  su  equivalente. 
Así,  *ahar  (heb.  *11X,  constr.  *“inK;  cf.  injra,  §  rì)  fue  originalmente  un 
sustantivo  que  significaba  “lo  de  atrás”,  usado  después  como  un  ad- 
verbio  en  el  sentido  de  “atrás,  detrás”  (Gn  22,13  £?)  y  en  el  sentido 
temporal  de  “entonces,  después”  (Gn  18,5);  y  finalmente  usado  como 
preposición  “tras,  detrás  de”  en  sentido  local  (Gn  37,17)  o  temporal 
(Gn  15,1).  Igualmente  bj7,  en  origen  signifìcó  “lo  alto,  la  altura”  (y  aún 
se  usa  en  este  sentido  en  Os  7,16  y  11,7);  como  adverbio,  “en  lo  alto, 
arriba”,  se  usa  en  2  Sm  23,1. 

La  preposición,  siendo  originalmente  un  nombre,  se  considera 
nomen  regens  (§  92  a)  unido  ( apoyado )  al  nombre  siguiente. 

b  Las  preposiciones  prefijadas  3,  3  y  h.  Las  tres  preposiciones  mono- 
consonánticas  3,  “en”,  3,  “como”,  y  b,  “a,  para”,  van  siempre  prefijadas 
al  nombre,  por  lo  que  son  llamadas  proclíticas.  Aunque  la  forma  primi- 
tiva  de  3  fuera  probabl.  *bi>  y  la  de  3  y  h  fueran  probabl.  *ka  y  *la  res- 


27.  Véase  la  diferencia  entre  4íla  nariz,  la  cólera”,  y  num  etiamì. 
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pectivamente,  2  se  comporta  de  modo  similar  a  3  y  b1 2.  Las  tres  prepo- 
siciones  prefijadas  tienen  generalmente  vocalización  débil  (es  decir,  con 
swa  o  sus  susitutos),  aunque  en  casos  especiales  se  aplica  la  vocali- 
zación  fuerte  (i.e.  —). 

I.  Vocalización  débil 

Habitualmente,  y  excepto  casos  especiales  que  se  senalarán  más 
adelante,  la  preposición  toma  un  swa  simple,  vestigio  de  una  primitiva 
vocal  breve,  p.ej.  Ef’îò  (incluso  en  pausa  mayor:  1  Re  2,2).  Ante  siva y  la 
preposición  lleva  la  vocal  /;  así,  con  el  constr.  122  tenemos  "15“]?, 

Pero  si  la  consonante  es  %  esta  ’  deviene  quiescente  (§  26  b); 
p.ej.,  con  el  est.  constr.  pl.  (de  Di’,  “día”)  tenemos  ’D’?,  ’DÒ  (y 
similarmente  infra,  §  d;  Wi,  §  104  c).  Ante  un  hatef  ( swa  compuesto , 
i.e.  matizado)  tenemos  la  vocal  breve  que  “matiza”  al  hatef  p.ej. 
“como”;  *’"1K3,  “como  un  león”  (§  35  è);  tE’ÛìÒ,  “al  hombre”;  ÍCen 

mi  barco”3.  Con  el  inf.  constr.  qal  tenemos  a  veces,  junto  al  modelo 
normal  nbjò,  el  tipo  ’ÌBrÒ  (§  68  e). 

E1  inf.  constr.  ÌûR  con  b  deviene  iûìò,  “diciendo”  (por  Ifrxb;  cf.  §§ 
24  e;  73  g),  sin  duda  por  la  frecuencia4  de  esta  forma,  pues  también  se 
encuentra  ïftX?  (e  igualmente  el  imptv.  ïftXl,  §  1 04  c) . 

Con  □‘’nbx,  “dios”,  también  sin  duda  por  la  frecuencia  de  esta 
palabra,  encontramos  □‘’rtbx?,  'X?,  'íò  (y  □‘’nbxi,  §  104  c);  sin  embargo,  en 
sing.  (bastante  raro  y  poético)  tenemos  ('Xl);  1  x  îribxb  (Hab  1,11), 
probabl.  porque  la  palabra  es  más  larga;  comp.  AB  pero  xnbíò, 
■’îòìò,  "nbxb,  etc.). 

Para  la  vocalización  ante  el  inf.  de  los  verbos  îTH  y  îTn,  cf.  §  79  r, 
p.ej.  rrrn,  nvrp. 

lïrç, £  ‘seiior”,  con  la  partículas  □,  □  y  h  (y  1,  §  104  c)  recibe  un  trata- 
miento  muy  particular.  En  ciertas  formas  con  X  inicial,  esta  X  deviene 
quiescente  (sin  duda,  como  en  los  casos  precedentes,  por  su  frecuen- 
cia),  pero  la  —  de  la  preposición,  aunque  ahora  se  encuentra  en  sílaba 
abierta,  se  mantiene  (comp.  HDIIX?  por  'X?,  Jue  9,41).  La  razón  de  esta 
anomalía  puede  ser  el  deso  de  evitar  una  gran  diferencia  con  las  formas 


1.  Las  transliteraciones  griegas  y  latinas  tampoco  hacen  distinción  entre  estas 
tres  preposiciones:  cf.  Bronno  1943:  216-24;  Sperber  1966:  208s. 

2.  Comp.  con  nni  de  dabrê  (§  96  B  b).  Pero  igualmente  puede  decirse  que  2212  y 

22lb  tienen  i  por  analogía  de  La  mejor  explicación  sincrónica  es  la 

tradicional,  según  la  cual  el  primero  de  dos  /^'simples  consecutivos  (ambos 
presuponen  una  vocal  primitiva  breve)  cambia  a  /. 

3.  Sobre  la  ambiguedad  de  una  forma  como  iTJN?,  cf.  §  35  e. 

4.  También  Vsò  es  más  frecuente  que  Vdj?  y  VdÒ  (§49/). 


350 


§  103.  ha  preposición 

con  secuencia  —  — .  En  sing.  de  )Ì“IK,  K  es  quiescente  con  el  sufijo  de  la 
pers.  sing.  (por  lo  demás,  la  única  forma  que  se  encuentra):  'Slìò  (sin 
sufijo,  constr.  pX1?,  en  Miq  4,13).  En  pl.,  X  no  es  quiescente  en  el  est. 
constr.  (p.ej.  ’Uhíò)  ni  en  las  formas  que  contienen  el  tema  'SlR  del  est. 
constr.,  o  sea,  las  formas  con  sufijos  plurales:  irnx1?,  ùyïltih,  □n,’nxî?5. 
Es  quiescente  en  las  otras  formas,  las  que  tienen  un  sufijo  singular: 
’ïlîò,  ïphîò,  VSllÒy  iThîÒ6.  E1  nombre  divino  mrr  se  pronuncia  ’ftX,  y, 
por  tanto,  una  forma  como  mmV  debe  leerse  ‘’J'IX1?. 

c  II.  vocalización  fuerte,  con  — 

7  IT 

En  3  y  h  tenemos  la  a  primitiva  (pero  véase  supra,  §  b,  n.  1);  2  es 
debido  a  la  analogía  de  3  y  b.  Esta  a  no  ejerce  ninguna  presión  sobre  la 
consonante  siguiente  y,  consecuentemente,  no  comporta  ninguna 
reduplicación  (a  diferencia  de  la  a  del  artículo  *ha,  del  pronombre  *ma, 
y  de  la  de  wa  de  ^bj?*T).  La  vocalización  fuerte  sólo  ocurre  ante  ciertas 
categorías  de  palabras  monosílabas  (en  sentido  estricto  o  amplio)  total 
o  especialmente  tónicas.  La  razón,  pues,  de  la  vocalización  fuerte  es  de 
naturaleza  rítmica.  Presentamos  una  lista  de  casos  donde  ocurre  esta 
vocalización  fuerte: 

A.  Casos  comunes  a  las  tres  preposiciones  □,  3,  y  b:  ante  los  demostra- 
tivos  nr  y  DX'î,  e  incluso  ante  el  bisílabo  p.ej.  îlD7,  nbX38.  Pero 
cuando  el  acento  tónico  es  débil,  tenemos  la  vocalización  débil:  nx'T1? 
(Gn  2,23).  Compárese  la  vocalización  con  —  ante  los  sufijos  fuertes 
□□□,  □□□,  QdV,  Dna,  □  H3  [\seré  !)9,  ûnb,  en  oposición  a^y 

B.  Casos  especiales  con5: 

1.  Ante  inf.  monosílabos  (en  sentido  estricto  o  amplio):  Qlpb,  J"QÉ’Î?, 
nnpb,  nnb,  nx?b,  rmb  (de  n«»,  §78  /).  Sin  embargo,  cuando  el 
acento  tónico  es  débil,  encontramos  la  vocalización  débil,  como 


5.  Parece  que  en  la  forma  más  breve  del  est.  constr.  se  hubiera  preferido,  por 
compensación,  la  vocalización  más  larga  —  — . 

6.  ^DUhX1?  podría  haber  sido  también  posible. 

7.  nn  es  generalmente  adverbial:  Cíaquf’  (§  102  b);  en  el  sentido  de  <cen  este?>  sólo 
ocurre  4  x:  1  Sm  16,8.9;  Qoh  7,18;  Est  2,13  f. 

8.  En  una  forma  como  nhxi,  —  no  puede  ser  la  vocal  del  artículo.  De  hecho,  un 
demostrativo  sólo  puede  tomar  el  artículo  cuando  se  trata  de  un  adjetivo,  o 
sea,  tras  un  nombre  determinado,  como  en  nhxn  □,’?l?D3,  “como  estos  reyes?> 
(§  137  ê).  Por  tanto,  una  forma  compuesta  por  una  preposición  y  el  demostra- 
tivo  no  puede  tomar  el  artículo.  Así,  una  forma  como  *n-T3  es  imposible. 

9.  1  x  DHS  (con  silluq )  en  2  Re  17,17;  y  1  x  )n3  en  Ez  18,14.  Nótese  también  que 
17?  (no  )nD)  es  con  mucho  la  forma  más  habitual. 
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en  Gn  16,3:  □12X  Ji2J2?f  (en  estrecha  unión,  como  el  genitivo;  § 
1 24  £ :  mêrha  con  tifhà) . 

2.  Ante  ciertos  monosílabos  especialmente  tónicos,  i.e .,  en  pausa: 

en  pausa  intermedia  (Lv  19,28;  Nm  9,10);  \ VỳŶ?  (Nm  5,2); 
nntob  (Is  1,14). 

3.  Cuando  un  grupo  constituye  una  locución:  p.ej.  nçâ1??  ccen  seguri- 
dad”;  ï“ib,  “abundantemente”;  1J71?,  “por  siempre,  para  la  eterni- 
dad”;  “por  siempre,  para  la  eternidad”  (pero  D’nSJ  n?Jb). 

4.  Cuando  hay  la  repetición  de  un  nombre:  nsb  H3,  “de  punta  a 
cabo”  (2  Re  10,21;  21,16  f);  l'ilh  (Is  30,40:  no  en  pausa); 
□ypb  D’è  (Gn  1,6)10.  Véanse  los  casos  análogos  para  1,  §  104  d. 

N.B.  E1  comportamiento  especial  de  h  se  debe  exclusivamente  al 
hecho  de  que  esta  preposición  toma  a  veces  el  acento  tónico  fuerte,  lo 
que  no  es  el  caso  de  2  y  3.  Así,  Û1p2  de  hecho  siempre  está  en  estrecha 
unión  con  la  palabra  siguiente  (Sal  76,10;  124,2;  Prov  28,  12.28  f). 

Sobre  las  preposiciones  2,  3  y  h  con  artículo^  cf.  §  35  e;  con  pronomhre 
interrogativo  HÇ,  cf.  §  37  d11.  Sobre  la  flexión  de  2,  2  y  b,  cf.  infra,  §§/y£. 

d  La  preposición  ocasionalmente  prefijada  ]??.  La  preposición  ]??  (“de, 
desde”,  latín  de,  exy  d)  muestra  un  comportamiento  especial  que  puede 
resumirse  en  los  dos  siguientes  asertos:  Generalmente  ]  se  asimila  a  la 
consonante  siguiente  (A);  Generalmente  esta  consonante  siguiente  se 
reduplica  (B). 

Detalles: 

A.  Respecto  a  la  asimilaáóm 

1 .  Con  bastante  frecuencia,  independientemente  de  la  naturaleza  de 
la  consonante  (gutural  o  no),  “]??  permanece  intacta,  esp.  en  Cr12 
(siempre  con  maqqef  excepto  en  Ex  2,7,  con  acento  disyuntivo). 

2.  En  particular,  antes  de  n  del  artículo,  "]??  se  mantiene  habitual- 
mente,  sin  duda  por  razones  eufónicas,  p.ej.  nD“]Kn"]??  (Gn  2,7)13. 


10. Con  3?1_  y  $71  se  dan  algunas  anomalías  especiales:  $?1_f  2itt"]’2  (Lv  27,33,  en 
pausa  menor),  pero  $7lf  2itt"]*’2  (1  Re  3,9,  en  pausa  mayor).  Parece  que  —  se 
evita  cuando  puede  tomarse  por  la  del  artículo;  así,  siempre  se  encuentra  DjJp, 
p.ej.  en  Jr  32,38. 

11.  Se  deberá  notar  la  diferencia  de  vocalización  entre  n??2  (§  37  d)  y  nî2.  Quizás 
se  evitó  la  forma  n?2  porque  podría  parecer  que  llevaba  artículo  (cf.  nota  8). 
Comp.  la  vocalización  de  1_  en  Vbj£l_  (§  104  c). 

12.  Cf.  Polzin  1976:  66;  Qimron  1986:  30s.  A  diferencia  de  AB,  ni  un  solo  caso 
de  asimilación  de  esta  n  está  atestiguado  en  arameo  egipcio:  Muraoka  — 
Porten  2003:  §  3  a. 
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B.  Respecto  a  la  reduplicaáón : 

1 .  Ante  consonante  no  gutural,  normalmente  tiene  lugar  la  redupli- 
cación,  p.ej.  Q’ÇJÇ.  Sin  embargo,  ante  ’  apenas  se  da  la  redupli- 
cación14,  y  la  ’  deviene  quiescente;  así,  con  el  pl.  constr.  ’Q’  se 
encuentra  igual  que  *’Q*’3,  *’Q*’3,  *’Q*’b  ( supra, ,  §  £),  y  probabl.  por 
analogía  de  estas  formas;  con  n'lin’  encontramos  n*]íin*’Q. 

2.  Con  gutural  (incluso  n),  la  reduplicación  virtual  apenas  ocurre;  se 

tiene,  pues,  —  en  sílabas  abiertas:  tcdesde  (el)  mes”.  Tene- 

mos  reduplicación  virtual  con  n  en  firiQ,  “fuera”  (comp.  fìnn, 
nsinn);  nl’nip  (comp.  rrrnb,  nfnp,  §  79  j);  qto  en  Gn  14,23  f 
(comp.  Qinn,  £Cel  hilo”).  N.B.  E1  nombre  divino  mn’  se  pronuncia 
*’2Î1X,  de  forma  que  tenemos  niîTQ  =  '’JhXQ;  con  *nVP  habríamos  de 
leer  *nim??  (§16/). 

N.B.  Con  bastante  frecuencia  se  encuentra  la  forma  poética  (§ 
93  q)\  p.ej.  en  Jue  5,14;  Is  46,3;  esp.  en  Job  (19  x)  y  Sal  (8  x);  2  x  en 
Is  30,11  (çfpor  qué?).  Comp.  ccdesde  mí”  (con  sufijo  de  la  pers.; 
injra,  §  h).  Sobre  la  flexión  de  )??,  cf.  injra,  §  h. 

e  Flexión  de  las  preposiciones  (Paradigma  20).  Las  preposiciones,  al 
ser  concebidas  como  nombres,  toman  las  sufìjos  de  forma  análoga15. 
Los  sufijos  de  las  preposiciones  son  generalmente  los  de  los  nombres; 
sin  embargo,  hay  un  buen  número  de  excepciones,  esp.  con  las  prepo- 
siciones  primitivas.  Con  algunas  de  estas  preposiciones,  en  la  2a  pers. 
fem.  sing.  y  en  la  la  pers.  pl.  ,  tenemos  —  en  lugar  de  —  del  nombre. 

—  En  la  2a  pers.  fem.  sing.  tenemos  (forma  primitiva  la:  supra ,  §  b), 
que  contrasta  con  *]D1D,  y  (probabl.  siguiendo  a  j?)  *]D,  *ï]QJ,  *ï|riîjC,  *]rt< 
(cf.  \n  y  fliy,  §  102  k);  pero  también  se  encuentra  *ï]Ç)Q  y  *ï]T2  (\pN,  § 
102  k). 

-  La  forma  pausal  de  la  2a  pers.  masc.  toma  *]—  (\2,  *]b,  \il'K), 

mientras  que  el  nombre  toma  *]  —  (por  analogía  de  los  nombres  H"b; 
cf.  §94/ 


13. Para  una  lista  (posiblemente  completa)  de  excepciones  a  la  regla  de  que  la 
forma  plena  de  la  preposición  )??  se  usa  cuando  es  seguida  por  el  artículo 
defìnido,  cf.  Sperber  1943:  141-43  (=  1966:  41s.). 

14.  Cf.  §  18  m\  VDj?n,  Con  reduplicación:  Ut?9??  (Dn  12,2);  (2  Cr 

20,11). 

15. Raramente  a  la  manera  de  un  verbo,  p.ej.  UÍinn  (2  Sm  23,37.40.48;  pero  en  el 
paralelo  Sal  18,37.40.48:  mnn);  nahnr)  (Gn  2,21);  (Sal  139,11;  aquí  no  sólo 
en  pausa,  como  en  los  ejemplos  precedentes,  sino  también  rimando  con 
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—  En  la  la  pers.  pl.,  en  contraste  con  WÔÌD,  encontramos  y  (probabl. 
siguiendo  a  u9)  112,  llâj?,  UÍIljC,  UÍì'X;  pero  también  ìâéîp  (U3H,  Ì3|n,  UJH). 

—  En  la  3a  pers.  pl.,  las  preposiciones  llevan  generalmente  el  sufijo  û  — 
como  los  nombres  (0010);  pero  un  cierto  número  de  preposiciones 
toman  (algunas  exclusivamente,  otras  alternativamente)  el  sufìjo  QH: 
tenemos  QHQ  y  Q?  (ambas  en  Lv  11,43);  Qnb,  DHQ  (seré,  cf.  supra,  §  c,  n.); 
□îlfò}?  e  QQ^;  Qnpx  menos  frecuente  que  Qri'X16. 

La  mayoría  de  las  preposiciones  toman  los  sufijos  al  modo  como  lo 
hace  el  nombre  singular,  pero  algunas  (infra,  §  / )  lo  hacen  al  modo  de 
los  nombres  en  plural. 

Entre  las  preposiciones  que  toman  los  sufijos  al  modo  del  nombre 
singular,  las  que  tienen  un  carácter  más  nominal  no  suelen  presentar 
ninguna  irregularidad.  Así,  "ftl,  “correspondiente  a,  frente  a,  contra”, 
toma  los  sufijos  exactamente  como  010:  V1}1,  ^‘lll,  illil,  □*1}1  etc.  (§  96  A 
c);  igualmente  abs.  *“7J?2  (en  *12?2Q),  “7J72,  £Ccontra,  a  través  de,  por”:  'HJ72  (1 
x  ’rijsja),  i]“7}72  (comp.  ï|TS3,  §  96  A  j),  Q“7J72,  etc.17 

Sin  embargo,  las  preposiciones  primitivas  presentan  numerosas 
peculiaridades.  Clasificaremos  éstas  en  el  siguiente  orden:  h  y  2;  3;  ]Q; 
□}?;  TIX,  “con”,  y  J7X  como  partícula  de  acusativo  ( nota  accusativi). 

f  Flexión  de  h  y  2  (Paradigma  20) .  Aunque  la  forma  primitiva  de  2  fue 
con  toda  probabilidad  *bi ,  esta  preposición  tiene  casi  la  misma  flexión 
que  b,  cuya  forma  primitiva  es  la  (pero  cf.  supra,  §  b).  Las  formas 
pausales  7]b  y  7]2  son  similares  a  las  formas  contextuales  (y  pausales)  del 
femenino.  En  pl.  aparece  la  forma  primitiva  la\  II1?,  QQb,  □  nb;  y  probabl. 
por  analogía  de  estas  formas  tenemos  112,  Q22,  y  Qîi2  junto  a  D218.  La 


ló.Sin  embargo,  supera  en  mucho  a  ]JlK  (en  la  proporción  13  :  1),  aparte  de 
2  x.  ninitf.  Además,  formas  que  se  deben  probabl.  a  la  analogía  como  □2J7ÎX, 
□nniK  y  ]nJ71X,  ocurren  sólo  una  vez  cada  una.  Andersen  —  Forbes  (1986:  189) 
sostienen  que  la  mayoría  de  casos  de  escritura  defectiva  □DDN  etc.  pudiera 
esconder  la  forma  analógica  □□JllX  etc.  Pero,  incluso  aceptando  el  hecho  de 
que  la  analogía  paradigmática  hubiera  favorecido  □2J71X  etc.,  resulta  sorpren- 
dente  que  la  mayoría  de  los  casos  estén  vocalizados  como  □2J7X  etc.  Es,  por 
tanto,  más  verosímil  que  sea  esta  última  ortografía  la  que  ha  conservado  la 
forma  auténtica. 

17. La  alternancia  del  modelo  vocálico  entre  *7J72,  "“7^2  y  -“7^2  (que  es  básicamente 
*-*l?2)  es  análoga  a  la  existente  entre  “7*711,  “7*711  y  “7*711  (Blau  1972:  215). 

18. En  HBT  2112  es  apreciablemente  más  común  que  D2.  Tambien  en  HM  la 
primera  forma  supera  con  mucho  a  la  segunda.  Cf.  Jenni  1992:  63,  n.  112, 
donde  se  sugiere  una  plausible  influencia  de  □ìlV. 
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forma  poética  to1?19,  frecuente  (en  torno  a  50  x)  por  ûrf?,  se  usa 
también,  aunque  raramente,  como  forma  pausal  por  ih:  Is  44,15; 
probabl.  Gn  9,26.27;  quizás  Dt  33,2;  Is  53,8.  Ortografías  raras:  HDb20, 
HD?;  a  veces  encontramos  ib  escrito  erróneamente  como  xb  (y  vice- 
versa);  en  lugar  de  nb,  la  masorah  prescribe  !ïb  (con  rafé)  en  Nm  32,42; 
Zac  5,11;  Rut  2,14  (en  los  tres  casos  ante  una  palabra  millê‘el)\  §  25  a. 

g  Flexión  de  3  (Paradigma  20).  La  forma  primitiva  *ka  ( 'supra ,  §  b) 
aparece  en  todas  las  formas  de  la  flexión.  Con  los  sufijos  fuertes21 
tenemos  el  simple  *ka:  ÙDD,  QH3  ( serê),  Con  los  sufijos  ligeros,  *ka 
se  aumenta  con  el  pronombre  *mâ  (§  37  b)>  de  donde  resulta  iM,  una 
forma  que  también  es  frecuente  sin  sufìjos  en  poesía22.  La  forma  to? 
fue  creada  indudablemente  para  evitar  ciertas  confusiones:  en  la  pers. 
sing.  podría  confundirse  con  la  conjunción  en  3a  pers.  sing.  *13 
podría  confundirse  con  el  adverbio  n'3,  ÍCasí?’.  La  1  de  ’JiÔ3  puede 
explicarse,  con  toda  probabilidad,  por  la  necesidad  de  separar  las  dos 
vocales  en  *kamô-i :  se  recurrió  a  2  del  sufìjo  verbal  ’L 

h  Flexión  de  (Paradigma  20).  La  forma  simple  ocurre  con  los 
sufìjos  fuertes:  037?,  QTO,  rtfito.  Con  sufijos  ligeros  tenemos  una  forma 
con  Q  repetida,  p.ej.  Estas  formas  tienen  diversas  explica- 

ciones.  La  más  plausible  es  que  la  forma  simple  min  fue  reforzada  con 
una  repetición  total23,  resultando  minmin  >  mimmin.  Ante  el  sufijo  hu. 


19.Comp.  to’1?^,  <csobre  él”  (injra,  §  my  n.). 

20.Similar  a  rp1?  (imptv.  con  n  paragógico;  verbo  ^n). 

21. Comp.  el  doble  tema  con  los  sufìjos  ligeros  y  con  los  sufìjos  fuertes  en 
ny'Dhft  (§  96  A  b,  n.). 

22.  Las  formas  poéticas  raras  to2  (9  x)  y  iûV  (4  x)  fueran  creadas  indudablemente 
por  analogía  del  frecuente  Ì?D3  (56  x).  Con  el  poético  to3,  que  tiene  una  sílaba 
extra ,  pueden  compararse  las  formas  francesas  avecque  y  avecques  usadas  por  los 
poetas.  Estas  formas  ÌQ  son  a  veces  citadas  como  casos  del  llamado  mem  enclí- 
tico  (p.ej.,  Hummel  1957:  96);  uno  de  los  problemas  serios  que  plantea  esta 
propuesta  es  la  dificultad  en  identificar  la  naturaleza  de  la  vocal  precedente  o 
siguiente  a  mem  :  -ma/ -mi  en  CA,  según  Rainey  1996:  3,  227-48.  Igualmente 
problemático  es  que  la  supuesta  enclítica  no  parece  tener  un  significado  clara- 
mente  identificable.  Además,  el  mismo  elemento  se  da  en  lenguas  donde  nin- 
guna  enclítica  de  este  tipo  ha  sido  identificada:  p.ej.,  etiópico  kamâ-  con  un 
sufijo  pronominal  frente  a  kama  ante  un  nombre.  Cf.  Tropper  2000:  §  89.29; 
Watson  1992,  1994,  1996;  Emerton  1996  frente  a  Cohen  2004. 

23. Los  ejemplos  de  refuerzo  por  reduplicación  no  son  raros  en  otras  lenguas.  En 
el  francés  dedans  se  encuentra  dos  veces  la  preposición  de,  pues  dans  proviene 
de  de  +  ans  (ens)  =  latín  de  +  intus.  En  italiano  antiguo  se  encuentra  con 


355 


§  103.  Na  preposición 

mimmin  +  hu  devino  ttèft24,  resultando  en  la  pers.  Ante  el  sufijo  ka , 
mimmin  +  ka  devino  forma  pausal  de  la  que  se  obtiene  la  con- 
textual  *]îpî2  (probabl.  por  analogía  de  ^fïí^;  ^010,  ^010).  En  la  pers. 

sing.  se  encuentra  la  forma  rara  poética  (4  x)25,  ’3Ç)  en  pausa  (6  x). 

i  Flexión  de  ûy,  “con”  (paradigma  20).  Siempre  hay  reduplicación  de 
0  ante  los  sufijos.  Estos  sufijos  son  exactamente  los  de  b.  La  vocal  — 
en  uàjj?  se  debe  probabl.  a  analogía  de  y  (supra,  §  è)\  lo  mismo 
vale  para  QDfty,  Qnfty.  Junto  a  esta  última  forma,  esp.  frecuente  en  los 
libros  tardíos  (Esd,  Neh  y  Cr)26,  encontramos  la  forma  más  habitual 
QÇ)J.  Además  de  se  encuentra  con  igual  frecuencia  la  forma  ‘HQJ7, 
explicada  diversamente27. 

j  Flexión  de  J")N,  “con”  (Paradigma  20).  Con  maqqef :  "DX,  §  13 
Siempre  se  encuentra  reduplicación  de  n  ante  los  sufijos.  La  flexión  de 
DX  es  muy  similar  a  la  del  sinónimo  DÏ728;  sin  embargo,  frente  a  QOft^, 
tenemos  Qpnx  con  swa’  (acaso  por  influencia  de  QQpX,  injra,  §  k).  En 
lugar  de  — ,  en  la  2a  pers.  sing.  fem.  encontramos  —  en  \nKJp  (Is  54,10), 
acaso  por  la  —  precedente  o  por  el  acento  conjuntivo. 

En  lugar  de  las  formas  de  la  preposición  DX,  £Ccon”,  se  encuentran 
con  frecuencia  formas  de  la  partícula  de  acusativo  nx  (infra,  §  k).  La 
confusión29,  debida  a  la  semejanza  de  las  formas,  es  antigua.  Se 


frecuencia,  p.ej.,  in  neWarca  di  Noe'.  Comp.  la  reduplicación  de  ’D’D,  “aguas  de” 
(§  98  é). ' 

24. Los  c<orientales”  vocalizan  diferentemente  para  la  forma  ccdesde  nosotros”: 
UQQ.  Esta  explicación  de  /n/  repetida  puede  aplicarse  a  formas  como 

y  ’âìly. 

25. Esta  es  exactamente  la  forma  del  árabe  minnï  (con  reduplicación  de  n). 
También  tenemos  la  forma  poética  ’JQ  reemplazando  a  ]Q  (supra,  §  d  final). 

26.  En  HM  QQJ7  es  muy  rara,  mientras  que  QHQ?  es  la  forma  habitual  en  HBT  y 
HM.  Véase  Qoh  10,9  donde  ambas  formas,  DHQ  y  D3,  aparecen  simplemente 
por  variación  estifistica. 

27.  Cf.  Joúon  1911:  395:  explicada  por  QJ7  +  ’T,  cca  mi  lado,  junto  a  mí,  conmigo”. 

28. Para  comprobar  el  valor  sinonímico  de  las  dos  preposiciones,  véase:  ^  îlî 

*ïferi6  nr ...  (Jue  7,4);  yny  TIN  -  TIX  TT  ’D  (1  Sm  26,6).  Más  ejemplos  en 
Bendavid  21 967-71:  1,29;  Malessa  2003a  191  s. 

29.Sólo  HS  y  el  babilónico  separan  bien  las  dos.  HS:  /at/  y  /itt-/  para  cccon”, 
pero  /it/  y  /ut-/  para  /20/^  accusativi  (Ben-  Hayyim  2000:  §  6.3.10).  Hebreo 
babilónico:  /’itt/  o  /’et/  y  /’itt-/  para  <ccon”,  pero  /’et/  y  /’ot-/  o  /’ethem/ 
para  #0/0  accusativi  (Yeivin  1985:  1120-25). 

La  nota  accusativi  por  (en  lugar  de)  la  preposición  es  un  fenómeno  que 
ocurre  61  veces  en  total,  sólo  en  libros  tardíos  (Re  17  x;  Jr  17  x;  Ez  21  x;  2°  Is 
2  x):  Morag  1974a:  129.  Piensa  Morag  (ihid.,  138-41)  que  los  usos  en  Ez  y  2° 
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encuentran  formas  con  y  'JliN  esp.  en  los  libros  de  los  Reyes  (1  Re 
20  —  2  Re  8),  Jeremías  y  Ezequiel,  p.ej.  “’JTiX,  “conmigo”  (Jos  14,12); 
□piX,  “con  ellos”  (2  Re  6,16;  ja  continuación  del  correcto  iJÍìK!);  iJTiXD, 
“de  (con)  él?’  (2  Re  8,8);  ^JTiX,  “contigo”  (1  Re  22,24;  ja  continuación 
del  correcto  urix!).  Este  uso  erróneo  puede  haberse  originado  en  las 
formas  de  DXÇ)  en  aquellos  casos  donde  el  valor  de  JlX  se  debilita  y  )?p 
podría  bastar. 

La  preposición  JiX,  “con”,  es  extremadamente  rara  en  los  libros 
tardíos  como  Est,  Esd,  Dn  y  Cr  (13  x  solamente  en  estos  libros  por 
900  en  toda  la  Bilia  Hebrea).  En  HM  ha  desaparecido  completamente. 
La  influencia  aramea  es  más  que  probable,  pues  el  arameo  usa  sólo  Dy 
en  el  sentido  asociativo  de  “con”30. 

k  Flexión  de  JlX,  partícula  de  acusativo  (Paradigma  20).  Con  maqqef : 
"J1X,  §  13  b.  La  partícula  JiX,  indicador  del  acusativo  (§  125  è),  toma  los 
mismos  sufijos  que  la  preposición  J1X.  Indudablemente  fue  primero 
usada  con  los  pronombres  para  darles  el  valor  de  acusativo  (§  61  â); 
subsiguientemente  fue  usada  con  los  nombres.  La  forma  hebrea  primi- 
tiva  es  %/31  con  Jlarga,  que  puede  ser  abreviada32. 

Con  la  vocal  larga  Ha  forma  deviene  JliX,  escrita  JlX  ( defective )  las  más 
de  las  veces33.  Esta  forma  larga  aparece  con  los  sufijos  ligeros34: 

•qri'x,  etc. 

Ante  los  sufijos  fuertes,  ’ât  se  abrevia  en  *’at,  que,  a  través  de  otro 
proceso  de  atenuación,  deviene  ’§t ,  p.ej.  □□J1K35.  Esta  misma  forma  se 
da  también  con  maqqef  en  estrecha  unión  con  la  palabra  siguiente:  "J1K. 
En  una  unión  menos  estrecha,  la  partícula  deviene  tónica  y,  conse- 


ís  son  “acadianismos”,  y  los  usos  en  Jr  y  Re  aramaísmos.  Ambos,  obviamen- 
te,  pueden  describirse  como  aramaísmos,  si  hay  que  buscar  influjo  del 
exterior;  pero  ocurre  que  la  nota  accusativi  es  bastante  infrecuente  en  los  docu- 
mentos  arameos  contemporáneos. 

Sperber  (1966:  63-65)  presenta  una  clasificación,  según  los  verbos  y  otros 
criterios  fraseológicos,  de  gran  número  de  ejemplos  plausibles  de  confusión 
de  dos  preposiciones. 

30.  En  hebreo  moderno  la  situación  se  ha  invertido:  se  evita  etc.,  al  menos  en 
la  lengua  hablada,  quizás  para  evitar  la  confusión  con  ‘’ftX,  “mi  madre”,  etc. 

31. Compárese  la  a  larga  de  la  forma  paralela  de  AB,  JT,  jkt  (Dn  3,12:  TinJT,  “a 
ellos”  f),  y  del  aram.  targúmico. 

32. Comp.  la  forma  larga  iû  y  las  breves  nç  y  nç  del  pronombre  *ma  (§  37  b). 

33.1031  casos  frente  a  357:  Andersen  -  Forbes  1986:  189-91;  cf.  Barr  1989: 

158-61. 

34. Ley  de  equilibrio  (§  96  A  b,  n.  10). 

35. Comp.  la  debilitación  de  a  en /  en  DDT  (§  29  e). 
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cuentemente,  se  convierte  en  HX36.  La  vocal  e  (— ,  — )  puede  haber  sido 
influenciada  por  la  preposición  nx,  TIX,  “con”:  aquí  la  vocal  se  remon- 
ta  a  cf.  acadio  itti,  “con”. 

En  3a  pers.,  pl.  tenemos  □  riX  más  que  Dnnx37,  pero  |nnx  es  más 
frecuente  que  ]n'K  ( supra ,  §  £,  n.  16).  Las  formas  del  indicador  de  acusa- 
tivo  se  usan  frecuentemente  con  el  sentido  de  la  preposición  DX,  “con” 
( supra ,  §y ).  En  contraste,  la  recensión  griega  de  Aqila,  identificando  las 
dos  partículas,  traduce  jel  indicador  de  acusativo  también  con  ouv!38. 

N.B.  E1  origen  y  el  significado  de  la  partícula  *’ât  son  contro- 
vertidos39.  Probabl.  se  trata  de  un  antiguo  sustantivo  de  significado 
difuso:  se  podría  admitir  el  significado  de  “cosa”  asociado  a  la  raíz  niK, 
“desear”;  en  las  lenguas  semíticas  muchas  palabras  para  expresar 
“voluntad”  o  “deseo”  toman  el  significado  de  cosa,  p.ej.  en  HBT  y 
HM;  árabe  say’;  siríaco  svutà.  La  palabra  *’ât,  habiendo  perdido  su 
sentido  original40,  ha  devenido  un  término  de  función  gramatical41. 

/  Flexión  de  las  preposiciones  que  toman  sufijos  al  modo  del  nombre 
plural.  Entre  tales  preposiciones  están  las  que  son  plurales  genuinos, 
como  JTD’Qp,  n ir?;  o  meramente  tienen  la  apariencia  de  plurales,  como 
Jinn ,  ,,nnn;  o  su  ’  pertenece  a  la  raíz,  como  “7J7,  bK42. 

De  estas  preposiciones,  siete  en  total,  p?  no  se  comporta  como  un 
nombre  plural  sino  cuando  toma  los  sufijos  plurales.  Dado  que  la 
flexión  de  estas  preposiciones  no  presenta  ninguna  dificultad,  el  para- 
digma  ofrece  sólo  la  flexión  de  hy_,  “7J7  (similar  a  h%),  (cuya  vocal 
puede  variar)  y  p?. 

m  A.  Preposiciones  con  raíz  y'b:  bj7,  "7J,  bx  (Paradigma  20). 

—  "bj7,  “sobre”  (casi  siempre  con  maqqef,  §  13  b).  La  radical  ’  se  preserva 
en  la  forma  poética  frecuente  ’,Î?J7.  En  sílabas  pretónicas  abiertas 


36. Por  tanto,  jesta  —  se  deriva  indirectamente  de  a  ! 

37. Comp.,  p.ej.,  DJlinN  más  frecuente  que  DîTrùX  (§  94 g,  n.  8). 

38. Puesto  que  ouy,  donde  Aqila  lo  usa  para  traducir  la  nota  accusativi,  no  significa 
ÍCjunto  con’’,  no  puede  defenderse  esta  versión  suponiendo  que  es  similar  al 
uso  adverbial  en  el  griego  homérico. 

39.Sobre  la  etimología  de  la  partícula,  cf.  Muraoka  1985:  147,  n.  116. 

40.Sin  embargo,  el  uso  de  etc.  con  valor  reflexivo  (§  146  k)  muestra  que  el 
sentido  original  no  ha  desaparecido  completamente. 

41.  Se  puede  comparar  el  frecuente  uso  pleonástico  de  sân  en  árabe  egipcio,  p.ej. 
(alâ  sân  kodâ,  <cpor  causa  de  esto,  es  por  lo  que”  (comp.  ]?"^J7);  (alâ  sân  inno,  “a 
fin  de  que”. 

42. Nótese,  por  una  parte,  árabe  ’ilâ  y  (alâ, ,  cada  una  escrita  con  jod  final  (Yâ’),  y, 
por  otra  parte,  acadio  eli ,  <csobre”,  y  adi,  “hasta”. 
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tenemos,  p.ej.  en  antepretónicas,  p.ej.  DD’VjJ.  La  forma  poética 
ÌD’Çy,  “sobre  ellos5’  (Dt  32,23  etc.),  parece  usarse  en  el  sentido  de 
“sobre  él”  en  Job  20,23;  22,2;  27,23  (comp.  por  îb,  supra  §/). 

—  “hasta”  (casi  siempre  con  maqqef,  §  13  b)43.  La  radical  15  se  pre- 
serva  en  la  forma  poética  frecuente  toj?.  La  flexión  de  “TJ?  es  similar  a 
la  de  bj?44. 

—  -Î7K  (casi  siempre  con  maqqef  §  13  b).  La  radical  ’  se  preserva  en  la 
forma  poética  extremadamente  rara  ‘’btf  (4  x).  En  sílaba  pretónica 
abierta  tenemos  *’Î?K;  en  sílaba  antepretónica,  ûtVx  (no  'X,  cf.  §  21  /)*> 

n  B.  Otras  preposiciones:  "ÌÎIX,  nnfl 

—  “inx,  “después  de,  detrás  de,  tras”.  La  forma  T!X  (§  20  c)  no  se  usa 
con  sufijos;  se  emplea  la  forma  tonx,  probabl.  un  pseudo-plural  (por 
analogía  de  “delante  de”),  p.ej.  en  tonx,  QD’inx  etc. 

—  f’5,  £íentre?’  (Paradigma  20)  es  el  est.  constr.  de  un  *pâ  inexistente 

cuyo  significado  es  <£distinción,  intervalo”.  Con  los  sufijos  del  sing. 
tenemos  la  forma  pD:  ‘TS,  y  ir?  (Gn  30,36;  Lv  26,46  j),  en 

lugar  del  cual, Jos  3,4;  8,11  f  prescribe  T’T’5,  una  forma  que  junto 
con  ‘ïpTD  (Gn  16,5,  hapax)  es,  casi  con  toda  seguridad,  corrupta46. 
Con  los  sufijos  del  plural  tenemos  la  forma  ptobabl.  un  pseudo- 


43.  La  fuerza  de  es  a  veces  elocuente,  cargada  de  significado,  como  en  Jue 
19,26:  CÍA1  despuntar  la  maíìana  vino  la  mujer  y  cayó  tendida  ...  hasta  que  fue 
de  día”,  i.e .,  que  permaneció  tendida  hasta  ...;  o  en  1  Cr  5,26:  “Y  deportó  a 
los  rubenitas  ...  y  los  condujo  a  Halah  ...  y  al  río  Gozán,  hasta  el  día  de  hoy”, 
i.e.,  que  están  todavía  allí. 

44. Dos  formas  anómalas:  DTTJJ  (Job  32,12)  en  lugar  de  'TJJ,  y  DHTJ  (2  Re  9,18). 

45. Con  los  sufijos  fuertes  de  2a  y  3a  pers.  pl.,  es  común  la  escritura  defectiva 
(pero  no  of?X):  136  de  419  casos,  aunque  bastantes  menos  con  (15/523) 
(Andersen  -  Forbes  1986:  1 71  s;  también  Barr  1989:  1 34-37. 179s).  En  el  Pen- 
tateuco  Drfrx  etc.  es  más  común  (92  :  52);  todos  los  15  casos  de  están  en 
el  Pentateuco.  Esto  es  sorprendente  a  la  vista  de  la  extrema  rareza  (47/7305) 
de  la  ortografía  defectiva  en  los  nombres,  como  ÛH’lâ  o  DDT. 

La  forma  breve  usual  Vx  se  debe  al  proceso  de  derivación  expresable  en 
esta  proporción:  :  x;  ergo  x  =  Lo  mismo  vale  para  3%  y  7%. 

46.  Cf.  Orlinsky  1942-43:  278-81. ' 
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plural  (por  analogía  de  ’Vj?  etc.)47  y  nirs,  un  plural  genuino48.  Sobre 
b ...  r?,  cf.  §  133  d. 

—  “alrededor  de??.  E1  sing.  TDO  se  emplea  todavía  como  sustantivo 
en  1  Cr.  11,8  f,  así  como  los  dos  plurales  *D,’D,’Dp  (Jr  32,44;  33,13f)  y 
JTD,’pp  (frecuente).  Con  sufijos  se  encuentran  sólo  los  dos  plurales, 
bien  en  el  sentido  del  sustantivo  £talrededores??,  o  bien  en  el  sentido 
de  la  preposición  “alrededor  de??.  En  la  práctica  se  puede  decir:  para 
“alrededor  de??  +  sustantivo,  se  usa  JTD,’pp  (20  x)  y  V  D,’pp  (12  x),  pero 
nunca  *’5*’?P*  Para  “alrededor  de??  +  pronombre,  se  usa  casi  siempre 
JliD,’pp,  sólo  3  x  *’5*’pip  (Sal  50,3;  97,2;  Lam  1,17  f)  y  3  x  PîV  D’pp  (Nah 
3,8;  Sal  125,2;  Cant  3,7). 

—  nnn,  “debajo  de,  bajo??.  Con  sufijos  la  forma  es  siempre  ’nnn49,  un 
pseudo-plural;  así,  p.ej.,  irJTinn,  por  analogía  del  antónimo  ïï’V^50. 
Para  las  formas  raras  y  anómalas  con  sufijos  al  modo  del  verbo,  cf. 
supra,  §  b. 

o  E1  hebreo,  como  otras  lenguas  próximas,  hace  amplio  uso  de  las 
pseudo-peposiciones.  Estas  son  una  combinación  de  una  de  las  prepo- 
siciones  ya  mencionadas  — esp.  D,  D,  h,  |7?  y  Vj7—  y  un  sustantivo  en  est. 
constr.  — generamente  un  lexema  que  denota  partes  del  cuerpo  como 
T,  □’JS,  Q’î’J,  HS,  blp— .  Tales  nombres  no  se  usan  la  mayoría  de  las 
veces  en  su  sentido  primario,  sino  en  sentido  figurado:  p.ej.,  Hp'X 
rlpf’  T“Vj7,  £Cy  puso  (el  anillo)  en  la  mano  de  José??  (Gn  41,42),  frente  a 
TCH  T“Vj7  HPVn  TJTlJT,  ££sus  doncellas  se  paseaban  por  la  orilla  del  río?? 
(Ex  2,5).  Otros  ejempïos  son:  Tp,  Tp,  T_V,  T7?,  T"Vj;  ’Sp,  ’Sp,  ’pV,  ’ST?,  Vj7 
’S;  ’?pp,  ’?pv,  ’?p7?,  ’ípVT?,  ’?p  Vs,  hrh.  Una  descripción  de  sus  sentidos 
léxicos  corresponde  a  los  diccionarios. 


47. Comp.  la  e  de  los  sufijos  de  los  derivados  de  las  raíces  ’"V  (§  94  b,  n.). 

48. n1r?  en  est.  abs.  sin  sufijos  en  Ez  10,7:  D’pnpV  DlJ’pp,  <centre  los  querubines??. 

Para  una  crítica  de  la  extendida  opinión  de  que  U’flll’?  (p.ej.  en  Gn  26,28) 
es  inclusivo,  o  sea,  <centre  nosotros??,  mientras  que  U’î’?  es  exclusivo,  supo- 
niendo  otro  grupo,  como  <centre  ellos  y  nosotros??,  cf.  Barr  1978;  también 
Haneman  (1975:  44s),  donde  se  muestra  que  *[’?  ...  ]’?  es  propio  del  hebreo  clá- 
sico,  y  V  ...  p?  del  HBT. 

49. Las  únicas  excepciones  se  dan  con  el  sufijo  de  3a  pers.  pl.,  DJinjn  (Dt  2,12  y  10 
casos  más)  frente  a  Dn’Jnnri  (5  x);  debe,  pues,  notarse  la  preferencia  por  la 
forma  más  breve  (§§  94  £ ;  103  e,  k  con  n.  37  sobre  DJTnx  vs.  □iT’Jninx).  Sobre 
los  4  Ktiv  mnn  como  casos  de  ortografía  defectiva,  cf.  Orlinsky  1942-43: 
269-77. 

50.  Cf.  ’?’?  supra  y  la  nota  47. 
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§  104.  La  conjunción 

a  Las  conjunciones  simples  son  pocas.  Las  principales  son: 

Coordinantes:  1,  £Cy?’  (para  la  vocalización,  injra,  §  c;  también  es 
usada  con  función  subordinante,  como  veremos  en  la  parte  de  Sintaxis , 
§  116);  *|K  y  DJ,  “también”;  %  ÍCo”. 

Subordinantes:  y  $,  conjunciones  relativas  en  el  sentido  amplio 

de  “que”,  representan  un  estadio  anterior  a  devenir  pronombres  rela- 
tivos  propiamente  dichos  (§§  38  y  145);  ‘O,  ccque”  y  otros  varios  sen- 
tidos:  cccuando”,  ccsi”,  ccporque”,  “pero”;  |3,  ccen  caso  de  que,  no  sea 
que”;  DX,  “si”;  1*7,  ccsi”  (condición  irreal);  'h'Ò  y  ccsi  ...  no”,  “si  no 
fuera”,  cca  no  ser  que”,  latín  nisi  (§  29  h). 

b  Por  otra  parte,  las  conjunciones  subordinantes  compuestas  por  “7#X 
y  son  muy  numerosas:  “i#X  )JP,  (32  x)  “porque”  (también  )JP  solo,  23 
x);  “7#K  “para  que”  (frecuente,  y  tan  frecuente  )^âb  solo); 
cccomo,  cuando,  porque”;  “ÌÇ’X  ’TIX,  ccdespues  que”,  más  frecuente  que 
"l$K  “7Î1X  (muy  raramente  Hnx);  "ÌÇ’X  “7J7,  cchasta  que,  antes  que”  (también 
“7J?  solo);  “7#X  Hj7§,  ’3  3j7J?  (también  solo),  cccomo  consecuencia  de 
(recompensa  por)”,  ccen  razón  de  que”  (cf.  §  129 p-q ). 

Puede  apreciarse  que  una  preposición,  p.ej.  7J7,  o  un  conjunto  pre- 
posicional,  p.ej.  JJÔ1?,  pueden  convertirse  en  una  conjunción.  E1  adver- 
bio  D7Ô,  cctodavía  no”,  se  usa  también,  aunque  raramente,  como  con- 
junción:  ccantes  que”;  pero  D1Ô?  sí  se  usa  con  bastante  frecuencia. 

c  Vocalización  de  1.  La  vocalización  de  la  conjunción  1  es  muy 
parecida  a  la  de  las  preposiciones  3,  3  y  h  (§  103  b-c,  donde  se  mencio- 
nan  casos  similares  con  1).  Pero  1,  una  consonante  vocálica  labial,  tiene 
sus  particularidades.  La  forma  primitiva  es  iva.  Hay  una  vocalización 
débil  (con  swa  y  sus  sustitutos)  y  una  vocalización  especial  para  deter- 
minados  casos,  que  es  fuerte  (— ).  Además,  en  el  caso  único  del  futuro 
inversivo  wayjjiqtol, ’  hay  una  pronunciación  verdaderamente  fuerte 
(vocal  a  con  reduplicación  real  o  virtual  de  la  consonante  siguiente), 
que  ya  hemos  tratado  en  §  471. 

I.  Vocalización  débil 

Generalmente,  y  salvo  los  casos  especiales  enumerados  más  ade- 
lante,  1  lleva  siempre  swa\  p.ej.  (Gn  19,31);  X'bl  (siempre,  excepto 
dos  veces:  injra,  §  d,  n.);  con  las  formas  verbales  tipo  ^1*70(77,  ccy  maté”;  y 
’ílVçj?!,  uy  mataré”;  Dìp’1,  ccy  él  se  levantará”;  Dj7)7,  ccy  que  se  levante”; 
nÇìj7Ç7,  ccy  voy  a  levantarme”;  D1j77,  ccy  levántate”.  Ante  %  7  toma  la  vocal 
/  y  la  ’  deviene  quiescente,  p.ej.,  con  el  est.  constr.  pl.  ’D)  tenemos  77’ 1, 


1.  Comp.  la  vocalización  del  tipo  n?3,  §  37  d. 
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con  el  yusivo  ’îV  tenemos  ’îVl  (§  79  i).  Ante  un  hatef  ( 'swa  compuesto), 
encontramos  la  vocal  del  matiz  de  hatef  p.ej.  □‘HDJH;  Òni,  tcy  un  anillo”; 
’VnT,  ÍCy  una  enfermedad”;  VDXl,  ccjy  corne!”;  7ftXl,  ccjy  df ’!  (a  diferencia 
de  ntoíò,  §  103  bj1.  Pero  con  tenemos  crrfrxi  (como  □‘’n'VxB  etc.,  § 
103  b).  Con  el  comportamiento  de  1  es  similar  al  de  2,  3  y  b,  §  103 
b.  Para  el  1  ante  las  formas  de  los  verbos  rpn  y  vn,  cf.  §  79  r,  p.ej.  □JTV’V, 
□Jl^Hl.  Ante  una  consonante  seguida  de  srva  (excepto  ’),  iv-  deviene  u, 
p.ej.  "157%  “y  la  palabra  de  ...?’2 3.  Ante  las  consonantes  labiales  (□,  l4,  □,  S; 
mnemotécnicamente  deviene  //,  p.ej.  *iv-mflçh  ^nfmflçh  > 

7^01.  Esta  regla,  sin  embargo,  queda  anulada  por  la  regla  de  la  voca- 
lización  fuerte  de  la  conjunción  (cf.  infra :  fiftl  y  □*;□!  □n1?). 

d  II.  Vocalización  fuerte:  con  — 

IT 

Esta  que  es  la  vocal  primitiva,  no  ejerce  presión  alguna  sobre  la 
consonante  siguiente  y,  consecuentemente,  no  produce  ninguna  redu- 
plicación  (a  diferencia  de  la  a  del  artículo  *ha ,  del  pronombre  *ma  y  de 
la  forma  bb(7p_).  La  vocalización  fuerte  se  usa  ante  palabras  monosílabas 
o  bisílabas  millê‘el  cuando  tienen  un  acento  especialmente  fuerte,  a 
saber,  en  pausa  (mayor  y  a  veces  menor),  y  algunas  veces  en  prepausa. 
Ejemplos:  nftl  (Ex  21,12,  al  final  de  la  prótasis;  aquí  el  acento  tifha  es 
un  disyuntivo  mayor).  Pero  si  el  acento  es  débil,  tenemos  vocalización 
débil,  como  en  Ex  21,20,  nçfl  (en  mitad  de  la  prótasis;  aquí  el  acento 
tifha  es  un  disyuntivo  menor,  como  es  usual).  Ejemplo  con  una  palabra 
bisílaba  millê‘el :  UJlÇfl  (2  Re  7,4);  en  el  mismo  versículo  tenemos  unâl 
nfc  en  prepausa  menor  ( %aqef ),  pero  al  final  de  apódosis5.  La  vocali- 
zación  fuerte  es  particularmente  frecuente  cuando  dos  palabras  aná- 
logas  se  asocian  estrechamente  para  formar  un  conjunto6,  p.ej.  lîlil  ìnn 
(Gn  1,2);  siempre  crôl  y  □$1  úri?;  nbòl  □t’  (Gn  8,22);  705l  an T  (Ex 


2.  En  “ìSjl  (Job  4,2)  hay  una  supresión  secundaria  del  hatef  (§  22  d). 

3.  Para  el  caso  especial  del  tipo  Dnîl  (en  lugar  de  *Dilîl),  cf.  §  9  c.  Ornan  (2003: 
253s)  argumenta  que  éste  es  un  mero  recurso  grafémico  manteniendo  todavía 
el  valor  consonántico  de  ivaiv^  pero  le  falta  demostrar  por  qué  los  masoretas 
no  han  vocalizado  con  qibbus. 

4.  En  realidad,  no  hay  ningún  ejemplo  con  1,  que,  por  lo  demás,  es  bastante  rara 
como  radical  inicial  (cf.  §  26/). 

5.  Siempre  tenemos  t£V,  excepto  una  vez  EV  (2  Re  10,15)  iniciando  una  prótasis: 
ccsi  es  ...”  (§  167  o).  Siempre  tenemos  íòl,  pero  2  x  xhl  (2  Sm  13,26  y  2  Re 
5,17)  iniciando  la  prótasis. 

6.  No  necesariamente  en  sentido  semántico;  cf.  Revell  1981a:  76-84.  Una  clasifi- 
cación  ampliamente  ilustrada  y  muy  detallada  de  la  conjunción  1  vocalizada 
con  qames ,  en  Sperber  1966:  582-86. 
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25,3);  n'rn  rb  (Ex  2,12);  tf’Xl  (Est  1,8),  pero  (Sal  87,5)  en 

pausa  menor;  en  una  serie  de  tres  palabras:  nsi  Jinsi  ins  (Is  24,17, 
prepausa  y  pausa);  7H  niîll  Q’Jj?  (Ez  2,10);  en  una  secuencia  de  cuatro 
palabras:  HEH  nQ“7j71  Ì"Q3J1  (Gn  13,14;  aquí  probabl.  por  razón  de 
énfasis).  En  Gn  8,22  se  agrupan  8  nombres  en  cuatro  pares,  y  mientras 
cada  par  se  une  al  siguiente  por  1,  dentro  de  cada  par  (excepto  el  prime- 
ro)  los  dos  nombre  se  unen  por  1. 

Se  puede  percibir  que  la  vocalización  fuerte  de  1,  como  la  de  2,  D  y 
h  (§  103  c)  es  de  naturaleza  rítmica.  Obsérvese  que  ante  los  demostra- 
tivos,  1  lleva  vocalización  débil  (np,  nXTl,  ilbxi),  mientras  que  las  tres 
preposiciones  toman  vocalización  fuerte.  También  debe  notarse  que 
con  una  palabra  como  Qlp,  encontramos  Qlpl  (imptv.),  aunque  tenemos 
□V1?  (in£). 


§  105.  La  interjección 

a  Las  interjecciones  son  palabras  de  sentimiento  o  emoción.  Las 
interjecciones  más  simples  son  puras  palabras  emotivas,  gritos  o  soni- 
dos  onomatopéyicos;  las  otras,  son  palabras  que  expresan  una  idea  más 
o  menos  precisa  con  un  matiz  emocional;  finalmente,  cualquier  palabra 
usada  con  acento  emocional  puede  tomar  valor  de  interjección.  Un  im- 
perativo  puede  devenir  pura  interjección,  como  en  francés  tiens!,  en 
espaíìol  “jmira!”,  “janda!”  (=  inglés  here you  are,  mll!>  Hello !);  tal  es  el 
caso,  en  hebreo,  de  nxq  (infra,  §  d),  nnn  (infra,  §  è),  nf?  ( 'infra ,  §  è).  Inver- 
samente,  una  interjección  dirigida  a  alguien  puede  tomar  valor  de  im- 
perativo  e  incluso  tomar  los  aformantes  del  imperativo,  tal  es  el  caso 
de  DH,  “chsssss”,  jsilencio!”,  pl.  IDH  (Neh  8,11  f);  infra  §  b1. 

b  Gritos  de  pena:  PîHX  (13  x)2,  “jAy!”;  Pîîl  (Ez  30,2  ^?);  nx  (Ez  6,11; 
21,20  f)3. 

Gritos  de  intimidación  o  amenaza:  '’in  (50  x),  latín  vae!,  “jay  de  (tí,  mí 
...)!”;  riX  (22  x);  PPÍX  (Sal  120,5  f);  ’X  en  Qoh  4,10;  10,16  es  dudosa; 

(Miq  7,1;  Job  10,15  f).  Cf.  §  162  d. 

Grito  para  imponer  silencio:  Dîl,  DH,  “chsssss,  jsilencio!”;  pl.  IDH  (Neh 
8,1  lf),  cf.  supra ,  §  a  (final). 


1.  Cf.Wagner  1997:  166-210. 

2.  Encontramos  el  elemento  PîX  en  (infra,  §  c).  La  interjección  PîHX  es  general- 
mente  seguida  por  un  vocativo,  ordinariamente  nin’ 

3.  nx  está  probabl.  presente  en  '’Vnx  (Sal  119,5,  con  acento  disyuntivo),  “jojalá!”, 
y  en  ’Vnx  (2  Re  5,3,  con  acento  conjuntivo),  “joh,  si  ...!”.  E1  segundo  elemento 
es  probabl.  una  corrupción  de  la  partícula  1*7,  “si”.  La  palabra,  pues,  puede  ser 
muy  bien  una  conjunción  exclamativa  (§  163  c). 
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c  Interjección  deprecativa  KJ".  Esta  palabra,  que  se  encuentra  sólo 
estrechamente  unida  con  la  palabra  anterior4 5,  está  casi  siempre  prece- 
dida  por  maqqef  (§  13  b).  Se  usa  las  más  de  las  veces  para  aíìadir  un 
ligero  matiz  de  súplica,  equivalente,  más  o  menos,  a  nuestro  “por 
favor”,  o  a  un  acentuado  y  alargado  inglés  pleasfi.  A  veces  se  puede 
traducir  por  “te  (se  ...)  lo  ruego”,  “si  le  (te  ...)  place”,  “ten  la  bondad”6 
(que  corresponde  más  a  X3X),  y  a  veces  se  enfatiza  una  urgencia  (que  en 
inglés  suele  expresarse  anteponiendo  do  al  imperativo:  do  come!\  en 
francés,  con  el  donc  de  sentiment :  viens  donc!\  en  espanol,  con  diversas  ex- 
presiones  y  tonos:  “jya,  por  favor!,  “jhazme  el  favor!”,  “jvenga,  pues!”, 
etc.).  En  ciertos  casos,  sobre  todo  cuando  se  emplea  abusivamente,  no 
puede  traducirse.  La  partícula  deprecativa  es  muy  frecuente  con  los 
modos  volitivos  (imperativo,  cohortativo  y  yusivo).  En  el  cohortativo, 
junto  a  los  casos  en  que  el  sentido  deprecativo  es  evidente  (porque  la 
acción  querida  por  el  que  habla  depende  de  la  voluntad  de  otros,  p.ej. 
en  Nm  20,17:  ijíhx?  “permítenos  pasar,  si  te  place,  por  tu 

país”  [traducción  de  la  Biblia  de  Cantera-Iglesias]),  hay  casos  donde  XJ 
se  usa  tan  abusivamente  que  apenas  anade  otra  cosa  que  un  cierto 
matiz  enérgico  o  simple  voluntarismo,  p.ej.  Ex  43,3:  xmmotf,  “voy  a 
desviarme”;  Nm  16,20;  20, 107.  En  de  una  prótasis  condicional, 


4.  No  así  en  Nm  12,13,  PîV  NJ  XSH  NJ  Vx,  donde  la  primera  palabra  es  vocativo. 
Siguiendo  a  Tg  Onqelos,  Razhavy  (2000:  168s)  propone  traducir  aquí  (y  en 
otros  lugares)  la  segunda  mención  de  la  palabra  por  “ahora’’:  “jcúrala  ahora!”. 

5.  Pero  cf.  Bar-Magen  1980  y  Fassberg  1994:  36-73.  La  opinión  de  Lambdin 
(1971:  170s)  de  que  es  una  partícula  que  senala  una  consecuencia  lógica  ha 
sido  aceptada  por  Waltke  -  O’Conor  (1990:  §  34.7)  y  Fassberg  (1994:  370s). 
Pero  uno  no  acierta  a  ver  cómo  puede  tener  fuerza  inferencial  cuando  se  une 
a  mn  como  en  Gn  16,2  y  19,2.  NJ  unida  a  DN  no  tiene  que  estar  lógicamente 
construida  con  la  partícula  condicional.  Tampoco  la  presencia  cercana  de  una 
oración  causal  (Fassberg  1994:  47 s)  apoya  necesariamente  tal  análisis. 

Jenni  (2002:  13-15)  sostiene  que  cuando  nuestra  partícula  se  une  al  imptv., 
implica  la  posibilidad  de  una  instrucción  no  aceptada  o  una  petición  no  bien 
acogida,  y  marca  el  intento  del  hablante  por  convencer  al  interlocutor. 

6.  Pero  sin  el  matiz  característico  de  cortesía.  Así,  EK  dice  NJTlVg  a  su  siervo  (1 
Re  18,43),  pero  simplemente  nV?  al  rey  (v.  41).  Dios  usa  NJ  dirigiéndose  a 
Abraham  (Gn  13,14),  a  Moisés  (Êx  4,6;  11,2),  a  Isaías  (Is  7,3).  Más  ejemplos 
son  mencionados  por  Shulman  (1999:  69.72s),  quien  muestra  que  el  status 
social  de  las  partes  implicadas  no  es  el  principal  factor  determinante.  Cf. 
también  Dallaire  2002:  75-58. 

7.  Rabin  (1971:  28)  sostiene  que  en  origen  la  partícula  era  idéntica  al  elemento 
/na/  del  enérgico  árabe  /yaqtulanna/. 


364 


§  1 05.  ha  interjección 

se  anticipa8  el  matiz  deprecativo,  que  lógicamente  afecta  a  la  apódosis 
que  contiene  la  petición;  así  en  Gn  33,10:  ccte  lo  ruego^  si  he  hallado 
gracia  (]n  a  tus  ojos,  acepta  mi  obsequio  de  mis  manos”.  En 

la  frecuente  expresión  nan  llama  la  atención  sobre  lo  que  se  va  a 

decir,  y  NJ  pide  al  que  escucha  que  preste  atención  a  lo  anunciado  por 
HTî  y  (anticipadamente)9  considere  favorablemente  la  petición  que 
sigue  (que  a  veces  contiene  un  segundo  KJ):  así,  en  Gn  16,  2  se  quiere 
decir,  más  o  menos,  “Mira,  por  favor”;  en  Gen  19,2,  “Mirad,  senores 
míos,  os  ruego  que”  (aquí  KlTtòn  es  seguido  inmediatamente  por  la 
petición). 

La  interjección  deprecativa  reforzada  XJX  (7  x),  ìTN  (6  x),  “haz  el 
fiavor,  te  lo  ruego55,  etc.  (con  especial  énfasis),  se  compone  del  ele- 
mento  que  tenemos  en  PîHN  ( 'supra ,  §  b),  y  XJ.  A  veces  la  plabra  es 
millèra\  pero  otras  veces  tiene  dos  acentos  (probabl.  porque  los  dos 
elementos  de  la  palabra  todavía  son  sentidos  como  componentes 
distintos)10. 

es  una  interjección  deprecativa  de  sentido  especial:  “perdón,  lo 
siento,  disculpe”  (pardon !y  excuse  me!y  sorry!).  E1  hecho  de  que  *’?  se 
encuentre  sólo  ante  '’ÏIX  (6  x)  y  ’ÍIX  (5  x),  ya  indica  que  es  un  término 
de  cortesía.  Se  usa  con  tono  fuerte  en  Nm  12,11  para  pedir  el  perdón 
de  una  ofensa,  pero  en  los  demás  casos  tiene  una  fuerza  atenuada: 
como  para  excusarse  por  hacer  algo  (Ex  4,10.13;  Jue  6,5),  o  para 
excusarse  por  lo  que  uno  va  a  decir  (Jos  7,8;  Jue  6,13;  13,8),  o  simple- 
mente  para  excusarse  por  dirigirse  a  una  persona  de  importancia  (Gn 
43,20;  44,18;  1  Sm  1,26  1  Re  3,17.26  f)11. 
d  Para  llamar  la  atención  sobre  lo  que  se  percibe  como  importante  o 
sorprendente  por  el  hablante,  narrador  o  personaje  de  la  narración,  se 
usa  el  adverbio  de  presentación  n3H  (cf.  §  102  k),  “he  aquí,  jmira!”  (voici, 
behold!,  look! ),  casi  siempre  inicio  de  frase,  a  veces  reforzado  por  XJ: 


8.  Comp.  la  anticipación  de  X3X  en  Ex  32,31  y  particularmente  en  Dn  9,4  (la 
petición  sólo  viene  en  el  v.  16). 

9.  Véase  nota  anterior. 

lO.Sobre  el  ugarítico  an^  cf.  Tropper  2000:  §  48.21. 

ll.Por  tanto,  tiene  un  sentido  totalmente  distinto  de  N3X.  No  signifìca  “haz  el 
favor,  te  lo  ruego”  (como  se  suele  traducir).  E1  sentido  más  acertado  de 
“perdón,  disculpe”  concuerda  con  la  explicación  de  que  es  una  expresión 
eh'ptica  por  “la  falta  es  mía  (está  en  mîf  \  que  equivale  a  una  petición  de 
perdón.  Adviértase  que  en  hebreo  no  se  encuentra  la  expresión  correspon- 
diente  a  “pedir  perdón”;  para  esto  se  dice  simplemente:  “he  pecado”  (cf. 
Ehrlich  1908:  a  Ex  9,27).  En  relación  con  esto,  tampoco  HB  tiene  una 
expresión  equivalente  a  nuestra  respuesta  “jgracias!”,  thankyou!. 
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( 'supra ,  §  b )12,  “mira,  por  favor”.  Se  hace  uso  frecuente  del  imptv. 
HíO,  “jmira!”  (p.ej.  en  Gn  27,27;  31,50;  41,41;  Ex  7,1;  31,2;  33,12;  2  Sm 
15,3),  incluso  cuando  uno  se  dirige  a  muchas  personas13:  “ Mira ,  he 
puesto  delante  de  vosotros  la  tierra”  (Dt  1,8)14. 

e  Para  incitar  y  animar  se  usa  esp.  el  imptv.  PD1?,  “ven”  (=  jvamos!, 
jvenga!”),  p.ej.  en  Gn  31,44;  37,13;  incluso  hablando  a  una  mujer  se 
usa  la  forma  masc.  (Gn  19,32);  el  fem.  ‘ob  se  usa  en  1  Re  1,12;  el  pl. 
Db,  en  Gn  37,20;  nrfan  Dh  en  1  Sm  9,9  (cf.  §  177/). 

En  Gn  y  Ex  se  encuentra  5  x  el  imptv.  rnn  (del  verbo  en  desuso 
*nn’,  “dar”,  §  75  /è)  en  el  sentido  interjeccional  de  “jvamos!”.  En  cuatro 
ejemplos  se  usa  nnn  para  dirigirse  a  más  de  una  persona  (Gn  11,3.4.7; 
Ex  1,10).  En  Gn  38,16  se  encuentra  XTTnn,  dirigiéndose  a  una  mujer, 
en  el  sentido  de  “deja,  por  favor,  que  me  allegue  a  tí”.  La  lista  puede 
incluir  Dlj?  y  XÎD,  p.ej.,  nhpîO  PQtp  “jea,  siéntate  y  come!”  (Gn 

27,19);  m*?y  nçij?!]  ìDìj?,  “jea,  levantémonos  contra  ella!”  (Abd  l)15.  E1 
segundo  verbo  puede  unirse  al  primero  con  o  sin  waw  :  Sal  66,5,  Dh 
ìxni  |  v.  16,  ìjhmmdV. 

La  falta  ocasional  de  concordancia  morfológica  entre  el  verbo 
inicial  y  el  verbo  principal  que  sigue  es  una  indicación  más  de  la  dese- 
mantización  y  fosilización  del  primero. 

f  Para  expresar  un  deseo  se  usa  ‘’hnx,  ’,î?nK,  latín  utinam^  “jojalá  que, 
quiera  Dios  que!”  ( supra,  §  b,  n.);  ’D,  “jquién  (me  ...)  diera  ...!”  (cf  § 


12. Para  un  amplio  abanico  de  posibles  funciones  o  significados  de  tan  frecuente 
partícula  y  de  su  alomorfo  cf.  Muraoka  1985:  137-41;  Kogut  1986;  Katsu- 
mura  1987;  Múller  1989;  Miller  1996:  85-90,  y  esp.  Andersen  2003  y  Garr 
2004.  Zewi  (1996)  intenta  establecer  una  regla  para  la  distribución  comple- 
mentaria  de  mn  y  nm,  pero  ella  misma  admite  (pp.  31  s)  que  hay  muchas  ex- 
cepciones,  que  aún  pueden  multiplicarse.  Además,  tampoco  tuvo  en  cuenta 
los  numerosísimos  casos  de  esta  partícula  con  pronombre  sufijado. 

13. Comp.  francés  tiens!  incluso  dirigiéndose  a  varios,  o,  inversamente,  el  uso  de 
“vos”  en  el  espanol  de  Argentina  dirigiéndose  a  uno. 

14. Para  un  intento  de  establecer  criterios  de  distinción  entre  mn  y  3 n,  usados 
como  imptv.  genuinos,  y  su  uso  como  interjecciones,  cf.  Diehl  2000:  104-14. 

m  (Sal  130,3),  ignorando  el  mappiq^  puede  ser  la  interjección  m,  conocida 
por  muchas  de  las  lenguas  emparentadas,  como  defiende  Tropper  (2002/03) 
sobre  la  base  de  una  inscripción  del  s.  VII  a.C. 

15. Diehl  2000:  101-04.114-28.  Tal  “desemantización”  de  Dlp  no  se  limita  al 

imptv.;  p.ej.,  Ex  2,17,  Híto  Dj?*l,  donde  no  implica  que  Moisés  estuviera 
sentado  antes  de  entrar  en  acción.  2  Re  5,5,  (mencionado  por  Henkin 

1994:  172)  ilustra  el  mismo  proceso. 
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163  d  )16.  Para  expresar  deseo  negativo,  rechazo  o  aversión,  tenemos 
ad profanum!  (§  93  h)>  cuyo  sentido  primario  es  el  de  “profana- 
ción”  (cf.  §  165  k). 

’DX  (2  x)  parece  ser  una  forma  dialectal;  tiene,  como  ìV,  el  sentido  de 
utinam,  “jah  si  tcsi?’  (Job  34,36)  y  el  de  tcsi?’  de  la  condición  irreal: 
ccsi  el  profeta  te  hubiera  exigido  ...??  (2  Re  5,13). 


16.Para  el  deseo  especial  (enfatizado)  de  que  “así  sea,?  (ainsi  soit-il,  so  be  ii ),  se 
tiene  el  adj.  verbal  “amén”.  La  palabra  se  usa  siempre  en  la  Biblia  Hebrea 
para  expresar  deseos;  igualmente  en  la  literatura  rabínica  (Dalman  71905:  243) 
y  en  el  Apocalipsis  de  Juan  (excepto  3,14),  pero  no  en  los  Evangelios. 


PARTE  III 
SlNTAXIS1 


CAPÍTULO  I 

Tiempos  y  modos  del  Verbo 


§  lll2.  Observaciones  generales 

a  Observación  preliminar.  La  cuestión  de  los  tiempos  y  los  modos,  la 
más  importante  y  difícil  de  la  sintaxis  hebrea,  fue  minusvalorada  por 
los  gramáticos  antiguos.  Algunos  exegetas  y  traductores,  especialmente 
entre  los  antiguos,  parecen  haber  tenido  sólo  una  ligera  noción  del 
tema;  se  guiaban  en  sus  traducciones  por  una  especie  de  intuición  más 
que  por  un  conocimiento  preciso  del  valor  de  las  formas.  Incluso  se 
llegó  a  proponer  la  audaz  sugerencia  de  que  las  formas  temporales  se 
usaban,  sobre  todo  en  poesía,  de  modo  poco  menos  que  arbitrario3. 


1.  E1  orden  seguido  para  la  exposición  de  la  sintaxis  intenta  compaginar  lo 
mejor  posible  la  lógica  con  la  utilidad  práctica.  E1  cap.  I  trata  la  más  im- 
portante  y  difícil  cuestión  de  los  tiempos  y  modos  del  verbo.  E1  cap.  II 
contiene  todo  lo  relativo  a  los  casos,  empezando  con  el  caso  verbal^  el  acu- 
sativo.  Las  secciones  sobre  el  acusativo,  genitivo  y  la  aposición  se  presentan 
en  el  mismo  capítulo  para  facilitar  la  comparación.  En  el  cap.  III  la  prepo- 
sición  se  conecta,  por  una  parte,  con  el  objeto  del  verbo  (acusativo),  y,  por 
otra,  con  el  objeto  del  nombre  (genitivo).  Después  del  nombre  (cap.  IV)  y  el 
pronombre  (cap.  V),  el  cap.  VI  contiene  todo  lo  relacionado  con  la  concor- 
dancia.  Finalmente,  después  de  un  largo  capítulo  sobre  las  oraciones  (cap. 
VII),  el  cap.  VIII  completa  lo  dicho  sobre  la  conjunción  1,  llave  maestra  de  la 
frase  hebrea. 

2.  La  sintaxis  comienza  con  el  §  111,  número  que  el  lector  recordará  fácilmente 
al  usar  los  índices. 

3.  Otro  punto  que  debe  tenerse  presente  es  que  el  sistema  temporal  del  HB 
debe  considerarse  primariamente  una  característica  de  una  lengua  literaria 
bien  establecida.  La  forma  prosaica  del  día  a  día,  por  supuesto  la  lengua  ha- 
blada,  era  muy  probablemente  diferente,  como  se  evidencia  por  las  inscrip- 
ciones  de  Arad,  p.ej.,  la  incripción  n°  16  (c.  600  a.C.),  Knea  3s:  Dn’ntt  ’nNSD 
3D[3]n  DX  ’nn^l,  “cuando  dejé  tu  casa,  te  envié  el  dinero”. 

Sobre  la  posición  del  sistema  verbal  hebreo  dentro  del  grupo  general 
semítico(— camita),  véase  una  panorámica,  que  cubre  los  estudios  hasta  1972, 
en  Fleisch  1975.  Sobre  el  sistema  verbal  hebreo  en  particular,  McFall  1982; 
cf.  también  Mettinger  1973.  Waltke— O’Connor  (1990:  457),  que  también  rea- 
1Ì2Ó  un  interesante  estudio,  se  lamenta  con  razón  de  que  el  recorrido  de 
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Aunque  indudablemente  en  nuestro  texto  masorético,  y  especialmente 
en  las  secciones  poéticas,  hay  formas  de  difícil,  incluso  imposible, 
explicación  satisfactoria,  existe,  particularmente  en  pasajes  de  excelente 
prosa  narrativa,  un  considerable  número  de  ejemplos  donde  el  valor 
temporal  de  las  formas  puede  percibirse  con  claridad.  De  estos  claros 
ejemplos  trataremos  de  deducir  los  principios  que  nos  guíen  en  la 
explicación  de  los  casos  más  o  menos  difíciles.  A1  intentar  resolver  las 
difìcultades,  se  deben  tener  en  cuenta  los  siguientes  principios: 

1.  E1  uso  de  los  tiempos  no  está  sujeto  a  leyes  absolutamente  rígidas; 
en  hebreo,  como  en  cualquier  otra  lengua,  el  escritor  goza  de  cierta 
libertad  gramatical. 

2.  En  poesía,  la  elección  de  una  forma  gramatical  puede  estar  deter- 
minada  no  siempre  por  consideraciones  gramaticales,  sino,  p.ej.,  por 
necesidades  métricas4. 

3.  Una  forma,  que  tiene  originalmente  un  significado  preciso,  puede 
perder  su  sentido  original  como  consecuencia  del  uso  frecuente  o 
muy  amplio.  Este  uso  puede  hacerse  mecánico,  por  así  decir. 

4.  Finalmente,  y  en  nuestro  caso  más  que  en  ningún  otro,  no  debe 
descartarse  la  posibilidad  de  ligeras  alteraciones  en  el  texto  maso- 
rético,  pues  hasta  el  cambio  gráfico  más  pequeno  puede  cambiar 
totalmente  la  naturaleza  de  la  forma. 

b  Terminología.  En  nuestras  lenguas,  ningún  término  puede  expresar 
completamente  y  con  exactitud  la  naturaleza  compleja  de  los  dos 
tiempos  finitos  hebreos,  uno  con  aformantes  y  otro  con  preformantes 
y  aformantes.  Aquí,  como  en  la  sección  de  Morfología,  usaremos,  a 
falta  de  mejor  terminología,  los  términos  vulgares  y  dispares  perfecto  y 
futuro ,  que  al  menos  tienen  la  ventaja  de  ser  cortos  y  reflejar  la  realidad 
en  la  mayoría  de  los  casos.  Pero  comoquiera  que  en  sintaxis  con 
frecuencia  es  necesario  evitar  cualquier  ambiguedad  entre  la  forma 
temporal  y  la  noción  temporal  que  expresa,  designaremos  habitual- 
mente  las  formas  temporales  por  los  nombres  propios  tomados  del 
paradigma  bt?j7;  escribiremos,  pues,  qatal  para  el  perfecto, yiqtol  para  el 
futuro.  En  cuanto  a  las  formas  con  waiv,  hablaremos  de  ivajyiqtol  en 


McFall  no  va  más  allá  de  1954,  ignorando  así  algunos  importantes  trabajos, 
en  especial  sobre  el  CA.  Para  una  panorámica  crítica  de  los  estudios  subsi- 
guientes  hasta  1995,  cf.  Endo  1996:  2-26. 

4.  Aún  así,  es  inaceptable  afirmar  que  en  la  poesía  bíblica  reina  un  caos  total  o  el 
peor  caso  de  licencia  poética.  Cualquier  salmo  que  tomáramos,  si  reempla- 
zamos  los  qatal  ^otyiqtol,  y  viceversa,  sería  sorprendente  que  obtuviéramos  el 
mismo  mensaje  de  ambas  versiones. 
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lugar  de  “futuro  conversivo”,  de  iv-qataltí  5  en  lugar  de  “perfecto  con- 
versivo”.  Igualmente  para  los  modos  volitivos  indirectos:  iv-’eqtla  (co- 
hortativo),  uqtol  (imperativo),  w-yiqtol  (yusivo)  o,  más  claramente, 
iv-yaqom.  Por  comodidad,  también  es  posible  llamar  qotel  al  participio 
activo,  qatul  al  participio  pasivo,  qatol  al  inf.  absoluto,  qtol  al  inf. 
constructo. 

c  Valor  de  las  formas  temporales.  Las  formas  temporales  hebreas 
expresan  a  la  vez  tiempo  y  modalidad  de  la  acción.  Como  en  nuestras 
lenguas,  expresan  principalmente  los  tiempos,  a  saber,  pasado6,  futuro 
y  presente;  pero  los  expresan  con  frecuencia  de  forma  menos  completa 
que  en  nuestras  lenguas,  por  cuanto  también  connotan  ciertos  modos 
de  acción  o  aspectos7.  Estos  aspectos  son: 

1.  Unidad  y  pluralidad  de  la  acción,  según  que  la  acción  se  represente 
como  única  y  solitaria  o  repetida. 

2.  Instantaneidad  y  duración  de  la  acción,  según  que  la  acción  se  repre- 
sente  como  realizándose  en  un  instante  o  prolongándose  durante  un 
período  de  tiempo  más  o  menos  largo8. 

Obviamente,  estos  dos  aspectos  son  análogos  y  de  hecho  se  expre- 
san  generalmente  por  las  mismas  formas9. 

d  Algunos  verbos  llevan  en  sí  mismos  el  aspecto  instantáneo  o  el  du- 
rativo.  Así,  la  acción  de  XEft,  “encontrar”,  es  instantánea,  mientras  que 
la  de  “buscar”,  es  durativa.  E1  verbo  “hablar”,  es  durativo, 
mientras  que  IDX,  “decir”,  es  instantáneo;  así  en  2  Sm  19,30  se  usan  el 
fut.  “sigues  hablando”,  y  el  perf.  “yo  digo  (ordeno)”,  para 

el  mismo  tiempo  presente.  Hay  verbos  que  pueden  tener  uno  u  otro 
aspecto  según  los  matices  de  su  sentido  y  las  circunstancias.  Así,  el 
verbo  X13,  “entrar,  venir,  llegar”,  es  a  veces  tratado  según  el  aspecto  de 


5.  Preferible  a  iv-qatal  para  destacar  la  distinción  importante  entre  iv-qatal  con 
ivaiv  conjuntivo,  “y  él  mató”,  y  iv-qatal  con  ivaiv  inversivo ,  “y  él  matará”. 

6.  Es  notable  que  los  gramáticos  árabes  llaman  mâdi—  “pasado”  a  la  forma  qata- 
la^  que  corresponde  al  hebreo  qatal.  Esta  forma  verbal  les  expresa,  pues,  muy 
bien  un  tiempo  verbal. 

7.  Este  término,  tomado  de  la  gramática  de  las  lenguas  eslavas  donde  juega  un 
importante  papel,  tiene  la  ventaja  de  ser  corto.  Cf.  Brugmann  1904:  493ss; 
Rosén  1956  y  Kurylowicz  1973. 

8.  Este  aspecto  es  muy  importante  en  griego:  aoristo  para  acción  instantánea, 
presente  para  acción  continua. 

9.  Compárese  el  francés  encore^  usado  para  la  iteración  y  continuación  de  la  ac- 

ción.  Una  acción  repetida  y  una  acción  durativa  pueden  representarse  por  una 
secuencia  de  puntos  ( . )  y  por  una  línea  contínua  ( - )  respectivamente. 
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instantaneidad,  a  veces  según  el  aspecto  de  duración.  Ejemplos  con 
aspecto  de  instantaneidad:  X3  (Gn  27,30),  entrar  z n  una  casa;  ixá  (1  Sm 
9,5),  entrar  en  un  país;  nxâ  (2  Sm  2,24),  ponerse  el  sol.  Ejemplos  con 
aspecto  durativo:  D’ìG  (1  Sm  9,14),  ir  entrando  en  una  ciudad10.  Igual- 
mente,  el  antónimo  RV  puede  tener  los  dos  aspectos,  salirc  ir  saliendo. 

e  Una  acción  repetida  o  continua  puede  ser  representada  de  forma 
global  y  entonces  es  tratada  como  si  fuera  única  o  instantánea.  Así,  en 
lugar  de  en  Job  1,15  (£tasí  hacía  ]oh  siempre”),  que  representa  una 
acción  repetida  (§  113  é),  habria  significado  hi%o  (en  forma  global  y 
sumaria).  Mientras  la  acción  de  “pagar  tributo”  es  representada  como 
repetida  en  2  Re  3,4  (pagaba ,  Tttfni),  en  2  Re  17,3  se  representa  de  un 
modo  global:  pagó.  Otros  ejemplos  de  acciones  repetidas  repre- 

sentadas  globalmente:  2  Re  16,4;  17,11.  Ejemplos  de  acción  duradva 
representada  como  instantánea11:  Josl0,9:  ÍCél  subió  (fhf)  durante  toda 
la  noche”;  1  Re  14,21:  tcreinó  (ý?tì)  setenta  aiios”;  cf,  §  112  d  final. 

f  Se  ha  intentado  encontrar  en  la  elección  de  los  tiempos  hebreos 
otros  aspectos,  especialmente  el  de  acción  completa  o  incompleta.  Esta  dis- 
tinción,  sin  embargo,  importante  en  las  lenguas  indoeuropeas,  no  ex- 
plica  adecuadamente  la  elección  de  los  dempos  hebreos12. 


10. Comp.  Jon  3,4:  XînV  njl’  Vn*ì_,  “Y  Jonás  comen^ó  a  entrar  (al  centro  de  la  ciudad 
de  Nínive)”. 

11.  E1  mismo  fenómeno  se  da  en  griego  para  el  aoristo;  así,  un  escultor  puede 
grabar  en  su  obra:  èTïoir)oev  ó  ôeivoc. 

12. Esta  distinción  fue  hecha  primeramente  por  Ewald  (1827:  §  134-36).  E1  he- 
cho  de  que  no  recurramos  a  este  aspecto  en  la  explicación  de  los  tiempos 
(porque  nos  parece  dudoso,  además  de  inútil  para  quien  admite  un  verdadero 
valor  temporal  y  los  dos  aspectos  de  los  que  hemos  hablado),  no  signidca  que 
neguemos  su  existencia  en  un  estadio  anterior  de  la  lengua.  Por  el  contrario, 
creemos  que  el  sentido  de  pasado  que  tiene  la  forma  qatal  proviene  probable- 
mente  de  un  sentido  de  perfecto\  cf.  §  42  a.  Como  representante  de  una  teoría 
del  aspecto  aplicada  al  HB,  cf.  Rundgren  1961.  Una  aplicación  de  la  teoría  de 
Rundgren,  integrando  la  dimensión  del  análisis  del  discurso,  puede  verse  en 
Eskhult  1990.  Pero  para  el  aspecto,  en  la  teoría  de  Rundgren,  es  mejor  desig- 
narlo  actionsart.  Véase  Rudgren  1973:  esp.  56-58;  ICustár  1972.  La  posición  de 
Gibson  (1994:  §  55)  es  esencialmente  la  de  Rundgren,  a  saber,  estático  vs.  cur- 
sivo,  o  estativo  vs.  fìentivo  (acción  y  proceso).  Más  recientemente  Tropper 
(1998)  ha  argumentado  una  oposición  binaria  aspectual,  perfectivo  e  imper- 
fectivo.  En  algunas  lenguas  con  medios  morfológicos  para  senalar  tiempo  y 
aspecto,  como  es  el  griego  clásico,  los  dos  matices  están  vinculados:  así,  el 
tema  /leip-/  del  verbo  /leipò/,  “dejar”,  marcador  del  aspecto  de  presente, 
está  limitado  a  los  tiempos  de  presente,  imperfecto  y  futuro;  el  tema  /lip-/, 
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g  Aspectos  aparte,  ciertas  formas  temporales  pueden  expresar  ligera- 
mente  algunos  modos  para  los  que  en  otras  lenguas  suelen  usarse 
verbos  auxiliares  como  £ípoder”,  “deber”,  “querer”  (cf.  §  113  l-n )13. 

h  La  distinción  entre  verbos  activos  (de  acción)  y  estativos  (de  estado) 
(cf.  §  41  a,  b )  es  muy  importante  para  la  elección  de  los  tiempos.  Por 
otra  parte,  el  que  sean  transitivos  o  intransitivos  no  juega  ningún  papel. 
Un  verbo  de  acción  puede  ser  intransitivo,  p.ej.,  Dìp,  “levantarse”;  el 
verbo  JtòJ,  £ítocar??,  es  generalmente  intransitivo  (toma  las  preposiciones 
?,  bx,  *?S),  raramente  transitivo.  Un  verbo  estativo  puede  ser  transitivo, 
p.ej.  fàh,  vtí?,  ££estar  vestido,  vestir”;  iòft,  ££estar  lleno,  llenar”;  £7?$, 
££escuchar”,  es  a  veces  intransitivo,  a  veces  transitivo. 

A  veces  un  verbo  activo  se  comporta  como  un  verbo  estativo,  a 
saber,  cuando  su  significado  se  acerca  al  sentido  estativo;  así,  ‘’J^T  se 
usa  por  ££yo  sé?’  (§112  a);  ’isb  por  ££estoy  al  servicio  de??  (§  112  a). 
Algunos  verbos  tienen  tanto  el  sentido  activo  como  el  estativo,  p.ej. 


marcador  del  aspecto  de  aoristo,  está  limitado  al  aoristo,  un  tiempo  de  pasa- 
do;  y  /loip-/,  marcador  del  aspecto  perfectivo,  está  limitado  a  los  tiempos  de 
perfecto  y  pluscuamperfecto.  Este  ejemplo  del  griego  muestra  también  que  el 
aspecto  puede  desarrollarse  en  diversos  grados  por  diferentes  esferas  tem- 
porales.  Así,  el  intento  de  Andersen  (2000:  34-40)  de  explicar  la  función  de 
w-qataltí  por  su  supuesta  fuerza  futura-imperfectiva  ignora  que  en  hebreo  el 
futuro  no  está  marcado  por  el  aspecto,  de  forma  que  iv-qataltí  puede  senalar 
igualmente  un  futuro  perfectivo  y  un  acontecimiento  no  pasado.  Cf.  Zaborski 
2002.  Para  una  formulación  estándar  y  moderna  del  aspecto,  cf.  Comrie  1976: 
4;  también  Binnick  1991:  209-13.  Goldfajn  (1998:  54-59)  discute  las  debilida- 
des  e  inconsistencias  internas  de  la  teoría  aspectual  representada  típicamente 
por  S.R.  Driver  (1892).  Para  un  sistema  “noético”  que  funciona  con  catego- 
rías  temporales  haciendo  redundante  el  aspecto,  cf.  Denz  1999. 

13.La  lingúística  moderna  distingue  dos  tipos  de  modos:  epistémico  y  deóntico, 
cada  uno  subdividido  a  su  vez  en  declarativo,  asertivo,  asuntivo  y  dubitativo, 
por  una  parte,  y  obligativo,  permisivo  y  habilitativo,  por  otra:  cf.  Gianto  1998, 
que  extiende  también  la  categoría  modal  a  verbos  no  en  futuro.  Cf.  Palmer 
1986:  18s.51.98;  Lyons  1977:  2,  793-809.823-41. 

La  forma  en  que  Joosten  (1997:  e.g.,  58.76s)  usa  el  término  técnico  “mo- 
do,?  es  tan  amplia  que  el  “futuro”  también  es  llamado  modal.  Para  una  crítica, 
cf.  Hoftijzer  2001:  esp.  25-33.  También,  una  afirmación  como  que  “el  futuro 
es  por  deflnición  desconocido’’  (Hendel  1996:  169)  es  sólo  parcialmente  ver- 
dadera.  Garr  (1998:  §  4.6)  menciona  el  subjuntivo  acadio  para  apoyar  su  idea 
de  que  el  imperfecto  hebreo  es  esencialmente  subjuntivo;  pero  el  subjuntivo 
acadio  se  da  en  un  entorno  sintáctico  que  no  tiene  nada  que  ver  con  ausencia 
de  certeza  o  factualidad  objetiva. 
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Tjbft,  “gobernar”  y  “convertirse  en  rey  (empezar  a  ser  rey)”  (2  Re  15,1), 
“ser  rey”  (2  Re  9,13;  1  Sm  12,14;  Sal  93,1)  (originalmente  puede  haber- 
se  tratado  de  un  duplicado  con  la  forma  estativa,  pues  la  vocalización 
babilónica  tiene  el  perf.  màloh 14 . 

De  igual  modo,  no  basta  que  un  verbo  sea  lógica  o  morfológica- 
mente  estativo  para  que  se  comporte  como  verbo  estativo;  debe 
también  ser  tomado  en  sentido  puramente  estativo  y  no  en  sentido 
activo  o  semiactivo  (cf.  §  41  b).  Así,  el  verbo  “75?,  cuando  significa  “ser 
grave  o  estar  pesado”,  se  comporta  como  estativo,  pero  cuando  signi- 
fica  “devenir  pesado,  hacerse  grave  o  pesado”  se  comporta  como 
activo  (§113  a).  E1  tratamiento  del  verbo  îTH  es  notable  a  este  respecto. 
Su  sentido  primitivo,  que  no  se  encuentra  en  nuestros  textos,  es  muy 
probablemente  “caer”,  de  donde  en  hebreo  “suceder”,  latín  accidere , 
evenire ,  fteri  15;  en  este  sentido  activo  se  comporta  como  un  verbo  acti- 
vo.  Con  el  sentido  debilitado  de  “ser”  es  eminentemente  estativo  y  se 
comporta  como  tal. 

i  Por  la  importancia  del  verbo  nvi,  ofrecemos  un  cuadro  de  sus 
diversos  usos  desde  el  punto  de  vista  de  los  tiempos: 

A.  Como  verbo  de  acción:  îTH,  evênit,  factum  est,  “sucedió”  (muy 

frecuente) 

’îTl,  et  evênit ;  et factum  est,  “y  sucedió” 

(muy  frec.);  a  veces, 
abusivamente:  et  eveniebat ,  et fiebat, 
“y  sucedía”,  p.ej.  1  Re  14,28 
(impersonal) 

îTH’,  1)  eveniet ;  fiet,  “y  sucederá”  (muy 
frec.) 

2)  eveniebat ,  fiebat ,  “sucedía”,  p.ej. 
Nm  9,16. 

3)  evènit,  fit,  “sucede”  (presente 
frecuentativo),  p.ej.  Qoh  1,9 
(raro). 


14.  Cf.  Kahle  1913:  148.1. 

15. Para  el  proceso  semántico  caer  >  devenir. ;  nótese  el  uso  idiomático  de  en 
Rut  3,18:  “13*7  Vsr  T*?,  “cómo  resulta  la  cosa”,  y  compara  en  el  dialecto  Bas- 
Maine  il  tombera  bon  en  el  sentido  de  il  deviendra  bon  (Nyrop  1890-1930:  vol.  4, 
17),  o  con  las  expresiones  espanolas  que  usan  el  verbo  “caer”  para  indicar 
una  fecha,  p.ej.,  Qcuándo  cae  tal  fìesta?”,  “la  pascua  cae  muy  tarde”. 
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rrm,  1)  et  eveniet,  etfiet ,  tcy  sucederá” 
(muy  frecuente). 

2)  <?/  eveniebat ,  et fiebat ,  tcy  suce- 
día”,  p.ej.  Ex  33,8  (impersonal); 
Gn  2,10. 

3)  evênity  et fit,  cty  sucede”  (muy 
raro),  p.ej.  2  Cr  13,9;  Is  29,15. 

B.  Como  verbo  de  estado:  ÎTn,  erat,  fuit,  ctera,  fué”  (muy  frec.). 

est,  “es”  (raro),  p.ej.  Gn  43,21. 

’ÍTI,  et  erat^  cty  era”,  cty  fué”  (frec.), 
p.ej.  Gn  2,25;  17,1;  39,6;  Nm 
15,3. 

et fuit,  cty  ha  sido”  (muy  frec.) 

et  est ,  cty  es”  (?)  (^ningún  ejem- 
plo?)16. 

ÌTÎT,  ot/,  ctserá”  (muy  frec.) 

En  resumen  n’H  activo:  evênit,  factum  est. 

estativo:  erat,  fuit,  est 

’TI  activo:  et  evênit,  et factum  est. 

estativo:  et  erat,  etfuit. 

rrrr  activo:  eveniet ,  yfe/. 

eveniebat ,  fiebat. 
evênit,  fit. 

estativo:  erit 

rrni  activo:  £/  eveniety  et fiet. 

et  eveniebaty  et fiebat. 
et  evènity  et fit 
estativo:  £/  erit. 

§  112.  La  forma  qatal  (perfecto) 

a  La  forma  verbal  con  aformantes  se  originó  probablemente  en  los 
verbos  estativos.  Por  esta  razón  comenzaremos  por  éstos. 


ló.Este  sentido  es  posible;  cf.  NJtPJT,  ccy  tú  odias”,  en  Sal  45,48  (§118 p). 
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A.  Verbos  estativos 

En  estos  verbos  el  significado  primario  es  el  de  presente,  p.ej.  “D3, 
£íes  pesado”;  “yo  amo”;  riîdítf,  £Ctú  odias??.  En  realidad,  el  qatal  de 

los  verbos  estativos  (tipos  “15?  y  PÌ?)  es  originalmente  un  adjetivo  conju- 
gado  (cf.  el  estativo  acadio).  A1  igual  que  una  oración  nominal  de  adje- 
tivo  y  pronombre  es  per  se  y  naturalmente  presente,  también  una  forma 
verbal  formada  por  un  adjetivo  y  un  pronombre  sufijado.  Así,  una  ora- 
ción  verbal  como  niDjp  ÌT,  ££su  mano  es  pesada”,  está per  se  en  presente, 
como  la  frase  nominal  ÌT,  “su  mano,  pesada”1. 

Ejemplos:  ’TOftX,  ££yo  amo”  (Gn  27,4:  15  x);  ££tú  amas”  (Gn 
22,2);  nrrc,  nnx,  ££él  ama”  (Gn  27,9;  44,20;  Dt  15,16;  23,6  etc.);  ’rixJ», 
££yo  odio”  (Jr  44,4)  etc.);  ££tú  me  odias”  (Jue  14,16);  'T?i)n,  ££yo 

me  complazco”  (Sal  40,9;  Is  1,11);  riVia,  “tú  eres  gande”  (Saí  104,1); 
‘’píôj?,  ££soy  pequeno’’  (Gn  32,11);  IPQâ,  ££son  altos”;  QÔ,  ££son  bellos” 
(Nm  24,5);  ‘’riJpT,  ££soy  anciana”  (Gn  18,13);  ’JiyâÈ?,  ££estoy  harto”  (Is 
1,11);  DJVin,  ££vosotros  véis”  (Ex  14,13;  cf.  1  Re  20,13;  Jr  7,11;  Sal 
35,22;  74,9;  Lam  3,59);  ££tú  oyes”  (Rut  2,8;  cf.  Jr  4,31;  Job  3,18); 
££está  tranquilo”  (Jr  48,11;  cf.  Job  3,18). 

Los  verbos  activos  que  tienen  un  significado  estativo  o  cuasi- 
estativo  se  comportan  como  los  verbos  estativos2.  Estos  son  principal- 
mente  los  verbos  que  expresan  un  estado  de  la  mente,  p.ej.  ££esperar”: 
’Hj?,  ££yo  espero”  (Sal  130,5);  '>rhf\  1n,  ££aguardo”  (Sal  130,5);  HJl3n,  ££ella 
espera”  (Sal  33,20);  ’rinfa3,  ££yo  confío”  (Sal  52,10;  56,5.12  etc.);  ’f«j?, 
££estoy  hastiada”  (Gn  27,46);  ‘’ripXD,  ££yo  desprecio”  (Am  5,21);  Dlll,  ££se 
compadece”  (Sal  110,13;  cf.  Zac  10,6);  ^nrxVj  'nttỳtf-ïò)  'iïétí  iò  (Job 
3,26:  ££no  tengo  tranquilidad,  ni  descanso,  ni  reposo”,  tres  perfectos  de 
sentido  similar).  Nótese  de  forma  especial  que  el  verbo  J7T  en  el  senti- 
do  de  ££saber”  se  comporta  frecuentemente  como  un  estativo:  en  la 
prosa  ordinaria,  ££yo  sé”  es  ’flJjTÌ’,  ££tú  sabes”  es  nj7T  (con  frecuencia  nnx 
n^T),  ££él  sabe”  es  J7T  (pero  con  mayor  frecuencia  JV,  aunque  a  veces 
puede  ser  una  vocalización  incorrecta),  y  más  raramente  J7T.  Igual- 


1.  Cf.  Sal  3,2:  Q“l_,  Cí(mis  opresores)  son  numerosos”,  seguido  de  D’pj?  D’pq,  “nu- 
merosos  los  que  se  alzan  (contra  mí)”.  O  puede  considerarse  □’pq  el  sujeto. 

2.  Esto  vale  no  sólo  para  la  forma  qal,  sino  también  para  todas  las  derivadas, 
incluso  para  las  formas  esencialmente  activas:  pi‘el y  hifil. 

3.  E1  verbo  Plp3  parece  haber  sido  estativo  en  origen;  la  vocalización  babilónica 
tiene  hátoh.  Cf.  Kahle  1913:  148.2. 
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mente  13T  se  comporta  como  un  verbo  estativo,  p.ej.  £Crecor- 

damos”4  (Nm  11,5). 

E1  verbo  Ift^,  “estar  en  pie”,  se  comporta  como  un  estativo  cuando 
su  significado  es  prácticamente  estativo,  p.ej.  en  la  fórmula  "ÌÇ’X  niìT^n 
VlEh  “jvive  Yhwh,  a  quien  sirvo!”  (1  Re  17,1;  18,15;  2  Re  3,14; 

5,16  f).  E1  verbo  3E^,  <£sentarse,  estar  sentado”,  tiene  el  sentido  de 
presente  estativo  en  Ez  28,2;  Lam  1,1;  quizás  en  Sal  47,9.  En  nifal, 
tenemos,  p.ej.  13$Û~íÒ  en  Ez  26,19,  ££(ciudades)  que  ya  no  se  habitan”5. 

Merece  notarse  que  la  gran  mayría  de  los  ejemplos  mencionados 
supra  tienen  un  sujeto  personal. 

Observación.  Por  otra  parte,  el  verbo  estativo  h'y  (§75  /)  se  com- 
porta  como  activo6,  quizás  por  su  evolución  semántica:  desde  el  sen- 
tido  de  ser  capa^  al  de  poder  (percibido  como  activo).  Así,  ££él  puede”  es 
h?r,  p.ej.  Gn  44,22. 

b  E1  qatal  de  los  verbos  estativos,  que  senala  simultaneidad  con  el 
punto  de  referencia  en  el  discurso7,  puede  también  aplicarse  a  un  esta- 
do  del  pasado  y  puede  traducirse  automáticamente  en  nuestra  lengua 
por  un  pretérito:  el  imperfecto  espanol  (presente  del  perfecto),  p.ej. 
"I?3:  ££era/ estaba  pesado”;  siguen  todos  los  sentidos  que  puede  tener  el 
qatal  activo:  ££devino  pesado,  se  hizo  pesado”,  etc.  Así  además  de 
££él  ama,  le  gusta”  (Gn  27,9),  significa  también  ££él  amaba,  le  gustaba” 
(Gn  27,14);  en  2  Sm  12,24,  ££amó”.  Igualmente  blà:  “el  dolor  era  muy 
grandè ”  (Job  2,13);  “se  hacía  muy  grande  (poderoso)”  (Gn  26,13);  ££pues 
había  observado  que  Sela  eraya  adulto ”  (Gn  38,14).  Cf.  Gn  42,1,  ££y  Ja- 
cob  vio  que  en  Egipto  había  — ’3—  grano”,  y  otros  ejemplos  similares. 


4.  Curiosamente,  $7T  y  1DT  corresponden  a  los  perfectos  resultativos  oîôoc,  novi, 
Li4|TV€[ioa,  memini\  pero  el  origen  del  signifìcado  de  presente  en  hebreo  es  dife- 
rente;  cf.  Brockelmann  1908-13:  II,  149. 

5.  E1  verbo  “caer”,  también  se  usa  con  el  sentido  estativo  de  <cencontrase 

caído,  yacer,  estar  echado”,  jacêre,  no  sólo  en  participio  (Jue  3,25;  7,12  etc.), 
sino  a  veces  incluso  en  los  tiempos  finitos:  (Nm  14,32;  Vulg ,jacebunt)\  Vs5l_ 

(1  Sam  19,24,  “y yació  en  tierra  desnudo  toda  la  noche”);  hïBft  (Ez  29,5:  c<sobre 
la  superficie  del  campo  permenecerás  echadó ”).  Este  sentido  ocurre  particular- 
mente  asociado  a  Vfn,  “mortalmente  herido,  vívtima”;  así  en  Jr  51,47:  “todas 
sus  víctimas yacerán  en  medio  de  ella,  IDin?  hy  ÌT^VrrVDl”;  Ez  6,7;  28,23  (léase 
Vçjl);  cf.  infra,  §  e,  Gn  4,6. 

6.  Un  caso  típico  es  Gn  48,10:  h’DV  después  del  perf.  estativo  1133. 

7.  Para  esta  importante  noción,  cf.  Reichenbach  1947:  287-90. 
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c  B.  Verbos  activos 

E1  qatal  de  los  verbos  de  acción  se  usa  principalmente  para  el  pasa- 
do,  en  casos  especiales  para  el  presente,  a  veces  incluso  para  el  futuro. 

En  la  esfera  del  pasado,  qatal  se  emplea  para  acción  única  o  instan- 
tánea,  que  precede  poco  (pasado  reciente)  o  mucho  (pasado  remoto)  al 
momento  presente  o  pasado8. 

1.  Pasado  reciente:  nç,  Qqué  has  hecho?”  (Gn  4,10);  X'b, 

£íno  me  he  reído”  (Gn  18,15).  Es  uso  muy  común. 

2.  Pasado  remoto:  4tcreó”  (Gn  1,1);  K“J|7,  ÍCllamó”  (Gn  1,5).  Muy 

frecuente  en  la  narración  de  acontecimientos  del  pasado  (perfecto 
histórico). 

3.  Pasado  que  precede  a  un  momento  del  pasado  (=  pluscuam- 
perfecto):  Drdjâ,  £tpues  Jacob  no  sabía  que  Raquel  los  había  robado ” 
(Gn  31,32);  nnph,  tcRaquel  había  cogido  los  terafim”  (Gn  31,34); 
£tDios  vio  cuanto  había  hecho ”  (Gn  1,31).  Es  muy  frecuente.  E1  he- 
breo  sólo  tiene  este  medio,  bastante  imperfecto,  para  expresar  una 
acción  que  precede  a  un  momento  pasado  (véase  §  118  d ). 

d  En  cuanto  al  aspecto,  la  acción  es  única  o  instantánea9.  La  singula- 
ridad  ( unicidad )  de  la  acción  puede,  y  a  veces  debe,  enfatizarse  en  nues- 
tras  lenguas.  Así,  HX'TD  nrvjHJ  X'b  (Jue  19,39)  significa:  £tnunca  ocurrió 
nada  igual”  (Vulg.  nunquanì)\  DN'D  ’D  (Is  66,8),  QQuién  oyó  jamás 
cosa  semejante?”  (Vulg.  unquartì)\  "iinK  lííStt  X'h  (2  Sm  1,22),  “el  arco  de 
Jonatán  jamás  retrocedió”  (Dhorme  1913)10.  Aquí  está  la  explicación 
del  uso  de  qatal para  expresar  una  verdad  permanente  (qatal gnómicò): 
mîy  (Sal  90,  11),  tÉTú  nunca  has  abandonado  a  los  que  te  buscan,  Yhwh”, 
que  equivale  a  t4nunca  abandonas”. 


8.  Cuando  el  qatal  de  los  verbos  estativos  se  propagó  a  los  verbos  de  acción,  el 

qatal  de  estos  últimos  pudo  haber  designado  un  estado  resultante  de  un  even- 
to  en  el  pasado  reciente  o  remoto,  un  vestigio  del  cual  es  el  uso  de  qatal  en  la 
oración  circuntsnacial  del  tipo  iv-x-qatal  (§  118  d).  Con  todo,  es  una  exagera- 
ción  pretender  que  todo  qatal  de  un  verbo  de  acción  en  HB  es  esencial- 
mente  estativo:  (Gn  1,1)  senala  simplemente  un  acontecimiento  pasado. 

9.  En  otro  caso  se  requierej/^/í?/  (§  113  é). 

10.  Obsérvese  que  la  diferencia  entre  nunquam  fecit  y  non  faciebat  (“no  solía  hacer”) 
es  a  veces  mínima,  por  lo  que  resultan  virtualmente  intercambiables.  Así,  en  2 
Sm  1,22,  Mì  es  seguido  por  djiqtollVÛR,  “ni  la  espada  de  Saúl  volvía  nunca  de 
vacío”.  La  misma  alternancia  entre  qatal  yjiqtol  se  encuentra  en  Ez  1 8,6-9;  Sal 
1,1-2;  Gn  31,39;  Job  22,9  (Driver— Gray  1921  [ICC],  ad  loc .,  perfecto  por  la 
variedad).  E1  qatal  tiene  la  ventaja  de  situar  la  acción  en  el  pasado. 
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Por  otra  parte,  todas  las  acciones  de  una  serie  o  categoría  pueden 
considerarse  en  un  modo  global  (cf.  §  111  e)n;  así  pueden  explicarse 
ciertos  casos  en  los  que  se  usa  qatal  especialmente  para  verdades  de  ex- 
periencia:  ...  n^T,  (Jr  8,7),  ÍÉLa  cigiiena  ...  conoce  su  estación;  la  tórto- 

la,  la  golondrina  y  la  grulla  observan  la  época  de  su  migración”;  nNlSft  (Sal 
84,4),  “hasta  el  pájaro  halla  casa”;  nh3  (Job  7,9),  “Una  nube  se  disipa  y  se 
va  (fppXyiqtol  frecuentativo)”  (cf.  §  113  c). 

Pero  algunos  ejemplos  aducidos  por  los  gramáticos  pueden  expli- 
carse  mejor  considerando  que  el  escritor  tiene  algún  caso  típico  en 
mente,  p.  ej.  IftX  en  Prov  26,13;  “ha  dicho  el  perezoso:  jun  leopardo  en 
el  camino!”,  o  un  caso  particular  y  representativo,  p.ej.  Is  40, 7. 812. 
e  A  veces  la  acción,  situada  en  el  pasado,  se  asume  que  continúa  de 
alguna  manera  en  el  momento  presente:  toîjg,  “han  abandonado  a 
Yhwh  [y  continúan  abandonándolo]”  (Is  1,4);  ìVstí,  “^Por  qué  ha  deca- 
ído  tu  semblante?”  (lit.  concidit facies  tua^  Vulg.;  cf.  supra,  §  a,  n.); 

“He  extendido  mis  manos  hacia  tí  [y  continúo  extendiendolas]”  (Sal 
143,6,  que  puede  traducirse:  “extiendo  mis  manos  hacia  tí”;  cf.  Sal 
123, l)13.  En  algunos  casos,  p.ej.  en  una  pregunta,  la  acción  se  supone 
continuar  hasta  un  cierto  momento  en  el  futuro;  así  en  Ex  10,3: 

“^hasta  cuándo  has  rehusado  [y  continuarás  rehusando]?”,  lo  que 
se  puede  traducir  “^hasta  cuándo  vas  a  rehusar?”;  igualmente  DpJXÇ)  en 
Exl6,2814. 

f  Presente.  Se  usa  qatal  para  una  acción  instantánea  que,  habiéndose 
cumplido  en  el  momento  mismo  de  expresarla  con  la  palabra,  se  supo- 
ne  pertenecer  al  pasado15,  quedando  ya  el  actor  actuando,  por  así  decir, 
fuera  de  su  expresión.  De  aquí  que  este  uso  del  perfecto  se  llame  tam- 


11.  Cf.  Job  4,3,  D’Sq  rné’,  “has  instruido  a  muchos”  (lo  que  implica  múltiples 
acciones),  perfecto  global  seguido  del yiqtol  frecuentativo  pTîin:  ccy  confortabas  la 
manos  flacas”;  en  Ez  27,1 2ss  (en  la  descripción  del  comercio  de  Tiro),  Ì3J1J, 
“te  dieron  (continuamente)”. 

12. Rogland  (2003:  15-48)  argumenta  convincentemente  contra  la  noción  de  per- 
fecto  gnómico  en  hebreo  clásico. 

13.  En  algunos  casos  el yiqtol  sería  ambiguo,  pues  podría  significar  el  futuro.  En 
los  dos  ejemplos  propuestos,  qatal  puede  ser  traducido  por  presente. 

14.  Contrasta  con  Ex  10,7:  TT 

15.  Cf.  Hendel  1996:  156. 

Van  Peursen  (2004:  75)  menciona  unos  interesantes  textos  paralelos  que 
ilustran  el  desarrollo  histórico  del  sistema  verbal  hebreo:  Sal  75,2,  "f?  irìin  1 1 
Cr  29,13,  unÎK  D’Tû.  E1  primero  en  LXX  es  èío|roÀoy'noójj,e9á  ooi,  un  aná- 
lisis  que  Jerónimo  conserva  en  su  versión  confitebimur  tibi ,  también  en  Juxta 
Hebr. 
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bién  performativo 16:  cf.  infra,  §  g.  Los  ejemplos  son  esp.  frecuentes  con 
los  verbos  de  decir  (verba  dicendì)  y  sus  equivalentes:  ’JTlâx,  “digo,  orde- 
no”  (2  Sm  19,30);  ’JTrân,  £ídeclaro??  (Dt  26,3);  “aconsejo??  (2  Sm 
17,11);  ’Tllyn,  “declaro  solemnemente??  (Dt  8,19);  ’JiyâlM,  “juro??  (Gn 
22,16,  etc),  y  sus  equivalentes  ’T  ’JlSqn,  “alzo  mi  mano  [mientras  juro]?? 
(Gn  14,22);  ’fljjíâtfn,  “os  conjuro??  (Cant  2,7),  etc.  Con  otros  verbos: 
’Jl’Sj?,  “adquiero  [hic  et  nunc  por  mis  propias  palabras]??  (Rut  4,9;  comp. 
con  el  v.  4  VîGX  y  no  ‘’phîO,  que  sería  una  respuesta  firme  y  defìnitiva); 
’JTlnri^n,  “me  prosterno??  (2  Sm  16,4);  “corro??  (2  Re  5,20) 17;  ’Jin?® 

“te  envío??18. 

Casi  todos  los  ejemplos  citados  están  en  la  persona19;  pero  natural- 
mente  también  se  encuentran  en  2a  y  3a  pers.  En  2  Sm  24,23  Arauna 
habla  de  sí  mismo  en  3a  pers.,  |JT1J  (cf.  ’JTnj  en  el  paralelo  de  1  Cr  21,23). 
En  2a  pers.,  Gn  4,14:  rilÇ’T,  “tú  me  arrojas  hoy  ...??;  posiblemente  nri’îj? 
(Rut  4,5  Qre),  precedido  en  v.  3  por  JTpÇ),  £Cella  está  vendiendo??2°. 

g  Futuro.  Por  extensión  del  uso  precedente,  se  usa  qatal  para  una 
acción  que  realmente  pertenece  al  futuro  (generalmente  inmediato), 
pero  representada  como  cumpliéndose  en  el  mismo  momento  de  ex- 
presarla  mediante  la  palabra21.  Así,  ■’JlfìJ,  “doy??,  se  usa  no  sólo  cuando 
la  donación  se  va  a  producir  inmediatamente  (Gn  23,11)  o  casi  inme- 
diatamente  (v.  13,  Vulg.  dabó),  sino  también  después  de  un  tiempo  con- 
siderable  (Gn  15,18:  ££doy  a  tus  descendientes??,  Vulg.  dabó).  Otros 
ejemplos:  Jr  40,4:  ££te  libro  — q^jfinjriH) —  hoy  de  tus  cadenas??;  Jue  1,2: 
££Judá  subirá:  mira,  he  puesto  — * ’JirU—  el  país  en  su  mano??;  Rut  2,9:  ££he 
dado  órdenes  — ’Jl’IS—  a  los  criados??  (pero  Boaz  aún  no  había  ordenado 
nada;  debe  entenderse  “voy  a  dar  las  órdenes??);  1  Sm  2,16:  “si  no  es 
así,  lo  tomaré  — ’Jjinph—  por  la  fuerza??;  2  Cr  12,5:  “vosotros  me  habéis 


ló.Sobre  la  definición  de  este  término,  cf.  Zatelli  2003. 

17.  E1  qatal indica  que  Gehazi  comienza  a  correr  inmediatamente  (££voy  a  correr”, 
trad.  de  Cantera-Iglesias).  Aquí,  la  acción,  aunque  durativa,  se  considera  en  su 
primer  momento.  Según  algunos  autores  este  perfecto  sería  perfectum  confiden- 
tiae  (?).  Contrasta  con  ynîj  (2  Sm  18,23). 

18. Perfecto  también  llamado  epistolar  por  Pardee  1983:  e.g.,  DD3  TyTÒ  TnVtP  mn 
□’H,  “Mirad,  os  envío  esta  carta  para  avisaros  hoy??  (Arad  24.18).  Es  preferible 
reservar  la  etiqueta  “epistolar”  para  el  verbo  nVttf,  “enviar  una  carta  u  otra 
cosa”.  Cf.  mò  qnD"in,  “bendigo  por  tí  a  Yhwh”  (Arad  16.2s).  Cf.  También 
Hendel  1 996:  1 62s;  Rogland  2000. 

19. Krispenz  (1998)  defiende  justamente  que  la  frecuente  fórmula  oracular  (o 
con  cualquier  otro  nombre)  niîT’  n'2  no  pertenece  a  esta  categoría. 

20.  Cf.  Joùon  1924:  ad  loc. 

21. Uso  conocido  en  ugarítico;  cf.  Fenton  1973:  36s. 
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abandonado,  pues  ahora  yo  os  abandono  — en  manos  de  Sisaq” 
(una  amenaza  que  no  se  lleva  a  efecto).  También  con  verbos  como 
“perecer”:  UlâíJ,  “perecemos”  (Nm  17,27);  ’JVánj,  “estoy  perdido”  (Is 
6,5);  “estoy  cortado  [=  perdido]”  (Lam  3,54;  contrasta  con  Ex 

12,33:  D’JIÇ  ufe,  “todos  vamos  a  morir  [estamos  ya  muertos]”). 

Aquí  también  los  ejempos  citados  están  en  la  pers.  (probablemente 
es  un  estilo  más  propio  del  discurso  que  de  la  narración). 

h  En  las  profecías,  un  acontecimiento  futuro  se  mira  a  veces  como  ya 
cumplido,  de  donde  el  uso  de  qatal 22 .  Este  perfecto  profético  no  es  un 
perfecto  gramatical  especial,  sino  un  simple  recurso  retórico.  Ejem- 
plos:  “el  pueblo  que  caminaba  en  tinieblas  ha  visto  —■ 1K“1—  una  gran  luz” 
(Is  9,1);  “un  nino  nos  ha  nacido  — "ïV’— ,  un  hijo  se  nos  ha  dado  — JJnL’  (Is 
10, 28)23. 

/  Futuro  perfecto  (un  pasado  futuro).  Se  usa  también  qatal  en  la  esfera 
del  futuro  para  una  acción  anterior  a  otra  acción.  En  este  uso,  qatal  en 
sí  mismo  expresa  sólo  la  anterioridad;  la  esfera  del  futuro  viene  indi- 
cada  por  el  contexto,  generalmente  por  un  verbo  previo24.  En  este 
caso  se  trata,  pues,  de  un  pasado  relativo.  Ejemplos:  “bendecirás  a 
Yhwh  tu  Dios  por  la  buema  tierra  que  os  habrá  dado  — JJHJ”  (Dt  8,  10)25; 
“Preferible  será  la  muerte  a  la  vida  ...  en  los  restantes  países  donde  yo 
los  habré  recha^ado  -□‘’Jin’ïïn”  (Jr  8,3;  también  Jr  29,14.18;  32,37;  46,28 
f)26;  “En  cuanto  a  mí,  si  he  de  ser  privado  de  mis  hijos,  quedaré privado 
de  ellos  -'lòîM  'lòíM”  (Gn  43, 14)27;  1  Re  8,47;  Ez  29,13;  Sal  127,1. 


22. Esta  noción  la  aplica  Ibn  Ezra  incluso  a  los  casos  de  îvayjiqtol,  como  en  J1 

2,18,  véase  su  comentario  ad  loc.  Para  una  discusión  más  matizada  de 

toda  la  cuestión,  cf.  Rogland  2003:  53-114;  Wagner  1997:  93-118. 

23. Después  de  Is  13  profetizando  la  caída  de  Babilonia,  viene  un  masal  (14,3-  21) 
en  pasado  que  profetiza  la  caída  del  rey  de  Babilonia  al  seol.  Después  de  las 
profecías  contra  Tiro  para  el  futuro  (Ez  26-28,10),  viene  una  qînah,  en  pasado, 
sobre  el  rey  de  Tiro  (28,12-19)  en  la  que  Tiro  se  considera  arruinada. 

24.  Si,  por  otra  parte,  se  desea  expresar  la  esfera  de  futuro,  puede  usarse yiqtol  y 
entonces  no  se  indica  la  anterioridad  de  la  acción.  En  este  conflicto,  la  elec- 
ción  queda  al  gusto  del  escritor  (cf.  §  113  b). 

25.  Comp.  Ex  25,16.21:  Ijnx. 

26.  Pero  en  Jr  24,9,  □n'HX  fyiqtol. 

27.  E1  segundo  qatal,  elegido  probabl.  por  paronomasia  (Reckendorf  1909:  172), 
representa  el  futuro  como  presente.  Pero  la  repetición  del  verbo  puede  ser  un 
modismo  para  expresar  la  irreversibilidad  de  un  hecho  y  la  indiferencia  consi- 
guiente  (ÍCsi  me  quedo  sin  hijos,  me  quedo  sin  hijos”  [=  que  me  quede,  me  da 
lo  mismo]);  así  parece  que  ha  de  entenderse  Est  4,16:  “si  muero,  que  muera” 
(este  modismo  es  frecuente  el  hebreo  tardío:  Tosefta  Terumah  2,13,  JVÍPy & 
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Los  ejemplos  son  bastante  frecuentes  en  las  oraciones  condicio- 
nales,  p.ej.  Gn  43,9;  2  Re  7,4.  Con  “7J7  (principalmente  en  los  com- 
puestos  DK  ntfx  "JJ,  DK  nj): 

1.  Con  un  primer  verbo  en  futuro:  “y  prosperará  hasta  que  la  cólera  se 

haya  agotado  -rte"!?— ”  (Dn  11,36);  TOj7  “7J7  (Ez  39,15);  “no  comeré 
hasta  que  yo  haya  dicho  — ’JniirrDX  mis  palabras”  (Gn  24,33); 

también  con  DX  “7J7  en  Gn  24,  19;  Is  30,17;  Rut  2,21.  Con  DX  “IJ7: 
Gn  28,15;  Nm  32,17;  Is  6,11  (el  primer  verbo  sobreentendido). 

2.  Con  un  primer  verbo  en  presente:  QPor  qué  nos  quedamos  aquí 
hasta  que  hayamos  muerto  — 1 ttJlçnj?  —  ?”  (2  Re  7,3)28. 

j  Los  diversos  sentidos  de  que  hemos  enumerado  son  suficien- 
tes  para  explicar  los  casos  más  usuales.  Queda  siempre  un  cierto 
número  de  casos  de  explicación  más  o  menos  difícil,  de  los  que  senala- 
mos  alguno: 

Qatal  en  pregunta  admirativa  (pregunta  sorprendida).  Los  ejemplos, 
no  muy  numerosos,  pueden  explicarse  como  futuros  perfectos:  ’V'Tiri’n, 
Qhabré  (tenido)  yo  ...?  (=  ^es  posible  que  yo  tenga?)”  (Gn  18,12); 
QHabré  de  renunciar  ...?  (=  habré  tenido  que)”  (Jue  9,9.11.13,  texto 
arcaico);  QHabremos  de  perecer  todos?”  (Nm  17,28);  V?7?  ’Ç  (?), 
QQuién  le  habría  de  decir  ...?”  (Gn  21,7,  único  texto  en  prosa  donde 
se  encuentra  la  raíz  VPft);  HJTp  7?,  QQuién  habría  podido  contar  ...?” 
(Nm  23,10,  texto  poético);  nb$  ’Tp  (<;),  Qquién  que  hubiera  alargado  su 
mano?”  (1  Sm  26,9;  pero  probabl.  debe  leerse  rfptç^). 

k  En  poesía  (Salmos,  Job)  y  en  prosa  elevada,  qatal  a  veces  parece 
tener  un  matiz  optativo29:  <£Sea  Yhwh  árbitro  y  juzgue  entre  nosotros, 
examine  mi  causa  y  me  haga  justicia,  ...  TV)  ...  XTl  ...  DS$1  ...  n’Hl”  (1  Sm 
24,16;  secuencia  de  qatal—qatal yiqtol—yiqtol ) ;  “Plúgate  — Tlbtfín—  bendecir 


nreffv,  <£lo  que  hiciste,  hecho  está,  pero  no  vuelvas  a 
hacerlo  más’’;  también  en  Tosefta  Sotah  1,7,  “si  se  rompen,  que  se  rompan 
-137"lp2  tylpl  DX”;  pero  estos  ejemplos  se  refieren  al  pasado;  cf.  Mishor  1983: 
69-71;  Pérez  Fernández  1992:  185). 

28. Comp.  el yiqtol  con  7J7  en  1  Sm  1,22;  Is  22,14  etc.;  con  T27X  1%  en  Gn  27,44; 
Ex  23,30;  Lv  22,4;  Nm  11,20;  20,17;  Os  5,15. 

29. Puesto  que  una  oración  nominal  puede  tener  sentido  optativo  (§  163  h),  un 
perfecto  estativo,  que  es  un  adjetivo  conjugado,  puede  tomar  también  ese 
mismo  matiz,  y,  por  analogía,  el  perfecto  activo.  Cf.  Driver  1969.  E1  uso 
optativo  del  perfecto  es  muy  común  en  árabe:  Wright— Robertson  Smith— De 
Goeje  31 896-98:  II,  2s.  Pace  Hendel  (1996:  171),  no  hay  ninguna  oposición 
complementaria  aspectual  entre  qatal  perfectivo  optativo  y yiqtol  imperfectivo 
modal:  véase  rpn 7  (1  Sm  24,15)  y  Hprn  (Job  22,18). 
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examine  mi  causa  y  me  haga  justicia,  ...  DT1  ...  XT.Ì  ...  DSEfl  ...  H’HI”  (1  Sm 
24,16;  secuencia  de  qatal—qatal yìqtol—yìqtol ) ;  “Plúgate  — nhxin—  bendecir 
la  casa  (1  Cr  17,27;  en  el  par.  2  Sm  7,29  se  usa  el  imperativo  bKîn)30; 
“Que  caigan  — ibsj—  en  su  interior”  (Sal  57,7);  “Que  se  aleje  -n[7n*l—  de 
mí  el  consejo  de  los  impíos!”  (Job  22,18;  Vulg .procul sit  a  mé)31. 

I  En  algunos  textos  poéticos  que  celebran  la  grandeza  de  Dios,  el 
uso  de  los  tiempos,  y  esp.  de  qatal^  es  muy  peculiar.  Ejemplos:  q’ttfnn 
(Am  5,8),  a  pesar  del  sentido  frecuentativo  del  presente  y  en  medio  de 
formas  participiales  qotel ;  nfty  (Sal  135,7)  (la  misma  observación);  ntpj, 
niïy  (Jr  10,12-13).  En  estos  casos  el  uso  de  qatal  no  ha  sido  explicado 
satisfactoriamente.. 

m  Sobre  qatal  en  oraciones  condicionales  (frecuentativo  DK),  cf.  § 
167^ ;  en  oraciones  optativas,  cf.  §  163  r. 

Sobre  el  sentido  del  perfecto  TH,  cf.  el  cuadro  en  §  111  /. 

§  113.  La  forma  yiqtol  (futuro) 
a  A.  Verbos  estativos 

Puesto  que  en  estos  verbos  el  qatal  expresa  el  presente  y  el  pasado 
(§  112  a,  b)>  clyiqtol  expresa perse  solamente  el  futuro.  Pero  si  el  sentido 
deviene  activo,  yiqtol  se  usa  también  como  en  los  verbos  de  acción1. 
Así,  una  forma  como  12T  habitualmente  y  normalmente  tiene  el 
sentido  de  “será  pesado”.  Sin  embargo,  se  encuentra  “T?Dp  en  Sal  32,4 
funcionando  como  un  verbo  de  acción:  “día  y  noche  pesaba  su  mano 
sobre  mí”;  también  rDtffrbp  en  2  Sm  13,18:  “pues  así  es  como  solían 
vestir  las  hijas  del  rey  en  otro  tiempo”  (ambas  formas  podrían  significar 
en  el  presente  “pesa”,  “visten”);  DHX’,  “él  ama”,  en  Prov  3,12;  15,9.12; 
16,13  (aquí  “amar”  es  considerado  como  acción  repetida,  constante). 
De  igual  modo,  el  verbo  rPîl  (§  111  i )  puede  comportarse  como  un 
verbo  de  acción:  “así  sucedía  -iTîT—  constantemente”  (Nm  9,16);  “lo 
que  ha  sucedido  es  lo  que  sucedê'  (Qoh  1,9). 

De  modo  general  se  puede  decir  que  los  verbos  estativos  tienden 
a  convertirse  en  activos;  así,  muchos  verbos  que  poseen  un  qatal  esta- 
tivo,  tienen  un yiqtol  activo  (§  41  b). 


30.  Cf.  ICropat  1909:  16;  Kônig  1881-97: 111,  §  173. 

31.  E1  difícil  ’lJrnpî  (Gn  40,14)  podría  explicarse  de  modo  similar,  pero  el  texto  no 
parece  encontrarse  en  buen  estado. 

1 .  Igualmente  la  forma  ivayyiqtol^  §  118  b. 
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b  B.  Verbos  activos 

Se  usa yiqtol  en  la  esfera  del  futuro  con  valor  temporal;  en  la  esfera 
del  presente,  con  valor  temporal  y  aspectual;  en  la  esfera  del  pasado, 
con  valor  aspectual. 

Futuro.  Se  usa yiqtol  principalmente  para  expresar  el  tiempo  futu- 
ro,  cualquiera  que  sea  el  aspecto  de  la  acción:  tfy  tendrá  siempre  el  sen- 
tido  de  “vendrá,  entrará”,  tanto  si  la  acción  es  única  como  si  es  repe- 
tida,  tanto  si  es  instantánea  como  si  es  durativa,  p.ej.  en  nVjP”ûK,  “cuan- 
do  este  pueblo  subcF  (1  Re  12,27),  se  trata  de  acción  repetida.  Yiqtol  se 
usa  también  para  una  acción  que  se  representa  como  futura  respecto 
de  un  momento  pasado2:  “^cómo  íbamos  a  saber  nosotros  que  él  nos 
diría  ...?”  (Gn  43,7:  Vulg.  dicturus  esset );  “tomó  a  su  hijo  primo- 

génito,  que  había  de  reinar  en  su  lugar”  (2  Re  3,27:  ;  Vulg.  regnaturus 

erat );  “Eliseo  cayó  enfermo  con  la  enfermedad  que  había  de  morírí  (2 
Re  13,  14:  JïlD’).  Tales  casos  sólo  se  dan  en  oraciones  subor-  dinadas. 

Para  el  futuro  perfecto  (un  pasado  futuro),  junto  a  qatal^  que  sólo 
expresa  la  anterioridad  de  la  acción  (§  112  /  ),  se  emplea  también  el 
yiqtol^  que  expresa  solamente  el  futuro:  “y  sucederá  que  en  recompensa 
por  haber  escuchado  estos  preceptos”  (Dt  7,12:  pyûttto  2j7§);  “ofrécelo  en 
holocausto  con  la  madera  de  la  Aserá  que  hayas  cortado ”  (Jue  6,26);  “yo 
te  alabaré  porque  tu  diestra  te  habrá  alcan^ado  la  victoria”  (Job  40,1 4)3. 
Véanse  también  los  ejemplos  de  §  112  /. 

c  Presente.  E1  yiqtol  de  acción  de  los  verbos  fientivos  se  usa  con 

valor  temporal  y  aspectual:  acción  repetida  o  durativa4.  Sin  embargo, 
apenas5  se  da  en  oraciones  declarativas  para  senalar  el  presente  real,  i.e., 
una  acción  que  tiene  lugar  en  el  momento  en  que  se  habla,  justo  como 


2.  Etiquetado  por  Joosten  (1999a:  17-19)  “prospectivo”. 

3.  Estos  ejemplos  muestran  cuán  simplista  es  la  teoría  aspectual  que  considera 
las  acciones  futuras  incompletas  por  defìnición:  son  incompletas  en  cuanto 
que  no  han  sucedido  todavía,  pero  pueden  ser  percibidas  como  habiéndose 
ya  realizado  en  un  cierto  punto  del  futuro. 

4.  La  forma  participial  qotel  (§  121  h)  tiene  los  mismos  valores  aproximada- 

mente:  expresa  más  exph'citamente  el  presente  y  el  valor  durativo.  Pero  el  uso 
no  permite  emplear  las  dos  formas  de  modo  intercambiable.  Nótense  esp.  los 
casos  donde  un yiqtol  es  paralelo  a  un  participio  o  a  una  oración  nominal: 
nsw  lay-oy  nfri’V  an  (Miq  6,2);  D’yçnrrVs  vnm-hn-nx  mìr  n&itf 

Tiïp)  (Sal  145,20);  mifì  V>03  pi  agrngttP  DDil  (Prov  1Ò,1).  También  Sal 
33,16;  82,1.  Cf.  Hendel  1996:  154-56." 

5.  Joosten  (20002:  55)  sólo  menciona  un  punado  de  ejemplos. 
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qatal  de  los  verbos  estativos  (§  112  d)  indica  un  estado  o  propiedad 
más  o  menos  permanente,  disposición  mental  o  propensión. 

1.  Acción  repetida.  £tOs  persiguieron,  como  hacen  las  abejas  (*1$X? 
□nnin  nrf^ri i)”  (Dt  1,44);  “los  israelitas  no  comen  (fotf’  K'b)  hasta  el 
presente  el  nervio  ciático”  (Gn  32,23);  ÍCy  quedó  como  costumbre 
en  Israel  que  las  doncellas  van  (rnp^Jn)  ...  cuatro  días  al  aiio”  (Jue 
11,40);  ulevanta  (□’’"!’)  del  polvo  al  pobre”  (1  Sm  2,8;  a  continuación 
de  un  qotel  de  presente  frecuentativo).  E1  yiqtol  es  la  forma  habitual 
para  expresar  verdades  de  experiencia6  o  verdades  generales:  ÍCel 
soborno  ciega  QlJP)  a  los  más  clarividentes”  (Ex  23,8);  cchijo  sabio 
alegra  (nfòíçQ  al  padre”  (Prov  15,20);  Is  32, 67. 

d  2.  Acción  durativa.  QQué  estás  buscandoì  ...  Estoy  buscando  a  mis 
hermanos  -$j??7p  ‘’DÌX  ...  ^nrrn?)-?”  (Gn  37,1 5)8;  Qpor  qué 

estás parado  — ahí  fuera?”  (Gn  24,31);  Qpor  qué  lloras  — ?” 
(1  Sm  1,8);  ÍC(fqué  tiene  el  pueblo,  para  que  estén  llorando  —13?’—?”  (1 
Sm  11,5);  Qpor  qué  ese  perro  muerto  está  insultando  — —  a  mi 
senor  el  rey?”  (2  Sm  16,9);  también  Ex  5,4.  15.  Una  acción,  que  en 
realidad  se  ha  terminado,  se  considera  que  continúa  hasta  el  mo- 
mento  de  la  pregunta:  ccpor  qué  preguntas  — 1 mi  nombre?”  (Gn 
32, 30)9;  Gn  44,7;  2  Re  20,14,  ìtfâ  ...  Como  se  deja  ver, 

el yiqtol  es  especialmente  habitual  en  las  preguntas,  aunque  lo  con- 
trario  no  es  necesariamente  verdadero;  en  otras  palabra,  un yiqtol  en 
una  pregunta  puede  indicar  un  evento  futuro,  esté  o  no  marcado 
aspectualmente:  p.ej.,  1  Sm  23,11,  QBajará  Saúl  — ' IT— ?”10.  Fuera  de 
las  preguntas,  es  improbable  el  valor  durativo:  uA.l%o  — mis 


6.  Qotel  es  bastante  raro  en  este  uso  como  también  qatal  (§  112  d). 

7.  E1  hebreo  bíblico  no  tiene  un  verbo  que  corresponda  al  latín  solere ,  ccsoler, 
acostumbrar,  tener  la  costumbre  de?>,  siendo  yiqtol  suficiente  para  expresar 
esta  modalidad.  La  Vulgata  enfatiza  a  menudo  el  matiz  frecuentativo  anadien- 
do  el  verbo  solere  (Ex  33,11;  Nm  11,12;  Dt  1,31;  28,29);  inversamente,  expresa 
la  unicidad  con  nunquam  (§  112  d). 

8.  E1  verbo  <cbuscar”,  por  su  propia  naturaleza  es  durativo  (§111  d). 

9.  Compárese,  en  la  misma  situación,  el  uso  del  participio  n5x$  (1  Re  2,22)  y  del 
perfecto  ’n"!?*!  (1  Sm  9,21). 

10.  Cf.  Driver  31892:  §  39  (y)  y  Cohen  1984:  306s.  Pace  Endo  1996:  51,  la  alta 

frecuencia  de  yiqto/  en  las  preguntas  tiene  poco  que  ver  con  la  modalidad, 
pues  también  qatal  puede  usarse  en  preguntas.  Quizás  yiqtol  sirve  en  estos 
casos  para  suavizar  el  tono  de  la  pregunta,  p.ej.  Qpor  qué  ese  perro  muerto 
está  insultando  a  mi  senor  el  rey,  pregunto?”.  Así  también  Driver  ( loc . 

cit.);  Gibson  1994:  76,  Rem.  3. 
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ojos  a  los  montes”  (Sal  121,1),  y  compara  con  Sal  123,1:  “A  tí  he 
levantado  — ’JlXÍÊtt—  mis  ojos??  (y  los  tengo  levantados,  §  112  è);  “ Clamo 
-3?m~  a  Yhwh??  (Sal  1 42,2) . 

e  Pasado.  En  la  esfera  del  pasado,  yiqtol  expresa  sólo  el  aspecto:  ac- 
ción  repetida  o  acción  durativa11.  E1  valor  temporal  de  la  forma  se 
deduce  sólo  del  contexto.  E1  yiqtol,  pues,  sólo  puede  ser  usado  en  un 
contexto  que  previamente  ha  sido  situado  en  el  pasado12.  Tal  yiqtol 
puede  ser  inicio  de  una  oración13. 

1.  Acción  repetida.  “Así  hacía  (solía  hacer,  H^JT)  Job  siempre  (cada 
vez)??  (Job  1,5);  “en  aquel  pozo  se  abrevaban  (solían,  V?5!)  l°s 
ganados??  (Gn  29,2);  “jamás  te  traje  ffqatal )  res  despedazada,  yo 
mismo  la  indenni^aba  (cada  vez,  n3ÔnK),  de  mi  mano  la  exigías 
— ”  (Gn  31,39);  “(en  cada  parada)  Moisés  cogía  la  tienda 
(acostumbraba  a,  nj?J)  y  la  desplegaba??  (Ex  33,7);  “cuando  la  nube 
se  alzaba  de  sobre  el  tabernáculo,  los  hijos  de  Israel  partían  (cada 
vez,  (Ex  40,36);  1  Sm  1,5,  ]rp  |  v.  4  ]ni);  1  Sm  1,7,  nitf  TW%>_ 
14;  “cuando  David  llegaba  a  la  cumbre  donde  adoraba  (o  se 
adoraba)  — ninritç^ —  a  Dios”  (2  Sm  15,32). 

f  2.  Acción  durativa.  “Una  corriente  de  agua  fluía  (constantemente,  nb^!) 
de  la  tierra”  (Gn  2,6);  “vuestras  gavillas  estaban  rodeando  -nrâop—  mi 
gavilla”  (Gn  37,7);  “la  columna  de  nube  no  se  retiraba  (nunca,  tSPÇ’) 
de  delante  del  pueblo  durante  el  día”  (Ex  13,22);  Nm  9,16.17;  Is 
1,21;  6,4;  Jr  36,1 8  (|  qotel). 

g  Este  yiqtol  se  encuentra  usado  bastante  descuidadamente  en  casos 
donde  qatal parece  tan  bueno  o  incluso  mejor,  p.ej.,  en  Jue  2,1:  “Yo  os 
subí  (nbjP,  extrano,  sobre  todo  en  un  comienzo  absoluto)  de  Egipto??; 
Nm  23,7:  “desde  Aram  me  hi%o  venir  (unr,  la  misma  observación) 
Balaq”;  1  Re  21,6:  “He  hablado  (15*]X,  excepcional)  a  Nabot”15. 


11. Pace  Joosten  (1999a:  21-23;  2002:  61s),  ninguno  de  los  ejemplos  citados  en 
este  párrafo  — que  se  pueden  multiplicar  fácilmente  (cf.  Driver  31892:  §  30  [2] 
[a])—  puede  ser  analizado  como  non-real.  No  hay  ningún  nexo  intrínseco  entre 
“iterativo”  e  “irreal”.  Una  acción  puntual  también  puede  ser  non-real. 

12.  Así,  en  el  comienzo  absoluto  de  una  narración,  una  acción  pasada  durativa 
sólo  puede  expresarse  con  rrn  y  participio  (§  121  /). 

13 . Pace  Gentry  (1998:  15-17).  P.ej.,  Ex  13,22,  ivzy  Uï'tf-ìô,  “no  se  retiraba  la 
columna  de  nube”.  También  Dt  32,16.17;  Jue  2,18;  Is  23,7. 

14.  En  contexto  de  pluscuamperfecto:  “Saúl  tomó  el  reinado  ...  doquiera  se  había 
dirigido  había  vencido ”  [leer  Ehrlich  1908]  (1  Sm  14,47). 

15.  Estos  ejemplos  y  otros  del  mismo  tipo  no  quedan  sufìcientemente  explica- 
dos.  En  algunos  casos  puede  suponerse  un  refinamiento  estudiado  del  estilo. 
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ga  E1  uso  del  jiqtol  pretérito  es  también  frecuente  en  las  oraciones 
subordinadas  lógicamente  (aunque  no  necesariamente  sean  formal- 
mente  subordinadas),  que  tienden  a  tomar  el  carácter  de  una  oración 
circunstancial  con  la  idea  concomitante  de  simultaneidad  o  contempo- 
raneidad16.  Ejemplos:  2  Sm  17,17:  acomo  no  podían  —'Ò'DV  K'b—  dejarse 
ver  entrando  en  la  ciudad”;  Gn  48,17:  “José  vió  que  su  padre  ponía 
-TVV9-  su  mano  derecha  sobre  la  cabeza  de  Efraím”;  Gn  48,10:  “los 
ojos  de  Israel  se  habían  embotado  por  la  vejez,  sin  poder  — 
veri’;  Ex  19,19,  “Moisés  hablaba  y  Dios  le  respondía  — D’îlVxni  "ÛT 
ìâîy’— 1  Sm  13,19:  “no  se  encontraba  un  herrero  — X2CEP  X'b  Bhni—  en 
todo  el  país”;  2  Sm  15,37:  “Husay  llegó  a  la  ciudad  ...  al  tiempo  que 
Absalón  llegaba  a  Jerusalén  -dpuìì T  K'T  □ibtfnxi  T ...  'fàn 

h  Finalmente,  puede  haberse  algún  jiqtol  sin  ningún  aspecto  repetitivo 
o  durativo,  con  valor,  pues,  de  qatal^  que  sería  la  forma  esperada.  Así, 
con  el  verbo  “encontrar”,  que  conlleva  de  suyo  la  idea  de  instanta- 
neidad  (§  11  d)\  “lo  encontró  — 1 — : ”  (Dt  32,10,  poético);  XSftX  (Sal 
116,3).  Otros  ejemplos:  Job  15,7:  “^Naciste  tú  — ' ihip—  ...?”  (|  qatal); 
Job  3,3:  “el  día  en  que  yo  nací  — "iblX— ”  (contrasta  con  el  qatal'ft'i?)  de 
Jr  20,14);  Job  3,11;  Sal  8,6:  nrj)  T crrfbxç  innon n,  “le 

hiciste  algo  menor  que  los  dioses,  y  de  gloria  y  honor  le  coronaste”;  Is 
41,5:  m T  pixn  J"li2£j?  iXT’l  cr»K  ixn,  “lo  han  visto  las  islas  y  temieron,  los 
confines  de  la  tierra  se  conmovieron”;  Ex  15,5:  nViSTpO  HT  ìtífoy  Jlb'nJl 
)5aK“ÌD3,  “los  cubrieron  los  abismos,  bajaron  como  piedra  a  lo  profun- 
do”;  Êx  15,12:  flX  iû§V?Jl  “extendiste  tu  diestra,  los  tragó  la 

tierra”;  jue  5,26:  naVm  nxnûì  itftfi  npro  ano’o  noVm  ...  mrévtn  irS  ht 
ÌJlj7"l,  “llevó  su  mano  a  la  estaca  ...  y  golpeó  a  Sísara,  machacó  su 
cabeza,  quebró  y  perforó  su  sien”  (nótense  los  perfectos  con  ivaiv^  del 
mismo  valor  que  ivayyiqtol ).  En  algunos  casos  ivayyiqtol  es  paralelo  a 
yiqtol  pretérito,  como  en  Sal  18,14:  iVp  ]TP  ìi’Vjn  TT  CTÔtfa  C3JTT,  “tronó 
Yhwh  en  los  cielos,  y  el  Altísimo  lanzó  su  voz”;  Sal  18,40:  VT  ’J’TTSJll 
•’jnnjn  ’Çj?  nDnW?,  “me  ceniste  con  fuerza  para  la  batalla,  doble- 

gaste  bajo  mí  a  mis  adversarios”.  Casi  todos  los  ejemplos  pertenecen  al 


Hay  que  notar  oyicyiqtol  no  siempre  corresponde  perfectamente  al  imperfecto 
espanol.  As í^yiqtol  no  se  emplea  para  expresar  la  simultaneidad  si  la  acción  es 
instantánea,  p.ej.,  “él  cru^aba  el  umbral  cuando  yo  llegué”.  Para  la  simulta- 
neidad  en  el  pasado  se  usa  qataly  si  la  acción  es  instantánea;  el  participio,  si  la 
acción  es  durativa  (§  166  c-i). 

16.  Para  detalles,  cf.  Begstrásser  1918-29:  II,  §  7  b,  c.  E1  sintagma  normal  es  una 
oración  circunstancial  con  participio.  Para  ejemplos,  cf.  Joosten  2002:  58-60. 
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estilo  elevado  o  poético  (cf.  injra,  §  o).  Es  importante  notar  que  este 
yiqtol  pretérito  tiene  fuerza  puntual,  no  habitual  ni  repetitiva17. 

/  Con  el  adverbio  TX  este  uso  de  yiqtol  es  común  en  prosa18,  incluso 
tan  tardiamente  como  2  Cr  21,10,  e  incluso  algo  más  frecuente  que 
qatal^  p.ej.,  1  Re  3,16:  nJK’âJn  TX,  “entonces  vinieron”19.  E1  mismo  verbo 
puede  encontrase  en yiqtol  y  en  qatal : 

-  HJS,  “construir”,  qatal  en  1  Re  9,2A\yiqtol  en  Jos  8,30;  1  Re  11,7 

-  “subir”,  qatal  en  Jos  10,33 \yiqtol  en  2  Re  12,18;  16,5 

-  HDH,  “golpear”,  qatal  en  2  Sm  21, 18;yiqtol  en  2  Re  15,16 

Esta  circunstancia  sugiere  que  el  uso  pretérito  d zyiqtol  no  está  con- 
dicionado  por  TX;  lo  mismo  cabe  decir  de  D“1Ô,  que  trataremos  en  el 
próximo  párrafo. 

Nótese  que  sólo  una  vez  encontramos  una  forma  claramente  preté- 
rita  usada  con  TX:  1  Re  8,1,  hnp’  (|2  Cr  5,2,  V’njT  TÇ,  ^vocalización  in- 
fluenciada  en  exceso  por  su  fuente?).  Fuera  de  aquí  se  encuentra  el 
imperfecto  alargado:  p.ej.,  Ex  15,1,  IX;  Dt  4,41,  Vhdi  ìX;  Jos  8,30,  ÌX 
niy.  Esto  vale  también  para  D“1Ô  (injra,  §  j  ),  aunque  su  uso  como 


17.  La  opinión  de  Brockelmann  (1956:  §  42  è)  de  que  en  estos  c&sos  yiqtol  produ- 
ce  el  efecto  de  la  viveza  visual  de  los  acontecimientos,  puede  ser  aceptable 
sincrónicamente,  pero  no  diacrónicamente:  véase  su  Sintaxis  (1956:  §  42  è). 
Pero  no  todos  los  ejemplos  conducen  a  tal  análisis,  una  crítica  aplicable  tam- 
bién  a  Zevit  1988.  Yiqtol  es  también  habitual  en  ugarítico  como  un  tiempo 
simplemente  pretérito  (cf.  Fenton  1973;  Gordon  1965:  §  13.32;  Tropper 
2000:  §  76.411).  Nótese  también  Held  (1962:  281-90),  donde  puede  apreciar- 
se  el  uso  poético  del yiqtol  pretérito  en  paralelismo  con  qatal,  como  en  Sal  38, 
12:  hd;?  -  nSjp. 

18. También  en  poesía:  Sal  126,2,  tnpK’’  TX  ...  TK. 

19.  Puesto  que  yiqtol  no  tiene  el  sentido  del  imperfecto  espanol  de  simulta- 
neidad ,yiqtol  con  TX  no  es  más  fácil  de  explicar  qu cyiqtol  sin  TX.  Este  sintagma 
introduce  las  más  de  las  veces  un  nuevo  giro  en  la  narración.  Puede  asignár- 
sele  una  fuerza  ingresiva  o  incoativa:  “entonces  Moisés  comenzó  a  cantar” 
(Ex  15,1).  En  un  caso  como  Job  38,21,  i?\r\  TK_,,3  ri?T,  “tú  sabes  que  entonces 
ya  habías  nacido”,  puede  tratarse  de  una  extensión  de  este  uso. 

No  se  acierta  a  ver  cómo  Hendel  (1996:  159s)  analiza  estos yiqtol  como  fu- 
turos  relativos,  tanto  más  cuanto  que  TK  puede  combinarse  con  qatal  en  con- 
textos  similares.  Si  est z  yiqtol  es  futuro  con  relación  a  un  verbo  previo  inde- 
pendiente  (pretérito),  sería  equivalente  a  un  ivayyiqtol  (como  ]T),  pero  nuestro 
TX  no  es  seguido  normalmente  por  un  imperfecto  apocopado  (como  p!l)- 
Para  examinar  el  sistema  de  los  tiempos  hebreos  no  aisladamente,  sino  en 
conexión  con  las  partículas  y  unidades  amplias,  cf.  Hughes  1970,  Niccacci 
2002,  Longrace  1989. 
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conjunción  no  requiere  necesariamente  una  forma  pretérita:  p.ej.,  Gn 
2,5,  rrrr  Ulò  ni&n  n*’t&  Vd,  £taún  no  había  ninguna  vegetación”;  1  Sm  3,3, 
H5D’  Q*lÔ  Q,rf?X  “la  lámpara  divina  aún  no  se  había  apagado”20. 

j  Con  la  conjunción  D1Ô,  téantes  de,?,  yiqtol  se  usa  siempre  para  una 
acción  pasada:  nïj’  Q1Ô,  4tantes  de  que  pasaron”  (Jos  3,1);  Ex  12,34;  Sal 
119,67.  Igualmente  con  Q“1ÔD:  XîDrì  Q*1Ô3,  6tantes  que  tú  vinieras?’  (Gn 
27,33);  Gn  37,18;  etc.,  excepto  en  dos  ocasiones  en  que  se  usa  qatal : 
Sal  90,2  y  Prov  8,25.  También  con  Q1Ô  usado  como  adverbio,  tctodavía 
no,  aún  no??  (§  160  rì)>  casi  siempre  se  usa yiqtol :  £ítoda- 

vía  no  había  yo  acabado  de  hablar”  (Gn  24,45);  Gn  2,5;  19,4;  etc.,  ex- 
cepto  en  dos  ocasiones  que  se  usa  qatal :  "lDlb  nV?  Q1Ô,  t4Aún  no  había 
acabado  él  de  hablar”  (Gn  24,15,  si  la  lectura  es  correcta);  J?T  □"]$, 
tcSamuel  no  conocía  aún”  (1  Sm  3,7;  pero  la  vocalización  es  dudosa, 
pues  seguida  de  nbr  Q1Ô).  A  la  vista  de  un  ejemplo  como  Gn  45,28, 
T) IQÇ  □"!.□□  líSqx,  tÉle  veré  antes  de  morir”,  el  valor  de  pasado  de  un 
futuro  en  las  oraciones  con  ùlO  es  aquí  sólo  aparente21. 

k  Con  la  conjunción  1  y_,yiqtol  se  usa  muy  raramente  para  una  acción 
pasada:  HXT  “7J7,  tÉse  sentó  hasta  que  vió”  (Jon  4,5;  con  un  matiz 
virtual  de  intencionalidad:  no  se  sentó  y  vio,  sino  que  se  sentó  de  forma 
que  viera);  Qoh  2,3  (también  probablemente  con  el  matiz  intencional); 
Jos  10,13  (poético,  y  quizás  con  matiz  de  intencionalidad). 

/  Yiqtol  con  el  matiz  modal  de  poder,  deber ;  querer  (§  111  f).  La  lengua 
hebrea  expresa  con  menor  frecuencia  que  nuestras  lenguas  las  nocio- 
nes  de poder  deber  (-b  îl’îl,  -h  12^),  querer  (f?n).  E1  hebreo  suele  usar 

yiqtol  para  expresar  estos  matices  de  forma  bastante  limitada. 

Modalidad  de  permiso/poder23.  Gn  42,37:  JTQri,  “puedes  matar  a  mis 
dos  hijos,  si  no  ...”;  2  Re  5,12:  fniX  Kbn,  ‘jno podríayo  banarme  en  ellos 
y  quedar  puro?”;  2  Re  9,37:  M'ûtf  X’b  "i#X,  t4para  que  no  puedan  decirí\  2 


20.  Cf.  Muraoka  1995b:  114;  Muraoka  —  Rogland  1998:  n.  9. 

21. Comp.  el  uso  de  una  forma  no  pretérita  en  el  japonés  anata  ta  korareru  mae  ni 
sensei  iva  kaerare  masita,  que  puede  glosarse  como  ÍCantes  que  tú  llegaras,  salió  el 
profesor’>.  Igualmente,  en  los  casos  mencionados  infra,  §  k ,  Jerónimo  suele 
usar  el  subjuntivo.  En  otras  palabras,  esta  presencia  àcyiqtol  senala  probabl. 
un  futuro  relativo:  así  también  Hendel  1996:  159s.  Nótese  que  en  estos  casos 
no  se  usa  ningún  futuro  apocopado.  E1  uso  adverbial  de  D“1D(3)  es  posibl. 
secundario. 

22.  Especialmente  con  el  sentido  de  tclicencia”  (latín,  liceP,  alemán,  diiffen).  Para 
este  sentido  sólo  tenemos  unos  diez  ejemplos  con  hy  (todos  con  negación). 

23.  Comp.  Lc  2,29:  vûu  onTOÀúeiç  tòv  ôoûÀov  oou,  ôéoïïoxa  ;  Mc  14,58:  ^amÀòoco 
(Mt:  Ôúvqiou  KocTaÀîjoca).  Cf.  Margain  1969-70:  52.57.60. 


388 


§113.  La  formayiqtol  ( futuro ) 

Cr  19,2:  “  Itienes  derecho  a  amar  a  los  enemigos  de  Yhwh?” 

(“^amas?”  sería  cf.  Gn  22,2);  Gn  2,16:  VjDX'n  hbX,  “de  todos  los 
árboles  del  jardín  podrás  comer  libremente”  (la  modalidad  queda 
acentuada  por  el  inf.  abs.,  §  123  h)\  Dt  17,15:  □'’ÍÇtfl  Díítf,  “podrás  poner 
sobre  tí  un  rey”  (contrasta  con  bDiJl  X'b);  Gn  43,7:  Î7“]3  JÌTH,  “<fes  que 
podíamos  saber  que  nos  iba  a  ordenar...?”  (en  la  esfera  del  pasado)24;  Nm 
35,17:  PD  Jïlft’,  “si  le  hirió  con  piedra  con  la  que  puede  morid'2S\  Nm 
35,28:  “sólo  después  de  morir  ést t.podrá  el  homicida  regresar*>\  Dt  1,12: 

HD’X,  “(fcómo  podría  yo  solo  soportarv uestra  carga?”  (responde  al  v. 
9:  HXÍtf  hpiX  ìò);  Dt  15,3:  teJl,  “podrás  apremiar  al  extranjero”  (contrasta 
con  el  v.  2  que  prohíbe  apremiar  a  un  israelita);  1  Re  12,26: 
“ahora  podrá  volver  el  reino  a  la  Casa  de  David”;  Rut  2,15:  D| “ella 
puede  espigar  entre  las  gavillas  sin  que  la  avergoncéis”. 

m  Modalidad  de  obligación/ deber26.  Un  matiz  virtual  de  deber  se  da  en 
todo  yiqtol  de  mandato  o  prohibición;  así  en  Lv  19,32:  DlpjTì,  “ante  las 
canas  deberás  levantartê^ ;  jníl  J7ÍT  es  usual  para  significar  “tendrás  por 
cierto”,  “debes  saber  absolutamente”:  Gn  15,13,  etc.  (el  imperativo  no 
se  usa  después  del  inf.  abs.,  §  123  d);  Ex  21,28:  Tttfn  bj7D';  hij7D,  “el  toro 
deberá  ser  lapidado'";  Dt  12,2  (cf.  123  h);  Ex  20,13:  iTpp  K‘b,  “no  matarás”, 
etc.  Esta  fórmula  prohibitiva  es  común  en  todas  las  leyes  de  carácter 
universal  o  apodíctico27,  no  exactamente  en  el  Decálogo,  y  equivale  al 
inf.  abs.,  su  contrapartida  positiva  (Ex  20,8,  "IÌDT  — cf.  §  123  u-v);  parece 
más  solemne  que  bx  con  yusivo  (§  114  /)28;  también  se  emplea  para 


24. Joosten  (1999:  19-21)  menciona  más  ejemplos  de  este  tipo,  pero  para  muchos 
de  ellos  no  hay  razón  para  interpretarlos  de  tal  manera. 

25.  Para  este  sentido,  cf.  Joúon  1913a:  166. 

26.  Comp.  Hch  2,10:  zí  ïïoirioco  (16,30:  ií  | le  ôci  ïïolciv;). 

27.  Cf.  Bright  1973:  187. 

28.  Compara  Dt  23,32,  "inXJi  i6,  con  Qoh  5,3,  ÌftVtfV  TINJ1  Dt  19,14,  l6 

Vna  rori,  con  Prov  22,28,  DViJ7  Vm  1DÍtVk.  Qimron  (1983:  473-82,  esp. 
476)  argumenta  que  la  distinción  entre  las  dos  negaciones  refleja  la  diferencia 
en  la  situación  social  de  los  dos  interlocutores;  así  en  1  Re  3,26:  “Entonces  la 
mujer  de  quien  era  el  hijo  vivo,  como  se  le  conmovieran  las  entranas  por  su 
hijo,  exclamó:  jOh  mi  senor,  dadle  el  nino  vivo,  pero  de  ningún  modo  lo 
matéis  (injn’DJp-Vx)!”;  y  en  el  v.  siguiente  el  rey  dice:  “Dadle  a  aquella  el  niho 
vivo  y  no  le  matéis  (mfl’ÇJn  í6)”.  Pero  Bendavid  (21967-71:  1.28)  opina  que  se 
trata  de  variaciones  estdísticas,  punto  de  vista  que  Qimron  no  toma  en 
consideración.  Para  un  análisis  ligeramente  diferente,  cf.  Schulman  2000:175, 
pero  nótese  una  variación  en  1  Re  13,22  |  9,17.  Pace  Hendel  (1996:  170),  + 

yusivo  no  es  necesariamente  perfectivo  o  puntual:  p.ej.,  en  Qoh  7,16,  ’HJ^Vn 
nanrj  “no  seas  justo  en  exceso”. 
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prohibición  específica,  p.ej.,  en  Dt  1,42  ibjTì  X'b,  “no  subáis”;  pero  en 
este  caso  es  más  común  usar  bx,  como  en  el  paralelo  Nm  14,42:  bx 
ib5?n. 

Otros  ejemplos:  “Yo  os  ensenaré  lo  que  habéis  de  haced’  (Ex  4,15); 
“el  homicida  deberá  habitar  en  su  ciudad  de  asilo  hasta  la  muerte  del 
sumo  sacerdote”  (Nm  35,28);  “has  hecho  conmigo  cosas  que  no  deben 
hacerse”  (Gn  20,9);  “^debo  ir  a  la  guerra  contra  Ramot  de  Galaad  o  debo 
desistir ?”  (1  Re  22,6;  idem  en  v.15),  “^no  es  al  rebano  al  que  deben 
apacentar  los  pastores?”  (Ez  34,2);  Qqué  debemos  hacer  contigo?”  (Jon 
1,11);  “(fno  debo  odiar ,  Yhwh,  a  quienes  te  odian?”  (Sal  139,21, 
pero  contrasta  con  □’JlXJtS?,  “yo  los  odio”,  en  el  v.  22);  Qno  debo  buscarte 
un  lugar  de  descanso?”  (Rut  3,1);  “él  te  indicará  lo  que  debes  haced’  (Rut 
3,4);  “(fpor  qué  deberá  irritarse  Dios?  (Qoh  5,5);  “Yhwh  había  prescrito 
que  los  israelitas  debían  morar  en  las  cabanas”  (Neh  8,14).  En  la  esfera 
del  pasado:  “^es  que  se  debía  tratar  a  nuestra  hermana  como  a  una 
prostituta”  (Gn  34,31);  ‘jdebía  Abner  morir  como  un  insensato?”  (2  Sm 
3,33);  “En  esa  misma  ocasión  os  prescribí  todo  lo  que  teníais  que  hacer r 
(Dt  1,18). 

Con  mucha  frecuencia  un  yiqtol  de  súplica,  demanda,  mandato, 
etc.,  equivale  a  un  imperativo,  particularmente  si  se  formula  después 
de  un  imperativo29;  así  en  Sal  17,8:  ‘’lTppJH,  “me  protegerás”  (=  “proté- 
geme”;  tras  el  imptv.  “guárdame”);  Sal  43,1;  54,3;  59,2;  64,2; 

140,2;  Nm  32,24;  Ez  24,17;  Prov  7,1;  22,17;  Job  6,23;  40,10.  En  el  Sal 
51  los  yiqtol  de  los  vv.  9-10  tienen  prácticamente  el  mismo  valor  que 
los  imperativos  de  los  vv.  3-4.  Ante  un  imperativo:  Sal  71,2;  Job  17,10. 
Finalmente,  yiqtol  aislado:  Is  18,3;  Job  18,2  (ý  (todos  textos  poéticos; 
comp.  con  Gn  43,12,  §119/  n.). 

n  Modalidad  de  querer30.  “Quieres  ir  con  este  hombre?  Contestó: 
quierd\  ...  ‘’pbrin  (Gn  24,58);  “si  quiere  entrar (Dt  18,6);  “Si  quieres 
venir  conmigo,  yo  iré”  (Jue  4,8);  “si  quieres  tomarla^  tómala”  (1  Sm  21, 
10);  Qquién  quiere  bajar  conmigo  a  donde  Saúl?”  (1  Sm  26,6);  “iquieres 
conducirme  hacia  esa  horda?”  (1  Sm  30,15);  Qpor  qué  queréis  venir 
conmigo?”  (Rut  1,11);  “si  él  quiere  rescatartê ’  (Rut  3,13;  en  la  segunda 
parte  dice  explícitamente  f'SîT  xb"DKl,  “pero  si  no  le  apetece”);  Rut  4,4. 


En  el  hebreo  postbíblico  un  precepto  negativo  (ley  prohibitiva)  se 
denomina  nítf^n  X'V  (en  oposición  al  precepto  positivo,  denominado  n&JJ). 

29.  Así  en  la  inscripción  de  Arad  18,4,6:  inn  ...  fn.  Comp.  con  los  casos  de  rv-qataltí 
siguiendo  a  un  imperativo,  §119/. 

30.  Compara  conjn  10,32-33:  ôià  ttolou  ocùtcôu  ’épyov  k\ik  A.l0cxÇctc  ;  ...  ïï€pl  kocàoû 
’épyou  où  ÀL0áCo \ikv  or. 
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o  Conclusión.  De  la  panorámica  sobre  sus  diversos  usos,  se  des- 
prende  que  jiqtol  tiene  un  valor  temporal  menos  preciso  que  qatal. 
Con  mucha  frecuencia  se  encuentra  donde  se  esperaría  qatal.  Como 
regla  general,  el  contexto  es  suficiente  para  determinar  el  tiempo  de  un 
yiqtol  que,  por  así  decir,  se  usa  de  forma  atemporal.  Así,  en  una  alter- 
nancia  de  qatal  31  y  yiqtol  (frecuente  en  poesía),  el  qatal  sitúa  en  el 
pasado  una  acción  expresada  por  el  jiqtol  siguiente,  como  en  Is  26,5: 
“Ha  doblegado  — n$n —  a  los  moradores  de  la  altura;  la  ciudad  encum- 
brada,  la  ha  abatido  — —  hasta  la  tierra”;  Job  4,15;  19,10.12; 
32,11;  333,8;  38,17.22  (cf  'supra,  §  ti)32. 

p  ApÉNDICE.  Comparación  entre  los  verbos  activos  y  estativos  en  las 
formas  qatal  jjiqtol : 


'X® 

él  ha  matado,  etc 

“75?  ha  sido  grave 
fue  grave 

él  mata(acción  inst. ) 
él  matará  (bast.  raro) 

esgrave 

yo;?’ 

él  matará 

liy  serágrave,  se  hará pesado 

él  mata,  está  matando 

(frecuencia,  duración) 

\deviene  grave  ] 

él  solía  matar,  estaba  matando 

\devenia  grave,  se  hacía 

(como  supra) 

pesado  ] 

§  114.  Modos  volitivos  directos 
(cohortativo,  yusivo,  imperativo) 

a  Los  tres  modos  volitivos  son  el  imperativo  y  dos  formas  que  son 
modificaciones  del  futuro  de  indicativo  jiqtol  f  Los  modos  volitivos 
pueden  usarse  sin  ivaiv  o  con  ivaiv  de  valor  puramente  copulativo  (latín 


31.  O  de  un  ivayyiqtoh  equivalente  a  un  qatal  y  continuándolo, 

32.  No  muy  diferentes  de  estos  casos  son  aquellos  en  los  que  el jiqtol  es  separado 

del  vvaiv  por  una  palabra,  como  en  Dt  33,9:  rûr  4íguarda- 

ron  tu  palabra  y  tu  alianza  observaron”.  E1  ivavv  separado  del  verbo  es  como  si 
no  existiera  para  éste  (contra  Kònig  1881-97:  §  368  ti).  Cf.  Dt  32,14;  33,28; 
Jue  5,17;  Is  2,6;  40,19. 

1.  Moran  1960  y  Blau  1971b:  133-44.  Nótese,  sin  embargo,  que  el  árab cjaqtula 
no  es  funcionalmente  idéntico  con  el  jaqtula  del  cananeo  antiguo  de  Moran  y 
puede  ser  una  innovación  dentro  del  árabe  clásico,  como  enfatiza  Fleisch 
1968:  65-76.  Para  una  crítica  del  punto  de  vista  de  Fleisch,  cf.  Blau  1971a: 
144-46. 
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et  ).  Así,  en  Gn  1,28:  Djn  nrn  nni  inSrriìX  ììòçì  mì  na, 

“Procread  j  multiplicaos  j  llenad  la  tierra  j  sojuzgadlaj  dominad  en  los 
peces  del  mar”;  los  cinco  imperadvos  son  imperadvos  directos.  En  el 
volidvo  indirecto  la  forma  se  usa  con  un  waw  que  lógicamente  dene  un 
valor  subordinante  (final,  intencional,  o  consecutivo,  latín:  ut ).  Los 
modos  volidvos  indirectos  o  subordinados  serán  tratados  separada- 
mente  (§  116),  después  del  estudio  general  sobre  el  uso  de  waw  con  los 
verbos  (§  115). 

b  A.  E1  cohortativo 

E1  modo  volitivo2  de  la  la  pers.  es  el  cohortativo:  nbppX,  “voy  a 
matar”,  nbppXl,  £Cy  voy  a  matar”;  nbppJ,  “queremos  matar”,  o,  más 
frecuente,  £ímatemos”;  nhppJl,  ££y  queremos  matar”,  o,  más  frecuente, 
££y  matemos”.  La  n—  anadida  al  final  confiere  el  matiz  volitivo  a  la 
forma  del  futuro,  ya  sea  una  manifestación  de  la  voluntad  del  hablante, 
ya  sea  una  llamada  a  la  voluntad  de  otro.  Con  frecuencia  el  matiz 
volitivo  es  muy  débil  y  apenas  puede  reflejarse  en  la  traducción3.  A 
veces  el  madz  volitivo  lleva  una  carga  optativa:  ££jpudiera  yo  matar!”. 
Cuando  el  hablante  manifiesta  su  voluntad  en  dependencia  de  la 
voluntad  de  otro,  como  ££voy  a  matar  (si  tú  lo  permites)”,  el  madz 
puede  expresarse  en  paráfrasis  como  ££me  gustaría  matar”,  ££permíteme 
/  déjame  matar”. 

La  partícula  deprecativa  (§  1 05  r )  se  encuentra  muchas  veces  tras  el 
cohortadvo,  anadiendo  una  modalidad  de  súplica,  a  veces  de  energía. 
La  palabra  co-hortativo ,  de  suyo,  sólo  se  aplica  al  plural  y  al  único  sentido 
de  ££jmatemos!”,  proponiendo  o  urgiendo  una  acción  con-junta. 


2.  Estrictamente  hablando,  debe  distinguirse  entre  el  modo  cohortativo  (sintác- 
tico)  y  la  îorma  cohortativa.  En  efecto,  a  veces  la  sintaxis  indica  claramente  el 
modo  cohortativo,  aunque  la  forma  no  sea  cohortativa.  En  los  verbos  X'h,  las 
formas  del  tipo  *nx:$ttN,  *nxsft3  son  evitadas  casi  siempre.  Así,  siempre  se 
encuentra  |n  NlSttN,  ££halie  yo  gracia”  (Gn  34,11;  etc.),  ]n  NSî?}  (Gn  47,25;  etc.), 
Hi ?J,  ££jllamemos  a  la  muchacha!”  (Gn  24,57),  X“Jj7X  (1  Sm  12,17,  probabl. 
cohortativo);  XfôN  NrVx  (Job  32,21);  XSINI  (Jr  17,14,  seguido  por  n^ltfi);  NfrN 
(Sal  139,8,  seguido  por  nrttfN);  xVûX  Qob  23,4).  Incluso  se  encuentra  XXI 
usado  como  cohortativo:  Cant  7,12;  XXì]  (1  Sm  20,11;  1  Re  20,31  después  de 
nç,,Étf);  pero  en  2  Cr  1,10  delante  de  nîjiíîj  (cf.  Neh  2,13  nX2Xl).  Pero  el 
verbo  Ki3  tiene  el  cohortativo  HXÌÍX,  HKÌ 21.  Otros  ejemplos:  DîlVj,  ££jluche- 
mos!”  (1  Re  20,23;  contrasta  con  el  v.  25:  nçnVjl);  (2  Re  4,10);  2  Sm  13, 
25  (cf.  supra ,  §/);  VsntVn;  (1  Cr  21,13;  contrasta  con  el  paralelo  de  2  Sm  24,14 
nVâNT1?*?).  Observación  similar  cabe  para  el  yusivo  (infra,  §£,  n.) 

3.  LXX  y  Vulgata  nunca  traducen  con  un  verbo  el  sentido  de  ££querer”. 
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c  Ofrecemos  separadamente  los  ejemplos  de  sing.  y  pl.,  con  o  sin  XJ4. 

Tipo  nVppX:  rphx,  “quiero  ir,  voy  a  ir?’  (Gn  45,28;  Jr  5,5;  Os  2,7.9; 
Miq  1,8)5;  nqspX,  “aplacaré  su  semblante”  (Gn  32,21);  “quizá  pudiera 
yo  expiar  vuestro  pecado”  (Ex  32,30,  con  matiz  optativo);  nî?*,5î<,  “Me 
alegraré”  (Sal  31,8);  rtóx,  ÍCyo  querría  comer  carne  [sobreentendido:  si 
estuviera  permitido]”  (Dt  12,20);  rp*’ítfX,  “jquisiera  poner  sobre  mí  un 
rey!”  (Dt  17,14);  msyx  siempre  (5  x)  significa  “déjame  pasar”  (Nm 
20,19;  21,22;  Dt  2,27.28;  Jue  12,5);  “jpueda  yo  saciarme!”  (Sal 

17,15;  rplX,  “conozca  yo”  (Sal  39,5);  mÚK,  “jojalá  pudiera  yo  habitar 
...!”  (Sal  61,5).  Con  la  partícula  negativa  bx:  rp’iâNrbx,  “que  no  quede  yo 
confundido”  (Jr  17,18;  igualmente  Sal  25,2;  31,2.18;  71,1); 
ctjque  no  me  hunda!”  (Sal  69,15).  En  una  resolución:  nNHNrbx,  “no 
quiero  ver”  (Gn  21,16).  También  en  2  Sm  24,14  (1  Cr  21,13)  se  trata 
de  una  resolución  más  que  de  un  deseo:  “ caigamos  en  manos 

de  Yhwh  ...  jjo  no  quiero  caer -nbsisrbx—  en  manos  de  los  hombres”6. 

d  Tipo  xmnbtppX:  Nprpbx,  “Déjame/permíteme  ir”  (siempre:  Ex  4,18; 
2  Sm  15,7;  Jr  40,15;  Rut  2,2);  xrmsyx,  ‘‘déjame/permíteme  pasar” 
(siempre:  D6t  3,25,  Jue  11,17;  2  Sm  16,9);  “permíteme  subir” 

(Gn  50,5);  K3"7lj7$X,  “déjame  ir  a  besar  a  mi  padre”  (1  Re  19,20).  En 
una  resolución:  xmnmx,  Étvoy  a  bajar”  (Gn  18,21);  X3“mTDK,  “voy  a 
desviarme”  (Ex  3,3);  XJ  tcvoy  a  levantarme”  (Cant  3,2).  En  modo 

más  débil:  ctquiero  cantar  a  mi  amigo”  (Is  5,1);  ctvoy 

a  enseiiaros”  (Is  5,5).  Con  bx:  NítfN  “no  haré  acepción  de  perso- 

nas”  (Job  32,21;  cf.  supra^  §  b ,  n.  2). 


4.  Citamos  todos  los  ejemplos  de  rpVtf  y  npVl.  Hemos  evitado  los  ejemplos  con  1 
coordinativo;  tienen  naturalmente  los  mismos  matices:  npVi?*!  îpÇJ,  ‘'jpartamos 
y  marchemos^  (Gn  33,12). 

5.  Is  38,10  es  extrano  (contrasta  con  nrnàíj  de  Gn  46,30,  ctya  puedo  morir”). 
Aquí  se  admite  un  significado  como  “deber”  o  “tener  que”.  Igualmente  en 
otros  pocos  ejemplos  de  difícil  explicación:  Jr  4,21;  6,10;  Sal  57,6.  En  algunos 
casos  la  forma  se  debe  sólo  al  énfasis:  Jr  4,19;  Sal  73,17.  Parece  como  si  los 
autores  de  los  libros  más  tardíos  del  Antiguo  Testamento  se  hubieran  sentido 
atraídos  por  el  cohortativo  como  característica  eminentemente  arcaica,  pero 
lo  usaron  con  frecuencia  de  forma  equivocada  y  dejó  de  ser  parte  integral  de 
su  lengua.  Cf.  ICutscher  1974:  39s.326s. 

6.  Para  “no  quiero  matar”,  del  tipo  nVlppX  íò,  no  se  encuentra  ningún  ejemplo 
seguro.  Como  en  nuestras  lenguas,  la  firme  voluntad  de  hacer  algo  se  expresa 
con  el  simple  futuro:  5dK  frò,  “no  comeré”  (1  Sm  28,23);  “hDigX  xh,  4tno  ser- 
viré”  (Jr  2,20);  îò,  “no  caminaremos”  (Jr  6,16). 
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e  Tipo  nVppJ:  nrfe?,  “queremos  ir?’  (Ex  5,8.18;  en  el  v.  3:  “permítenos 
ir”);  “queremos  acompanaros”  (Zac  8,23,  en  oposición  a  nìfrl  del 
v.  21:  “vayamos”);  “bajaríamos”  (en  apódosis  de  una  oración 
condicional);  “jojalá  nos  hartáramos!”  (Sal  65,5).  Pero  el  sentido 

más  usual  es  el  del  cohortativo:  HDhj,  “jvayamos!”  (Gn  37,17;  Dt  13,3. 
7.14;  1  Sm  9,6.10;  Zac  8,21,  en  contraste  con  v.  23)  nítfjjtt,  “hagamos  al 
hombre”  (Gn  1,26:  deliberativo)7;  fTTlJ  ran,  “jea,  bajemos!”  (Gn  11,7); 
rnsb}  nnn,  “jea,  fabriquemos  ladrillos!”;  nj7rn},  “jrompamos  sus  lazos!” 
(SaÌ  2,3).  Con  rn‘’^j7J"î7X,  “no  prestemos  atención”  (Jr  1 8,1 8b). 

f  Tipo  X2"nbpj7J:  XBTlDbj,  “déjanos/permítenos  ir”  (siempre:  Ex  3,18; 
5,3;  2  Re  6,2);  XJ-rnaj^,  “déjanos/permítenos  pasar”  (siempre:  Nm 
20,17;  Jue  11,19);  XirnítfJQ,  “hagamos,  si  quieres”  (2  Re  4,10).  Con  hx: 
U*p3  KJ-Î7K,  “no  vayamos  todos”  (2  Sm  13,25,  mejor  que  “permite 
que  ...”);  nmx'J  frmbx,  “que  no  perezcamos  (=  no  nos  hagas  perecer)” 
(Jon  1,14). T 

g  B.  E1  yusivo 

E1  yusivo  es  el  modo  volitivo8  de  3a  persona:  D'p’,  “que  se  levante”; 
Q(7’l,  “y  que  él  se  levante”.  Expresa  el  deseo  o  voluntad  del  hablante; 
por  tanto,  Q'j7^  no  significa  “él  quiere  levantarse”.  Está  distribuido 
complementariamente  con  el  imptv.  para  la  2a  pers.:  p.ej.,  Gn  47,6, 
Tnx"nçi  ^âx-nx  ntfín,  “asienta  a  tu  padre  y  tus  hermanos 
...  que  habiten  en  el  país  de  Gosén”.  Además,  se  usa  normalmente  con 


7.  “Nosotros”  como  plural  mayestático  no  existe  en  hebreo.  Para  el  plural  mayestá- 
tico  en  los  nombres,  cf.  §  136  d. 

8.  Como  en  el  caso  del  cohortativo  ( supra,  §  b ,  n.  2),  debe  distinguirse  entre  el 
modo yusivo  (sintáctico)  y  la  forma yusiva.  En  muchos  casos  la  forma  yusiva  no 
aparece  (§  46  d);  así,  en  la  bendición  sacerdotal  (Nm  6,24-26),  de  seis  yusivos 
sólo  dos  tienen  una  forma  yusiva  explícita.  Además,  con  bastante  frecuencia 
se  omite  la  forma  yusiva  donde  cabría  esperarla,  p.ej.  en  1  Sm  25,25:  XX_I7X 
□’ÍP’  (pero  /).  En  los  verbos  iTV  se  usa  muchas  veces  la  forma  plena  en  lugar 
de  la  apocopada,  como  en  Job  3,9b,  nXT_I7X  (contra  lj7’  en  el  v.  9a),  especial- 
mente  en  pausa,  como  en  2  Re  6,17,  HXTl,  y  en  pre-pausa,  como  en  Gn  1,9, 
ntfsvi  71X7X11;  Is  47,3;  Sal  109,7.  Del  mismo  modo,  también  con  waw  inversivo 
las  formas  plenas  se  usan  abundantemente,  p.ej.  nXTl  (§  79  m). 

Pese  a  la  imperfección  de  la  morfología  hebrea,  es  preferible  partir  de  las 
distinciones  morfológicas  que  asumir  (así  Gentry  1998:  e.g.  35)  que  la  sintaxis, 
a  saber,  la  posición  del  verbo  — si  inicial  o  no—  es  la  clave  determinante.  De 
otra  forma,  podríamos  arrojar  el  bebé  con  el  agua  de  la  banera,  a  no  ser  que 
pudiéramos  demostrar  que  la  distinción  morfológica  se  ha  colapsado  comple- 
tamente  y  ha  quedado  neutralizada. 
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la  negación  imperativa  hx  (en  lugar  del  simple  imperativo)9,  p.ej. 
DprrVx,  £Cno  te  levantes”,  ne  surgas.  Fuera  de  este  caso,  el  yusivo  de  2a 
pers.  es  raro:  n$n  en  Sal  104,20  (§  167  d);  31T1  en  Sal  71,21  (no  muy 
claro);  hni n  (<;)  en  1  Sm  10,8;  (<f)  en  Ez  3,3. 

En  la  la  pers.  el  yusivo  es  muy  raro  y  sospechoso:  j7T.nKl  en  Is  42,6; 
en  Is  41,28.  Pero  pD'N  (Ez  5,  16)  y  pD'tf  X'h  (Dt  18,16  y  Ós  9,15)  son 
indicativos  (§  75  /). 

h  E1  yusivo  se  usa  para  expresar  todos  los  matices  de  la  voluntad: 
— De  superior  a  inferior:  mandato,  exhortación,  consejo,  invitación, 
permiso.  — De  inferior  a  superior:  deseo,  súplica,  petición  de  permiso. 

E1  yusivo  es  seguido  con  frecuencia  por  la  partícula  deprecativa  XI, 
especialmente  en  las  peticiones  de  permiso.  Ejemplos:  11X  7P,  “jhaya 
luz!”  (Gn  1,3);  DfóT  “vaya  y  vuelva”  (Dt  20,5);  XT,  £tprovéase  el 
Faraón  ...”  (Gn  41,33);  lïjp,  ££permite  a  tu  servidor  que  pase”  (2  Sm 
19,38:  petición  de  permiso;  en  v.  39,  “que  pase  conmigo”,  permiso 
concedido);  “que  Yhwh  te  bendiga  y  guarde  ...”  (Nm  6,24ss.:  bendi- 
ción  sacerdotal).  Con  XI:  “tenga  a  bien  mi  Senor  andar  en  medio 

de  nosotros”  (Ex  34,9:  forma  educada  de  cortesía  por  X3TIDV);  “tenga  a 
bien  mi  senor  pasar  delante  de  su  servidor”  (Gn  33,14);  “dígnese  el  rey 
venir  con  sus  familiares”  (2  Sm  13,24);  “ten  a  bien  que  sea  tuya  en 
lugar  de  ésta”  (Jue  15,2);  NJ"lDh’,  ££permite  que  vayan”  (2  Re  2,16); 
YIDJ7  XJ"DD^,  ££permite  que  tu  servidor  quede  ...”10  (Gn  44,33:  hablando 
de  uno  mismo  en  3a  persona);  Gn  47,4. 

i  Con  la  partícula  negativa  hx,  el  yusivo  expresa  negativamente  los 
mismos  matices  que  hemos  visto:  orden  negativa  (prohibición),  deseo 
negativo,  súplica  negativa.  Ejemplos:  hD'-Trhx,  “no  comas”  (1  Re  13,22; 
en  vv.  9  y  17,  hD'fi  N'h,  “no  comerás”,  cf.  §  113  m)\  xy'hx  Vf'X,  “que 
nadie  se  deje  ver  contigo  en  la  montana”  (Ex  34,3);  “7j73‘;  t2PX,  “que 
nadie  falte”  (2  Re  10,19).  En  súplica:  ’JS"nx  ££no  me  rehuses” 

(1  Re  2,20;  lit.  ££no  vuelvas  mi  rostro”);  nnufiï-hx,  “no  destruyas”  (Dt 
9,26).  Con  frecuencia,  a  la  súplica  se  anade  Xì:  1T  Xirhx,  £tpor 

favor,  no  se  irrite  mi  Senor”  (Gn  18,30). 

j  E1  yusivo  se  usa  de  forma  muy  amplia  e  imprecisa,  p.ej.  en  1  Sm  18, 
17,  ÎD  ’T  Trrhx,  “mi  mano  no  debe  ponerse  sobre  él”,  donde  la  acción 
depende  del  hablante;  en  Rut  3,17:  “no  debes  volver  donde  tu  suegra 


9.  Este  uso  del  yusivo  de  2a  pers.  en  lugar  del  imperativo  contrasta  con  el  uso 
del  imperativo  indirecto  Dlpl,  ut  surgas^  en  lugar  del  yusivo  de  2a  pers.  D'pni  (§ 

l16/). 

10.  Prácticamente  equivalente  a  XSTDttfX  (lit.  ££quiero  quedarme,  por  favor”). 
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de  vacío”  (la  misma  observación  anterior);  en  Jos  7,3:  bjp-btf, 

“no  es  preciso  que  suba  todo  el  pueblo”  (Jos  7,3:  es  un  consejo). 

k  A  veces  en  poesía  se  hace  un  uso  muy  amplio  de  btf,  incluso  donde 
se  esperaría  X'b.  Suponiendo  la  corrección  del  texto,  bx  podría  ser  un 
refinamiento  estilístico,  o  también  podría  expresar  un  matiz  de  energía: 
T’TX  rdprrbxi,  “no  lo  entregues  a  la  voracidad  de  sus  enemigos” 
(Sal  41,3);  t2hn?"î?Xl  irn-î?K  XT,  “viene  nuestro  Dios  y  no  ha  de  callar” 
(Sal  50,3);  “no  tienes  que  temer”  (Prov  3,25;  LXX:  oí)  \ir\ 

c|)Opr)9'f|orì;  Job  5,22:  idem)\  )I/2n  IDT"1?^,  “nunca  te  falte  el  vino 
mezclado”  (Cant  7,13);  Dir-l?K,  “no  será  capaz  de  escapar”  (Jr  46,6;  {£) 
o  acaso  una  forma  yusiva  descuidada:  cf.  supra^g,  n.).  Comp.  el  imptv., 
infra,  §  p. 

I  Algunas  formas  vocalizadas  como  yusivos  son  de  difícil  o  imposible 
explicación11:  p.ej.,  en  Dt  28,21,  donde  el  contexto  requiere  el 
indicativo  p3T,  “Yhwh  te  pegará  la  peste”;  también  Dt  28,36;  1  Re  8,1; 
Sal  11,6;  Prov  15,25;  Job  10,16;  15,33;  18,9;  27,22;  33,11;  Qoh  12,7; 
Dn  8,12.  En  estos  casos  es  posible  conjeturar  que  la  vocalización  yusi- 
va  se  debe  a  una  scriptio  defectiva.  También  ocurre  en  casos  con  ìò:  en  1 
Re  2,6,  TTin  X'b,  léase  1;  Gn  24,8;  1  Sm  14,36;  2  Sm  17,12;  Ez  48,14. 

En  otros  casos,  la  forma  yusiva  se  supone  por  las  consonantes:  1S’ 
(Dt  28,8;  el  significado  pide  el  indicativo  “ordenará”);  Hlh  (Job 
10,17);  ’T  (Job  18,12);  W  Qob  33,21).  Con  rf?:  (Job  23,11)! 

Del  mismo  modo,  con  1  yuxtapuesto:  Jlhni  (Is  50,2);  Op  (Sof  2,13); 
yfì  (Job  34,37);  XT1  (Lam  3,50). 

Para  algunos  ejemplos  de  ’Tl  por  HTl,  cf.  §  119 

m  C.  E1  imperativo 

E1  imperativo  es  el  modo  volitivo  de  la  2a  persona  en  las  formula- 
ciones  positivas12:  Dlj?,  “levántate”,  Qìpl,  “y  levántate”.  Como  el  yusivo, 
se  usa  para  expresar  todas  las  matizacions  de  la  voluntad13.  En  la  2a 
pers.  sing.  masc.,  la  forma  con  n—  paragógica  no  tiene,  en  general, 
diferencias  significativas  de  matiz  respecto  a  la  forma  usual  (§  48  d ). 
La  partícula  XI  se  anade  con  frecuencia  al  imperativo:  normalmente 


ll.Según  Gesenius  1910:  §  109  k ,  estos  yusivos  se  deben  a  consideraciones  rít- 
micas  (?).  Sobre  la  forma  f|0t’  como  indicativo,  cf.  §  75/ 

12.  Para  la  formulación  negativa  se  usa  el  yusivo  tipo  DpJT1?^  ( supra,  §  g). 

13.  E1  término  “imperativo”  no  debe  producir  confusión;  incluso  dirigiéndose  a 
Dios  se  dice:  TJ7  îTPXn  Thx  miT’  ’JÎJJ  HÇ’ân,  “mira  y  repóndeme,  Dios  mío;  ilu- 
mina  mis  ojos”  (Sal  13,4).  Así  también  con  los  imptv.  breves:  "10 ccjrompe!?:> 
(Sal  10,15);  “jescucha!”. 
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tiene  fuerza  deprecativa,  y  a  veces  anade  una  matización  enérgica  (Nm 
16,26;  20,10);  cf.  §  105  r  14.  E1  imperativo  se  usa  principalmente  para 
una  acción  inmediata15,  p.ej.,  “acércate”  (Rut  2,14:  aquí  y  ahora);  más 
raramente  para  una  acción  más  o  menos  remota  (cosa  que  general- 
mente  se  expresa  en  futuro),  p.ej.,  nt?£,  “haz”  (=  entonces  harás),  en 
Dn  1,13.  Ejemplos:  “ve”  (Gn  12,1);  ‘’hxtfl,  “pregunta5’  (1  Re 

2,22;  §  177  rn)\  Cíten  a  bien  darles”  (2  Re  5,22). 

n  Adviértase  el  uso  del  imperativo  permisivo\  ctjSea  lo  que  sea!  ^Corro? 
Le  contestó:  corre  — fll— 5 ”  (2  Sm  18,23).  Después  de  un  yusivo  de  peti- 
ción  de  permiso:  ÍCenviadlos?’  (2  Re  2,17).  Después  de  un  cohortativo 
de  petición  de  permiso  (ccme  gustaría,  permíteme”):  ccsube”  (Gn  50,6); 
ccve”  (Ex  4,18;  2  Sm  15,9);  ccid”  (2  Re  6,2);  “ve”  (Rut  2,2). 

o  E1  imperativo  se  encuentra  a  veces  en  casos  donde  la  ejecución  de 
la  orden  no  está  en  manos  de  la  persona  que  la  recibe:  ccenviad  a  uno 
de  vosotros  para  que  tome  a  vuestro  hermano;  en  cuanto  a  vosotros 
quedaréis prisioneros  —■ npg;n— 16,5  (Gn  42,16;  comp.  con  el  yusivo  del 
v.  19);  C£ muere  — en  la  montana  adonde  hayas  subido  y  reúnete 
-^lpxn—  con  tu  pueblo”  (Dt  32,50:  después  de  los  imperativos  del  v. 
49)17.  Estos  casos  se  hacen  comprensibles  cuando  se  entiende  que  el 
imperativo,  con  el  yusivo  y  el  cohortativo,  es  esencialmente  una  forma 
de  expresar  la  voluntad  o  el  deseo  del  hablante.  Así,  el  imperativo 
de  Gn  42,16  significa  realmente:  ccyo  quiero  que  seais  prisioneros”. 

p  En  poesía  a  veces  el  imperativo  equivale  al  futuro  con  un  matiz 
enérgico:  cceste  ano  se  comerá  el  renadío  ...  pero  el  tercer  ano  tendrás 
que  sembrar  —■ IJHT”  (2  Re  19,29  [=  Is  17,30]);  “dominarás  -H77”  (Sal 
110,2).  Comp.  el  yusivo  con  hx,  supra,  §  k. 


14.  Se  tienen,  pues,  cuatro  formas  para  la  2a  pers.  masc.  sing.:  p.ej.  npV,  xr*^>  y 

xrroV. 

t  t  : 

15. E1  matiz  de  urgencia  o  emoción  enftizado  por  Schulman  (2001:  276)  depende 
del  contexto,  no  de  la  forma  imperativa  como  tal.  Pace  Schulman,  un  sentido 
de  urgencia  no  puede  deducirse  en  realidad  de  la  forma  gramatical  en,  p.ej., 
Gn  1,28,  IDTI  rp,  aunque  pudiera  ser  razoblemente  adecuado  desde  un  punto 
de  vista  teológico;  y  aún  así,  difícilmente  puede  decirse  que  el  Creador  estu- 
viera  emocionalmente  implicado.  De  igual  modo,  la  ausencia  ocasional  de 
este  matiz  con  w-qataltí  yyiqtol  volitivo  ( ib .,  278-84)  es  función  del  contexto. 

16.  O  el  nifal  tolerativo:  ccsometeos  vosotros  mismos  a  la  prisión”  (§  51  c) 

17.  Compara,  con  el  mismo  matiz  y  en  la  misma  situación,  el  yusivo  de  Nm  20, 
24,  ccque  se  reúna”;  y  el  cohortativo  de  Is  30,18,  HdJtX  (cf.  supra ,  §  c,  n.). 
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§  115.  Waw  con  formas  verbales  fínitas 

a  Un  ivaiv  que  precede  a  una  forma  verbal  finita  (qata(  yiqto(  jusivo, 
cohortativo ,  imperativò)  puede  tener  diversos  valores  semánticos.  En  con- 
secuencia,  un  grupo  compuesto  de  ivaiv  y  de  una  forma  verbal  tendrá 
diferentes  valores.  Manteniendo  el  significado  básico  de  et^  uf  \  el  ivaiv 
aíìade  determinadas  matizaciones  que  nuestras  lenguas  no  suelen  seiia- 
lar  o  usan  para  ello  palabras  anadidas.  Así,  mientras  que  el  latín  usa  la 
palabra  et  exactamente  del  mismo  modo  en  comêdit  et  bibit  (“comió  y 
bebió”,  donde  las  dos  acciones  se  entienden  simultáneas)  y  en  comêdit  et 
ivit  cubitum  (“comió  y  se  fue  a  la  cama”,  donde  la  segunda  acción  es 
posterior  a  la  primera),  la  lengua  hebrea  distingue  entre  estos  dos  et^  el 
segundo  de  los  cuales  equivaldría  a  et  postea  (“y  después”).  En  una 
sentencia  como  divide  et  impera  (“divide  y  vencerás”),  donde  ete s  lógica- 
mente  equivalente  a  ita  ut  (sic)  imperes  (“de  modo  que  puedas  vencer” 
— consecución—  o  “para  que  puedas  vencer”  — intencionalidad— ),  la 
lengua  hebrea  distingue  el  matiz  modal  del  ivaiv,  consecutivo  o  final1. 

Desde  un  punto  de  vista  lógico  se  puede,  pues,  distinguir  entre  un  et 
de  pura  yuxtaposición  y  un  et  matizado  por  la  idea  de  sucesión,  con- 
secución  e  intención  o  finalidad.  A1  primer  et  le  llamaremos  et  simple  y  al 
segundo  et  enérgico. 

b  La  lengua  árabe  puede  expresar  estas  diferencias  en  un  modo 
bastante  más  preciso,  lo  que  ayuda  a  comprender  el  procedimiento  del 
hebreo.  E1  árabe  tiene  dos  formas  para  expresar  et  \  iva  y  fa 2.  Wa  se  usa 
para  et  simple^fa  para  et  enérgìco\  para  et  de  sucesión  se  usa  generalmente  fa 
(raramente  iva)  con  indicativo;  para  et final-consecutivo  se  usa  fa  con  sub- 
juntivo:  a  distinciones  lógicas  diversas  corresponden  formas  diversas. 

c  E1  hebreo  está  bastante  lejos  de  la  perfección  del  árabe.  En  primer 
lugar,  el  hebreo  sólo  tiene  1  para  expresar  et.  Así  pues,  para  expresar  sus 
diversos  valores  sólo  puede  recurrir  a  dos  procedimientos:  la  modi- 
ficación  del  ivaiv  o  la  modificación  de  la  forma  verbal.  Ahora  bien, 
estos  dos  procedimientos  están  realizados  sólo  imperfectamente.  E1  et 
simple  se  expresa  siempre  por  un  1  débil  (i.e.,  sin  exigencia  de  reduplica- 
ción)3,  pero  el  et  enérgico  no  siempre  se  expresa  por  un  1  fuerte  ( i.e .,  que 


1.  Compara  el  doble  valor  de  qui  en  venit  vir  qui  (—  et  is)  nuntiavit^  “vino  el  hom- 
bre,  que  anunció  el  mensaje”,  y  venit  vir  qui  (ut  is)  nuntiaret,  “vino  el  hombre 
que  anunciaría  el  mensaje?:>  (para  anunciar  el  mensaje). 

2.  Originalmente  existía  una  forma  única,  según  Ewald  (1831-33:  1,  §  478;  2,  § 
726s),  pero  Brockelmann  (1908-13: 1,  502)  admite  las  dos  formas  originarias. 

3.  Cf.  §104r-</. 


398 


§115.  Waw  con  formas  verbales  finitas 

exige  la  reduplicación).  Además,  el  waw  fuerte  de  hecho  sólo  se  da  en  la 
forma  de  sucesión  wajyiqtol, ,  ccy  el  mató”.  En  esta  misma  forma,  cuando 
las  leyes  fonéticas  lo  permiten,  la  vocalización  y  el  tono  son  igualmente 
discriminantes.  En  w-qatal  el  diferente  valor  de  et  puede  a  veces  expre- 
sarse  por  la  posición  del  acento  tónico,  p.ej.  w-qatálti  4,  ÍCy  yo  maté”  {et 
de  simple  coordinación),  y  w-qataltí \  <(y  seguidamente  le  mataré”  (forma 
de  sucesión).  En  los  demás  casos,  con  el  cohortativo,  yusivo  e  imptv., 
la  diferencia  entre  el  et  de  coordinación  y  el  et  consecutivo-final  no  apa- 
rece  en  la  forma.  E1  único  modo  de  percibir  si  el  et  es  simplemente 
coordinante  o  consecutivo-final  es  atender  al  contexto,  la  sintaxis  y  a  la 
comparación  con  el  árabe5.  Por  ejemplo,  en  Gn  11,3:  nSTÊSttl 
nDlítfV,  ccfabriquemos  ladrillos  y  cozámoslos  al  fuego”,  el  contexto 
indica  que  el  waw  es  sólo  de  coordinación. 

Veremos  que  et  enérgico  se  encuentra: 

1.  Con  modos  volitivos:  1  tiene  entonces  una  significación  de  conse- 
cución-finalidad,  como  el  latín  ut  (ccde  forma  que”,  ccpara  que”,  ccy  en 
consecuencia”).  En  tal  caso  el  árabe  usa  fa  y  subjuntivo.  Cf.  §  116  a. 

2.  Con  indicativos  qatal  yyiqtol \  a  saber,  w-qataltí  y  wayyiqtol.  En  tal  caso 
1  expresa  principalmente  la  sucesión  (ccy  entonces”,  ccy  a  continua- 
ción”).  En  tal  caso  el  árabe  usa  fa  e  indicativo.  Cf.  §  117. 

d  Igual  que  a  menudo  tenemos  una  serie  de  wayyiqtols  sin  que  la  se- 
cuencia  linear  de  tales  verbos  implique  una  sucesión  temporal6,  del 
mismo  modo  un  waw  simple  o  coordinante  puede  unir  múltiples  voliti- 
vos  (yusivos,  cohortativos  e  imperativos)  o  qataltís  1 .  P.ej.,  1  Re  13,18, 
trâ  ï\V> i  nrì1?  1  Re  18,41,  nnttfi  Vdk  nhj7;  Ez  39,17,  ...  ynnn  isoxn 
□7  ûjTJlttfl  ntSfà  DnbDXl,  ccreuníos  ...  y  comeréis  carne  y  beberéis  sangre”. 

Véase  en  §  120  un  resumen  práctico  de  los  principales  casos. 


4.  La  forma  w-qatálti  (con  waw  no  inversivo),  al  igual  que  la  forma  paralela 
w-yiqtol, \  se  permiten  por  el  uso  clásico  sólo  en  casos  determinados;  §  1 66  a,  n. 

5.  Del  mismo  modo,  para  un  1  ante  un  nombre  o  partícula.  Así,  1  es  enérgico  en 

Jue  6,13,  c<,:por  qué  entonces?”  (=  árabe  falímà)\  1  Re  1,13,  “(fpor 
qué,  pues?”.  Con  matiz  consecutivo-final,  en  Job  38,34,  “^alzarás  tu 

voz  hasta  las  nubes  para  que  una  masa  de  agua  te  sumerja?”  (el  1  tiene  el 
mismo  valor  que  ID1?’!  en  el  v.  35);  en  Job  21,3  y  42,4,  ’DÏIO  (comp.  con  Job 
13,13;  Dt  32,1;  Sal  50,7).  Con  todo,  la  comparación  con  el  árabe  puede  ser 
sólo  parcial;  p.ej.,^  no  puede  ser  prefijado  a  un  yusivo. 

6.  Así,  Gn  25,34,  7V7  DjTl  Vdn’9!,  no  implica  que  Esaú  primero  comió  y  sólo 
bebió  después  de  haber  comido.  Igualmente  en  Prov  23,7,  nrittfl  Vdn,  “come  y 
bebe”;  véase  también  Gn  19,2;  27,13.  Cf.  Dallaire  2002:  81  s. 

7.  Contrariamente  a  Ben-David  1997:  268  (§  5.3). 
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§  116.  Modos  volitivos  indirectos 
(cohortativo,  yusivo,  imperativo) 

a  Los  modos  volitivos  usados  con  un  1  puramente  coordinante  son 
volitivos  directos  (§  114).  Cuando  se  usan  con  un  1  que  expresa  idea  de 
consecución  o  finalidad,  son  volitivos  indirectos  o  de  subordinación 
lógica,  p.  ej.  nbp[7Kl,  ut  occidam,  t4para  que  (o  de  forma  que)  yo  mate  (o 
pueda  matar)”.  Puesto  que  los  tres  modos  volidvos  indirectos  tienen  el 
mismo  tratamiento,  serán  expuestos  en  un  mismo  y  único  parágrafo. 
Nótese  que  el  modo  volidvo  indirecto  puede  expresar  tanto  finalidad 
como  consecución:  la  matización  exacta  sólo  se  aprecia  por  el  con- 
texto1. 

b  A.  Cohortativo  indirecto  {w-  ’eqtla'.  ut  occidam ) 

Se  usa  sobre  todo  después  de  un  modo  volidvo  directo: 

1.  Después  de  un  imperativo2:  Gn  27,4,  nbp'Xl  nx’âni,  ÍCy  tráemelo  para 
que  lo  comd'  (finalidad,  más  que  consecución)3;  Gn  12,2,  usal  de  tu 


1.  Orlinsky  (1940-41  y  1941-42)  intenta  demostrar  que  un  imperativo  nunca  es 
seguido  por  un  indicativo,  pero  los  70  casos  de  su  sección  11  B  son  poco  con- 
vincentes  y  en  otros  muchos  casos  se  ve  obligado  a  recurrir  a  enmiendas  tex- 
tuales  y  a  adoptar  variantes  raras  de  lectura.  Aunque  cita  a  Bòttcher  (p.  377,  n. 
7),  que  discute  el  valor  final  del  sintagma,  el  estudio  de  Orlinsky  no  trata 
sobre  su  función,  sino  sobre  su  morfología.  Véase  también  Kelly  1920.  E1  es- 
tudio  de  Johnson  (1979)  se  invalida  por  la  incapacidad  del  autor  para  distin- 
guir  entre  las  diferentes  cateorías  formales  de  la  conjugación  prefijada  por 
una  parte,  y  entre  el  ivavv  simple  y  ivaiv  enérgico,  por  otra. 

2.  Cf.  Diehl  2004:  127-37. 

3.  En  árabe  es  necesario  usar  fa’âkula  (fa  +  subjuntivo;  Saadia  tiene  likay  de  fina- 
lidad).  Este  paralelismo  apoya  la  hipótesis  de  que  la  forma  hebrea  ’eqtla  es  un 
antiguo  volitivo,  hipótesis  ahora  corroborada  por  Moran  (1960).  Por  tanto,  el 
cohortativo  hebreo  no  puede  ser  referido  a  la  forma  enérgica  árabe:  pace  Dal- 
laire  2004:  150.  Véase  también  Rainey  1996:  2.262s,  y  una  opinión  alternativa 
de  Tropper  1997-98:  136s.  Para  un  intento  de  explicar  la  conservación  de  la 
/a/  final  originalmente  breve,  cf.  Blau  1977a:  29 s,  y  sobre  una  probable  for- 
ma  del  antiguo  acadio  con  fuerza  similar,  discusión  en  Blau  1971a:  1 41  s.  E1 
uso  del  subjuntivo  en  árabe  debe  ser  una  derivación  de  la  función  volitiva  ori- 
ginal  de  la  forma.  Cf  estudio  de  Fleisch  1968:  65-76.  Un  intento  (Gentry 
1998:  29)  de  equiparar  nuestra  terminación  cohortativa  (y  la  del  imptv.  alarga- 
do  [§  48  d])  con  el  morfema  ventivo  del  acadio,  no  es  convincente,  consideran- 
do  que  la  forma  original  del  morfema  acadio  era  / -am/,  donde  / -m/  no  es 
un  elemento  enclítico:  véase  Von  Soden  1995:  §  42  e,  g,  Kienast  2001:  271. 
Además,  el  morfema  acadio  es  un  sufijo  de  la  sing.  dativo,  extrano  al  hebreo 
( ventivo  es  término  técnico  de  la  gramática  acadia,  del  latín  ventus'.  indica  un 
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tierra  ...  y  haré  de  tí  — una  gran  nación”  (consecuencia,  más  que 
finalidad);  Gn  23,4,  “ dadme  una  propiedad  sepulcral  para  que  dé  sepul- 
tura  -nn?j7Kl—  a  mi  difunto”;  Gn  24,56;  27,9.25;  29,21;  30,25.26; 
42,34;  49,1;  Dt  32,1;  Mal  3,7,  □  yhx  nnil&Çl  4$  “volveos  a  mí  y 
(consecuentemente)  jo  me  volveré  a  vosotros”  (cf.  Zac  1,3,  donde,  con 
algunos  manuscritos,  debe  leerse  □□lÉ’Xl);  Jr  33,3. 

2.  Después  de  un  yusivo:  1  Sm  27,5,  rntfXl  rn&n  'Tg  nma  Dlj?D 

□$,  “déseme,  por  favor,  un  lugar  en  una  de  las  ciudades  del  campo 
para  que  more  allí  ”;  Gn  18,30,  “por  favor,  no  se  irrite  mi  seíìor,j  hahla- 
ré  — ”  (consecución);  Is  5,1 9b,  Uacérquese  y  venga  el  designio  del 
Santo  de  Israel para  que  lo  cono^camos  — n^Tp— ”  (en  19a:  HXIJ  JJÔ1?). 

3.  Después  de  un  primer  cohortativo  (aunque  en  este  caso  no  siempre 
es  claro  si  el  1  es  coordinante  o  subordinante):  Ex  3,3,  HXIXl  X3”n*]DjS:, 
“voy  a  desviarme para  observad ’  (el  sentido  final  se  confirma  por  el  v.  4, 
níXlh  10);  1  Re  19,20,  “permíteme  vaya  a  besar  a  mi  padre  y  mi  madre,j/ 


cambio  de  movimiento  o  dirección:  p.ej.,  hace  que  “ir”  signifique  “venir). 

La  distinción  entre  “finalidad”  y  “consecución”  (resultado)  no  siempre  se 
puede  trazar  tajantemente,  puesto  que  se  trata  de  un  efecto  o  resultado  pre- 
tendido,  y  el  sintagma  en  discusión  no  se  emplea  para  expresar  un  pensa- 
miento  como  “Noé  bebió  tan  excesivamente  que  apenas  encontró  su 
camino”.  Además,  se  hace  muy  difícil  demostrar  que  una  frase  como  la  citada 
de  Gn  27,4  no  pueda  tener  el  sentido  de  “tráemelo  y,  por  favor,  déjamelo 
comer”,  es  decir,  dejando  el  segundo  verbo  con  su  genuina  fuerza  volitiva 
original  y  el  1  como  mero  coordinante.  A1  menos  puede  decirse  que  un  caso 
como  el  de  Is  41,26  (citado  infra,  §  r),  nyil)  Tan_,,D,  “^quién  lo  ha 

manifestado  desde  el  principio  para  que  nos  enteremos'?\  es  extremadamente 
raro;  véase  también  Lam  1,19  (citado  en  §  e).  Para  una  expresión  pura  de 
finalidad  o  consecución,  normalmente  se  usan  estructuras  alternativas  como 
el  inf.  constructo  con  o  sin  V,  o  etc.  (cf.  Diehl  2004:  342-60).  Ejemplos 
en  los  que  el  sintagma  en  cuestión  no  es  final-consecutivo  y  el  ivaiv  es  coordi- 
nante  son:  iVjTl  ...  □jnDIT.nN  Hl?  (Jos  4,16,  seguido  en  el  v.  siguiente 

por:  TCTÏÏ19  IbxV  ...  jEfirr  iri);  □,,piD  □^|)îpK  nim i ...  *,ŷTK"nx  xi  m^nri,  “haz 
una  apuesta  con  mi  senor  ...  y  te  daré  dos  mil  caballos”  (2  Re  18,23);  NTDJ 
□^TrrjD  UV'IJTI  rnfrj?  □’□’  “por  favor,  haz  la  prueba  con  tus  siervos 

diez  días,  y  que  nos  den  legumbres  para  comer”  (Dn  1,12).  En  los  tres  casos 
la  oración  que  sigue  al  imperativo  inicial  especifica  el  contenido  de  la  proposi- 
ción  hecha  al  principio.  También  en  1  Sm  9,27;  Nm  5,2;  cf.  Diehl  2004:  158. 
En  2  Re  6,28,  mç  hm'ì  ’Jmnxi  nvn  tôrnï)  ^~rn  jn,  un  iv-yiqtol  es  paralelo  a 
iv-x-yiqtol.  En  un  caso  como  1  Re  22,6, ...  ’JlN  |T1  leer  el  vvaiv  como  final  es 
tanto  como  forzar  la  voluntad  divina;  cf.  v.  15  en  una  predic-  ción  más 
distante: ...  HlT  irui  rfeni  nh%.  Véase  Muraoka  1997a;  infra,  §  177  j.  Diehl  (2004: 
187-92)  habla  de  “impli^ite  Hypotaxe  (final/Konsekutiv)”  [énfasis  TM]. 
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luego  te  seguirê ’  (Vg.:  Osculer,  oro,  patrem  meum  et  matrem  meam  et  sic 
sequar  te\  consecución).  Ejemplos  más  o  menos  dudosos:  Gn  24,57; 
2  Sm  16,9;  Jr  40,15. 

c  E1  cohortativo  indirecto  se  usa  también  después  de  un  indicativo, 
principalmente  en  las  oraciones  interrogativas  y  optativas. 

—  En  una  oración  interrogativa  (§  161  m)\  1  Re  22,7,  “^no  hay  todavía 
aquí  ningún  profeta  de  Yhwh,  para  que  (—  de  forma  que)  consultemos 
-Htthníl-  Por  medio  de  él??’;  Is  40,25  (consecución);  41,26  (finalidad); 
Am  8,5  ( idem)\  Lam  2,13  ( idem ). 

—  En  oración  optativa:  Jue  9,29,  “jquién  diera  estuviese  este  pueblo  en 
mi  mano ,jjo  eliminaría  -TlTpÇI—  a  Abimélec!”;  Jr  9,21.  Fuera  de  estos 
casos  el  cohortativo  indirecto  es  raro:  — En  oración  positiva:  Neh 
5,3,  “estamos  empenando  nuestros  campos  ...  para  obtener  — TQpJl— 
trigo  en  esta  penuria”.  — En  oración  negativa:  Is  53,2,  “no  tiene  apa- 
riencia  ni  belleza  para  que  nos  fijemos  en  él  inxqjl— ,  ni  aspecto  para  que 
en  él  nos  compla^camos  — innpnJl— ”  (en  una  oración  nominal;  el  acento 
atnah  está  situado  incorrectamente).  — En  oración  dubitativa:  Jr  20, 
lOb,  “quizás  se  deje  seducir,  y  le  venceremos  -îlhpUI— ”. 

Sobre  el  cohortativo  en  oraciones  condicionales,  cf.  §  167  a. 

d  B.  Yusivo  indirecto  ( f-jaqom:  ut  surgam) 

Se  usa  principalmente  después  de  un  modo  volitivo  (directo): 

1.  Después  de  un  imperativo:  1  Sm  25,8,  ìTÌîl  ^TyrriN:  Vxttf,  “pre- 
gunta  a  tus  criados  y  ellos  te  informarán ”  (consecución);  1  Re  21,2, 
“dame  tu  vina,  para  que  me  sirva  — de  huerto  de  hortalizas”;  2 
Re  6,17,  “abre,  Yhwh,  sus  ojos  para  que pueda  ver  -TIKT1— ”;  2  Re  25, 
24,  “servid  al  rey  de  Babiloniaj  os  irá  bien  — 2Ç*1— ”;  Ex  9,13  (fina- 
lidad);  1  Sm  7,3  (consecución);  Prov  20,22  (consecución).  Igualmen- 
te,  después  de  un  infinitivo  absoluto  usado  con  fuerza  imperativa  (§ 
123  u)\  2  Re  5,10,  “ve  a  lavarte  siete  veces  en  el  Jordán,  j  volverá 
— tu  carne  a  quedar  purificada”  (consecución) 

2.  Después  de  un  cohortativo:  no  parece  existir  ningún  ejemplo  segu- 
ro.  E1  yusivo  de  Gn  19,20  puede  ser  directo. 

3.  Después  de  un  primer  yusivo  (pero  en  este  caso  el  1  coordinante 
apenas  puede  distinguirse  del  1  subordinante). 

e  E1  yusivo  es  raro  después  de  un  indicativo,  pero  naturalmente 
puede  encontrarse  en  los  mismo  casos  en  que  se  encuentra  el  cohor- 
tativo  ( supra ,  §  c). 

—  En  oración  interrogativa:  Jon  1,11,  'jqaé  haremos  contigo  para  que  la 
mar  se  aplaque  — jTTlt^l— ?”. 
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—  Después  de  un  futuro  conminatorio:  Gn  42,20,  “me  traeréis  a  vues- 
tro  hermano  menor para  que  se  comprueben  — ! UÇX’T—  vuestras  palabras’’  . 

—  Después  de  un  futuro  de  predicción:  Lv  26,43,  “la  tierra  será  aban- 
donada para  que pueda  saldar  — f “H—  sus  sábados”. 

—  Después  de  un  perfecto:  Lam  1,19,  Lv  9,6,  “buscaban  alimento  para 
reanimarse  — “esto  es  lo  que  Yhwh  ha  ordenado  que 
hagáis  para  que  se  os  apare^ca  -tfTI4—  la  Gloria  de  Yhwh”  (en  1  Re  13, 
33,  ’îTI,  si  es  que  está  vocalizado  correctamente,  puede  significar  “de 
forma  que  se  convirtiera  en”). 

—  Después  de  una  oración  nominal:  Nm  23,19,  “no  es  Dios  hombre 
que  mienta  -ITTl  bx  fcò-”. 

Para  el  yusivo  en  oraciones  condicionales,  cf.  §  167  a. 
f  C.  Imperativo  indirecto  ( uqtol :  ut  occidas) 

En  la  2a  persona,  el  volitivo  indirecto  no  es  el  yusivo,  como  se 
espararía  y  como  ocurre  en  árabe,  sino  el  imperativo5.  E1  imperativo 
indirecto  se  usa  sobre  todo  despues  de  un  modo  volitivo  (directo): 

1.  Después  de  un  cohortativo:  1  Re  1,12, 

n'tihvf  “quiero  darte  un  consejo,  para  que  salves  tu  vida 

— ottooç  ooóotìç— 6  y  la  de  tu  hijo  Salomón”;  Job  38,3;  40,7,  “voy  a  pre- 
guntartej  tú  me  instruirás  — ”  (finalidad  o  consecución). 

2.  Después  de  un  yusivo:  Sal  128,5,  “te  bendiga  Yhwh  desde  Sión  para 
que  contemples  — nKT—  la  belleza  de  Jerusalén”;  Jr  35,15  (después  de  un 
yusivo  yuxtapuesto  a  un  imperativo). 

3.  Sobre  todo,  después  de  un  primer  imperativo  (aunque  sólo  el  con- 
texto  puede  decir  si  el  1  es  coordinante  o  subordinante)7.  Compárese 
el  dicho  divide  et  impera  con  la  variante  divide  ut  imperes.  En  la  mayor 
parte  de  los  ejemplos  el  sentido  es  consecutivo:  Gn  42,18,  DX'T 


4.  Alternativamente:  ccesto  es  lo  que  Yhwh  os  ha  mandado.  Hacedlo,  de  forma  que 
...”.  Cf.  Ibn  Ezra  ad  loc. 

5.  Este  uso  del  imperativo  indirecto  en  lugar  del  yusivo  indirecto  contrasta  con 
el  uso  del  yusivo  de  2a  pers.  con  en  lugar  del  imperativo  (§  114  g).  No 
parece  que  existan  ejemplos  de  un  yusivo  final-consecutivo  en  2a  pers.;  en 
todo  caso,  el  imperativo  es  lo  normal.  Esto  no  ha  sido  percibido  por  Driver 
(31892:  §  65)  ni  Davidson  (31902:  §  65  d).  En  su  traducción  del  NT,  Delizsch 
usa  incorrectamente  el  futuro  de  2a  pers.  en  lugar  del  imperativo,  p.ej.  en  Jn 
16,24;  Hch  16,31. 

6.  La  recensión  llamada  Kaige  es  formalmente  más  próxima  a  la  estructura 
hebrea:  kocI  é£eÀoi). 

7.  Otros  ejemplos  de  casos  dudosos:  inýjQI  en  Ex  14,16  expresa  consecución 
(ccy  lo  dividirás?>)  mejor  que  mera  coordinación  (ccy  divídelo”). 
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rm,  £thaced  esto  j  (así)  viviréis”*\  2  Re  5,13,  Ijlpl  fTH,  £Cbánate  j 
quedaras  puro”\  2  Re  18,31,  ££rendíos  a  mí,  j  comerá  —'Ò'DX]—  cada  uno 
de  su  cepa  y  de  su  higuera  Is  45,22,  “volveos  a  mí  j  seréis  salvos”\ 
Jr  6,16,  “marchad  (por  la  senda),j  encontraréis  reposo??;  Am  5,4.6;  Job 
21,5;  Sal  37,27,  ££rehuye  el  mal  y  obra  el  bien,  j  habitarás  por  siem- 
pre??  (después  de  un  imperativo  con  1  coordinante);  Prov  3,3.4;  Prov 
7,2,  ££guarda  mis  preceptos,j  vivirás  — Tm— ??;  Job  2,9;  Est  5,14,  ££...j 
así  irás-£y\—  contento??  (Vulg.:  et  sic  ibis  laetus).  A  veces  bastante  lejos 
del  primer  imperativo:  Jr  25,5.  En  sentido  final,  1  Rel3,7,  ££ven 
conmigo  a  casa  para  recofortarte  -îT]§0ì— ??.  Igualmente,  después  de  un 
inf.  absoluto  usado  con  valor  de  imperativo  (§  123  u)\  2  Re  5,10,  “ve 
a  lavarte  siete  veces  en  el  jordán  ...  j  quedarás  puriftcado 
— inçn— ,?  (cf.  supra,  §  d);  Prov  13,20  Ktiv,  “ camina —fhïï—  con  sabiosj 
te  harás  sabio  -QDm— ??  ( Ktiv ). 

g  Raramente  después  de  un  indicativo.  En  una  oración  interrogativa 
(§  161  m)\  2  Sm  21,3,  ££<;qué  haría  yo  por  vosotros  y  cómo  podría 
ofrecer  expiación  a  fin  de  que  bendijeseis  -ÌDHOÌ—  la  herencia  de  Yhwh??? 
(compara  con  Jon  1,11  supra  ,  §  è). 

h  Regla  general.  De  este  recorrido  aparece  que  los  tres  modos  voli- 
tivos  indirectos  de  finalidad-consecución  se  usan  de  la  misma  manera. 
Puede,  pues,  formularse  la  siguiente  regla  general:  para  expresar 
finalidad  o  consecución  se  usa  el  cohortativo  para  la  la  persona,  el 
imperativo  para  la  2a  persona,  y  el  yusivo  para  la  tercera  persona. 
Ejemplos  con  diversas  personas:  1  Sm  28,22,  ££escucha  la  voz  de  tu 
sierva  j  te  serviré  — nçÊftO  (cohortativo)— un  trozo  de  pan,  de  forma  que  pue- 
das  comer  — ViDî?!  (imperativo)—  j  haja  — ’îTI  (yusivo)—  fuerza  en  tí??;  Gn 
12,2,  ££vete  de  tu  país  ...jjo  haré  de  tí  — (cohortativo)—  una  gran 
nación  ...  j  serds  — TPni  (imperativo)—  una  bendición”;  2  Re  5,10  (yusivo, 
§  d,  e  imperativo,  §/);  Job  6,9-10  (yusivo  y  cohort.).  Comp.  §  169  /. 

i  Los  modos  volitivos  indirectos  se  usan  a  veces  sin  ivaiv^  o  bien  el 
ìvaiv  es  separado  de  la  forma  verbal  por  alguna  razón  particular. 

Cohortativo  con  1  separado:  En  Gn  22,5,  en  lugar  del  cohortativo 
indirecto  HDhíì,  “ iremod\  encontramos  HDh.í  en  Gn  33,14,  \ 

“en  cuanto  a  mí,  procederê\  Sin  ivaiv  \  1  Re  21, 2b,  rqpX;  Sal  55,7, 
nsiýx,  ££jquién  tuviera  alas  cual  paloma!  jo  remontaría  el  vueloT\  Is  27,4; 
Sal  119,17;  Job  9,32.35;  23,4. 

Yusivo  con  1  separado:  Sal  102,19,  nybVlT  ...  1,  “para  que  alabe  a 
Yhwh??.  Sin  1:  Ex  7,9  (f)  ’îT,  ££y  se  convertirá”;  en  job  9,33,  ££que 


8.  Contrasta  con  Nm  4,19  (cf.  §  119  m). 
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ponga”;  Job  40,32,  ^Dírrhx,  “no  volverás  a  hacerlo”;  Prov  3,8,  ■’HJI,  uello 
será  ”. 

Imperativo  sin  1:  Prov  20,13,  JDt?,  “serás  saciado” . 

j  Con  una  negación,  las  formas  volitivas  con  se  usan  raramente 
para  expresar  consecución  o  finalidad.  Normalmente  se  usa  X'V  e  indi- 
cativo9,  p.ej.,  en  V  persona:  Gn  42,2,  “comprad  para  nosotros,  a  fm  de 
que  vivamos  y  no  muramos  — nVi— ”.  En  2a  persona:  Lv  10,9,  “no 
beberás  vino  ...  para  que  no  muráis  —■ intóp  kVi— ”.  En  3a  persona:  1  Re 
18,44,  “unce  el  carro  y  baja,  para  que  no  te  detenga  — TDI^JP  kVi—  la  lluvia”; 
1  Re  14,2;  Is  8,10  (consecución). 

Los  ejemplos  con  hx  y  modo  volitivo  son  raros  (algunos  de  ellos 
dudosos):  Nm  11,15;  1  Sm  12,19;  Sal  69,15;  2  Cr  35,21. 

A  la  luz  de  lo  que  ya  ha  sido  dicho,  es  lógico  que  encontremos  tfVl, 
ut  non^  detrás  de  un  indicativo:  Dt  17,17,  “tampoco  poseerá  gran  núme- 
ro  de  mujeres,  que  no  se  desvíe  — 110’  xVl—  su  corazón”;  Gn  14,23,  Lv 
10,6;  Jr  10,4. 

Este  uso  de  xV  en  lugar  de  hx  puede  haberse  originado  en  las  frases 
donde  se  usaba  en  la  oración  principal,  como  en  Lv  10,9;  entonces 
xVl  resultaba  muy  eficaz  para  senalar  que  no  había  mera  coordinación. 
Y  desde  aquí  pudo  haberse  extendido  el  uso  de  tfVl  para  ut  non  (con- 
trasta  con  Lv  16,1:  Vxi,  §177  n.) 

§  117.  Los  tiempos  inversivos 

a  La  formas  qatal  y  yiqtol  precedidas  de  un  waw  coordinante  tienen  el 
mismo  valor  temporal  y  aspectual  que  sin  waw,  p.ej.,  V?j71,  “y  él  mató”, 
etc.;  Vbp’l,  “y  él  matará,  etc.  Por  otra  parte,  con  waw  enérgico ,  que 
expresa  principalmente  sucesión,  estas  formas  (modificadas  en  la  medi- 
da  de  lo  posible  en  cuanto  al  tono  y  la  vocalización)  tienen  valores  to- 
talmente  diferentes,  tan  diferentes  que  de  hecho  wayyiqtol  expresa  apro- 
ximadamente  los  valores  de  qatal^  y  w-qatal  los  valores  de  yiqtol.  La 
designación  de  estas  formas  como  conversivas  (y  el  waw  como  waw  con- 
versivò)  se  basa  en  observaciones  empíricas;  nosotros,  sin  embargo,  pre- 
ferimos  la  terminología  de  formas  inversivas  y  waw  inversivo^  que  tienen  la 
ventaja  de  expresar  tanto  la  la  inversión  del  sentido  como  la  inversión 
(desplazamiento)  del  acento  tónico,  como  en  w-qataltí.  En  razón  de  su 
significado  principal  y  primero,  que  es  expresar  la  sucesión  en  el  tiem- 


9.  Mt  7,1,  Mr\  Kpív€T€,  'íva  p,f|  KpL0iÌT€ ,  y  Lc  6,37,  pfi  Kp[yrTr  kccI  où  pir|  KpL0f|T€  , 
pueden  ser  expresados  en  hebreo  de  la  misma  manera:  1DD$J1  xVl  1  DStSfrr^X. 
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po,  el  ivaiv  inversivo  puede  llamarse,  a  potion \  waw  de  sucesión ,  en  contraste 
con  el  waw  modal  o  final-consecutivo  de  los  modos  volitivos  indirectos1. 

b  E1  origen  de  las  formas  wajyiqtol ,  ccy  él  mató”,  etc.,  y  w-qataltí. ,  tcy  yo 
mataré”  (que  constituyen  un  rasgo  característico  del  hebreo,  aunque  no 
exclusivo)2  es  oscuro.  Podemos  preguntarnos  si  el  elemento  jiqtol  (já- 
qom)  que  se  encuentra  en  wayjiqtol  (wajyáqom)  es  idéntico  a  la  forma 
separada  yiqtol  (yaqûm)\  lo  mismo  se  plantea  respecto  a  w-qataltí. 
Algunos  gramáticos,  no  planteándose  tales  dudas,  explican  todos  los 
sentidos  del  wajyiqtol  por  los  del yiqtol^  bien  es  verdad  que  recurriendo  a 
verdaderos  alardes  de  sutileza.  Sin  embargo,  considerando  el  hecho  de 
que  los  valores  de  wayyiqtol  son  opuestos  a  los  d zyiqtol  y  teniendo  en 
cuenta  que  la  posición  del  acento  tónico  es  también  diferente,  puede 
suponerse  que  wayyiqtol  no  es  idéntico  a yiqtol. 

c  Se  puede  adelantar  la  siguiente  reconstrucción,  ahora  considerada 
ampliamente  en  acuerdo  con  el  cananeo  antiguo3.  Cuando  la  forma 


1.  E1  término  waw  consecutivo  no  es  ciertamente  feliz,  por  las  siguientes  razones: 
a)  E1  término  consecución  describe  más  adecuadamente  una  secuencia  lógica 
(consecuencia)  que  una  secuencia  temporal,  e  incluso  con  frecuencia  expresa 
lo  contrario  de  ésta.  b)  Aunque  el  waw  inversivo  puede  expresar  consecución 
(lógica),  no  es  ésta  su  función  primaria  y  principal.  c)  Después  de  imptv.  indi- 
recto,  la  consecución  con  un  verbo  en  2a  pers.  no  se  expresa  mediante  waw 
inversivo  sino  con  waw  modal\  así,  la  expresión  “haz  esto,  y  (consecuentemente) 
vivirás”  debe  expresarse  en  hebreo  VÏÏ)  1ÍPJ7  nRî,  como  en  Gn  42,18  (y  no 
Drrni),  §11 6/ 

La  palabra  aquí  clave,  “sucesión”,  no  debe  tomarse  en  sentido  demasiado 
restringido.  Una  serie  de  verbos  unidos  por  este  waw  de  sucesión  no  indica  ne- 
cesariamente  acciones  que  tienen  o  tendrán  lugar  estrictamente  en  la  secuen- 
cia  representada.  P.ej.,  en  Nm  23,7,  TÇtfl  Xíf7_,  “proclamó  su  oráculo  di- 
ciendo”;  Ez  36,26,  nnh  ’jfiriji ...  ]nxn  m'ipni ...  ]m  ntfnn  nni  tfin  dh  nnh  rnrni 
“itS?5  ccy  os  daré  un  corazón  nuevo  y  un  espíritu  nuevo  infundiré  ...  y  quitaré 
el  corazón  de  piedra  ...  y  os  daré  un  corazón  de  carne”.  Cf.  también  §  118  k. 

2.  E1  fenómeno  está  documentado  en  fenicio  (cf.  Krahmalkov  1986:  5-10  y 
Lemaire  1979-84:  141),  también  en  moabita,  aunque  la  documentación  en 
fenicio  y  también  en  ugarítico  es  limitada  en  extensión:  cf.  Friedrich— Ròllig 
31 999:  §  266  y  Gordon  1965:  §  9.5.  E1  caso  del  sintagma  como  un  todo,  i.e.,  el 
pretérito  y  la  fuerza  puntual  del  yiqtol  apocopado,  como  recientemente  ha 
sido  argumentado  para  el  arameo  antiguo,  es  bastante  débil:  Muraoka  1998. 
Algunos  casos  plausibles  pueden  ser  identificados  en  ESA:  Gruntfest  1999. 

3.  Para  una  buena  panorámica  del  status  quaestionis^  cf.  Rainey  1986  y  una  serie  de 
respuestas  en  Hebrew  Studies  29  (1988)  7-42;  también  Rainey  199:  2.221-64.  Es 
de  resaltar  que  la  posición  de  Joúon,  presentada  en  sus  líneas  esenciales  en  la 
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verbal  con  preformantes  y  aformantes  (a  veces  llamada  conjugación 
prefijada)  existía  sola  (como  se  supone  por  Bauer  y  otros  — probabl. 
correctamente— ),  esta  forma  poseía  al  menos  cuatro  variantes,  diferen- 
ciadas  por  la  vocal  final  y  la  posición  del  acento  tónico4: 


1.  Indicativo  y  Presente-Fut. 
y  Pasado  habitual 

2.  Yusivoj/  pretérito5 

3.  Volitivo 

4.  Enérgico 


Proto-Hebreo 

yaqumu 

ya'qum 
yaquma 
yaqûm' an(' na) 


Equivalente  HB 

oip: 

Q'p:  y  D?îl 

T  I  T  '  T  I  T 

nùiy6 

T  V  : 


edición  original  de  esta  gramática,  no  necesita  revisión.  Incluyo  su  brillante 
sugerencia  de  que  la  génesis  de  qataltí  con  acento  milléra‘  como  en  vv-qataltí 
puede  explicarse  en  términos  de  analogía  de  /yaqumu/  frente  a  /ya'qum/, 
una  idea  también  propagada  por  Blake  (1944:  284s)  y  Hartom  (1951:  88s), 
ninguno  de  los  cuales,  sin  embargo,  menciona  a  Joúon. 

4.  Mientras  que  el  modelo  de  acento  tónico  postulado  ofrece  una  explicación 
clara  para  las  formas  bíblicas  de  los  verbos  y  de  otras  dos  clases  de  conju- 
gaciones,  es  discutible  que  exista  un  modelo  semejante  también  para  el  verbo 
regular. 

Pace  Goetze  (1938)  y  Meyer  (21961),  iparras  no  es  plausible  en  el  semítico 
noroccidental;  cf.  Gordon  1 965:  §  9.2  y  Fenton  1970. 

5.  Sobre  la  cuestión  de  cómo  una  forma  yusiva  puede  servir  como  una  forma 
para  el  tiempo  pasado,  se  puede  argumentar  que  todavía  tal  es  el  caso  en  el 
árabe  clásico:  lâ  taqum^  “no  te  levantes?>,  frente  a  lam  taqum^  “no  te  levantaste?>; 
cf.  Muraoka  1975:  66-68.  Hetzron  (1969a)  defiende  en  proto-semítico  y  pro- 
to-hebreo  una  oposición  entre  el  pretérito y 'aqtul  y  el  yusivo  yaqt'ul^  como  se 
evidencia  en  1  Sm  22,15,  D&tVx  vs.  Gn  2,8,  Útih.  Hay,  sin  embargo,  demasia- 
dos  ejemplos  contrarios,  como  Ex  10,28,  *)0 'rrVx  frente  a  Ex  8,25,  fl0i,,"I7N:. 

Este  /yaqum/  se  identifica  generalmente  con  /iprus/,  “él  separó”,  en  aca- 
dio.  Sin  embargo,  la  analogía  del  acadio  no  debiera  llevarse  muy  lejos,  pues 
entre  el  acadio  (y  en  cierta  medida  el  etiópico  clásico)  y  las  restantes  lenguas 
semíticas  hay  una  línea  divisoria  virtualmente  infranqueable:  el  primero  tiene 
dos  “tiempos”  prefijados”  ( iprus  e  iparras)  junto  a  una  conjugación  prefijada 
(aunque  no  puramente  verbal),  mientras  que  las  segundas  sólo  tienen  un 
tiempo  prefijado  y  un  tiempo  verbal  ampliamente  sufijado.  Además,  el  acadio 
tiene  aún  otro  tiempo  prefijado,  a  saber,  el  pretérito  perfecto  con  /  infija, 
iptaras^  totalmente  ausente  de  las  lenguas  emparentadas.  Así  pues,  a  nivel 
morfológico,  la  analogía  es  extremadamente  limitada. 

6.  Ha  sido  escogida  la  raíz  î*Q,  “despreciar”,  pues  Dlp,  al  ser  intransitivo,  no  per- 
mite  tomar  un  sufijo  objeto.  n3Ó’,p';  (hifil ),  “él  la  hará  levantar”,  ilustra  tam- 
bién  este  punto. 
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Debe,  pues,  decirse  que  la  forma  apocopada  mill&el^  que  aparece  co- 
nectada  con  el  ivaiv  inversivo^  es  un  residuo  de  un  antiguo  yusivo- 
peterito;  su  acento  millê'el  no  debe  pensarse  como  resultado  de  una 
recesión  secundaria,  sino  más  bien  como  el  estado  primitivo,  que  se  ha 
conservado  fuertemente  incrustrado  en  la  unión  sintagmática  con  el 
ivaiv  inversivo.  E1  patah  del  ivaiv  es  también  arcaico.  En  poesía,  sin  em- 
bargo,  este  antiguo  pretérito  ha  sobrevivido  fuera  de  tal  unión,  como 
se  contempla  en  un  buen  número  d z  yiqtol  pretéritos  puntuales,  i.e ., 
jiqtol  que  indican  acciones  únicas,  acontecimientos  o  eventos  no  habi- 
tuales  ni  repetidos,  como  ìîlXXD*;  en  Dt  32,5,  “lo  encontró”;  más  ejem- 
plos  en  §  113  h.  La  primera  forma  del  cuadro  anterior,  terminada  en 
/u/,  ha  sobrevivido  en  la  forma  separada  Qìp’,  incluyendo  su  uso  como 
pasado  durativo,  iterativo  o  habitual  (§113 /).  Después,  por  analogía, 
una  forma  como  qatálti,  ÍCyo  maté”,  pudo  haber  devenido  qataltí,  tcyo 
mataré”  (por  inversión  del  acento  tónico)7,  que  puede  estar  conservada 
en  iv-qataltí  8. 

d  E1  ivaiv  de  ivayyiqtol  y  de  iv-qataltí  expresa  una  ligera  idea  de  sucesión. 
Es  una  exageración  traducirlo  siempre  por  cc  y  después”.  Generalmente 


7.  Cf.  Joúon  1911:  403.  Sobre  este  desarrollo  analógico  y  tardío,  cf.  también 
Hetzron  1969a:  cc...  can  be proved  by  the  fact  that  wQ-qâtal  represents  both  the  imperfect 
and  the jussive”. 

8.  Por  lo  que  se  refìere  a  HB,  no  es  convincente  la  teoría  de  Qimron  (1997, 
1998)  de  que  las  tres  formas,  yaqtulu,  yaqtul  y yaqtula^  muestran  una  distribu- 
ción  casi  neta,  y  puramente  formal,  por  cuanto  la  primera  no  es  inicio  de  ora- 
ción,  mientras  que  las  otras  dos  sí  (la  conjunción  vvaiv  no  cuenta  como  cons- 
tituyente  incial  de  la  oración).  Si  uno  toma  las  formas  qal  del  frecuente  Dlp:  la 
pers.  sing./pl.,  2a  pers.  masc.  sing.,  3a  pers.  masc./fem.  sing.,  obtiene  la  si- 
guiente  estadística:  133  casos  de  oraciones  iniciales  en  favor  de  Qimron  y  11 
casos  en  contra.  En  el  caso  de  qal  la  sing.  de  |rij,  30  casos  en  favor  de  Qim- 
ron  y  22  en  contra. 

Además,  la  sola  oposición  funcional  puede  explicar  la  oposición  formal 
entre  □  i6  y  Dp’  Px.  Tampoco  es  claro  si  él  distingue  entre  oración  ( clause )  y 
frase  (sentencé).  Véase  también  Florentin  2000-01  y  Qimron  2000-01. 

Algunos  han  identificado  el  uso  de  qatal  en  apódosis  introducidas  por  la 
conjunción  vvaiv  en  el  cananeo  de  Amarna  y  ugarítico:  panorámica  y  discusión 
por  Smith  1991:  6-15.  Aunque  que  HB  tiene  un  uso  similar  (§  176  d),  se  duda 
que  ello  explique  todos  los  otros  usos  del  perfecto  vvaiv-inversivo  en  HB,  inclu- 
yendo  los  no  menos  infrecuentes  casos  de  vv-qataltí  en  la  prótasis  (!)  de  una 
frase  condicional,  p.ej.,  Gn  28,20s;  32,9.18.  Equiparar  una  apódosis  formal, 
sintáctica  y  una  apódosis  semántica  (de  una  oración  condicional)  es  un  salto 
demasiado  grande  en  lógica. 
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es  suflciente  traducirlo  por  yy  aunque  en  algún  caso  puede  ser  útil 
recurrir  a  alguna  palabra  o  giro  que  enfatice  la  idea  de  sucesión.  Así,  la 
1 Vulgata  traduce  a  veces  correctamente  et postea,  ccy  después”:  Dt  22,13, 
“Si  un  hombre  tomare  esposa  y  después  la  odiara  —et  postea ,  FlîOtïfl— Lv 
4,14  (cf.  v.  23);  1  Re  14,28,  “...  se  los  llevaban, y  después  —et postea—  los 
volvían  a  traer”.  En  Lv  16,4,  Dt2tì?^  significa  £Cy  sólo  después  las 
vestirá”. 

e  E1  ivaiv  inversivo  tiene  sentidos  secundarios  muy  variados,  el  más 
común  de  todos  es  el  de  consecuencia  lógica.  Este  sentido  es  el  des- 
arrollo  natural  de  la  idea  de  sucesión:  ccdespués  de  esto”.  Tal  proceso 
semántico  es  frecuente  en  muchas  las  lenguas9. 

§  118.  Forma  wayyiqtol  (futuro  inversivo) 

a  La  forma  ivayyiqtol  ( ivayyáqom )  se  compone  de  un  ivarv  enérgico  (con 
vocalización  fuerte  de  patah  y  reduplicación  obligatoria:  -1  (§  47  d)1  y  de 
yiqtol  (yáqom ),  con  acento  millê'el  en  la  medida  de  lo  posible.  Si  se  esta- 
blece  una  comparación  con  la  forma  separada  yiqtol,  ccél  matará”,  con 
respecto  a  la  posición  del  tono  y  al  significado,  se  puede  decir  que 
ivayyiqtol  es  la  inversión  deìyiqtol  (unyiqtol  invertidò).  Por  el  contrario,  tiene 
aproximadamente  los  mismos  valores  que  la  forma  qatal^  a  la  que  prin- 
cipalmente  anade  la  idea  de  sucesión:  es  como  un  sustituto  de  qatal. 

b  Los  verbos  estativos  no  presentan  especial  dificultad;  así,  ’H’I,  usado 
en  sentido  estativo,  es  equivalente  a  irn  y  significa  et  erat. ,  et fuit  (ÍCfue,  ha 
sido,  era,  estaba”).  Usado  en  sentido  activo,  es  equivalente  a  îTH  de  ac- 
ción  y  generalmente  significa  et  evênit ,  et factum  est  (“sucedió,  se  hizo”);  a 
veces,  por  abuso,  se  usa  con  el  sentido  de  et  eveniebat ,  et  fiebat  (ccy  suce- 
día,  y  se  hacía”):  1  Re  14,28;  2  Re  4,8b;  2  Cr  24,11;  Nm  10,35  (infra,  § 
n);  cf.  §  111/.  En  1  Re  7,14,  njp?nn"nis:  xVfò*!,  ÍCy  estaba  lleno  de  sabidu- 
ría”.  Véase  también  Gn  25,28:  lítfJTJlX  pr\T  nnX’l,  “Isaac  amó  (Vulg., 
amabat )  a  Esaú”,  seguido  de  3j7^_“JlX  JDHX  nj7?11,  ccRebeca,  en  cambio, 
amaba  a  Jacob”;  Jue  16,4:  plp  bîlh  nm  nn^l  ]?“nnK  ’îTT,  ccy  sucedió 
después  de  esto  que  se  enamoró  en  el  valle  de  Soreq  de  una  mujer”; 
nj7'ân — bxiftt?5  ccy  luego  se  acostó  Samuel  (y  allí  estuvo)  hasta  la 


9.  Compárese  con  el  francés  puis,  puisque; par  la  suite,  par  suite. 

1.  La  vocali^ación  especial  de  este  vvaiv  es  desconocida  para  la  Secunda  de 
Orígenes  y  para  HS;  cf.  Bronno  1943:  236ss,  y  Ben  Hayyim  2000:  §  2.9.4, 
pero  cf.  §  147  a. 
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manana”  (1  Sm  3,1 5)2.  Así  pues,  los  verbos  estativos  con  waw  enérgico 
no  senalan  necesariamente  un  estado  continuo  imperante  en  el  pasado, 
sino  la  aparición  del  estado.  Esto  se  aplica  también  a  w-qataltí  de  tales 
verbos3:  Jue  6,37,  “entonces  conoceré”  (LXX:  yyoóoo[iaL). 

c  A.  Pasado 

La  forma  wayyiqtol, \  como  la  forma  qatal  de  los  verbos  de  acción,  se 
usa  principalmente  en  la  esfera  del  pasado  para  una  acción  única  e 
instantánea:  waw  anade  sobre  todo  la  idea  de  sucesión4.  Esta  forma  es 
muy  común  en  las  narraciones5.  Normalmente  una  narración  comienza 
con  un  qatal  (perfecto  histórico)  y  continúa  con  un  wayyiqtol \  seguido,  si 
es  necesario,  por  otros  wayyiqtol \  serie  que  no  se  interrumpe  si  no  es 
por  alguna  razón  particular  (infra,  §§  d-£).  Pero  la  forma  wayyiqtol  se 
asoción  tan  fuertemente  con  su  función  de  tiempo  pasado,  que  incluso 
se  empleó  al  comienzo,  o  al  comienzo  relativo6,  de  algunas  narracio- 
nes.  Ejemplos:  Gn  14,5-7,  “el  ano  décimocuarto  llegó  -X2—  Kedorlao- 
mer  ...  y  derrotaron  —13*1—  a  los  refaítas  ...  y  volvieron  — ...”;  Gn 
4,1  ss;  2  Sm  12,20,  con  10  wayyiqtol  en  un  mismo  versículo.  Después  de 
un  qatal  estativo:  Gn  3,1,  “pero  la  serpiente  era  — HT—  el  más  astuto  ...; 
y  dijo  — ”  (sin  sucesión  propiamente  dicha:  uso  no  riguroso). 

d  E1  rasgo  de  sucesión,  característico  de  la  construcción  con  wayyiqtol , 
resulta  particularmente  evidente  cuando  los  escritores  bíblicos  evitan 
deliberadamente  wayyiqtol  y  lo  sustituyen  por  w-  ...  qatal  para  no  expre- 
sar  la  sucesión. 

1.  Así,  cuando  la  segunda  acción  es  anterior  a  la  primera:  1  Re  22,23, 
“Yhwh  ha puesto  — JJTìJ—  un  espíritu  de  mentira  en  la  boca  de  todos  los 
profetas y  (=  pues)  Yhwh  ha  hablado  en  perjuicio  tuyo”  (la  repetición 


2.  "ipnn  iy  no  senala  necesariamente  la  durabilidad  de  3DBM;  cf.  Vul.,  dormivit  [no 
dormiebat  ]  S.  usque  mane ,  una  frase  estándar  con  “13?  como  en  Gn  47,26,  DÇJ1 
n-TH  nvr\-iy_  P'n b  *|0l*  nnfc,  “José  lo  impuso  por  ley  hasta  el  día  de  hoy  ...”. 

3.  Pace  Goldfajn  (1998:  71),  que  haba  de  la  “telicidad”  de  las  formas  ivayyqtol. 

4.  Cf.  Luzzatto  1853:  §  1271:  “La  forma  colla  1  è  la  forma  più  usitata  del  passato 
storico,  la  quale  sembra  essenzialmente  destinata  ad  esprimere  la  successione 
degli  avvenimemnti,  p.es.  Gen  1,3”. 

5.  De  aquí  que  esta  forma  haya  sido  resaltada  por  muchos  linguistas  como  la 
forma  narrativa  por  excelencia  del  verbo  hebreo  (Dawson  1994:  126). 

6.  Incluso  al  comienzo  de  un  libro:  Jos,  Jue,  1  Sm,  2  Sm,  Rut,  Est,  Neh  comien- 
zan  con  ’H’l.  Comienzan  también  con  un  wayyiqtol  los  siguientes:  Lv,  Nm,  2 
Re,  Ez,  2  Cr.  Cf.  Radaq  a  Jos  1,1.  Esta  inercia  o  System%wang  puede  dar  razón 
del  uso  anormal  y  frecuentativo  de  wayyiqtol  (cf.  infra,  §  n). 
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de  Yhwh  se  debe  a  la  necesidad  gramatical  de  separar  1  de  "Q*7!,  cf.  § 
166  d). 

Este  caso  es  particularmente  frecuente  en  las  narraciones,  y  en- 
tonces  w-  ...  qatal  corresponde  a  nuestro  pluscuamperfecto  (cf.  § 
112  c)\  Gn  31,33b-34,  “y  salió  de  la  tienda  de  Leah  y  entró 

-tàp_—  en  la  tienda  de  Raquel.  Pero  Raquel  había  cogido  — nnpb  Vnil— 
los  terafim  y  los  había  colocado  -Qiïttfril—  sobre  la  enjalma  del  camello” 
(comoquiera  que  la  última  acción  ocurre  después  de  la  precedente, 
el  escritor  vuelve  a  la  forma  ivayyiqtol  )7;  1  Sm  28,3,  “ahora  bien, 
Samuel  había  muerto  — J1Q  y  todo  Israel  le  había  llorado 

— ib“nsp9l—  y  le  habían  enterrado  — 1 irtlpp’i—  en  Ramah,  su  ciudad. 
Mientras  tanto,  Saúl  había  hecho  desaparecer  — Tpn  blK$l—  del  país  a  los 
nigromantes  y  adivinos”;  2  Sm  18,18;  1  Re  22,31;  2  Re  4,31;  25,5. 
Para  expresar  nuestro  pluscuamperfecto  el  hebreo  no  tiene  otro 
medio  que  evitar  así  el  jvayyiqtol 8;  cf.  §  166  j. 

da  No  todo  qatal  que  cumpla  las  consiciones  normales  indicadas 

senala  una  acción  anterior  a  otra  acción  en  el  pasado.  La  decisión 
final  depende  en  gran  medida  de  consideraciones  contextuales.  Por 
ej.,  en  Gn  1,5,  XTj?  Tfêft? )  QT’  “Tiîò  el  contraste  marca- 

do  por  un  pseudo-quiasmo,  es  factor  condicionante  (infra,  §/).  Del 
mismo  modo,  en  Gn  4,2,  nçnK  rm  pj71  njn  Vaft"',íTlj  Gn  4,3s, 
rrïïrap  xin-ai  *rnn  bnm ...  npnxn  nsp  pj?  K?p_.  También  Gn  7,11; 
27,30;  31,47.  E1  sintagma  también  senala  un  nuevo  giro  en  la 
narración  e  introduce  un  nuevo  personaje:  Gn  2,25-3,1:  Dl Vì'p  T’îTl 
n“7ti?n  n^n  Vqq  ûìny  nn  tfnni  ...  D’Dny.  La  información  del  contexto  o 

v  T  —  “  “  ■  t  T  T  T  T  "  :  • 

trasfondo  de  una  narrativa  puede  ocasionar  el  empleo  de  este 
sintagma:  Gn  37,3,  QHN: 


7.  Después  de  un  qatal  con  sentido  de  pluscuamperfecto  se  encuentra  normal- 
mente  la  forma  ivayyiqtoh  que  sólo  expresa  la  posterioridad  de  la  acción  res- 
pecto  a  qatah  p.ej.,  en  Gn  26,18:  cc...  los  pozos  que  se  habían  excavado  — l“lpp— 
en  los  días  de  Abraham  su  padre,  y  que  los  filisteos  habían  cegado  — Dionpn— 
después  de  la  muerte  de  Abraham”. 

8.  Sería,  pues,  gramaticalmente  muy  anormal  que  un  ivayyiqtol  tuviera  el  valor  de 

nuestro  pluscuamperfecto.  Cf.  Kònig  1881-97:  §  142;  Driver  31892:  §  76, 
Obs.,  donde  son  tratados  los  ejemplos  que  pueden  presentar  dificultades, 
como  Gn  2,19.  Sobre  Jos  2,4,  D’tÇfaXp  n$Np  njpni,  Qimhi  comenta  que 

ella  obró  así  antes  de  la  llegada  del  mensajero  real;  el  mensaje,  sin  embargo, 
pudo  habérsele  hecho  llegar  indirectamente,  lo  que  le  permitió  disponer  de 
tiempo  para  ocultar  a  los  exploradores  israelitas;  cf.  Jue  3,1 9s.  Véase  Qimhi 
ad\  Sm  1 ,20,  y  Zevit  1998:  15-21. 
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e  2.  Es  también  evitado  el  ivayyiqtol  si  la  acción,  aunque  realmente  pos- 
terior,  no  es  representada  como  tal.  Así  en  1  Re  2,8:  “me  maldijo 
con  atroz  maldición  el  día  de  mi  partida  de  Majanáyim,  pero  des- 
cendió  — IT  Xim—  luego  a  mi  encuentro  al  Jordán”  (David  no  repre- 
senta  aquí  la  segunda  acción  como  posterior,  sino  como  opuesta  a  la 
primera).  Oposición  de  dos  sujetos:  Ex  9,23,  10,13;  2  Sm  10,14;  1 
Re  1 9,4;  2  Re  5,25;  9,11. 

f  3.  Es  también  evitado  el  ivayyiqtol  si  la  segunda  acción  es  simultánea  o 
representada  como  tal.  Así  en  Gn  1,5,  “y  Dios  llamó  — —  a  la  luz 
día,  y  a  las  tinieblas  llamó  noche”.  Este  fenómeno  es 

especialmente  frecuente  en  el  caso  de  una  oposición,  como  ocurre 
aquí.  La  inversión  en  el  orden  de  las  palabras  o  quiasmo ,  muy  común 
en  hebreo,  conduce  naturalmente  a  iv-  ...  qatal^  como  en  el  ejemplo 
citado.  Otros  ejemplos  son:  Gn  11, 3b;  Jue  6,40b;  7,3b;  1  Sm  15,34, 
“y  Samuel  marchó  a  Ramah,  y  Saúl  subió  —  blXttfl—  a  su  casa”  (así 
siempre  que  dos  personas  se  separan);  1  Re  13,5,  “y  el  altar  se  par- 
tió”;  1  Re  22,41  indicaría  que  Josafat  reinó  después  de  Aza- 

rías);  Rut  1,14;  1  Cr  14,17;  2  Cr  20,18  (cf.  §  166  c). 

g  4.  En  el  caso  de  una  repetición,  la  acción  no  puede  ser  representada 
como  posterior,  y  por  ello  no  se  usa  ivayyiqtol :  2  Sm  3,23,  “y  Joab  y 
toda  la  tropa  que  le  acompanaba  llegaron  —1X5  ...  DXl*’1— ”  (repetición 
del  v.  22);  1  Re  20,19,  “salieron,  pues,  éstos  de  la  ciudad”  (repe- 
tición  del  v.  17);  Ez  3,41  (repetición  del  v.  12). 

En  resumen:  después  de  un  ivayyiqtol  se  evita  otro  ivayyiqtol  cuando  la 
acción  no  es  sucesiva  o  no  se  representa  como  tal.  Así  pues,  el  ivayyiqtol 
es  eminentemente  una  forma  de  sucesión.  Compárese  con  la  evitación 
del  iv-qataltí^  §  1 1 9  <7. 

h  Aparte  de  su  uso  principal  como  forma  de  sucesión  temporal,  el 
ivayyiqtol  expresa  a  veces  consecución  (lógica),  como  en  Gn  12,19: 
“^por  qué  dijiste:  £es  mi  hermana’,  dando  lugar  a  queyo  la  tomara  -TljPXI— 
por  esposa?”.  También  en  una  proposición  interrogativa:  Gn  31,27, 
“^por  qué  huiste  furtivamente  y  me  enganaste  y  no  me  lo  advertiste,  de 
suerte  queyo  te  hubiera  despedido  con  alegría?”9.  En  proposiciones  no  inte- 
rrogativas:  Jr  20,17;  probabl.  Gn  39,2;  Job  2,3. 

/  Wayyiqtol  se  usa  también  para  una  conclusión  o  recapitulación:  Gn 
23,20,  ££así  pues,  el  campo  ...  quedó  asignado  -Ûj7h—  a  Abraham”;  Gn 


9.  Fuera  de  la  esfera  del  pasado:  Is  51,12;  Sal  144,3;  Job  11,3;  pero  la  vocaliza- 
ción  es  dudosa. 
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2,1;  Jos  10,40;  1  Sm  17,50;  30,3;  31,6;  2  Sm  24,8;  Rut  1,22.  En  estos 
ejemplos  apenas  cabe  hablar  de  sucesión. 

ia  Un  ivayyiqtol  igualmente  común,  pero  ligeramente  diferente  del  de 
sumario  es  el  que  denota  una  acción  en  el  pasado  que  sigue  a  la  inme- 
diata  precedente,  pero  una  acción  que  además  es  explicada  por  lo  que 
sigue:  p.ej.,  Num  23,2, ...  13  pbs  bjn  1?1  IÇ’X?  pb?  ÌtfJPl,  “Balaq 
hizo  como  Balaam  dijera,  y  Balaq  y  Balaam  ofrecieron  un  novillo” 
(ofreciendo  ambos).  Igualmente  Jos  4,8.  Este  giro  es  como  un  cruce 
entre  el  descrito  en  el  párrafo  anterior  y  en  el  que  sigue. 

j  Aún  hay  menos  sentido  de  sucesión  cuando  el  ivaiv  tiene  un  valor 
explicativo,  p.ej.,  en  la  explicación  de  un  nombre:  Ex  2,10,  <cy  le  puso 
por  nombre  Moisés,  pues  dijo  — 10:  £en  verdad  lo  he  sacado  del 
agua”’;  1  Sm  7,12.  (Con  el  mismo  valor  se  encuentra  ’?  en  Gn 
16,13  y  Ex  2,22;  o  ïfrtfb,  “diciendo”,  en  1  Sm  4,21). 

En  otros  casos  la  explicación  consiste  en  un  simple  desarrollo 
( nempe^  “a  saber”),  p.ej.,  la  especificación  del  sentido  general  del  verbo 
1  Re  18,13,  “^no  le  han  contado  a  mi  senor  lo  que  hice  ...  cómo 
escondí  — K?nxi—  a  cien  de  entre  los  profetas...?”;  Gn  31,26;  1  Sm  8,8;  1 
Re  2,5.  Con  mucha  frecuencia  IftXh  introduce  un  desarrollo,  exacta- 
mente  como  l'frtfb:  Jue  11,30,  “entonces  hizo  Jefté  un  voto  a  Yhwh,  a 
saber ...”;  1  Re  21,4,  £C...  por  las  palabras  que  le  había  respondido  Nabot 
el  de  Ye^rael,  a  saber 

k  E1  empleo  tan  frecuente  de  ivayyiqtol  en  la  narración  ha  conducido  a 
un  uso  cada  ve2  menos  riguroso  y  abusivo  de  esta  forma.  Se  la  encuen- 
tra  donde  no  hay  ninguna  idea  de  sucesión,  y  prácticamente  la  serie  de 
ivayyiqtol  no  se  interrumple  sino  por  alguna  ra2Ón  extraordinaria.  Así, 
aunque  las  acciones  de  “comer”  y  “beber”  se  consideren  simultáneas 
(cf.  rmtfl  con  simple  coordinación  en  Jr  22,15),  en  1  Re  19,6  tene- 
mos:  2312^1 b?K'h_,  ccy  comió  y  bebió  y  se  volvió  a  acostar”  (y  no 
K1H1).  En  Rut  2,3,  Ipfl,  ccahora  bien,  sucedió”,  no  se  da  ninguna 
idea  de  sucesión,  sino  una  circunstancia  concomitante;  igualmente 
1?Xi’l  en  1  Sm  25,5;  2  Re  1,2.  es  usado  incluso  para  una  circun- 
stancia  lógicamente  anterior  en  Jue  16,23;  1  Sm  18,11  (casos  en  los  que 
podía  haberse  usado  Ifrîò).  Sólo  de  este  modo  podemos  resolver  dos 


10. Posiblemente  el  verbo  X"lj7  no  es  aquí  verbum  dicendi :  “ella  escogió  ‘Moisés’  por 
nombre”. 

11. Hatav  (2000:  17-26)  trata  de  establecer  una  distinción  entre  discurso  directo 
introducido  por  IttXI  y  el  introducido  por  pero  deja  sin  explicar  casos 
como  Gn  9,8,  i&kV ...  trrfrx  TOin  (p.  24). 
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contradicciones  aparentes  en  Jos  4,1  ls:  “njPl  “1ÌDJ71?  □I1""I#XD  ’rpl 

laìxy’ja  nnsji  ogn  tr  jrtDni  nfrrpiix12. 

/  Puesto  que  la  lengua  hebrea  suele  continuar  un  tiempo  no-fìnito 
(infinitivo,  §  124  y  participio,  §  121  j)  con  un  tiempo  finito  con  ivaiv 
enérgico ,  un  ivayyiqtol  en  este  caso  no  implica  ninguna  idea  de  sucesión: 
Gn  39,18,  X “1(7X1  ’Vip  ’onn?  ‘,ny_,  “cuando  alcé  mi  voz  y  grité”;  1  Re  8,7, 
“los  querubines  desplegaban  — Û',ÍÌHD—  las  alas  ...  y  cubrían  — 13'Dp—  el 
arca?’  (con  la  fuerza  del  imperfecto  durativo,  infra,  §  rì)\  cf.  §  119^. 

m  Puesto  que  la  lengua  hebrea  suele  usar  ivaiv  enérgico  en  la  apódosis, 
un  ivajyiqtol  en  este  caso  no  implica  ninguna  idea  de  sucesión  (§  176  b). 

n  Es  bastante  raro  el  uso  de  ivayyiqtol  con  la  fuerza  del  imperfecto 
(acción  frecuentativa  en  el  pasado).  Este  uso  es  anormal  y  abusivo:  la 
forma  normal  sería  iv-qataltí  (con  rvarv  enérgico\  con  rvaiv  puramente  coor- 
dinante  tenemos  obviamente  ivyiqtol,  §  113  e):  Os  2,15,  IJÍll  □rf?  TDpJH, 
“les  quemaba  incienso  y  se  ataviaba  ...”  (después  de  un  yiqtol  frecuen- 
tativo  en  el  pasado);  Gn  37,7,  £C...  y  hete  aquí  que  vuestras  gavillas  se 
ponían  en  derredor  — ni’áOfl— y  se prosternaban  — j’inri^ril—  ante  mi  gavilla” 
(la  misma  observación);  1  Sm  14,52,  £C...  y  en  cuanto  Saúl  veía  — HXIl— 
cualquier  hombre  fuerte  o  cualquier  hombre  valiente,  los  atraía 
— inSDXp—  hacia  sí”  (después  de  un  iv-qataltí\  se  esperaría  un  segundo  iv- 
qataltí  ÌSDXl);  2  Sm  15,2,  ££... y  llamaba  — X“l(7*1— ”  (la  misma  observación; 
pero  aquí  el  escriba  quizás  considera  un  caso  particular,  volviendo  en 
el  v.  6  con  dos  ivayyiqtol  a  un  sumario  global  del  relato  precedente)13;  Jr 
6,17  (si  el  texto  es  correcto;  pero  debe  leerse  *,pâ,’)7n  sin  1,  con  LXX); 
Jue  12,5,  (quizás  el  escriba  considera  un  caso  particular);  Jr  18,4, 
££y  cuando  la  vasija  se  frustraba  ...  el  alfarero  volvía  a  hacer  — iní&JH  UXf}— 
otra”.  En  1  Sm  2,16,  es  extraíìo  “iDX'h  entre  dos  "ÌDXI14.  Este  uso  abusivo 
se  da  principalmente  con  '’ÎTI  ( supra. ,  §  b\  cf.  §  111  /);  Nm  10,35  (con- 
trasta  con  HHl  en  Ex  33,8);  2  Sm  15,2  (contrasta  con  HHl  en  v.  5).  En 
todos  estos  casos  puede  decirse  que  el  matiz  frecuentativo  no  se 
expresa  formalmente,  sino  que  se  deriva  del  contexto;  véase  Neh  8,3, 
□i ’il  Jl’?n?"ns  “lixn"]??  ...  irrXlpH,  ££leía  ...  desde  el  alba  al  mediodía”;  Neh 
8,18,  ÙVU  Qi’  ...  X*lj7]l,  ££leía  diariamente”  (día  tras  día);  1  Sm  11,11, ...  IDH 
□1*n  Qírns,  ££los  estuvieron  castigando  ...  hasta  el  calor  del  día”. 


12. Con  Rashi  se  puede  entender  D?n  ’JS1?  como  <ca  la  vista  del  todo  el  pueblo,:>, 
no  “antes  que  el  pueblo”. 

13. Comunicación  personal  de  Mr  Renaud  Kuty  (11/05/2005). 

14. Pero  compara  con  Dj7]l_  de  1  Sm  17,35  en  medio  de  formas  iv-qatalti  (cf.  Driver 
21 91 3,  ad  loc.)  \  quizás  para  variar  (cambio  de  sujeto). 


414 


§118.  Forma  ivayyiqtol 


o  Aunque  ivayyiqtol^  como  qatal^  se  usa  principalmente  en  la  esfera  del 
pasado  ( supra. ,  §§  c-n),  a  veces  se  emplea,  también  como  qata/y  para  el 
presente  e  incluso  para  el  futuro,  pero  siempre15  después  de  una  forma 
verbal  que  ha  situado  previamente  la  acción  en  presente  o  futuro. 

B.  Presente 

En  el  sentido  de  un  presente  de  acción  instantánea,  como  qatal  (§ 
112  f)\  Nm  31,50,  “así  pues,  ofrecemos  — ”  (sin  ivaiv  sería  U?1j7n). 
Casos  de  este  tipo  son  obviamente  muy  raros,  pues  el  ivaiv  no  suele 
darse  en  tal  contexto.  Wayyiqtol  de  presente  se  encuentra  frecuente- 
mente  donde  sin  jvaiv,  se  usaría  no  qatal  sino  yiqtol  (con  ivarv  coordi- 
nante,  ìv-yiqtol)x(i .  Esto  ocurre  en  circunstancias  particulares: 

p  Después  de  un  qatal  estativo  con  significado  de  presente  (§  112  â)\ 
Is  3,16,  “son  altaneras  — 1 insj—  las  hijas  de  Siónj  caminan  -TîJD^ril—  con  el 
cuello  estirado”  (seguido  de  ellas  caminan\  ambas  formas  tienen  el 

mismo  valor  de  presente  frecuentativo);  Sal  16,9  (si  aquí  nçtS?,  como  es 
probable,  tiene  significado  de  presente);  Sal  45,8,  ytfl  XJfPJT  plS  rnHN, 
“amas  la  justiciaj  odias  la  iniquidad”  ( ivayyiqtol  de  un  verbo  estativo  con 
el  significado  de  presente  como  qatal).  Después  de  un  qatal  de  acción: 
Sal  41,13,  □biyb  Yìt?  Mêfl,  “me  sostienes  y  me  admites  en  tu 

presencia  por  siempre”  (para  el  qatal^  cf.  §  112  é)\  Job  11,11:  KT1  ...  J7T, 
“E1  conoce  ...y  vê'  (para  el  qatal^  cf.  §  112  a). 

q  Después  de  un yiqtol  con  significado  de  presente  (§  113  c).  Este  uso 
es  raro  y  la  vocalización  de  ivaiv  es  a  veces  sospechosa:  Sal  42,6,  ’ûnril 
(cf.  v.  12,  ’çnri-nîDì);  Hab  1,9-10  (más  bien  en  presente  que  en  futuro); 
Job  7,18;  14,10;  34, 2417;  1  Sm  2,29,  “l??pl_  (en  presente  más  bien  que  en 
pasado).  Compara  con  iv-qataltí^  §  119  q. 

r  Después  de  un  participio  con  significado  de  presente  (cf.  §  121  j)\  2 
Sm  19,2,  b?KJTl  HDÌl  nan,  “ve  ahí  que  el  rey  llora  y  se 

lamenta  por  Absalón”  (el  mismo  sentido  podría  expresarse  con  'Jl’l18  o 
'Jl?pl);  1  Sm  2,6  (poético),  VjH,  “levanta”  (paralelo  con  el  participio  îTnç, 
“vivifica”);  Is  51,15;  Am  5,8  (para  el  qatal^  cf.  §  112  /);  9,5-6;  Nah  1,4; 


15.Una  excepción  es  Sal  119,90  después  de  un  pasado:  T^fll  rmt),  4íhas 
fijado  la  tierra,  y  permanece?>. 

ló.Así,  puede  uno  preguntarse  a  veces  si  ivaiv  está  correctamente  vocalizado.  Cf. 
GroB  1976. 

17. Contrasta  Job  5,18,  tîfaTl,  “É1  es  quien  hierej/  quien  venda”  (dado  que  hay  su- 
cesión,  se  esperaría  '1  con  tanta  mayor  razón). 

18. Pero  después  de  un  participio  se  requiere  un  ivaiv  inversivo:  5?XJini  podría 
también  significar  “y  se  lamenta”.  §  119  r. 
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Sal  18,33;  34,8;  Prov  20,26;  Job  12,22-24;  Is  29,15  (después  de  partici- 
pio  y  iv-qataltí  con  signifìcado  de  presente,  §  119  r).  Igualmente  después 
de  una  proposición  nominal:  Prov  30,25,  50,16.  Compárese  con  iv- 
qataltí^  §  119  r. 

s  C.  Futuro 

En  la  esfera  de  futuro,  ivayyiqtol  (como  qatal^  §  112  g-h)  es  raro. 
Después  de  un  perfecto  profético  (§  112  h)\  Is  9,5;  J1  2,23.  Igualmente, 
un  ivayyiqtol^  aunque  refiriéndose  a  un  acontecimientop  futuro,  puede 
usarse  para  senalar  un  acontecimiento  que  sigue  a  otro  acontecimiento 
futuro:  Ez  33,2-4,  nrijpfli  nnn  xinrn_  nnn  iòi ...  yriïïn  yniï) ...  inn  ît^ 
“traeré  contra  él  la  espada  ...  y  si  alguno  oye  ...  y  no  se  deja  apercibir, 
volverá  la  espada  sobre  él  y  lo  cogerá”,  inmediatamente  seguido  por 
una  apódosis,  iTîT  ìEftfl?  to*l,  ÍCsu  propia  sangre  caerá  sobre  su  cabeza”. 

t  Conclusión.  Como  puede  apreciarse,  ivayyiqtol  concuerda  general- 
mente  con  qatal :  ambas  formas  tienen  principalmente  un  valor  de  pa- 
sado  y  un  aspecto  de  acción  única  e  instantánea19.  Por  otra  parte, 
ivayyiqtol  difiere  radicalmente  d cyiqtol  en  cuanto  que: 

1.  Yiqtol no  tiene perse  un  valor  temporal  de  pasado. 

2.  E1  principal  sentido  temporal  d zyiqtol  es  el  de  futuro,  que  lo  es  muy 
raramente  de  ivayyiqtol. 

3.  E1  aspecto  frecuentativo  d zyiqtol  es  relativamente  raro,  y  abusivo,  en 
ivayyiqtol. 

u  E1  uso  de  la  forma  ivayyiqtol  por  los  escritores  hebreos,  y  consiguien- 
temente,  el  uso  del  ivaiv  enérgico^  fue  tan  amplio  que  la  fuerza  original  de 
la  forma  fue  decreciendo  gradualmente  y  dejando  de  sentirse.  Este 
abuso  desgastó  la  forma  y,  junto  con  la  influencia  del  arameo,  acabó 
por  dejarla  en  desuso;  cf.  §  119  %a.  Wayyiqtol  y  la  forma  paralela  con 
ivaiv  enérgico,  rv-qtaltí^  ya  no  se  encuentran  en  HM20. 

Sobre  los  casos  de  omisión  irregular  de  ivayyiqtol^  cf.  §  119 

v  nbt?j7Kl  se  usa  a  veces,  principalmente  en  los  libros  tardíos,  con  la 
misma  fuerza  que  bt)j7K1:  Gn  41,11,  rtobrttl,  ÍCy  tuvimos  un  sueno”;  Esd 
7,28,  nS2(7Kl,  ccy  yo  reuní”;  más  ejemplos  en  Bergstràsser  1918-29:  II, 
23,  y  supra  en  §  47  d. 


19.Por  ejemplo,  ccy  él  ha  matado?:>,  ccy  él  mató”  se  expresan  de  esta  manera:  a)  sin 
noción  de  sucesión:  después  de  qatal^  Vçj71;  después  de  ivayyiqtol,  *7Çj7  ...  1;  b) 
con  noción  de  sucesión:  después  de  qatal  o  ivayyiqtoh  *7bj79l. 

20.1gualmente,  en  los  dialectos  hablados  del  árabe  el  ccy”  enérgico  (fa)  también 
ha  desparecido  generalmente. 
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§  119.  Forma  w-qataltí (perfecto  inversivo) 

a  La  explicación  de  la  forma  inversiva  iv-qataltí  es  análoga  a  la  de  la 
forma  inversiva  ivayyiqtol. 

Esta  forma  se  compone  de  un  ivaiv  enérgico  (con  vocalización  débil  1, 
etc.,  §  43  <2,  n.)  y  de  qatal  con  acento  millèra  ‘  ( qataltí )  cuando  es  posible. 
Comparándola  con  la  forma  separada  qatal  (< qatálti ),  tcél  rnató”,  etc., 
puede  describirse  como  la  inversión  del  qatal  por  lo  que  concierne  a  la 
posición  del  tono  y  al  significado.  Por  otra  parte,  tiene  grosso  modo  los 
mismos  valores  que  la  forma yiqtol,  a  la  que  anade  fundamentalmente  la 
idea  de  sucesión. 

Como  cualquier yiqtol  con  referencia  de  futuro  puede  ser  estativo  o 
fientivo,  de  la  misma  manera  puede  serlo  cualquier  forma  iv-qataltí. 
— Estativo:  Gn  2,6,  nj?#ni  ...  nVjP  ?X,  “una  corriente  surgía  ...  y  regaba”. 
— Fientivo:  Gn  12,12,  ’rtt  ìnm  ...  nçxi  ...  1XT,  £Cte  verán  ...  y 
dirán  ...  y  me  matarán  a  mí  y  a  tí”. 

b  Los  verbos  estativos  no  presentan  especial  dificultad.  Así,  mni, 
cuando  se  usa  en  sentido  estativo  es  equivalente  a  mm  y  sigifica  et  erit 
(ccy  será??).  Usado  en  sentido  activo  mni  es  equivalente  a  TîT  de  acción, 
y  viene  a  significar:  1)  et  eveniet ,  et  fiet  (ccy  sucederá??);  2)  et  eveniebat ,  et 
fiebatfy  solía  suceder??);  3)  et  evenit,  et fit  (ccy  sucede??)  (§  111  ì) 

c  A.  Futuro 

La  forma  rv-qataltí  se  usa  sobre  todo  para  una  acción  futura  poste- 
rior  a  otra  acción.  Así,  una  secuencia  de  acontecimentos  futuros  suele 
comenzar  con  un yiqtol  y  seguirse  por  uno  a  varios  iv-qataltí :  Am  9,3, 
TJTîjym  frsnx,  ÍClos  rebuscaréy  (entonces)  los  cogeré”;  J1  4,18,  mrr  Jl’?? 

bnrriX  nj?tfm  XS’,  “brotará  una  fuente  de  la  casa  de  Judá  y  regará  el 
valle  de  Sittim”  (en  oposición  a  Gn  2,6;  injra,  §  u).  La  forma  iv-qataltí 
está  tan  adpatada  para  expresar  el  futuro  que  incluso  se  la  emplea  en 
un  comienzo  absoluto  o  relativo:  Is  11,1,  X2T1,  “Y  saldrá  un  brote  ...??  (al 
comienzo  de  una  profecía);  la  forma  introductoria  Tîll,  “y  sucederá”,  es 
muy  común,  p.ej.,  en  Is  2,2;  Os  2,1  (en  comienzo  absoluto).  Puede 
emplearse,  además,  después  de  un  verbo  en  presente  o  pasado:  Jue 
13,3,  cche  aquí  que  eres  estéril  y  no  has  tenido  descendencia,  pero 
concebirásy  darás  a  lu%  un  hijo  — )□  Jnh)!  rnni— ??;  1  Re  18,14,  cc...  pero  él 
me  matarâ\ 

d  Este  matiz  de  sucesión  resulta  especialmente  evidente  cuando  se 
evita  la  forma  w-qataltí  y  es  reemplazada  por  iv  ...  yiqtol  para  no  ex- 
presar  la  sucesión:  Gn  12,12b,  Tn)  ^JHXl  m'X  IDHHl, cc...  y  me  matarán  a  mí, 
y  a  tí  te  dejarán  con  vida ”  (quiasmo  por  la  oposición  de  los  pronombres 
cctú??  y  ccyo”);  Am  9,13,  cc...  y  las  montaiias  destilarán  -ìS’ém—  mosto,  y 
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las  colinas  se  derretirán  -njlÌíûJlfl— ”  (paralelismo  sinonímico);  Dt  8,12, 
mj^l  rupp  □’’?'□  V3X’n"73,  “no  sea  que  cuando  hayas  comido  y 

este'sja  harto^  y  construyas  hermosas  casas  y  las  habites ”  (dos  grupos  sin 
idea  de  sucesión,  pero  cada  uno  de  ellos  con  dos  acciones  sucesivas); 
Os  2,25,  £Cy  yo  diré  — * ’rnftÇI—  ...  y  él  dirá  — ipx'’’  Xìm— ”  (oposición  de  dos 
sujetos).  Véase  el  ivayjiqtol evitado,  §  118  d-g. 

e  Como  ìvayyiqtol  (§118  $),  iv-qataltí  expresa  (a  veces)  una  consecución 
(lógica):  Gn  20,11,  í£seguramente  no  existe  temor  de  Dios  aquí,j  (=  de 
modo  què)  me  matarán  — ’UÚTn— ”;  Is  6,7,  “mira,  esto  toca  - yij  (presente 
instantáneo  más  que  pasado)—  tus  labios, y  (por  tanto)  desaparecerá  —"101— 
tu  iniquidad”;  Ex  6,6,  “Yo  soy  Yhwh, y  (—  por  eso)  os  sacaré  — TlXSíni—  de 
Egipto”;  Sal  80,13,  “<;por  qué  has  hecho  brecha  en  su  cerca,  de  suerte  que 
la  vendimian  -îlllíp—  todos  los  viandantes?”  ( iv-qataltí  frecuentativo  de 
presente;  injra,  §  /);  2  Sm  3,21,  “quiero  disponerme  y  marchar  y  reunir 
junto  a  mi  seíìor,  el  rey,  a  todo  Israel,  para  que  concierten  contigo  un  pacto 
-irnrri-  y  así  reines  -riohç I-”1;  1  Re  2,31,  jn'Tpni,  “...  y  así  eliminarás ” 
(nsiga);  Jue  6,16;  Dt  2,6.28;  10,19,  ûhpnxi,  “y  por  tanto  amaréis  al  extran- 
jero,  porque  extranjeros  fuísteis  en  el  país  de  Egipto”. 

ea  Una  extensión  del  uso  descrito  en  §  e  es  un  frecuente  iv-qataltí  pre- 
cedido  del  llamado  ivaiv  de  apódosis ,  como  en  Dt  19,8s:  “si  Yhwh  tu 
Dios  dilata  - □‘’m'’—  tus  fronteras  ...,  entonces  tú  aiiadirás  - JT1S0,’1 —  ...”; 
más  ejemplos  en  §  176. 


/ 


E1  empleo  descuidado  o  abusivo  de  vv-qataltí^  como  el  de  vvayyiqtol  (§ 
118  k-m),  en  casos  donde  no  hay  ninguna  idea  de  sucesión  es  muy 
común,  p.ej.,  en  Gn  12,13;  1  Sm  1,1,  ‘’ITTDTI  (a  pesar  de  la  sinonimia 
práctica);  Am  8,8,  V?Ç1  (idem).  Una  secuencia  de  iv-qataltí  no  se  inter- 
rumpe  si  no  es  por  una  razón  de  importancia;  así  en  Is  28,13  encon- 
tramos  a  pesar  de  la  sinonimia  con  1$j?'U1;  Am  9,14  (los  grupos 


paralelos  “reedificarán  y  habitarán”, 


“plantarán  y  beberán”,  “harán  y 


comerán”,  tienen  los  primeros  y  los  segundos  verbos  en  ïv-qataltí\ 


contrariamente,  Dt  8,12,  citado  supra^  §  d. 


g  Las  observaciones  hechas  sobre  jvayyiqtol  en  §  118  l-m  se  aplican 
también  naturalmente  a  iv-qataltí\  p.ej.,  Gn  27,45,  después  de  un  infi- 
nitivo  (sin  idea  de  sucesión). 


1.  Después  del  yusivo  final  IJTID’1,  el  iv-qataltí  expresa,  por  contraste,  la  conse- 
cución  más  claramente  de  lo  que  lo  haría  el  imptv.  indirecto  (cf.  §  116  f). 
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h  En  la  esfera  de  futuro,  iv-qataltí  puede  continuar  2  a  un  futuro  indicati- 
vo  (jiqtol ),  a  un  futuro  volitivo  (§  i :  cohortativo,  §y  ;  yusivo,  §  /è),  a  un 
imperativo  (§  /),  a  un  participio  (§  n)9  o  a  un  infinitivo  (§§  o-p). 

Después  de  jiqtol  los  ejemplos  son  numerosísimos  (cf.  §§  c  y  si- 
guientes).  Nótese  el  caso  del  futuro  conminatorio  (§  113  m)\  Lv  19,32, 
“ante  las  canas  deberás  levantarte  -Dìpri—  j  honrarás  — rnnni—  la  faz  del 
anciano”;  Dt  2,26;  23,24,  JTÍÊ^  1  “totSfrl,  “observarás  j  harás  (=  cuidarás  de 
cumplir)”.  Con  rvarv  de  apódosis:  Jue  6,37,  ...  TH’  ht?  DX,  £Csi 

hubiere  recío  ...,  entoncés  sabré ...”.  Más  ejemplos  en  §  176  /7. 

/  W-qataltí  continuando  a  un  modo  volitivo  (cohortativo,  yusivo,  im- 
perativo).  Después  de  un  modo  volitivo,  un  segundo  verbo  puede  estar 
simplemente  coordinado  con  rvarv  o  sin  rvarv.  Si  el  rvarv  tiene  un  signifi- 
cado  enérgico  con  la  idea  de  finalidad-consecución,  tenemos  el  volitivo 
indirecto  (§  116).  Si  hay  idea  de  sucesión,  el  segundo  verbo  tiene  la 
forma  rv-qataltí  3.  Así  pues,  después  de  un  modo  volitivo,  rv-qataltí  tiene 
su  valor  habitual,  i.e.9  el  que  tiene,  p.ej,  depués  de  un  futuro  conmi- 
natorio  ( supra ,  §  h)\  tcy  (después)  yo  lo  mataré”.  E1  uso  de  iv-qataltí  des- 
pués  de  un  volitivo  se  originó  probablemente  en  los  casos  en  los  que 
los  escritores  quisieron  expresar  la  idea  de  sucesión.  Para  expresar  esta 
idea  era  necesario  sacrificar  la  forma  volitiva  en  el  segundo  verbo  y 
pasar  a  la  forma  de  indicativo.  Pero  también  aquí  rv-qataltí  puede  ser 
empleado  de  forma  bastante  libre  o  abusiva.  A  veces  se  está  tentado  a 
pensar  que  el  escritor  recurre  a  rv-qataltí  sólo  para  variar.  Pero  el  hecho 
de  que  en  algunos  casos  se  pueda  encontrar  tanto  un  volitivo  como  un 
iv-qataltí9  no  justifica  la  propuesta  de  algunos  autores  de  que  iv-qataltí 
lleva  en  sí  mismo  la  idea  de  finalidad4.  Para  expresar  la  finalidad  se 
requiere  habitualmente  el  volitivo  indirecto5. 

2.  Aquí  se  da  una  verdadera  continuación^  y  no  una  simple  conexión  más  o  menos 
laxa. 

3.  Lo  que  Diehl  (2004:  228s)  describe  como  función  temporal  puede  subsu- 
mirse  bajo  la  categoría  genérica  de  “sucesión”. 

4.  Del  mismo  modo  que  un  indicativo  sin  warv9  continuando  a  un  volitivo,  sólo 
deriva  su  fuerza  volitiva  del  contexto,  p.ej.  ITéttl  de  Gn  43,12:  “restituiréis  (= 
restituid),:>  (futuro  comminatorio  precedido  y  seguido  por  tres  imperativos);  1 
Re  18,23;  20,8. 

5.  En  ninguno  de  los  ejemplos  tratados  por  Diehl  (2004:  283-86)  es  necesario 
suponer  que  el  sintagma  indica  finalidad.  Tampoco  funciona  como  para  una 
hjpotaxis  implícita  (condicional:  ib.  287s),  aunque  tal  translation  pudiera  sonar 
elegante  en  algunas  lenguas.  La  presencia  de  en  2  Sm  5,19  no  indica  nece- 
sariamente  fuerza  causal  de  nuestro  sintagma  en  el  paralelo  de  1  Cr  14,10  ( ib ., 
289). 
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j  W-qataltí  continuando  a  un  cohortativo:  Rut  2,7,  ’JTISDXI  NJTItpjpbx, 

“permíteme  que  rebusque  y  (luego)  recoja’’  (la  idea  de  sucesión  está 
sólo  ligeramente  senalada;  por  otra  parte,  en  el  v.  2,  donde  la  idea  de 
sucesión  es  mucho  más  clara,  se  tiene  sin  embargo  rnftn  HJTphx 
ntppbtfl,  “permíteme  que  vaya  al  campo  y  rebusque”);  Miq  4,6-7,  rppj?X, 
yuxtapuesto  al  sinónimo  nap’X,  después  ’ÍIÇÈH,  <cy  (después)  pondré”; 
Gn  31,44,  rrni  ...  JT’lp  nrnDJ,  “hagamos  un  pacto  ...  y  que  sea  ...”;  Jue 
19,13,  l-l2?!  ...  nnij?J,  “llegemos  a  una  de  aquellas  localidades  y  pernoc- 
temos”  (contrariamente  en  v.  11).  Los  ejemplos  parecen  raros.  Un  se- 
gundo  cohortativo,  simplemente  yuxtapuesto,  se  usa  con  bastante  fre- 
cuencia,  incluso  cuando  hay  una  idea  de  sucesión:  Gn  11,3;  2  Sm  17, 
1-3  (pero  en  v.  2,  w-qataltî). 

k  W-qataltí  continuando  a  un  yusivo  es  un  poco  más  común,  aunque 
los  ejemplos  indiscutibles  sean  aún  poco  numerosos6:  1  Re  1,2,  tcbús- 
quese  — 1 una  joven  doncella  ...  j  estará  — rn&jjjl—  delante  del  rey  ...  y 
que  sea  — * ’Hpl—  su  cuidadora y  se  acostará  — rQpttfl—  en  tu  regazo”  (es  una 
rara  alternancia  de  yusivos  y  w-qataltí ;  también  en  1  Re  22,13;  Sal  109, 
10.  E1  sentido  virtualmente  volitivo,  aquí  y  en  otros  lugares,  sólo  se 
deriva  del  contexto);  2  Sm  13,5;  Sal  64,11  (este  versículo  final  parece 
ser  un  optativo,  pue  si  n fuera  indicativo,  tendríamos  un  segundo  w- 
qataltí ;  el  orden  de  las  palabras  hace  más  probable  el  sentido  optativo, 
así  como  el  paralelismo  con  el  v.  final  [11]  del  salmo  32  en  imperativo); 
1  Cr  22,11  (probable  sentido  final). 

/  W-qataltí  continuando  a  un  imperativo  es,  por  el  contrario,  muy 
común7.  E1  sentido  pleno  de  sucesión  aparece  con  toda  claridad  en 
muchos  casos:  1  Re  2,31,  nin  'm  jn'n^pni  ímnjm  “itfxp  n^, 

cchaz  como  ha  dicho  y  mátale  j  luego  entiérrale^  j  así  eliminarás  la  sangre 
inocente”  (J7IS1  coordinado  sin  idea  de  sucesión;  im?j?i,  con  sucesión; 
rfrom,  consecutivo).  Comoquiera  que  el  imperativo  se  usa  propia- 
mente  para  una  acción  inmediata  (§  114  m),  si  la  segunda  acción  no 
pertenece  al  momento  presente  sino  a  un  tiempo  más  o  menos  lejano, 
es  lógico  que  esta  acción  se  exprese  mediante  el  futuro  con  un  matiz 
de  sucesión:  w-qataltí.  Así  también  en  1  Re  2,36,  “constrúyete  — 
una  casa  en  Jerusalénj  habitarás  —Tpgûn—  en  ella,  pero  no  saldrás  de  allí 
...”;  Jr  11,6,  ÍCescuchad  -AyTgti—  las  palabras  de  esta  alianza  y  cumplidlas 
-Qri’tîTJT.— ”  (lit.,  ccy  las  cumpliréis”).  E1  escritor  se  siente  con  bastante 
frecuencia  muy  libre  de  expresar  o  no  el  matiz  de  sucesión;  así,  encon- 


6.  Kònig  (1881-97:  §  367  q-r )  no  los  trata. 

7.  Véanse  los  ejemplos  reunidos  por  Lambert  1898;  Diehl  2004:  223-304. 
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tramos  en  Jr  36,2,  “cógete  un  rollo  y  escribirás  — ÍOjHDl—  en  él”,  pero  en 
el  v.  28,  ITpl,  “y  escribe”  (imptv.)8;  Nm  16,17,  “tomad  cada  uno  vues- 
tro  incensario  j/  pondréis  — ÛJ7JT1—  incienso”,  pero  en  los  vv.  6-7,  ttiïl,  “y 
poned”  (imptv.).  Los  ejemplos  en  los  que  la  idea  de  sucesión  es 
bastante  clara  son  numerosos:  Gn  19,2;  Nm  20,26;  1  Sm  23,23;  1  Re 
17,13;  después  del  frecuente  nj7,  “toma”:  Gn  6,21;  45,19;  Ex  12,32; 
Nm  8,6;  Jue  6,25;  1  Sm  6,7;  1  Re  1,33;  Jr  25,15;  Ez  4, 1.2. 3. 9;  después 
del  frecuente  “ve”:  Job  42,8,  “id  a  mi  siervo  Job,  j  (una  vez 
llegados)  ofreceréis  un  holausto  por  vosotros”;  Ex  3,16,  Í1SDX1  “ve,  j 
(una  vez  llegado)  reuniráF 9.  Pero  aquí,  como  en  otros  casos,  la  idea  de 
sucesión  es  muchas  veces  muy  ligera  o  inexistente10:  1  Sm  12,24,  1X7’ 
i J")X  □J7735p_  mT“HX,  “temed  a  Yhwhjy  servidlê ”  (pero  en  Jos  24,14,  más 
en  conformidad  con  la  regla,  se  tiene  i J7X  173^1  ...);  Ex  19,23;  Nm  3,6; 
después  del  frecuente  17j7:  Ex  17,5.  A  veces  w-qataltí  es  puramente  expli- 
cativo:  Lv  10,12-13,  DnhDXl  ...  m^DX;  Lv  1,2,  nim')  ...  "131,  “habla  a  los 
hijos  de  Israel,  j  les  dirás ”  (fórmula  muy  común,  donde  rnftXi  es  equiva- 
lente  a  un  simple  "i/DXh);  Lv  21,1,  ínftìO  ...  "i'DN11. 

m  Todos  los  ejemplos  de  iv-qataltí  del  §  /  son  de  la  misma  persona  que 
el  imperativo,  i.e.,  la  2a  pers.  Ejemplos  en  la  y  3a  pers.  son  más  bien 
raros.  En  la  pers.:  Ex  34,1;  Nm  22,8  (claramente  sucesión);  1  Sm  15, 
30,  (el  contexto  parece  pedir  el  sentido  fínal:  “para  que  me 

prosterne  ante  Yhwh”,  como  en  el  v.  25,  donde,  según  la  norma,  se 
tiene  mnjniç^l);  2  Sm  24,2,  ’J-lJPTl  (misma  observación;  en  el  pasaje 
paralelo  de  1  Cr  21,2  se  tiene,  según  la  norma,  H^7X1).  En  3a  pers.:  Ex 
8,12;  9,8  (pero  en  9,22  y  10,12  se  encuentra,  en  la  misma  situación,  el 


8.  Pace  Diehl  (2004:  236s),  de  finriDl  en  Jr  36,2  difícilmente  se  puede  decir  que 
especifìca  el  imptv.  inicial  nj7. 

9.  Dado  que  el  verbo  de  movimiento  “ir”  implica  un  objetivo  o  fin,  se  ha 
podido  creer  que  una  expresión  de  este  género,  p.ej.  fnDîJl  (2  Sm  7,5)  tenía 
sentido  final:  “para  decir”  (Gesenius  1910;  §  112  r :  thatyou  majest  tell).  Pero 
el  matiz  final  es  sólo  virtual,  debido  al  sentido  mismo  del  verbo  “ir”,  no  a  la 
forma  n>-qataltí.  Para  traducir  “ve  para  decir”  se  necesitaría  "l'DXlJ]1?  (§  116  f  3), 
que  también  puede  significar  “ve  y  di”  (con  rvarv  puramente  coordinante).  E1 
sentido  literal  de  fnDXl  es  “ve  y  dirás”,  que  puede  ser  traducido  libremente 
por  “ve  y  di”.  W-qataltí  es  nuy  común  tras  los  verbos  de  movimiento:  m_2  (Gn 
27,43-44);  (Gn  44,4);  ìVg  (Gn  45,9);  X3  (Ex  7,26);  1377  (Jos  10,19);  77  (Jue 
7,10-11)  73 \  (Ez  9,4);  ’tfS  (Rut  2,14). 

10. Compárese  con  el  caso  d zjiqtol  con  sentido  imperativo  después  de  un  impe- 
rativo  (§  113  m). 

11.  Cf.  Dallaire  2004:  90  {hendiadjs ). 
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yusivo  indirecto);  Nm  4,19,  V’ni  ûnb  nK'Tl,  ÍCy  estos  habéis  de  hacerles 
j  vivirárT  (contrasta  con  Gn  42,18,  §  116 /3);  1  Re  22,12.15;  Ez  37,17. 

n  W-qataltí continuando  a  un  participio  con  sentido  de  futuro.  Puesto 

que  generalmente  un  participio  no  continúa  a  otro  participio,  un  par- 
ticipio  con  sentido  de  futuro  es  continuado  por  rv-qataltí  también  con 
sentido  de  futuro.  La  mayoría  de  las  veces  se  implica  una  idea  de  suce- 
sión.  E1  futuro  expresado  por  el  participio  es  normalmente  un  futuro 
próximo.  E1  matiz  de  proximidad  es  con  frecuencia  enfatizado  por  HJin, 
Gn  6,17-18,  “he  aquí  que  jo  voj  a  traer  — X'Oft  ’ÍÍH  el  diluvio  ...  j 
estahleceré  — ’Jlbpni— mi  pacto  contigo?’  (sin  sucesión);  Gn  7,4,  “voj  a  hacer 
Uover  — sobre  la  tierra  ...j/  aniquilaré  (sucesión);  1  Re  20, 

36,  nnxn  ^bin  ^jn,  “he  aquí  que  tú  te  apartas  de  mí  y  un  león  te 

matará  ”;  2  Re  20,17  (=  Is  39,6),  “he  aquí  que  vienen  días  j  se  llevará  ...” 
(siempre  iv-qataltí  después  de  U'Xn  û’ft*  HBH,  p.ej.,  Jr  31,  27.31.38);  Is  7, 
14;  8,7;  Am  6,14. 

o  W-qataltí  continuando  a  un  infinitivo  constructo  con  sentido  de 
futuro.  Dado  que  un  inf.  constr.  no  se  continúa  por  otro  inf.  constr., 
un  inf.  constr.  con  sentido  de  futuro  se  continuará  por  iv-qataltí  con 
sentido  de  futuro:  1  Re  2,37,  JrnsjTI  Qi’3,  “el  día  en  que  salgas  j 
pases”;  1  Re  2,42;  Gn  27,45;  Jue  6,18;  Ez  30,25,  “cuando  jo  ponga  mi 
espada  en  manos  del  rey  de  Babel  j  él  la  esgrima  -TïftJn  ...  ‘’rip?—  contra  el 
país  de  Egipto”  (no  “para  que  la  esgrima”);  Ez  26,19;  30,8.18;  32,15 
(léase 

p  W-qataltí  puede  también  continuar  a  un  infinitivo  absoluto  que 
tenga  el  sentido  de  un  imperativo  ( supra ,  §  /)  o  de  un  futuro  ( 'supra ,  §  h)\ 
2  Re  5,10,  jnxrni  qibîl,  “vej  lávatè ”;  Dt  1,16,  “escuchad  — entre  vos- 
otros  ...  j  ju^garéis  — QJTltpst^ì —  con  equidad”;  Lv  2,6,  “pártela  — Tlins—  en 
pedazosj  verterás  — JPijpS’i—  sobre  ella  aceite??;  Ez  33,46-47  (cf.  §  123  u-v)\ 
Is  5,5. 

q  B.  Presente 

Para  el  presente,  iv-qataltí  se  emplea  mucho  menos  que  para  el  futu- 
ro.  La  razón  es  que  obviamente  no  hay  tantas  ocasiones  de  usar  un 
presente  frecuentativo  o  durativo  con  ÍCy??  (sin  ccy??,  la  forma  usada  es 
jiqtol ;  §  113  c-d ).  Este  iv-qataltí  continúa  principalmente  a  un  jiqtol  con 
sentido  de  presente  (§  113  c-d ):  Am  5,19,  “como  cuando  huje— OU’—  un 
hombre  delante  de  un  león  y  lo  encuentra  — ÌJ7IS1—  un  oso,  o  entra  — iOI— 
en  casa  y  apoya  ^ÇOI—  su  mano  en  la  pared  y  le  muerde  — una  cule- 
bra”  (acciones  sucesivas);  Is  29,11,  cc...  como  un  libro  sellado  que  entre- 
gan  -ÌJJT—  ...j  él dice  — IQíO— ”;  Os  7,7;  Sal  90,6.  Comp.  ivajjiqtol^  §  118  q. 


422 


§119.  Forma  iv-qataltí 

r  W-qataltí  continúa  a  veces  a  un  participio  con  sentido  de  presente: 

Ex  21,12,  Dftl  PDD,  £íquien  hiera  a  un  hombre  de  suerte  que  muerá' 
{ivaw  con  matiz  consecutivo);  Ex  21,16;  Hab  2,12,  Dtol?  TJ  nto  ’in 
nV®?  nnp,  £tjay  de  quien  edifica  una  villa  en  sangrej/  asienta  una  ciudad  en 
la  iniquidad!”;  igualmente  en  Is  29,15  después  de  un  ’in  +  participio  se 
tiene  îTHi  (cf.  §  118  r);  también  en  Am  6,1,  ££jay  de  quienes  viven 
tranquilos  — Û’IJXJtfn  ’in—  en  Sión  y  confían  — D’ntpïini—  en  la  montana  de 
Samaría  ...,  y  a  los  que  acuden  — ìXâì—  los  de  la  Casa  de  Israel”.  Compárese 
con  rvayyiqtol^  §  1 1 8  r. 

s  W-qataltí  continuando  a  un  infînitivo  absoluto  con  sentido  de  pre- 

sente:  Jr  7,9-10,  annx  crrtVç  nnx  Tjbni  hyf?  nçpi  “ij?fb  jnfm  nïn  nijn 
n-rn  nto?  Dmçjn  anxni  cariyT"í6  -\Wx“íRobar,  matar , 
cometer  adulterio,  en  falso,  quemar  incienso  a  Ba£al,  marchar  tras 
dioses  extranos, y  venísy  os plantáis  ante  mí  en  esta  Casa  donde  se  invo- 
ca  mi  Nombre?”;  Jr  23,14. 

t  Fuera  de  estos  casos  en  los  que  continúa  a  formas  verbales  con 
sentido  de  presente,  es  raro  iv-qataltí  con  valor  de  presente:  Sal  80,13 
( supra ,  §  è)\  Nm  16,10,  ££E1  te  ha  acercado  a  tí  y  a  todos  tus  hermanos  ... 
py  reclamáis  -Oflttfjpni—  también  el  sacerdocio?”. 

u  C.  Pasado 

En  la  esfera  del  pasado  iv-qataltí  es  muy  común.  En  este  caso,  como 
el yiqtol  (§  113),  expresa  sólo  el  aspecto:  acción  repetida  o  durativa12.  E1 
valor  temporal  de  la  forma  sólo  resulta  del  contexto.  Por  tanto,  este 
iv-qataltí  sólo  puede  emplearse  en  un  contexto  que  previamente  se  ha 
situado  en  el  pasado.  Las  más  de  las  veces  este  iv-qataltí  sigue  a  formas 
que  tienen  un  sentido  frecuentativo  o  durativo: 

W-qataltí  continuando  a  un  yiqtol  con  la  fuerza  de  un  imperfecto  (§ 
113  e-f )  es  muy  común:  Gn  2,6,  ££...  y  una  corriente  surgía  -nVjT  (con- 
stantemente)—  de  la  tierra y  regaba  — nj?$ni—  la  superficie  del  suelo”  (con- 
trariamente  a  J1  4,18;  supra^  §  c);  Gn  2,10,  ££...  desde  allí  se  dividía y  se 
convertía  — Tîtol—  en  cuatro  brazos”;  Gn  29,2-3;  Ex  34,34;  Nm  9,21;  Jue 
2,19;  1  Sm  2,19;  1  Re  14,28, ££...  los  de  la  escolta  se  los  llevabany  luego  los 
volvían  a  traer- OìTtfrn— ”  (cf.  §  117  d)\  2  Re  3,25;  12,15. 

v  W-qataltí  puede  encontrarse  también  con  el  sentido  de  imperfecto 
frecuentativo  o  durativo  después  de  cualquier  forma  verbal  o  propo- 


12 .Pace  Spieckermann  (1982:  123),  precisamente  por  4ímit  seinem  [des  Pf.  frequ.] 
zum  Impf.  parallelen  iterativen  und  durativen  Aspect”,  debe  considerarse  este 
sintagma  como  formando  parte  integral  de  la  consecutio  temporum. 
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sición  nominal  que  ha  situado  previamente  la  acción  en  el  pasado13. 

Entonces  iv-qataltí  se  encuentra,  en  algún  modo,  conectado  con  la  for- 

ma  verbal  precedente.  Así: 

1.  Después  de  qatal  (expresando  acción  única):  1  Sm  16,14,  “ahora 
bien,  el  espíritu  de  Yhwh  se  había  retirado  de  Saúl  -ìTTÔ  (aquí  plus- 
cuamperfecto,  §  112  c)—  y  un  mal  espíritu  le  agitaba  —■ : 

2.  Después  de  wayyiqtol  (expresando  acción  única):  Ex  18,25-26,  “...j/ 
los  estableció  — ]Jn9l_—  como  jefes  del  pueblo  ...  j/  ellos  ju^gaban  — IDS^l—  al 
pueblo  en  todo  tiempo;  los  asuntos  arduos  los  llevaban  — a 
Moisés,  y  los  asuntos  leves  los  decidían  — 1013^—  ellos  mismos”;  Ex 
40,30b-32,  “...  j/  puso  — ]11J_—  agua  para  las  abluciones  ...  j/  se  lavaban 
— l^mi—  con  ella  las  manos.  Cuando  entraban  a  la  Tienda  ...  se 

"S  T! 

lavaban  — IXjl'T— 1  Re  18,4,  “los  ocultó  -QK,’3nj_—  ...  y  los  alimentó 
-ûh?h?l  (LXX,  ôiiipecfev  [imperf.])—  con  pan  y  agua”  |  v.  13,  “los 
escondí  — xantfl—  ...  y  los  alimenté  1  (LXX,  c0p6i)/a  [aor.])-”;  1 

Sm  7,15-16;  2  Sm  15,1-2;  2  Re  6,10;  12,Ì(U1-1214. 

3.  Después  de  un  participio  (expresando  acción  durativa  en  el  pasado): 
Is  6,2-3,  “unos  serafines  se  mantenían  erguidos  -DHtiy—  ...  y  cada  uno 
clamaba  -mj?!—  hacia  el  otro”;  2  Sm  17,17,  “ estaban  apostados  -û*H/py— 
en  £Eyn  Rogel,  y  una  criada  iba  y  les  daba  noticias  -nns$n  rphni 
HTâm-”. 

t  ■  ■  : 

4.  Después  de  un  infinitivo  constructo:  quizás  Am  1,11  (pero,  según  el 
contexto,  nnt^l  parece  más  un  iv-qatálti  con  ivaiv  no  inversivo  (con- 
trario  al  uso,  cf.  §  124  q). 

5.  Después  de  un  infinitivo  absoluto:  no  hay  ningún  ejemplo  seguro; 
en  Jos  6,13a  y  2  Sm  13,19,  hay  que  leer  probablemente  un  segundo 
inf.  abs.  (§  123  n). 

6.  Después  de  una  oración  nominal:  1  Sm  2,22,  ]J7T  *’hj71,  uElí 

(era)  muy  anciano  (adj .),j/  oía  repetidamente  ...”;  Gn  47,22,  £tpara  los  sa- 
cerdotes  (era)  un  decreto  del  faraón,  y  solían  comer—'ÒDX}—\  1  Re  4,7. 

7.  Después  de  una  proposición  verbal  que  expone  una  situación  en  el 
pasado:  2  Re  3,4,  “ahora  bien,  Mesa,  rey  de  Moab,  era  — TîT—  un 
pastor,j/  pagaba  — yvp]}—  al  rey  de  Israel”;  1  Sm  1,3,  nh^l,  ££...  y  solía 
subiF\  Job  1,4. 


13. Como  ya  era  sabido  por  los  traductores  antiguos.  Por  poner  un  ejemplo:  1 
Sm  16,14,  IfljnjQl  ...  mp:  LXX,  áTíroir)  ...  kcc'l  enviyrv  cojtov  ;  Vulg.,  recessit ...  et 
exagitabat.  Rasi  identifìcas  îlV^l  de  1  Sm  1 ,3  como  tiempo  presente. 

14. E1  cambio  ocasional  a yiqtol  en  algunos  de  los  ejemplos  aquí  citados  se  debe  a 
que,  por  una  u  otra  razón,  la  oración  no  empieza  por  iv-qataltí. 
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iv  W-qataltî ,  como yiqtol  (§113  l-n ),  puede  tener  los  matices  modales  de 

poder. ;  deber  y  querer  (§  111  g):  2  Sm  14,32,  “si  soy  culpable,  matarme 
— ■’jrT’/pni— (“tiene  derecho  a  matarme”,  no  “permítele  que  me  mate”);  1 
Sm  10,4  (predicción),  £tellos  te  saludarán  y  te  darán  dos  panes,  y  tú  debe- 
rás  aceptarlos  — hnphl—  de  su  mano”;  Rut  3,9,  tcy  tú  debes  extender  — JnïiHDI— ” 
(Rut  declara  a  Boaz  su  obligación  a  actuar  como  go*el\  cf.  v.  12);  Ex 
12,48,  £tsi  un  extranjero  mora  contigo  -ílÇyi— y  quiere  celebrar  la  Pacua” 
(muy  claro). 

x  Conclusión.  Como  puede  apreciarse,  normalmente  iv-qataltí  coincide 
con  jiqtlol.  Como yiqtol,  expresa  sobre  todo  el  futuro15,  con  menos  fre- 
cuencia  el  presente;  en  presente  y  pasado  expresa  un  matiz  frecuenta- 
tivo  o  durativo.  Por  contra,  iv-qataltí  es  radicalmente  diferente  de  qatal : 

1 .  Qatal^  en  los  verbos  de  acción,  expresa  principalmente  el  pasado, 
mientras  que  iv-qataltí^  de  suyo,  no  expresa  el  pasado. 

2.  W-qataltí  expresa  principalmente  el  futuro,  mientras  que  qatal  no 
expresa  propiamente  el  futuro. 

3.  E1  aspecto  de  qatal  es  el  de  acción  única  e  instanánea,  y  el  aspecto  e 
iv-qataltí  es  el  de  acción  repetida  o  durativa16. 

y  Anomalías.  Todos  los  usos  normales  de  la  forma  iv-qataltí  están  enu- 
merados  en  la  exposición  anterior;  pero,  como  la  forma  ivayyiqtol  (§118 
u),  está  ampliamente  usada  y,  con  harta  frecuencia,  de  forma  abusiva. 
Por  otra  parte,  rara  vez17  aparece  iv-yiqtol  {iv-yaqum  :  ivaiv  débil  +  futuro) 
en  lugar  de  rv-qataltí^  como  en  Sal  2,12:  nnxïTl  fpxyqs,  t£...  no  sea  que  se 
enoje y pere^cáis”  (la  idea  de  consecución  requeriría  ivaiv  enérgico^  □Jn'DXT); 
Os  6,1: *pTÇ  ’3,  t£pues  él  despedazój  nos  curará  ”;  Os  6,218. 

%  E1  caso  inverso  de  omisión  del  ivaiv  enérgico  es  aquél  donde  se  en- 
cuentra  la  forma  iv-qataltí  en  lugar  del  esperado  ivayyiqtol  que  requiere  el 


15.Por  ejemplo,  t£y  él  matará”,  puede  expresarse  así:  a)  sin  idea  de  sucesión, 
después  àtyiqtol:  Vbj?’!;  después  de  iv-qataltí :  Vtoj?’ ...  1;  b)  con  idea  de  sucesión, 
después  d zyiqtol  o  iv-qataltí,  ’flVtpÌ?!. 

ló.Estas  oposiciones  funcionales  contradicen  el  supuesto  de  Garr  (1998:  §  7.4) 
sobre  la  identidad  básica  de  ambas  formas. 

17. ìnp’1,  de  Ex  12,3,  en  el  sentido  de  “ellos  tomarán”  podía  no  ser  clásico,  pero 
la  forma  es  yusiva:  t£que  tomen”  (LXX,  ÀaftéiGûoo'v;  Vulg,  tollat)\  contra  Driver 
31892:  §  125;  opuesto  al  indicativo  ntf?)  del  v.  4  (LXX,  ouÀÀr|i|jeuai;  Vulg., 
assumet). 

18. En  las  sentencias  que  expresan  una  petición  de  ayuda  en  el  primer  término  y 
la  concesión  en  el  segundo,  tenemos yiqtol ...  ìv-yiqtol :  Sal  91,15,  inljjRH 

ís  19,20;  58,9;  Job  22,27  (cf.  Sal  91,14;  Zac  10,16).  Contrariamente,  en  el 
pasado,  Sal  120,1,  ’JÎJT.  mîOj?  (Jon  2,3);  Sal  119,26  (pero  Sal  34,5,  ’jîyj). 
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uso  clásico19.  Incluso  teniendo  en  cuenta  posibles  alteraciones  del  texto 
consonántico,  queda  todavía  un  gran  número  de  anormales  iv-qa-tálti^ 
uyo  he  matado”,  contrarios  al  uso.  Algunos  ejemplos  pueden  proceder 
de  escribas  tardíos  bajo  influencia  del  arameo  bíblico  o  del  uso  post- 
bíblico.  Ofrecemos  sólo  algunos  ejemplos  típicos:  en  Ez  37,7.10,  '’pxâJI 
y  “y  yo  profeticé”  — y  nótese  que  las  formas  están  acentuadas 

como  millê'eì -,  son  formas  muy  probabl.  genuinas  (difícil  suponer  aquí 
una  alteración  ortográfica;  por  otra  parte,  en  un  tercer  ejemplo  en  el  v 
2  — £Cme  hizo  pasar”— ,  n  es  quizás  un  error  por  *;  debe  leerse 
Fn  2  Re  23  hay  hasta  cinco  ejemplos  de  iv-qatálti  anormales:  v. 
4b,  XÇ31,  uy  llevó”  (incluso  suponiendo  un  anadido  secundario,  la 
forma  es  anormal);  v.  5,  rpattfni,  uy  suprimió”;  v.  10,  XfâÇI,  uy  profanó”; 
v.  12,  uy  arrojó”;  v.  15,  uy  quemó”.  Otros  ejemplos:  Gn 

15,6,  pïïXiT];  Gn  21,25,  m?lm;  Gn  34,5,  ttfnnm;  Jue  3,23,  hyi)  (y  2  Sm 
13,18);  1  Re  12,32,  TÇJTJI;  2  Re  14,14,  nj?b  1.  Èn  casos  como  de  1 
Sm  5,7  podría  haber  caído  fácilmente  una  \  En  Is  40,6,  la  forma  iv- 
qataltí  IftìO  es  debida  sólo  a  una  vocalización  defectuosa20;  hay  que  leer 
uy  yo  dije”  (LXX  y  Vulg.).  La  semejanza  gráfica  entre  nni  y 
puede  explicar  en  parte  ciertos  nni  anormales:  1  Sm  1,12  (cf.  Driver 
21 91 3  y  Ehrlich  1908  ad  loc .);  10,9;  13,22;  17,38;  25,50;  2  Sm  6,16  (pero 
en  el  paralelo  1  Cr  15,29,  '’ÎTI  correctamente);  2  Re  3,15;  Jr  37,11;  Am 
7,221.  Por  otra  parte,  ’iTI  por  rT’ni  ha  sido  vocalizado  como  ’H’I,  et  sity  uy 
sea”  (para  obtener  un  sentido  menos  incorrecto  que  ’îTT)  en  2  Sm  5,24; 
1  Re  14,5  (en  ambos  casos  hay  conminación);  1  Sm  10,5;  1  Re  14,5  (no 
hay  conminación  en  ninguno  de  estos  ejemplos)22. 


19. Se  debe  admitir  la  posibilidad  de  que  antes  que  el  uso  clásico  llegara  a  ser 
estándar  para  el  hebreo  literario,  la  forma  iv-qatalti  (muy  probablemente  con 
acento  milleel )  fuera  usada  como  pasado  simple,  como  se  atestigua  en  la  que 
se  reconoce  como  una  de  las  piezas  más  antiguas  de  la  poesía  bíblica:  ISTh  îTT 
1  npn  nsfrm  nsntti  ittfx'i  xno’D  noVm  ...  “llevó  su  mano  a  la  estaca  ...  y 

golpeó  a  Sísara,  machacó  su  cabeza  y  quebró  y  perforó  su  sién’’  Que  5,26). 
Adviértase  que  parece  ser  forma  enérgica  separada.  Para  un  intento 

de  explicar  casos  problemáticos  de  esta  naturaleza,  cf.  Stipp  1991, 

20. Algunos  de  los  ejemplos  de  3a  pers.  sing.  masc.  pueden  ser  vocalizados  como 
inf.  abs.  (§  123  x),  como  ya  sugirió  Lambert  (1893:  57)  y  más  recientemente 
Huesman  (1956:  414-34). 

21. Véanse  algunos  ejemplos  en  las  oraciones  adversativas,  §  172  a. 

22.Sobre  estos  cuatro  casos  de  ’H’l,  cf-  Driver  (31892:  §  121,  Obs.  3),  quien  se  es- 
fuerza  en  justificarlos.  La  sugerencia  de  Hughes  (2994:  68-71)  de  que  los 
naqdanim  no  identicaron  el  inf.  abs.  (§  123  x)  puede  explicar  sólo  un  pequeno 
número  de  casos  problemáticos. 
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%a  Los  libros  bíblicos  tardíos  muestran  senales  inquívocas  de  un  co- 
lapso  gradual  o  deterioro  del  sistema  clásico  de  los  tiempos  verbales  y 
un  incipiente  cambio  en  la  dirección  del  HM23.  Ninguna  corrección  es 
capaz  de  arreglar  el  texto  de  Neh  9,7s:  lûtf  ÇÇfin  ...  UlXSlm  DT3K2l  rnn? 

□j7ni ...  nnan  toj;  nlnm ...  inn^p-nx  riîdfti  jonnnx,  “elegiste  a  Âbram 
y  le  sacaste  ...  y  le  pusiste  por  nombre  Abraham,  y  encontraste  su  cora- 
zón  ...  y  pactaste  con  él  la  alianza  ...  y  has  cumplido  tus  palabras??;  1  Cr 
17,10:  "tòíO  ...  ’nyjDHI  ...  ’p’ÌX  (acento  millê'el^  pero  T3T  en  su  fuente  de  2 
Sm  7,11),  “establecí  ...  sometí  ...  y  anuncié”;  1  Cr  17,17:  “...  y  hablaste 
— “isnni—  ...  y  me  has  visto  — ’JJTl’XT— ”;  2  Cr  12,10:  “...  e  hizo  ...  y 

entregó  — Tjpsm— ”  (así  en  su  fuente  1  Re  14,27).  Esta  tendencia  es  tipi- 
ficada  por  Qohelet,  donde  se  encuentran  sólo  tres  ivayyiqtol  y  ningún 
iv-qataltí^  y  donde  el  uso  clásico  habría  exigido  estas  formas,  el  escritor 
las  sustituye  por  iv-qatálti  (21  x,  jtodas  en  la  pers.  sing.!)  y  iv-yiqtol  24 . 
Que  el  dominio  que  nuestro  autor  posee  del  uso  clásico  del  iv-qatal 
inversivo  deja  bastante  que  desear  es  evidente  en  Qoh  3,13,  □T<n"î?3 
HXT  nnv\  bDX'*#,  donde  el  uso  clásico  requiere  nritÇT,  pues  “comer  y 
beber”  es  es  una  hendíadis  o  verbo  compuesto:  un  ejemplo  de  hiper- 
corrección25.  También  en  Qoh  12,3s,  “en  el  día  en  que  tiemblen 
— los  guardianes  de  la  casa,  y  se  encorven  -inisnm—  los  hombres 
fuertes,  y  se  paren  — 1 las  mujeres  que  muelen  ...  y  se  obnubilen 
— IDttfni—  la  que  miran  por  las  celosías,  y  se  cierren  —113,01—  las  hojas  de  la 
puerta,  y  se  alce  -Qlp’1—  ...”,  se  comien^a  por  yaqtul  seguido  por  una 
serie  de  rv-qatals  para  volverse  otra  ve2  a  yaqtul.  Cf.  también  Qoh 
12,5-7.  Además,  los  tres  ivayyiqtol  excepcionales  están  en  la  pers.,  uno 
de  ellos  con  a  paragógico:  HJnxi  (Qoh  1,17),  HXIXl  (Qoh  4,1.7);  cf.  §  47 
d.  Es  instructivo  que  un  raro  ejemplo  de  ivayyiqtol  clásico  en  Cant  esté 
modelado  sobre  otro  pasaje  de  Proverbios:  Cant  6,9,  nillS’Xn  ni3D  m£l 
m9Vmi  □'’tSfaV’Sl  nlDh?p,  “la  vieron  las  doncellas  y  la  felicitaron,  reinas  y 


23.  E1  argumemto  de  Ehrenvárd  (2004:  172-75)  sobre  una  supuesta  coexistencia 
independiente  de  dos  formas  del  hebreo  no  es  convincente.  No  se  debe  igno- 
rar  que  su  <cestilo”  mixto  de  hebreo  está  precisamente  atestiguado  en  aquellos 
libroe  que  él,  y  muchos  otros,  datan  como  composiciones  tardías. 

24.  Si  hay  un  locus  classsicus  para  usar  ivayyiqtol  es  con  seguridad  Qoh  9,1 4s,  donde 
el  autor  se  contenta  con  una  serie  de  qatal. 

Véase  Schoors  1992:  88s;  Isaksson  1987:  43.93-105.  Entre  los  ejemplos 
recogidos  por  Isaksson  no  hay  un  solo  caso  de  iv-qataltí  con  acento  millèra\  ni 
los  casos  de  vv-qatal  con  sentido  no  de  pasado  son  ejemplos  del  canon  clásico, 
con  la  posible  excepción  de  Qoh  4,11,  Dni. 

25.  Cf  Tob  7,9,  niTO1?!  VdxdV  (arameo),  traducido  ôeiTTvfìoaL. 
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concubinas  la  alabaron”;  comp.  Prov  31,28,  nbbîTl  Pîbjn  Th  l&j?. 

Cf.  supra,  §118//. 

%b  Ejemplos  de  rPîT  por  el  estándar  îTHI  deben  considerarse  como 
evidencia  del  colapso  gradual,  que  acabamos  de  mencionar,  del  sistema 
de  los  tiempos  hebreos.  E1  fenómeno  no  se  limita  al  verbo  nvi;  véase, 
p.ej.,  Dn  ll,14ss:  “en  aquellos  tiempos  se  alzarán  — 1 muchos 
contra  el  rey  ...  se  rebelarán  — IXÍtfT—  ...  pero  caerán  — 1 iVt&DT— .  Pero  en- 
tonces  llegará  — XÏT—  el  rey  del  Norte  y  levantará  -qàtÇT—  terraplén  de 
asedio  y  tomará  — IpVl—  una  ciudad  fortificada  ...  pero  el  que  viene 
contra  él  hará  según  su  voluntad  ...  y  se  consolidará  — en 

el  país  de  la  hermosura...  Y  dirigirá  — ûtPI—  su  rostro...”26.  Parece  como 
si  la  conjugación  prefijada  fuera  sintiéndose  progresivamente  como  la 
forma  del  futuro,  o  al  menos  como  forma  no  del  pasado,  mientras  que 
las  formas  apocopadas  (y  el  cohortativo,  cf.  §  47  ^ )  van  quedando 
asociadas  en  los  escritores  bíblicos  tardíos  con  la  conjunción  waw  21 . 

§  120.  Resumen  práctico:  waw  con  las  formas  verbales  finitas 

La  elección  de  una  foma  después  de  ÍCy”  depende  del  significado  de 
esta  tcy”.  ^Es  y  simple  o  enérgicciï  (cf,  §  15  d).  Es  enérgica  cuando  con- 
lleva  una  idea  de  consecución  o  finalidad.  En  otro  caso,  es  simple  y 
puede  ser  traducida  simplemente  como  waw  débil.  Si  la  ccy”  es  enérgica, 
los  principales  casos  son  los  siguientes:  1)  para  la  idea  de  sucesión  se  usa 
la  forma  indicativa  con  waw  inversivo:  wayjiqtol  y  w-qataltí  ;  2)  para  la 
idea  de  consecución :  después  de  un  indicativo,  se  usa  generalmente  el 
indicativo;  después  de  un  modo  volitivo,  se  usa  el  volitivo  (con  waw 
modal);  3)  Para  la  idea  de  fmalidad  se  usa  el  modo  volitivo  (con  waw 
modal). 

En  la  siguiente  tabla:  ejemplos  teóricos  de  formas  verbales  finitas 
que  siguen  a  un  primer  verbo  “comer”1.  En  la  la  serie  de  ejemplos,  el 
segundo  verbo  ccbeber”2  expresa  una  acción  simultánea:  el  waw  es, 
pues,  puramente  coordinante.  En  la  2a  serie,  el  segundo  verbo  Cíacos- 
tarse”  expresa  una  acción  que  naturalmente  es  posterior:  waw  enérgico  de 
sucesión.  En  la  tercera  serie,  el  verbo  ccvivir”  expresa  un  acción  que 
puede  ser  consecuencia  o  fin  de  la  acción  de  comer:  waw  modal. 


26. Esta  inconsistencia  general  no  ofrece  apoyo  al  intento  de  Dallaire  (2002: 
106-10)  de  identificar  un  único  sintagma  típico  del  lenguaje  apocalíptico. 

27.  Cf.  Qimron  1986-87. 

1.  Nótese  que  el  yusivo  no  se  distingue  del  indicativo. 

2.  Nótese  que  el  cohortativo  njn$N  no  se  distingue  del  indicativo. 


Con  la  forma 

Qatal 

Yiqtol 

Yusivo  (Yaqom) 

Cohortativo 

Imperativo 

Waw  coordinante 

nntfi 

T  T  ;  -  T 

— Comió  y  bebió 
Qr  22,15) 

— Comerá  y  beberá 
— Come  y  bebe 
— Comía  y  bebía 

— Que  coma  y 
beba 

nrittfxi  hVd'x 
— Quiero  comer  y 
beber 

nrntfi  Vdx 

-Come  y  bebe 
(1  Re  18,41) 

Waw  de  sucesión 

— Comió  y 
(luego)  se 
acostó 

yyû  i 

— Comerá  y  (luego) 
se  acostará 
— Come  y  (luego)  ... 

— Comía  y  (luego)  ... 

— Que  coma  y 
(luego)  se  acueste 
(lit., ÍC...  y  luego  se 
acostará”) 

’raDEíi  rto'K 

•  :  —  t  :  t  : 

— Quiero  comer  y 
(luego)  acostarme 
(Lit., tc...  y  luego 
me  acostaré”) 

t  :  “  t  :  v: 

— Come  y  (luego) 
acuéstate 
(lit.,  "...  y  (luego) 
te  acostarás 

Waw  modal 
(final!  consecutivo) 

’nn 

■  —  T 

— Comió  para 
vivir  (raro) 
(Finalidad) 

’ITl 

— Comerá  para  vivir 
— Come  para  vivir 
— Comía  para  vivir 
(muy  raro) 

(finalidad) 

■’mi  Vptf’ 

— Que  coma  para 
vivir 

— Que  coma  y 
(asi)  vivirá 

htini  rtóx 

— Quiero  comer 
para  vivir 
— Quiero  comer  y 
(así)  vivir 

ni.m.VDK 

— Come  para  vivir 
— Come  y  (asi) 
vivirás 
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§  121.  E1  participio 

a  En  hebreo,  como  originalmente  en  semítico,  el  participio  es  una 
forma  atemporal,  i.e.,  que  puede  usarse  indiferentemente  en  las  tres 
esferas  temporales:  presente,  futuro  y  pasado.  Sin  embargo,  el  partici- 
pio  empleado  como  predicado  se  ha  convertido  en  hebreo  en  una  forma 
temporal:  es  como  un  sustituto  d tyiqtol1.  Por  otra  parte,  usado  como 
atributo 2,  i.e .,  en  función  cuasi-adjetival,  el  participio  es  atemporal  (cf. 
infra,  §  /). 

b  Esto  se  aplica  tanto  a  los  participios  activos  como  a  los  pasivos  (§ 
50  d).  Ambos  tienen  el  mismo  valor  temporal  y  aspecto.  La  única 
diferencia  es  que  los  ejemplos  de  participios  pasivos  son  obviamente 
menos  numerosos  que  los  activos. 

c  A.  Participio  usado  como  predicado  y  su  valor  temporal 

E1  participio  participa  algo  de  la  naturaleza  del  adjetivo.  Representa 
en  la  mayoría  de  los  casos  una  acción  como  un  estado,  a  saber,  bajo  el 
aspecto  durativo3.  E1  valor  temporal  del  participio  es  principalmente  y 
naturalmente  el  de  presente.  Por  extensión  de  su  uso  como  presente,  el 
participio  se  emplea  con  mucha  frecuencia  para  el  futuro  próximo  e 
incluso  para  el  futuro  en  general.  Finalmente,  el  participio,  como  el 
yiqtol  (§  113  e ),  puede  expresar  el  pasado  en  un  contexto  de  pasado. 

d  Participio  en  la  esfera  del  presente.  Ejemplos:  Zac  2,6,  HJnN  rpX, 
“(fadónde  vas???.  A  la  pregunta  en  Gn  37,15,  Qqué  buscas??? 

( yiqtol  de  presente,  §  113  d),  José  responde  en  el  v.16:  $j?5P  '’DÌÇ  ■’nN"DK, 
“a  mis  hermanos  busco??.  Con  n?n,  Jue  9,36:  TTi’  Q^Vtfn,  “mira  la  gente 
que  desciende??.  Ejemplos  de  aspecto  frecuentativo  son  menos  usuales: 
Ex  13,15,  “por  eso  sacrificoyo  — nn'T  VN—  en  honor  de  Yhwh  los  machos 
de  toda  primicia  de  seno  y  rescato  -TnsX—  todo  primogénito  de  mis 
hijos??  (yiqtol  con  igual  valor;  quiasmo  motivado  por  la  oposición  de 
objetos);  Qoh  1,4,  frQ  7n,  “una  generación  se  va  y  otra  viene??. 


1.  Frente  a  la  infundada  y  extendida  visión  (e.g.,  Schiille  2000:  190:  “...  das  Parti- 
zip,  das  im  Althebráischen  keine  Tempus  function  besitzf ?),  nunca  se  insistirá 
demasiado  en  este  punto.  Cf.  GroB  1975:  47  y  Muraoka  1999:  1 91  s.  Nótese 
Ez  33,6,  Uìjn  (ptc.)  |  v.  8,  ni»’  (fut.) 

2.  Usamos  aquí  “atributo”  en  el  sentido  de  cualquier  determinante  del  nombre 
(p.ej.,  otro  nombre,  adjetivo,  participio),  y  no  en  el  sentido  de predicado  (lo  que 
es  dkhoy  afirmado  o  negado,  del  sujeto). 

3.  E1  aspecto  frecuentativo,  análogo  al  durativo  (§  111  e),  cs  menos  común  en  el 
participio. 
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§  121 .  El participio 

En  cuanto  a  los  citados  Gn  37,16  y  Jue  9,36,  el  participio  es  la 
forma  más  obvia  para  el  presente  real,  pues  indica  una  acción  que  su- 
cede  en  el  momento  de  hablar. 

e  Participio  en  la  esfera  del  futuro.  E1  empleo  del  participio  para 
expresar  el  futuro  próximo  y  el  futuro  en  general  es  una  extensión  del 
uso  del  participio  como  presente.  Una  acción  futura,  sobre  todo  si  es 
próxima,  se  representa  como  estando  ya  en  progreso.  Como  el yiqtol  de 
futuro  (§  113  b),  el  participio  de  futuro  no  expresa  el  aspecto  de  la  ac- 
ción,  que  puede  ser  tanto  instantánea  como  durativa:  Gn  19,13, 
□‘’JTî#/?"’’?,  £C...  porque  vamos  a  destruid’  (acción  instantánea  o  de 
corta  duración;  produce  el  orden  predicado— sujeto,  §  154/);  es  fre- 
cuente  con  )rû,  p.ej.,  1  Re  20,13,  t£yo  la  entrego  hoy  en  tus  manos”;  Dt 
1,20  (y  frecuente  en  Dt),  ££Yhwh  vuestro  Dios  os  da”  (o  “va  a  darod')\ 
Gn  20,3  (con  n3n  que  muestra  la  acción  como  presente),  r\ì2  ^n,  ££mira 
que  vas  a  a  morìr*'\  con  un  participio  pasivo,  en  2  Sm  20,21  b,  îttfXI  131 
riDlnn  1J2  ££he  aquí  que  se  te  arrojará  su  cabeza  por  encima  de 

la  muralla”.  Acción  durativa:  Gn  7,4,  ££dentro  de  siete  días  voy  a  hacer 
llover  — Ttppç—  sobre  la  tierra  durante  cuarenta  días”;  1  Re  1,14,  “mientras 
tú  este's  hablando  — nijhç  yv\y  H3n—  con  el  rey,  entraré  yo  ...”  (opuesto  al  v. 
22  en  el  pasado);  2  Re  4,16;  con  participio  pasivo:  Dt  28,31,  nì2Ç  ^|11ttf 
ìâèç  bpX'Jl  X'bl  ££tu  buey  será  degollado  ante  tus  ojos,  y  no  comerás 

deél”4. 

Para  enfatizar  el  aspecto  durativo  en  el  futuro,  se  anade  al  participio 
una  forma  del  verbo  îTH  con  sentido  de  futuro  (§  154  m)\  1  Re  2,45  (Is 
2,2;  Miq  4,1),  TH),  ££estará  firme”.  Con  participio  pasivo:  Jr  36,30, 
îTnfì  Irfciï'l,  ££y  su  cadáver  será  arrojado”  (=  quedará  tirado);  Dt 
28,29.  Igualmente  con  el  yusivo:  Gn  1,6,  V’13/?  ’îT,  ££y  separe”  (=  esté 
separando).  Comp.  el  infinitivo:  Est  9,21.27,  □*’í2ty  JlTn1?,  ££para  hacer”, 
i.e.,  celebrar  (frecuentativo).  No  hay  ejemplos  con  el  imperativo5. 


4.  Por  tanto,  no  es  correcto  afirmar  (Gesenius  1910:  §  116  ê)  que  el  participio 
pasivo  de  qal  tiene  siempre  sentido  pasado.  Véase  también  Sal  111,  2,  □‘’/ìà 
□TSSn^D1?  □’Çni  mn’  ’ÇgÇ,  ££grandes  son  las  obras  de  Yhwh,  para  ser  investi- 
gadaspoi  cuantos  en  ellas  se  deleitan”  (cf.  injra,  §  i). 

5.  En  Sal  30,11, 1î)?  está,  como  siempre,  sustantivado  (cf.  infra,  f  n.).  En  HM  el 
imperativo  perifrástico  es  habitual  para  un  mandamiento  de  sentido  general: 
££estáte  haciendo”  por  ÍChaz”  es  expresión  constante,  p.ej.,  en  Pirqe  Abot  1,9: 
n'iyp  rn  lipn1?  naiç  ’TJ,  ££examina  cuidadosamente  a  los  testigos”  (lit.,  ££estáte 
aumentando  el  examinar”). 

Véase  Greenfield  1969:  209s.  )1DJ  Tll  (Ex  34,2)  y  DUD3  VH  (Ex  19,15)  no 
entran  probablemente  en  esta  consideración,  pues  estos  participios  se  pare- 
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Participio  en  la  esfera  del  pasado.  Como  el  jiqtol  cuando  se  usa  en  la 
esfera  del  pasado  (§113  è),  el  participio  es  en  este  caso  atemporal;  su 
valor  temporal  se  deduce  únicamente  del  contexto:  1  Re  17,6,  “los 
cuervos  le  traían  por  la  manana  pan  y  carne,  y  pan  y  carne  por 

la  tarde,  y  él  bebía  — agua  del  torrente”  (sentido  frecuentativo; 
participio  seguido  por  un  jiqtol  del  mismo  valor;  cf.  1  Sm  1,13);  1  Re  1, 
5,  “ahora  bien,  Adonías  se  engreía  ”  (aspecto  durativo).  En  pa- 

sado  el  aspecto  frecuentativo  es  muy  común:  Gn  39,3.6.22;  1  Re  3,2; 
22,44;  Est  2,11.13.14;  3,2  (ptc.  seguido  por  un yiqtol  del  mismo  valor). 
Pero  el  aspecto  durativo  es  habitual:  Gn  19,1;  25,26;  Ex  20,18;  Jue 
13,9;  2  Cr  22,9;  con  npn  indicando  el  objeto  de  una  visión:  Gn  37,7; 
41,17.  Ejemplo  de  ptc.  pasivo:  Gn  38,25,  nnhg?  X‘,T  K1H,  “ cuando 
ella  era  sacada  — educebatur — ,  ella  envió  (simultaneidad:  primera  acción  du- 
rativa;  segunda  acción,  instantánea;  §  166 /). 

Siendo  el  participio  atemporal  en  la  esfera  del  pasado,  se  anade  una 
forma  del  verbo  Tîl  con  sentido  de  pasado  (§  154  m)  para  expresar  con 
claridad  el  tiempo  pasado:  Job  1,14,  nW"jh  ì’H  "Ij73n,  “el  ganado  estaba 
arando ”;  Jr  26,18,  “Miqueas  estaba  profeti^ando  n’H—  en  los  días  de 
Ezequías”;  Gn  37,2;  Ex  3,1;  Jue  1,7.  En  contexto  de  pasado:  1  Sm  2, 
11;  2  Sm  3,6;  1  Re  18,3  (2  Re  4,1),  îTîl,  “era  muy  temeroso  de 
Yhwh”.  Después  de  wayyiqtol9  si  la  acción  se  considera  durativa,  se  usa 
‘’ÎTI  +  ptc.  en  lugar  de  un  simple  rvayyiqtol  :  Gn  4,17,  “...  y  ella  parió 
— hVni—  a  Enoc,  y  comoquiera  que  él  estaba  construyendo-Tlp  ’Tl—  una 
ciudad  ...”;  Jue  16,21,  “lo  ataron  con  cadenas  de  bronce  y  lo  tenían 
moliendo  — jniD  THl—  grano  en  la  cárcel”;  1  Sm  18,9;  Neh  1,4,  “...  y 
estaba  orandoy  ayunando  ante  el  Dios  del  Cielo”  (después  de  un  rvayyiqtol 
global)6. 


cen  más  a  puros  adjetivos.  Cf.  también  Mishor  1983:  351-93;  Muraoka  1999: 
197-200. 

Ejemplos  de  aspecto  resultativo  son:  Jue  19,27,  nVèi  itflV’S  n$xn  n|m,  “...  y 
he  aquí  que  la  mujer,  su  concubina,  yacía  tendida  (LXX,  ïïcïïtcùki)io:)  a  la  entra- 
da”;  Am  9,11,  “la  tienda  de  David  caída  -JlV&n,  ïïeïïTO)Kuiav— ”  (“que  habrá 
caído,:>,  cf.  infra,  §  i);  1  Sm  31,8  (1  Cr  10,8),  “encontraron  a  Saúl  y  sus  tres 
hijos yacientes  -U’hzil,  ïïcïïtgmcÓtcu;—  sobre  el  monte  de  Gilboa” 

6.  No  se  puede  hablar  de  una  forma  perifrástica  cuando  las  formas  qotel  o  qatul 
en  perífrasis  con  H’n  funcionan  como  sustantivos  o  adjetivos.  Así,  p.ej.  1$  TT 
(Sal  10,14;  cf.  Sal  30,11,  supra^  §  e,  n.);  Gn  4,12.14  (cf.  Nm  14,33,  donde  debe 
leerse  Q’JJ);  Gn  21,20;  qatul :  Jos  5,5;  2  Re  15,5;  Zac  3,3.  En  la  expresión  del 
Dt  (9,7.24;  31,27),  mT“D?  DTT  cnaç,  “habéis  sido  rebeldes  a  Yhwh”,  qotel 
tiene  un  valor  cuasi-adjetival  (DJ  se  usa  sólo  aquí;  ordenación  irregular  de  las 
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g  En  ocasiones,  la  construcción  perifrástica  parece  superflua,  parti- 
cularmente  en  los  libros  tardíos;  pero  una  atenta  mirada  sugiere  que  la 
fuerza  real  de  la  construcción  es  próxima  a  la  del  imperfecto  incoativo 
del  griego  o  a  la  del  gráfico  presente  histórico7.  Ejemplos:  Neh  2,13, 
ûVtSflT  n’Din?  “intS?  ’HìO,  y  comencé  a  inspeccionar  las  murallas  de  Jeru- 
salén”;  Ez  43,6,  “y  oí  — a  alguien  que  me  hablaba  desde  la  Casa, 
mientras  aquel  hombre  se  mantenía  junto  a  mí  —  hzx  1ti$  îTH  tTXl— ”;  2  Cr  24, 
12,  £íel  rey  y  Yehoyada  lo  [el  dinero]  entregaron  — iníp9!—  a  los  encarga- 
dos  de  las  obras  en  la  Casa  de  Yhwh,  y  éstos  iban  pagando  -û’Hpítf  VTI 
Q’Çhni  a  los  canteros  y  carpinteros”.  Igualmente,  2  Re  17,  25.28. 
29.32.33.41;  Neh  2,15;  2  Cr  30,10;  36,16. 

h  Conclusión.  E1  participio  usado  como  predicado  coincide,  poco 
más  o  menos,  con  yiqtol.  En  buen  número  de  casos  el  uso  de  uno  u 
otro  es  indiferente8.  A  veces,  como  hemos  visto,  yiqtol  continúa  a  un 
participio.  De  modo  general  puede  decirse  que  el  participio  expresa  el 
aspecto  durativo  con  mayor  intensidad  que  yiqtol.  Quizás  sea  ésta  la 
razón  por  la  que,  para  una  acción  simultánea  durativa,  en  proposi- 
ciones  temporales  (§  1 66  Q  y  circunstanciales  (§  159  d ),  se  usa  partici- 
pio  y  no  yiqtol  9 .  En  contextos  donde  puede  haber  un  participio  o  un 
yiqtol^  se  da  preferencia  al  participio  si  se  expresa  el  sujeto,  y  al  yiqtol 
cuando  el  sujeto  queda  sobreentendido,  p.ej.,  Gn  37,15.16  ( 'supra,  §  d)\ 
1  Re  17,6  (§/).  Desde  un  punto  de  vista  temporal,  el  participio  expresa 
más  propiamente  el  presente  o  el  futuro  próximo,  mientras  queyiqtol 
expresa  más  propiamente  el  futuro.  En  tales  casos,  ya  en  la  prosa 
clçasica,  el  participio  se  usaba,  sin  embargo,  sin  fuerza  durativa,  p.ej., 


palabras);  en  Dt  9,22,  miTmN;  Drv”n  “constantemente  enojáis  a  Yhwh,:>, 

hay  énfasis  o  ampliación  del  uso. 

7.  Pace  Kònig  1881-97:  §  239  c. 

8.  P.ej.,  Gn  2,10,  Ti.S)*:  □$□!  ian“nx  riiptfri1?  ]T§Ç  NT  inij,  C£y  un  río  brotaba  del  Edén 
para  regar  el  vergel,  y  desde  allí  se  dividía”)  1  Sm  2,6-8;  2  Re  6,22;  Sal  145,20; 
146,9;  cf.  Cohen  1984:  300s.304.  Pace  Cohen  (idem,  307),  el  participio  en  Zac 
2,6,  qVn  nnx  mx,  Qadónde  vas?”,  es  probabl.  diferente  del  futuro  en  Gn  16,8, 
porque  en  el  primero  el  ángel  todavía  no  se  ha  ido. 

9.  Con  frecuencia  el  aspecto  durativo  está  sólo  en  el  trasfondo,  y  el  participio 

más  bien  subraya  la  acción  presente,  esto  es,  alguna  acción  que  está  teniendo 
luagar  en  el  momento  en  que  se  habla  (lo  que,  dicho  sea  de  paso,  es  probable- 
mente  otra  razón  más  para  el  uso  frecuente  del  participio  en  las  proposi- 
ciones  cirrcunstanciales) ;  p.ej.  Gn  13,15,  núm  nx'“ 1  ypxnAo'riX 

C£...  pues  toda  la  tierra  que  estás  viendo ,  a  tí  te  la  darêy\  Dt  26,16,  ccen  este  día 
Yhwh  tu  Dios  te  ordena  — 'îpSÇ—  practicar  estas  leyes  y  decretos”;  cf.  Cohen 
1984:  301-3. 305s. 
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en  Jos  1,11,  “dentro  de  tres  días  habéis  de  pasar  -CPliy— el  Jordán  ...  a 
la  tierra  que  Yhwh  ...  os  va  a  dar  — 1 jjnï— : cf.  Gn  40,13.19,  “al  cabo  de 
tres  días  alzará  -XVP—  Faraón  tu  cabeza??. 

T  ■ 

Finalmente,  como  ya  se  ha  dicho  en  §  e-f  el  participio  con  îTH  debe 
usarse  en  ciertos  casos. 

i  B.  Participio  usado  como  atributo10  y  su  valor  temporal 

E1  participio  atributivo,  contrariamente  al  atributo  predicativo,  no 
expresa  por  sí  mismo  ni  el  tiempo  ni  el  aspecto,  los  cuales  sólo  pueden 
ser  deducidos  del  contexto;  así,  íMjCn  puede  significar,  según  sea  el 
contexto,  tcel  hombre  que  viene??,  ÍCel  que  está  viniendo”,  ccel  que  ven- 
drá??,  ccel  que  vino??  o  ccel  que  ha  venido??,  y  esto  senalando  una  ve%  o 
varìas  veces ,  de  una  forma  instantánea  o  durativa.  Del  mismo  modo,  Jlft 
significa  ordinariamente  ccel  que  está  muerto??  o,  empleado  sustantiva- 
damente,  ccun  muerto??;  pero  también  puede  significar  ccel  que  morirá??, 
morìturus  (Zac  11,9);  así  también  en  Ex  11,5,  cc...  desde  el  primogénito 
del  Faraón  que  se  sentará  — en  su  trono??  (comp.  2  Re  3,27:  cctomó  a 
su  primogénito,  que  había  de  reinar i#K—  en  su  lugar??;  §  113  b); 
Am  9,11,  ccla  tienda  de  David,  que  habrá  caído  — Jlbâin;  ïïCTTTooid/iav 
(LXX)— ??11;  Gn  27,33,  “<:quién  es  quien  ha  cobrado  la  caza  — T?“T2TI— ???; 
Gn  35,3,  ccel  Dios  que  me  respondió  -Híyn— ??;  Gn  43,18,  ccpor  el  dinero 
que  se  devolvió  — a  nuestros  costales??;  1  Sm  1,26,  ccyo  soy  aquella 
mujer  que  estuvo  — TDáhn—  aquí??;  Esd  6,21,  cclos  israelitas  que  habían  vuelto 
-CTOtfn-  de  la  cautividad”;  2  Sm  12,14,  ccel  hijo  que  te  ha  nacido  — 

TVT  (=  tVt)— ??  (Vulg.,  natus  esì).  Pero,  cuando  la  referencia  es  al  pa- 
sado,  el  artículo  definido  se  anade  idiomáticamente,  aunque  la  inversa 
(que  el  artículo  indique  siempre  referencia  al  pasado)  no  se  cumple  ne- 
cesariamente.  Más  ejemplos,  en  Bergstràsser  1918-29:  II,  §  13  c. 

E1  participio  en  est.  constr.  puede  ser  visto  como  un  uso  atributivo 
elíptico  con  un  un  nombre  sobreentendido  por  el  contexto.  Tal  partici- 
pio  aparece  a  veces  con  valor  de  pasado  puntual,  paralelo  a  ivayyiqtol,  el 


10.0  de  modo  más  general,  como  no-predicado  (en  razón  de  los  casos  en  que  un 
participio  se  usa  como  sustantivo  independiente,  p.ej.,  en  Zac  11,9,  nrfàH,  “la 
que  debe  morir”;  1  Sm  4,20,  nin^n,  “las  asistentes??;  Nm  15,33,  □  ’ÇSten,  cclos 
que  [le]  encontraron”).  Para  mayor  simplicidad  hablaremos  sólo  de  participio 
atributivo. 

ll.Adviértase  que  el  sentido  no  es  “tienda  que  cae  o  cayendo”,  sino  que  el  parti- 
cipio  enfatiza  un  resultado  de  lo  que  ha  sucedido  o  sucederá.  Más  ejemplos 
del  mismo  verbo  con  matiz  resultativo,  supra,  §  e,  n. 
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pasado  puntual  por  excelencia12:  p.ej.,  Sal  136,5,  □’□$!!  n&S?,  “el  que  hfo 
los  cielos”;  Sal  136,10,  “ el  que  hirìó  a  Egipto”  (|  v.  11,  XSÌ’I 

□Dinp  uy  sacó  \wayyiqtol\  a  Israel  de  en  medio  de  ellos”);  v.  13, 1TÌ 

^□“□1,  uel  que  hendió  el  mar  de  las  canas”  ( |  un  anormal  iv-qatálti  en  v. 
14s,  1D1J13  Vxitçr;  mnjjm,  tce  hizo  a  Israel  pasar  por  en  medio”). 

Con  Ìa  modalidad  de  poder  :  1  Re  12,21,  nçnh?p  Hfcty,  “aptos  para  la 
guerra  (=  hábiles  para  la  guerra,  capaces  de  entrar  en  combate)”  (sobre 
el  participio  en  estado  constr.,  cf.  injra,  §  m);  Jue  8,10,  □"]0  “capa^  de 
desenvainar  la  espada”;  2  Re  3,21,  rnïn  mîl,  “capaz  de  cenir  fajín  (para 
la  espada)”.  En  nifal :  Lv  11,47,  £C...  entre  el  animal  que  puede  comerse 
— nbâxpn  njnn-y  el  que  no  puede  comerse  — b?N!jn  Níb  ”  (permisivo  o 

de  licencia;  §  113  /). 

Con  la  modalidad  de  deher :  en  el  ptc.  pasivo  de  qal9  Sal  111,2,  □’EftTï, 
£C dignas  de  (=  que  deben)  investigarse”  (Vulg.,  exquirenda).  En  nifal :  Sal 
76,8,  etc.,  X“TU,  metuendus^  ccque  debe  ser  temido,  temible”;  Sal  89,8, 
ccterrible”.  En pu'al :  Sal  18,4,  etc.,  laudandus ,  ccdigno  de  alabanza”. 

j  Un  participio,  predicativo  o  no  predicativo,  muy  rara  vez  es  seguido 
por  otro  participio;  habitualmente  es  continuado  por  un  tiempo  fini- 
to13.  Cuando  el  tiempo  finito  es  precedido  inmediatamente  por  ivaiv, 
este  ivaiv  es  casi  siempre  enérgico :  se  tiene,  pues,  ivajyiqtol  y  iv-qataltí  inclu- 
so  cuando  no  hay  idea  de  sucesión.  Ejemplos:  1  Sm  2,6a,  Jl’ípç  mn’ 
mn?pì,  ccDios  da  la  muerte  y  da  la  vida”  (poético;  serie  de  participios; 
también  en  el  v.  7),  pero  en  v.  6b,  VjPI  biXlS?  T1ÌD,  ccsumerge  en  el  Seol  y 
levanta”  (§118  r);  Gn  27,33,  h  xnjl  T?msn  KÎDN;-,’?p,  cc<:quién  es, 
pues,  el  que  ha  cazado  caza  y  me  la  ha  traído?”;  Gn  35,3;  Sal  136,10 
-11,  hmíí?’  XSïq ...  H??ph,  cc...  al  que  golpeó  a  Egipto  ...  y  sacó  a 
Israel”.  Participio  seguido  de  iv-qataltí :  cf.  §  119  n,  r,  v.  Con  ivaiv  no  in- 
versivo:  Sal  136,14,  Tpgm,  cc...  e  hizo  pasar”  (irregular;  en  medio  de 
varios  ìvayyiqtol).  Con  iv-  ...yiqtol :  Is  2,53.  Con yiqtol :  1  Sm  2,8.  Con  iv- 
...  qatal :  Prov  2,17. 

Sobre  el  adjetivo  verbal  siguiendo  al  inf.  abs.  cf.  §  123  s. 

k  Construcción  del  participio.  Puesto  que  el  participio  es  un  nombre 
verbal,  puede  usarse  como  verbo  o  como  nombre.  De  modo  general, 


12. Ésta  es  una  evidencia  más  frente  a  la  visión  tradicional  (e.g,  Waltke— O’connor 
1990:  624)  del  participio  como  senalador  de  duración  o  repetición.  Incluso 
cuando  es  puramente  predicativo  y  no-pretérito,  el  participio  puede  tener  un 
valor  puntual:  una  fórmula  fija  como  la  de  Lv  23,10,  ùj?  UX  fiçn,  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  perenne  o  repetida  generosidad  de  Dios:  cf. 
Muraoka  1999:  1 91  s. 

13.  Lo  que  ocurre  también  con  el  inf.  constr.;  §  124  q.  Cf.  Driver  31892:  §  80. 
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cuando  el  sentido  es  verbal,  funciona  como  un  verbo,  i.e.,  rige  el  nom- 
bre  complemento  en  acusativo14;  por  otra  parte,  cuando  el  sentido  es 
nominal,  funciona  como  un  nombre,  i.e.,  rige  el  complemento  nominal 
en  genitivo.  Sin  embargo,  hay  una  fuerte  tendencia  a  tratar  al  participio 
como  a  un  nombre. 

Con  los  sufíjos  (§  66)  el  participio  es  tratado  habitualmente  como 
un  nombre:  toma  sufijos  nominales,  incluso  cuando  el  sentido  es  ver- 
bal.  Así,  con  sentido  verbal,  junto  a  V&7  (§  66  b,  por  VK'n)  en  Is  47,10, 
encontramos  ^'“1  en  Job  7,8;  (Gn  4,14);  (Is  50,8); 

(Sal  7,5);  (Sal  55,13)  (por  otra  parte,  también  tenemos  en  Job 
32,22  en  el  sentido  de  “mi  creador”);  (Jr  9,14);  □‘’Jsb  l^m,  “los 

que  le  conocieron  antano  (=  sus  conocidos  de  antano)”  (Job  42,11); 
□3n  “los  que  me  odiaron  sin  motivo??  (Sal  35,19).  Si  el  participio 
lleva  artículo,  el  sufijo  sólo  puede  ir  en  acusativo;  se  tiene,  pues,  nor- 
malmente  ,’?7TX7?  (Sal  18,33);  inâsn  (Is  9,12;  pero  iítf’yn,  qui  fecit  eum^  en 
Job  40,19);  “el  que  la  engendró”  (Dn  11,6)15.  Comp.  el  trata- 

miento  del  inf.  constr.  con  sufijos,  §  124^  /. 

La  naturaleza  acusativa  del  sufijo  puede  deducirse  en  los  siguientes 
casos  del  análisis  del  paralelismo  con  el  objeto  coordinado  o  comple- 
mento:  Jr  30,10,  OVtí  pinnj?  ïpptfto  ’UH  “Pues  yo  te  salvo 

de  país  lejano,  j  a  tu  descendencia  de  su  cautiverio”;  Jr  33,2,  mjV  mm 
npix  nxi’;  “Yhwh  la  hace,  Yhwh  a  ella  forma”;  Os  3,1,  □mhX"hK  QV'S  DHI 
□,’D3J7  ‘’?i,’t?iK  *’?n'Kl  ûmnx,  “se  vuelven  a  otros  dioses  y  gustan  de  las  tortas 
de  uvas  pasas”;  Qoh  7,21,  ïpnjviç  J7Dt Wn6,  “no  oigas  a  tu 

servidor  maldecirte”  (|  v.  22,  onnx  !$$?);  Sal  146,6,  pSl  trôtf  nti?'J7 
□?n-r ik16;  Sal  146,8s,  iity]  njçVxi  ain’  cnrnç  yM  mmmpm?  nn'x  mm, 
“Yhwh  ama  a  los  justos,  Yhwh  guarda  a  los  extranjeros,  sostiene  al 
huérfano  y  a  la  viuda”.  Además,  si  el  complemento  nominal  que  sigue 
está  separado  del  participio  por  alguna  palabra,  el  participio  funciona 


14.0bviamente,  esto  no  se  deja  ver  en  hebreo,  donde  todas  las  desinencias  de 
los  casos  han  desaparecido,  pero  el  paralelismo  sintáctico  puede  resolver  la 
ambiguedad. 

15. Si  ’nix  ’nmjfà  en  Jr  33,22  (por  ’rntfû,  v.21)  es  auténtico,  podría  establecerse  la 
comparación  con  el  caso  tan  frecuente  de  un  participio  en  est.  constr.  delante 
de  una  preposición  (§  129);  Jr  confunde  con  frecuencia  las  dos  partículas  DX 
(§  103  j  ).  podría  nN  haber  sido  usada  aquí  en  su  sentido  primitivo  de 
sustantivo?  (cf.  §  103  k.  N.B.). 

ló.Aunque  el  sujeto  (=  mm)  no  se  menciona  explícitamente,  adviértase  n$S7  con 
segol  y  la  nx  que  sigue. 
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como  un  verbo:  Prov  29,14,  □‘’V*!  nTDXS  pbà,  ÍCE1  rey  juzga  con  equi- 
dad  a  los  humildes”. 

/  Con  sustantivos.  E1  participio  en  estado  absoluto :  Ex  20,6,  “70n  Ht^'57, 
“haciendo  misericordia”  (pero  en  v.  6b,  'TlipT?  nominal);  1  Sm 

2,13,  rnf  nn'r  eiîcVid  (pero  en  Nm  35,30,  tfsrn?;?-1?:));  Jr  22,13,  nû  hn 
inn  (pero  en  Sal  147,2,  mm  □b#im  npi2  (posiblemente  nominal)17;  Jr 
17,26a,  nhiy  □’XplT?  (pero  en  v.  26b,  Hlin  ’XMì,  si  el  texto  es  correcto);  1 
Re  5,1,  nn?7?  mpfaT?  (pero  en  2  Sm  8,2.6,  nn?7?  ÍCtributarios??,  nomi- 
nal).  — E1  adjetivo  verbal  KT,  en  el  sentido  de  timens,  4Crespetando, 
temiendo”,  se  construye  con  acusativo:  Gn  42,18,  XT  □'’nbxrrnx; 
Jon  1,9  (pero  en  el  sentido  de  cctemeroso  de”,  tenemos  KT:  Gn  22,12, 
nnx  crrfrx  KT;  Is  50,10;  Sal  25,12,  etc.;  ’KT:  Ex  18,21,  Q’rfrx  ’KT;  Mal 
3,20;  Sal  15,4,  etc.).  — E1  adjetivo  verbal  f?n:  Sal  5,5,  57$1  f?n  (pero  en 
Sal  35,27,  ’plS  ’SSn;  cf.  Sal  40,15;  70,3,  todos  nominales). 

m  E1  participio  en  estado  constructo\  aparte  de  los  ejemplos  que  acaba- 
mos  de  citar,  nótese  que  en  plural  se  emplea  siempre  ’□  n'X  (11  x),  p.ej., 
(Sal  5,12),  excepto  1  x  en  Dt  13,4,  niT"nK  mnn'K  □Dttfm  (con  12P., 
§  154  /è);  en  el  sing.  □H'K,  no  cambia  la  forma  en  el  estado  constructo. 
Igualmente,  en  plural  se  usa  siempre  (6  x),  p.ej.,  J7?â  (Ex  18, 
21);  en  sing.  la  forma  X?Í2?  no  cambia  la  forma  en  el  estado  constructo. 
Otros  ejemplos:  (Ex  21,12;  cf.  Gn  9,6,  mxn  Ul  U'YOn  rni 

□’?}□  ’ÈnSl  (Ex  25,20,  a  pesar  del  sentido  verbal,  y  con  mn; 
anómalo);  nçnsn  ’onaîaûì  (Lv  11,4);  mm  ]p$7?  nnàii77?  (Nm  31,30); 
1X2  ntì,  cchacedores  de  traición”  (Jr  12,1);  Xinn  QiVnp  □hin,  cceste  visio- 
nario”  (lit.,  cceste  sonador  de  sueiios”);  flÇH  2VP  nfaxn,  ccel  amorreo,  ha- 
bitante  del  país”  (Jos  24,18;  siempre  así;  contrariamente  a,  p.ej.,  Nm 
13,28,  fTO  ûyn);  lCTnm  nbn  nnr  fpK,  cctierra  que  mana  leche  y  miel” 
(Ex  3,8,  etc.).  Incluso  con  un  inf.:  □! j?  *’7?*’3tÇ’?p,  manicantes  surgere ;  cclos  que 
madrugan  para  levantarse”  (Sal  127,2),  en  lugar  de  Qlph  cf.  § 

124  n  ;  comp.  con  el  adjetivo  J7TI  T7?1?,  “habituados  a  obrar  el  mal”  (Jr 
13,23b). 

n  E1  participio  en  est.  constr.  se  usa  también  seguido  de  un  genitivo 
en  lugar  de  un  acusativo  de  movimiento,  particularmente  con  los 
verbos  Ki2  y  X2]18:  Gn  23,10.18,  nj7!27  '’XS,  ingredientes portam;  Lam  1,4,  ',R2 
1J7Ì72,  ÍClos  que  vienen  a  la  fiesta”;  Gn  9,10,  rnnn  'XT,  cclos  que  salen  del 


17. La  fluidez  sintáctica  y  la  fluctuación  entre  la  sintaxis  nominal  y  verbal  del  par- 
ticipio  es  manifiesta  en  este  Salmo  147:  D3T  ...  ûVttfìT  HJÌS  (v.2);  $?n7?i  ...  KD1in 
(v.  3);  XTp*] ...  ispT?  n?i7D  (v.  4);  m7????n  ...  fp7?n  ...  npp7?n  (v.  8);  ]nn  (v.  9),  etc. 

18. Cf.gl25  n. 
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arca”;  Gn  46,26,  iDT  ‘’Xr’,  egressi  de  femore  eius^  “los  que  salen  de  su  mus- 
lo”  (eufemismo);  1  Cr  5,18,  “aptos  (cf.  supra,  §  i)  para  ir  a  la 

guerra”  (sing.  X?’’,  Nm  1,3,  etc.)19;  Is  38,18,  TD  TT,  “los  que  bajan  a 
la  fosa”,  etc.  (comp.  Is  14,19,  TD^JDNtVx  TT%  con  preposición)20. 

La  misma  construcción  se  encuentra  en  lugar  de  una  preposición: 
— Sal  88,6,  T?î?  T°s  que  yacen  en  la  tumba”;  1  Re  18,19,  )nb$  Td'X 

Vnrx,  £tlos  que  comen  en  la  mesa  de  Jezabel  (=  comensales  de  Jeza- 
bel)”;  Is  41,7,  Eft 9S  p’Vnç,  £Cel  que  pule  con  el  martillo”  (cf.  Dillmann,  ^ 
/<?£);  2  Cr  23,4,  rû$n  Tos  que  entráis  de  servicio  el  sábado”.  — En 
lugar  de  Is  59,20,  î?#S  '’Dttf,  “los  que  vuelven  del  pecado”  (=  con- 
vertidos,  penitentes).  — En  lugar  de  b:  J1  2,5,  HDnbTp  ££dispuesto 
para  la  guerra”  (en  lugar  de  nftnbftb,  como  en  Jr  6,23);  Miq  2,8.  — La 
misma  construcción  se  repite  con  los  sufijos  nominales:  Prov  2,19, 
TX5“b3,  ££todos  los  que  entran  a  ella”;  Sal  18,40,  etc.,  ?,  ££quienes  se 
alzan  contra  mí”  (por  û’ûjj  de  Sal  3,2). 

o  La  doble  construcción  del  participio  activo  ( supra ,  §§  k-n)  se  en- 
cuentra  también  en  el  participio  pasivo.  Pero  la  oportunidad  de  tener 
un  objeto  directo  es  más  rara:  ocurre  principalmente  con  los  verba 
induendi  et  exuendi  (verbos  de  vestirse  y  desvestirse,  §  128e).  Ambas 
construcciones  parecen  usarse  sin  diferencia  en  el  sentido. 

—  Así,  con  Tin,  ££cenido”,  tenemos  nftnbftn  ‘’Vd  Tinn,  ucenido  con  armas 
de  guerra”  (Jue  18,17);  Tin  seguido  de  acusativo  (el  est.  abs.  es  sólo 
reconocible  por  la  vocalización)21:  Jue  18,11;  1  Sm  2,18;  2  Sm  6,14; 
20,8;  21,16;  DriTpnbTp  ’V?  cnnn  (Jue  18,16;  contrariamente,  Dn  10,5 
con  2).  En  est.  constr.:  sólo  pïrmin  (J1 1,8). 

—  Con  ttfinb22,  ££vestido”,  tenemos  DT?n  l tidbn  t^xn^X  Knj7p_,  ££y  llamó  al 
varon  vestido  de  lino”  (Ez  9,3);  Vïtì?  precedido  de  acusadvo:  1  Sm  17, 
5;  ttfnb  seguido  de  acusadvo  (est.  abs.  sólo  reconocible  por  vocaliza- 
ción):  DT?  'tôtì?  (Ez  9,2;  Zac  3,3;  Prov  31,21;  Dan  10,5);  en  est. 
constr.:  QTDn  VÏ21?  (Ez  9,11;  10,2.6.7;  Dn  12,6-7);  'Vtì?  (Ez  23,6.12; 
38,4). 

—  Con  el  verbo  exuendi  fbn:  bjrân  flVn,  ££descalzado  (=que  le  han  qui- 
tado  la  sandalia)”. 


19.Contrariamente,  X2X1?  D ’lCpn  (Nm  31,27.28);  NpS?  (v.  36);  cf.  Dt  24,5. 

20.Sobre  el  participio  en  estado  constructo  delante  de  preposición,  cf.  §  129  m. 

21. Comp.  DT??  con  DT?7  mencionado  más  adelante. 

22. Vttì?  no  sería  un  verdadero  participio,  según  Barth  21894:  47;  Brockelmann 
1908-13:  I,  358;  también  Blau  1953.  Muraoka  1992:  45-50.  E1  participio  ttfli1? 
se  encuentra  sólo  en  Sof  1,8. 
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—  Con  otros  verbos:  — -inJM  “rasgado  en  lo  referente  a  su  túnica 

(=  con  su  túnica  rasgada)”  (2  Sm  15,32;  est.  abs.,  según  la  voca- 
lización;  con  acusativo  atributivo  de  limitación,  §  127  b );  pero  ’yìlj? 
cpnaa23  (2  Sm  13,31;  2  Re  18,37  [Is  36,22];  Jr  41,5  — nb  np#>,  £ta  los 
contritos  de  corazón”  (Sal  147,3).  — imn  D’Jlam,  ÍCen 
cuanto  a  los  constructores,  cada  uno  llevaba  la  espada  cenida  a  sus 
lomos”  (Neh  4,12).  — crsxj?»  ambim  amm  nii'nD  û’Dbç  trjni?,  £Csetenta 
reyes,  con  los  pulgares  de  sus  manos  y  sus  pies  amputados ”  (Jue  1,7)24; 
pero  )j?T  ’nVlÇ,  ££con  la  barba  rapada”  (Jr  41,5).  — □*’JS  XlítfJ  (lit.,  acceptus 
faciei ),  ££cuyo  rostro  es  bien  recibido  (=  respetable)”  (2  Re  5,1):  XlítfJ 
)ÌJ7,  ££cuya  iniquidad  ha  sido  perdonada ”  (Is  33,24;  cf.  Sal  32,1). 

En  todos  estos  casos  el  sujeto  lógico  del  participio  pasivo  es  en 
realidad  el  nombre  que  le  sigue,  siendo  el  nombre  precedente  un  mero 
sujeto  aparente;  el  participio  indica  el  estado  resultante  de  un  proceso, 
más  que  el  proceso  mismo;  cf.  §  129  ia 25 .  Así,  2  Sm  15,32,  irurD  JìHj? 
puede  ser  reescrito  íftffD  nynj?  t^tf26.  Otro  ejemplo,  citado  en  Jue 
1,7,  queda  iluminado  por  el  v.  6:  T,î?im  TT  nÛhDTlX  ISSj T\ 

p  La  construcción  con  genitivo  se  usa  para  indicar  la  causa27:  Gn 
41,27,  □mj?n  nlsny  nipin  ££las  siete  espigas  delgadas  abrasadas 

por  el  viento  solano”  (cf.  v.  6);  Ex  28,11;  Dt  32,24;  Is  1,7,  niSTtp, 
££quemadas  por  el  fuego”.  También  para  indicar  el  autor  de  la  acción: 
Gn  24,31  y  26,19  f,  mm  <cbendito  de  Yahwh”,  equivalente  a  T"1? 
mîT,î?  (Jue  17,2  etc.)  (sobre  el  llamado  h  auctoris ,  cf.  §  130  b\  también  § 
132 /,  n.);  Is  53,4,  DV ibx  HDD,  ££golpeado  de  (por)  Dios”. 

Para  la  omisión  del  sujeto  en  la  oración  participial,  cf.  §  154 

q  E1  participio  pasivo  de  qal  denota  la  mayoría  de  las  veces  una  acción 
o  estado  terminado,  mientras  que  el  participio  nifal  describe  una  ac- 
ción  en  proceso.  Así,  tenemos  Jue  6,28,  ’USH  n?T?n,  ££el  altar  edificado ”, 


23. Genitivo  de  limitación,  cf.  §  129  i. 

24 . )nâ,  nombre  de  un  miembro  doble,  es  femenino;  nû'riD  no  es,  pues,  sujeto  de 
D’SSj?S  y,  consiguientemente,  no  se  trata  de  una  oración  relativa  (contra  Broc- 
kelmann  1908-13:  II,  555s;  Rosén  2003:  588). 

25.Son  también  <cresultativos?,  los  participios  pasivos  siguientes:  UnjN  mDT, 

“él  recuerda  que  somos  polvo?:>  (Sal  103,14;  *TDT  en  este  sentido  es  muy 
frecuente  en  HM;  cf.  Pérez  Fernández  1992:  214-15);  Cant  3,8,  D?n  ’TnN, 
“empunando  la  espada”;  Is  53,3,  ‘’fh  J1T1,  ccfamiliarÌ2ado  con  la  enfermedad”; 
Is  26,3,  rnD2  í|a  ...  ‘qiDO  nr.,  Cíapoyado  (en  tî)  ...  confiado  en  tí”;  Sal  102,7s, 
donde  la  referencia  no  es  la  disposición  o  actitud  confiada  de  la  persona. 

26.  Cf.  §129/. 

27. Genitivo  de  causa,  §  129  i. 
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vs.  1  Cr  22,19,  rtQJH  Jl’áV,  al  templo  que  ha  de  construirse ”;  1  Sm 
25,18,  nl’ltPJJ  ítoni,  “cinco  carneros  preparadoi\  vs.  Ez  9,4,  niDJ7inn 
PIDin?  nltPJttn,  “las  abominaciones  que  se  estdn  cometiendo  en  ella”;  Est 

5.12,  nb"Ki"ij7  ’JX  “y  también  manana  estoy  invitado  por  ella”,  vs. 

Est  6,1,  pbân  '’Jsh  D',K"Tj7J  ì’H’I,  “...  y  fueron  leyéndose  delante  del  rey”;  Sal 
147,3,  “ contritos  de  corazón”,  vs.  Jr  2,13,  □'HatÇiï  nintà,  “aljibes, 
aljibes  que  se  estan  agrietando ”  (no  cisternas  ya  agrietadas).  Pero  cf.  Qoh 

9.12,  nss  nirnxn  crnasDi  nyn  mixoa  nrrnxa®  trrD,  “como  peces  cogidos 
en  red  fatal,  y  cual  pájaros  cogidos  en  el  lazo”;  Dt  28,31. 

Un  participio  atributivo  puede  calificar  a  un  pronombre  sufijado  a 
un  nombre  precedente  o  a  una  preposición,  com  en  Zac  8,9,  Qp’T 
cryoWn,  “las  manos  de  vosotros  los  que  oís”,  aunque  el  participio 
pudiera  ser  entendido  como  introduciendo  una  frase  vocativa  (posible- 
mente  así  en  Sal  127,3);  Sal  103,2s,  DÏIJtVd1?  ilVon  ’nDtfírVìfl, 

“y  no  olvides  ninguno  de  los  benefìcios  de  aquél  que  perdona  todas  tus 
culpas”;  Job  22,1 6s,  □HTpftn  miD’  pSì’  THp,  “derramado  como  un  río  el 
cimiento  de  los  que  decían  ...”;  posiblemente  también  Sal  86,2,  y$ín 
*7’Î7K  npisn  H'bx  nnx  'ïpQj,  “salva  a  tu  siervo,  tú  eres  el  Dios  de  mí,  que 
en  en  tí  confía”. 

§  122.  Síntesis  de  las  formas  temporales  hebreas 

Con  el  participio  (qotel,  qatul )  (§  121),  hemos  concluido  la  serie  de 
formas  verbales  que  expresan  el  tiempo  y  el  aspecto  de  una  acción. 
Desde  el  punto  de  vista  de  los  tiempos  verbales,  los  principales  usos 
pueden  sintetizarse  en  el  cuadro  siguiente  (la  parte  en  negrita  de  la  pa- 
labra  senala  su  uso  principal): 


PASADO 

Presente 

Futuro 

qat 

al 

yiq 

tol 

qôt 

el 

xvayyiq 

tol 

w-qa 

taltí 

E1  cuadro  muestra  que  para  expresar  (sin  waw)  el  presente,  la  lengua 
hebrea  tiene  tres  formas  disponibles:  qatal  para  el  estado  y  para  acción 
instantánea,  yiqtol  para  acción  repetida  o  durativa,  qotel  para  acción 
durativa  o  (secundariamente)  repetida. 

E1  valor  de  cada  forma  verbal  (< qatal \  yiqtol \  qotel  )  es  múltiple  y 
relativo.  En  cada  una  de  las  dos  categorías  verbales  (verbos  activos  y 
verbos  estativos),  y  aún  en  cada  verbo  particular,  el  valor  de  una  forma 
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resulta  de  su  contraste  con  las  otras  dos  formas.  En  hebreo,  como  en 
cualquier  otra  lengua,  las  formas  verbales  í£se  limitan  recípocramente”1. 
Así,  para  comprender  el  valor  de  un  qatal  en  un  contexto  determinado, 
hay  que  preguntarse  lo  que  en  ese  mismo  contexto  significarían  un 
yiqtol  o  un  qotel. 

c  E1  sistema  temporal  del  verbo  hebreo,  simplista  y  hasta  primitivo  en 
ciertos  aspectos,  resulta  en  otros  complejo  y  sutil.  Si  el  hebreo  descuida 
la  expresión  de  algunas  modalidades  que  nuestras  lenguas  habitual- 
mente  expresan,  sí  expresa,  por  otra  parte,  matices  que  nosotros  habi- 
tualmente  descuidamos. 

A  modo  de  conclusión,  hacemos  notar  algunas  deficiencias  de  las 
formas  temporales  hebreas: 

1.  Expresan  a  la  vez  tiempo  y  aspecto,  pero  sólo  limitadamente.  Así, 
en  el  yiqtol  usado  para  una  acción  futura  no  se  muestra  el  aspecto. 
No  hay  una  forma  única  para  cada  una  de  las  tres  esferas  tempo- 
rales.  Las  formas,  pues,  no  expresan  la  temporalidad  tan  bien  como 
nuestras  lenguas.  Después  de  una  forma  inicial  que  sitúa  la  acción 
en  una  esfera  temporal,  se  da  muchas  veces  una  cierta  libertad  para 
la  forma  del  verbo  siguiente,  que  a  veces  da  la  impresión  de  usarse 
de  modo  atemporal  y  de  tomar  el  valor  de  la  forma  precedente. 

2.  E1  matiz  de  sucesión  y  el  volitivo  no  pueden  expresarse  a  la  vez.  No 
se  puede  traducir  adecuadamente  nuestra  expresión  ££yo  quiero  ir  y 
(luego)  rebuscar”;  es  necesario  sacrificar  la  idea  de  sucesión  o  la  de 
voluntad  para  obtener  bien  ££quiero  ir  y  rebuscar”,  rnftn  tfaTDV? 

(Rut  2,2),  o  bien  ££quiero  ir  y  (luego)  rebuscaré”  (cf.  Rut  2,7, 

xrntpj7hK). 

3.  Cuando  una  segunda  acción  es  negativa,  ni  la  idea  de  sucesión  ni  la 
de  finalidad-consecución  pueden  expresarse,  puesto  que  la  negación 
es  generalmente  xVl  (para  finalidad,  algunas  veces  Vo;  cf.  §  116 j). 

4.  La  formas  volitivas  con  1  son  ambiguas.  E1  waw  puede  ser  pura- 
mente  coordinante  (volitivo  directo)  o  modal  (volitivo  indirecto: 
finalidad  /  consecución). 

5.  Finalmente,  hay  que  mencionar  la  deficiencia  morfológica.  En 
muchos  casos  la  forma  es  ambigua.  Así  nVx  puede  emplearse  como 
cohortativo  o  como  indicativo;  hbj?';  y  como  yusivos  o  como 
indicativos.  Y  lo  mismo  sucede  con  las  formas  con  sufijos.  Para  ter- 
minar,  ciertos  tipos  de  verbos  carecen  de  forma  específica  para  el 
cohortativo  (§114  b,  n.)  y  yusivo  (§  114^  n.). 


1.  Cf.  Saussure  1916:  168. 
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§  123.  E1  infínitivo  absoluto1 

a  E1  infinitivo  absoluto  es  un  nombre  verbal  de  acción  (en  los  verbos 
activos)  o  de  estado  (en  los  verbos  estativos).  Así  se  explica  que  tiene 
ciertos  usos  parecidos  a  los  del  nombre  y  otros  similares  a  los  del 
verbo:  un  infinitivo  absoluto  como  NiHH  corresponde  tanto  al  sustanti- 
vo  latino  sanatio^  “acción  de  curar”,  como  al  verbo  sanare^  “curar”2 3. 
Distinguiremos,  pues,  los  usos  nominales  y  verbales  (injra,  §  /). 

b  A.  Usos  nominales 

Algunos  de  estos  usos  son  bastante  raros  para  el  inf.  abs.,  aunque 
son  muy  comunes  en  el  inf.  constr..  Por  otra  parte,  sí  es  habitual  el 
empleo  del  inf.  abs.  como  acusativo  de  objeto  interno  (cf.  infra,  §  d). 

Usos  raros  del  inf.  absoluto 

1.  Como  sujeto:  Prov  25,27,  ninn  $57  Vdx,  “ comer  miel  en 

demasía  no  es  bueno”;  Prov  28,21,  DÌD"K'b  Q’13"n?n,  utener  acepción  de 
personas  — lit.,  cognoscere  faciem—  no  es  bueno”  (cf.  Prov  24,23);  Is 
58,6-7,  ttxiri  nVtfi  ntpiQ  nmx  nnn  yiïi  nisnn  n n?  innnnx  dìs  nr  xibn 

D'ns  Xibn  ipnin  nçinbDl  D’Wan,  “<ïNo  es  éste  el  ayuno  que  yo 
elijo:  desatar  los  lazos  inicuos,  deslìgar  coyundas  de  yugo,  dejar  libres  a 
los  oprimidos  ...  ^No  lo  es  repartir  tu  pan  con  el  hambriento  ...?” 
(pero  nhtf  está  vocalizado  extranamente  como  inf.  constr.;  por  lo 
demás,  todas  las  demás  formas  podrían  ser  vocalizadas  también 
como  inf.  constr.);  1  Sm  15,23;  Jr  18,5;  Job  25,2  (,;)  (comp.  el  inf, 
cosntr.,  §  124  b). 

2.  Como  predicado:  Is  32,17,  “...  y  el  fruto  de  la  justicia  será  tran- 
quilidad— Qj7 'tfn ,  estar  tranquilo—”  |  nç|,  “seguridad”. 

3.  Como  objeto:  Is  1,17,  DÇPH  i"!??1?,  “aprended  a  obrar  bierì>\  Is  42,24, 

^ibn  T’DD'l?  “y  no  querían  caminar  por  sus  caminos”;  Dt 

28,56,  ixn  PibrHI?  nnprx'1?  nuìx,  “la  que  que  no  había  osado 

posar  la  planta  de  sus  pies  sobre  la  tierra”  (el  inf.  objeto  tiene  a  su 
vez  un  objeto  que  le  precede);  Is  7,15  (inf.  abs.  objeto  de  un  inf. 
constr.);  Is  7,16;  57,20,  bpT’  íò  ’3,  “...  que  no  puede  apaciguarsê^ 
(antes  del  verbo);  Job  9,18;  13,3  (Comp.  el  inf.  constr.,  §  124  cf. 


1.  Véase  Solá-Solé  1961  y  Muraoka  1985:  83-92  con  más  bibliografía,  a  la  que 
hay  que  aíìadir  Tur-Sinai  1938-39. 

2.  Originalmente  corresponde  más  a  sanatio.  Sería  sanatio  un  sustantivo  capaz  de 
regir  un  acusativo,  como  en  Plauto  ( Amph .  519):  Quid  tibi  hanc  curatio  est  remì 
(=  Quid  curas  hanc  rem?)\ Quid  tibi  hanc  digito  tactio  est ?  (. Poen .,  5,5.29). 

3.  Parece  existir  una  preferencia  por  el  inf.  abs.  cuando  se  da  inversión:  Dt  28, 
56;  Is  42,24;  57,20;  Jr  9,4  (§  124  c). 
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c  Muy  raros,  dudosos  o  incorrectos,  son  los  casos  en  los  que  el  inf. 
abs.  aparece  supuestamente  regido  por  un  sustantivo:  Is  14,23;  Prov  1, 
3;  21,16. 

Igualmente  anómalo  para  un  inf.  abs.  es  aparecer  regido  por  una 
preposición.  Sin  embargo,  en  1  Sm  1,9,  *,nnx  (<:).  En  niK“inb  (Jue  13, 
21  y  1  Sm  3,21  f)  tenemos,  más  bien,  una  forma  anómala  del  inf. 
constr.  (comp.  rf?3l  por  nf?},  §  79  p).  En  (2  Re  13,17),  “hasta 

acabar”  (=  completamente),  xV?  se  ha  convertido  en  un  adverbio; 
igualmente,  en  2  Cr  24,10;  31, l4. 

E1  inf.  abs.  no  puede  tomar  sufijos  nominales  ni  ser  nomen  regens 5. 

d  E1  uso  nominal  habitual  del  inf.  abs.,  y  que  es  su  uso  más  peculiar, 
es  el  de  acusativo  de  objeto  intemo  (§  125  q)6 7,  ya  antes  ya  después  del 
verbo.  Este  procedimiento  lingiiístico  permite  al  hebreo  expresar 
ciertos  matices  enfáticos  de  modo  muy  sutil.  Colocado  antes  del  verbo, 
el  inf.  abs.  tiene  generalmente  un  acento  mas  fuerte  que  cuando  le 
sigue,  y  es  fácil  percibir  la  razón,  pues  un  acusativo  delante  del  verbo 
acentúa  el  énfasis.  Colocado  después  del  verbo,  el  inf.  puede  tener 
valores  similares.  E1  inf.  pospuesto  es  bastante  menos  habitual  que  el  inf. 
antepuestó1 ' .  Nótese  que  el  inf.  siempre  se  coloca  después  de  imperativo, 
participio  y  ivayyiqtol  (cf.  infra,  §  /);  además,  el  inf.  hitpa'el  siempre  se 
coloca  después  del  verbo  (Bòttcher  1866-68:  II,  223).  De  modo  gene- 
ral  puede  decirse  que  los  matices  del  inf.  pospuesto  quedan  más  ate- 
nuados.  Con  mucha  frecuencia  el  matiz  anadido  por  el  infinitivo  es 


4.  Sobre  el  inf.  abs.  continuando  a  inf.  constr.  precedido  de  preposición,  §  124  r. 

5.  Esta  posibilidad  existe  en  el  antiguo  fenicio  y  en  ugarítico:  Blau  1985:  295. 

6.  Una  expresión  del  tipo  ^toj?’  ViOj?  significa  literalmente  occidet  occisionem^  “matar 
matará”,  que  es,  por  sí  misma,  más  enfática  que  c<él  matará”.  Nuestras  lenguas 
no  disponen  de  un  procedimiento  semejante  al  del  hebreo  (en  latín,  occisione 
occidet,  occidendo  occidet,  occidens  occidet).  Nosotros  podríamos  imitar  este  hebraís- 
mo  repitiendo  el  verbo  finito:  “lo  he  visto,  lo  he  visto”,  con  un  matiz  que 
tiene  su  exacta  correspondencia  en  hebreo,  p.ej.,  en  Is  40,1. 

Una  construcción  paralela  en  ugarítico  muestra  al  inf.  abs.  con  una  termi- 
nación  u ,  mientras  que  el  árabe  muestra  un  acusativo,  como  en  tafarraqa  n- 
nâsu  tafarruqan^  “el  pueblo  se  dispersó  en  todas  direcciones?>  (cf.  Reckendorf 
1921:  §  48.3).  E1  morfema  ugarítico,  sin  embargo,  es  muy  probabl.  una  anti- 
gua  terminación  adverbial  -um  o  -ùnr.  Tropper  2000:  §  54,41-54.413  y  Kienast 
2001:  157.  Véase  discusión  en  Blau  1972:  125. 

7.  Sobre  las  diferencias  entre  las  lenguas  semíticas  en  este  punto,  cf.  Muraoka 
1985:  89,  ns.  19  y  20.  Goldenberg  (1971:  36-85,  esp.  64ss)  tiene  razón  cuando 
enfatiza  que  la  posición  del  inf.  paronomástico  en  relación  al  verbo  fìnito  es 
materia  de  condicionamiento  formal. 
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demasiado  sutil  como  para  poder  ser  expresado  en  una  traducción 
literal  sin  caer  en  exageración.  En  la  traducción  gramatical  de  los 
ejemplos  que  siguen,  a  veces  ha  sido  necesario  acentuar  el  matiz  para 
hacerlo  percibir  con  más  facilidad. 

En  cada  caso  sólo  por  el  contexto  es  posible  deducir  el  matiz  ana- 
dido  por  el  infinitivo.  Habitualmente  el  énfasis  no  recae  sobre  la  acción 
verbal  misma,  sino  sobre  alguna  modalidad,  que  queda  así  acentuada. 
De  esta  forma,  en  una  proposición  afirmativa,  la  afirmación  se  acentúa; 
en  una  proposición  interrogativa  o  condicional,  es  acentuada  la  moda- 
lidad  dubitativa;  así  pues,  la  misma  frase  puede,  según  el  contexto,  ex- 
presar  el  matiz  de  ciertamente  o  el  opuesto  de  quit(â s8.  Lo  mismo  cabe 
decir  para  las  modalidades  opuestas  de  poder  y  deber. 

Este  sintagma  es  común  en  la  conversación  viva,  tantas  veces  tenida 
de  fuertes  emociones,  y  en  los  solemnes  textos  legales.  En  línea  con  el 
declive  generalizado  del  inf.  abs.  en  HBT,  esta  estructura  paronomás- 
tica  fue  pasando  de  moda  con  el  paso  del  tiempo9. 

e  I.  Estos  son  los  principales  casos  de  inf.  absoluto  antepuesto: 

1.  Afírmación10:  Gn  2,17,  Jlìûri  JTto,  “ciertamente  morirás’’;  Gn  18,10, 
“volveré  sin  faltd'\  Gn  18,18,  £CAbraham  se  convertirá  ciertamente  en 
un  gran  pueblo”;  Gn  22,17;  28,22;  1  Sm  9,6;  24,21;  Ez  18,9;  Am  5, 
5;  7,17;  Hab  2,3.  Después  de  en  el  sentido  de  ciertamente^  el  matiz 
de  certeza  queda  enfatizado,  como  en  Gn  44,28,  “\sin 

duchi  ha  sido  despedazado!”;  Jue  20,39.  Esta  construcción  es  común 
después  de  un  enunciado  negativo:  2  Sm  24,24,  n3j7K  ilj?"*’? 
Tnp3,  £Cno,  sino  que  que  te  la  voy  a  comprar  de  verdad  por  su 
precio”;  Ez  18,17,  ÎTÎV  T n  ]i^?  Jlto’  Xin,  ££ése  no  va  a  morir 

por  la  culpa  de  su  padre,  sino  que  ciertamente  vivirá”;  Gn  3,4;  Dt 
13,10;  21,23. 

f  2.  Duda: 

a)  En  una  pregunta,  las  más  de  las  veces  retórica:  Gn  37,8, 

tC(fes  acaso  vas  a  re^nar  sobre  nosotros?”  (con  matiz  de 
improbabilidad);  Gn  37,10;  2  Sm  19,43.  Con  un  verbo  estativo:  Is 
50,2,  ’T  rnsj|?  Tsj7n,  “^sería  acaso  mi  brazo  demasiado  corto?”.  Con 


8.  Ambos  matices  en  el  mismo  versículo:  Dt  8,19;  Ex  22,22. 

9.  Eskhult  (2003:  163)  detecta  cuatro  casos  en  los  que  Crónicas  suprimió  un  inf. 
abs.  de  sus  fuentes,  y  Muraoka  (2000:  195s)  menciona  varios  casos  de  un  inf. 
abs.  en  TM  reemplazado  por  una  forma  verbal  o  nominal  en  el  correspon- 
diente  manuscrito  de  Qumrán.  Ampliamente,  en  Muraoka  1985:  83-92, 

10. ££Aseveración”  es  el  término  preferido  por  algunos  estudiosos. 
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una  negación:  Jr  13,12,  î?*tl  X'1?  !?’Tn,  “^es  que  no  sabemos  que  ...?”  (para 
la  posición  de  la  negación,  cf.  infra,  §  o). 

g  b)  En  una  condición  o  supuesto  presentados  como  no  muy  pro- 
bables:  Nm  12,14,  t5s3  j?T  p'T  Tâçi,  £Cy  si  el  padre  de  ella  (Miriam) 
le  escupiera  al  rostro  ...”  (cf.  §  167  b);  1  Re  20,39, “7(?sn"DX,  4íjsi 
llegase  a  faltar!”;  1  Sm  20,6,  'spâx  ’JÌfpS)’  lj?3"DK,  £Csi  tu  padre  advir- 
tiera  mi  ausencia”;  1  Sm  20,9,  JHJS:  J7'T"QX,  ££si  yo  hubiera  sabido”; 
con  matiz  más  débil:  Ex  22,22,  ÌH'X  TJTl  rtôJTDX,  ££si  de  algún  modo 
lo  maltratas”. 

Pero  el  inf.  abs.  también  se  encuentra  en  oraciones  condicionales 
con  otros  matices,  p.ej.,  el  matiz  adversativo  de  pero  o  por  otra parte 
en  una  oposición  (infra,  §  /  ):  1  Sm  20, 7b,  ££pero  si  él  se  irrita” 
(segundo  miembro  del  dilema);  1  Sm  20,21,  ££si,  por  una  parte,  yo 
digo”  (primer  miembro  del  dilema);  1  Sm  12,25,  ££pero  si  persistís 
en  el  mal”  (oposición  virtual  a  la  exhortación  precedente).  E1  matiz 
de  oposición  o  adversativo  es  más  débil  cuando  se  introduce  una 
nueva  hipótesis:  Ex  21,5,  ££pero  si  el  esclavo  dijere”;  Ex  22,3.11. 
12.16. 

En  otros  casos  no  hay  ningún  matiz  de  oposición,  sino  sólo  un 
ligero  énfasis  (lat.,  quidem ),  p.ej.,  en  un  voto:  Nm  21,2,  ££si  entregas  a 
este  pueblo”;  1  Sm  1,11,  ££si  te  dignas  mirar  la  aflicción  de  tu 
sierva”.  En  una  promesa:  Ex  15,26,  StotÇttl  27to#"DX,  ££si  escuchas  la 
voz  de  Yhwh  tu  Dios”  (y  Ex  19,15;  23,22;  Dt  ll’l3;  15,5;  28,1;  Jr 
17,24;  Zac  6,15). 

Con  1*?  en  sentido  condicional,  en  1  Sm  14,30  el  matiz  parece  ser 
££si  el  pueblo  hubiera  comido  hoy”  (compara  con  el  optativo  en 
Job  6,2:  ££jsi  pudiera  pesarse  mi  disgusto!”. 

h  3.  Con  el  matiz  de  poder:  Gn  2,16,  hin  Vdx,  ££puedes  comer  libre- 
mente”;  Dt  17,15;  Gn  43,7  (cf.  §  113/). 

4.  Con  el  matiz  de  deber:  Ex  21,28,  ££el  toro  debe  ser  lapidado”;  Dt 
12,2;  Gn  15,13;  etc.  ynn  JiT,  ££debes  saber  (=  es  necesario  que 
sepas)”  (cf.  §  113  m)\  Dt  16,17,  ìn&ttfn  Ttotf11. 

i  5.  E1  infinitivo  absoluto  se  emplea  frecuentemente  para  enfatizar  una 
oposición  (comp.  el  griego  \iev  ...  ôc).  Puesto  que  cualquier  opo- 
sición  es  suficiente  para  justificar  el  empleo  de  un  inf.  abs.,  no  es 
necesario  buscar  ningún  otro  matiz:  2  Sm  24,24,  Tj?K  Ûj?"to  xh 
££no,  sino  que  te  la  voy  a  comprad’;  Jue  15,13,  X’1?  “toîò  i1?  VViïfr'] 


ll.Nótese  que  ninguna  frase  comenzaría  por yiqtol.  E1  inf.  abs.  parece  deberse 
aquí  a  una  necesidad  gramatical;  igualmente,  en  Dt  7,18. 
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tih  nçni  UT2  ïpSrUì  "lbNT3,  ÍCy  le  respondieron  diciendo: 
No,  sino  que  te  prenderemos  y  te  entregaremos  en  su  mano,  pero  no 
te  mataremos”\  2  Sm  17,16,  “no  te  detengas  esta  noche  ...,  sino  cru^a  el 
río  — "fagfl  Tìiy  DJI— Jos  17,13  (Jue  1,28:  no  es  necesario  suponer  el 
matiz  de  enteramentè)\  1  Re  3,26  (en  una  oración);  Sal  126, 6b.  Ejem- 
plos  en  oraciones  condicionales,  cf.  supra,  §  g. 

6.  Con  la  oposición  se  relaciona  la  concesión:  Jue  4,9,  £tiré  — ^f?n— 
contigo,  pero  Sal  126, 6a,  HbT  ^íbn,  £tirá,  es  cierto,  aunque 
llorando”  (cf.  infra,  §  m)\  Sal  118,13.18,  Étaunque  Yhwh  me  ha 
castigado  bien  — PP  ’í'ID’  Toi— ,  no  me  entregó  a  la  muerte”. 

j  7.  Los  casos  en  los  que  el  inf.  expresa  la  perfección  o  intensidad  de  la 
acción  parecen  ser  raros12:  Prov  27,23,  JTlPl  J7T,  uconoce  bien  el  estado 
de  tus  ovejas”  (en  otros  lugares,  siempre  “sabe  bien”  o  tcsábete 
bien”:  Gn  15,13,  etc.;  supra,  §  h)\  acaso  Gn  43,3,  ‘‘aquel  hombre  nos 
declaró  formalmente  — TJ7H  "íJTî— ”;  1  Sm  20, 6b,  (=  28,  Vulg.,  rogavit  me 
obnixe ,  £tme  ha  pedido  con  insistenciaf  J1  1,7,  “lo  ha  descorte^ado  por 
completo”\  Job  13,5,  “jquién  diera  que  callaseis por  completoV* 

ja  8.  Petición  insistente13:  Nm  11,5,  TIH  ’JÎqn,  ££mátame  del  todo,  por 
favor”  (además  con  Xì)\  Jue  5,23,  iTâtf*  1Ì"IÇ  t£jmaldecid  rotunda- 
mente  a  sus  moradores!”;  1  Re  3,26,  ìnfftrì-1?#  nçni,  t£jpero  no  lo 
matéis  de  ninguna  manera!” 

k  9.  Otros  matices:  Después  de  T]K  en  el  sentido  de  ££justamente,  en  ese 
momento,  ya  mismo,  al  punto,  etc.”  (francés:  toutjuste\  inglés:  just ): 
Gn  27,30,  “apenas  había  salido  -XV  XV  ^X—  Jacob”;  Jue  7,19. 

Con  débil  matiz  enfático:  Jue  9,8  (en  comienzo  absoluto)  apro- 
ximadamente,  t£fueron  una  vez  — ' iDhn  *î]ibn—  los  árboles  a  ungir  ...”14; 
1  Sm  10,16;  2  Sm  18,2. 

A  veces  resulta  difícil  percibir  el  matiz  anadido  por  el  infinitivo, 
como,  p.ej.,  en  Gn  43,7a.20;  44,5  (=  15);  Is  48,8;  59,11;  Lam  1,2,  ÌD3 
(el  v.  exigía  2  inicial;  contrariamente,  Jr  22,10;  infra,  §  /).  Qui- 
zás  el  infinitivo  senala  la  naturaleza  repetitiva  de  la  acción,  aunque 
este  valor  se  atribuye  generalmente  al  inf.  absoluto  pospuestols. 


12. Davidson  (31902:  §  86,  Rem.  1)  parece  dudar  de  la  existencia  de  este  matiz.  E1 
matiz  de  duración  es  uno  de  los  más  dudosos. 

13. Este  puede  ser  un  aspecto  de  lo  que  Goldenberg  (cf.  supra,  §  d ,  n.)  llama  la 
función  “insistente”  de  la  estructura  paronomástica. 

14. Presumiblemente  éste  fue  el  modelo  para  la  apertura  estándar  de  cuentos  y 
fábulas  en  hebreo  moderno:  rttpû  JlS*  HD’P?  n’îl  Tn,  “érase  una  vez  que  había 
una  bella  princesa  ...”. 

15. Así  Davidson  31902:  §  86  (c);  cf.  Finkelstein  1939:  adX3\.  15,8. 
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En  algunos  pasajes  se  advierte  la  acumulación  de  este  sintagma, 
p.ej.:  Ex  22,3.11.12.16.22;  1  Sm  20,6ab.7.9.2116. 

/  II.  E1  inf.  abs.  pospuesto,  que  es  la  regla  cuando  sigue  a  imperativo, 
participio  o  wayjiqtol,  es  mucho  menos  común  que  el  antepuesto, 
( [supra,  §  d).  Tiene  los  mismos  valores  que  el  inf.  antepuesto. 

1.  Perfección  o  intensidad  de  la  acción:  Jr  22,10,  ÌDD  ÌD3,  “llorad  mu- 
cho  (o  amargamente)”;  Job  13,17,  J?to$  IJtot?1,  “escuchad  atenta- 
mente”  (Jr  221,2;  37,2;  Is  6,9;  cf.  Is  55,2  con  referencia  al  4.  infra). 

2.  En  oposición  o  contraste:  Nm  23,11,  “para  maldecir  a  mis  enemi- 
gos  te  hice  venir,  y  he  aquí  que  los  has  bendecido  —^“1?  £ H3ni— : ” 
(cf.  Jos  24,10);  Is  6,9,  J7to$  ìJÇtS?,  “escuchad  bien,  pero  sin  compren- 
der”;  Nm  11,15,  “mátame”  (implica  un  contraste);  Gn  46,4,T1K 

rtVy"D3  ïfps»  “yo  bajaré  contigo  a  Egipto  y  yo 

mismo  seré  el  que  te  subirá”. 

3.  Con  el  contraste  se  relaciona  la  gradación,  que  se  explicita  por  la 
adición  de  Dâ:  Gn  31,15,  U|D?“TIX  VtoNTDà  bpX’l,  “y  además  se  ha  co- 
mido  nuestro  dinero”;  Nm  16,13,  Tiri&n'Dà  T1TÍ?T"D,  “...  para 
que  además  pretendas  erigirte  en  senor  nuestro”. 

4.  Otros  ejemplos:  Is  55,2,  JTtofô5  1J77?$  (la  sentencia  es  virtualmente  con- 
dicional:  “si  me  escucháis  bien,  comeréis  ...”).  E1  matiz  resulta  con 
frecuencia  poco  claro,  como  en  Nm  11,32  (quizás  “y  las  exten- 
dieron  ampliamente”);  2  Re  5,11  (^certeza?);  Dn  11,10  (=  13).  E1 
matiz  de  duración  es  muy  dudoso. 

m  E1  inf.  abs.  pospuesto  seguido  de  un  segundo  inf.  abs.  expresa  la 
simultaneidad  o  casi  simultaneidad  de  una  segunda  acción:  1  Sm  6,12, 
ÍJtol  *f?n  tobîl,  “marcharon  mugiendo”  (simultaneamente  marchaban  y 
mugían);  Jos  6,13  Qre\  Jue  14,9,  “prosiguió  el  camino 

comiendo”;  2  Re  2,11;  Gn  8,7,  ntol  Ki2P  XSfl,  “estuvo  saliendo  y 
retornando”;  Is  19,22,  Xisni  *\ Qn_XQ"riÇ  nttr  ^pJl,  “hirió  Yhwh  a  los 
egipcios,  hiriéndolos  y  (enseguida)  curándolos”.  La  segunda  acción 
como  determinación  de  la  primera:  1  Re  20,37,  JtoDl  n?n  t^xn  in?p_,  “y  el 
hombre  se  puso  a  golpearle  hiriéndolo”\  Jr  12,17,  Kinn  'ïi3in"Tls: 
“arrancaré  a  esa  nación  destruyéndold ”. 

En  Is  3,1 6b  (poético)  los  dos  infinitivos  preceden  al  verbo;  en  Sal 
126,6  el  primer  inf.  precede  ( supra ,  §  /). 

Sobre  el  caso  del  inf.  abs.  perteneciente  a  la  misma  raíz  del  verbo 
después  de  un  inf.  abs.  distinto,  cf.  infra,  §  s. 


16.Más  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  88s. 
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n  En  lugar  de  un  segundo  inf.  abs.  se  encuentra  un  tiempo  finito  en 
Jos  6,13a;  1  Sm  19,23;  2  Sm  13,19;  16,13;  Is  31,5.  Pero  todas  estas 
formas  son  dudosas;  probabl.  hay  que  leer  un  inf.  abs. 

En  lugar  de  un  segundo  inf.  abs.  se  encuentra  un  participio  en  2  Sm 
16,5,  KÌ2P  XT  (después  de  un  verbo  principal  en  participio): 

igualmente  en  Jr  41,6  (comp.  infra,  final  de  §  s). 

o  Observaciones 

1.  La  negación  se  sitúa  habitualmente  antes  del  verbo  finito,  p.ej.,  Jue 
15,13,  ï|JTîpj  X'b  JlÇiTl,  “pero  no  te  mataremos”  (lit.,  ÍCy  matar,  no  te 
mataremos?’);  Ex  8,24;  34,7;  Dt  21,14;  Jue  1,28;  1  Re  3,27.  Con 
1  Re  3,26;  Miq  1,10.  Excepciones:  Gn  3,4,  £tjno  mo- 

riréis  absolutamente!”  (poco  probable  una  alusión  a  las  palabras  de 
amenaza  en  Gn  2,17);  Àm  9,8;  Sal  49,8.  E1  tipo  nto"N'b  pnftn  no  está 
documentado.  Cf.  §  160  o. 

p  2.  La  forma  del  inf.  abs.  es  habitualmente  la  de  la  conjugación  del 
verbo  principal,  p.ej.,  qal en  Gn  2,16;  nifal 17  en  Ex  22,3; pi‘el  en  Gn 
22,17;  pu‘al  en  Gn  40,15;  hifil  en  Gn  3,16;  hofal  en  Ez  16,4;  hitpa‘el 
en  Nm  16,13.  Pero  el  inf.  abs.  de  qal  puede  encontrarse  con  todas 
las  conjugaciones  derivadas,  p.ej.,  con  hofal  en  la  expresión  común 
nçr  nto  (Ex  19,12,  etc.).  Fuera  de  esta  expresión  común,  los  ejem- 
plos  son  bastante  raros:  con pi‘el  en  2  Sm  20,18;  con  hifil  en  en  Gn 
46,4;  1  Sm  23,22;  Is  31, 518;  con  hitpo‘el  en  Is  24,19;  con  nifal  (bas- 
tante  frecuente)  en  Ex  19,13;  21,20.22;  22,11.12;  2  Sm  23,7;  Is  40, 
30;  Jr  10,5;  34,3;  49,12  (contrariamente,  Jr  25,19);  Miq  2,4;  Nah  3, 
13;  Zac  12,3;  Job  6,2  (cf.  Driver  21 91 3:  ad  2  Sm  20,18).  Fuera  del 
inf.  abs.  qal,  un  inf.  de  una  conjugación  distinta  a  la  del  verbo  prin- 
cipal  se  encuentra  en  pocos  y  dudosos  casos:  inf.  hofal  con  nifal  en 
Lv  19,20;  2  Re  3,23  (vocalizar  como  nifal)\  inf.  pi‘el  con  hifil  en  1 
Sm  2,16  (pero  se  debe  leer  fnç>j7’);  inf.  hofal  con  pu‘al  en  Ez  16,4 
(una  de  las  dos  forma  es  probabl.  incorrecta). 

q  3.  La  forma  del  inf.  constr.  se  encuentra  a  veces  en  lugar  del  inf.  abs. 
qal :  — En  los  verbos  n'j7  por  *Htoj7  (Nm  23,25);  *7W  por  *bib$ 
(Rut  2,16,  pero  texto  probabl.  alterado;  comp.  inf.  constr.  VVttf,  §  82 
k).  — En  los  verbos  V'J7:  TT  yi  por  asonancia  en  lugar  de  2)1  (Jr 
50,34);  T?  (Prov  23,1;  cf.  §  81  e).  — En  los  verbos  n"b  tenemos  a 
veces  el  tipo  niblH:  nton  (2  Re  3,24);  nipttfiTl  (Est  1,7);  nib^Hl  (1  Cr 


17. Para  la  elección  de  la  forma  del  inf.  abs.  mfal,  cf.  §  51  b. 

18. ]m  ...  ,  donde  uno  es  probal.  qal ;  cf.  §  82  b ,  n. 
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21,24);  niTirn  (2  Cr  7,3);  comp.  qal~T\VT[  (Sal  50,21).  — En  algunos 
casos  la  vocalización  es  dudosa,  p.ej.  en  Jos  7,7;  Neh  1,7. 

r  Inf.  abs.  de  otra  raíz  continuando  a  un  verbo.  Esta  construcción  es 
una  extensión  del  caso  del  inf.  pospuesto  de  la  misma  raíz  que  el  verbo 
principal  ( supra ,  §  /)19.  E1  inf.  abs.  continúa  al  verbo  precedente  como 
lo  haría  una  forma  finita;  expresa  principalmente  una  circunstancia 
relativa  a  la  acción  del  verbo  precedente  o  una  determinación  de  natu- 
raleza  adverbial20. 

-  Ejemplos  con  una  circunstancia:  Jr  22,19,  nino  “151?’  niDn  mjQj? 

Hîònft,  Use  dará  la  sepultura  de  un  asno,  arrastrándolo y 
echándolo  fuera  de  las  puertas  de  Jerusalén”  (lit.,  sepultura[m]  asini 
sepelietur  [nempe]  tractione[m]  et  proiectione[m ]  ultra  portas  lerusalem\  sobre 
el  acusativo  m_inj7  cf.  §  125  q)\  1  Sm  3,12,  ’mâ'l  ItZfrrVo 
n^?l  ^77  “cumpliré  a  Elí  todo  lo  que  dije  respecto  a  su  casa 

comen^andoy  terminando ”  (  =  desde  el  comienzo  hasta  el  fin,  completa- 
mente;  lit.,  inceptione[m]  et  completione[m])\  Gn  30,32,  “déjame  pasar 
— ")3J7K—  por  entre  todo  tu  rebano  separando  — 1DH—  toda  res  ...”;  Nm 

15.35,  myrr^3  cranxn  1nK  tíùr\  tf’xn  nnv  nio,  “ese  hombre  ha  de  ser 
muerto,  lapidándole  con  piedras  toda  la  asamblea”  (lit.,  morte[m]  occi- 
detur  ille  vir  cumulando  eum  cumilatione[m]  lapidibus  ...  );  2  Sm  8,2,  “los 
midió  a  cordel  tendiéndolos  —'lTpÛT)—  por  tierra”. 

—  Ejemplos  con  sentido  adverbial:  Is  7,11,  “pide  un  signo  de  Yhwh  tu 
Dios,  en  lo  profundo  del  seol  -TÒÁp  lit.,  descendiendo  al  Seol—  o  de 
arriba  en  lo  alto  —Tfrytí?  lit.,  subiendo  a  lo  alto— ”;  Gn  21,16,  “y  se 
marchó  a  sentarse  enfrente  a  lo  lejos  — j7nm— ”  (cf.  Ex  33,7;  Jos  3,16; 
pnm  se  ha  convertido  en  un  simple  adverbio:  “lejos”,  §  102  è)\  Ex 

30.36,  “y  reducirás  todo  ello  a  polvo  finísimo  — pHH,  triturando -”  (lit., 
comminutione[m]  —  minutatim^  convertido  en  puro  adverbio);  Jos  3,17, 
I3H  ...  nftJPI,  “y  estuvieron  firmes”  firmaione[m]  —  firmiter ;  puro  adver- 
bio);  Jos  2,5,  1  n?  1377,  “perseguidlos  a  priscT  (puro  adverbio:  festina- 


19. E1  uso  del  inf.  abs.  en  lugar  de  un  tiempo  finito  está  ampliamente  extendido 
en  las  lenguas  del  semítico  noroccidental:  cf.  Huesman  1956:  271-95  y  410- 
34;  Rainey  1996:  2,382-88. 

En  Dt  3,6  tenemos  un  verbo  seguido  de  un  inf.  de  la  misma  raíz  para 
anadir  una  precisión:  “y  los  exterminamos  ...  exterminando  todas  las  ciudades”. 
En  algunos  casos  el  inf.  es  sinónimo  con  el  verbo:  í6daréis  la  vuelta  — DJrùO*)—  a  la 
ciudad  todos  los  combatiente,  rodeando  — la  ciudad  siete  vez??  (Jos  6,3;  cf. 
v.  11);  cf.  Ex  30,36  citado  anteriormente. 

20. Ambos  tipos  de  circunstancia  y  adverbio  se  encuentran  juntos  en  Dt  9,21, 
nç,,n  |1nç  1  n’X  nox l,  “lo  hice  pedazos  moliéndolo  bien”. 
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tione[m]  —  festinanter)\  Dt  13,15,  307]  ccy  te  informarás  bien” 

(puro  adverbio);  1  Sm  17,16,  nTJjm  D3t?n  ’fltfVan  t2ttn,  ÍCy  el  filisteo  se 
adelantaba  maíïanaj  tarde”  (lit.,  ‘‘actuando  en  la  manana  y  actuando 
en  la  tarde”;  D3t?n  como  adverbio:  “temprano”,  Prov  27, 14)21. 

s  E1  inf.  abs.  i]lVn22  (en  sentido  figurado)  expresando  continuidad. 

Expresiones  como  15711  ýPT)  isbn  (1  Sm  6,12;  cf.  supra,  §  m)>  donde 
se  entiende  naturalmente  en  sentido  propio,  son  el  origen  de  ex- 
presiones  en  las  que  *J bn  se  entiende  figuradamente  de  movimiento  en 
el  tiempo  y,  consecuentemente,  como  continuidad23.  Un  segundo  inf. 
se  encuentra  después  de  ijVn  en  Gn  8,33,  Slttfl  i|lVn  ...  D’âîl  IStÇ^l,  “las 
aguas  se  fueron  retirando  gradualmente”  (el  segundo  infinitivo  refuerza  la 
idea  de  continuidad  expresada  por  ý?T})24;  Gn  12,9,  5?i011  i]lVn  D*pX  5707. 
îlOlin,  tcy  Abram  marchó  siempre  hacia  el  sur”.  Con  un  verbo  estativo:  2 
Sm  5,10,  Vrai  !]lVn  717  i]V7_,  ccy  David  iba  engrandeciéndose  continuamentê ’ 
(verbo  principal  ccir”  en  sentido  figurado;  Vi71  inf.  abs.,  no  adjetivo). 
Pero  normalmente,  con  los  verbos  estativos,  se  usa  el  adjetivo  verbal 
en  lugar  del  inf.,  p.ej.,  Gn  26,13,  V*]ll  ipVn  717  pVl  (contrariamente  2  Sm 
5,10;  ésta  es  una  construcción  híbrida:  et  ivit  eundo  et  crescens',  después  del 
nombre  de  acción  en  acusativo  de  objeto  interno  se  encuentra  el 
adjetivo  verbal  en  acusativo  de  estado;  §  126  d);  Jue  4,24,  T  pVíll 
i]ihn  VxifcPra?,  ccy  la  mano  de  los  hijos  de  Israel  fue  haciéndose  cada 
ve^más pesadcT  (n$j7  como  adjetivo  verbal);  1  Sm  14,19,  DT  ijiVn  ijVf.1,  ccel 
tumulto  fue  en  aumento ”  (T\  como  adjetivo  verbal;  comp.  2  Sm  15,12, 
rni  •qVín  Dyni,  ccy  el  pueblo  iba  creciendo ”);  2  Sm  18,25,  :nj71  *qiVn  ^7,  cce 
iba  siempre  acercándosè ”  (en  1  Sm  17,41,  D7j71  i]Vn  i]V7_,  la  vocalización  i]Vn 
es  dudosa;  quizás  es  debida  a  escritura  defectiva). 


21.  En  la  expresión  de  Jeremías  del  tipo  “QT  D!D$n  7?*1N1,  “hablé  temprano  y  sin 
cesar’’,  el  segundo  inf.,  de  la  misma  raíz  que  el  verbo  principal,  expresa  la 
repetición  o  continuación  de  la  acción  (lit.,  et  locutus  sum  manicationepn]  et 
locutione[m]) .  E1  sujeto  es  siempre  Dios,  excepto  en  Jr  25,3.  Con  7?*l:  Jr  7,13; 
25,3;  35,14.  Con  Thv].  Jr  7,25;  25,4;  26,5  fc);  29,19;  35,15;  44,4;  2  Cr  36,15. 
Con  Tyn:  Jr  1 1 ,7.  Con  7?V  Jr  32,33. 

22. Para  la  ortografía  de  ^Vl,  cf.  §  49  a,  n. 

23.  En  espanol,  como  en  francés,  se  dice  en  sentido  literal  de  movimiento  espa- 
cial:  “el  viajero  iba  cantando,  el  río  va  serpenteando”.  También  en  espanol, 
como  en  francés,  se  usa  “ir”  en  sentido  figurado  temporal:  “el  mal  le  iba 
atormentando”,  “la  desgracia  me  va  persiguiendo”  (Darmester  1895;  §  682). 

24.  En  Gn  8,5,  donde  IT  podría  ofrecer  un  sentido  de  pluscuamperfecto,  debe 
leerse  un  participio,  probablemente  DTD'n. 
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Igualmente,  se  encuentra  un  adjetivo  verbal  después  del  participio 
i]bì 1  (en  sentido  figurado):  Ex  19,19;  2  Sm  3,1,  pTni  ^bin ,  “iba  haciéndose 
fuerte ”;  2  Sm  15,12,  31;  1  Sm  2,26;  2  Cr  17,12,  blà  (pero  en  Est  9,4,  inf. 
abs.  Vi7j);  Prov  4,18,  “IÌK. 

También  el  participio  de  un  verbo  de  acción  se  encuentra  después 
del  participio  i]Vn:  Jon  1,11, 1J7Ò1  if?in,  tcel  mar  /fe  agitándose”  (supra^  final 
de  §  //). 

/  B.  Usos  verbales 

I.  E1  inf,  absoluto,  como  el  inf.  constr.  (§  124/),  puede  regir  un 
nombre  en  acusativo,  p.ej.,  $31  Vdç,  “comer  miel”  (Prov  25,27;  supra^  § 
b).  Cuando  el  acusativo  es  un  pronombre,  se  usa  la  partícula  J1N,  pero 
nunca  el  sufijo  pronominal  (comp.  supra,  final  de  §  c),  p.ej.  ’rt*  yiT  (Jr 
9,23;  §  125  e).  Naturalmente,  el  inf.  abs.,  como  cualquier  otra  forma 
verbal,  puede  regir  un  nombre  mediante  una  preposición:  1ÌÎ131 J713  DiKD 
3ÌD3,  tcrecha2ar  lo  malo  y  elegir  lo  bueno”  (Is  7,15) 

u  II.  E1  inf.  abs.  se  usa  como  el  equivalente  de  una  forma  finita  al  inicio 
de  una  frase: 

1.  Como  equivalente  a  un  imperativo.  E1  inf.  abs.  expresa  en  sí  mismo 
la  idea  de  la  acción  verbal;  la  entonación  o  las  circunstancias  indican 
al  oyente  que  debe  realizar  tal  acción25.  Ejemplos:  2  Sm  24,  12,  ipbl 
jni3T,  ctve  y  dirás”,  equivalente  a  fil311  ijb  que  se  encuentra  en  el 


25. En  árabe  la  forma  /qatàli/  (=  ViD|7)  se  usa  en  algunas  palabras  para  expresar 
un  mandato,  p.ej.  /nazàli/,  tcjdesciende!?:>  (acción  de  descender  [desmontar  de 
un  caballo];  se  usa  principalmente  cuando  dos  guerreros  o  bandos  se  desafían 
para  el  combate);  /samà‘i/,  ttjescucha,:>  (lit.,  “audición”  =  £ÌD$).  En  latín 
medieval  non  negare^  con  el  sentido  de  ctno  niegues”,  se  usa  para  expresar  una 
prohibición,  uso  que  se  ha  preservado  en  espanol  e  italiano  (cf.  Bourciez 
1910:  §  248).  Igualmente  en  francés  antiguo:  n’en  douter  —  rien  doute  pas  (cf. 
Brunot  1905:  I  248.271). 

Mientras  que  Gesenius  (1910:  §  113  bb)  sostiene  que  el  inf.  abs.  se  usa 
como  imperativo  enfático  y  habla  de  emphatic promises  ( ib .  §  113  ee),  a  nosotros 
nos  parece  que  el  uso  está  condicionado  estilísticamente,  puesto  que  la  gran 
mayoría  de  los  inf.  absolutos  paronomásticos  ocurren  en  textos  legales  y 
conversaciones  vivas;  el  inf.  abs.  per  se  no  es  enfático.  Cualquiera  que  fuera  el 
énfasis,  éste  procede  de  la  construcción  paronomástica  en  la  que  el  mismo 
verbo  se  repite  en  dos  formas  gramaticales  diferentes.  Cf.  Muraoka  1985: 
84-86.90.  Un  ejemplo  como  nVr  nha  (Am  5,5)  sugiere  que  los  escritores 
y  poetas  bíblicos  pueden  buscar  también  la  asonancia. 
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paralelo  1  Cr  21, 1026;  2  Re  5,10,  JTlsnTI  ^iVll,  í£ve  a  lavarte”  (inf.  abs. 
seguido  de  un  yusivo  indirecto  [§  116  d\  y  de  un  imptv.  indirecto  [§ 
116/],  tiene  los  mismos  efectos  que  un  imptv.);  Jos  1,13,  1ÌDT 
(orden  de  Josué).  E1  inf.  abs.  se  encuentra  especialmente  en  los 
mandatos  divinos  o  de  un  comandante  militar27:  “ha2  el  censo” 
(Nm  4,2);  <catacad  a  los  madianitas”  (Nm  25,17);  “haced”  (2  Re  3, 
16);  “comed”  (2  Re  19,29,  seguido  por  cuatro  imperativos  coordi- 
nados);  “toma  estos  libros”  (Jr  36,14);  “acepta”  (Zac  6,10).  E1  inf. 
abs.  está  precedido  por  dos  imperativos  en  Is  14,31;  seguido  por 
dos  imperativos  en  Nah  2,2. 

v  2.  Como  equivalente  del  futuro  conminatorio.  E1  inf.  abs.  es  bastante 
común  en  las  leyes,  donde  equivale  más  a  un  futuro  conminatorio 
que  a  un  imperativo28:  £tharás  esto  (=  debes  hacer  esto)”,  mejor  que 
“haz  esto”.  Ejemplos:  Dt  5,12,  “has  de  guardar  — lto$—  el  día  del 
sábado”  (en  medio  de  futuros  conminatorios)29;  igualmente,  "1ÌDT30 
(Ex  20,  8)31;  “escucharás  — J?to$— ”  (Dt  1,16,  seguido  de  futuros 
conminatorios);  ££has  de  partirla”  (Lv  2,6;  detalle  legislativo).  En 
Nm  6,23  el  inf.  abs.  "TtoX  explica  el  futuro  conminatorio  iDIDJl:  ££así 
habréis  de  bendecir  a  los  hijos  de  Israel:  Les  diréis”  (el  inf.  absoluto 
no  está  regido  por  'fl).  Después  del  anuncio  de  una  ley:  “ésta  es  la 
ley  de  la  oblación:  la  ofrecerán  — los  hijos  de  Aarón”  (Lv  6,7); 
£íésta  es  mi  alianza  que  habéis  de  guardar  ...  :  serán  circuncidados 
— ?ton—  todos  vuestros  varones”  (Gn  17,10;  comp.  Ex  14,48  en  una 
cláusula  condicional:  “si  un  huésped  ...,  se  le  circuncidará”);  ££todo 
acreedor  hará  remisióri ’  (Dt  15,2). 

w  3.  Como  equivalente  de  un  futuro,  i.e.,  jiqtol  indicativo32:  2  Re  4,43, 
“iJnini  biDX,  ££comerán  y  sobrará”;  Is  5,5,  f’IS  ...  IDîl,  ££quitaré  su  seto  ... 
haré  brecha  en  su  tapia”  (continuado  en  la  pers.  en  el  v.  6:  “y  la 
trocaré  en  desierto”);  Jr  7,9-10,  “^váis  a  robar  - ,  matar, 


26.  En  Cr  no  se  encuentra  el  inf.  abs.  de  mandato  (cf.  Kropat  1909:  23).  Acaso  se 

sintió  como  arcaico.  Comp.  Is  38,5,  ^iVn  y  el  paralelo  en  2  Re  20,5,  . 

27. Como  en  las  cartas  de  Arad,  p.ej.,  en  1,2  debe  vocalizarse  fnj.  Éste  se 
alterna  con  dirigido  a  la  misma  persona,  pero  escrito  por  otro  escriba  (3.2). 

28.  La  ausencia  de  NJ,  partícula  típica  del  lenguaje  privado  o  familiar,  como  nota 
Dallaire  (2004:  184),  cuadra  con  la  naturaleza  conminatoria  del  sintagma. 

29.  No  se  debería  empezar  una  frase  con  Itottffl. 

30. Contrasta  con  el  imperativo  1DT,  p.ej.,  en  la  exhortación  de  Dt  9,7. 
31.1gualmente,  1?D  (Ex  20,12),  en  medio  de  futuros  conminatorios,  es  un  inf. 

abs.,  no  un  imperativo. 

32. No  parecen  existir  ejemplos  de  inf.  abs.  equivalente  a  yusivo  o  cohortativo. 
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adulterar  ...  y  luego  vais  a  venir  ...??’  (exclamación  [§  161  b\  seguida 
de  w-qataltí} ;  Ez  23,30  (continuando  el  v.  28,  ’iïn);  en  una  inter- 
rogación,  Jr  3,lb  (continuando  a  mtE^). 

4.  Como  equivalente  de  presente:  Is  59,4,  “se  confía  — niOS—  en  la 
nada”;  Job  15,35  (seguido  d ç,  yiqtol  gnómico);  Prov  12,7;  15,22 
(seguido  d zyiqtol  gnómico);  25,4. 

5.  Como  equivalente  de  pasado:  Ag  1,9,  “esperasteis”;  Jr  8,15;  2  Cr 
31,10. 

x  III.  E1  inf.  abs.  como  equivalente  de  una  forma  precedente33.  E1  inf. 
abs.  continúa  con  bastante  frecuencia  (especialmente  en  los  libros 
bíblicos  más  tardíos)  una  forma  precedente.  E1  waw,  que  generalmente 
precede  al  inf.  abs.34,  puede  tener  tanto  el  valor  de  una y  de  coordinación 
como  el  de  una  j  de  sucesión.  Las  razones  que  han  motivado  el  inf.  abs. 
no  son  claras:  a  veces  existe  probabl.  un  deseo  de  variedad  o  afectación 
estilística;  a  veces,  el  autor  quiere  usar  una  forma  con  sujeto  indefínido 
o  impersonal  (“uno”,  ÍCellos”,  £Cse”;  cf.  §  155  /  ).  E1  inf.  abs.  tiene 
virtualmente  el  mismo  valor  temporal  o  modal  del  verbo  precedente35. 


33. Huesman  (1956:  271-95  y  410-34)  extiende  considerablemente  la  lista  de  los 
casos  aquí  discutidos,  ofreciendo  ejemplos  de  las  lenguas  emparentadas.  Pero 
aquí  tratamos  sólo  del  empleo  del  inf.  abs.  siguiendo  a  la  conjunción  waw, 
también  resaltamos  que  su  uso  es  común  en  HBT.  Para  posibles  explica- 
ciones  del  origen  de  la  construcción,  cf.  Tur-Sinai  1954:  323s  y  Rubinstein 
1952.  Gordon  (1965:  §  9,29)  explica  esta  característica  común  al  ugarítico  y  al 
HBT  suponiendo  Cíthe  reunion  of  far-northern  Jews  with  their  Judean 
correligionists  during  the  Restoration”.  E1  uso  del  inf.  abs.,  precedido  o  no 
por  waw,  está  documentado  en  las  cartas  de  E1  Amarna,  p.ej.,  sa-bat-mi  ni-nu-u 
(EA:  362:  25s  [un  ejemplo  proporcionado  por  Fr.  Gianto]),  c<si  nosotros 
tomamos”,  y  también  en  fenicio.  Cf.  Friedrich  —  Ròllig  1999:  §  267  y  la 
bibliografía  allí  citada. 

34. Así,  Jr  22,19,  ...  ^tfm  nino  "151?%  cc...  se  (le)  dará  sepultura,  se  arrastrará  y  se 

echará  ...”,  probabl.  pertenece  al  apartado  senalado  supra  (§  u  II  1):  inf.  abs. 
por  imptv.  Pero  en  Jr  23,14,  ìp-tm  *\m  nin??  ’Tì’ft*],  cche  visto  cosa 

horrenda,  van  fornicando  ...  y  refuerzan  ...”,  los  dos  inf.  difícilmente  son 
objetos  directos  de  paralelos  a  rnnjjtf.  (A1  estar  precedidos  por  un 

pasado,  este  ejemplo  difiere  de  los  mencionados  en  §  n>  5). 

35. Por  tanto,  (Jr  37,21)  probablemente  deba  ser  vocalizado  ïflll,  et  dabatur  ; 

E1  sentido  frecuentativo  es  requerido  por  el  contexto.  E1  inf.  abs.  significaría 
et  dederunt^  ccy  dieron”.  Con  este  habraísmo  pueden  compararse  en  latín,  p.ej., 
cc Catilina  surgere,  minari ,  exilire  furibundus ”;  “si  quando  ad  eam  accesserat  confa- 
bulatum,  fugere  e  conspectu  illicó ”. 
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—  Después  de  qatal :  Ag  1,6,  ...  ín$  ...  VtaX  uyn  Xnm  n?“in  DnjnT,  “sem- 
brasteis  mucho  y  recogido  poco,  comisteis  y  no  os  habéis  hartado, 
bebisteis  ...”  (xnm  es  equivalente  a  un  rvayyiqtol );  Dn  9,5, 

^nta^D  nioi  unipi  tiJjrôTTJ,  “hemos  pecado  y  prevaricado, 
hemos  sido  impíos  y  nos  hemos  rebelado, y  nos  hemos  apartado  de  tus 
preceptos  y  de  tus  dictámenes”  (inf.  abs.  probabl.  para  variar  des- 
pués  de  cuatro  qatal  coordinados);  1  Sm  2,28;  Is  37,19  (cf.  2  Re 
19,18);  Zac  7,5;  Qoh  4,236;  7,25;  8,9;  9,11;  Est  3,13;  9,6  (=  12).16; 
Neh  9,8.13;  1  Cr  5,20;  2  Cr  28,19;  Tob  10, 737. 

—  Después  de  w-qataltí\  1  Re  9,25  (<;);  Zac  12,10  (<f);. 

—  Después  de  yiqtol :  Lv  25,14  (con  ÌX);  Nm  30,3  (idem) ;  Dt  14,21;  Jr 
32,44  (3  inf.);  36,23  (f). 

—  Después  de  wayyiqtol :  Gn  41,43;  Ex  8,11;  Jue  7,1 9b;  Neh  8,8;  1  Cr 
16,36;  2  Cr  7,3.  * 

—  Después  de  yusivo :  Est  2,3;  6,9. 

—  Después  de  imperativo .  :  2  Re  19,29b,  Qre  hlDX  (ỳ  (=  Is  37,  30b); 
Am  4,5  (<;);  Neh  7,3. 

—  Después  de  participio  :  Jr  7,18;  Est  8,8. 

—  Después  de  inf.  constr.  :  1  Sm  22,13;  25,26  (=  33);  Jr  44,17;  Ez  36,3. 

y  Observación.  Por  la  misma  naturaleza  de  sus  usos,  raramente  se 
expresa  el  sujeto  de  la  acción  senalada  por  el  inf.  abs..  Cuando  el  sujeto 
se  expresa,  sólo  puede  ser  en  nominativo:  Lv  6,7;  Nm  15,35b;  Dt  15,2; 
Est  3,13;  9,1.  Cuando  no  se  expresa,  se  puede  deducir  del  contexto,  o  a 
veces  es  suficiente  el  pronombre  impersonal  se  (cf.  §  155  /).  Sobre  el 
sujeto  del  inf.  constr.,  §  124  £  ;  sobre  el  sujeto  impersonal  se,  §  124  s. 
Para  la  continuación  del  inf.  abs.  por  un  tiempo  finito,  cf.  §  124  q,  n. 

§  124.  E1  infinitivo  constructo 

a  Como  el  inf.  abs.  (§  123  a ),  el  inf.  constr.  (§  49  d)  es  un  nombre 
verbal  de  acción  (en  los  verbos  activos)  o  de  estado  (en  los  estativos). 
Así  se  explica  que  tenga  ciertos  usos  similares  a  los  del  nombre,  y  otros 
similares  a  los  del  verbo.  Esta  función  corresponde  bastante  bien  al 
inf.  de  muchas  lenguas  europeas  modernas.  Distinguiremos,  pues, 
como  en  el  inf.  abs.,  entre  los  usos  nominales  y  verbales. 

b  A.  Usos  nominales 


36. Que  en  fenicio  todos  los  ejemplos  estén  seguidos  por  el  pronombre  de  la 
pers.,  p.ej.,  DJN  JD,  ccy°  construf:>,  no  tiene  ninguna  relevancia  para  UX  ns^l 
(Qoh  4,2),  ccy  yo  alabé?>,  pues  nuestro  autor  usa  la  estructura  también  sin 
pronombre  en  otros  tres  textos  aquí  mencionados. 

37.  Cf.  Fitzmyer  2003:  25. 
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1.  Como  sujeto  de  una  oración  nominal:  Gn  2,18,  □ixn  nvn  □ÌD“X'Î? 
in^V,  “no  es  bueno  estarû  hombre  solo?’;  Gn  29,19,  ?f?  nn'X  ’nn  3itt, 
“mejor  es  dártela  yo  a  tí”;  Prov  25,24,  BTlJHrhj?  TO®  DÌD,  “mejor  es 
sentarse  en  esquina  del  terrado”;  1  Sm  18,23,  ]nnnn 
*îjhè5,  “  facerse  yerno  del  rey  es,  a  vuestro  parecer,  cosa  sencilla?”;  Gn 
30,15;  Jue  9,2;  1  Sm  23,20;  Is  7,13;  Prov  17,26;  25,7.  Con  h  intro- 
ductorio  (injra,  §  m):  Jos  24,15,  mrp-nx  ïlỳ ?  DD’rjQ  jn  DXl,  ÍCy  si  os 
desagrada  servir  a  Yhwh  2  Sm  18,11,  r\rì?  ÍCes  incum- 
bencia  mía  darte  ...”;  Gn  31,29;  Est  4,2.  Con  y  sin  h  dentro  de  una 
misma  sentencia:  1  Sm  15,22,  ZPfx  rì?m  yV\?rì?  niD  nnfe  H3n, 
“obedecerv ale  más  que  el  sacrificio,  ser  docil  más  que  la  grosura  de  los 
carneros”.  En  la  mayoría  de  los  casos  se  puede  apreciar  que  el  inf. 
se  trata  como  masculino. 

Como  sujeto  de  una  oración  verbal,  siempre  con  h  introductorio: 
Gn  4,26,  mrr  D?5?  XhpV  hnin  iss:,  “entonces  se  comenzó  a  invocar  el 
Nombre  de  Ylrvvh”1. 

c  2.  Como  objeto:  Jr  18,20,  "l'DT,  “acuérdate  de  que  me  he  mante- 

nido  ante  Tí”;  1  Re  3,7,  xii  nx?  jnîS;  X’h,  ccno  sé  entrary  salir  (=  con- 
ducirme)2;  1  Re  3,  11,  pDH  (con  valor  casi  sustantival);  Is  1,14,  ‘,n,,xh3 
££estoy  cansado  de  soportarlos ”  (compárese  con  el  inf.  abs.  ante- 
puesto  en  Jr  9,4,  ixhl  m$n,  ££se  han  cansado  de  obrar mal”);  Gn  21,6; 
31,28;  Is  37,28.  — Con  hnn,  ££comenzar”:  Dt  2,25.31;  Jos  3,7  (pero 
normalmente  con  h;  supra,  §  m).  — Con  *]□*,  ££continuar”:  Gn  4,12; 
37,5  (generalmente  con  h).  — Con  hnn,  ££cesar”:  Is  1,16  (general- 
mente  con  V).  Con  hiO],  ££poder”:  Gn  37,4  (37  x;  BDB  s.v .,  1  a;  gene- 
ralmente  con  h).  — Con  ££desear”:  Dt  3,20  (  9  x;  30  x  con  h). 
— Con  ]KD,  ££rehusar”:  Nm  20,21  (más  frecuente  con  h). 

d  3.  Como  genitivo:  Gn  2,17,  □i*’0,  ££el  día  en  que  comas”3;  Gn  29,7; 

Os  2,11  (cf.  Ibn  Ezra  ad  loc.);  Qoh  3,4;  Neh  12,46;  2  Cr  24,14. 

Para  el  inf.  regido  por  una  preposición,  cf.  infra,  §  k. 

Para  el  inf.  como  nomen  regens ,  cf.  infra,  §  g. 


1.  E1  inf.  constructo  sin  5  no  parece  haberse  usado  nunca  como  sujeto  de  un 
verbo;  cf.  Davidson  31902:  §  90,  Rem.  1. 

2.  Cf.  1  Sm  16,16,  jn\  con  participio  (|  v.  18,  ïf). 

3.  En  este  ejemplo  el  inf.  es  nomen  rectum  de  □i’’  y  nomen  regens  del  pronombre  (inf. 
determinante  de  □i’’  y  determinado  por  el  pronombre). 
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Pero,  a  diferencia  de  los  sustantivos,  el  inf.  constr.en  cuanto  tal 
no  toma  artículo4.  No  se  encuentra  con  el  demostrativo  HT  ni  con 
adjetivos. 

e  La  negación  usada  con  el  inf.  constr.  es  '’rtah,  lit.,  “a  falta  de,  en  la 
no  existencia  de?’  (§  93  q ).  Esta  negación,  nominal  en  origen,  ha  sido 
preferida  por  el  inf.  constr.  por  el  carácter  nominal  del  mismo.  E1  h 
puede  tener  diversos  valores  según  el  contexto,  a  veces  un  valor  muy 
bajo.  Ejemplos:  Gn  3,11,  *’nW?  “te  ordené  no  comer  de 

ér(cf.  §160/). 

f  B.  Usos  verbales 

Como  las  formas  finitas,  el  inf.  constr.  puede  regir  un  nombre  o 
pronombre  en  acusativo,  p.ej.,  □  p'N  nnnxh,  “para  amarlos”  (Dt  10,15;  cf. 
§  49  d)\  puede  puede  regir  dos  acusativos:  Gn  41,39;  Dt  26,19;  Jos  10, 
20.  Para  el  objeto  de  acción,  cf.  injra,  §  i. 

Para  el  inf.  con  h  continuando  otra  forma,  cf.  infra,  §  p. 

E1  carácter  verbal  del  inf.  constr.  aparece  en  el  hecho  de  que  el  suje- 
to  de  la  acción  se  encuentra  normalmente  en  nominativo  (injra,  §  ^). 

g  E1  sujeto  de  la  acción  expresada  por  el  inf.  constr.  puede  estar  en 
nominativo  (en  cuyo  caso  el  inf.  muestra  su  carácter  verbal)  o  en 
genitivo  (en  cuyo  caso  el  inf.  muestra  su  carácter  nominal).  En  muchos 
casos  es  imposible  decidir  si  se  da  el  nominativo  o  el  genitivo5.  Como 
regla  general  debe  considerarse  que  el  sujeto  de  la  acción  está  en  nomi- 
nativo:  ésta  es  la  construcción  del  semítico  primitivo,  y,  en  ciertos 
casos,  la  vocalización  hace  suponer  el  nominativo. 

E1  sujeto  de  la  acción  está  obviamente  en  nominativo  cuando  el  inf. 
está  separado  del  sustantivo:  Nm  35,6,  n?‘*in  Olh,  £tpara  refugiarse 
allí  el  homicida”.  Esto  es  tanto  más  evidente  cuando  el  inf.  está 
seguido  directamente  por  su  objeto:  Gn  4,15,  ‘to'Erho  ÌD'XTlÌon  ‘,pí??l?5 
“para  que  no  le  hiera  nadie  que  lo  halle”;  J1  2,17,Dp^  □□"hofòh,  £Cpara  que 
los  dominen  los  gentiles”;  Sal  56,1. 

E1  nominativo  está  indicado  por  la  vocalización  en  casos  como  Dt 
25,19,  mrr  n^no  (no  n^n?;  cf.  en  Ez  24,13).  De  hecho,  el  tipo  de 
inf.  hifil  □‘’pn  nunca  se  modifica  ante  un  sustantivo.  También  la  vocali- 


4.  Puede  tomarlo  en  griego,  espanol,  italiano,  etc.  Encontramos  un  inf.  sustan- 
tivado  en  n]>nn,  Gn  2,9  (17);  Jr  22,16. 

5.  No  se  puede  sacar  la  conclusión,  meramente  por  la  fuerza  de  dos  ejemplos 
(Lv  26,18,  n'Dm  nnO’V,  “castigándoos”,  y  Dt  4,10,  ’n'N  HîJT1?,  ££a  temerme’>),  de 
que  “the  shape  of  the  feminine  endings  reinforces  the  Masoretic  conviction 
that  such  forms  are  not  construct”  (Waltke  —  O’Connor  1990:  611,  n.  38). 
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zación  fuerte  h  supone  el  nominativo  (cf.  §  103  c):  2  Sm  19,20,  Qlttfb 
*ï]Vèn,  “tomándolo  el  rey  a  pecho”;  Nm  20,4,  Uîljx  Q®  JlìûV, 
6tpara  morir  allí  nosotros  y  nuestro  ganado”.  Por  otra  parte,  la  voca- 
lización  excepcional  h  presupone  el  genitivo  en  bxn 

“al  salir  (a  la  salida  de)  los  hijos  de  Israel  del  país  de  Egipto”  (Ex 
19,1;  Nm  33,38;  1  Re  6,1);  jjb  ûnnx  nnfh,  £C...  de  asentarse  (del 
asentamiento  de)  Abram  en  la  tierra  de  Canaán”  (Gn  16,3). 

E1  genitivo  se  encuentra  cuando  se  usan  sufijos  pronominales,  p.ej., 
ÌDhç?  (1  Sm  13,1  y passim).  También  en  los  inf.  enH^  en  estado  constr., 
como  un'X  mm  nxjt2?5,  “por  odiarnos  (por  el  odio  de)  Yhwh  (a  nos- 
otros)”  (Dt  1,27;  cf.  §  49  d)G. 

h  Fuera  de  estos  casos,  siempre  cabe  la  duda,  incluso  con  los  inf.  en  n 
como  nQ^,  nlVa,  que  obviamente  conservan  la  misma  forma  sean  o  no 
nomen  regens.  Así,  en  Gn  2,18,  TO1?  ni,,n  TtoTÒ,  el  inf.  no  necesaria- 
mente  es  nomen  regens. 

Cuando  un  verbo  tiene  dos  formas  para  el  inf.,  es  posible  que  una 
de  ellas  se  use  como  nomen  regens  con  preferencia  a  la  otra.  Así,  en 
□’ân  n$m"“7J7  f  (Gn  8,7),  hay  probabl.  un  genitivo,  y  en  Ufyi  (Is 
27,1)  hay  probabl.  un  nominativo.  E1  otro  inf.  en  n  —  —  (§  75  i  )  es 
probabl.  nomen  regens  en  □X,’5nî?  mîT  rí?y  (Dt  9,28),  seguido  de 
inX3t2???;  Nm  14,6  f. 

E1  objeto  de  la  acción  expresada  por  el  inf.  constr.  está  normalmen- 
te  en  acusativo6 7.  E1  objeto  está  obviamente  en  acusativo  cuando  va 
precedido  por  la  partícula  nx,  como  en  1  Sm  19,1,  TTrnN  n’Qîlh,  “para 
matar  a  David”.  Por  analogía,  se  puede  con  toda  probabilidad  consi- 
derar  el  nombre  en  acusativo  aunque  no  exista  la  partícula  nx,  como  en 
Prov  21,15,  DEfóft?  nit2?S[  p*’*7!?1?  HllQÍÇ?,  tces  un  gozo  para  el  justo  practicar  la 
justicia”. 

E1  acusativo  se  supone  (por  la  vocalización)  en  casos  como  Gn 
18,25,  pH?  (no  n’ûrfc;  cf.  supra ,  §  g).  Tambien  la  vocalización 

fuerte  b  (§  103  c)  indica  la  presencia  del  acusativo:  Is  3,13,  Q’QJ  (no 

nV)- 

Con  los  sufîjos,  no  importa  cuál  sea  su  forma  (§  65  a),  el  objeto 
debe  ser  considerado  en  acusativo.  Consecuentemente,  si  el  sufijo  de 
un  inf.  constr.  se  refiere  al  objeto  de  la  acción,  se  supone  que  está  en 


6.  Cf.  Lerner  1990:  33. 

7.  Se  trata  ciertamente  de  un  genitivo  en  TOn  illHXl  QStÇft?  ni(2?J,  Ctpracticar 
(práctica  de)  la  justicia  y  amar  (amor  de)  la  verdad”  (Miq  6,8)  y  en  Ì$D3  n?HK 
Ì2HX  (1  Sm  20,17),  ctle  amaba  como  a  sí  mismo  (con  el  amor  de  sí)”. 
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acusativo;  si  se  refiere  al  sujeto  de  la  acción,  es  que  está  en  genitivo 
(supra,  §£)8. 

j  E1  objeto  de  la  acción  está  también  en  acusativo  con  algunos  sus- 
tantivos  verbales,  p.ej.,  mn’VlX  H^T,  “conocimiento  de  Yhwh”  (Is  11,9; 
pero  [j\);  QhpTiSS:  □‘’nbx  Jlpsnpp,  “como  la  destrucción  de  Sodoma  por 
Dios”  (Jr  50,40).  Con  el  artículo:  Gn  2,9,  jni  n jrôn  XV  (aquí  njrô  es 

un  inf.  sustantivado;  cf.  supra,  §  d n.). 

k  Inf.  constr.  con  preposiciones.  Con  frecuencia  se  da  un  inf.  constr. 
regido  por  preposiciones:  equivale  a  un  tiempo  finito  precedido  por 
una  conjunción.  Así,  — una  construcción  como  mtsmy  (Gn  27,45) 
equivale  a  o  a  ìVZP  TtfX  “7J?  (las  tres  construcciones  son  frecuen- 

tes);  — ■*’“inx  con  inf.  es  más  frecuente  que  TtfX  '’pnx  (sin  "i#N  sólo  2  x); 
— se  usa  con  el  inf.  constr.,  pero  no  como  conjunción;  — con  el 
inf.  constr.,  TtfN  (y  sin  TtfX):  son  las  tres  muy  frecuentes;  las  mismas 
construcciones  se  encuentran  con  )J?àb;  — las  conjunciones  “TOflO  y 
corresponden  a  3  +  inf.  constr.;  — pero  2  con  inf.  constr.  no  tiene 
conjunción  correspondiente  (“ittfXD  es  muy  rara);  — tampoco  corres- 
ponde  exactamente  ninguna  conjunción  a  b  +  inf.  constr.;  — -bj?  +  inf. 
constr.  es  muy  común;  — no  se  da  nníl  con  inf.,  sino  que  se  usa  nníl 
TtfX,  “en  lugar  de”;  — no  se  da  bx  con  inf.  (ni  se  usa  como  con  con- 
junción);  — )p  es  frecuente  con  inf.,  pero  no  se  usa  como  conjunción. 

/  E1  inf.  constructo  se  usa  principalmente  con  la  preposición  b9.  Este 
h  puede  tener  diversos  matices:  fuertes,  débiles,  o  prácticamente 


8.  En  (2  Sm  16,7)  no  se  puede  precisar  si  el  sufijo  se  refiere  al  sujeto  de  la 
acción  (su  acción  de  maldecir  él)  o  al  objeto  de  la  acción  (la  acción  de 
maldecirle  a  él).  Pero  para  “su  acción  de  maldecir  él”  se  diría  probabl.  inVVp?, 
cf.  v.  12. 

9.  En  HBT  y  en  HM,  h  es  casi  parte  integrante  del  inf.  constr.,  como  en  el  ara- 

meo  de  la  época.  La  fluidez,  a  este  respecto,  se  ejemplifica,  p.ej.,  en  1  Sm 
15,22,  □■’V’X  nVnç  YVftïf?  nio  nnfo  “obedecerv ale  más  que  el  sacrificio,  ser 

docil  más  que  la  grosura  de  los  carneros”;  2  Sm  10,3,  nVnJpì  T^rrnx  Tpn  TQJ?? 
nnanVl,  “para  explorar  la  cidad,  espiarla  y  destruirld' ;  Qoh  3,5,  njl  ‘ïpVtfrfr  n$7 
□’jnîí  DÌ33,  “tiempo  de  lan^ar  piedras  y  tiempo  de  amontonar  piedras”;  también 
Qoh  3,4! 

Burggaaf  (1989)  y  Jenni  (1998)  han  defendido,  cada  uno  por  su  parte,  una 
distinción  funcional  entre  el  inf.  constr.  con  V  y  sin  V,  pero  ello  ha  sido  con- 
testado  convincentemente  por  Malessa  (2003:  157-64),  quien  ha  destacado 
como  más  relevantes  los  factores  literarios  e  históricos,:  que  el  inf.  con  h  es 
más  propio  de  la  prosa  y  en  HBT  ( id 164-67).  Malessa  ( id 152-55)  da  una 
lista  completa  de  verbos  con  referencias  que  documentan  ambios  sintagmas. 


458 


JT  124.  El  infinitivo  constructo 

nulos10.  Así  rí)V$h  puede  expresar:  ad  faciendum,  faciendum,  in  faciendo, 
faciendo  o  simplemente  facere. 

h  se  emplea  con  el  valor  fuerte  de  dirección,  objetivo,  fìnalidad  de  la 
acción:  Gn  31,19,  “Labán  había  marchado  a  esquilar  — îtt1?—  su  rebano”; 
Gn  42,9,  “ 'para  observar  — JlÌXlb—  la  parte  desguarnecida  del  país  habéis 
venido”;  Dt  10,13. 

La  noción  de  finalidad  está  conectada  con  la  de  consecución11:  1  Re 
2,27,  “Salomón  expulsó  a  Abiatar  del  sacerdocio  de  Jerusalén,  de  forma 
que  se  cumplió  la  palabra  de  Yhwh,?12;  Rut  2,10,  “<ja  qué  se  debe 

que  haya  yo  encontrado  gracia  a  tuos  ojos,  de  suerte  que  te  hayas  interesado 
por  mí  — ?”  (’rt’Srf?  es  equivalente  a  con  waw  de  sentido 

consecutivo;  §  118  h)\  Jue  9,24;  2  Sm  14,25;  15,2;  es  frecuente  O’Jjprf?13, 
“de  forma  que  irritáis  (a  Dios)??,  p.ej.,  Dt  4,25;  30,12-14;  1  Re  16,13;  Jr 
44,3. 

Con  la  noción  de  finalidad  está  conectada  la  de  deber/tener  que 
con  diversos  matices14:  necesidad,  obligación,  licencia  o  permiso,  etc.: 
2  Re  4,13,  ^ârrbis;  nç,  “<fqué  puedo  hacer  yo  por 

tí?  ^hay  que  hablar  por  tí  al  rey???;  Dn  1,5,  ûVïïîVS  “y  había  que 
educarlos”15.  Especialmente  después  de  una  negación;  Est  4,2,  NiDb  pX, 
“no  se  debe  entrar  (=  no  se  tiene  derecho  a  entrar)”.  La  noción  de 
licencia  está  seíìalada  por  nj?!?,  “un  derecho”:  2  Sm  19,29,  “7ÌJ7 
7iî?  pŷh)  “iqué  derecho  tengo  yo  ...???16. 

Especialmente  cuando  el  sujeto  lógico  de  un  inf.  está  senalado  por 
las  preposiciones  h  o  bî?,  el  matiz  modal  del  sintagma  no  lo  da  el  mis- 
mo  inf.,  sino  el  sintagma  de  la  oración  nominal  de  existencia  como  un 
todo  que  indica  un  matiz  particular  de  posesión,  y  la  frase  infinitival  es 
el  sujeto  de  la  oración  nominal:  p.ej.,  Esd  10,12,  niítfj?1? 

“actuar  conforme  a  tu  palabra  es  nuestra  obligación”  (lit,  “...  sobre 
nosotros  (recae)??;  2  Sm  18,11;  Neh  13,13;  1  Sm  23,20,  T3  mon  ìfi) 
Tjbén,  “a  nuestra  cuenta  queda  ponerlo  en  manos  del  rey??;  Miq  3,1,  Xibn 
D3tÇfàn“nx  njnV  Q?1?,  “^acaso  no  os  compete  conocer  el  derecho?”;  1  Cr 
23,26,  ]DlÇ??pn“nK  nx6?b“]’N  Dpbb,  “los  levitas  no  tienen  que  transportar  el 


10. Compárese  con  el  inglés  to  o  el  alemán. 

11.  De  modo  ganeral  se  puede  decir  que  las  dos  nociones  se  expresan  de  la 
misma  manera  en  hebreo:  cf.  §§  115  a  ss  y  169  i. 

12. Comp.  ïvct  ïïÀr)pGo0f]  xò  pr)0ev  íjïïÒ  Kupíou  (Mt  1,22,  etc.). 

13.1gualmente  D’Jpn  ]2?âV,  p.ej,  en  2  Re  22,17;  cf.  §  169  £. 

14. Típica  del  HBT  y  HQ:  cf.  Qimron  1986:  70-72;  fâeviet  1999. 

15. Más  ejemplos,  en  Ehrensvárd  1999:  155. 
ló.ICieviet  1999:  14. 
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arca”17.  Comp.  2  Cr  20,17,  nnhrf?  nnh  x1?,  con  1  Sm  17,47,  nftnbpn  mrrb. 
Véase  también  Gn  23,8;  31,29;  2  Cr  25,9. 

En  algunos  casos  es  identificable  la  noción  de  posibilidad  o  capaci- 
dad,  y  en  tales  casos  la  preposición  h  ha  ya  perdido  su  valor  final, 
quedando  reducida  a  un  mero  marcador  del  inf.  constr.:  Esd  9,15;  2  Cr 
20,6;  Sal  40,6  (éste  sin  b)18. 

Con  el  verbo  îTH  el  sentido  es  £íestar  a  punto  de”:  Gn  15,12:  ‘’Tl 
xinb  H,  “estaba  el  sol para  ponerse”;  Jos  2,5,  “TUOb  ’mi,  “estaba  a 
punto  de  cerarse  la  puerta”  f . 

La  acción  denotada  por  estos  inf.  puede  ser  personificada  por 
medio  de  un  b,  como  en  1  Sm  23,20,  pbén  Tp  ÌT3ipn  ilbi,  £Cy  a  nuestra 
cuenta  queda  ponerlo  en  manos  del  rey”;  2  Cr  35,15,  Tob  Qîlb  pX 
□JTpJ?,  ££no  se  les  permitía  apartarse  de  su  puesto”;  22.9;  Prov  22, 2719. 

m  h  apenas  tiene  valor  alguno  cuando  introduce  un  inf.  sujeto  ( supra ,  § 
b)  o  un  inf.  objeto  ( supra ,  §  c).  Adviértase  la  fluctuación  en  el  ya  citado  1 
Sm  15,22,  trV’X  obnp  Tfpnb  nio  nn-fo  . 

Algunos  verbos  usan  b  delante  de  un  inf.  objeto,  aunque  tengan  otra 
preposición  cuando  el  objeto  es  un  nombre  o  un  pronombre.  Así,  ante 
un  nombre,  b*]n,  ££cesar”,  tiene  )□;  fsn,  ££complacerse,  preferir,  amar”, 
tiene  □. 

n  E1  inf.  objeto  de  un  hifil  expresando  (el  hifil)  una  idea  adverbial  (§ 
54  d)  está  casi  siempre20  introducido  por  b:  Jr  1,12,  niK"f?  npTn,  ££bien 
has  visto”  (lit,  ££bien  hiciste  al  mirar”);  1  Re  14,9,  niítf^b  J?ini,  “obraste 
mal”.  Es  una  forma  de  expresar  la  idea  adverbial  (§  102  £).  Ejemplos 
con  hifil :  Tp’H,  ££obrar  bien”;  $nn,  ££obrar  mal”;  bnin,  ££obrar  con  gran- 
deza,  hacer  proezas”;  Tp?n,  ££obrar  con  altura,  levantar,  ensalzar”; 
ysfn,  ££obrar  bajamente,  abatir,  humillar”;  ££obrar  profunda- 

mente,  ahondar,  profundizar”;  Tpfn,  ££actuar  temprano,  madrugar”; 
nppn,  ££hacer  mucho”;  etc21.  Además  del  hifil^  la  idea  adverbial  se  en- 
cuentra  también  en  el  pi‘el  T!7p:  Gn  27,20,  Jrnnp,  ££pronto  encon- 


17. Más  ejemplos  en  Kieviet  1999:  17s. 

18. Ehrensvárd  1999:  148. 

19. Para  más  ejemplos,  Ehrensvárd  1999:  154.  2  Sm  21,4,  VNHîÇp?  TpnV  t^X  ìfTpX, 
es  equívoco:  puede  traducirse  por  <cno  tenemos  que  matar  a  nadie  en  Israer’, 
o  también  ano  tenemos  a  nadie  a  quien  matar  en  Israel”. 

20.Sin  h:  Gn  31,28,  ifcrç?  riVpDH,  <chas  obrado  neciamente”;  Sal  33,3,  13’ô’n, 

<ctocad  bien  (los  instrumentos)”  (contrariamente,  con  V,  1  Sm  16,17).  Comp. 
□1p  ’Tpfp  (Sal  127,2,  citado  al  final  de  §  121  m). 

21.  En  2  Re  2,10,  Vixf?  JTfpn,  la  expresión  no  tiene  sentido  adverbial;  el  sentido 
es:  c<has  pedido  una  cosa  difícil”  (no:  c<has  pedido  con  dificultad”). 
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traste”22.  Por  extensión23,  incluso  en  nifal :  en  Gn  31,27,  IvnV 
“huiste  furtivamente”  (ÀáGpa)24. 

o  E1  inf.  con  h  se  usa  con  mucha  frecuencia  después  de  un  verbo  para 
expresar  una  acción  que  detalla  o  explica  la  acción  precedente;  es  el 
equivalente  al  gerundio  latino  en  —do,  faciendo  (también  muy  frecuente 
en  espanol)25.  Así,  n ittf^b  suele  encontrase  después  del  verbo  “))?$:  Ex 
31,16,  rQtfrrnx  Jii&jjV  mtfrrnx  ...  rsaff\9  “guardarán  ...  el  sábado  cele- 
brando  el  sábado  por  generaciones”  (cf.  Gn  18,19;  Dt  13,19).  Igual- 
mente,  después  de  (1  Re  2,3.4);  nittf^b  después  de  (1  Re 
14,8);  "fattfb  después  de  (Dt  13,19;  15,5;  28,13.15;  30, 10)2^.  (Esta 
construcción  es  muy  frecuente  en  la  fraseología  retórica,  especialmente 
en  la  deuteronómística).  1  Sm  14,33,  “He  aquí  que  el  pueblo  está 
pecando  contra  Yhwh  comiendo  — con  la  sangre”;  1  Sm  12,17; 
19,5;  Jr  44,3,  “...  a  causa  de  la  maldad  que  cometieron  irritándome  a  mí 
(cf.  supra^  §  /),  quemando  incienso  y  sirviendo  a  otros  dioses”;  Jr  44,7ss 


22.  Cf.  un  sintagma  sindético:  Gn  45,13,  H3H  ’nî<-nx  DnTïirn  Dnnnni,  ccy  os  apresu- 
raréis  a  traer  a  mi  padre  acá”. 

23.0  bien,  puede  entenderse  h  en  el  sentido  de  ÍCcon  relación  a,  en  cuanto  a”: 
ccreferente  a  la  huida,  te  escondiste”  o  ccte  escondiste  en  la  huida”.  BDB 
(517b)  explica  de  esta  manera  el  V  del  ejemplo  anterior. 

24.  E1  uso  de  “iftttf  en  conexión  con  n&y  es  diferente,  tanto  paratácticamente  con 

waw  (p.ej.,  Dt  7,12,  nnfc  ÛJnçtZA),  como  hipotácticamente  con  inf.  con- 

structo.  (p.ej.,  Dt  5,1,  nnftyb  DnqÇBfl).  E1  sintagama  se  traduce  a  veces  como  si 
fuera  adverbial  ( supra ,  §  n),  ccobservar  diligentemente”.  Pero  tal  análisis  debe 
ser  descartado,  pues  la  colación  está  ampliamente  limitada  a  enunciados  que 
se  refieren  a  las  leyes  divinas;  y  además,  a  veces  se  interpone  un  objeto  que  es 
retomado  por  el  segundo  verbo,  nttf$7,  como  en  Dt  19,9,  ni?Dn_V3"nx  IfrtÇ’JT'’? 
nnt27^  nxtn.  La  ccdisyunción”  entre  los  dos  verbos  es  también  evidente  en  la 
variación  del  tiempo  en  Dt  23,24  (con  el  objeto  precediendo  a  ambos  ver- 
bos):  ri’t&jl  "ibttfn  Tnsî2?  NSÌD,  cc1o  que  salga  de  tus  labios  observarás  —yiqtol—  y 
harás  -w-qataltí—  \  En  otras  palabras,  en  un  caso  como  Dt  16,12,  rM&yi  rnbtfi 
n^xn  D’j?nrrnN,  el  objeto  debe  entenderse  como  regido  por  ambos  verbos.  E1 
adv.  “I'XD  en  Dt  24,8,  ni&JjVl  ïbft  ntoizfr,  y  en  Jos  22,5,  niíPgVl  TND  sugiere 
que  el  verbo  “l7Dt£7  en  esta  posición  contiene  un  elemento  de  gradación.  Su 
sentido  puede  ser  definido  como  ccestimar  y  valorar”  (to  esteem  and  valuè).  Nm 
23,12,  -qnV  nbttfx  in'K;  2  Re  10,31,  mrrTninn  mf?  n çtf;  1  Cr  28,8,  rarm  nçç? 
mrr  ni?7p-l?3,  no  son  excepciones  reales.  Sobre  esta  expresión  típicamente 
deuteronomista,  cf.  una  lista  muy  útil  en  Driver  1902:  lxxxiii,  donde,  sin 
embargo,  debería  ser  omitido  Dt  13,19,  pues  nit^^V  está  allí  seguido  por  un 
nuevo  objeto. 

25.  E1  h  tiene  aquí  el  sentido  de  ccen  relación  a”,  cccon  referencia  a”. 

26.  Cf.  Muraoka  —  Malessa  2002,  y  la  última  nota  del  §  n. 
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(otra  acumulación  de  infinitivos);  Ez  30,21  (cinco  inf.  con  b  con  diver- 
sos  sentidos)27.  E1  inf.  dicendo ,  es  extremadamente  frecuente  y 

ampliamente  usado  (incluso  después  de  p.ej.,  Ex  15,1)  en  la  frase 
que  introduce  el  discurso  directo  (y  sirve  para  suplir  la  ausencia  del 
signo  de  puntuación). 

p  En  algunos  casos  el  infìnitivo  con  h  precedido  de  1  sigue  a  un  verbo 
precedente  (u  oración  nominal)  y  tiene  virtualmente  el  valor  de  una 
forma  finita28:  — Después  de  un  participio:  Jr  44,19,  £tincensamos 
-Q’TÇjpÇ)—  a  la  reina  de  los  cielos  y  vertemos  libaciones  — ^onbl—  ...??;  Jr 
17,10;  Am  8,14;  1  Cr  6,34;  12,33.  — Después  de  una  oración  nominal: 
Os  12,3;  2  Cr  2,8,  — Después  de  un yiqtol :  Jr  19,12.  — Después  de  un 
qatal :  Dt  12,11  ( qatal mejor  que  infinitivo). 

q  Un  inf.  constructo  es  normalmente  seguido  por  un  tiempo  fínito;  si 
el  1  precede  inmediatamente  al  tiempo  finito,  casi  siempre  es  enérgico  y 
tenemos  las  formas  ivayyiqtol \  rv-qataltí 29 .  Ejemplos: 

—  Con  ivayyiqtol  (§  118  /):  Gn  39,18,  ’ûnns,  ucuando  alcé  mi 

voz  y  grité  ??  (ambas  acciones  son  simultáneas);  1  Re  18,18;  Is  38,9 
(sucesión). 

—  Con  ive-qataltí  (§  119  ò)\  Gn  27,45;  Jue  6,18;  1  Sm  12,23  (general- 
mente  mal  traducido);  1  Re  2,37.42  (para  Am  1,11,  cf.  §  119  v). 

—  Con  el  1  separado  de  la  forma  verbal:  iv- ...  qatal :  1  Sm  24,12;  Jr  9,12; 
Am  1,9.  vv-  ...  yiqtol  30,  p.ej.,  después  de  h  con  sentido  final31:  Prov 
5,2,  “para  mantenerìos  propósitos y  que  tus  labios  guarden  la  ciencia??; 
1  Sm  2,8;  Is  13,9;  45,1  (adviértase  que  se  emplea  xb  a  pesar  del 
sentido  final);  después  de  un  b  con  sentido  débil  o  nulo:  Is  10,2  (tres 
yiqtol  seguidos  por  un  rv-  ...yiqtol)\  Is  14,25;  Prov  8,2132. 

r  E1  inf.  constr.  precedido  de  una  preposición  es  continuado  por  el 
inf.  abs.,  si  la  preposición  no  se  repite  (raro):  1  Sm  22,13, ...  Qîl^  ib 
□“’nbxs  îb  biK#l,  “dándole  el  pan  ...  y  consultando  a  Dios??;  1  Sm  25,26  (= 
33);  Jr  44,17;  Êz  36,3  (cf.  Ex  32,6  <;).  Pero  tal  construcción  es  rara. 


27.  Gn  2,3  f),  nitsrçfc  ú'ròx  N“Q"1$X  inDxVç'Vsç  nn^,  tendría  el  sentido  de  tcdes- 
cansó  de  toda  la  obra  que  había  creado  haciendo ”  (y  no:  tcque  había  hecho 
creando”). 

28. Comp.  el  uso  del  inf.  abs.,  §  121  v. 

29.1gualmente  para  el  participio,  §  121  j. 

30. Especialmente  en  poesía,  donde  se  debe  frecuentemente  al  quiasmo. 

31. E1  yiqtol  toma  naturalmente  el  matiz  modal  del  liqtol  al  que  continúa. 

32.  En  Is  58,6,  vv-  ...yiqtol  sigue  a  un  inf.  constr.,  que  sigue  a  su  vez  a  dos  inf.  abs. 
(cf.  §  123  h;  en  el  v.  7  sigue  a  un  inf.  abs.).  Los  ejemplos  de  inf.  absolutos 
seguidos  así  por  un  tiempo  finito  son  raros:  Is  42,22;  Jr  23,14. 
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s  Observación.  Siendo  el  infinitivo  atemporal^  el  tiempo  y  el  aspecto  de 
la  acción  sólo  pueden  deducirse  del  contexto.  Del  mismo  modo, 
siendo  el  infinitivo  apersonal^  el  sujeto  lo  indica  sólo  el  contexto.  Se 
debe  observar  que  el  inf.  constr.  suele  emplearse  en  lugar  de  un  tiempo 
finito,  pese  a  la  ambigùedad  respecto  al  sujeto33:  Rut  2,10,  ‘’JTDH1?,  t4de 
suerte  que  tú  te  hayas  interesado  por  mí”  (cf.  supra,  §  /  );  Ex  5,21, 
urinV  ÛT?  TTTriri1?,  “poniendo  {tú )  en  su  mano  una  espada  para  que  él 
nos  mate”  (variación  del  sujeto);  Dt  24,4  (variación  del  sujeto);  1  Sm 
2,36,  “para  que  yo  pueda  comer”;  2  Sm  13,11,  “para  que  él  pueda 
comer”;  1  Re  1,20;  2,15;  8,59;  18,9;  22,8. 

Con  bastante  frecuencia  hay  un  sujeto  indefinido  o  impersonal  “se” 
(§  155  /):  2  Sm  1,18,  "fôhb  'l'ûti?  i,  “y  dijo  que  se  ensenara”;  Gn  33,10;  Ex 
9,16;  Lv  14,57;  Jue  14,6;  1  Sm  18,19;  Is  10,14;  28,20;  Sal  42,4;  Esd  9,1, 
niV?Dì  (=  2  Cr  29, 29;  31,1). 

t  E1  inf.  constructo  es  también  neutral  respecto  a  la  voz,  es  decir,  una 
forma  activa  puede  tener  valor  pasivo,  p.ej.,  en  Gn  4,13,  Kiítf37?  ’Jig  ViT, 
“mi  delito  es  demasiado  grande  para  ser  soportado”\  Gn  6,20,  V37?  □'Ùttf 
rivnnb  “dos  de  cada  clase  vendrán  a  tí  para  ser  mantenidos  en 

vidcT\  Jos  2,5,  ’n’l,  “estaba  a  punto  de  cerrarse  la  puerta”;  Jr 

25,34,  nintpb  □?*’7?‘;  “se  cumplieron  los  días  para  ser  degollados”\  Jr 
11,19;  Est  7,4,  T7?ti7nb  ...  iJ??7??,  “hemos  sido  vendidos  para  ser  destrui- 
dos' ”34. 


33. Por  otra  parte,  a  veces  encontramos  el  sufìjo  indicando  el  sujeto  allí  donde 
parece  ser  absolutamente  superfluo:  Gn  29,19;  1  Re  21,3. 

34. Véase  también  Kònig  1881-97:  §  399a.  Comp.  AB  en  Dn  2,13,  Ì37T 
n^Çi^rin1?  '’ni'nnni,  “buscaron  a  Daniel  y  a  sus  companeros  para  ser  matados”. 


Capítulo  II 
LOS  CASOS 


Bajo  este  título  incluimos  todo  lo  relativo  al  acusatìvo,  genitivo  y  (por 
oposición  a  estos  dos  casos)  la  aposición\  de  este  modo  se  comprenderá 
mejor,  por  contraste,  el  uso  de  las  tres  construcciones.  Empleamos  la 
terminología  habitual  de  acusativo^  genitivo  y  nominativo^  por  analogía  con 
el  latín,  aunque  las  terminaciones  de  los  casos  han  desaparecido  casi 
completamente  del  hebreo  (cf.  §  93  b  ss):  categorías  en  origen  morfo- 
lógicas  son  ahora  ampliamente  sintácticas. 

§  125.  E1  acusativo  directo 

a  E1  acusativo  es,  hablando  con  propiedad,  el  caso  verbal:  está  sub- 
ordinado  al  verbo,  ya  directamente  ( acusativo  de  objeto ),  ya  indirectamen- 
te  (acusativo  de  determinación  relativo  al  verbo,  acusativo  ad-verbial ;  § 
126).  Es  verdad  que  a  veces  se  encuentra  el  acusativo  subordinado  a 
un  nombre  (§  127),  pero  éste  es  un  uso  secundario  basado  en  la  analo- 
gía  del  acusativo  indirectamente  subordinado  al  verbo. 

E1  acusativo  directo  indica  el  objeto  del  verbo:  el  objeto  puede  ser 
efectuado ,  i.e.,  producido  por  la  acción  verbal,  p.ej.,  ptiVlT  nitibn,  somnia 
somniabunt ,  “tendrán  suenos,  sonarán  suenos”  (J1  3,1),  o  simplemente 
afectado  (directamente)  por  la  acción  verbal,  p.ej.  1J1X  “13D’1_,  ÍCy  lo  contó 
(el  sueno)”  (Jr  37.9).  Debe,  pues,  distinguirse  entre  dos  tipos  de  objeto 
directo:  el  objeto  afectado  y  el  objeto  efectuado1  ( infra ,  §  p). 

b  I.  Acusativo  de  objeto  afectado 

Con  algunos  verbos,  la  acción  verbal  pasa  directamente  al  objeto 
(verbos  transitivos ),  con  otros  la  acción  pasa  al  objeto  a  través  de  una 
preposición2  (verbos  intransitivos  o  más  precisamente,  transitivos  a  través 
de  preposición).  Pero  algunos  verbos  pueden  ser  transitivos  e  intransi- 
tivos.  Así:  — -J?y,  £Ctocar??,  es  generalmente  intransitivo  (transitivo  a 
través  de  preposición):  habitualmente  se  construye  con  2  (de  contacto), 
a  veces  con  Vx  (ccrozar,  alcanzar”),  pero  sólo  raramente  es  transitivo 
(nombre  objeto:  Is  52,11);  — Tî^  se  construye  normalmente  con  b,  y 
raramente  con  JlX,  como  en  Jos  1,14,  ûpiX  DJ17Î57;  — con  el  verbo  JPtÇTn, 
ccsalvar,  dar  la  victoria??,  en  1  Cr  18,6,  Ttf?  (pero  en  el  v.  13,  TTTTX); 
— 2  Cr  16,12,  □'’XS'ID  ’D  niîT’TiX  ttfTTX'b,  ccno  buscó  a  Yhwh,  sino  a  los 


1.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  11,  291ss. 

2.  Es  importante  recordar  que,  en  este  contexto,  el  marcador  nx  del  objeto 
directo  no  cuenta  como  preposición  (no  así  el  TN  de  asociación  y  companía). 
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médicos”;  — Pi(el  K?j7,  con  J7X,  3  o  ^7,  con  sutiles  diferencias  de  sgnifi- 
cado  (cf.  lexicd);  — compárese  Sal  77,18,  UpJ  Vip  con  Sal  68,34,  ]JT 
iVij??;  Neh  13,22,  ’rtVíjÇ  6"«n?ï  nxt“m,  y  Neh  13,14,  n *r6x  'VrnjpT; 
Prov  7,13,  iTÎS  nr§n,  £Cfue  descarada”,  y  Prov  21,29,  TJ7H,  ÍCel 

hombre  malvado  se  encara”.  Son  varias  las  circunstancias  que  pueden 
influir  la  transitividad  e  intransitividad3. 

E1  empleo  transitivo  de  un  verbo  se  da  preferentemente  cuando  el 

objeto  es  pronombre: 

—  Así,  el  verbo  JfàJ  ya  citado:  Gn  26,29,  Ru  2,9,  ^n1??1?* 

—  Para  ccpoder  a”  se  usa  ordinariamente  -h  ViD],  pero  una  vez  tenemos 
VSÒy  (Sal  13,5). 

—  pnn,  “adherirse  a”,  es  generalmente  intransitivo  (esp.  con  3  de  con- 

tacto;  también  con  Qy,  bx  y  b),  pero  existe  la  forma  (Gn  19,19; 

cf.  §  63  a). 

—  j7Ett,  ccbesar”,  toma  generalmente  b;  sin  embargo,  a  veces  se  usa  tran- 
sitivamente  con  el  pronombre:  Gn  33,4;  1  Sm  10,1;  Cant  1,2;  8,1. 

—  Tjm  con  sufijos  tiene  en  1  Re  21,10.13  el  sentido  de  cctestificar  con- 
tra”  (3),  o  £Ctestificar  en  favor  de”  en  Job  29,11  (b). 

Senalar  la  construcción  de  cada  verbo  es  función  del  diccionario, 
más  que  de  la  gramática,  pero  nótese  que,  p.ej.,  rtìS,  ccdar  órdenes”,  es 
generalmente  transitivo:  Gn  26,11,  '?l7â‘’3K  (a  veces  con 

\  Vs,  ■??);  n^,  c  ‘responder  a”,  es  siempre  transitivo:  Gn  23,10,  ...  ‘jJPl 
□rn3K“J7X  (igualmente,  "13*7  3 ’®rt,  ccresponder  a ”,  en  2  Sm  3,11,  3’tfrf? 
"13*7  1í3K“nX). 

En  Job  19,7  (cf.  Hab  1,2),  0DI7  j7J??N,  Cíclamo  por  la  injusticia”,  oçn 
era  probabl.  en  origen  una  exclamación:  ccgrito:  jinjusticia!”  (cf.  2  Re 
11,14,  "I$j7,  ccjtraición!”),  que  después  se  sintió  como  el  objeto  directo 
de  pJSX. 

ba  Se  debe  evitar  el  error  de  considerar  que  cada  pronombre  sufijo 
unido  directamente  a  un  verbo  es  acusativo  y  que,  por  tanto,  podría  ser 
reescrito  de  forma  analítica  con  J7X,  como  =  ^J7X  uyîj.  Bien  por 

una  especie  de  escritura  taquigráfica,  bien  por  analogía  de  los  verbos 
genuinamente  transitivos,  muchos  verbos  hebreos  toman  un  pronom- 
bre  sufijo  incluso  cuando  tal  pronombre  tiene  el  valor  de  un  ccdativo”  y 
es,  por  tanto,  capaz  de  ser  reescrito  con  otra  preposición  distinta  de 


3.  La  distinción  entre  transitividad  e  intransitividad  se  manifiesta  en  el  hecho  de 
que  los  verbos  intransitivos  carecen  de  pasivo  interno  (§  55  b)\  véase  Is  33,1, 
...  7$in  ...  Î3  "ttî3i  l6  rim  1,  “devastador  tú,  no  seràs  devastado , 

y  traidor  a  quien  no  traicionarán  ...  serás  devastado  ...  te  traicionarárì\ 
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JiX4.  Algunos  ejemplos  han  sido  citados  en  el  párrafo  anterior,  a  los  que 
pueden  anadirse5:  en  Is  28,15;  Ez  32,11;  Sal  36,12;  44,18;  119,41; 

Prov  10,24;  28,22;  Job  15,21;  20,22  (textos  poéticos);  )Jnj  en  Jos  15,19, 
’JJPlJn?  (“me  diste”  =  Jue  1,15);  Is  27,4;  Jr  9,16;  Ez  16,28,  D’JîJl,  £tte  has 
prostituido  con  ellos”  |  id.9  lìiïX  Sal  141,1,  T™7Î?  I 

Ex  6,12,  “si  los  hijos  de  Israel  no  me  han  escuchado  — 1 
,  ^cómo  me  ha  de  escuchar  Faraón  — Tî'57'1?  I  Ex  6,30, 

yçtf)  TSl- 

bb  E1  uso  de  los  sufijos  verbales  conjuntivos  con  sentido  de  dativo 
parece  haberse  extendido,  por  una  falsa  analogía,  a  los  complementos 
nominales:  Ez  21,25,  )iî!DJ"’3?  J151  J1K  TTl  Xinh,  £tpara  que  llegue  la 
espada  a  Rabbah  de  los  ammonitas”.  También  1  Sm  9,18,  ... 

1  Sm  30,21,  nyrj-m  ...  tfri;  Nm  4,19;  Jue  19, 187. 

En  algunos  verbos,  diferentes  preposiciones  pueden  conducir  a 
diferencias  sutiles  en  el  sentido.  Por  ejemplo:  ÌJ1$X“J1IS;  ££y  recela  de 
su  mujer”  (Nm  5,14);  njnhXj?  hrn  X3j?Jli,  ££Raquel  envidia  de  su  herma- 


4.  Así,  ^ST  tih  (Dt  4,31)  podría  ser  equivalente  a  HST  íò  con  l’T  sobre- 
entendido;  cf.  Jos  10,6. 

Brockelmann  (1908-13:  II,  322)  niega  la  existencia  de  sufìjos  con  sentido 
de  dativo  en  hebreo.  Kònig  (1881-97:  §  21),  por  el  contrario,  lo  admite  con 
bastante  amplitud,  p.ej.  en  Ez  29,3,  ££(lo)  hice  para  mí”.  Kinberg 

(1981)  rehusa  aceptar  la  fuerza  dativa  de  los  sufijos  verbales;  en  su  lugar 
intenta  explicarlos  todos,  incluidos  los  raros  casos  de  fiX  +  nombres,  como 
genuinos  acusativos,  como  en  árabe.  Pero  no  hay  duda  sobre  la  antiguedad  de 
los  sufijos  dativos.  E1  acadio,  al  que  hoy  se  une  el  eblaíta,  tuvo  una  serie 
separada  de  pronombres  dativos,  ambos  independientes  y  sufìjados.  Es 
totalmente  inaceptable  considerar  los  sufijos  de  )JU  como  acusativos,  cuando 
el  verbo  rige  predominantemente  b.  Sobre  las  implicaciones  de  crítica  textual 
en  el  reconocimiento  de  la  fuerza  dativa  de  los  sufìjos  en  discusión,  cf. 
Sperber  1966:  94  (§  91). 

5.  Para  más  ejemplos  y  un  tratamiento  general,  cf.  Bogaert  1964  y  Muraoka 

1979.  A  la  luz  de  lo  que  ya  se  ha  dicho  y  de  un  ejemplo  como  Is  42,16  (rfpX 
□JVf?2  □Tn*in,  “tales  son  las  cosas  que  les  he  hecho”  [así  Pesitta  y  Vulgata,  y 
nótese  el  inmediatamente  siguiente  xhl,  “y  no  los  he  abandonado”])  e 

incluso  Zac  7,5  (’JX  ’DJFIÇS  DlSH,  que  significaría  “^acaso  ayunasteis  para  mí?”), 
no  hay  lugar  a  dudas.  Véase  también  Is  65,5  (sobre  el  que  Ibn  Ezra  cita  Jr 
10,20,  ’jfcp,  ££se  han  ido  de  mt9);  Jr  31,2;  Job  31,18. 

6.  Esta  construcción  puede  haber  sido  influenciada  por  el  hecho  de  que  )J13,  con 

el  significado  de  “permitir”,  toma  el  acusativo  de  persona  y  el  inf.  constr.  (en 
el  acusativo),  p.ej.,  l'n^  )h’p  )J1J  (Nm  21,23). 

7.  Ejemplos  mencionados  por  Izre’el  (1978a:  209). 
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na”  (Gn  30,1);  ûVltflT1?  ’JixSj?,  “estoy  celoso ^rjerusalén  y  por  Sión” 

(Zac  1,14).  E1  que  un  objeto  pronominal  indirecto  pueda  ser  unido 
directamente  al  verbo  puede  dar  lugar  a  cierta  ambigíiedad:  ^significa 
ìmfntf’l  (Jue  16,21)  “lo  capturaron  a  él”  (=  iniX),  o  “lo  sometieron” 
(Ì3)?8  ' 

bd  Sin  embargo,  se  toleran  meras  variaciones  sin  afectar  al  sentido:  2 
Re  4,12,  rrantfb  xnp,  “llama  a  la  sunamita!”  |  v.  36,  irajtfrrbx  X1j7;  1  Re 
1,9,  bân  m  rnírýs-na  îqjTi  |  v.  19,  f?nn  'iThJ?  xnpn;  Jr  7,13,  xnpçì 
nmy  xVi  nnm  |  v.  27,  nrnijr  x'bi  qîtVx  mi\?\  \  Jr  35,17,  xh)  nrh  n“jî?ki 
uŷ9."1 

E1  uso  rutinario  puede  conducir  a  la  omisión  ocasional  de  un  objeto 
directo,  dando  la  impresión  de  que  algunos  verbos,  al  menos  formal- 
mente,  son  intransitivos.  Así,  1  Sm  20,16,  TH  ffn-ny  irniîT  n'ITl,  en 
lugar  de  Jin.3  n'“lTl_;  también  l ìM  por  *|K  lûtf  o  mnj  “guardar 
rencor”10;  por  bip  “alzar  la  voz”,  o  por  ]i^  “perdonar”,  en 
Is  2,9;  1  Sm  14,42,  ý’SH  (se  sobreentiende  Vnil),  £techar  suertes”;  2  Sm 
6,6,  nhuf  (se  sobtreentiende  T);  Job  9,24,  n$j?n  (se  sobreentiedte  ^)11. 

r  Las  formas  reflexivas  pueden  ser  transitivas;  p.ej.,  X3J,  t£profetizar”, 
suele  usarse  transitivamente  cuando  el  objeto  es  indefinido:  así,  con 
Ij?^:  Jr  23,25,  etc.  (una  vez  "ij en  Jr  27,15  para  un  asunto  específico); 
con  ûnm:  Jr  20,1,  etc..  Igualmente,  *X5inn,  “profetizar”:  con  objeto 
indefinido  nj?f,  Jr  14,14;  con  niD,  jn:  1  Re  22,8.18.  Pero  con  un  objeto 
definido  se  encuentra  con  b:  nçnb??1?  (Jr  28,8);  ûí1?^1?  (Jr  28,9).  Otros 
ejemplos:  *p13nn  (Ex  32,3);  *b??nn  (Êx  33,6);  *TÇXn  Qos  9,12);  noj  (Jue 
19,22);  xbç?  (cf.  infra,  §  d);  ]nnnn  (Gn  34,9);  ný?nn  (Nm  6,19);  bn?nn 


8.  Cf.  Cant  3,4,  xhl  T’ntnx.  Malessa  2003b  muestra  que  no  son  tanto  las 
diferentes  preposiciones  las  que  pueden  senalar  diferentes  sentidos  del  verbo 
cuanto  otros  factores  generales,  y  en  el  caso  particular  de  depende  de  si 
la  atención  se  centra  en  el  contenido  del  mensaje  o  en  la  forma  del  lenguaje. 
Pace  Gibson  (1994:  147),  el  hebreo  no  tiene  phrasal  verbs  como  en  inglés:  pass 
for  en  “he  passed  for  a  gentleman”,  y  pass  through  en  “he  passed  for  a  difficult 
period”,  a  pesar  del  lexema  compartido  pass ,  son  dos  verbos  separados.  Pero 
en  DX  XJj7,  -3  X3j7  y  -*?  X3j7  hay  un  contenido  semántico  compartido  por  los 
tres  en  torno  a  N3p.  Véase  también  Van  der  Merwe  1992. 

9.  Cf.  Malessa  2003a:  199-201.  Para  su  intento  de  detectar  posible  distinción 
semántica  en  el  caso  del  verbo  N“lj7,  cf.  Malessa  2003:  201.9. 

10.  Cf.  102,  sinónimo  aramaizante  de  “10$,  nunca  con  un  nombre  para  “rencor”,  a 
no  ser  que  se  corrija  Am  1,11, 13K  if? 

11. Para  más  ejemplos  posibles,  cf.  Brockelmann  1956:  §  127  b. 
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(Nm  35,14;  Is  14,2);  mXJVî  (Dt  5,17;  Am  5,18;  Sal  45,12);  (Gn 
37,18);  tàhm  (Sira  50,ll)DWam  (1  Sm  18, 14)12. 

d  Algunas  categorías  semánticas  verbales  requieren  el  acusativo: 

1.  Verbos  de  abundancia  {yerba  copiaè)  y  de  escasez  ( inopiae ),  p.ej.: 
— xbft,  ÍCestar  lleno”13,  ìÒQL  “llenarse,  ser  llenado”:  Is  1,15,  QD’T 
ixbft,  “vuestras  manos  están  llenas  de  sangre”;  Ex  1,7, 

□p'K,  ÍCy  el  país  se  llenó  de  ellos”;  1  Re  7,14,  nQ?nn“TlX  ÍÒÇPI,  ccy  estaba 
lleno  de  sabiduría”.  — JDt?  (ìJD^),  “saciarse,  estar  satisfecho”:  Ex 
16,12,  □nbTjnítfT,  C£os  saciaréis  de  pan”.  — ■'pjtf,  ccbullir,  pulular”:  Ex 
7,28.  — “embriagarse”:  Is  29,9;  49,26.  — nil,  “empaparse, 
quitarse  la  sed”:  Prov  7,18.  — Verba  inopiae :  "ìon,  ccfaltar,  carecer  de”: 
Gn  18,28,  etc.;  ccquedar  sin  hijos”:  Gn  27,45. 

E1  acusativo  de  algunos  verbos  que  implican  movimiento  puede 
explicarse  probablemente14  por  analogía  del  acusativo  de  los  verba 
copiae :  p_3,  “rebosar  de”  (Prov  3,10);  “gotear”  (Jue  5,4);  bn, 
ccfluir”  (Jr  9,17);  TT,  ccchorrear”  (Jr  9,17);  í?n,  ccdestilar”  (J1  4,18);  nr, 
ccfluir”  (Lv  15,33,  con  objeto  de  la  misma  raíz,  ilit)15. 

2.  Verbos  de  vestir  (yerba  induendì)  y  desvestirse  ( exuendi ):  — (□)  ttf?1?, 

“vestirse,  ponerse  el  vestido”:  1  Re  22,30,  “vístete  tus 

vestidos”;  Is  61,10.  — n*]^,  ccadornarse  con”:  ís  61  ,Ì0;  Job  40,10. 
— nçy,  “envolverse  con”:  1  Sm  28,14;  Is  59,17.  — cccubrirse 
con”:  Sal  65,14.  — “desnudarse”:  Cant  5,3. 

e  La  partícula  del  acusativo.  E1  objeto  directo  del  verbo,  sea  pro- 
nominal  o  nominal,  viene  con  frecuencia  precedido  de  la  partícula  TN: 
(§  103  k).  Esta  partícula  es  principalmente  un  indicador  del  acusativo 
de  objeto;  pero  también  se  encuentra,  aunque  muy  raramente,  con 
otros  acusativos:  de  movimiento  (infra,  §  n),  de  tiempo  (§  126  /  ),  de 
limitación  (§  126  ^).  Probablemente  se  usó  primero  con  el  pronom- 
bre,  como  en  otras  lenguas  semíticas,  y  después  su  uso  se  extendió  al 
nombre  determinado16. 


12.Sobre  el  acusativo  con  formas  pasivas,  cf.  §  128. 

13.Según  algunos  gramáticos,  aquí  nos  encontramos  con  un  acusativo  adverbial. 
Para  los  gramáticos  árabes,  el  acusativo  de  verbos  como  mali’a^  “estar  lleno,:>, 
es  un  tamyï^  (acusativo  de  especificaciórì). 

14.Según  algunos  gramáticos,  se  trata  de  un  acusativo  indirecto. 

15.La  expresión  n?T  f"]N,  “tierra  que  mana  leche  y  miel”,  presenta  otra 

serie  de  problemas;  §  129  i. 

ló.Si  DX  se  ha  empleado  con  el  nombre  determinado  y  no  con  el  indeterminado 
es,  indudablemente,  porque  originalmente  se  empleaba  con  el  pronombre,  el 
cual  se  presupone  determinado.  Sobre  la  fecha  relativamente  tardía  en  que  se 
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Con  el  pronombre,  ilN  se  usa  necesariamente: 

1.  Cuando  el  objeto  precede  al  verbo:  Nm  22,33,  PiriÌK1  ‘’illljl  rpii'N"Qà 
■’il^nn,  £íte  habría  yo  matado  a  tí  y  a  ella  la  habría  dejado  vivir”. 

2.  Cuando  hay  un  doble  objeto  pronominal17:  2  Sm  15,25,  lil'K  £Cy 

él  me  lo  mostrará”. 

3.  Con  el  inf.  absoluto  (cf.  §  123  /). 

4.  Con  el  inf.  constructo  en  n— :  Dt  10,12,  îiïX  HDnxb,  ££amándolo??. 

5.  Habitualmente  también  con  el  inf.  constr.  para  evitar  ambigùedad: 

Gn  4,15,  lil'X“ilÌ3n  *’ilî?51?,  ££para  que  no  le  hiriera  nadie  que  lo 

hallase”  (§  124^). 

6.  Habitualmente  cuando  el  objeto  pronominal  es  seguido  por  un 
objeto  nominal:  1  Sm  5,11,  ‘’ftJTilXl  ’fifc  ii’û’“î6 1;  1  Sm  23,12,  nipin 

’iiK  nb^j?  ’Vjn,  siguiendo  al  v.ll,  nV’Jj?  ’rîâOTl;  Ex  12,14, 
lilíriil  ...  inK  □riini18  (con  una  docena  de  excepciones,  p.ej.  1  Sm  5,10, 
■’EJTilXl  Dt  11,6  [contrariamente,  Nm  16,32];  Dt  1 5,1 619.  Cf. 

Driver  21 91 3:  ^  1  Sm  5,10). 

/  Con  nombres  determinados,  Ì1X  es  muy  común20,  pero  rara  ve2 
necesario21.  ilX  debe  usarse  tras  un  objeto  pronominal:  Dt  11,6,  Q^bpill 
□n*’î?nK“ilKl  □n*’Jn?"ilKl,  ££y  los  tragó,  sus  casas  y  sus  tiendas??  (Cf.  Ehrlich 
1908:  ad  loc .);  Nm  16,32.  Colocado  delante  del  verbo,  un  nombre 
determinado22  no  requiere  especialmente  ilX;  así,  sin  ilX  encontramos: 
Gn  8,17;  30,40;  1  Sm  2,9;  2  Re  22,8;  con  Gn  3,10;  9,13;  Ex  18,23;  2 
Re  23,19.  Se  percibe  una  fluctuación  en  el  uso  o  no  uso  de  ilX  cuando 
el  objeto  sigue  al  verbo:  compárese  $,,xn"il$is;  ££devuelve  la  mujer 


introdujo  DX  como  marcador  de  acusativo,  véase  §  137^  n.  Sobre  la  supuesta 
función  enfática  de  la  partícula  ilX,  cf.  Muraoka  1985:  146-58. 

17. En  acadio,  árabe  y  etiópico,  el  verbo  puede  tomar  dos  sufìjos. 

18. Esta  alternancia  parece  ser  un  recurso  estilístico  de  la  fuente  sacerdotal 
(Priester  Codex);  Paran  1989:  69. 

19. Pero  no  Zac  5,4,  T’J?K"Ì1X1  T’2J7"ilXl  irfppl,  ccy  lo  consumirá,  su  maderamen  y 
sus  piedras??. 

20. Eso  vale  para  c.  98%  de  nombres  propios  y  el  73%  de  nombres  comunes: 
Malessa  2003a:  42. 

21.Sobre  posibles  factores  condicionantes  del  uso  o  no  uso  de  ilN,  cf.  Muraoka 
1985:  152,  con  la  bibliografia  allí  mencionada,  a  la  que  debe  anadirse  Polzin 
1976:  28-31,  y  Melammed  1984a. 

Según  Kropat  (1909:  34,  n.  2),  Crónicas  usa  iiX  sólo  ante  el  primer  nom- 
bre  en  el  caso  de  múltiples  objetos:  e.g.,  1  Cr  1,32,  ]“]□!  ]$j?]l  ]“[ÇrilN:. 

22.Son  determinados:  1)  el  nombre  propio;  2)  el  nombre  con  artículo;  3)  el  nom- 
bre  con  sufiijo;  4)  el  nombre  en  estado  constr.  cuyo  determinante  es  determi- 
nado,  p.ej.,  en  Gn  1,25,  f"ixn  il’îlTiX,  <clos  animales  de  la  tierra,:>  (cf.  §  137  a). 
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de  ese  hombre”  (Gn  20,7)  con  infX  m&  nx  t>  nfh,  ccy  le  devolvió  a 
Sara,  su  mujer”  (Gn  20,14);  «rx»  (Gn  13,14)  con  rrS"n«  t?f?”Xf>l 
(Gn  1 3,1 0)23.  Por  otra  parte,  los  nombres  indeterminados  no  toman  nx 
(cf.  injra,  §  h),  p.ej.,  Jue  3,15,  *lîinX"nx  jrt2?to  Dnb  Qph,  ÍCles  suscitó  un 
libertador,  Ehud”. 

g  Un  pronombre  demostrativo  se  considera  determinado:  HPnX  (Gn 
44,29;  Lv  11,4.9.21);  nxmx  (2  Sm  13,17);  rfrtrm  (Gn  46,18.25).  E1 
pronombre  interrogativo  to  para  las  personas  se  considera  determi- 
nado,  de  donde  to”™*  (Is  6,8),  pero  nunca  *n?D"nK.  E1  relativo 
puede  ser  determinado  en  cuanto  al  sentido,  de  donde  “Mftmx  en  el 
sentido  ccaquél  que”  (1  Sm  16,3),  ccaquello  que”  (Gn  9,24),  ccel  hecho 
que  (C£cómo”)”  (Jos  2,10). 

h  Un  nombre  gramaticalmente  indeterminado,  pero  con  una  cierta 
determinación  lógica,  puede  tomar  nx.  Así,  *?3,  cctodo,  totalidad”,  impli- 
cando  una  cierta  determinación  (§  139  é)>  es  tratado  como  nombre  de- 
terminado:  Gn  l,21b,  ^3  *]í5rV3  nxi,  ccy  todo  volátil  alado”;  Gn  1,30; 
8,21.  Hay  también  una  cierta  determinación  en  casos  como  Ex  40,2, 
Vîl’X  donde  IJto  bnS  es  equivalente  a  un  nombre  propio 

(nunca  toma  artículo,  §  137  h);  Lv  7,8,  ccel  holocausto  de  un  hombre”; 
2  Sm  4,11,  ccun  hombre  justo”  (determinado  por  el  contexto);  Prov 
23,6,  ccel  pan  del  avaro”;  2  Sm  23,21,  ntrp  nxç >  Bftrnç  H3H  X1H1,  con 

el  que  puede  compararse  el  paralelo  de  1  Cr  11,23,  tPîmnìN*  H3H  Kini 
nnç  nsan  y  Jr  16,13,  annx  □toî?K-nx. 

Con  "lîlX  determinado  por  una  preposición  y  su  nombre  (o  pro- 
nombre):  1  Sm  9,3,  ûnjfônç  "inX"nK,  “uno  de  los  criados”;  Nm  16,15, 
□TO  nnx^nis:.  Con  números:  Ex  28,9,  ccdos  piedras  de  ónice 
(pero  el  Samaritano,  ûn®n);  Gn  21,30,  ccsiete  corderas”;  Nm  26,10, 
cc250  hombres”;  1  Re  6,16,  ccveinte  codos”  (con  alguna  determinación). 

Algunas  veces  se  usa  m  con  un  nombre  indeterminado  en  razón  de 
claridad,  i.e .,  para  indicar  el  objeto  claramente:  Lv  26,5;  Nm  21,9;  Ex 
21,28  (contra  v.  29);  Is  10,2;  41,7;  50,4;  64,4. 

/  Es  notable  la  gran  libertad  en  el  uso  de  m.  Compárese  VxtotÇ?  nj?9l 
tofn  T]3"nx  (1  Sm  10,1)  con  n-rn  ]^fn  npi  (2  Re  9,1);  nfx"b3  nx  (Rut 
3,Ì6),  después  del  verbo,  con  h’3  (Rut  3,5.11),  antes  del  verbo;  ìdVçì 
(}r  51,6)  con  WsrnK  IdVdi  (Jr  51, 45)24;  y  dentro  de  la 


23.  Cf.  discusión  en  Muraoka  1985:  150s. 

24. Más  ejemplos  en  Muraoka  1985:  151,  y  también  supra,  §  f.  Cf.  Khan  1984: 
471s.488s. 
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misma  frase:  Uìnï  ’JX  ’Jiyôrn JIXI  Dlfl  H3n  (Jr  45,4),  en  los 

dos  casos  antes  del  verbo25. 

ia  Similar  fluctuación  ocurre  cuando  el  objeto  designa  una  parte  del 
cuerpo  en  una  construcción  idiomática:  p.ej.,  Xri’l  T ’rj'DX  DHIDX  Xf’l 
(Gn  22,4.13)  |  KT1  rrj  n'pJT  Xf’l  (Gn  33,1);  ^ri’l  iVp  Ì&J  (Gn  27,38) 

|  ^ti  i bp-m  «tsn  (Gn  29,11);  1t  nbf’i  (Gn  8,9)  |  Dnnnx  nl?f’i 
n[?p_  iT“HK  (Gn  22,10). 

Cuando  un  objeto  directo  nominal  y  determinado  sigue  a  un  verbo 
y  está  separado  de  él  por  uno  más  constituyentes,  es  más  probable  que 
lleve  fiX  que  cuando  el  objeto  sigue  o  antecede  inmediatamente  al  verbo. 
En  tales  casos,  la  presencia  o  ausencia  de  un  sujeto  nominal  y  su 
posición  respecto  al  verbo  no  parece  ejercer  influencia  alguna.  P.ej.,  1 
Re  20,5,  | nn  ’b  ^hi  vs.  1  Sm  5,1,  nN  inj?b  û’nfbsi 

□’ribxn26. 

■  vs  T 

j  Observación.  Otros  usos  de  fiX.  Hay  un  cierto  número  de  casos  en 
los  que  fiX  precede  a  un  nombre  que  ni  siquiera  virtualmente  puede 
considerarse  como  el  objeto27.  Estos  casos  son  difíciles  de  explicar28; 
en  ocasiones  puede  tratarse  de  un  acusativo  de  limitación  o  especi- 
ficación;  en  otros  casos,  fiN:  parece  tener  como  objetivo  único  dar 
relieve  al  nombre,  por  analogía  con  el  fiX  que  realza  al  objeto.  Dejando 
aparte  los  ejemplos  textualmente  dudosos  y  los  que  pueden  explicarse 
al  menos  como  acusativos  de  objeto,  los  casos  restantes  pueden  agru- 
parse  de  la  siguiente  manera29: 

1.  Delante  de  un  nombre  en  aposición  a  otro  nombre  con  prepo- 
sición:  Ex  1,14,  Dfiri'nj-bD  fiX  ririf?  ririij’brni,  “en  todo  trabajo  en  el 
campo,  todos  sus  trabajos  ...”;  Ez  14,22,  “la  desgracia  que  yo  habré 
acarreado  sobre  Jerusalén,  todo  lo  que  yo  habré  atraído  sobre  ella”. 


25. Más  ejemplos  de  la  omisión  de  fiX  donde  el  objeto  precede:  Gn  31,38;  46,32; 
47,22;  50,8;  Ex  8,22;  Nm  24,8  (Brockelmann  1956:  §  96).  E1  último  de  los 
ejemplos  citados  (Jr  45,4)  es  también  un  caso  de  frases  objeto  coordinadas. 
Más  ejemplos  de  este  tipo  son  mencionados  por  Malessa  2003a:  38. 

26.  Cf.  Malessa  2003a:  46-50. 

27.  Pace  Kropat  (1909:  2)  y  otros,  el  matiz  es  escasamente  típico  de  HBT.  BDB 
(s.v.  3)  es  más  matizado:  “Chiefly  in  an  inferior  or  later  stilê\ 

La  teoría  de  I<han  (1984:  49 6s)  sólo  puede  dar  razón  de  un  pequeno  nú- 
mero  de  los  ejemplos  concernidos.  La  hipotética  fuerza  enfática  de  fiX  es  re- 
clamada  por  numerosos  estudiosos  para  la  mayor  parte  de  estos  casos  excep- 
cionales;  para  una  crítica  de  la  teoría,  cf.  Muraoka  1985:  146-58. 

28. Para  una  discusión  de  muchos  de  tales  casos,  cf.  Muraoka  1985:  152-58. 

29.  La  mayoría  de  estos  usos  se  encuentran  también  conri  (cf.  injray  §  /). 
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2.  En  una  enumeración:  Nm  3,26,  delante  de  los  dos  últimos  tér- 
minos  más  largos  de  una  enumeración  en  nominativo;  Jos  17,11,  al 
comienzo  del  grupo  de  cuatro  'yff*  en  una  enumeración  en  no- 
minativo;  Neh  9,34,  delante  del  primer  termino  de  una  enume- 
ración  en  nominativo. 

3.  Delante  de  un  sujeto  ordinario:  Jue  20,44.46, 

“todos  ellos  hombres  valerosos”;  Ez  17,21;  35,10. 

4.  Delante  de  un  nombre  en  casus  pendens  (§  156  i)\  1  Re  15,13,  UX\ 

rTnO^I  toX  rDJTETlX,  ÍCe  incluso  a  su  madre  Ma£aka  le  retiró  la 
dignidad  de  Gran  Senora”  (aquí  quizás  puede  darse  una  atracción 
del  acusativo  siguiente);  Ez  20,16,  DHD  ’JnÌpnTlXl,  “y  mis 

estatutos,  no  se  condujeron  por  ellos”. 

5.  nx  con  sentido  fuerte  equivalente  a  un  pronombre:  Ez  43,7,  □íj7P“nx 
,’Kp3,  4Céste  es  el  lugar  de  mi  trono”;  Ag  2,5,  "ip*ïïn"nN:,  ccésta  es  la 
palabra”30;  Zac  7,7,  □'np'ïïnTiX  Xibn,  “(fno  son  ésas  las  palabras?”. 

6.  Se  da  quizás  un  acusativo  de  limitación  en  2  Sm  11,25, 

n-Tîl  "ip*ïïn“iiss:,  si  jn*’  se  entiende  como  impersonal  (§  152  d)>  ne  tibi 
videatur  malum,  quoad  rem  hanc^  ccno  te  parezca  mal  en  cuanto  a  este 
asunto”;  Neh  9,32,  nxhprrbp  nN  'yìsh  ne  tibi  videatur parvum 

quoad  omnem  laborem ,  ccno  te  parezca  cosa  trivial  en  cuanto  a  esta 
calamidad”.  Y,  por  analogía,  Jos  22,17,  1ÌJ73  ]Ì!?"nN:  “(fera 

poco  para  nosotros  el  crimen  de  Pecor?”31. 

7.  En  la  proximidad  de  un  genuino  acusativo:  Neh  9,19, 

□n*’1 7J77?  no-í6,  siguiendo  a  □npTJ7  Kh;  Dn  9,13,  nKTn  n^lp'h'3  nx 

nç|,  siguiendo  tò'iï  nyn  K*,pnh  (v.  12). 

/é  h  como  indicador  del  acusativo  de  objeto  directo32.  Particularmente 

en  la  lengua  más  tardía,  h  se  usa  con  bastante  frecuencia  como  indi- 

cador  de  acusativo  del  nombre  objeto  directo  determinado33:  Sal  69,6, 


30. Compara  con  Hch  10,36:  tov  Àoyov  ov  ccïïéoTeiXev. 

31.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  II,  125,349. 

32.  Cf.  Malessa  200a:  70-74. 

33.  Y  en  los  libros  de  Crónicas  sólo  cuando  se  trata  de  personas  (Kropat  1909: 

35).  E1  uso  de  h  como  indicador  del  objeto  determinado  se  debe  probable- 
mente,  en  gran  parte,  a  influencia  aramea;  pero  algunos  usos  hebreos  de  b 
tendían  al  mismo  resultado,  p.ej.,  la  construcción  de  bastantes  verbos  con 
acusativo  o  con  b:  así,  XST,  Ctcurar”  (generalmente  con  acusativo,  pero  algunas 
veces  con  *7,  p.ej.  en  Nm  12,13;  e  incluso  en  pïel^  una  vez  con  h:  2  Re  2,21); 
K“lj7,  “llamar”  (incluso  dentro  del  mismo  versículo,  como  en  1  Re  1,9:  K"lj79l_ 
îT]1îT  ‘=1*??'!  ’í?  vm-hl-m,  cce  invitó  a  todos  sus  hermanos  ...  y  a  todos 

los  hombres  de  judá”);  “ïpja,  1  Cr  29,20  (también  con  nx);  Xfctt,  Gn  50,17; 
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’riVlxV  “tú  conoces  mi  locura”;  Job  5,2,  b’lîò  ’3  ,  ccen 

verdad,  a  un  necio  le  asesina  el  enojo”  (objeto  situado  delante  del 
verbo;  aquí  está  ausente  la  determinación  gramatical);  con  1  Cr 
16,37;  con  Vnnn,  1  Cr  25,1;  con  1  Cr  29,22;  con  nb#,  Esd  8,16; 
con  vrn,  1  Cr  22,19;  2  Cr  17,3.4;  20,3;  31,21;  34,3;  con  n?T,  Ex  32,13; 
Dt  9,27;  Jr  31,34  (?  debido  al  paparelismo);  2  Cr  6,42;  con  Lv 
19,18.34.  Con  un  participio:  Is  11,9,  û,’9?7?  D’è?,  “como  las  aguas 

cubren  el  mar”  (contrariamente  en  Hab  2,14);  Is  14,2;  Am  6,334. 

/  Observación.  Otros  usos  de  b  análogos  a  los  de  IIX  (cf.  supra,  §y  ). 

1.  b  delante  de  un  nombre  en  aposición  en  cualquier  caso  que  esté:  1 

Cr  13,1,  Tl rhïh  traVtfn  nïTDy,  “con  los  kiliarcas  y  centu- 

riones,  todo  jefe”;  Lv  5,3;  Jr  1 ,1 8b  (después  de  Vj).  En  genitivo:  Gn 
23,10,  ÌTJT^f  nn-’jn  ■’JTîO;  1  Cr  7,5.  En  nominativo:  E2  44,9, 

Esd  1,5;  1  Cr  26,26;  2  C5r  5,12.  En  acusativo:  Esd  8,24;  Neh 
8,9.  Incluso  después  de  HX:  2  Cr  23,1;  33,8. 

2.  En  una  enumeración,  delante  del  último  nombre  (a  veces  incluso 
cuando  sólo  hay  dos).  Nominativo:  1  Cr  29,6.  Acusativo:  1  Cr  28,1 
(después  de  DK);  1  Cr  28,18  (último  término  de  una  enumeración 
que  empieza  en  el  v.  11);  2  Cr  24,12;  26,14. 

3.  Delante  de  un  sujeto:  1  Cr  28,21,  yirx?'Di?;  2  Cr  7,21. 

m  3  de  transitividad.  Cuando  el  objeto  es  un  instrumento,  se  encuen- 
tra  a  veces  la  construcción  con  3  en  lugar  del  acusativo35:  Ex  7,20,  DTi 
nçî?3,  “alzó  el  cayado”  (contrariamente,  Ex  14,16  e  Is  10,15  con  acusa- 
tivo),  lit.,  cthizo  una  elevación  con  el  cayado”;  Jos  8,18,  np?  ]ÌT32,  £Cex- 
tiende  el  dardo”36;  1  Cr  15,16  Q)  hij??  QTnb,  ccal2ar  la  voz”  (único  ejem- 
plo  en  prosa);  Job  16,4,  ttffrCD  J’JH,  “mover  la  cabeza”  (acusativo:  Sal 
22,8);  Jr  18,16,  T?n,  ccmover  la  cabeza”;  Job  16,10,  HS?  ccabrir 

la  boca”;  Sal  22,8,  HSÍp?  TpSH,  ccabrir  los  labios”  Q);  Lam  1,17,  fflZha 


“preguntar”;  Jptfin,  “salvar”.  Verbos  hifil  con  h,  como  n’jn,  “dar  descanso,:>; 
V  p’?n,  “estrechar”. 

34.  En  un  sintagma  frecuente  <pK  +  ptc.  +  h  con  sufijo>  la  preposición  h  sólo 

aparece  com  un  senalador  del  objeto  directo,  p.ej.,  en  Lam  1,9,  PîV  Dn37p  pK, 
que,  sin  embargo,  contrasta  con  Lam  1,2,  DnjÇ  ambos  debieran  ser 

traducidos  “ella  no  tiene  consolador”,  mejor  que  “no  hay  consolador  para 
ella”.  Nótese  también  Lam  4,4,  UTÌ?  fcnì),  “no  tienen  quien  les  reparta”. 
Compárese  también  Dt  22,27,  vh  JPtflû  pXl,  con  Dt  28,31,  E1 

verbo  Jptfln  toma  h  incluso  en  HB  estándar. 

35. Comp.  en  árabe,  con  bi  de  transitividad,  p.ej.,  ramâ  bissahn. /,  “lanzó  el  arco, 
hizo  un  lanzamiento  con  el  arco”.  Cf.  Jenni  1991:  93-99  para  más  ejemplos. 

36. Compara  el  francés  cligner  (de  clinarè)  de  Voeil. ’  junto  a  cligner  lesjeux. 
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îTT?,  £tella  extendió  sus  brazos”;  Vij7?  en  Jr  12,8;  Sal  45,7;  68,34 
(fuera  de  ahí,  en  acusativo). 

ma  La  preposición  D  puede  usarse  también  con  verbos  que,  por  otra 
parte,  tienen  normalmente  un  objeto  directo  seiialado  por  JiX;  entonces 
se  senala  un  menor  grado  de  transitividad,  de  una  actividad  que  es 
básicamente  la  misma,  en  términos  de  los  siguientes  parámetros37: 

-  Participación :  Zac  6,15,  mT  Vth?  UT,  “y  participarán  en  la  recon- 
strucción  del  Templo  de  Yhwh??. 

-  Duración :  Dt  17,19,  ÏÏT  13  Neh  9,3,  TÌT’  mln  "1303  IXÏÏpÏÏ;  2 

7  7  T  -  ■■  s  t  t»t  : 7  77  t  :  -  v  ■■  :  :» :  ■ 

Cr  34,12,  roíòaa  njiaxa  trety  trtfjxm38. 

-  Afectación :  1  Sm  6,19,  D?3  frente  a  1  Sm  5,9,  T1 

Vlnrnjl  Pî???  Tjn  (destrucción  total);  2  Cr  28,9,  DDTrnnT,  vs.  Gn 
34,25,  IDpVd  ÏÏÏÏHÏÏ;  Nm  11,17,  D?n  XÍ2?D3  ìX&Jl,  tcy  llevarán  contigo 
la  carga  del  pueblo”,  vs.  Dt  1,12,  QDXÍ27?!  ÛDnïïtp  TDh  Kt2?X,  “^podré  yo 
solo  soportar  vuestra  carga  y  vuestro  peso?” 

mb  En  un  caso  el  uso  de  -D  está  probabl.  influido  por  un  verbo  sinó- 
nimo.  E1  verbo  ttfïïïï  en  el  sentido  de  ‘‘consultar  un  oráculo”,  se  usa  10 
x  con  -D  y  13  x  sin  -D,  mientras  que  en  el  mismo  sentido,  se  usa 
siempre  sin  -D39. 

mc  Un  inf.  constr.  prefijado  con  la  preposición  -D  es  mejor  interpretado 
como  determinación  temporal  que  como  indicación  del  contenido  de 
una  percepción  visual  (HXïï)  o  auditiva  (J7DD?):  p.ej.,  Gn  27,5,  ilj7DT 
pns’  ïïDïïD,  tcy  Rebeca  escuchaba  cuando  Isaac  hablaba  a  Esaú”. 
En  todos  los  casos  relevantes  la  acción  indicada  por  el  inf.  es  contem- 
poránea  con  la  indicada  por  el  verbo  principal;  tal  es  el  caso  incluso  en 
1  Sm  14,27,  nyrj-m  ÏÏDN:  jpDtfnp  yniï-X1?  ]riïïïï:,  t£pues  Jonatán  no  escu- 
chaba  cuando  su  padre  conjuró  al  pueblo”,  no  que  “Jonatán  no  escu- 
chó  que  su  padre  conjuraba  ...”40. 

n  Con  el  acusativo  de  objeto  directo  ( supra ,  §  b )  se  relaciona  probabl. 
el  acusativo  de  movimiento  hacia  un  lugar  o  de  dirección  a  un  fín. 
Como  se  ha  explicado  en  §  93  c,  formas  tales  como  nM,  tca  Gat”,  y 


37.  Cf.  Malessa  2003a:  83-105. 

38.  Cf.  1  Re  7,40,  np^ÒDn-Vp-JlX  DTîi  *7DÏÏ.  E1  aspecto  durativo  también  afec- 
ta  probabl.  a  los  verba  sentiendi  como  HXl,  DD;  hif  ‘il  ntn,  yM:  Malessa  2003: 
111-30. 

39.  Cf.  Malessa  2003a:  108s.  comp.  2  Re  1,2,  *7^Dp  ìttfT],  con  2  Re  22,13,  V0T} 
TT-ÏÏX. 

40.  Cf.  amplia  discusión  en  Malessa  2003a:  147-51. 
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nVi&î?5,  ccal  Seol”,  con  el  llamado  he  local,  no  pertenecen  aquí41,  pero 
nótese  Nm  22,26,  VlítìDtSfl  pû’  niDJh,  “para  desviarse  a  derecha  o  a 
izquierda”  (nrô’  y  nhxStS?  no  están  atestiguados).  Con  el  acusativo 
situado  delante  del  verbo  para  mayor  énfasis:  Jos  6,19,  XÌT  miT  1?ÌX, 
“ingresará  en  el  tesoro  de  Yhwh”;  1  Sm  5,8;  1  Re  2,26;  12,1;  Is  52,4;  Jr 
2,10;  20,6;  32,5.  E1  verbo  XÍ3  con  acusativo  signifìca  no  sólo  4íir  a, 
venir”,  (Jue  11,16;  2  Re  6,4;  1  Sm  4,12;  2  Re  8,7;  Rut  1,2),  sino  también 
ÍCentrar,  ingresar”  (Gn  12,11;  41,57;  1  Re  14,12;  cf.  ingredi  urhem,  ÍCentrar 
en  la  ciudad”).  Por  analogía  con  esta  construcción,  el  acusativo  se  usa 
también  para  el  lugar  de  donde  uno  viene  (cf.  egredi  urhem,  ccdejar  la 
ciudad”):  Gn  4,4,  TJjfiTTlX  ìXS’;  Ex  9,29.33;  Dt  14,22;  cf.  Jr  10,20b 
(sufijo). 

o  En  relación  con  el  acusativo  directo  están  quizás42  algunos  acu- 
sativos  que  pueden  ser  llamados  acusativos  de  resultado:  Is  5,6, 
rPV\  £Cy  (la  viiia)  brotará  cardos  y  abrojos”;  Is  34,13;  Prov  24,31 
(compara  con  ire  in  semen,  francés:  monter  en grainè)\  con  2M:  Prov  10,31, 
ccla  boca  del  justo  produce  sabiduría”;  con  m_3:  Ex  9,9,  ccuna  erupción 
que  hará  brotar  pústulas”;  quizás  îim  n?3,  ccromper  en  gritos  de  alegría” 
(Is  14,7;  44,23;  49,13;  54,1;  55,12);  Is  59,5,  cc(el  huevo)  aplastado  se 
rompe  — en  una  víbora”. 

Para  el  acusativo  nWn,  cf.  §  93  h. 

p  II.  Acusativo  de  objeto  efectuado 

Mientras  que  el  objeto  afectado  ( supra ,  §  a)  se  entiende  como  exis- 
tente  antes  de  la  acción,  el  objeto  efectuado  es  producido  por  la  misma 
acción.  Así,  en  Gn  1,29,  jn?  jnî,  ccque  produce  semilla”  (cf.  Gn  1, 
11.12),  jnf  es  un  objeto  efectuado ,  pero  es  simplemente  afectado  en  J71T  JHT, 
ccsembrar  (arrojar)  la  semilla”,  en  Dt  11,10;  22,9;  etc.  E1  objeto  efec- 
tuado  es  concreto  y  externo  en  relación  con  la  acción:  se  distingue  así 
del  objeto  interno  (infra,  §  q ).  E1  objeto  efectuado ,  así  defìnido,  es  bastante 
raro;  lo  encontramos  con  verbos  como  XJ2,  ccconstruir”,  íCft,  Cícrear”, 

7  T  T  7  7TT77 

“dar  aluz,  procrear”,  TT,  ccformar”,  nps,  ccescribir”,  n^,  Cthacer”; 
pero  fuera  de  éstos,  apenas  se  encuentra  si  no  es  en  un  verbo  de  la 
misma  raíz  (frecuentemente  denominativo)43.  Ejemplos:  Gn  1,11, 


41. Meek  (1940)  sugiere  ccterminative??,  una  finalidad  de  movimiento,  como  nue- 
vo  término.  Speiser  (1954:  109)  puntualiza  la  exageración  de  Meek,  que  es 
exclusivamente  “terminativa”,  y  afîrma  que  puede  matizarse  en  cclocativa’?. 

42. Pero  acaso  acusativo  predicatico\  cf.  injra,  §  n.  y  §  126  d. 

43.  La  paronomasia  es  muy  común  con  el  objeto  interno  (injra,  §  q),  pero  es 
relativamente  rara  con  el  objeto  afectado.  En  todos  los  casos  hay  una  figura 
etymologica  ( schema  etymologicurrì). 
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71$n,  “produzca  la  tierra  hierba”;  Gn  9,14,  ]^;  Gn  11,3,  Gn 
37,7,  trîsfoj;  Miq  2,4,  ’HJ;  Sal  144,6,  pna.  Con  un  determinativo:  Gn 
30,37,  rì'illh  niVss  ccy  descortezó  con  ellas  descortezos 

blancos”. 

q  III.  Acusativo  de  objeto  interno 

E1  objeto  interno  es  un  nombre  abstracto  de  acción,  idéntico  o  aná- 
logo  a  la  acción  expresada  por  el  verbo44.  Por  extensión,  se  equiparan 
al  objeto  interno  algunos  acusativos  que  equivalen  a  esta  acción  o  la 
determinan.  E1  nombre  abstracto  de  acción  es  principalmente  el  inf. 
abs.,  cuyo  uso  como  acusativo  de  objeto  interno  ya  ha  sido  tratado  en 
§  1 23  ^  ss45.  Pero  puede  darse  otra  forma  con  un  nombre  verbal  que 
no  es  el  inf.  abs.,  p.ej.,  Nm  11,4,  iTOÇîl  cupierunt  cupidinem,  Císe 

dejaron  llevar  de  la  avidez”  (Sal  106,14;  Prov  21,26);  Zac  1,2,  *jSj?  ...  f]Sj7, 
tcse  ha  enojado  con  gran  enojo”;  Nm  16,29,  DîrVjJ  npa’  DTOiT^D  mpSI;  1 
Sm  20,17,  innx  ìwsj  ngnx"^;  Jr  22,19,  nnjp]  nton  nijQj?;  Sal  14,5,  nns  nna; 
Lam  1,8,  HXDn  XDn46.  Con  un  nombre  sinónimo  con  el  verbo,  como  J?T 
HT?,  cctener  inteligencia?’  (lit.  Cíconocer  o  aprender  la  inteligencia”:  Is 
29,24;  Prov  4,1;  Job  38,4;  1  Cr  12,32;  2  Cr  2,11.12). 

E1  acusativo  de  objeto  interno  se  encuentra  no  sólo  con  los  verbos 
transitivos  (p.ej.,  Gn  43,3),  sino  también  con  los  intransitivos:  Ez  18, 
21,  TT  Til,  vitam  ( vivere )  vivet  -  ccvivirá  vida”;  Jon  4,6,  nh i“ft  nnçí?  ...  nfcfeT, 
ccse  alegró  con  gran  alegría;  Jon  4,1,  nVm  njn  n2Ì’’"î?N:  J7TÌ,  ccJonás  se 
disgustó  con  gran  disgusto”;  con  verbos  reflexivos  y  pasivos:  Nm 
16,29,  DrrVj  1  j?3’  Q7SS:n"h3  mj?Sîl,  ccserán  castigados  con  el  castigo  de 
todo  hombre”;  Jr  22,19,  “15!?*!  TÎTQn  JlTDj?,  ccse  le  dará  (será  sepultado 
con)  la  sepultura  de  un  asno”  (cf.  §  123  r);  1  Sm  20,6;  Gn  17,13;  Nm 


44.  De  aquí  también  el  nombre  de  cognate  object. 

45. Que  el  sintagma  consistente  en  un  verbo  fìnito  con  su  nombre  verbal  y  el 
sintagma  paronomástico  con  un  inf.  abs.  son  sintácticamente  hemogéneos  se 
muestra  en  Is  35,2,  nV’à  VlJII  rnsfl  n'13,  “florezca  exhuberante  y  exulte 
grandemente?>.  Para  ambos  sintagmas  el  árabe  usa  un  acusativo:  nâma  navvnf n, 
“durmió  un  sueno”,  y  fariha  farahan  (a%jnfn,  “se  alegró  grandemente”. 

46.  De  donde  una  manera  (frecuente  en  árabe)  de  expresar  la  idea  comparativa 
(como)  entre  dos  acciones,  p.ej.,  1  Sm  20,17,  ÌIHX  Ì$D3  nnnxm,  “porque  le  amó 
con  el  amor  de  sí”  (i.e.,  con  el  amor  que  tenía  por  sí  mismo  =  lo  amó  como  a 
sí  mismo);  Nm  26,19,  “serán  castigados  con  el  castigo  de  todo  hombre”  (= 
son  castigados  como  todo  hombre)  (pero  ibid.  y  en  2  Sm  3,33,  ni?D3  con  D  de 
comparación;  por  otra  parte,  ’JIÌQQ  sin  D  en  Ez  28,8);  Jr  22,19,  “se  le  dará  la 
sepultura  de  un  asno”  (=  será  sepultado  como  un  asno  es  sepultado);  cf,  injra, 
§  rpara  más  ejemplos. 
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11,4;  Ex  21,12;  probabl.  Lv  19,16 ,  V’DI  ^?n,  £Cdifamar?’  (V’DT  nombre  de 
acción:  £tcirculación”,  de  donde  “difamación”;  cf.  Kònig  1881-97:  § 
329  k). 

r  E1  acusativo  de  objeto  interno  puede  recibir  una  determinación  o 
cualifîcación.  Puede  ir  acompanado  de  un  adjetivo47:  Nm  11,33,  rnn'’ 

tcy  lo  golpeó  Yhwh  con  grandísimo  golpe”48;  Gn 
27,34.  Puede  ir  acompanado  de  un  genitivo:  2  Sm  4,5,  □?#??  J7X  NlHl 
□^n^n,  cty  se  echaba  el  sueno  del  mediodía”  (la  siesta);  1  Sm  20,17, 
innK  Ì$SJ  n?nX"*’3,  ctporque  le  amó  con  el  amor  de  sí”49;  Lv  25,42,  X'b 
“IDJ7  Dlì'û'û  ctno  han  de  ser  vendidos  con  la  venta  de  un  esclavo” 

(=  como  se  vende  un  esclavo);  Is  24,22.  Puede  ir  con  diferente  sujetos: 
Is  62,5,  T1??  ÈPïr  ]nn  itfiíra,  “como  el  novio  se  alegra  con  la 

esposa,  tu  Dios  se  alegrará  contigo”. 

s  En  relación  con  el  objeto  interno  se  encuentra  probabl.50  el  uso  de 
la  palabra  bip  con  verbos  que  expresan  una  emisión  de  vo2.  Este  sus- 
tantivo  concreto,  que  no  tiene  verbo  correspondiente,  parece  usarse 
efectivamente  al  modo  de  un  nombre  de  acción.  Así,  con  X1|7,  “hablar 
en  alta  voz,  gritar,  llamar”  (sin  nombre  de  acción  correspondiente), 
tenemos  h™  Vip  K“l|7:  Ez  8,18;  9,1;  11,12;  Esd  10,12  (contra  Gn  39,14, 
bipD;  etc.).  Con  j7J7S,  ccgritar”:  2  Sm  19,5,  Vm  hip  j7J7rn.  Con  HD?,  ctllorar”: 
2  Sm  15,23,  hm  Vij7  □*’□  i3.  Otros  ejemplos:  Dt  5,19;  27,14;  1  Re  8,55; 
probabl.  también  Ex  24,3,  TlN  hip  û^n_î73  cty  el  pueblo  entero 
respondió  con  voz  unánime”.  Hay  probabl.  un  acusativo  interno  en  Is 
10,30,  if7ij7  ‘’bn?,  hinni  voce(m )  tua(m)  (=  lit.  “haz  resonar  tu  voz”),  pero 
no  en  Sal  3,5,  K7j7X  '’hip;  cf.  151  c. 

t  También  probablemente  en  relación  con  el  objeto  interno  está  el 
acusativo  que  expresa  el  número  de  veces  (equivalente  al  número  de 
acciones)51:  Gn  33,3,  □‘’Tp^S  nsiX  innttfn,  ctse  prosternó  en  tierra  siete 
veces”  (=  hizo  siete  prostraciones);  Ex  23,14,  'h  inrì  □*’Î7I"!  ttfb#,  cttres 
veces  harás  la  fiesta  en  mi  honor”;  Nm  20,11. 

u  IV.  Doble  acusativo  de  objeto  afectado52 


47. Véase  Mt  2,10,  kxccpr\oav  xapàv  \ieyaXr\v  obóôpa. 

48.  i.e.,  “hizo  una  gran  matanza  en  el  pueblo”  (2  Cr  13,17;  Jos  10,20;  1  Sm  6,10; 
etc.). 

49.  cf.  supra ,  n.  46. 

50.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  11,  306. 

51. Brockelmann  1908-13:  11,  301. 

52.0bviamente  se  pueden  tener  acusativos  de  varios  tipos,  p.ej,  en  Jon  1,16, 
mn’"nx  nVilp  HîJT  □'’tçfaxn  1KT91_,  “aquellos  hombres  temieron  con  gran  temor 
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1.  Si  en  una  oración  que  conste  de  sujeto,  objeto  y  verbo  transitivo  de 
sentido  simple  (no  causativo,  supra,  §§  b-c)  el  verbo  se  transforma  en 
causativo,  el  sujeto  (generalmente  una  persona)  deviene  objeto.  Así, 
una  frase  como  U$h,  “hemos  visto  su  gloria”,  deviene  en  Dt 

5,21  UÇnn,  “ha  hecho  que  nosostros  veamos  (=  nos  ha 

hecho  ver)  su  gloria”.  Del  mismo  modo  tenemos  JPDttfn,  “hacer  oír” 
en  2  Re  7,6;  JPTin,  “hacer  conocer”,  en  1  Sm  14,12;  *“!□*?,  “ensenar”, 
en  Dt  4,5;  Voxn,  “hacer  que  alguien  coma  (=  dar  de  comer, 
alimentar  a  alguien)”,  en  Dt  8,3;  nj?#n,  “hacer  que  alguien  beba  (= 
dar  de  beber)”  en  Jue  4,19.  Con  “sostener,  alimentar”  (Gn 

47,12;  1  Re  18,  4.13J),  el  segundo  acusativo  es  probablemente  un 
acusativo  de  objeto  (acaso  por  analogía  de  b*’?Kn)53.  Esta  es  la 
construcción  característica  de  los  verbos  de  abundancia  y  escasez, 
de  vestir  y  desvestirse  (yerba  copiae  et  inopiae ,  induendi  et  exuendi ),  y  de 
otros  análogos  ( supra ,  §  d ),  cuando  el  sentido  es  causativo.  Ejem- 
plos:  Gn  26,15,  "isy  DlìòftT,  “y  los  llenaron  (los  pozos)  de  tierra”;  Gn 
41,42,  Ìfi'X  y  1°  vistió  con  vestidos  de  lino”;  Ex  25,11, 

“llîlD  nnî  in'N  /i’S)S1,  “y  îa  revestirás  (el  Arca)  de  oro  puro”;  Gn  37,23, 
injn3“nis:  ^OÌ’TlíÇ  itrfen,  “depojaron  a  José  de  su  túnica”;  2  Cr  20,11, 
UntÇhin  "l#X  ^n$*TO,  £C---  de  la  heredad  que  nos  diste  en  herencia”;  Jue 
9,45,  nhè  n|nri,  “y  la  sembró  de  sal”;  Gn  27,37,  rrDÇO  tfTTll  “le 
he  provisto  de  cereal  y  mosto”;  Is  43,23,  '’lpì??  îò  ^pPQn,  <Cni  me  bas 
honrado  con  tus  sacrificios”;  1  Sm  24,18,  rnitíH  “me  has 

hecho  el  bien”;  Gn  32,24,  bnjîlTlX  □T2JP1,  “les  hizo  pasar  el 
torrente”;  Dt  32,13,  tfnn  “le  da  a  chupar  la  miel”;  Jr  23,27, 
’Dtt?  ’ÛJTIX  íTtDttfn1?,  “para  hacer  que  mi  pueblo  se  olvide  de  mi 
Nombre”;  Dt  31,7,  DpiX  nÒTOn  nnxi,  “tú  se  lo  entregarás  en  he- 
rencia”;  Is  28,9,  njTOîtf  pT  ’ÇVIX,  “^a  quién  hará  entender  el  men- 
saje?”.  Sobre  TH  TtÇ’H,  “informó”,  cf.  infra,  §  x. 
ua  Sólo  raramente  un  verbo  qal  toma  un  doble  objeto:  1  Re  18,34, 
□]à  DH?  nyanx  IX1???,  “llenad  cuatro  cántaros  de  agua”;  Jr  19,4,  líÒEn 
□9j??  Ul  n-rn  □ipçnviN,  “y  han  llenado  este  lugar  de  sangre  de  ino- 
centes”;  quizá  también  Jr  16,18;  Ex  29,9,  DJDK  □Jn'X  JTOni,  “les  cenirás 


(objeto  interno)  a  Yhwh  (objeto  afectado)?>;  Jr  50,34,  □yrnN  TT  T?,  “litigará 
bien  el  litigio  de  ellos”  (T“l  inf.  constr.  usado  como  inf.  abs.,  §  123  q;  DT1, 
objeto  afectado  o  quizás  efectuado);  Jos  6,11,  Qjá  fjj ?H  TyrrilÇ  mT“]Ì“lî< 
nnx,  cce  hizo  que  el  arca  de  Yhwh  (primer  objeto  afectado)  diera  una  vuelta  a 
la  ciudad  (segundo  objeto  afectado)  en  un  círculo  (inf.  absoluto,  §  123  r),  una 
vez  (objeto  interno,  §  125  /)”.  Cf.  ICaddari  1970. 

53.Comparar  posiblemente  con  V?1??  con  la  construcción  de  “iyo  (Jue  19,5) 
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el  cinturón”;  Lv  24,23,  pX  ÏTÎX  ìûâTI,  ÍÉle  lapidaron  con  piedra”;  cf. 
Lv  20,2,  nxn  ìnmT;  Ez  13,10,  Vsri  in'K  D’nç  Ûâni,  ÍCy  aquellos  lo 
revocan  de  barro”;  Is  45,11,  ni’n'xn,  “^me  váis  a  pedir 

cuentas  acerca  de  mis  hijos?”. 

v  2.  Se  da  también  un  doble  objeto  en  el  caso  siguiente:  si  una  oración 
nominal  (de  sujeto  y  predicado)  se  transforma  en  una  oración 
verbal  con  un  verbo  como  “hacer”,  etc.,  el  sujeto  deviene  objeto  y 
el  predicado  se  convierte  en  segundo  objeto,  que  significativamente 
no  toma  nx.  Así,  una  proposición  nominal  como  □  *7Çn,  tcel 

hombre  (es)  polvo”,  deviene  en  Gn  2,7,  □“iKn-nss:  ccformó  al 

hombre  (del)  polvo”.  Igual  que  el  predicado  de  una  oración  nomi- 
nal  se  usa  de  forma  muy  amplia  (§  154  e),  de  la  misma  manera  una 
oración  verbal  con  doble  objeto  se  usa  de  forma  muy  amplia.  Esta 
construcción  se  usa  para: 

1)  La  cosa  y  la  materia  de  que  está  hecha:  Cant  3,10,  ^p?  nttfy 

ccsus  columnas  ha  hecho  (de)  plata”;  Dt  27,6,  HJnn  ntobttf  □J3N 
mn’  npîp^nN;,  cc(de)  piedras  enteras  construirás  el  altar  de  Yhwh” 
(el  segundo  objeto  está  en  posición  inicial  para  enfatizarlo);  1  Sm 
28,24,  ntoft  toâ'ni,  ccy  coció  con  ella  (harina)  panes  sin  levadura”. 

2)  La  palabra  □$,  ccnombre”,  +  un  nombre  propio:  Gn  30,6,  nçnj? 

to»,  ccle  llamó  con  el  nombre  de  Dan”; 

3)  La  cosa  contada  +  el  número:  Ex  25,37,  mnhJ"nx  rp&JTl,  ccle 
harás  siete  lámparas”;  2  Sm  14,26b: 

4)  Probabl.  con"iSp?p,  ccnúmero”:  Job  1,554;  Ex  16,16;  1  Sm  8,4  ("ISOT? 
en  primera  posición;  en  v.  18  como  predicado  de  una  oración 
nominal,  e  igualmente  en  Jr  2,28;  §  154  e,  n. 

w  3.  Pero  la  oración  base  de  la  construcción  con  dos  acusativos  no  es 
necesariamente  una  nominal,  como  lo  era  en  los  casos  precedentes; 
se  trata,  antes  bien,  de  una  oración  verbal  con  el  verbo  nto  en  senti- 
do  de  ccdevenir”.  Así,  una  oración  como  bp|  mn  ^pfn,  ccla  plata  se 
convirtió  en  estatua”,  que  consta  de  sujeto,  predicado  verbal  Hto  y 
un  complemento  predicativo55  (cf.  §  126  complemento  del  predi- 
cado),  deviene  con  un  verbo  en  el  sentido  causativo  de  cchacer 
devenir”,  etc.,  cchacer”:  hpâ  ^ppn  Vfïï^^feát  argentum  statuam,  ccha  hecho 
de  la  plata  una  estatua”,  donde  el  sujeto  se  convierte  en  el  primer 
objeto  y  el  predicativo  en  el  segundo  objeto.  Así,  un  segundo  acusa- 


54.  Cf.  Ehrlich  1908:  adjob  1,5. 

55.Según  la  analogía  con  el  árabe,  el  predicativo  está  en  acusativo;  cf.  Driver 
31892:  §  161,3. 
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tivo  de  la  cosa  producida,  que,  incidentalmente,  no  toma  nx,  se 
encuentra  con  frecuencia  con  verbos56  como  nítf^,  £thacer?’,  D1t27  y 
D’&,  ''poner”,  |rì3,  t4dar,  poner”:  — Con  n&J:  Jue  17,4,  bo|  infjn,  tce 
hizo  de  ella  (la  plata)  un  ídolo”;  también  con  Gn  27,9;  Nm 
11,8;  17,3;  Os  8,5;  Sal  104,4;  — con  ûlfe:  1  Sm  8,1,  no-nç  DfcT, 
‘‘hizo  jueces  a  sus  dos  hijos”;  Gn  28,18,  HJn'X  DÇjl,  £tla  puso  (la 
piedra)  como  estela”;  igualmente,  Gn  31,14,  nâ’TI,  t£la  erigió 
como  estela”;  otra  vez  con  ûìtî?:  Gn  27,37;  1  Sm  18,13;  22,7;  11,11, 
û’lîftn  D^n-nx  biXtf  DfcT,  t£Saúl  dispuso  el  pueblo  en  tres 

companías”  (comp.  1  Sm  13,17,  §  126  c);  — con  Tttf:  1  Re  11,34, 
IJnttfX  X’t2?3,  t£lo  pondré  como  príncipe”  (Vulg.,  ducem  ponam  eunì);  Is 
5,6;  26,1;  etc.;  — con  1J13:  Is  3,4,  □Tnítf  DH^  ’íirijl,  dabo pueros principes 
eorum^  t£les  daré  muchachuelos  por  príncipes”;  Gn  17,5,  etc.;  — con 
otros  verbos:  1  Re  18,32,  nsî??  D’.nxn-nx  aedificavit  lapides  ( 'in j 
altare^  t£y  construyó  con  las  piedras  un  altar”  (contrariamente  Dt 
27,6;  supra,  §  v);  Ex  12,39,  nïj?  p?on  t£y  cocieron  la  masa  (para 
hacer)  tortas”;  1  Re  11,30,  trjni?  nt27?  CT’l'p  £Cy  lo  rasgó  en  doce 

pedazos”;  Sal  114,8,  D$“D}K  T22H  ’DSÍin,  t£el  que  convierte  la  pena  en 
un  estanque  de  agua”;  Am  5,8;  Hab  3,9,  fpNrypDJI  nill?,  t£hiendes  la 
tierra  con  torrenteras”  (=  salen  torrenteras  de  la  tierra);  Job  28,2. 

Para  la  construcción  de  un  verbo  doblemente  transitivo  usado 
pasivamente,  cf.  §  128  c. 

x  A  diferencia  de  Gn  22,13,  TÒý?  ySrrnx  npp_,  t£tomó  el  carnero 
y  lo  ofreció  como  holocausto”,  el  objeto  del  segundo  verbo  se  omite 
con  frecuencia:  p.ej.,  en  Dt  28,39,  lixn  SVj  nnttfn-frò  ý_)  JTtìjn  J7Dn  û’DTD, 
t£plantarás  viiias  y  (las)  cultivarás,  mas  vino  no  has  de  beber  ni  vendi- 
miar(lo)”;  en  1  Sm  31,13,  DiTrto?jrnK  inpp_,  t£recogieron  sus  hue- 
sos  y  (los)  enterraron”;  1  Re  18,33,  D,?sn-*?J  Otih  nsn-nx  nnri,  t£dividió 
en  trozos  el  novillo  y  (lo)  puso  sobre  la  leiia”57.  Pero  hay  casos  en  los 
que  el  segundo  o  último  verbo  tiene  un  objeto:  Jue  5,26,  nshill  n?nçi 
inpl,  t£destrozó  y  perforó  su  sien”;  Is  41,20;  Os  6,158.  Cf.  §  146  /. 

j/  Tal  elipsis  puede  conducir  a  un  significado  de  los  verbos  aparen- 
temente  nuevo:  así,  Nm  14,19,  ntn  úý?  nnxfj,  t£has  perdonado  a  este 


56. Con  los  mismos  verbos  se  encuentra  también  h  (e  incluso  con  más  frecuen- 
cia)  en  lugar  del  segundo  acusativo:  en  Am  5,8,  b  ^Sîl,  después  *ïptfnn  con  acu- 
sativo;  en  Is  54,12,  01(27  con  acusativo,  después  con  h.  También  con  3,  como 
en  Gn  13,16,  pftn  ^snrnç  ’Açttn;  Gn  34,31,  uninK"nx  nçj?’  n:irpri;  Os  2,5, 
nnno?  iTitattn;  Cant  8,1,  Ò  nîp  ^JT  'ip.  Cf.  Kaddari  1976:  18s. 

57.  Cf  Brockelmann  1956:  §  137.  '  ' 

58.Sinclair  (1991)  trata  de  identificar  diversos  tipos  de  omisión  de  objeto. 
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en  trozos  el  novillo  y  (lo)  puso  sobre  la  lena”57.  Pero  hay  casos  en  los 
que  el  segundo  o  último  verbo  tiene  un  objeto:  Jue  5,26,  nsbni  nsnDI 
inj p_,  “destrozó  y  perforó  su  sien”;  Is  41,20;  Os  6,158.  Cf.  §  146  i. 

y  Tal  elipsis  puede  conducir  a  un  significado  de  los  verbos  aparen- 
temente  nuevo:  así,  Nm  14,19,  ntn  ùý?  nnxfj,  “has  perdonado  a  este 
pueblo”  (se  sobreentiende  Últy);  Jr  6,10,  D’t tí\?rfr  ÍÒ7  nm  nrî, 

“he  aquí  que  su  oído  está  incircunciso,  y  no  pueden  oír”  (se  sobre- 
entiende  DJTX;  cf.  Prov  2,2,  HDDn1?  D*’$j?nî?,  “prestar  oído  a  la  sabi- 
duría”)59;  1  Re  13,7,  rnjTpl  HiTDn  '’nXTlX'â,  “ven  conmigo  a  casa  y  recon- 
fórtate”  (cf.  Jue  19,5,  Dn^TlS  “7^0,  “reconforta  tu  corazón  con  un 
trozo  de  pan”).  Igualmente  "Qn  D*’$n,  “informar,  responder”,  pero  oca- 
sionalmente  sólo  D*’$n,  p.ej.,  Job  13,22;  2  Cr  10,16  (|  1  Re  12,16  con 
"ÌD*7?);  Is  41,20,  10*^7,  ÍCy  consideren”  (sobreentendido  DDb  h'f);  "Qn  D^n 
ha  venido  a  ser  un  phrasal  verb  completamente  integrado,  de  forma  que 
puede  aparecer  tomando  dos  objetos  adicionales:  Dt  1,22,  “iDn  7DT ÊT 

PîDTlh^  “l#X  TpTrnx,  “y  n°s  informen  del  camino  por  donde  hemos  de 
subir”;  2  Sm  24,13,  DD*!  D’’pils;Tip,  “(fqué  he  de  responder  a  quien 
me  ha  enviado?”60.  Cf.  supra ,  §  b. 

§  126.  E1  acusativo  indirecto 

a  E1  acusativo  indirecto  (§  125  d)  está  subordinado  indirectamente  al 
verbo  (acusativo  ad-verbial ).  Indica  una  determinación  del  predicado 
verbal.  En  algunas  categorías  de  acusativo  indirecto,  en  particular  las 
de  tiempo  y  espacio  (infra,  §§  h ,  /),  la  relación  sintáctica  se  expresa  a 
veces  más  explícitamente  mediante  una  preposición  apropiada  o  con 
un  nombre  con  vocal  paragógica.  Por  extensión,  puede  encontrarse  en 
una  proposición  nominal.  Finalmente,  el  acusativo  indirecto  puede  ser 
atributo  de  un  nombre  (§  127).  Las  principales  categorías  de  acusativo 
indirecto  son  las  siguientes1: 

1.  Acusativo  predicativo  de  estado.  Si  a  una  proposición  verbal  se 
anade  una  frase  complementaria  que  expresa  un  estado2  o  cualidad 


57.  Cf.  Brockelmann  1956:  §  137. 

58.Sinclair  (1991)  trata  de  identificar  diversos  tipos  de  omisión  de  objeto. 

59.  Cf.  Rasi  ad Dn  9, 19. 

60.  Ex  19,8  es  diferente:  mrp“Vtf  DJ7n  TDTnN  nttffr  D#1,  donde  DD1  se  usa  como  un 
sustantivo  totalmente  desarrollado.  En  2  Cr  10,6,  “1D*7  Tm'VSf?  D^nV  (|  1  Re 
12,6,  n^)  podemos  tener  un  uso  característico  de  HBT:  supra ,  §  k. 

1.  Para  usos  comparables  en  ugarítico,  cf.  Tropper  2000:  §  54.133.2-2e. 

2.  De  aquí:  acusativo  de  estado  o  hâl  en  terminología  de  los  gramáticos  árabes. 
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del  sujeto  (o  del  objeto),  esta  frase  complementaria,  al  expresar  algo 
nuevo,  no  puede  simplemente  yuxtaponerse  al  sujeto  (o  al  objeto): 
está  subordinada  al  predicado  verbal3  de  la  misma  manera  que  un 
adverbio  y,  consiguientemente,  está  en  acusativo4.  A  falta  de  las 
antiguas  desinencias  de  los  casos,  el  acusativo  puede  reconocerse 
por  la  indeterminación.  E1  acusativo  de  estado  puede  ser  un  adje- 
tivo,  un  participio  o  un  sustantivo.  Puede  referirse  al  sujeto  o  al 
objeto5. 

Adjetivo  (predicativo  referido  al  sujeto):  Gn  25,25,  ]itS?Nqn  X2P1 
’ïtolX,  prior  egressus  est  rufus ,  tcel  primero  salió  (y  era)  rubio” 
siendo  indeterminado,  no  puede  ser  aposición  de  fitSftnn;  “rubio” 
expresa  algo  nuevo  y  es  objeto  de  una  afirmación);  Gn  37,35;  Nm 
16,30;  2  Sm  19,21;  Rut  1,21,  HîÒEi  'l^plena  egressa  sum^  “colma- 
da  partf’  (el  predicativo  precede  al  verbo  en  razón  del  énfasis);  Is 
20,3,  □il^  4tmi  siervo  Isaías  ha  caminado  desnudo 

y  descalzo”  (en  el  v.  4  los  dos  adjetivos  están  en  sigular,  como  ad- 
verbios,  con  sustantivos  plurales;  igualmente  UVi$  en  Job  24,7.10; 
□Çi*7!  en  Is  47,5;  V?W  en  Job  12,7);  n$n  en  1  Sm  18,10,  pero  cf.  1  Sm 
16,14.23. 

Adjetivo  (predicativo  referido  al  objeto):  Nm  6,19,  njpbl 
nb?5?  ^hîn~nx,  tcentonces  el  sacerdote  cogerá  la  espaldilla  (cuando  ya 
estaba)  cocida”;  Jos  9,12  (Dîl,  ‘‘caliente”,  en  primer  lugar  para  mayor 
énfasis);  Gn  37,2,  □rrnx-î?X  nyn  nniym  attulit  loseph  rumorem 

de  eis  (ut)  malum^  “José  ^izo  llegar  a  su  padre  la  mala  fama  que  de 
ellos  tenían”;  Nm  14,37;  2  Cr  7,10. 

b  Participio  (predicativo  referido  al  sujeto):  Nm  16,27,  □'OSp  IX?], 

exieran  stantes  (=  salieron  manteniéndose  firmes);  Nm  10,25;  1  Re 
14,15;  Esd  9,3;  10,9;  1  Re  1,45,  □‘Tîftítf  (adjetivo  verbal).  En  una 
oración  nominal:  Gn  29,2;  2  Cr  9,21,  nl 'dVh  ctlas 

naves  del  rey  que  iban  a  Tarsis”  (preferible  a  tcla  naves  del  rey  van  a 
Tarsis”). 

Participio  (predicativo  referido  al  objeto):  Nm  11,10,  Httfb 
no'O  Qyn-níJ,  “Moisés  oyó  al  pueblo  llorando  (que  lloraba)”6;  Gn 


3.  De  aquí:  acusativo  predicativo. 

4.  Brockelmann  1908-13:  II,  350.  Cf.  las  expresiones  francesas  y  espanolas:  ce 
livre  m  ’existe  plus  broché  (“este  libro  ya  no  existe  en  rústicd ’),  o  Ea  séance  continue 
très  houleuse  (“la  sesión  continúa  muy  agitada”). 

5.  Compara  Bet  essentiae  como  indicador  del  predicativo  (§  133  c). 

6.  Con  verba  sentiendi  (=  verbos  de  percepción),  “oír”,  “ver,”  “conocer”,  etc., 

puede  darse  un  segundo  objeto.  Con  el  verbo  “ver”,  junto  a  la  construcción 
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21,9;  Ex  5,20;  1  Sm  10,5;  1  Re  22,17.  A  esta  categoría  pertenece 
también  Ex  23,4,  n^'n  ÎX  “cuando  encontrares  el 

toro  o  el  asno  de  tu  enemigo  extraviado”;  1  Sm  9,11,  ni1^3  1X2D 
niX?'%  “encontraron  unas  muchachas  saliendo”;  Dt  22,22,  DiX  ’3 
n$X“D}7  ÍCsi  un  hombre  es  hallado  yaciendo  con  mujer”;  Zac  3,1, 
mrr  17$?  ...  S®irr*nK  ’jSTT,  ccy  me  mostró  a  Josué  ...  de  pie 

ante  el  ángel  de  Yhwh”7.  E1  objeto  puede  seguir:  1  Sm  2,24, 
mrr"ûs  annjjD  ytiuf  'tiix  ittfx  nnit:“Kib,  ccno  es  bueno  el  rumor 

que  oigo:  hacéis  prevaricar  al  pueblo  de  Yhwh”8. 

c  Sustantivo  (predicativo  referido  al  sujeto):  1  Sm  13,17,  X?*1_ 

D’lSxn  Ittfbttf  crn^ps  13nfttt  nm^n,  ccel  ejército  destructor  salió  del 
campo  de  los  filisteos  (en)  tres  companías”  (comp.  con  1  Sm  11,11, 
§  125  Jue  9,34;  2  Re  5,2;  Gn  17,12,  "I3î“b3  úfp  ViS’  □’□’  nïMTpl, 
cccuando  tengan  ocho  días,  se  os  circuncidará  a  todo  varón”  (el 
predicativo  en  primer  lugar  para  mayor  énfasis);  Gn  9,20;  38,11;  Lv 
6,9;  Jr  31,8;  2  Re  7,3,  njjrtfn  nnâ  crynSç  rn  nyanx,  cchabía  cuatro 
hombres  (como)  leprosos  a  la  entrada  de  la  puerta”;  2  Cr  26,21. 

Sustantivo  (predicativo  referido  al  objeto):  Gn  7,1,  pT?  ^n'X; 
2  Re  8,13,  DTrbj?  ^n'N  mrr  ’jSnn,  ccYhwh  te  me  ha  mostrado 
como  rey  de  Siria”;  Êx  2,11,  ’Tnytfn?  H3D  nXD  XTÌ,  ccy  vio  a  un 
egipcio  (objeto  indeterminado)  golpeando  a  un  hebreo”;  2  Re  3,22, 
D’DTg  D’Dn“nK  ...  nxiD  1KT1_,  cc1os  de  Moab  divisaron  ...  las  aguas, 
rojas”;  Gn  6,17,  D’Ô  blDft1“nx  X’nD  ’33n,  ccVoy  a  traer  el  diluvio  (en 
forma  de)  agua”. 

ca  Un  conjunto  preposicional  puede  también  ser  predicado  del 

objeto,  aunque  tal  conjunto,  por  definición,  no  puede  estar  en 
acusativo:  Ex  5,19,  jnn  DnK  ^Nnt2P”’35  1KTì_,  cclos  inspectores  de 
los  hijos  de  Israel  se  vieron  en  apuros”. 

d  Acaso  puedan  referirse  a  esta  categoría  casos  como  Miq  2,3,  X'b 
HDin  ìDbn,  “no  caminaréis  ya  con  la  cabeza  alta  (=  altaneramente)”; 
Lv  26,13,  nrDDÌjp  ûDnss:  Ilbixi,  ccy  os  he  hecho  caminar  erguidamente”; 
Is  60,14,  nintÇ7,  cchumilìándose,  de  forma  humillante”;  Dt  2,9;  Jos  9,2, 


de  1  Sm  22,9,  ND  ',n,,ì<1T,  4the  visto  al  hijo  de  Jesé  que  venía”  (N2  aquí 

con  sentido  de  pasado),  existe  también  la  de  2  Re  9,17,  ÌX'DD  nj?E)ttf"nN  NTl, 
ccdivisó  a  la  tropa  de  Jehú  cuando  él  llegaba”.  E1  uso  estih'stico  anade  1311,  que 
muestra  la  cosa  divisada:  Gn  24,63,  CPKa  TVm  1311  NT1_,  ccmiró,  y  he  aquí  (y 
vió)  que  venían  camellos”;  Gn  33,1;  37,25  (cf.  §  177  /). 

7.  Una  lista  casi  completa  de  ejemplos  de  HB  con  un  objeto  participial  de  los 
verba  sentiendi ,  puede  verse  en  Schult  1977. 

8.  Para  una  lista  exhaustiva  de  ejemplos,  cf.  Malessa  2003a:  140s. 
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rïrï X  HS,  cca  una  voz,  unánimemente?’  (1  Re  22,13);  Sof  3,9,  "inx  DDt?, 
lit.  “con  un  solo  hombro”  (=  hombro  con  hombro;  cf.  TIX  hip,  Ex 
24,3,  cf.  §  125  s).  Algunos  sustantivos  así  usados  como  acusativos 
de  modo  o  modales  acaban  por  tomar  un  valor  adverbial  (§  102  d)\ 
n?á,  “con  seguridad,  seguramente”  (Gn  34,25);  □'HDrïft,  “recta- 
mente”  (Cant  1,4). 

e  De  modo  similar,  el  sustantivo  es  predicativo  en  algunos  casos 

extranos  como  Is  21,8  (<;),  íTrïK  “gritó  (como)  un  león”;  Sal 

22,14;  Zac  2,8,  “cual  una  ciudad  abierta,  Jerusalén  será  habitada”; 
Job  24,5. 

f  E1  predicativo  es  una  frase  cuando  dos  miembros  están  estrecha- 

mente  asociados9:  Gn  32,31,  □*’JSD“l7X  □,’3S  □'’rïbx  “he  visto  a 

Dios  cara  a  cara”;  Nm  12,8,  Ì3“-QrïX  H3“Î7X  H3,  “hablaré  con  él  boca  a 
boca”  (la  frase  predicativa  en  primera  posición  para  mayor  énfasis). 
También  probabl.  en  casos  como  Gn  19,1,  rïXrïÇ  ù',àx  IrïíìtÇrïl,  ÍCy  se 
prosternó  rostro  a  tierra??. 

g  2.  Acusativo  de  limitación10.  La  parte  a  la  que  se  aplica  una  expresión 
está  en  acusativo:  1  Re  15,23,  T’hlrïTlX  rïbrï,  4Cestaba  enfermo  de  los 
pies”  (nx  es  muy  raro  con  el  acusativo  de  limitación,  §  125  e)11;  Gn 
41,40,  VrïJX  KD3rï  j7rï,  ccsólo  en  el  trono  te  seré  superior??;  Gn 
17,11,  □□nî7rï$  rï&3  m  □rfetfl,  ccos  circuncidaréis  (respecto  a)  la  carne 
de  vuestro  prepucio??;  Ex  6,3;  Jos  7,12,  rïJS,  ccvolver  la  espalda 
(=  dar  la  espalda,  darse  la  vuelta)”;  Jr  2,27;  32,3  (quizás  también  T]?rï 
^"1)7,  Jos  7,8);  Jr  18,17,  □XrïX  □,’JS"KÎ71  TÍP,  ccde  espalda  y  no  de  cara  los 
veré??.  E1  acusativo  de  limitación  se  encuentra  también  probabl.  en 
los  siguientes  casos12  (con  un  verbo  transitivo):  Gn  37,21,  13DJ  fcò 
1273Î,  ccno  atentemos  a  su  vida”  (respecto  a  su  alma);  Sal  3,8,  JTV’ân 
'rì?  ,’5vX“ï7D".nx,  ccheriste  en  la  mejilla  a  todos  mis  enemigos??;  2  Sm 
3,27;  Dt  22,6;  Gn  3,15,  $X'rï  ccte  atacará  a  la  cabeza”;  Dt  33,11; 

Jr  2,16. 

h  3.  Acusativo  de  determinación  local  (locativo).  E1  lugar  donde  uno  está 
(sin  movimiento)  se  expresa  generalmente  precedido  por  la  prepo- 
sición  3  o  b.  Pero  en  ocasiones  el  nombre  no  viene  precedido  por 
ninguna  preposición:  entonces  debe  ser  considerado  como  acusati- 
vo  de  determinación.  Este  acusativo,  que  no  es  frecuente  fuera  de 


9.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  11,  355s. 

10.  En  terminología  árabe:  tamî^  “especificación”. 

11. ConDen  |  2  Cr  16,12. 

12.Según  Brockelmann  (1908-13:  11,  313),  aquí  hay  un  segundo  objeto. 
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determinados  nombres,  puede  haberse  originado  como  extensión 
del  acusativo  de  movimiento  (§  125  n).  En  algunos  casos,  la  labial  2 
puede  haber  caído  por  haplología  delante  de  otra  2  (especialmente 
n’â),  o  incluso  delante  de  otra  labial  (especialmente  nnâ)13.  Ejem- 
plos:  1  Re  8,32,  JíÇtfn,  £íescucharás  desde  el  cielo”  (igualmente 
en  los  vv.  34.36.39.43.45.49;  en  el  paralelo  2  Cr  6  encontramos,  ex- 
cepto  en  el  v.  27,  Q)â#n“)Q:  w.  23.25.30.33.25.39);  2  Sm  17,26, ...  )nh 
tcy  acampó  en  la  tierra  de  Galaad”.  E1  acusativo  local  se 
encuentra  en  los  nombres  comunes  de  los  puntos  cardinales:  Jos 

I, 15,  tfçtfn  m_îfc,  ctal  oriente”;  Jos  1,4  y  23,4, 1 Ki Qjp,  cca  poniente” 
(compárese  con  Prov  8,3,  □,,nns  KiM  después  de  dos  nombres  con 
b);  Gn  4,16,  nçnjp,  ccal  este  de”.  Igualmente,  por  ccen  la  cabecera??  (= 
en  el  lugar  de  la  cabeza),  tenemos  T,nWX1Q  (1  Sm  19,16);  por  ccen  el 
lugar  de  los  pies”  (=  a  los  pies),  T’nbmQ  (Rut,  3,8,  etc.).  E1  acusativo 
es  habitual  con  nnâ,  ccentrada??,  seguido  por  un  genitivo,  p.ej.,  Gn 
18,1,  bnxmnnf  ccsentado  a  la  puerta  de  la  tienda??  (con  h  en  Nm 

II, 10);  Gn  19,11,  n’ân  nnf“")#K  (con  b  en  Prov  9,14;  con  2  en  Jr 
43,9);  Jue  18,16,  TSgri  nn|  crnxi  (con  2  en  Jr  26,10;  Ez  11,1).  En 
resumen,  para  cca  la  entrada  de??  es  habitual  nnâ  con  genitivo  (sólo  4 
x  con  3,2x  con  b);  por  otra  parte,  para  cca  la  entrada”  (sin  genitivo) 
nunca  se  encuentra  el  acusativo  (2  x  2  y  1  x  b)14.  De  modo  similar,  el 
acusativo  es  habitual  con  mâ15  seguido  de  genitivo:  Gn  24,23, 

□i|7Q  *ï]’âK"n’3,  “(fhay  lugar  en  la  casa  de  tu  padre???  (en  francés,  che% 
ton père);  Gn  38,11  (pero  Nm  30,4,  îTâN;  n’??,  para  mayor  claridad);  2 
Sm  9,4;  2  Re  11,3  (15),  mn’  n’3,  ÍCen  el  templo  de  Yhwh??;  Is  3,6;  Miq 
6,10;  Job  1,4  (pero  con  2  en  w.  13  y  18);  Est  4,13.  Con  los  nombres 
propios:  1  Sm  17,15,  □nî7“n*’5;  2  Sm  2,32;  2  Re  10,29,  bx"n*’5  (se- 
guido  por  )*]5,  ccen  Dan??);  Os  12,5.  Contrástese  con  los  nombres 
propios  con  2  inicial:  J75^  (6  x),  ^55?  (8  x).  Incluso  cuando  m 

es  seguido  por  un  genitivo,  2  es  bastante  común,  p.ej.,  en  Gn  39,20 
(ccprisión??;  también  en  los  w.  22;  40,5;  42,19;  Ex  12,29;  Jue  16,21); 
después  del  verbo  mn,  p.ej.,  Jue  17,4.12,  n’2,  no  seguido  de  genitivo, 
no  se  usa  en  acusativo  (en  cuanto  a  in’5,  2  Cr  33,20  [J,  compárese 
con  LXX  y  2  Re  21,18). 


13. Así  en  Ugarítico:  cf.  Gordon  1965:  §  10.4  (p.  95). 

14.  Cf.  Driver  21913:  ad  1  Sm  2,29  (n.  2). 

15. En  arameo  esta  palabra  se  usa  frecuentemente  en  acusativo  local,  p.ej.  targum 
y  Pesitta  a  Gn  24,23;  38,11;  1  Sm  17,15. 
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i  4.  Acusativo  de  determinación  temporal.  Una  determinación  temporal 
respondiendo  a  las  preguntas  “^cuándo?”  y  “^cuánto  tiempo??’16  se 
formula  frecuentemente  en  acusativo:  Sal  55,18,  û’Hnsi  IpSl  □‘if 
nn,’í&is:,  “a  la  tarde,  a  la  manana  y  al  mediodía  me  quejo”  (pero  con 
artículo  encontramos  rn$3  [4  x  nj?1?],  crinxa);  D0l%  “de  día” 
(§  102  b);  Dl*n,  “este  día  (=  hoy)”  (pero  n-îH  □?□,  “en  este  día”,  mayor 
énfasis);  nh*;1?",  “de  noche”  (§  93  £);  nb^n,  “esta  noche”,  p.ej.,  2  Sm 
19,8  (pero  Kinn  en  Gn  26,24,  “durante  esa  noche”);  nnj7, 

“ahora”  (hoc  tempore^  §  93  g  ;  pero  X,,nn  nj72,  “en  ese  mismo  tiempo”); 
HJtfn,  “este  ano”,  Jr  28,16  (pero  ìonn  en  Gn  26,12,  “en  ese 
ano”17;  sin  embargo,  Q’lltfn,  “en  estos  anos”,  en  1  Re  17,1);  Gn 
27,5,  im  □1%  tc(en)  un  día”;  Gn  3,14,  “todos  los  días  de  tu 

vida”;  Ex  20,9,  □*’□’  ntf®,  “durante  seis  días”  (v.  11,  “en  seis  días”); 
con  nx  (raro  con  acusativo  temporal,  §  125  e):  Ex  13,7,  njn 'p  nx 
D’Djn,  £Cdurante  siete  días”  (nx  también  en  Lv  25,22;  Dt  9,25). 

j  5.  Acusativo  de  medida.  Gn  31,23,  CTD’  n^nt^  Vim  ^Tl,  “y  le 
persiguió  por  espacio  de  siete  días”;  Gn  7,20,  nbj/è1???  HftX  rníPJ?  Bfàn 
cran  “quince  codos  por  arriba  crecieron  las  aguas”  (acusativo 
en  primera  posición);  Gn  43,34,  “la  porción  de  Benjamín  era  cinco 
veces  — nlT  tS?Dn—  mayor  que  las  de  todos  ellos”;  probabl.  1  Sm 
28,20,  1nç1j?"íÒD  Vsp_,  “cayó  por  tierra  cuan  largo  era”  (con  toda  su 
estatura). 

k  6.  Acusativo  de  causa.  Muy  común  en  árabe,  pero  en  hebreo  sólo  se 
cita  Is  7,25,  T7?$  nKT,  “por  temor  a  los  espinos”  (aunque  el  texto  es 
oscuro  y  nXT  pudiera  ser  sujeto;  cf.  Dillman  ad  loc .). 

/  7.  Acusativo  instrumental.  Su  existencia  es  dudosa;  los  pocos  ejemplos 
aducidos  pueden  explicarse  de  otra  manera.  Así  en  Jos  7,25 
puede  ser  un  acusativo  de  objeto  interno  (Brockelmann  1908-13:  II, 
306);  lo  mismo  puede  decirse  de  *13  en  Prov  10,4  (Gesenius  1910:  § 
117/). 


ló.DTj?  en  Sal  119,152  se  usa  con  el  sentido  de  DìjfD,  <cdesde  antiguo”. 

17.De  modo  similar  encontramos  Djèn,  ccesta  ve2?>,  pero  ntfîH  Djâ?,  X’nn  ûjâ?. 
Según  estas  analogías,  probablemente  se  debiera  leer  2  Sm  21,9  confome  al 
Qre,  T?j?  n^nnn  (cf.  Rut  1,22).  Nótese  que  también  se  usa  3  en  DT"Vp3,  “cada 
día”,  n5?_l7r)3,  <cen  todo  tiempo”. 
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§  127.  Acusativo  atributivo 

a  Por  analogía  del  acusativo  indirecto  predicativo  (cf.  §  126  a)  el 
acusativo  se  usa  para  el  atributo  (§  121  a,  n.)  de  un  nombre1  (o  de  un 
pronombre).  Las  varias  categorías  de  acusativo  enumeradas  supra  en  § 
126  se  pueden  encontar  como  acusativo  atributivo. 

1.  Acusativo  atributivo  de  estado  (cf.  §  126  a—b).  Participio.  (La  ausen- 
cia  del  artículo  después  de  un  nombre  determinado  indica  que  el 
participio  no  está  en  aposición).  Hay  bastantes  ejemplos  con  bi p: 
Gn  3,8,  1J3  ^Vnnp  trrfrx  niT  Vip-nx  iyçtfl,  £Cy  oyeron  el  ruido  de 
Yhwh  caminado  (cuando  caminaba)  en  el  jardín”,  Dt  5,23;  Is  6,8;  1 
Re  1,41,  Hftin  nnpn-bip  jnç,  quare  sonitus  urbis  ( ut )  strepentis ,  “^qué 
significa  ese  tumulto  estridente  de  la  ciudad?”;  1  Re  14,6,  i!TnK  57Qttfp 
njnán  nxs  Vip-nx,  ÍCen  cuanto  oyó  Ajías  el  ruido  de  los  pies  de 
ella,  que  entraba  por  la  puerta”  (aquí  el  participio  es  un  atributo  del 
sufijo  pronominal  en  genitivo;  §94  a);  Cant  5,2.  Más  ejemplos:  Ag 

I, 4,  □‘’JiSp  QD’M?,  ÍCen  vuestras  casas  (que  están)  artesonadas”;  1  Re 

II, 8;  2  Re  19,2;  Jon  1,6;  1  Cr  12,1;  21,16. 

b  2.  Acusativo  atributivo  de  limitación  (§  126  j).  2  Sm  15,32,  ininp  ^Ì"1J7, 
ccrasgado  en  su  túnica”  (=  con  la  túnica  rasgada;  §  121  o);  Job  15,10, 
Q’Q’  ccmayor  que  tu  padre  en  días”2;  Job  11,9;  2  Sm  21,20, 

“ìspp  J7ppXÌ  Q’T6?y,  “24  en  número”3.  Con  el  nombre  de  la  cosa 
numerada:  del  tipo  Qi’  7Î1K,  ccll  (en  cuanto  a)  días”,  Dt  1,2  (cf.  § 
142  è);  1  Sm  26,18,  TpTTp-HQ,  CC(fqué  hay  de  malo  en  mi  mano?  (cf. 
§  144  d );  2  Sm  15,2,  nriX  TJ?  n-T7p— ’X,  ‘‘(fde  qué  ciudad  eres  tú?”;  1  Sm 
24,19,  HpÌQ  ‘’pX  nrV’í&^  l$K  nx,  cclo  que  tú  me  has  hecho  en  bien”;  2 
Re  8,12.  Ex  47,4,  û’âTl  Q’è  puede  ser  explicado  como  acusativo  de 
medida:  “agua  hasta  las  rodillas”;  igualmente  con  toda  probabilidad 
yrf?  Q’è  en  1  Re  22,27  (=  2  Cr  18,26);  Is  30,20:  ccagua  de  estrechez” 
(=  agua  racionada,  de  estricta  necesidad,  la  estrictamente  necesaria). 

c  3.  Acusativo  atributivo  de  determinación  (cf.  §  126  h-j  ):  1  Sm  9,9, 
rm'in  rrizfr  îOjT  Ûi*n  ccal  profeta  de  hoy  llamábase  antes 

vidente”;  1  Cr  28,18,  QHî  □'’pllpn,  cclos  querubines  en  oro”;  quizás  Gn 
18,10,  rrn  nj7p,  ccpor  el  mismo  tiempo  el  ano  próximo”4. 


1 .  E1  acusativo  ad-verbial  deviene  ad-nominal. 

2.  Con  el  adjetivo  encontramos  habitualmente  el  genitivo;  cf.  §  129  i. 

3.  Cf.  2  Mac  8,16,  ovtaç  ápi0[iòv  ^oaaoxiAíouç,  ccen  número  de  60.000”. 

4.  Considerando  njn  como  una  unidad  de  CP*n,  ccunidad  de  vida”  =  ccano”  (cf. 
Joúon  1911a:  411). 
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d  Observación.  Con  bastante  frecuencia,  la  vocalización  del  hebreo  y 
la  comparación  con  el  árabe  no  nos  permiten  determinar  si  nos  encon- 
tramos  ante  un  acusativo,  un  genitivo  o  una  aposición.  Así  en  Jue  3,15, 
irçp-T  "IÇX,  £Cdébil  de  mano  derecha”  (?)5  (acusativo  o  genitivo);  Gn 
18,6,  riDj?  Q’Kp  'Ufr'tâ,  “tres  medida  de  harina”  (acusativo  o  aposición)6. 
En  expresiones  del  tipo  D’P’  ú'f)! ttf,  “dos  anos  (completos  en)  días”  (Gn 
41,1),  hay  aposición  más  que  acusativo.  En  Lv  5,15,  □‘’hj7tiTr]pâ,  “plata 
en  siclos”  (=  siclos  de  plata),  puede  tratarse  de  un  genitivo  o  una  apo- 
sición,  incluso  un  acusativo. 

§  128.  Acusativo  con  un  verbo  pasivo 

a  E1  acusativo  indirecto  puede  ser  usado  obviamente  con  un  verbo 
pasivo.  Tampoco  hay  ninguna  dificultad  en  el  caso  de  acusativo  de 
objeto  interno,  p.ej.,  Ex  21,12,  Jiçp  Jlto,  £Cserá  muerto”;  Is  45,17, ...  ytf)! 
D’pViy  Jiyìl2?Jl,  ££ha  sido  salvado  con  salvación  eterna”;  e  igualmente  con 
el  acusativo  de  objeto  efectuado. 

b  E1  acusativo  de  objeto  afectado  se  encuentra  con  el  pasivo  imper- 
sonal:  Gn  27,42,  TTrJlX  nj7p"lî7  lâjl,  ££se  anunciaron  (=  alguien  le 
anunció)  a  Rebeca  las  palabras  de  Esaú”.  Esta  extrana  construcción  se 
explica  probablemente  así:  en  una  forma  de  pasivo  impersonal  como 
"ITI,  el  valor  transitivo  de  la  forma  activa  correspondiente,  T3in,  ££anun- 
ciar”,  se  mantiene  de  alguna  manera;  por  tanto,  1^1,  ££fue  anunciado”  se 
siente  como  que  “alguien  anunció”1.  Así  es  como  junto  a  la  construc- 
ción  clásica  legitur  Virgilius ,  se  introdujo  en  el  latín  medieval  la  cons- 
trucción  híbrida  legitur  Virgilium  en  el  sentido  de  ££se  lee  a  Virgilio” 
(explicada  de  diversas  maneras)2.  Formas  similares  reflexivas  se  dan 


5.  Las  traducciones  espanolas  suelen  interpretar  como  “zurdo”. 

6.  Este  ejemplo  es  ofrecido  por  Brockelmann  (1908-13:  11,  214)  como  una 
aposición  y  como  un  acusativo  ( id. ',  p.  267),  y  por  Driver  (31892:  §  194)  como 
un  acusativo. 

1.  Otra  explicación,  en  Brockelmann  1908-13:  126ss.  Kropat  (1909:  3)  niega  la 
existencia  de  esta  construcción;  según  él,  HN  indica  el  sujeto  (cf.  §  125  j  ). 
Puede  haber  dudas  sobre  esta  construcción  en  algunos  casos,  con  DX  y  espe- 
cialmente  sin  nx,  pero  es  difícil  no  reconocer  el  nx  de  acusativo  en  muchos 
ejemplos,  p.ej.,  en  Gn  27,42.  Por  lo  demás,  también  tenemos  nx  con  el  pro- 
nombre:  Lv  6,13.  Una  lista  más  completa  de  casos  con  nx  puede  encontrarse 
en  Levi  1987:  214,  n.  1.  Para  ejemplos  sin  nx,  cf.  idem,  pp.  215-19.  Cf.  tam- 
bién  Andersen  1971. 

2.  Cf.  Thurot  1869:  302ss.503.  Considerando  que  los  casos  en  discusión  son 
una  minoría,  el  intento  de  Muller  (1985:  404-10),  y  seguido  por  Migsch 
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también  en  italiano,  si  vede,  que  terminan  por  significar  “uno  ve”:  si  vede 
la  casa ,  la  si  vede;  si  compra ,  si  vende  mobili\  etc3.  Más  ejemplos:  2  Sm  21,11 
y  1  Re  18,13  (también  con  "tòn,  “alguien  anunció”);  Nm  32,5,  ]JT11 
nXTH  yixn-nx,  £tsea  dado  este  país”;  1  Re  2,21  (]ri’  otra  vez);  Gn  4,18, 
rry-m  qnn1?  “a  Enoc  le  nació  (se  le  hizo  nacer)  Irad”  (también 
con  nVtì,  Gn  21,5;  46,20;  Nm  22,60);  Jr  35,14,  rnrirr  QpìH,  tcse 

han  cumplido  las  órdenes  de  Yehonadab”;  Ex  21,28,  Í"lt2fà”,nx  bDÇ!  tfVl, 
tcy  no  se  comerá  su  carne”;  Ex  13,7,  ni2SJ?,  “se  comerá  ázimos”  (sin 
nx  por  la  indeterminación) ;  Lv  6,13  (Nm  7,10),  in'X  nçftpn  □i,’3,  tcel  día  en 
que  se  le  ungirá”  (con  pronombre);  Nm  11,22,  Dnh  □nfô*  "1(757 
□nh  X5Ç7  ûnh  *]0ÎC  Ûjn  ûK  anh,  “^es  que  si  se  degollase  para  ellos 

ganado  mayor  y  menor,  les  bastaría?  o  ^si  se  reuniese  para  ellos  a  todos 
los  peces  del  mar,  les  bastaría?”  (la  construcción  es  la  misma  en  los  dos 
miembros,  pero  nx  se  omite  delante  de  un  nombre  indeterminado).  En 
‘fr-'iufx-bï-m)  in'x  ...  is'pin  (Jos  7,15),  "pbp  está  en  nominativo 

y  mr.  es  pasivo  personal:  tcél  será  quemado”;  después  la  frase  continúa 
suponiendo  para  la  misma  forma  el  sentido  de  pasivo  impersonal:  £t(se 
quemará)  a  él  y  a  todo  lo  que  tiene”.  Véase  además  Gn  17,5;  21,8; 
40,20;  Ex  25,28;  27,7;  Nm  26,55  (contrariamente  v.  53);  Is  21,2;  Jr 
50,20;  Sal  87,3  (con  participio). 

E1  carácter  impersonal  de  esta  construcción  es  evidente  en  el  uso  de 
la  forma  de  3a  pers.  masc.  sing.  del  verbo,  independiente  del  género  y 
número  del  objeto  lógico.  Pero  véase  Jr  36,22,  nnJïQ  ‘nsb  nKn“nKl,  £ty 
había  un  brasero  ardiendo  delante  de  él”;  2  Sm  21,22,  nbK  n^á"lK“nx 
nV?  tcestos  cuatro  habían  nacido  de  ...”;  2  Re  18,30,  "P^rrnx  ]n^n  X'bl 
nK:rn,  tcy  esta  ciudad,  no  se  la  entregará”. 

ba  E1  pasivo  impersonal  puede  darse  también  con  un  objeto  indirecto: 
p.ej.,  Ez  16,34,  n*iî  tfV  pqnx,  ££no  se  ha  ido  tras  de  tí  seduciéndote”;  2 
Sm  17,16,  ]s, £  £para  que  no  sobrevenga  un  desastre  (lit.,  que 

no  se  devore)  al  rey”;  Dt  21,3,  “î57“N'V  "'Ì??  V755?,  “una  ternera 

con  la  que  aún  no  se  ha  trabajado”;  Is  53,5;  Lam  5,54. 


(2000),  de  verlos  como  casos  de  estructura  ergativa  parece  estar  ideado  ad  hoc , 
y  deja  sin  respuesta  la  cuestión  de  la  posible  oposición  funcional  de  los  dos 
sintagmas.  Ni  tampoco  explica  adecuadamente  los  casos  que  trataremos  infra, 
en  §  ba. 

3.  En  neo-siríaco  se  ha  desarrollado  una  construcción  similar  a  la  hebrea:  ’etkdtev 
lahtàvà  hànà^  “uno  ha  escrito  este  libro”  (Brockelmann  1908-13:  128).  Sobre 
un  fenómeno  similar  en  arameo  egipcio,  cf.  Muraoka  —  Porten  2003:  §§76 
bb,  cb;  80b. 

4.  Cf.  Blau  1978b. 
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c  E1  segundo  objeto  de  un  verbo  doblemente  intransitivo  permanece 
en  acusativo  cuando  el  verbo  se  usa  pasivamente  (cf.  §  125  u—iv).  Así, 
en  el  caso  de  §  125  //,  el  tipo  ufi nn  (Dt  5,21),  “ha  hecho  que 

nosotros  veamos  (=  nos  ha  hecho  ver)  su  gloria”,  deviene  en  pasiva 
Ì“7ÌD3“J1K  U’Sqn,  “hemos  sido  hechos  ver  (=  se  nos  ha  hecho  ver)  su 
gloria”;  p.ej.,  Ex  26,30,  rPXTî  1UÌX  it?£)t^?p3,  tcsegún  el  modelo  que  se  te 
ha  hecho  ver”  (n$X  virtualmente  en  acusativo,  in’X  'n  'K);  Ex  25,40 
( 'ideni);  Gn  31,15,  ih  Xibn,  “(ino  hemos  sido  estimadas  por  él 

como  extanjeras?”;  Dt  2,20,  □tfnjFi  □■’XSTfT,  cctambién  ella  es 

considerada  tierra  de  Efraím”.  Muy  extranamente,  en  Lv  13,49  el 
primer  objeto  (lógico)  está  en  acusativo:  ]HT“nx  nXTi,  ccse  mostrará  (la 
mancha)  al  sacerdote”  (se  esperaría  ]rf3îl  in‘K  HXTI).  Más  ejemplos:  Job 
7,3;  acaso  Is  1,20  (<f).  Con  verbos  de  abundancia  y  escasez,  de  vestir  y 
desvestirse:  Ex  1,7,  □  n’X  fTH  fròftni,  ccy  el  país  se  llenó  de  ellos”5;  Is  6,4; 
38,10;  Sal  80,11,  n1??  □‘’IH  103,  cclos  montes  se  cubrieron  de  su  sombra”; 
Jon  3,8,  □,’j?ítf  iDpn’l,  frente  a  2  Re  19,1,  D?n91  (véanse  también  los 

ejemplos  con  el  participio,  §  121  o).  En  el  caso  del  §  125  v  :  1  Re  6,7 
((f),  ...  nçbt V  ]DK,  ccfue  construida  con  piedra  intacta”  (compárese  con 

Dt  27,6).  En  el  caso  de  §  125  w  :  Miq  3,12,  Dhnn  ni®  ìi5’??  Sion  (in)  agrum 
arabitur. ;  ccSión  será  arada  (como)  un  campo”  (=  Jr  26,18);  Is  6,11; 
24,12;  Zac  14,4  (compara  con  Hab  3,9  citado  en  §  125  vv). 

d  La  lengua  hebrea  no  permite  que  el  objeto  indirecto  se  transforme 
en  sujeto  de  una  oración  pasiva  (a  diferencia,  p.ej.,  del  inglés,  donde 
tanto  el  objeto  directo  como  el  indirecto  pueden  hacerse  sujetos  de  la 
oración  pasiva:  I  rvas  given  the  city).  Esta  expresión  inglesa  sólo  puede 
expresarse  en  hebreo  como  TJ?n  'h  HJnJ,  nunca  TJ7H  “’nnj6.  De  aquí  que 
encontremos  Est  5,6  y  9,12,  ijb  ]nri  TjnbxttfTlft,  “(fcuál  es  tu  petición  y  se 
te  dará?”  (que  nunca  podría  expresarse  como  'Unani)7.  En  la  Biblia  hay 
un  total  de  82  formas  nifal  de  ]nj,  todas  pasivos  genuinos,  en  ninguna 
de  las  cuales  el  receptor  está  senalado  como  el  sujeto  gramatical.  En  el 
caso  de  un  pasivo  de  qal  como  Nm  26,54,  inhnj  THj??  ,’?î?  tîf’X,  £ta 
cada  uno  se  la  dará  su  herencia  confome  a  sus  empadronados”,  no  nos 
inclinamos  a  analizar  como  el  sujeto  gramatical  del  verbo,  sino  que 
lo  consideramos  parte  de  una  construcción  idiomática  distributiva 
como  en  Gn  40,5,  îtibn  □TJttf  □ibn  IftbîTI,  ccsonaron  sendos  suenos, 


5.  Con  el  mismo  verbo  se  encuentran,  muy  extranamente,  ambos  objetos 
en  acusativo  en  Nm  14,21  (=  Sal  72,19);  pero  quizás  nx  aquí  senala  al  sujeto. 

6.  A  este  respecto  el  árabe  clásico  difiere  del  hebreo,  pues  en  árabe  se  dice  yu(tïtu 
l-madînafn\  Fischer  1987:  374b;  pero  cf.  Reckendorf  1921:  §  21,  5. 

7.  Cf.  Est  7,2,  ]njn i ...  ^n iVtftsrnft. 
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cada  uno  su  sueno”,  y  la  discordancia  en  el  género,  como  en  los 
pasajes  citados  de  Est,  indica  que  estamos  ante  una  construcción 
pasiva  impersonal  ( supra ,  §  b).  E1  mismo  análisis  vale  para  un  verbo 
como  el  hofal' 7àn.  Pero  el  pu‘al?>iy\l,  Gn  45,19,  “has  sido  ordenado” 
(=  se  te  ha  ordenado),  a  pesar  de  su  afinidad  semántica  con  TàH,  debe 
ser  analizado  de  modo  diferente,  pues  el pi‘el?yi,  con  el  sentido  de  “dar 
una  orden”,  es  un  verbo  doblemente  transitivo;  cf.  supra ,  §  c. 

§  129.  Genitivo  y  estado  constructo 

a  Si  el  acusativo  es  el  caso  verhal  (§  125  à)  y  ad-verbial^  el  genitivo  es  el 
caso  ad-nominal.  En  efecto,  un  nombre  atrihuto  (§  121  n.)  de  otro 

nombre  se  construye  generalmente  en  genitivo1.  La  relación  genitival2 
se  expresa  por  la  estrecha  unión  fonética  de  dos  nombres,  el  primero 
de  los  cuales  se  dice  construido  (constructò)  sobre  el  segundo  (§  92  a).  E1 
estado  constructo  es  la  expresión  formal  de  la  relación  genitival3.  Los  dos 
nombres  puestos  en  relación  genitival  forman  una  unidad  compacta  y, 
teóricamente,  nada  los  puede  separar4. 


1.  Un  sustantivo  atributo  puede  también  estar  en  acusativo  (menos  frecuente,  § 
127)  y  en  aposición  (§  131).  Finalmente,  una  preposición  con  su  nombre  es,  a 
veces,  un  atributo. 

2.  En  la  gramática  árabe  la  relación  genitival  recibe  el  nombre  de  anexión  ( Hdàfaì) ; 
el  primer  nombre  es  llamado  anexado ,  el  segundo,  aquél  a  quien  se  hace  la  ane- 
xión.  En  la  gramática  hebrea,  el  primer  nombre  es  llamado  “apoyado”,  el 
segundo  es  7|??i0,  <cel  que  apoya”,  y  la  relación  sintáctica  entre  los  dos  nombres 
es  conocida  como  Dìyft p.  Algunos  estudiosos  aún  conservan  la  terminología 
latina:  regens,  <cel  que  gobierna”  (=  i|ÇÇ3)  ,  y  rectum^  “el  gobernado”  (=  i|fti0).  A 
pesar  del  término  c<genitivo”,  la  forma  del  nombre  en  genitivo  permanece 
inalterada  como  resultado  de  la  pérdida  de  las  terminaciones  del  caso. 

3.  Pero  la  vocalización  ligera  del  estado  constructo  va  más  allá  de  la  relación 
puramente  genitival;  a  veces  se  encuentra  en  otros  casos  de  estrecha  relación 
(infra,  §  s).  Uno  se  puede  preguntar  si  se  sentía  una  relación  propiamente  ge- 
nitival  cuando  el  nombre  se  construía  no  sobre  otro  nombre,  sino,  p.ej., 
sobre  una  preposición. 

4.  Obviamente,  el  artículo  del  segundo  nombre  no  crea  ninguna  separación,  ni 
la  —  à  paragógica  (§  93  d)\  p.ej.,  f]0t’  nri’’|  (Gn  43,17),  fenómeno  limitado  a  las 
narraciones  patriarcales,  pero  no  necesariamente  un  uso  ‘‘literario”,  como  se 
muestra  por  su  empleo  en  una  inscripción  de  Arad:  17.1, nJT’3  XI,  c<ve  a 
la  casa  de  Elisab”  (cf.  Aharoni  1975:  ad  loc.).  Pero  un  sufìjo  posesivo  sí  crearía 
una  separación.  Con  todo,  se  encuentra  la  expresión  irregular  DîpJP  ’’Jl,,Tp"JlK, 
‘‘mi  alianza  con  Jacob”,  en  Lv  26,42  (otros  dos  ejemplos:  ihid.  y  Jr  33,20, 
□i!,n  ■’J1’T3"J1K,  c<mi  alianza  con  el  día”  f).  E1  segundo  nombre,  p.ej.,  Dip?!,  está 
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La  secuencia  de  dos  constituyentes  es  típica  de  la  sintaxis  hebrea  en 
cuanto  que  el  determinado  precede  al  determinante,  como  en  el  caso 
de  DDn  aun  hombre  sabio”,  n-TH  tfntn,  “este  hombre”,  y  lUÏX 
...  vnK  '’jTÍh,  tcel  hombre,  cuyo  padre  yo  ví 

En  consecuencia,  una  idea  tan  compleja  como  “los  hijos  de  David  y 
las  hijas  de  David”,  que  en  nuestras  lenguas  se  expresa  elípticamente 
“los  hijos  y  las  hijas  de  David”,  en  hebreo  no  puede  ser  expresada  por 
niJDi  ’J?*,  pues  el  estado  constructo  ■’JD  quedaría  separado  de  su 
punto  de  apoyo:  estaría,  por  así  decir,  construido  en  falso ,  no  descansaría 
en  ninguna  base5.  Por  ello,  la  correcta  traducción  es  T’JlÛ2tl  in  ‘’TD.  Esta 
es  la  construcción  habitual:  Gn  41,8,  ctlos  magos  de  Egipto  y  todos  sus 
sabios”;  Jue  8,14;  1  Re  8,28;  2  Re  2,12.  O  también  se  puede  decir  más 
simplemente  JTUSlH  nn  ’í?,  construcción  menos  frecuente:  Gn  40,1, 
ns'Kni  nptifà,  £tel  copero  del  rey  de  Egipto  y  el  panadero”6.  Fi- 

nalmente,  en  algunos  casos  (§  130)  se  debe  recurrir  a  un  circunloquio 
con  h:  Tnb  Dûsni  D,’J3n,  ctlos  hijos  y  las  hijas  de  (que  pertenecen  a) 
David:  así,  p.ej.,  en  Gn  40,5,  û’ÌXD  nsKm  nj7t£fàn. 


virtualmente  en  genitivo,  pues  el  significado  es  l&R  nipJP  JT’73  (cf.  Dt  4,31). 
Es  difícil  ver  por  qué  el  autor  no  escribió  nipg’  (o  DJ)  J1K  m’inTIN:.  Lambert 
(1931-38:  §  230,  n.  5)  admite  la  posibilidad  de  una  cadena  rota  de  estados 
constructos  en  Ez  6,11,  TV2  niJ7*l  ntagÌJT,  ctperversas  abominaciones  de  la 
casa  de  Israel”.  Véase  infra,  §  129  u.  Nótese  también  Jr  9,2,  □:i$l7".nis;  1D1T1 
Dfltfj?,  “tensan  la  lengua  de  su  (como  su)  arco  de  mentira”,  que  puede 
compararse  con  Jr  8,8,  ûHSb  7j7f  DJ,  ctla  pluma  de  mentira  de  los  escribas”. 
Más  ejemplos  del  tipo  lipgl  nna  está  recogidos  en  Kônig  1881-97:  §  277  a-b, 
y  cf.  Mt  26,28,  xò  ai|ia  [tou  ttiç  ôia0r|Krìç  ,  donde  |_iou  no  es  determinación  de 
ôux0r|Kr|ç.  Por  otra  parte,  no  es  necesario  (contra  Andersen  1970:  27.67)  ver 
en  Gn  49,3  una  cadena  constructa  interrumpida,  Ui^  n’tfNTl  Tli  nnK  nb?  ]TlX“l, 
y  traducir  tcRubén,  tú  eres  el  primogénito  de  mi  vigor  y  el  primer  fruto  de  mi 
poder”. 

5.  Hay,  probablemente,  algunas  excepciones:  ís  11,2,  mrr  nXTi  njtf  nn,  ctespíritu 
de  conocimiento  y  temor  de  Yhwh”;  Ez  31,16;  Prov  16,11;  Dn  1,4,  '[ÌttfVì  7DD 
D’W?,  “E  literatura  y  la  lengua  de  los  caldeos”.  En  todos  estos  ejemplos  los 
dos  nombres  constructos,  siendo  análogos,  se  han  considerado  una  unidad. 
Cf.  O’Connor  1980:  308-11.  En  alguno  de  estos  casos,  la  frase,  como  un 
todo,  se  refiere  a  una  única  entidad:  Ez  31,16,  |toV"nim  Tfjn?,  tclo  más  esco- 
gido  y  bello  del  Líbano”;  Mal  3,3,  ^03  7HDDÌ  ‘'purificador  y  refìnador  de 
la  plata”;  Jr  46,9,  nt£?j7  ’DI'ïï  ’&S'fl,  ctlos  que  empunan  (y)  tensan  el  arco”,  es  un 
grupo  de  referencia. 

6.  Igualmente,  el  sufìjo  puede  omitirse  después  de  un  segundo  verbo  (§  146  i). 
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b  Pero  un  nomen  regens1  puede  referirse  a  varios  genivos  yuxtapuestos; 
en  otras  palabras,  no  es  necesario  repetir  el  nomen  regens  delante  de  cada 
genitivo8.  Su  repetición  o  no  repetición  depende  del  sentido,  estilo  y 
uso  de  cada  época9:  Gn  24,3,  pnxn  ’H'bxi  CTÔWn  mmp  (en  un  jura- 
mento  solemne),  pero  en  Gn  14,19,  trâtf  np  ]i’’î?5?  bxb;  2  Re  3,13, 

fr?  (son  los  mismos  profetas);  2  Re  10,13;  1 
Sm  23,7,  nnni  □,!riîp*TT  TJ?,  “una  ciudad  con  puertas  y  cerrojos”;  J1  2,2,  □i’’ 
□1*’  nbsNl  ^îl,  “día  de  tiniebla  y  oscuridad,  día  de  tinieblas  y 
densa  niebla”;  Nm  31,52,  niXftîl  nxftl  □,,£)î7Xn  nçç,  pero  en  el  v. 

54,  niK&m  n'zfrxn  n»  nxa.  — Con  Is  11,1,  innrn’’  rnx  ûni’  im-rj?  to^ 
nmm  en  Neh  to]  se  repite  cuando  se  trata  de  tiempos  diferentes,  y 
no  se  repite  en  caso  contrario  (cf.  Neh  12,26.47;  12,22.46):  nto?:?  se 
repite  5  veces  en  Jr  8,1 10. 

c  Un  genitivo  puede  regir  un  tercer  nombre  y  así  sucesivamente:  Gn 
47,9,  TÙX  ”n  to%  “los  días  de  los  anos  de  la  vida  de  mis  padres”;  Gn 
41,10  (4  nombres);  Is  21,17  (6  nombres).  A  veces  un  h  puede  inte- 
rrumpir  la  cadena  de  genitivos  (§  130  c).  En  tal  cadena  la  relación 
sintáctica  entre  sus  miembros  puede  resultar  ambigua:  p.ej.,  en  Nm 
25,13,  D^iy  nanp  ntoù,  £Cuna  alianza  de  sacerdocio  perpetuo”,  que  LXX 
traduce:  ôia0f|Kr)  lcpocicíaç  aioiyia,  £Calian2a  perpetua  de  sacerdocio”. 

d  Clases  de  genitivos.  La  mayoría  de  las  relaciones  que  pueden  existir 
entre  dos  nombres  se  expresan  mediante  la  construcción  genitival.  Nó- 
tense  particularmente  los  genitivos  siguientes11: 

A.  Genitivo  subjetivo 

1.  Genitivo  del  sujeto  poseedor  de  cosa,  cualidad,  etc.:  mm  bpto,  ££el 
templo  de  Yhwh”;  inp7K,  ££su  mujer”12;  rtob#  nppn,  ££la  sabiduría  de 


7.  O  sea,  el  “nombre  gobernante”  (=  T]ÇpJ),  así  llamado  pues  lógicamente  el 
primer  nombre  es  el  núcleo  de  la  frase.  E1  segundo  nombre  es  llamado  nomen 
rectum^  ££gobernado”  (^pio). 

8.  Sobre  un  intercambio  de  puntos  de  vista  acerca  de  un  diferente  tipo  de  elipsis 
en  la  estructura  de  anexión,  cf.  Rotenberg  1968:  347-58;  Azar  1977:  189-90, 
Rotenberg  1977:  305-8. 

9.  En  la  época  más  tardía  se  tiende  a  evitar  la  repetición,  p.ej.,  1  Cr  18,10,  □IIT  frn 

(confronta  con  el  paralelo  de  2  Sm  8,10,  nVni  frnì  nnrfrn  1  r105",,l?3; 
contrariamente,  2  Re  12,14);  cf.  Kropat  1909:  55. 

10. Compárese  Dn  8,20,  01D1  ’to  (un  imperio)  con  2  Re  23,22,  'lfrn 
nmm  ’pVttl.  Cf.  §  132^,  n.,  y  Kaddari  1966:  121-30. 

11.  Cf.  Muraoka  —  Porten  2003:  §  61  c. 

12.  Si  un  genitivo  como  éste  debe  catalogarse  como  de  relación  ( infra ,  §  /  C  9.) 
depende  de  la  propia  visión  de  la  antropología  socio-cultural  de  la  Biblia. 
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Salomón”;  1  Re  10,9,  miT  n?nx,  £Cel  amor  que  Yhvh  tiene”;  Lv  10,3, 
“mis  allegados,  los  allegados  a  mí”  (=  Ez  43,19,  □,,?Tj7;  Ez 

42,3,  h  'p);  Neh  5,14,  nnsn  nn1?,  “la  provisión  debida  al  gobernador”; 
2  Sm  16,8,  ^n^T,  “el  castigo  que  mereces”;  Jue  11,  19,  *’?pip?p,  “el  lugar 
donde  yo  debo  ir”.  En  un  caso  como  ^3,  “mi  rostro”,  se  trata  de 
una  relación  de  posesión  inalienable. 

2.  Genitivo  de  sujeto  autor  de  algo:  îTliT  "l?*7!,  “la  palabra  de  Yhwh”;  Gn 
24,23,  H2T,  ctlas  palabras  que  tengo  (o  tendré)  que  decir”;  2  Cr  24,6, 
nxípft,  “el  impuesto  prescrito  por  Moisés”. 

e  B.  Genitivo  objetivo 

E1  primer  nombre  indica  una  acción  realizada  para,  por  o  contra 
una  persona  senalada  por  el  segundo  nombre:  Prov  20,2,  ccel 

miedo  al  rey”;  Am  8,10,  Tîl’  “el  duelo  por  el  hijo  único”;  Abd  10, 
oçn,  “injusticia  contra  tu  hermano”;  Gn  24,8,  ’Jl^Qttf,  “el  juramento 
en  mi  favor”;  Sal  56,13,  “los  votos  que  te  hice”;  Jr  50,8,  Jl£j73 
i*70’n,  “venganza  por  su  templo”  (pero  ibid,  mîT  J"lftj7J,  genitivo  subje- 
tivo);  Dt  4,31,  J1T?,  “la  alianza  con  tus  padres”  (por  DN:  o  QJ?);  Is 

32,2,  DT  1J1D,  “refugio  contra  el  aguacero”  (por  )Ç)13. 

f  C.  Otros  genitivos  objetivos  son  principalmente: 

1.  Genitivo  de  cualidad  expresado  por  un  nombre  abstracto  (a  veces 
para  suplir  la  falta  de  adjetivos):  Ex  29,29,  ttfTpn  ’T33,  “las  vestiduras 
de  santidad”  (=  sagradas);  Lv  10,17,  ttfTpn  Dij7Ç,  “el  lugar  santo  (de 
santidad)”  (=  el  santuario)14;  Lv  19,36,  j7T?  ’JTXto,  “balanzas  de 
justicia”  (=  justas)15;  Ex  5,9,  Tj7t£T’T?T,  “palabras  enganosas”;  1  Re 
20,31,  TDn  *’?ï7j?5  ccreyes  clementes”;  Gn  17,8,  □ï7ij?  JTînçç,  “posesión 
perpetua”;  Jue  11,1,  Vm  Ti33i,  “guerrero  valiente”. 

2.  Genitivo  del  todo:  Gn  8,9,  Pîbrr^D,  “la  planta  del  pie”;  Neh  13,4, 
irnhx-m?  Jl?tS^,  “las  cámaras  de  la  Casa  de  nuestro  Dios”. 

3.  Genitivo  de  género:  Dt  23,15,  TDT  J1ÌTJ7,  “impropiedad  de  algo”  (= 

algo  impropio,  indecoroso);  Dt  22,14,  □’TDT  “conducta  de 


13. Como  se  puede  ilustrar  por  el  término  inglés  criminal  laivyer, ;  la  ambiguedad 
sintáctica  puede  darse  con  otro  sintagma  para  la  expansión  del  nombre,  i.e., 
mediante  un  adjetivo  atributivo:  en  Ex  1,15,  nTnj/T  nTVraV,  “a  las  parteras 
hebreas”,  nos  gustaría  saber  si  las  parteras  eran  hebreas  que  asistían  a  sus 
correligionarios  o  si  eran  parteras  egipcias  que  asistían  a  las  mujeres  hebreas; 
en  este  último  caso,  nvT!}5?n  podría  ser  igualmente  un  acusativo  objeto.  Cf. 
Cohen  1990. 

14. Pero  siempre  $ÌTj7  Dij7Ç,  “un  lugar  santo”:  Ex  29,31;  etc.  Fuera  de  esta 
expresión,  $ÌTj7  nunca  se  usa  con  un  nombre  de  cosa. 

15. E1  adjetivo  p’T?  no  se  usa  para  cosas. 
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palabras”  (=  conducta  para  chismorreos,  acciones  que  dan  que 
hablar);  Gn  16,12,  QIX  XT§,  “asno  de  hombre”;  Ez  36,38,  Q*]X  )KÌ, 
“rebano  humano”. 

4.  Genitivo  de  especie:  Gn  23,4,  "l5j7“n-TnK,  “posesión  de  una  tumba”. 

5.  Genitivo  de  materia16:  Ex  20,24,  nST/?,  “altar  de  tierra”;  Jos 
7,21,  DHT  “lengua  de  oro”. 

6.  Genitivo  de  medida17:  Lv  14,12,  )Qfn  ib,  “un  log  de  aceite”. 

7.  Genitivo  de  nombre  propio18:  Gn  15,18,  JTIS  "ÌHJ,  “el  río  (de) 
Éufrates”;  Gn  13,12,  )J?l3  “la  tierra  de  Canaán;  jr  18,13,  Jlbins 

,  “la  virgen  (de)  Israel”;  Is  37,22,  D5,  “la  hija  (de) 

Jerusalén”19.  Compárese  el  uso  del  pronombre  indefinido  ‘’ïbs:  1 
Sm  21,3  (2  Re  6,8),  ^tobtf  QÌpQ,  “en  tal  y  tal  sitio”  (§  147 /). 
Quizás  mrr  n?5,  como  en  Sal  113,2. 

8.  Genitivo  partitivo:  2  Cr  21,17,  VÌB  )toj7,  “el  menor  de  sus  hijos”  (§ 
141  é);  Gn  22,2,  □*’Tin  “una  de  las  montanas”20;  Jue  5,29,  ntopn 
mni1t2?,  “las  más  sabias  de  sus  damas”. 

9.  Genitivo  de  relación:  “mi  padre”;  “el  rey  de  Israel”. 

10.  Genitivo  de  origen:  mpto  ‘’T’I,  “las  palabras  de  Moisés”;  nin‘’  ijìÒQ, 
“el  ángel  enviado  por  Yhwh”. 

11.  Genitivo  de  tiempo  o  lugar.  Am  3,15,  f*;j?n  n*’?,  la  residencia 
estival”;  2  Sm  5,7, )??  nTlto?  “la  fortaleza  en  Sión”. 

12.  Genitivo  de  pertenencia  a  un  grupo  ( membership ):  1  Sm  10,5,  bin 

□,’K,’5p,  “una  agrupación  de  profetas”;  “todos  sus  hijos”. 

13.  Genitivo  de  acción:  Gn  27,41,  to%  “días  de  duelo”;  Gn  27,2,  □i*’ 
Tto,  £íel  día  de  mi  muerte”. 

14.  Genitivo  temático  ( topic):  1  Re  14,19,  Qto’7  to?7  “libro  de 
crónicas”;  Ex  12,43,  nosn  njpn,  “la  ordenanza  de  la  Pascua”. 

15.  Genitivo  de  finalidad:  Nm  35,11,  obj7Q  £tciudades  de  refugio”;  1 
Cr  28,2,  nnito  Jtob  “casa  de  descanso”;  Jue  18,11,  nonb??  *’î73,  “armas 
de  guerra”. 


ló.La  palabra  para  la  materia  puede  estar  también  en  acusativo  (§  127  c  :  1  Cr 
28,18)  y  en  aposición  (§  131  d\  Ex  39,17). 

17. La  palabra  para  una  cosa  medida  puede  estar  también  en  acusativo  y  en 
aposición  (§  127  d). 

18. E1  nombre  propio  puede  estar  también  en  aposición  (§  131  h). 

19. Compárese  con  el  tipo  )îto”rQ  nVin?  (§  121  r),  que  presupone  ns  en  estado 
constructo. 

20. Pero  no  con  un  numeral  más  alto;  □n*’J0?  significa  “ellos  dos’’,  no  “dos  de 
ellos”.  Cf.  Muraoka  2001. 
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g  E1  genitivo  se  usa  también  para  expresar  otras  determinaciones:  Is 
10,6,  ’Jinny  DJ,  “el  pueblo  (objeto)  de  mi  furor”;  Jr  7,29;  1  Re  20,42, 
toTD,  “el  hombre  (objeto)  de  mi  anatema”;  Sal  107,30,  DXSn  Tin?p,  “el 
puerto  (objeto)  de  sus  deseos”;  Prov  5,19,  □'onx  nVJx,  “cierva  (objeto) 
de  amores”  (=  Vulg.,  cerva  carissimà)\  1  Sm  20,14,  mîT  “70n,  “clemencia 
inspirada  por  Yhwh”  o  “digna  de  Yhwh”;  Sal  51,19,  □mbx  mnt,  “sacri- 
ficios  (agradables)  a  Dios”;  Sal  29,2  (96,8  f),  to$  “7to3,  “gloria  debida  a 
(digna  de)  su  Nombre”;  1  Re  2,43,  mn*’  njnttf,  “juramento  por  Yhwh”;  2 
Sm  5,11,  XV.  “trabajadores  en  la  madera”;  1  Re  19,6,  □’’??"! 
“torta  (cocida)  sobre  brasas”;  Jos  5,9,  □to_?p  nsnn,  “el  oprobio  (que 
data)  de  Egipto”. 

h  La  noción  de  dativo  se  expresa  con  bastante  frecuencia  mediante  el 
genitivo  (la  mayoría  de  los  ejemplos  ocurren  con  el  pronombre  pose- 
sivo,  que  se  presume  estar  en  genitivo,  §  94  a):  Ex  3,21,  ]rrn$  ^nnn 
□toT??p  ’T??  n-rn-Q^n,  “daré  a  este  pueblo  gracia  ante  los  ojos  de  los  egip- 
cios”21  (con  pronombre:  Gn  39,21,  ûn;  Ex  2,9,  TpDíçrnç  LXX, 
ôoóooo  oo l  tòv  [iLO0óv  ;  Jue  4,8,  ï|JT1X£)íi  mnn  X'b,  “no  será  para  gloria 
tuya”;  Dt  28,59,  ^n'3/?~nx  mm  xVsni,  “Yhwh  te  hará  extraordinarias 
plagas”;  Qoh  2,4,  ’tPJJÇ  ‘’nbmn,  “me  hice  magníficas  obras”;  1  Re  14,15, 
“se  han  fabricado  aserás>>\  Sal  20,3,  “que  te  envíe  socorro”.  Véase  tam- 
bién  Lv  26,4;  Ex  27,10;  Job  5,23;  18,10. 

i  Los  adjetivos  con  el  genitivo  expresan,  sobre  todo,  limitación22: 
Gn  39,6,  ix'n  na%  “hermoso  de  figura”,  Gn  41,4,  nxnian  nlynnlnan,  “las 
vacas  malas  de  aspecto  (=  de  mal  aspecto)”  (si  mjn  no  fuera  construc- 
to,  llevaría  el  artículo,  y  no  nxmp);  Ex  34,6,  □,|x  “lento  a  la  ira” 
(|iaKpó0i)[ioç,  longanimis^  “paciente”),  Sal  119,1,  toton,  “los  intacha- 
bles  de  conducta  (=  los  de  conducta  intachable)”;  Is  6,5,  tffiatÇTXÇt?, 
“impuro  de  labios  (=  de  labios  impuros”). 

A  veces  expresan  causa:  Lv  22,4  (Ag  2,13),  ttfSÍTXftt?,  “impureza  por 
cadáver”;  Nm  19,6,  □Tf  bbn,  “atravesado  por  la  espada”  (VVn,  original- 
mente  “atravesado”,  ha  devenido  un  sustantivo:  “víctima  de  la  espa- 
da”).  Nótese  también  Cant  2,5,  nnnx  nbin,  “enferma  de  amor”. 


21.  Cf  Joúon  1921:  228.  Adviértase  que  en  estas  frases,  el  hebreo  concibe  el 
nombre  como  determinado,  mientras  que  para  nosotros  está  lógicamente  in- 
determinado. 

22.  E1  acusativo  se  usa  muy  raramente,  §  127  (Job  15,10).  Cf.  Diem  1986:  248-53; 
sin  embargo,  debe  puntualizarse  que  sintácticamente  la  “anexación  impropia” 
árabe  difiere  significativamente  de  su  contrapartida  hebrea,  en  cuanto  que  en 
hebreo  el  segundo  nombre  no  tiene  que  estar  determinado  y  el  adjetivo  no 
puede  tomar  el  artículo. 
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Para  el  participio  con  el  genitivo,  cf.  §  121  m—p\  p.ej.,  limitación  (§ 
121  o\  DHjn  ’jnj?  en  2  Sm  143,31;  causa,  §  121  p. 

ia  La  sintaxis  mostrada  por  los  numerosos  ejemplos  de  la  estructura 
en  discusión  en  el  §  /,  es  interesante  por  el  hecho  de  que,  a  pesar  de  la 
concordancia  formal  entre  el  primer  nombre  y  el  siguiente  adjetivo  o 
participio,  la  relación  sujeto— predicado  se  establece  realmente  entre  el 
último  y  el  segundo  nombre23.  Así,  en  Ex  32,9,  *]*ý"ntfj?"Dï,  “pueblo  de 
dura  cerviz”,  el  adjetivo  H$j7  es  un  atributo  de  *]*$,  como  puede  verse 
en  expresiones  del  tipo  “no  endurezcáis  más  vuestra  cerviz”:  a  la  luz 
de  un  uso  como  el  de  1  Sm  25,3,  !7$j7  EftjCH,  “el  hombre  era  rudo”,  el 
adjetivo  en  n$j7"DJ?  tiene  una  diversa  connotación.  Igualmente,  en  1  Sm 
1,15,  nn-nrç^  nm24. 

Esta  construcción  no  está  limitada  a  los  participios  pasivos:  p.ej.,  la 
expresión  estándar  3*717  n?î  f“)K,  “tierra  fluyente  de  leche  y  miel”, 
en  la  que  el  sujeto  lógico  del  participio  es  claramente  nbn25.  En 
adición  a  un  participio  pasivo  mencionado  en  §  /,  se  puede  también 
mencionar  Sal  147,3,  nb  Cílos  de  corazón  quebrantado”;  Is  3,16, 
Jïhttt,  £Ccon  el  cuello  estirado”;  2  Re  5,1,  □“’JS  cctenido  en  alta 
estima,  muy  estimado”;  Sal  32,1,  nxçn  ’ìD3  ccperdonada  la 

culpa,  tapado  el  pecado”. 

Cuando  el  primer  nombre  no  es  explícito  puede  ser  suplido  por  el 
contexto:  p.ej.,  Sal  34,19,  nti]  3Ì1j7,  Ctcerca 

está  Yhwh  a  los  de  corazón  atribulado,  y  a  los  de  espíritu  contrito 
salva”. 


23. Como  lo  ha  entedido  correctamente  el  traductor  de  LXX  Hab  1,13,  7ÌHD, 

Ka0apòç  ócfïGocÀpióç.  Sin  embargo,  ocasionalmente  se  muestra  cierta  incerti- 
dumbre  de  este  análisis  sintáctico  en  Gn  12,14,  7to  Xin  na\  vs.  Gn  12,11,  nm 
nx  Véase  también  Gn  41,2  frente  a  Gn  41,4.18. 

24. Véase  Qimhi  ad  loc .,  también  ad  1  Sm  2,1 4 ,  y  un  tratamiento  en  Muraoka 
1977a.  Un  fenómeno  similar,  aunque  no  totalmente  idéntico,  es  conocido  en 
acadio.  Cf.  También  Von  Soden  1960  y  Tropper  2000:  §  91.314.2. 

2 5. Contra  Bilboim  (2000-01:  86),  tampoco  HM  atestigua  el  verbo  con  una 

persona  como  sujeto:  nótense  los  verbos  referentes  al  fluir  de  un  líquido, 
como  *]?$,  Vn.  E1  mismo  Mengozzi  (1997:  207s)  nota  la  frase  estándar 
D’T  nnnn,  “tierra  espaciosa”,  como  excepción  a  su  afirmación  de  que  en  este 
sintagma  el  referente  del  núcleo  es  animado.  Podemos  anadir  otra  expresión 
idiomática,  n?T  y  numerosísimos  ejemplos  del  hebreo  moderno 

como  ^nỳ  D"l_  naô,  un  libro  muy  valioso’>. 
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j  Expresiones  genitivales  con  t^NC,  y  “)5.  Estos  nombres,  construi- 
dos  sobre  otro  nombre  (generalmente  concreto),  expresan  el  poseedor 
de  una  cualidad26. 

Con  (y  de  modo  similar  con  ‘’TO,  “hombres  de”,  y  n$N,  “mujer 
de”):  2  Sm  16,7,  □‘’D’l  íMjC,  “hombre  de  sangre  (derramada)”  (=  hombre 
sangriento);  Ex  4,10,  DppT  ttf’îjC,  “hombre  de  palabras”  (=  hombre 
elocuente);  1  Re  2,26,  niô  t2pS,  “hombre  digno  de  muerte,  reo  de 
muerte”  (2  Sm  19,29;  cf.  niè“)5  con  el  mismo  sentido);  1  Sm  25,25,  ttf’fcjC 
“hombre  para  nada,  inútil”  (también  con  p);  Gn  6,4,  D$n 
“hombres  famosos”;  Prov  31,10,  Vp  n$X,  “mujer  fuerte”  (LXX, 
Yvvauccc  ávôpciav.) 

Con  ^já,  “dueno  de,  maestro,  senor”:  Gn  37,19,  nitibnn  Vjá,  “el 
hombre  de  los  suenos,  el  sonador”;  Gn  14,13,  n’HD  “aliados”;  1 
Sm  28,7,  □ÌX“nï?]S[?,  “mujer  con  un  espíritu”  (=  nigromante). 

Con  “)?:  1  Sm  20,31,  nià")?,  “merecedor  de  la  muerte,  reo  de 
muerte”  (compara  con  niè  tîMjC);  i  Sm  25,17,  VjP1??")?,  “inútil”  (compara 
con  bjpb?  ^’ìjC);  1  Re  1,52,  h)ll“)?,  “valeroso”.  Se  usa  también  para 
indicar  la  edad:  Gn  21,5,  nXD“)?,  “de  cien  anos  de  edad”;  Ex  12,5, 

nJW“)3,  “(cordero)  de  un  ano”,  pero  en  Lv  12,6,  initÇH)?,  “cordero  anal 
(=  de  un  ano)”27. 

)?  se  usa  también  para  indicar  que  un  individuo  pertenece  a  una 
determinada  clase  de  seres:  Ez  2,1,  D1X“)?,  “hijo  de  hombre,  de  la 
especie  humana,  un  humano”;  Sal  29,1,  □‘’hx  p?,  “individuos  pertene- 
cientes  a  los  seres  divinos”  (compárense,  en  Gn  6,2,  û’îlbîjçn  ’J?  y  niJ? 
□nxn).  Pero  los  □,’C<,’?3n  ■’J?  son  propiamente  “los  discípulos  de  los 
profetas”,  no  “los  profetas”28. 

k  Algunas  expresiones  genitivales  con  sentido  superlativo  se  encuen- 
tran  con  un  primer  nombre  abstracto29:  Gn  23,6,  iriDp  nn?D,  “la  más 
escogida  de  nuestras  tumbas”;  Is  37,24,  T’pX  nçip,  “lo  más  alto  de  sus 
cedros,  sus  más  altos  cedros”  (=  2  Re  19,23). 

ka  Cuando  el  nomen  rectum  (el  determinante)  es  una  entidad  animada, 
puede  transformarse  en  un  sufijo;  así,  m !T’  nXT,  tanto  si  es  el  temor 


26. Estas  expresiones  suelen  suplir  la  carencia  de  adjetivos  (cf.  supra,  §/).  Para 
detalles,  cf.  lexica. 

27. Hablando  con  propiedad:  “hijo  del  ano  en  el  que  está”,  por  tanto  menor  de 
un  ano  de  edad.  E1  adjetivo  espanol  “anal”  es  perfecto  en  este  caso.  Cf. 
Ehrlich  1908:  adloc. 

28.  nV)1?")?  (Jon  4,10),  “durante  noche”,  parece  ser  de  otro  origen:  cf.  Rendsburg 
1989:  11  Os. 

29.  Es,  por  tanto,  el  reverso  del  caso  de  §/ 
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mostrado  por  Yhwh  (genitivo  subjetivo:  supra,  §  d,  p.ej.,  Job  4,6),  como 
si  es  el  temor  a  Yhwh  (genitivo  objetivo:  §  e,  p.ej.,  Dt  2,25)  >  ífiìCP.  En 
contraste,  cuando  el  nomen  rectum  es  una  entidad  inanimada,  tal 
transformación  es  mucho  más  restringida.  Así,  Ex  27,1,  ifi^ip,  tcsu 
altura”  (=  îl5T?p  fi?p ip,  la  altura  del  altar),  pero  difícilmente  se  puede 
transformar  Is  32,2,  CHT  “abrigo  contra  el  aguacero”,  en  ififiO,  ni  Lv 
19,36,  pli  fi?TXO,  £Cbalan2as  justas”,  en  HîXÇ.  Esta  restricción  se  aplica  a 
la  mayoría  de  las  categorías  mencionadas  en  §/  (posiblemente  excepto 
[8-10.12])  i,jyk. 

kb  En  la  mayoría  de  los  casos  donde  se  aplica  la  restricción  mencio- 
nada  en  el  párrafo  anterior,  se  puede  anadir  un  sufijo  pronominal  al 
nomen  rectum ,  afectando  tal  pronombre  a  la  entera  expresión  constructa, 
al  nomen  regens  efectivamente:  así,  Lv  22,2,  □??,  ccmi  santo  Nombre!” 

(LXX:  iò  òvo\ict  iò  áyióv  |ìou);  Is  58,13,  ’tfnj?  Di’3,  ccen  mi  día  santo”  (kv 
Tfj  f)|i€pa  Tf)  àyía  ),  cf.  Neh  8,10,  ìrhxh  Di*n  T2?i“7)7;  Dt  1,41,  ifi??nb?p  ’bo, 
ccsus  armas  de  combate”  (xà  OKciir|  xà  TToA.c|iiKà  aòioîj);  Sal  48,2, 
1t2^]j7 — l n,  ccsu  monte  santo”;  cf.  E2  28,14,  D’rfrx  &p  TI;  Prov  24,31,  Tjî 
VJ3Í?, tCsu  cerca  de  piedras”. 

/  Extensión  de  la  construcción  genitival  y  del  estado  constructo.  E1 

estado  constructo  se  encuentra  no  sólo  delante  de  un  nombre  (sus- 
tantivo  o  adjetivo),  sino  a  veces  también  delante  de  un  adverbio  o  una 
preposición30.  Se  puede  encontrar  también  delante  de  una  oración 
(tratada  como  un  bloque  nominal;  infra,  §  p  ).  Finalmente,  el  estado 
constructo  se  usa  a  veces  fuera  de  la  relación  genitival  como  una  ligera 
forma  de  enlace  (injra,  §  r). 

Con  un  adverbio  (rara  ve2):  Ex  27,13,  fiDfij?  fiXS,  ccel  lado  oriental”;  1 
Re  2,31,  û3n  ’OT,  ccsangre  (derramada)  sin  motivo”  (=  ccsangre  inocen- 
te”;  D-in,  antiguo  sustantivo;  cf.  §  102  b,  n.);  Jr  23,23,  ‘’nbx  ...  ï"lj?D  ’nhx 
phfiD,  ccun  dios  cercano  ...  un  dios  lejano”;  Prov  26,2,  D3n  fibb j7, 
ccmaldición  sin  motivo”;  Jr  31,35,  ùtíP  fiix,  cclu2  del  día”  §  102  b). 

m  Con  una  preposición.  E1  siguiente  caso  puede  construirse  sobre  una 
preposición  seguida  de  un  nombre:  1)  un  participio  (bastantes  ejem- 
plos,  incluso  en  prosa);  2)  un  sustantivo  (pocos  ejemplos;  raramente  en 
prosa);  3)  el  número  ccuno”  en  la  combinación  ]?p  "inx  (compara  con  la 
forma  ccligera”  de  im  en  n&y  “inx,  §  100  b). 


30. No  es  necesario  invocar  aquí  el  supuesto  origen  nominal  de  las  preposiciones 
(cf.  §  103  d).  Se  trata  simplemente  de  un  caso  de  relación  de  cualificación,  que 
normalmente  se  expresa  por  nombres,  se  extiende  a  preposiciones,  y  tal  ex- 
tensión  alcan^a  también  a  adverbios  y  oraciones. 
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1.  Participio:  La  frecuencia  de  un  participio  en  estado  constructo 
delante  de  una  preposición  se  explica  probabl.  por  la  frecuencia  del 
participio  constructo  sobre  un  nombre31  (§  121  k  ss).  Ejemplos: 
— Con  □:  Is  9,1  b,  illâb?  flX?  “los  que  habitaban  en  tierra  de 
sombras  de  muerte”  (contrariamente,  en  v.  la,  □’oVnn):  Sal 

2.12,  12  *’Din“b3,  “todos  los  que  se  acogen  a  él”;  también  con  3:  Is 
5,11;  Sal  84,7.  — Con  b:  Is  30,18,  t>  ’Din,  “los  que  esperan  en  él”;  Is 
64,3;  56,10,  ÚM1?  ^n’X,  “amantes  de  dormitar”  (con  un  infinitivo);  Ez 
38,11;  Job  24,5.  — Con  "bK:  Is  14,19  (citado  en  §  121  n);  Ez  21,17. 
— Con  bj?:  Jue  5,10;  Ez  28,12.  — Con  ]□:  Is  28,9.  — Con  JiX 
indicador  de  acusativo:  Jr  33,22,  ‘’p'X  ’riqiîto,  “quienes  me  sirven”  (cf. 
§  121  k,  n.).  Véanse  también  ejemplos  como  Jr  49,16  (§  93  n). 

n  2.  Sustantivo:  Is  9,2,  T?j?3  Jin??t2?,  “la  alegría  del  tiempo  de  la  siega”. 
— También  con  3:  Jos  11,2;  2  Sm  1,21;  Is  5,11;  Lam  1,1.  — Con  b: 
Jos  8,11.13;  15,6;  17,9;  24,30;  Jue  2,9;  Sal  58,5;  Lam  2,18;  1  Cr  6,55; 
23,28.  — Con  )□:  Jr  23,23;  Ez  13,2;  Os  7,5.  — Con  JiX:  Is  8,6. 

o  3.  Con  “inK:  Gn  3,22,  "NlXD,  “como  uno  de  nostros”;  1  Sm  9,3,  “N1K 
□*n^n??  (quizás  por  analogía  de  □n^jn  "N1K);  Jue  7,1;  etc. 

Observación.  Quizás  por  la  analogía  de  este  uso,  "N1K  se  encuen- 
tra  a  veces  en  casos  donde  no  puede  ser  considerado  nomen  regens\  1) 
en  liaison:  Is  27,12,  inx  "NlKb  (acento  conjuntivo  y  repetición);  2)  sin 
liaison :  Gn  48,22,  inx  QDtÇ?  (acento  disyuntivo);  2  Sm  17,22;  Zac  11,7. 

p  Nombre  constructo  sobre  una  oración.  Una  oración,  nominal  o 
verbal,  forma  un  bloque  que,  en  algunos  casos,  puede  ser  vista  como 
un  sustantivo  (§  157);  será,  pues,  posible  considerarla  como  un 
genitivo  en  relación  con  el  nombre  precedente,  que  actúa  como  nomen 
regens.  De  hecho,  en  esta  función  de  nomen  regens  se  encuentran:  1) 
principalmente  nombres  convertidos  en  preposición;  2)  algunos  nom- 


31.Así,  por  analogía  de  U?  — sintagma  reducido  de  ha  sido  posible 

decir  ’DtÇ?’’:  cf.  Jenni  1992-200:  Beth,  51.  En  Is  24,5,  TÍlD*  es  paralelo  a  ’Dtî?'’ 
PD  en  el  v.  6.  E1  escepticismo  mostrado  por  Hummel  (1957:  n.  92)  puede  ser 
seguramente  relegado.  Los  fenómenos  tratados  aquí  en  los  §§  m,n,o  han  sido 
recientemente  discutidos  en  términos  de  “constructo  fracto,:>:  cf.  Freedman 
1972  y  Waltke  -  O’Connor  1990:  155.  Sin  embargo,  ellos  mismos  tienden  a 
una  u  otra  interpretación  más  ‘'tradicional”:  p.ej.,  en  ytff?  (Hab  3, 

13),  yufl  puede  ser  una  variante  de  inf.  constr.  (§  49  ca).  En  el  caso  de  partici- 
pios  masc.  sing.  y  fem.,  el  análisis  no  es  seguro,  aunque  en  casos  como  Gn  4, 
20,  VnS  □tf*’  ’pX,  “padre  de  los  que  habitan  en  las  tiendas”,  está  muy 
probabl.  en  estado  constr. 
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bres  usados  en  modo  casi  preposicional;  3)  (rara  vez)  sustantivos  puros 

conservando  su  pleno  valor  nominal. 

Una  oración  genitival  puede  ser:  A.  Una  oración  ordinaria  (no 

relativa);  B.  Una  oración  relativa. 

A.  Oración  ordinaria  (no  relativa) 

1.  Con  una  preposición,  p.ej.,  Q"]Ô,  )jp,  vnx  (cf-  lexicàf*1. 

Ejemplo:  Lv  25,48,  "I37p3  ’inx,  “después  de  haberse  vendido”  (pero 
generalmente,  "i#X  VT]K).  Igualmente  con  algunas  partículas  usadas 
también  como  adverbios:  TXD,  “después  que,  desde  que?’  (6  x);  p.ej., 
Jos  14,10,  “û*7!  TX7p,  “desde  que  habló”  (confrontar  Ex  14,10  con 
infinitivo);  2  Sm  12,22,  Ti;;?;  Gn  43,3,  ',pî?3. 

2.  Con  un  nombre  usado  en  forma  casi  preposicional.  Principal- 

mente  □1*’?,  £Cel  día  en  que??  (donde  Di’  tiene  un  sentido  débil  = 
ÉCcuando??j:  Ex  6,28,  "Ql  □1*’?,  ccel  día  en  que  habló??;  *’7p*;“ï73,  cctodos 
los  días  que??  (debilitado  en  cctodo  el  tiempo  que,  en  tanto  que??);  1 
Sm  25,15,  DJnX  iJD^Hfin  *’7p*]"î73,  cctodo  el  tiempo  que  anduvimos  con 
ellos??;  Lv  14,16;  cf.  Job  29,2;  Sal  56,4,  nçqtf  Di% 

cccuando  yo  tema,  en  tí  confiaré”;  Jr  6,15,  D*’D"!Ì??  fiJ7?,  “cuando  yo 
los  castigue??;  2  Re  8,6,  fiçrrnx  rQT^  □i!’7p,  ccdesde  el  día  en  que 
abandonó  el  país??. 

3.  Con  sustantivos  puros  (raramente):  Os  1,2,  J7$irQ  mn*’  I5*7!  fifrnfi, 
principium  loquendi  Domino  in  Osee  (Vulg.),  lit.:  “comienzo  de  (lo  que) 
Yhwh  habló  ...??;  Is  29,1,  “7H  rqn  fiTj7,  Ctciudad  donde  acampó 
David”;  Jr  50,46,  *75?  nti?Sfip  hipD,  ccal  rumor  (de)  que  Babilonia  había 
sido  tomada??.  Posiblemente  también  Gn  1,1,  fiX  □’’!ll7X  JVttfXIS 
fixn  fiXl  Tàfôfi,  ccal  comienzo  de  crear  Dios  ...??33. 

q  B.  Oración  relativa 

a)  Oración  relativa  asindética  (rara;  cf.  §  158  d) 

1)  Con  una  preposición:  Jr  2,8,  7Dj?n  'Òŷv~ïil?  ’finx,  cchan  caminado 
tras  los  que  de  nada  sirven??. 

2)  Con  un  nombre  usado  de  modo  casi  preposicional:  Ex  4,13, 
nî7tÇ7fi“T5,  ccpor  mano  de  quien  tú  envíes??. 

3)  Con  un  nombre:  Job  18,21,  hx  J7T"K-i7  QÌpTp  HT,  ccéste  es  el  lugar  de 
quien  no  reconoce  a  Dios??;  Job  29,16;  Gn  39,4,  V?~^~l?'3y  cctodo  lo 
que  él  tiene”;  similarmente  Ex  9,4;  Sal  81,6;  2  Cr  30,19. 

b)  Oración  relativa  sindética  (con  cf.  §  158  e) 


32.  Cf.  Brockelmann  1908-13:  11,  549. 

33. Así  también  Rasi,  quien,  como  apoyo,  cita  Os  1,2. 
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1)  Con  preposición  (muy  frecuente),  p.ej.  “Itptf  ’TIX  (cf  §  104  b). 

2)  Con  un  nombre  usado  de  modo  casi  preposicional:  Lv  13,46, 

“l$X  “cuantos  días  dure  ...”  (Nm  9,18,  raro);  2  Sm  13,22,  etc., 

“Itpx  (<cpor  la  cosa  que”)  =  £tporque”34.  Se  encuentra 

frecuentemente  “itpX  Qi p7?,  “lugar  donde”  (con  el  sentido  débil  de 
“allí  donde”)35:  Gn  39,20,  CPTÌDX  ’T0K  “l$X  DlpÇ  in'èn  n’3,  £tla 
cárcel  donde  estaban  presos  los  prisioneros  del  rey”;  Gn  40,3;  Ez 
6,13;  Est  4,3;  8,17  (confróntese  con  “itpX  Qípftn  en  Ex  3,5,  etc.). 
Igualmente  con  la  preposición  2:  “itpX  Qip???  con  el  sentido  débil  de 
£tallí  donde”,  t£dondequiera  que”,  en  2  Sm  15,21;  Neh  4,14;  e 
incluso  sin  el  sentido  débil:  1  Re  21,19,  t£en  el  (mismo)  lugar 
donde”;  Lv  4,24.33;  6,18;  7,2;  14,13;  Nm  9,17;  Jr  22,12;  Ez  21,35 
(confrontar,  p.ej.,  con  “i#X  'D?  en  Gn  35,13).  Con  HT  como  relativo 
(cf.  §  145  c):  Sal  104,8,  DilV  mfr  îlT  DÌpD'bx. 

r  E1  estado  constructo  como  pura  forma  de  enlace.  En  algunos  casos 
se  encuentra  la  forma  del  estado  constructo,  aunque  el  nombre  no 
pueda  ser  tenido  como  nomen  regens. 

E1  solo  caso  con  alguna  frecuencia  es  el  siguiente:  cuando  un  nom- 
bre  tiene  en  aposición  un  conjunto  genitival  (con  estado  constructo, 
pues),  el  mismo  nombre  se  pone  en  estado  constructo:  Is  37,22,  nblJl? 
ïí’XTTl?,  t£la  doncella,  hija  de  Sión”  (cf.  supra,  §/);  Jr  14,17,  ’DJTDS  nhin?, 
t£la  doncella,  hija  de  mi  pueblo”;  1  Sm  28,7,  HiX^nhjO  n^,  t£una  mujer 
con  un  espiritu”  (=  nigromante);  Dt  21,11,  "iRrrnS‘;  JitpX,  “mujer  bella 
de  forma”  (aquí  con  adjetivo;  supra ,  §  /).  Con  repetición  de  la  misma 
palabra:  Gn  14,10,  "içn  rîi 1K?  h" IX?,  t£pozos  y  pozos  de  asfalto”  (§  135  e; 
absoluto  niX3);  Nm  3,47.  Véase  también  §  147  d,  n. 

s  Cuando  dos  nombres  están  unidos  por  1  y  forman  un  conjunto 
compacto,  el  primer  nombre  tiene  a  veces  la  forma  ligera  del  estado 
constructo36:  Ez  26,10,  HDT  bíbll  ttfqs  (primer  acento  conjuntivo, 
segundo  acento  disyuntivo),  Is  33,6;  Zac  13,1  (acento  disyuntivo).  Para 
“IÎ1K,  cf.  supra ,  §  o. 


34. Esta  misma  palabra  “Q“ï  se  encuentra  un  vez  constructa  sobre  una  oración  de 
relativo  que  es  introducida  por  el  pronombre  indeterminado  en  función  de 
relativo:  Nm  23,3,  ’JNTTÇ  121,  res  tou  quidquid  ostendet  mihi,  “cualquier  cosa 
que  me  muestre’>. 

35. Con  Vtf:  Qoh  1,7,  t?  □îp??"l?X.  Pero  en  Gn  19,27,  e  igualmente  con 

1%:  Gn  13,3;  con  p:  Gn  13,14. 

36.Según  Brockelmann  (1908-13:  I,  108),  este  fenómeno  se  debe  al  acento  de  la 
unidad. 
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t  Uso  estilístico  del  genitivo.  Se  debe  notar  el  uso  estilístico  del  geni- 
tivo  en  una  oración  de  relativo;  es  especialmente  frecuente  con  el  pro- 
nombre  posesivo,  que  se  considera  en  genitivo  (§  94  a)\  1  Re  12,8  (13), 
inájp  û’Jpîn  J1SJ,  £Cel  consejo  que  le  habían  dado  los  ancianos??;  2  Re 
17,22,  mxten,  “los  pecados  que  Jeroboán  había  come- 

tido??;  2  Re  17,8.19;  21,16.17;  Ex  32,32,  nDri3  “ÌÇ’X  ^pûD,  t£tu  libro  que 
has  escrito??;  Jue  11,39;  1  Re  3,21;  2  Re  13,14;  Ez  22, 437. 

u  A  pesar  del  principio  general  de  que  nada  puede  interrumpir  una 
cadena  constructa  (cf.  supra,  §  a)9  algunas  lenguas  próximas,  especial- 
mente  el  ugarítico,  sugieren  que  también  HB  puede  haber  permitido  el 
uso  de  mem  enclítico  con  el  primer  nombre  en  una  cadena  constructa, 
aunque  su  precisa  función  nos  permanece  velada;  para  el  ugarítico,  cf. 
Gordon  1965:  §  11.8.  De  entre  la  lista  de  casos  posibles  mencionados 
por  Hummel,  los  siguientes  parecen  razonablemente  seguros:  Gn  14,6, 
TJ7t?  ûnina,  ccen  las  montanas  de  Seír??;  Nm  21,14,  ]lnK  D’VnârrJlHl,  cclos 
vvadis  del  Arnón??;  Sal  18,6,  CT?  ’jTSX  Pl  0’!?’??,  cf-  I  2  Sm  22,16,  '’jTDX 
□’),  £Clos  canales  del  mar??;  Sal  110,3,  nniçto  nnift  (=  nnt^  mm&)  (<j), 
ccdesde  el  seno  de  la  aurora”38. 

v  La  estrecha  cohesión  sintáctica  de  las  frases  constructas  puede 
producir  una  cierta  ambiguedad.  Así,  hiDI  “ibft  p  puede  teóricamente  ser 
ccun  gran  prícipe”  o  ccun  príncipe  de  una  gran  rey??,  y  Hîn  puede 

ser  cceste  príncipe??  o  “un  príncipe  de  este  rey??.  Tal  ambiguedad  se 
obvia  por  la  regla  de  la  concordancia,  como  en  1  Re  6,24,  Drpn  *\in 
rrivn,  ccla  segunda  ala  del  querubín”,  frente  a  v.  27,  ’rtfn  Di"iDn  *]!?,  ccel 
ala  del  segundo  querubín??39.  La  circunlocución  por  medio  de  als 
preposiciones  h  o  h  1UÏX  (§  130  b-e )  reduce  en  parte  esta  ambigùedad. 

§  130.  Genitivo  reemplazado  por  b 

a  E1  modo  ordinario  de  expresar  una  relación  genitival  (espanol  ccde”) 
es  construir  el  primer  nombre  (est.  constr.)  sobre  el  segundo  (§  129). 
Pero  esta  construcción  se  evita  frecuentemente  por  necesidad  o  conve- 
niencia;  en  su  lugar  se  emplea  h,  ccpara,  a??  (y  en  algunos  casos  h 


37. Compárese  con  Jn  17,24,  iriy  ôó£av  xr\v  ê[ur|v,  r|v  ôeôc oicáç  [xoi  ,  “la  gloria  que 
tú  me  diste”.  E1  recurso  consiste  en  adelantar  prolépticamente  el  sujeto  de  la 
oración  de  relativo  en  una  expresión  genitival. 

38.  Cf.  Hummel  1957;  Tropper  2000:  §  80.232. 

39. Ejemplo  debido  a  Steiner  1997:  165. 
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infra ,  §  e)1.  La  transición  del  sentido  desde  “a”  a  “de”  se  advierte  en 
casos  como  1  Sm  14,16,  njn}?  VlXÇ’V  D’SSn,  “los  centinelas  que  Saúl 
tenía  (que  había  para  Saúl)  en  Guibeá”  (casi  igual  que  “los  centinelas 
de  Saúl”).  La  equivalencia  práctica  del  genitivo  y  h  queda  ilustrada  por 
textos  como  Jr  29,11,  njn1?  X'bl  nbtfnç,  “pensamientos  de  pa2  y  no 
de  desgracia”,  y  Dt  28,50,  ) j7îV  Q*’??  Xfòp-X'1?,  “no  respetará  al  anciano”, 
comparado  con  Lv  19,15,  ýpJS  Xp-X'b2;  1  Cr  27,33,  jn  ...  fp 
f?án,  “consejero  del  rey  ...  amigo  del  rey”.  La  relación  genitival  se 
expresa  con  h  en  los  siguentes  casos: 

b  E1  genitivo  se  evita  habitualmente  y  es  reemplazado  por  b,  cuando 
al  ser  el  segundo  nombre  determinado,  el  primer  nombre  es  lógica- 
mente  indeterminado3.  Así,  “un  hijo  de  Jesé”  se  expresa  normalmente 
)?  (1  Sm  16,18);  también  ante  un  nombre  propio  (siempre  deter- 
minado,  §  137  b):  Gn  14,8;  36,12;  Nm  22, 44;  36,7.  “Un  profeta  de 
Yhwh”  siempre  es  mrpb  (1  Re  18,22;  22,7;  2  Re  3,11;  2  Cr  18,6; 
28,9  f.  La  forma  no  está  documentada). 

“Un  Salmo  (indeterminado)  de  David”  se  traduce  m.*]1?  niûtî?  (b 
auctoris )5:  Sal  3,1;  etc.  Igualmente  ante  un  grupo  genitival  determinado: 
2  Sm  19,21,  *]0l’  rP?“W?  )itftn  Qim  ’ritó,  “hoy  he  llegado  el  primero  de 
toda  la  casa  de  José”  (pttfíO  es  predicativo  indeterminado,  §  126  a);  Gn 
41,12.  De  modo  similar,  frente  a  un  nombre  con  sufìjo  (siempre 


1.  En  francés  popular  se  dice  la  maison  à  Jean  en  el  sentido  de  la  maison  de  Jean. 
Sobre  la  sustitución  del  genitivo  por  el  dativo  en  el  latín  hablado,  cf.  Brunot 
1905:  91:  fuit  abbas  monasterio  nostro ,  C.I.L.,  XII,  994.  siglo  VI.;  a  Deo  honorem 
(Le  Blant,  N.R.,  223.  Cf.  en  los  Juramentos  de  Estrasburgo:  pro  Deo  amur).  Cf. 
Bourciez  1910:  §  228;  también  BDB,  s.v.  h,  b ,  c. 

2.  En  Ez  20,6,  nirigrrVDV  irn  es  quivalente  a  iTH  ni2n«n“bD  la  posición  de 
N’n  en  la  frase  conlleva  la  resolución  del  genitivo  en  b. 

3.  Pues  la  determinación  del  nomen  rectum  produce  normalmente  la  determina- 
ción  del  nomen  regens  (§  139  a);  así,  '’EP-p  significa  normalmente  “el  hijo  de 
Jesé”. 

4.  nxtoV  1ia?“)a  pVrn  (Nm  22,4)  no  es  excepción,  pues  significa  “Balaam  ... 
era  entonces  rey  de  Moab”. 

5.  Cazelles  (1949)  niega  la  existencia  de  tal  b  en  el  hebreo  antiguo,  aunque  más 
tarde  pudo  haberse  interpretado  así.  É1  compara  casos  como  Tlûîû  TTT^  y  TH1? 
solo  y  se  inclina  a  ver  aquí  un  “lamed  de  titulature,  qui  indique  la  destination, 
rappartenance  ou  le  classement\  Un  caso  de  interés  es  el  Sal  122,  que  presupone 
la  existencia  del  Templo  de  Jerusalén.  Rainey  argumenta  por  el  lamed  de 
receipient  en  los  ostraca  de  Samaría  frente  a  los  de  donors  (Yadin).  Cf.  Rainey 
1967 y 1970. 
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determinado):  Ex  20,5  (para  conservar  la  indeterminación  de  por 
analogía  de  los  nombres  precedentes;  así  también  en  v.  6). 

c  Se  usa  también  h  para  no  alterar  algunas  expresiones  de  construc- 
ción  genitival:  1  Re  14,19,  VxníÇ?';  'Uhtí?  CTûjn  Ojn  nso,  £tlibro  de  las  cróni- 
cas  de  los  reyes  de  Israel”  (las  palabras  Q’Çjn  ‘’ID'ïï  forman  un  conjunto 
compacto6;  además,  h  evita  la  secuencia  de  cuatro  genitivos  seguidos); 
Jos  19,51;  2  Re  5,9;  11,4.  Después  de  nombres  de  lugar:  Gn  23,9,  JVTJft 
nbsD^n;  Jue  19,14,  v?jd?  ntfx  n^n  bsK7. 

Esta  construcción  es  preferida  particularmente  cuando  el  primer 
término  está  formado  por  nombres  unidos  por  la  conjunción  ivaiv^ 
como  en  Gn  40,5,  nsKm  n|7t^Dn;  2  Re  11,10,  mnrrnK 

nn  im  □’DVffîrílHl,  “las  lan^as  j  los  escudos  del  rey  david”.  Esta 
relación  puede  ser  representada  así: 

(a  +  b)  +  c, 

donde  c  puede  a  su  vez  consistir  de  más  de  un  nombre8 9.  Esto  se  aplica 
a  numerosos  casos  con  h  (tratados  infra,  §  é).  Donde  tres  o  más 
nombres  siguen  uno  tras  otro  en  relación  genitival,  el  primero  funciona 
normalmente  como  el  núcleo  de  toda  la  cadena: 

a  +  (b  +  c  +  ...). 

Así,  en  î^rrf J7  ■’ID  (Gn  3,2),  debe  entenderse  construido  con  más 
que  con  n.3:  (]ân"fï)  +  na. 

d  Tal  es  el  caso  en  particular  con  las  fechas:  Esd  1,1,  D+î5b  JiilX 
££en  el  primer  ano  de  Ciro??;  Ag  1,1,  Vfìprf?  □'mttf  1  Re  15,28, 

XDXV  vh'tf  (cf.  §  142  ò)\  Ag  1,1,  'tilfò  “7îlK  □T’D.  Compárese  el  uso  de  los 
adjetivos  ordinales:  2  Cr  29,3,  njltfîon  np,  ÍCen  el  primer  ano  de 
su  reinado”;  1  Re  3,18,  ^FTlV?  '’VïhtâD  □i!’5,  £tal  tercer  día  de  haber  dado 
yo  a  luz”. 

e  b  "1D?K,  ££que  (es)  para??,  puede  usarse  en  lugar  de  h  en  algunos  casos 
para  dar  más  precisión  o  énfasis:  1  Re  1,33,  *’Î?""1D?K  riTl3n"^2,  ££(montad- 
lo)  sobre  mi  propia  mula??9;  o  para  no  alterar  una  expresión  de  cons- 
trucción  genitival  ( supra,  §  c):  Cant  1,1,  ìiùhvf?  □*’TD?n  Tttf,  ££el  Cantar 
de  los  Cantares,  de  Salomón”;  Lv  9,8;  Jue  3,2Ò;  1  Sm  21,8;  2  Sm  2,8. 
Después  de  un  nombre  con  artículo,  h  es  muy  frecuente  sin 


6.  Similar  explicación  se  aplica  a  muchos  casos  del  uso  de  en  arameo  bíblico: 
cf.  Muraoka  1966:  §  2.1-2.2. 

7.  Cf.  Peretz  1967:  126. 

8.  Steiner  1997:  163. 

9.  h'i&x  rnqan  |  v.  38  Tn  irins. 
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ninguna  razón  aparente10:  Gn  29,9,  îTâìÒ  T$X  ]tòn,  “el  ganado  de  su 
padre”;  Gn  31,19;  47,4;  1  Sm  20,40,  t>  T#X  Tj|n,  £Csu  mozo”.  También 
con  un  pronombre:  1  Sm  25,7;  2  Sm  14, 3111;  1  Re  4,2;  Rut  2,21  (|  8, 
’jrflJN).  Compárese  Ex  29,29,  pmb  im  Uìlfiri  con  Ex  39,41, 
pnxb  ttfTjpn.  Esta  construcción  es  la  precursora  bíblica  de  la  del  HM 
-b$,  y  está  ya  documentada  en  fenicio  en  el  s.  X12. 

f  Observación.  h  T$X  puede  compararse  con  3  T$X,  a  veces  equiva- 
lente  a  un  genitivo  locativo:  1  Re  18,38,  ïòy p?"T$X  □]&!,  ÍCel  agua  del 
canal”;  2  Re  5,3,  ]iT7ptfa  T$N  îcgjn,  £tel  profeta  de  Samaría”;  2  Re  6,12, 
TtfX  frrriïT;  1  Re  13,32,  TtfX  ngT??n,  ccel  altar  de  Betel”  (en 

v.  4,  sin  T5?K);  2  Re  10,29.  E1  genitivo  no  se  usa  para  decir  cccedro  del 
Líbano”,  que  es  expresado  por  T5?K  nftn  (2  Re  14,9  =  2  Cr  25,18, 
donde  la  misma  construcción  se  usa  para  cccardo  del  Líbano”  y  ccbestia 
salvaje  del  Líbano”);  1  Re  5,13  f;  o  sólo  con  2,  pigf?  TTK  (Ez  31,3;  Sal 
92,13  f).  Para  la  expresión  ccislas  del  mar”,  junto  a  QTI  m  (Is  11,11; 
24,15;  Est  10,1  f),  se  encuentra  sólo  una  vez  DJ?  T??X  (Ex  26,18  f). 

fa  La  construcción  considerada  en  el  párrafo  anterior,  a  saber,  una 
expresión  preposicional  cualificando  a  un  nombre,  puede  darse  tam- 
bién  con  otras  preposiciones:  Gn  3,3,  ]ân“^ing  T#X  fj/n  ’TM,  ccdel  fruto 
del  árbol  en  medio  del  jardín”;  2  Sm  17,11,  û]n"bjTT$X  Viil?,  “como  la 
arena  del  mar”;  Gn  24,54,  to^"T$X  ûTÇttxni  X1T,  ccél  y  sus  hombres”  (los 
hombres  que  estaban  con  él);  2  Re  5,4,  VXTÈT  fTK?  T??X  îTTJjttn,  ccla  mu- 
chacha  del  país  de  Israel”. 

E1  uso  del  pronombre  relativo  es  normal  en  estos  casos  y  tiene  el 
efecto  de  evitar  que  se  consideren  las  frases  preposicionales  como  adver- 
biales'.  p.ej.,  ]ÌT?îi?3  T??K  ìrajn  TTX  'hm  (2  Re  5,3)  podría,  sin  el  rela- 
tivo,  entenderse  como  ccjOjalá  mi  senor  pudiera  presentarse  en  Samaría 
al  profeta”,  pero  lÌTTpto5?  T??X  es  una  determinación  preposicional  de 


10. Esta  construcción  expresa  separadamente  la  determinación  y  la  relación  de 
posesión,  como  si  el  escritor  pensara  primero  en  la  una  y  después  en  la  otra. 
En  este  caso  el  simple  h  no  es  habitual. 

11. ’V'T^  nj?fnn  |  v.  30,  nxrnjpfn. 

12.Segert  1976:  §  77.321.  De  hecho,  el  citado  ejemplo  de  Cant  1,1  es  instructivo 
por  cuanto  es  el  único  ejemplo  de  TttfN  en  el  libro  (siendo  simpre  su  equi- 
valente  -$),  y,  puesto  que  aparece  en  el  título  de  la  obra,  es  probablemente  de 
origen  secundario.  Así  pues,  estamos  ante  un  calco  de  Ttbufrtf  (Cant  3,7).  Cf. 
Pérez  Fernández  1992:  67. 


506  §  1 31 .  Aposición 

|H,  ÍCel  profeta  de  Samaría5’;  comp.  2  Re  18,17  con  TVfR  y  su  paralelo 
Is  36,2  sin  “i#X13. 

g  E1  h  equivalente  a  un  genitivo,  atributo  del  nombre  precedente 
( supra ,  §  a)y  puede  compararse  con  el  b  referido  al  verbo  para  indicar  a 
quién  se  refiere  la  acción.  En  este  caso,  h  con  su  nombre  (o  pronombre) 
no  es  equivalente  a  un  genitivo,  puesto  que  no  se  refiere  al  nombre, 
sino  al  verbo;  pero  en  la  práctica,  esta  construcción  expresa,  de  modo 
indirecto,  la  relación  genitival  de  posesión14.  Ejemplos:  Gn  17,12,  Vto’ 
□□*?,  “se  os  circuncidará  todo  varón”  =  ÍCtodos  vuestros  varones 
serán  circuncidados”  (Gn  17,10;  34,15.22;  Ex  12,48);  Dt  23,3  (vv.  4.9), 
ib  ’Tíçrç?  □?,  etiam  generatio  decima  non  ingredietur  ei  —  ccni  aún  su 

décima  generación  entrará”;  Jr  13,13,  “7ì*]b  Q’pt^n  reges 

sedentes  Davidi  super  thronum  eius15  =  cclos  reyes  (de  la  casa)  de  David  que 
se  sientan  en  su  trono”  (cf.  Jr  22,4);  Gn  50,23;  Dt  22,14;  1  Sm  2,33; 
9,3.20;  11,2;  25,34;  1  Re  2,4;  14,10.13;  2  Re  10,30;  Is  26,14;  33,14;  Jr 
48,35;  Am  9,1;  Sal  128,6;  132,12;  Lam  1,10. 

§  131.  Aposición 

a  Aposición  es  la  simple  yuxtaposición  de  un  nombre  a  otro  nombre 
que  le  precede.  Mientras  el  nombre  en  genitivo  o  en  acusativo  atribu- 
tivo  está  subordinado  al  nombre  precedente,  el  nombre  en  aposición 
está  coordinado  al  primer  nombre:  está,  pues,  en  el  mismo  caso  que  el 
primer  nombre.  Existe  una  relación  de  identidad  o  igualdad  entre  los 
dos  componentes,  relación  que  puede  transformarse  en  una  oración 
nominal:  A  es  B.  Generalmente  uno  y  otro  nombre  concuerdan  en  la 
determinación  o  indeterminación.  La  aposición  se  usa  en  hebreo 
mucho  más  ampliamente  que  en  nuestras  lenguas;  ello  se  debe,  sobre 
todo,  al  hecho  de  que  el  hebreo  puede  usar  con  mayor  amplitud  la 
oración  nominal  con  un  sustantivo  como  predicado  (§  154  é). 


13.En  inglés  se  cuenta  la  divertida  anécdota  de  un  cliente  que  pide  en  una  tienda 
de  ropas  probarse  un  determinado  traje  del  escaparate  (in  the  shop-mndovv ,  “en 
el  escaparate?>),  y  el  dependiente  se  siente  en  la  obligación  de  advertirle  que 
para  ello  tienen  una  habitación  reservada  en  el  interior.  Cf.  §  132  a  y  también 
Azar  1977a. 

14.Se  puede  comparar  la  típica  exptresión  italiana  gli  è  morta  la  mamma^  donde  el 
interés  se  concentra  gli  (a  él),  mientras  que  en  la  construcción  è  morta  la  sua 
mamma^  el  interés  se  concentra  en  la  mamma. 

15.Cornill  (1905)  traduce  literalmente:  Die  Konige,  ivelche  dem  D.  auf  seinem  Throne 
sit^en;  de  modo  similar  Giesebrecht  21907. 
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Así,  igual  que  se  puede  decir  f  J7  nSTTpn,  £Cel  altar  (es)  madera??  (cf.  Ez 
41, 22)1,  también  se  puede  decir  n?T7?n,  £Cel  altar  (de)  madera??  (cf. 
infra,  §  d).  En  principio,  dos  nombres  que  pueden  ser  sujeto  y  predi- 
cado  de  una  oración  nominal  pueden  conventirse  en  un  primer  nom- 
bre  (Ni)  y  nombre  en  aposición  (N2)2. 

Habiendo  perdido  el  hebreo  las  terminaciones  de  los  casos,  puede 
ocurrir  que  un  nombre  que  parece  estar  en  aposición,  y  que  como  tal 
es  sentido,  pudiera  haber  sido  originalmente  un  acusativo  atributivo  (§ 
127)3.  Una  comparación  con  el  árabe  clásico  puede  arrojar  lu2  sobre 
ciertos  casos;  pero  a  veces  el  árabe  permite  diversidad  de  construc- 
ciones:  aposición,  genitivo,  acusativo.  De  hecho,  son  bastantes  los 
ejemplos  que  permanecen  dudosos  (cf.  §§  127  dy  140  c). 

b  Principales  casos  de  aposición: 

1.  Nombre  de  especie  (N2)  en  aposición  al  género  (Ni)4:  Dt  22,23, 
nbin?  i TTJiï,  “muchacha  virgen”;  2  Re  9,4  (con  artículo), 

££el  joven  profeta”5.  Las  palabras  EftjC,  ££hombre??,  e  n$X,  ££mujer??, 
tienen  frecuentemente  como  aposición  un  sustantivo  o  nombre  sus- 
tantivado:  Ex  2,14,  MteJ  EftjC,  ££(hombre)  príncipe  y  profeta”;  Lv 
21,9,  EftjC,  ££sacerdote??;  Jr  38,7,  0H0  EftjC,  ££eunuco??;  2  Sm  14,5, 
njçVx  nm,  ££viuda??  (1  Re  7,14;  11,26;  17,9.10);  2  Sm  15,16,  triM 
□’EfaVs),  ££concubinas??;  1  Re  3,16,  DiíT  D^jTìtÇ?,  ££dos  prostitutas??; 
Gn  13,8,  □HX  CTWK,  ££hermanos??;  Dt  13,14,  CTWK,  ££hom- 

bres  indignos??  (=  buenos  para  nada);  cf.  Jue  19,12,  ’tMX. 

c  2.  N2  (concreto  o  abstracto)  que  expresa  una  cualidad  de  una  cosa 
(Ni)  (raro):  1  Sm  2,13,  ibTftH,  ££la  horquilla  (de)  los  tres 

dientes??  (adviértase  la  determinación);  Ex  30,23,  ttfXh  □,’7?t27?,  ££perfu- 
mes  (de)  primera  calidad”  (cf.  Cant  4,14,  □‘’Ofó??  ,’t?5K“lT)6;  Prov  22,21, 
QHÇX,  ££palabras  (de)  verdad”  (pero  es  expresión  extrana  tras  la 


1.  Y  consiguientemente  n?T0n_nis:  ntPJ,  “hizo  el  altar  (de)  madera”  (§  125  v). 

2.  Pero  un  nombre  en  aposición  no  siempre  puede  ser  empleado  como  pre- 
dicado. 

3.  Así  ocurre  que  en  el  árabe  vulgar  — donde  los  casos  ya  no  existen—  el  singular 
/kitâb/,  t£libro”,  en  /’arba£tas  kitàb/,  ££catorce  libros”,  puede  sentirse  como 
estando  en  aposición,  aunque  originalmente  sea  un  acusativo  de  especifi- 
cación:  /kitàban/. 

4.  Un  uso  análogo  se  reconoce  en  griego,  que  se  remonta  hasta  Homero,  p.ej., 
Ilíada  xvi,  263:  avGpcoTTOç  oòlttìc;,  ££caminante,  viajero”. 

5.  En  estos  ejemplos,  aunque  en  espanol  ££joven”  y  ££virgen”  suenen  y  sean 
adjetivos,  en  hebreo  son  sustantivos. 

6.  Más  ejemplos  de  este  tipo  pueden  encontrase  en  Sperber  1966:  604. 
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usual  nm  nç»;  cf.  §  129  /)7;  Jr  10,10,  nm  □■’n'Vx;  Sal  68,17,  ann 
□*,r?î,  “montanas  (de)  crestas”  (f)  (extrano  tras  'â  in  en  v.  16);  Sal 
120,2,  njî?n  “lengua  (de)  falsedad”  (extrano  tras  “Ij7$  n?ÍÇ?);  Zac 
1,13,  Qnnj  □n?*7!,  “palabras  (de)  consuelo”  (extrano  después  de  la 
construcción  con  adjetivo:  crnlD  Qnnn);  1  Re  22,27,  frf?  û’ôì  yn2?  Qn1?, 
“pan  racionado  y  agua  racionada”;  Sal  60,5,  nVjnn  p’,  “vino  (de) 
vértigo”;  Ex  24,5;  1  Sm  11,15,  Uìrì?Vf  □,,n?T,  “sacrificios  pacífìcos”. 
Véase  una  oración  nominal  del  tipo  mn’  '’VBìtí'û  (Sal  19,10). 

d  3.  N2  expresando  la  materia  de  Ni(raro):  2  Re  16,14,  nfôftàn  n?T?n,  £tel 
altar  (de)  bronce”  (en  lugar  de  n?T7?n;  cf.  Ez  41,22,  aupra ,  §  d);  Ex 
39,17,  □n-TH  nnnj?n,  £tlos  cordones  (de)  oro”  (el  Pentateuco  Samari- 
tano  tiene  el  estado  constructo  nnny,  que  ofrece  la  construcción 
habitual  de  genitivo,  §  129  b);  Ex  26,26,  □,’î?î2? ‘’Sy  QîTH?,  “travesanos 
(de)  maderas  de  acacia”  (cf.  Ex  36,31,'ti?  'y  HH?);  1  Cr  15,19,  □)nî???? 
nfôfh,  “címbalos  (de)  bronce”. 

e  4.  N2  expreasndo  una  entidad  (Ni)  cuantifícada  (dudoso):  Gn  18,6  (cf. 
§  127  d);  Gn  29,14,  □*’□)  Gn  41,1,  □*’□)  mnjtî?,  “dos  anos  com- 
pletos  (de  días)”  (para  el  acusativo  se  usaría  más  bien  el  sing.  □1%  § 
127  í/);  1  Re  16,24,  QH33,  £tdos  talentos  (de)  plata”;  2  Re  4,2, 

)ftf  piOX,  “una  orza  (de)  aceite;  2  Re  5,17,  iiçnx  □H“1S”“7Ç|  Xttra,  tcuna 
carga  de  tierra  de  un  par  de  mulas”;  2  Cr  4,13,  O’JíEn  QHID  □)5tp,  “dos 
filas  (de)  granadas”. 

f  5.  N2  (numeral  o  equivalente)  cuantificando  a  Ni:  en  el  tipo  □*’J?  nD?bt2?, 
t4hijos  (en  número  de)  tres”  =  “tres  hijos”  (§  142  d);  Nm  9,20,  □*’□) 
“1307?  “número  (pequeno  de)  días”  (=  £tun  cierto  número  de  días”) 
(comp.  Dt  33,6,  “ispp  como  predicado  de  una  oración  nominal;  pero 
generalmente  con  genitivo:  "ippp  ’Jiî?  en  Gn  34,30;  etc.);  Neh  2,12, 
□‘’tÇttX  Dyp,  “unos  pocos  hombres”. 

g  6.  N2  representando  una  entidad  cuantifícada:  en  el  tipo  □‘’Jp  n$btp, 
“hijos  (en  número  de)  tres”  =  “tres  hijos”  (§  142  d,  è);  confróntese 
con  el  acusativo  sing,  □I’’  "líi^  IIIX,  §  127  b. 

h  7.  N2,  nombre  de  Ni  (raro;  normalmente  se  usa  el  genitivo,  §  129/):  1 
Cr  5,9,  jna  imn,  t£el  río  Eufrates”  (pero  JV1S  puede  ser  una  expli- 


7.  Cf.  BDB:  s.v.  DpX,  5.  En  poesía  nos  encontramos  también  con  una  llamativa 
expresión  con  n&K,  p.ej,  Sal  119,142,  HÇX  nhtyh  pl f  ^njTTS.  Véase 

también  Prov  3,17,  nfrtf  mnin’nrVpl  □yr’pn‘1  mâTl;  compárese  Ex  3,5,  □ippn 
onjrnpnN  vVy  ipiy  nm  con  jos  5,15,  vm  t tiip  rhy  inỳ  nm  im  □ippn. 
Cf.  Sappan  1981:  57s. 
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cación);  Gn  14,6;  Nm  34,2,  p£n  |  '3  'X;  Esd  9,1;  1  Re  16,24; 
Est  8,15;  Esd  8,21,  mnx  TtôH  (pero  en  8,31,  'X  THâîp). 

/  8.  N2,  nombre  de  una  entidad  que  es  un  término  de  parentesco  (Ni), 
grupo,  etc.:  Vpn  vnx,  “su  hermano  Abel??8. 

Observación.  Una  preposición,  al  igual  que  la  partícula  DX  de 
acusativo,  normalmente  se  repite  ante  los  dos  nombres:  Gn  32,19, 
nj^jrjp  ïpnj1?,  “a  tu  siervo  Jacob”;  2  Sm  7,8,  ’?S"Vs9;  Gn  4,2, 

bnn"DK  T’nÇTÇ;  Gn  23,7,  nrp:aV  pSn'DS1?  (cf.  §  132  ^).  Igualmente, 
se  repite  también  el  nomen  regens  :  Gn  19,4,  tílp  TJ?n  “los 
hombres  de  la  ciudad  de  Sodoma?’;  Gn  32,12, 1tS7J7  T7p  TX  T7p,  “de  la 
mano  de  mi  hermano  Esaú??1°. 

j  9.  N2,  nombre  de  parentesco,  etc.,  de  una  entidad  nombrada  (Ni):  Gn 
4,8,  vnx  “a  Abel,  su  hermano??.  Esta  construcción  es  menos 

frecuente  que  la  anterior11. 

k  IO.N2,  nombre  de  ofício,  ocupación,  título,  en  aposición  a  persona 
(Ni):  Ex  13,10,  )H3n  pnxb,  “para  Aarón,  el  sacerdote”;  1  Sm  22,5,  T 
K’3|n;  1  Re  2,17,  La  palabra  “rey??,  seguida  por  el 

nombre  del  país  o  pueblo,  viene  naturalmente  después  del  nombre 
de  persona:  Gn  14,1,  bsTpX;  Esd  1,1,  013  f??!  plâ,  pero  en 

v.  7,  plâ  ^bân.  La  expresión  ntíbt?  ^ân,  con  en  primer  lugar, 
está  también  atestiguada  en  1  Re  2,19  (en  contraste  con  v.  17);  Is 
39,3;  2  Cr  22,11;  Est  1,12,  Tttfl  npbípn  (en  contraste  con  v.  11,  Tttfl 
'îan);  1  Re  1,43,  lïïïpVân  ìrhx  (en  este  caso,  es  la  palabra 
principal  del  conjunto)12. 


8.  En  esta  aposición  explicativa  (jatif  ul-bayân  de  los  árabes),  la  segunda  palabra  es 
más  precisa,  más  determinada  que  la  primera. 

9.  Pero  en  el  paralelo  de  1  Cr  17,7  no  se  repite  la  preposición;  se  pueden  con- 

frontar  también  2  Sm  7,10.23  con  1  Cr  17,9.21  (cf.  Kropat  1909:  43);  ambas 
estructuras  se  encuentran  en  un  mismo  v.  en  1  Cr  11,2,  ...  VNTÇTnN  ’ÇJTIX 

VNIfp’  ’ûy.  Véase,  sin  embargo,  2  Sm  7,11,  VlOttr  y  7,24,  ^rn^. 

Con  la  partícula  nunca  se  repite  (excepto  una  vez:  2  Sm  20,21,  Tp3  ^Vâ?). 
Para  más  ejemplos  de  la  partícula  repetida,  cf.  Perets  1968:  131. 

10. Una  lista  con  más  ejemplos,  en  Murray  1999:  35,  n.  7. 

11.  Es  la  sustitución  o  permuta  del  todo  por  el  todo  (el  badal  de  los  árabes).  E1 
segundo  miembro  es  menos  preciso  que  el  primero;  la  preposición  no  se 
repite. 

12. Véase  la  colección  de  textos  reunidos  en  Kònig  1881-97:  §  133  x. 

representa  la  sintaxis  aramea  dominante:  Muraoka  —  Porten 
2003:  §  70  cy  Hurvitz  1972:  45.  E1  vocablo  “| hft  es  excepcional  en  cuanto  que 
el  tipo  Tn  es  casi  la  regla  en  Sm  y  Re,  pero  en  Cr  el  orden  inverso 
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l  11. N2  representado  por  V'3  con  un  pronombre  referido  a  Ni:  2  Sm  2,9, 
nVs  VxiÛT,  “Israel,  su  totalidad”  (=  “el  todo  Israef’);  Ex  29,2,  □‘HJST? 
nV?);  frecuente  en  Ezequiel:  11,15;  14,5;  20,40;  etc. 

m  Aposición  laxa.  A  veces  se  usa  la  aposición  de  forma  ligera  o  poco 
precisa  por  razones  estilísticas.  Así  ocurre  con  un  numeral:  2  Re  14,7, 
□'’aVx  □nx*"nç  n^n-xin,  “derrotó  a  los  idumeos  en  el  valle 

de  la  sal  (en  número  de)  diez  mil”;  2  Re  14,13,  “abrió  en  los  muros  de 
la  ciudad  una  brecha  (de)  cuatrocientos  codos”;  2  Sm  10,6,  “tomaron  a 
sueldo  a  los  arameos  de  Bet-Rehob  y  a  los  arameos  de  Sobá:  10.000 
soldados  de  a  pie;  y  al  rey  de  Maaká:  1.000  hombres  ...”.  Hay  también 
aposición  imprecisa  en  Dt  3,5,  îTTrt  □’nV*Tj  nrílï  nçin  tílXl  crny,  “ciuda- 
des  fortificadas:  alta  muralla,  puertas  y  cerrojos”  (compárese  con  1  Re 
4,13;  2  Cr  8,5). 

n  APÉNDICE:  Aposición  o  genitivo  después  de  un  nombre  propio. 

Como  regla  general,  un  nombre  propio  no  puede  ser  seguido  por  un 
genitivo.  Sin  embargo,  un  nombre  compuesto  de  lugar  cuyo  primer 
componente  conserva  en  parte  su  valor  original  apelativo  se  pone  en 
estado  constructo:  así,  “colina”,  y  VlXÇ’  fiJDSi  (1  Sm  11,4;  etc.),  fiJDSi 
□’n'Vx  (1  Sam  10,5);  “puesto  de  observación”,  y  Dîjiû  (1  Sm 
22,3);  nsq,  “capital”,  y  n?n  (2  Sm  12,26).  Incluso  cuando  el  valor 

apelativo  ya  ha  desaparecido,  el  genitivo  se  usa  cuando  hay  diversos 
lugares  con  el  mismo  nombre;  así  sucede  con  DTX:  □'Hn?  D"1K  (Gn 
24,10),  ratt  nnx  (2  Sm  10,6);  □Hfr?  “nx,  “Ur  de  los  Caldeos”  (Gn  11,28). 
En  algunos  casos  la  vocalización  parece  indicar  el  estado  absoluto: 
□H2D  (Gn  50,11);  £PÔ  Vnx  (2  Cr  16,4);  rD^-fiH  Vnx  (1  Re  15,20); 

E1  estado  constructo  (y  el  patah^  §  96  D  d )  es  extrano  en  Am 
6,2,  nsn  n??n  f,  “Hamat  -  Capital”14.  Es  notable  el  caso  de  Is  60,14, )?? 
Vxní27  ttfifip,  “Sión  del  Santo  de  Israel”. 

0  En  el  nombre  divino  niíO?  niH’,  el  primer  nombre,  al  ser  nombre 
propio,  no  puede  ser  construido  sobre  el  segundo.  Hay,  pues,  apo- 


muestra  un  acentuado  incremento  (25  x  frente  a  20  x),  tendencia  que  se 
observa  en  dialectos  del  arameo  medio  y  tardío;  cf.  Peretz  1968:  131;  Talshir 
1990.  Un  intento  instructivo  para  establecer  una  oposición  funcional  entre  las 
dos  secuencias  ha  sido  hecho  por  Murray  (1999)  desde  la  perspectiva  del 
discurso  retórico. 

13. La  ortografía  habitual  con  ’  (#*’?’)  quizás  intenta  asegurar  la  pronunciación  de 
la  e. 

14. Cf.  Joúon  191  la:  420. 
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sición15:  “Yhwh  (los)  ejércitos”,  o  si,  como  es  probable,  JTifrG?  se  ha 
sentido  como  un  nombre  propio16,  “Yhwh— Sebaot”.  Esta  es  la  razón 
por  la  que  encontramos  el  Qre  n IfrGHS  ‘’HX,  y  también  la  expresión  D’îlVx 
n ííGX  (Sal  59,6;  80,15.20;  84,9),  donde  'N  hace  las  veces  de  mn’17. 

Pero  el  origen  de  niXD?  mîT  aún  queda  oscuro.  Generalmente  se 
supone  que  es  una  elipsis  por  niXD?  ’îlVx  mm,  “Yhwh,  Dios  de  los 
ejércitos”,  como  se  encuentra,  p.ej.,  en  2  Sm  5,1 018. 

p  Una  palabra  puede  estar  en  aposición  al  sufìjo  pronominal  prece- 
dente:  Jr  21,13,  n?^  ’iïn,  “heme  aquí  contra  tí,  moradora  del 

valle?’19;  Sal  144,9s,  ^JHÌiin  “te  cantaré  a  tí,  que  das 

la  victoria  a  los  reyes”. 


15. Cf.  Ehrlich  1908:  ad  1  Sm  1,11. 

ló.Cf.  LXX  Socpo'GÓ0,  e.g.,  Is  5,9  (compárese  con  Sant  5,4,  elç  m  âm  Kupíou 
oapo:(jo0) . 

17. E1  paralelismo  con  JiliO?  mm  hace  improbable  que  el  mem  de  D’nVx  sea 
enclítico,  como  se  ha  sugerido  por  Hummel  (1957:  97).  Cf.  también  Murto- 
nem  1952:  67ss.74ss. 

18. Dos  de  las  inscripciones  de  c.  siglos  IX/ VIII  a.C.  recientemente  recien- 

temente  descubiertas  en  ICuntillet  ‘Arjud  en  el  Sinaí,  con  mn’  (8.2)  y  mm 
]Dn  (10.2),  “Yhwh  de  Samaría”  y  “Yhwh  de  Temán”,  sugieren  que  mm  puede 
haber  sido  sentido  como  nomen  regens'.  véase  Emerton  1982.  La  misma  inscrip- 
ción  tiene  también  miT,  que  puede  significar  “Yhwh  y  su  Aserah”,  lo 

que  indica  que  un  nombre  propio  puede  también  tomar  un  sufljo  prono- 
minal:  cf.  Xella  1995. 

19.  Cf.  LXX:  lôoi)  êyo)  ïïpòç  oe  tou  KctiOLKo0vm  ttìv  KOLÀ.áôoc  ;  Vulg.,  ...  ad  te 
hahitatrivem  vallis. ;  \\íolXCS  00 l  tco  ÔlòÓvtl  ...;  Vulg.,  psallam  tibi  qui  dat ...  Aunque 
se  pudiera  tratar  de  un  vocativo. 


Capítulo  III 
Las  Preposiciones 


§  132.  Preposiciones  en  general1 

a  Un  grupo  compuesto  de  una  preposición  y  su  nombre  (o  pronom- 
bre)  puede  referirse  a  un  nombre,  del  que  es  atributo  (§  121  n.),  o  a 

un  verbo,  del  que  es  objeto  indirecto. 

Como  hemos  visto,  el  el  atributo  nominal  de  un  nombre  puede  ser 
un  nombre  en  acusativo  (§  127),  en  genitivo  (§  129)  o  en  aposición  (§ 
131).  Puede  también  ser  una  preposición  y  su  nombre:  1  Re  11,6,  tPJ?! 
iTliT  ’rj?  J7in  t4hÌ2o  Salomón  lo  que  estaba  mal  a  los  ojos  de 

Yhwh”  (’P??  no  se  refiere  a  sino  al  adjetivo  sustantivado  com- 
párese  con  Gn  38,10,  mm  ’TJD  J7T.1,  “aquello  fue  malo  a  los  ojos  de 
Yhwh”);  Gn  3,6,  ntf’îò,  fita  su  marido  (que  estaba)  con  ella”;  Gn 
9,16,  fifila  alianza  eterna  entre  ...”  (confróntese  con  el  v.  15,  fifila  alianza 
que  hay  entre  mí  ...”;  1  Cr  11,3,  bxift#“7!3  mm  "157?  (confróntese  con  1 
Re  15,29,  "157  TtfN  mm  1373);  Est  7,8,  má?  Tpy,  fificonmigo  en  la 

casa”  =  mientras  yo  estaba  en  la  casa  (igualmente,  1  Re  3,17);  1  Re 
13,4,  harrprn  ngîTpn  (confróntese  con  el  v.  32,  bírmrn  ngîTpn,  cf.  § 
130 /);  Ez  26,8,  77^3  “tus  hijas  (que  están)  en  el  campo”  (cf.  v. 

6  con  10R);  Lv  19,18,  7^?  75H.V  £tamarás  a  tu  prójimo,  que  es 

como  tú  mismo”2.  Para  h  con  su  nombre,  en  lugar  del  genitivo,  §  130. 

b  La  preposición  con  su  nombre,  para  expresar  el  objeto  indirecto  del 
verbo  (cf.  §  125  b),  es  aún  más  frecuente.  La  función  de  los  diccio- 
narios  es  seíialar  estos  diversos  usos;  ofreceremos  más  detalles  en  § 
133,  cuando  tratemos  las  diferentes  preposiciones.  Aquí  discutiremos 
sólo  cuestiones  concernientes  a  las  preposiciones  en  general. 

c  Algunas  preposiciones  pueden  emplearse  con  un  verbo  pasivo  para 
senalar  al  autor  de  la  acción.  En  principio,  una  forma  propiamente 
pasiva  puede  ser  usada  solamente  si  el  autor  de  la  acción  (el  agentè)  no 
es  nombrado3.  Así,  una  frase  como  fifila  sangre  inocente  derramada  por 
Joab”  se  dice  en  hebreo:  7?$  7$X  û|n  7?7  (1  Re  2,31);  Gn  21,3;  Est 

2,6.  Sin  embargo,  de  hecho  se  encuentra  a  veces  la  construcción 


1 .  Para  un  excelente  tratamiento  teórico  y  metodológico  sobre  la  sintaxis  y  lexi- 
cología  de  las  preposiciones,  cf.  Jenni  1992:  11-19;  también  Althann  1994. 

2.  Cf.  Dt  13,7,  7^333  7tfK  7^7  y  así  probablemente,  contra  LXX:  ...  òç  oeocuióv. 
Véase  Muraoka  1978;  Schiile  2001.  Cf.  §  130  fa;  en  NT  Ef  5,25-32,  esp.  28s. 

3.  De  aquí  la  definición  del  pasivo  en  la  gramática  árabe:  la  acción  cuyo  autor  no  es 
nombrado. 
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“derramada  por?’,  bien  con  formas  reflexivas  devenidas  pasivas  (sobre 
todo  nifaiy ,  bien  con  formas  propiamente  pasivas.  Se  encuentran  p,  3 
yb  con  diversos  matices. 

ca  En  hebreo  (y  en  general  en  las  lenguas  semíticas  clásicas)  el  marca- 
dor  del  agente  con  un  verbo  morfológicamente  pasivo  tiene  un  alcance 
bastante  limitado  en  comparación  con  muchas  lenguas  indoeuropeas. 
La  linea  divisoria  entre  el  agente  pasivo,  por  una  parte,  y  la  causa  o 
instrumento,  por  otra,  es  delgada,  como  se  evidencia  en  el  uso  de  ’JM 
en  nifal  (pasivo)  y  hifil  (activo)  de  lûtf,  “destruir”:  Dt  12,30, 
ïpSaç  |  Dt2,21,an^3pnin’QT??^i4 5. 

d  La  preposición  es  la  que  mejor  expresa  de  quién  viene  la  acción, 
quién  es  su  causa;  cf.  alemán  von.  Pero  los  ejemplos  son  raros,  especial- 
mente  en  prosa:  Lv  21,7,  fflflia  “mujer  repudiada  por  su 

marido”;  Lv  26,43,  “la  tierra  habrá  de  ser  abandonada  por  ellos;  Qoh 
12,11,  “dadas  por  un  solo  pastor”;  Sal  37,23;  Job  24,1.  En  Gn  9,11, 
bl3??n  'ft'û  Tiy  niT'îíb,  “no  será  exterminada  ninguna  criatura  por 

las  aguas  del  diluvio”,  la  causa  senalada  no  es  la  principal,  sino  sólo 
instrumental,  y  quizás  por  eso  se  ha  preferido  ]Qa3  (que  habría  sido  la 
normal;  cf.  Gn  41,36)  para  evitar  una  posible  ambigíiedad:  ’M,  “en  las 
aguas”. 

e  Nada  obsta  a  que  se  nombre,  con  un  pasivo,  la  causa  instrumental: 
la  preposición  es  entonces  3,  “por,  por  medio  de”;  así,  Gn  41,36, 
1^13  “el  país  no  será  exterminado  por  el  hambre”,  1  Re 

1,40;  Dt  21,3,  PH  1j75  JlV#,  “una  ternera  que  aún  no  se  ha 

trabajado  con  (=  por  medio  de)  ella”  (también  cuando  se  habla  de  un 
hombre:  Is  14,3).  En  Gn  9,6,  “quien  derramare  sangre  del  hombre,  por 
el  hombre  su  sangre  será  derramada”,  se  usa  3  y  no  )??,  porque  “el 
hombre”  es  aquí  el  instrumento  de  la  justicia  (excepción  a  la  ley  que 
prohíbe  el  derramamiento  de  sangre:  v.  5)6.  Por  otra  parte,  los  ejem- 
plos  de  2  con  el  sentido  del  latín  ah  son  dudosos:  en  mn’3  57^13,  “sal- 
vado  por  Yhwh”  (Dt  33,29;  Is  45,1 7) 7,  el  sentido  es  más  bien  per 

4.  En  ciertos  casos,  con  una  forma  reflexiva,  el  sentido  ha  podido  evolucionar, 
p.ej.,  en  Rut  3,3,  ’ïlirrVN,  ne  te  linquas  cognoscere  huic  viro ,  ano  te  des  a  co- 
nocer  a  ese  hombre”,  de  donde:  ne  recognoscaris  ab  hoc  viro ,  ano  seas  reconocida 
por  ese  hombre”. 

5.  Cf.  Sollamo  2003,  quien  gusta  incluir  semipreposiciones  como  marcadores  de 
agente. 

6.  Cf.  Jenni  1992-2000:  Beth ,  178-89,  pero  así  ya  Ibn  Ezra  ad  loc. 

7.  En  estos  dos  ejemplos  LXX  tiene  ocpCroGca  uttò  Kupiou  ,  que  muestra  cuán 
tenue  es  la  Knea  que  separa  el  agente  pasivo  del  instrumental. 
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(alemán,  durch\  inglés,  through).  Nm  36,2  y  Os  14,4  son  dudosos  desde 
la  crítica  textual. 

f  h  de  relación  (“en  relación  a”)  se  usa  con  un  verbo  pasivo  para  indi- 
car  a  quién^  como  a  su  autor,  se  refiere  la  acción,  p.ej.,  en  la  fórmula  tan 
común  mîT’b  “bendito  (por  un  acto  que  se  refiere)  a  Yhwh”  (= 
“bendito  de  Yhwh,  bendito  por  Yhwh”)8;  Rut  2,20,  mmh  ^na, 
“bendito  sea  de  Yhwh”  (cf.  3,10;  1  Sm  15,13;  23,21;  2  Sm  2,5;  Sal 
115,15;  Gn  14,19  =  siempre  sentido  optativo).  Fuera  de  b  los  e- 
jemplos  son  escasos9:  Sal  111,2,  □m?ari"î7DI7  □’ttfrPï,  “(las  obras  de 
Yhwh)  dignas  de  investigarse  (§  121  i)  por  todos  los  que  ...”;  Ex  12,16, 
tfSJrbD1?  VDÇ!  T$X,  “lo  que  haya  de  ser  comido  por  cada  persona”;  ibid.9 
□□h  nçyi,  “se  preparará  por  vosotros”;  Gn  31,15,  ih  nínriï  Xihn, 

“^no  hemos  sido  estimadas  por  él  como  extranjeras?”;  Is  40,17,  Hîtfru 
iV,  “estimadas  por  él”  (Vg.,  reputatae  sun  ei);  Jr  8,3  (después  de  îft)10. 

g  Repetición  de  la  preposición  y  de  nx  (acusativo).  En  el  caso  de 
aposición,  una  preposición  (o  nx)  se  repite  cuando  el  nombre  en  apo- 
sición  es  más  preciso  o  más  determinado  que  el  primer  nombre  (cf.  § 


8.  Así  pues,  el  sentido  de  *7  se  acerca  en  la  práctica  al  de  p  ( 'supra,  §  d).  Compá- 
rese  el  verbo  estativo  mn,  ccestar  prenada”,  con  p  en  Gn  19,36  (de  una  per- 
sona  causa  de  la  acción)  y  con  b  en  Gn  38,18.25  (por  una  persona  autor  de  la 
acción).  Este  b  es  análogo  al  h  auctoris  (§  130  b).  Compárese  el  dativo  agentc 
latino:  ccQuae  nobis  supra  dicta  sunt.  Labor  tibi  frustra  susceptus  est.  Honesta 
bonis  viris ,  non  occulta  quaeruntur.  Id  mihi  probatur”. 

Sin  embargo,  la  forma  de  saludo  nirr’b  DDDm,  ccte  bendigo  para  Yhwh”,  que 
aparece  unas  cuantas  veces  en  las  inscripciones  de  Arad  y  ICuntillet  cArjud, 
hace  muy  posible  que  nos  encontremos  aquí  ante  el  b  habitual  con  los  verbos 
de  decir  como  V?n,  ccalabar  x  a  j”,  y  que  la  fórmula  b  *ïpT3  sea  una 
transformación  pasiva  de  h  TT?.  Véase  una  discusión  en  Pardee  1976:  221-23 
y  Muraoka  1979a;  Muraoka  —  Porten  2003:  §  54  d;  Renz  1995-2003:  11,  1.30s. 

Muchos  de  los  ejemplos  de  este  tipo  de  *7,  tantas  veces  citados  para  seíìalar 
el  agente  en  una  construcción  pasiva,  conducen  ellos  mismos  a  una  inter- 
pretación  diferente:  Gn  31,15,  ccle  parecimos  a  él”;  Jr  8,3,  ccpreferible  a  ...”;  2 
Sm  17,16  e  Is  53,5  son  casos  de  pasivo  impersonal  (pace  Waltke  —  O’Connor 
1990:  21  Os).  Apenas  se  puede  encontrar  un  ejemplo  similar  en  HQ:  cf.  Car- 
mignac  1978:  41 9s. 

9.  La  expresión  antónima  nirT’V  TiN  aparece  en  un  par  de  inscripciones  de 
la  edad  del  hierro:  Naveh  2001:  199s. 

lO.Sobre  la  evaluación  generalmente  negativa  a  la  propuesta  de  encontrar  un  h 
vocativo  en  HB,  cf.  Miller  1979.  Un  posible  ejemplo  puede  encontrase  en  Sal 
119,126;  cf.  Pope  1988.  Pero  una  partícula  lamed  vocativa  parece  bien  docu- 
mentada  en  ugarítico:  Tropper  2000:  §  54.221  c. 
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131  /);  no  se  repite  en  el  caso  contrario  (cf.  §  131  j)n.  En  los  casos  de 
enumeraciones,  cuando  diversos  nombres  están  lógicamente  regidos 
por  una  preposición,  esta  preposición  suele  repetirse12:  Ex  9,3  (después 
de  la  3  se  repite  delante  de  cada  una  de  las  cinco  partes  del  con- 

junto);  Gn  40,2  (bj?;  la  misma  observación);  Rut  4,4,  ^j7T  llh  "lli 

’fòï;  Gn  12,1;  2  Sm  6,5;  Os  1,7;  2,21.  Pero  sin  repetición  de  la  pre- 
posición:  Os  2,20;  3,2;  Miq  1,1;  J1  2,19;  2  Re  13,2313. 

En  poesía,  en  el  caso  de  dos  miembros  paralelos,  la  preposición  es  a 
veces  sobreentendida  delante  del  nombre  del  segundo  miembro;  pocos 
los  ejemplos  seguros  para  la  crítica  textual:  Is  15,8,  "TV;  Is  48,9, 

Para  preposiciones  que  rigen  un  infinitivo,  §  124  k;  con  ( ibid. ). 

§  133.  Preposiciones  en  particular 

a  La  mayoría  de  las  preposiciones  tenían  originalmente  un  significado 
local  —  espacial  o  temporal— ;  después  fueron  usadas  para  expresar  rela- 
ciones  lógicas.  Examinaremos  rápidamente  (en  orden  alfabético)  las 
principales  preposiciones  locales:  "bx,  2,  y  bj?,  especialmente  desde 
un  punto  de  vista  gramatical;  a  continuación  veremos  la  preposición  3, 
que  es  de  naturaleza  muy  particular1. 

b  “bx  significa  propiamente  £thacia?’.  Expresa  movimiento  “hacia”, 
con  exclusión  o  inclusión  (=  2)  del  destino,  y  la  dirección  “hacia”.  Con 
una  dirección  hostil  el  significado  desemboca  en  “contra”  (=  bj?).  A 
veces  significa  “además  de?’  (=  bj7);  metafóricamente  puede  significar 


11.  Gn  22,12.16,  ^TfTTIX  — con  ningún  pronombre  personal  y  con  ambos 

componentes  apenas  distinguibles  en  términos  de  referencia,  pero  con  un 
idéntico  referente  (Isaac)—  es  a  duras  penas  un  caso  de  aposición,  ciertamente 
no  en  Gn  22,2,  j?nr“JlX  m fiin&R  Tpnrm  ^2TK,  sobre  el  que  cf.  Rasi  ad  loc .; 
Murray  1999:  43-45. 

12. Así  es  aproximadamente  en  el  90%  de  los  casos  con  dos  componentes;  el 
porcentaje  de  no-repetición  tiende  a  incrementarse  en  HBT:  Park  2003: 
54s. 88-90.  Lo  mismo  vale,  más  o  menos,  para  los  sintagmas  con  nota  accusativi 
DN  y  similares:  idem  158s. 

13. En  el  caso  particular  de  ^03,  “plata”,  precedida  por  3,  la  3  se  repite  casi  siem- 
pre  delante  del  nombre  siguiente;  una  sola  excepción  es  Sal  105,37,  3HT1  ^033. 
En  algunos  casos  la  repetición  puede  enfatizar  las  individualidades,  mientras 
que  la  no  repetición  enfatiza  la  cohesión:  2  Re  13,23,  3j?$Pl  ì?n?’  DnmXTIN.  Cf. 
Bendavid  21 967-71:  2.  355-57.  Más  ejemplos  de  no-repetición,  en  Park  2003: 
24-28,  45-48. 

1.  Para  mayor  detalle  será  provechoso  consultar  BDB,  donde  las  preposiciones 
son  tratadas  por  Driver. 
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“por  causa  de”,  “concerniente  a”,  “sobre”  (=  bj7);  muy  ocasionalmente, 
“conforme  a”,  “según”  (=  *?y).  En  ocasiones  la  idea  de  movimiento 
desaparece  completamente  (como  en  el  latín  ad )  y  el  significado  es 
simplemente  “cerca  de”,  “junto  a”,  “en”  (=  by).  Es,  pues,  claro  que  bx 
corresponde  con  mucha  frecuencia  a  hy.  E1  paralelismo  entre  las  dos 
preposiciones  se  ha  visto  facilitado  probablemente  por  las  confusiones 
gráficas.  Sobre  todo,  hx  se  encuentra  escrita  en  lugar  de  hy2;  indudable- 
mente  esta  confusión  proviene  de  copistas  de  lengua  aramea  (donde  hy 
tiene  los  mismos  significados  que  la  preposición  hx,  muy  rara  en 
arameo  medio  y  tardío)3,  quienes  además  quizás  pronunciaban  y  con 
un  sonido  gutural  muy  debilitado.  Por  otra  parte,  *?X  se  usa  con  bas- 
tante  frecuencia  en  casos  donde  sería  posible  b4;  de  modo  general,  hx 
expresa  la  dirección  mejor  que  b,  o  es  más  específica  y  menos  ambigua. 
E1  uso  de  *?X  disminuye  dramáticamente  en  HBT5. 

bx  no  se  emplea  delante  de  un  infinitivo  ni  ante  la  conjunción 
relativa  (§  124  /è). 

Debe  notarse  el  uso  de  *?X  en  *?X  nx“!2,  “mostrarse  a,  aparecer  a”6, 
p.ej.  en  1  Re  3,5  (pero  en  el  paralelo  2  Cr  1,7:  b);  rfen,  “revelarse  a”, 
en  Gn  35,7;  *?X  rf?à,  “revelar  a”,  en  Am  3,7.  Son  muy  frecuentes  las 
frases  elocuentes  {pregnant )  con  p.ej.  Gn  43,33,  û’tfjxn  ìnçjl’1 
£Caquellos  hombres  se  asombraron  (mirándose)  unos  a  otros” 
(=  se  miraron  asombrados);  Gn  42,28;  19,27;  Is  41,1. 


2.  Incluso  en  un  mismo  v.,  p.ej.,  1  Sm  25,17,  irp?"1?^  nyqn  njnVp, 

“está  consumada  la  desgracia  sobre  nuestro  senor  y  sobre  toda  su  casa”.  Véa- 
se  además  BDB  41a  y  Sperber  1943:  239-41  (=  1966:  58-62),  1966:  631-33. 

3.  Estos  escribas  pueden  haberse  esclavizado  a  las  reglas  del  <cuso  correcto” 
(hipercorrección) . 

4.  Un  ejemplo  que  expresa  la  sinonimia  de  las  dos  preposiciones  es  2  Sm  12,4, 
ï’5x  XSH  ...  f?"N5n  nifc1?.  Más  ejemplos  en  Bendavid  21 967-7 1 :  1.29s.  En 
HM  h  sustituye  en  buena  parte  a  (Pérez  Fernández  1992:  247). 

E1  intento  de  Jenni  (1999)  de  establecer  una  distinción  socio-lingúística 
entre  -h  IttN  y  “17DX  es  discutido  seriamente  por  Malessa  (2003:  169-77). 
Según  Malessa  ( ibid ,  177-83),  la  sintaxis  ofrece  una  explicación  mejor:  se 
prefiere  cuando  sigue  al  verbo  con  la  intervención  de  otro  elemento. 
Además,  5  con  pronombre  sufijo  sigue  inmediatamente  al  verbo  con  más  fre- 
cuencia  que  lo  hace  con  pronombre  sufijo:  véase  §  155  /. 

5.  Malessa  2003:  183-85. 

6.  La  aparición  es  una  especie  de  salida  (cf.  Dn  5,5,  nj?DJ)  del  objeto  hacia  el 
vidente;  cf.  Ex  3,2,  <capareció  hacia  él  el  ángel  de  Yhwh  como  una  llama  de 
fuego  desde  ()Q)  en  medio  de  una  zarza”. 
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c  2  signiflca  propiamente  “en”  (en  contraste  con  btf)7.  Primeramente 
expresa  el  hecho  de  encontrarse  uno  en  o  moverse  a,  adentro  de  un  lugar. 
Pero  tiene  también  otros  muchos  significados:  “sobre,  contra,  con, 
por,  para”.  E1  origen  de  algunos  de  estos  significados  ha  sido  explicado 
de  diversos  modos.  Notaremos  sólo  los  principales  usos. 

-  3  se  usa  a  veces  para  la  simple  proximidad  o  contacto;  con  un  matiz 
de  hostilidad  tiene  el  significado  (frecuente)  de  “contra”  (=  hy). 

-  A  veces  expresa  participación  en  algo  (alemán  arì)\  Ex  12,43,  2  hpíj, 
“comer  erì'  (participar  en  la  comida  de  la  Pascua);  por  contra,  bpN 
es  “comer  de”  (Ex  34,1 5)8. 

-  En  sentido  temporal  2  es  mucho  más  frecuente  que  h. 

-  2  expresa  la  idea  de  acompanamiento  (“[juntamente]  con”), 

-  la  idea  de  instrumento  o  medio  (“con”,  “por”), 

-  la  idea  de  equivalencia  (una  cosa  por  otra),  de  donde  2  pretii  (de 
precio), 

-  la  idea  de  causa  instrumental  (cf.  §  132  è). 

-  Para  el  2  de  transitividad,  cf.  §  125  m. 

-  Con  el  infinitivo  2  se  usa  en  sentido  temporal  (§  166  /)  y  en  sentido 
causal  (§  170  j ). 

-  Los  verbos  que  expresan  la  idea  de  “confiar  en”,  “dominar  sobre”, 
“alegrarse  de”,  toman  2. 

-  Con  verbos  de  percepción,  especialmente  “ver”,  2  indica  la  idea  de 
intensidad  o  placer,  o  de  duración9. 

Desde  un  punto  de  vista  gramatical  es  particularmente  importante 
el  Bet  essentiae  10.  Se  usa  para  indicar  el  predicado  y  de  forma  especial  el 
predicativo: 

1.  Indicando  el  predicado:  Ex  18,4,  ‘HT^  ‘’nx  ‘’nhx,  “el  Dios  de  mi 
padre  es  mi  ayuda”  (3  no  anade  prácticamente  nada  al  sentido); 


7.  Sobre  una  variante  posible  ]3,  como  en  Jon  4,10,  )3,  cf.  Rendsburg  1989: 

llOs. 

8.  Este  texto  podría  ser  citado  para  apoyar  el  doble  sentido  de  la  preposición  2; 
“erì’  y  ÍCde”;  cf.  Gordon  1965:  10.1,5  y  ICoehler  —  Baumgartner  31 967-96:  s.v ., 
14;  pero  Barr  1968:  175-77;  Pardee  1975  y  1976:  esp.  312s,  320s. 

9.  Para  un  más  completo  tratamineto,  cf.  Malessa  2003:  111-30. 

10. Este  antiguo  término,  más  bien  oscuro,  quiere  decir  probabl.  que  el  nombre 
introducido  por  2  pertenece  a  la  esencia  (en  sentido  amplio)  de  la  cosa  de  la 
que  se  habla,  o  puede  apuntar  a  la  función  de  la  preposición  como  enlace 
entre  el  sujeto  y  el  predicado  de  una  fórmula  ecuacional.  Se  usan  también  las 
expresiones  Bet  de  identidad  y  Bet pleonástico. 
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Sal  146,5;  55,19;  con  el  plural  de  intensidad  (§  136 /):  Jue  11,35; 
Sal  54,6;  118,7. 

2.  Indicando  el  predicativo  (□  no  anade  prácticamente  nada  al  signi- 
ficado,  que  es  el  del  predicativo  de  estado,  §12 6  a): 

A.  Raramente  con  un  adjetivo:  Is  40,10,  Xí T  pjn?,  “vendrá 
(como)  un  hombre  fuerte;  Dt  26,14  (compara,  en  §  126  a,  Rut 
1,21,  etc.) 

B.  Ordinariamente  con  un  sustantivo  (compara  §  126  c):  Ex  6,3, 

...  apparui  ut  El  Shadday ,  “me  aparecí  como11  (en, 
en  tanto  que)  Dios  Todopoderoso”;  Nm  13,23,  □'dtçfa,  “trans- 
portaron  entre  dos??  (italiano,  in  duè)\  Dt  28,62,  ‘’JlftB  □rnXEfal 
“y  quedaréis  (en  estado  de)  pocos  hombres”  (italiano,  in 
pochi )  (compárese,  sin  2,  Dt  4,27,  "ÌSDJ?  ‘’Jlft  □rnxtçfal,  predicativo 
acusativo);  Nm  26,53;  34,2;  Dt  10,22;  Ez  46,16;  47,14;  Sal 
35,2. 

3.  2  indicando  un  predicativo  que  se  refiere  al  objeto  (comp.  §  126 
a  final):  Nm  18,26,  □ppbnip  ...  ’riJnj  IÇ’X,  “que  os  he  dado  como 
vuestra  herencia”;  Nm  18,10,  “las  comerás  como  cosas  santí- 
simas”12  (Ehrlich  1908:  ad  loc .);  Nm  36,2;  Jos  13,6.7;  23,4;  Ez 
45,1;  47,22;  Sal  78,55;  Neh  5,15,  “como  pan”  (Ehrlich). 

Para  la  omisión  de  2  después  de  un  3,  cf.  in/ra,  §  h. 

En  lugar  de  TV22  se  tiene  simplemente  TV2  en  el  sentido  del  francés 
chev^  (del  latín  casa),  p.ej.,  Rut  1,9. 

d  h  significa  “a”.  Frecuentemente  expresa  dirección  (aunque  en  modo 
menos  preciso  que  bK);  pero  también  con  frecuencia  no  expresa  ni 
dirección  ni  movimiento.  b  como  indicador  de  acusativo  (§  125  k)  hace 
referencia  al  significado  de  dirección.  h  expresa  la  idea  de  relación  (“en 
relación  a”)  con  amplia  variedad  de  matices.  Así,  expresa  posesión 
(comp.  con  h  auctoris,  §  130  b)  y  reemplaza  al  genitivo  (§  130  a);  indica 
el  autor  de  la  acción  (§  132/).  Se  emplea  para  causalidad,  finalidad  y 
norma  (“conforme  a”,  “según”).  En  sentido  temporal,  b  es  bastante 
menos  común  que  2.  Dada  la  extrema  variedad  de  sus  significados,  h 
tiene  con  bastante  frecuencia  un  sentido  vago  o  impreciso.  Probable- 
mente  ésta  es  la  razón  por  la  que  a  veces  continúa  a  otra  preposición 
asumiendo  virtualmente  su  significado,  p.ej.,  en  la  combinación  h  ...  I*’? 


11. Véanse  también  otros  ejemplos  probables  en  Joúon  1923b.  Confróntese  con 
3,  “como”  (de  comparación;  infra,  §  £):  2  nunca  se  usa  con  el  sentido  de  Bet 
essentiae. 

12. Algunos  traducen  erróneamente:  “las  comerá  en  el  lugar  santísimo”. 
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(=  -  r?)13;  así  se  encuentra  h  continuando  a  1J7àb:  Is  55,5;  conti- 

nuando  a^sV:  Esd  7,28;  continuando  aVj?:  Jr  1,18;  17,1. 

Desde  un  punto  de  vista  gramatical,  debe  notarse  el  b  de  dativus 
commodi  (e  incoMModi ),  que  expresa  ^#/00  o  en  beneficio  (o  danò)  de 
quién  se  hace  una  cosa:  Nm  11,16,  *’î?"nspX,  “reúne^  70 

hombres”;  Nm  22,6,  n-Tîl  D^n"DK  ‘’V'HIIS:,  “maldíce^  a  este  pueblo”;  Nm 
23,1;  “constrúye^  aquí  siete  altares”.  — Dativus  incoMModi :  Jr  4,19, 
*’3Î?  “mi  corazón  se  Me  agita”  (confróntese  con  Cant  5,4,  hî?; 

infra,  §/). 

E1  h  del  dativus  coMModi  tiene  un  uso  muy  particular  con  sufijo 
pronominal  referido  a  la  misma  persona  que  el  sujeto  del  verbo14.  Así 
encontramos,  especialmente  con  los  verbos  intransitivos  (y  de  modo 
especial,  con  los  de  movimiento  y  sus  opuestos),  un  matiz  reflexivo 
indirecto,  que  puede  aproximarse  a  un  matiz  reflexivo  verbal  (p.ej., 
nifal '  §  51  c)15.  Los  ejemplos  son  muy  frecuentes  en  imperativo,  y  la 
preposición  se  suele  situar  detrás  del  verbo  como  un  enclítico16. 

Con  los  verbos  de  movimiento:  Gn  12,1,  ^]1?"*^,  “ve/<?”  (22,2);  Gn 
27,43,  “escápa/(?”  (Am  7,12);  Nm  22,34,  HDIÉ’SS:,  “me  volveré”; 


13.Sobre  la  distinción  entre  estas  dos  fórmulas  para  “entre”,  cf.  §  103  n,  n. 

14. Por  eso  diversos  autores  hablan  de  dativus  etbicus.  Pero  el  dativus  ethicus  (dativo 

de  sentimiento)  del  latín  y  griego  no  corresponde  al  caso  del  tipo  Un 

posible  caso  de  genuino  dativus  ethicus  podría  ser  identificado  en  Jue  1,1: 

□nlpnlp ...  i 

15. A  este  matiz  reflexivo  indirecto  (p.ej.,  vade  tibi,  “vete”),  podemos  comparar  el 
matiz  reflexivo  de  un  verbo  intransitivo  con  el  pronombre  en  el  latín  tardío, 
espanol,  francés,  italiano,  etc.  Así,  encontramos  vadent  se  unusquique  (Peregr. 
Silviae  25.7),  y  similarmente  “irse”  (espanol),  andarsi  (italiano),  s'aller  (francés). 
La  adición  del  pronombre  subraya  la  parte  que  el  sujeto  juega  en  la  acción  (cf. 
Bourciez  1910:  §  118  c).  En  el  actual  italiano  son  abundantes  los  usos  con  ne\ 
andarsene,  partirsene,  starsene,  rimanersene,  etc.;  pero  en  la  lenguaje  más  antiguo  se 
decía  starsi,  fuggirsi,  uscirsi.  En  francés,  s’en  aller,  s’enfuir. 

Para  dar  razón  de  la  mayoría  de  los  ejemplos  de  este  tipo,  hemos  pro- 
puesto  una  explicación  alternativa,  el  lamed  centripeto^  que  parece  centrar  la 
atención  en  el  sujeto  o  actor  indicado  por  el  sufiijo  aislándolo  del  contexto: 
Muraoka  1978a.  Véase  también  Glinert  (1989:  224):  “autonomous  ...  the 
subject  is  this  on>n  agent  ”,  y  Schlesinger  (1928:  128):  “daB  die  Hanlung  nur  auf 
das  Subjekt  selbst,  nicht  auf  etwas  auBerhalb  desselben  Liegendes  zielt”.  Cf. 
Halevy  2004.  P^Ullendorf  1985:  396;  idem  1992. 

ló.Cf.  Naudé  1997:  145.  En  ugarítico  encontramos  el  morfema  pronominal 
sufijado  al  verbo  como  en  KTU  1.3  111  18,  hsk  ‘sk  ‘bsk,  “Eile  du!  Dránge  du! 
Haste  du!”  (como  traduce  Tropper  2000:  430). 
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2  Sm  2,21,  nÇ2,  ÍCextiénde//’;  Gn  22,6,  ûdV  nttf,  “sentaí?/’;  Gn  21,16, 
nV  2p?íl1,  <cy  elìa  j*£  sentó”;  Job  15,28.  — Con  otros  verbos:  Sal  66,7,  IftlT 
to*?  (parece  equivaler  a  to?p‘"lT);  2  Re  4,3,  '’htfp?,  “píde/£  (vasijas 
vacías)”  (=  ccpide  para  tí,  pide  en  préstamo”)  (compara  con  VxtÇtt,  ccpe- 
dir  para  sí  mismo”).  — Con  un  nifal  de  sentido  reflexivo,  h  con  su  pro- 
nombre  acentúa  el  matiz;  así,  en  la  habitual  expresión  ^?  "ì^pt^n,  que 
corresponde  a  la  latina  cave  tibi:  Gn  24,6,  etc.  — Con  un  nifal  de  sentido 
pasivo:  Ez  37,11,  ìí?  Ulhp,  ccSe  nos  ha  aniquilado”  (lit.,  cchemos  sido  ani- 
quilados  nobis”  ( dativus  incommodì). 

Para  h  delante  de  un  inf.  constructo,  cf.  §  124  /. 

Sobre  el  sentido  de  ccde”,  ccdesde”,  asignado  a  h,  cf.  Gordon  1965:  § 
10.11;  véase  supra ,  §  c ,  n. 

e  ]??,  ccde,  desde”  (latín,  de ,  ex ,  ab ),  expresa  primeramente  separación  y 
distancia.  Se  usa  en  particular  para  expresar  la  idea  de  proveniencia: 
material  de  que  algo  está  hecho,  causa  (§  132  d ),  fuente  u  origen.  E1 
sentido  partitivo  está  muy  desarrollado:  debe  resaltarse  el  uso  de 
ante  un  nombre  de  unidad,  especialmente  ante  “7îlK,  p.ej.,  en  Lv  4,2, 
rtfîto  rinXD,  ccuna  (=  cualquiera)  de  estas  cosas”17;  1  Sm  14,45,  IFì 
WK‘“i,  ccun  (solo)  cabello  de  su  cabeza”.  A  veces  encontramos  un 
explicativo  ( min  al  bayân  de  los  árabes):  ccconsistiendo  en”  ( totum  pro 
totò):  4  x  h'D'û  en  Gn  6,2;  7,22;  9,10;  Lv  11,32;  1  x  en  Jr  40,7.  En 
sentido  temporal,  seíìala  el  terminus  a  quo  (=  ccdesde”),  el  período  que 
sigue  inmediatamente  a  un  límite  (=  ccal  final  de”,  ccdespués  de”);  pero 
a  veces  resulta  redundante,  p.ej.  ccentonces”. 

De  la  idea  de  separación  y  distancia  proviene  el  sentido  de  diferen- 
cia,  que  es  el  de  en  las  comparaciones18;  cf.  §  141  g. 

Delante  de  un  infinitivo  (§  124  k )  tiene  un  sentido  causal  (“por- 
que”);  un  sentido  consecutivo  ( ita  ...  ut ,  ccasí  ...  que”;  de  modo  que”, 
ccde  tal  forma  que”).  Con  este  sentido  se  usa  en  forma  elocuente 
( pregnans ):  con  infinitivo,  7|hè  nvnp  mîT  ^|plSto*1,  ccYhwh  te  ha  rechazado 
de  ser  rey”  (=  de  forma  que  no  sigas  siendo  rey)  (1  Sm  15,26);  e  incluso 
de  forma  más  elíptica,  sin  infinitivo:  (1  Sm  15,23). 

f  hj?,  ccsobre”  (con  o  sin  movimiento).  Este  sentido  básico  desemboca 
en  una  gran  variedad  de  usos.  Así,  hî?  es  usado  para  causa  (§  170  h ), 
para  la  supremacía  de  una  cosa  sobre  otra,  adición  de  una  cosa  a  otra, 
proximidad  a  otra  cosa  (Cícerca  de”).  E1  sentido  peyorativo  está  muy 
desarrollado:  hî?  con  frecuencia  significa  Cícontra”  (aunque  3  es  más 


17. Cf.  Brockelmann  1908-13:  11,  84. 

18. Cf.  Brockelmann  1908-13:  11,  403. 
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habitual;  supra,  §  c).  Algo  que  está  sobre  alguien^  le  pesa  (Is  1,14),  o  le 
incumbe  (2  Sm  18,11)19.  Desde  un  punto  de  vista  gramatical,  debe 
resaltarse  especialmente  el  empleo  de  con  el  sentido  de  un  dativus 
incommodi  para  senalar  una  víctima  (compárese  con  el  h  del  dativus 
commodi  e  incommodi\  supra^  §  d  ):  Gn  48,7,  bnq  nrié,  mìhi  ( dolenti ) 
mortua  est  Pachel^  tcse  me  murió  Raquel”;  Nm  11,13,  132%  tcse  me 

quejan”;  Gn  33,13;  Ex  23,29;  Dt  7,22;  Jue  14,16.17;  19,2;  20,5;  1  Sm 
21,16;  Jr  12,11;  Ez  32,8;  Jon  2,8;  Miq  3,6;  7,13;  Ag  1,10;  Lam  3,20;  Job 
18,620.  Este  bî7  es  frecuente  con  verbos  que  expresan  una  emoción 
dolorosa:  Sal  142,4,  ■’ÎTH  'hy  cccuando  mi  ánimo  se  me  desmaya”; 

Cant  5,4,  ^7%  T2H  ccse  me  han  conmovido  las  entranas”21  (pero  h  en 
Jr  4,19;  supra,  §  d);  Jr  8,18,  m  mihi  (patienti)  cor  meum  est  aegrotum^ 

ccse  me  enferma  el  corazón”;  Miq  3,6.  En  el  hebreo  más  tardío,  bj7  se 
encuentra  con  el  sentido  de  un  simple  dativo,  sin  ningún  matiz 
peyorativo:  Est  1,19,  Tto  ccsi  le  place  al  rey”;  Est  3,9,  etc. 

(igualmente  en  arameo:  Esd  5,17;  7,18).  Véase  BDB  s.v.  bj7  ld  (p. 
753b).  E1  conjunto  preposicional  Vj7ft  se  emplea  para  senalar  el  alivio  de 
una  situación  angustiosa:  p.ej.,  Jon  1,11,  D*n  p’fl tç^i,  cc...  para  que  la 
mar  se  aplaque  de  encima  de  nosotros”. 

Sobre  la  frecuente  confusión  entre  by  y  cf.  supra,  §  b. 

g  La  preposición  3,  “como”,  es  de  naturaleza  muy  singular.  A  dife- 
rencia  de  las  preposiciones  ya  senaladas,  ésta  no  es  una  preposición 
local^  tampoco  pertenece  a  la  construcción  de  ningún  verbo.  3  parece 
tener  un  origen  demostrativo22,  pero  ha  tomado  un  carácter  sustan- 
tival:  similitud, ,  semejan^a.  De  hecho,  tiene  un  carácter  sustantival  más 
marcado  que  las  otras  preposiciones.  3  puede  compararse  con  la  latina 
instar^  cuyo  siginificado  primario  parece  ser  ccvalor”,  de  donde  ccseme- 


19.Mientras  que  +  persona  e  inf.  indica  una  obligación  o  deber,  como  en  2  Sm 
18,11  (...  ^OÇ  mferg  ý?  Dlý?  ’^y),  la  preposición  V,  un  sintagma  muy  típico  de 
HBT,  senala  una  función  o  responsabilidad:  Esd  4,3,  rt%  riûnV  DdV'N'V 
irn'VxV,  ano  es  nuestra  misión  también  Miq  3,1;  2  Cr  13,5;  20,17;  26,18; 
Saï  50,16.  Cf.  fâeviet  1999:  17s. 

20.Sobre  un  uso  similar  en  moabita  y  fenicio,  cf.  Muraoka  2005:  31  *s.  Véase 
también  la  preposición  en  las  inscripciones  sepulcrales  prohibiendo  abrir  las 
tumbas  y  molestar  al  difunto:  fenicio  (Tabnit  3s,  5s:  siglo  V)  y  arameo  (Valle 
del  Cedrón,  Dipinto  4:  siglo  I  d.C.). 

21.Sobre  la  lectura  ’V$7  en  lugar  de  vhy,  cf.  Joúon  1909a:  ad  loc.  Compara  el  uso 
análogo  de  V$7  en  AB,  como  en  Dn  6,19,  “el  sueno  huyó  de  él”, 

y  el  inglés  on:  “he  walked  out  on  his  wife”  /  “The  caller  hung  up  on  me”. 

22.Compara  n'3,  “así”,  “aquí”,  y  rttâ,  “así”.  Brockelmann  1908-13:  II,  360.389. 
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janza”,  “similitud”,  y  adverbialmente  “a  semejanza  de”,  “a  la  manera 
de”,  “como”23.  3  puede  expresar  una  relación  de  similitud  perfecta 
(igualdad)  o  imperfecta  (semejanza);  el  significado,  pues,  puede  ser 
“exactamente  como”  o  “aproximadamente  como”,  pero  en  muchos 
casos  sin  ningún  matiz  preciso.  Con  matiz  de  igualdad  tenemos  3 
veritatis'.  Neh  7,2,  nÇN  t2lX3  XII  ’3,  “pues  era  un  hombre  leal”  (la  exacta 
imagen  de  ...);  Abd  11,  Dnç  “7îlK3  por  otra  parte,  con  matiz  de 

semejanza  imperfecta:  Rut  1,4,  CP^  nÇ§3,  “diez  aiios  aproximada- 
mente”;  Rut  2,17,  n3’X3,  “más  o  menos  como  una  efá  ”.  Delante  de  un 
infinitivo  (§  124  k)  3  significa  “como  la  acción  de  ...”  (=  “como 
cuando  ...”,  “como  si  ...”):  Jue  14,5,  J?0#3,  “como  si  despedazara  un 

cabrito”;  o,  con  matiz  temporal,  “en  el  momento  en  que”,  “cuando”, 
“como”24:  Gn  39,18,  ’Vip  ’?’T13,  “cuando  he  alzado  mi  voz”. 

h  Después  de  3  la  preposición  esperada  se  suele  omitir25:  así,  — 3  se 
sobreentiende  en  Is  28,21,  □,’?“lT3""in3,  “como  (sobre)  el  monte  de 
Perazim”;  Sal  95,8,  HD’qç?,  “como  (en)  Meribá”;  Job  29,2.  — nx,  en  Gn 
34,31,  lininXTlX  ntPJP  njipn,  “^es  que  se  podía  tratar  a  nuestra  hermana 
como  a  una  prostituta?”  (probabl.  también  Sal  83,10).  — h  en  Dt  3,20; 
Jos  1,15,  033  □3',nKl7,  “a  vuestros  hermanos  como  a  vosotros”.  — Pero 
la  preposición  3  se  encuentra  en  njWX*Q3,  “como  antes”  (Jue  20,32;  1 
Re  13,6;  Is  1,26;  Jr  33,7.11;  sin  3  en  Dt  9,18  y  Dn  11,29  f);  tambien  en 
nfnri33  (Is  1,26  f),  (|  mttfxioo ).  — En  2  Cr  32,19,  bj?3  ùhtìrp 

3  se  usa  en  modo  elocuente  con  un  sustantivo  en,  p.ej.,  Sal  18,34, 
ni>K3  'hxi  mjto,  “que  hace  mis  pies  como  (los  pies  de  las)  ciervas”;  Is 
63,2;  Jr  50,9;  Lam  5,21. 

ha  Una  frase  atributiva  con  3  precede  en  ocasiones  a  su  nombre 
referente:  Gn  41,38,  t2PX  îlT3,  “un  hombre  como  éste”;  Is  56,12,  □T’  ni3; 
1  Re  8,23,  □’à$3  Q’n'Vx  ':]îà3"'[*’K,  “no  hay  Dios  como  tú  en  los  Cielos”. 
Cf.  §147/ 

i  Preposición  sobreentendida.  La  preposición  que  pertenece  a  la 
construcción  de  un  verbo  puede  ser  sobreentendida  siempre  que  la 
claridad  no  quede  afectada:  después  de  Jue  7,9,  3  11,  “baja  contra”  (= 


23. Compárese  también  con  el  inglés  like ,  que  es  un  sustantivo,  un  adjetivo  y  un 
adverbio. 

24. Para  la  transición  del  significado  de  modo  al  de  tiempo,  tenemos  ejemplos 
análogos  en  nuestras  lenguas:  espanol  “como”,  italiano  come,  francés  comme 
(de  quomodo ),  alemán  wie,  inglés  as,  latín  ut ,  griego  gùç. 

25.0tros  ejemplos,  en  BDB:  s.v.  3,  p.  455a.  También  en  ugarítico:  KTU  1.4  IV 
59s:  in.  bt.  lb(l.  km.ilm ,  4íno  hay  casa  para  Ba‘al  como  (hay  para)  los  dioses”. 
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“ataca”),  se  encuentra  Dli  en  v.  lOa  con  el  mismo  significado  de 
“atacar”  (compárese  con  bx  11  en  v.  lOb,  “baja  a”,  para  una  simple 
visita);  en  1  Sm  15,22,  después  de  3  î?7p$,  “obedecer”,  tenemos  ïhí?.  De 
modo  similar,  un  sustantivo  verbal  puede  tener  un  significado  co- 
rrespondiendo  a  un  verbo  y  su  preposición,  p.ej.,  nij?3,  en  el  sentido  de 
“castigo”  (Nm  16,29;  Jr  10,15,  etc.),  se  refiere  a  bj?  lj?S,  “castigar”  (Is 
24,21  etc.),  propiamente  “atender  a  alguien  para  su  perjuicio”. 

Sobre  la  omisión  de  la  preposición  con  un  pronombre  retrospectivo 
después  de  ItjftÇ,  cf.  §  158  /. 

j  Preposiciones  compuestas.  Las  preposiciones  compuestas  se  for- 
man  principalmente  con  y  bx  como  primer  elemento. 

Con  ]Ç:  ’inxû,  “de  detrás  de”  (3  x  lllXft);  JiXÇ),  “de  cerca  de”,  “de 
con”  (francés,  de  chej),  “de  la  parte  de”,  “en  nombre  de”,  “de  parte  de”; 

(el  mismo  significado);  “de  entre”;  *’pSlp7?,  “de  delante  de”; 
“desde  arriba  de”,  “de  sobre”;  nníìTp,  “de  abajo”,  “desde  abajo”. 

Con  ’inK"Vx,  “tras”,  “detrás  de”  (con  movimiento); 

“entre”  (con  movimiento);  nnrrbtf,  “bajo”,  “debajo  de”  (con  movi- 
miento) 

Con  ]7pb  tenemos  un  b  redundante  delante  de  una  preposición  (fre- 
cuente;  =  ]7p),  “de”,  “desde”  (principalmente  en  sentido  local  o  tem- 
poral):  Jr  42,8,  pj?7pb  (en  v.  1  sin  b);  en  injob,  “a  efecto  de”:  Ex  20,20 
(y  2  x  como  sinónimo  de  112^?) . 

A  veces  un  h  redundante  sigue  a  una  preposición:  h  1J?  (principal- 
mente  en  Cr  y  Esd):  b  Iinrì  (2  x);  b  nnriTp,  h  bj77p. 

k  Sobre  pseudo-preposiciones  como  ‘’psb,  cf.  §  103  o. 


Capítulo  IV 
El  nombre 


b 


§  134.  E1  género  de  los  nombres 

E1  género  de  los  nombres  presenta  múltiples  dificultades.  Los 
textos  bíblicos  sólo  nos  permiten  identificar  el  género  de  aproximada- 
mente  la  mitad  de  los  nombres1.  E1  género  de  muchos  nombres  pre- 
senta  variaciones  por  causas  diversas2.  Son  los  diccionarios  los  que 
deben  indicarlo. 

Como  ya  hemos  visto  en  §  89  a,  el  género  se  indica  con  frecuencia 
por  las  terminaciones.  Aquí  nos  limitamos  a  algunas  observaciones 
sobre  el  nexo  entre  el  género  de  las  palabras  y  su  significado. 


En  los  seres  vivos,  los  nombres  para  el  macho  y  la  hembra  tienen 
naturalmente  su  correspondiente  género  (género  físico  o  natural). 

En  algunos  seres,  el  nombre  femenino  se  distingue  del  masculino 
por  la  adición  de  una  terminación  femenina:  nx,  £Chermano?’,  JTinx, 
“hermana”;  Qîl,  “suegro”,  *nton,  “suegra”;  ]3,  “hijo”,  113,  “hija”;  d?ŷf  (2 
x),  ÍCmuchacho”,  rtobj?,  Ccmuchacha”;  “rey”,  rtobtt,  ccreina”;  *?lŷ,  ccter- 
nero”,  ccternera”;  1B,  ccnovillo”,  ma,  Cívaca”;  Èttf ,  cccordero”,  HÍ2?33, 
cccordera”;  tol,  cccabrito”,  nyp,  cccabritilla”. 

En  otros  seres,  masculino  y  femenino  tienen  nombres  distintos:  UPX, 
cchombre”,  n$X,  ccmujer”;  3K,  ccpadre”,  DIS:,  ccmadre”;  cccarnero”,  bîll, 
ccoveja”;  t^JP),  Cíchivo”,  TJ7,  Ctchiva”  o  Ctcabra”;  "ìton,  “asno”,  linx,  asna”. 


Pero  a  veces  hay  (o  está  documemntado)  sólo  un  nombre,  mas- 
culino  o  femenino,  que  designa  a  cualquier  individuo  de  la  especie  con 
independencia  del  sexo  ( nomina  epicoena ,  que  comparten  un  mismo  gé- 
nero)3.  Así,  para  ccoso”  encontramos  sólo  3'1,  siempre  tratado  como 
masculino  (incluso  hablando  posiblemente4  de  la  hembra:  Os  13,8,  21 
hìlVÏ,  ccosa  privada  de  sus  cachorros”),  excepto  en  2  Re  2,24;  Is  11,7. 
Sólo  en  masculino  se  encuentran  3b5,  “perro”,  y  3XT,  cclobo”;  sólo  en 


1.  Cf.  Albrecht  1895  y  1896.  Véase  la  crítica  a  Albrech  de  parte  de  Blau  1972a: 
66s. 

2.  Así,  el  sentido  fìgurativo  puede  causar  un  cambio  de  género:  (fem.),  ccojo?>, 

es  tratado  como  masc.  en  Zac  3,9  y  4,10  f:  ccojos  grabados”  (pero  los  textos 
pueden  haber  sido  alterados);  cf.  Lambert  1920:  206.;  (fem.),  ccdiente”,  es 

masc.  cuando  se  habla  de  roca  escarpada:  1  Sm  14,4.5.  Inversamente,  la 
forma  femenina  también  se  usa  para  el  sentido  figurativo:  infra,  §  q. 

3.  Sobre  "1J72,  Ctmuchacha”,  cf.  §  16/3. 

4.  En  los  otros  dos  casos  (prov  17,12  y  2  Sm  17,8)  el  adjetivo  atributivo  toma  la 
forma  masculina. 
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femenino  se  encuentran  rnihx,  “liebre”,  “paloma”,  îlTpn,  “cigùe- 
na”,  nnin*ïï,  “abeja”,  nVlM,  “hormiga”;  cf.  §  90  b. 

d  En  algunos  casos  un  nombre  masculino  es  tratado  como  femenino 
cuando  se  refiere  a  la  hembra,  p.ej.  Vîpj,  “camello”  es  fem.  en  Gn  32,16, 
Dìp’TÇ  “camellas  criando”;  el  colectivo  *lj72,  “bueyes”,  es  fem.  en 

Gn  33,13  (“vacas  criando”);  Job  1,14.  Compárese  con  QT’Vx,  “dios”, 
usado  en  1  Re  11,5  para  “diosa”5. 

Por  otra  parte,  el  colectivo  “ganado  menor”  (especie  ovina  y 
caprina),  que  es  femenino,  parece  tratarse  a  veces  como  masc.  (en  HM 
es  masc.). 

c  Fuera  de  los  seres  vivos,  el  género  es  metafórico:  hay  nombres  mas- 
culinos  por  analogía  con  los  seres  machos,  y  otros  son  femeninos  por 
analogía  con  las  hembras.  Pero  tenemos  que  admitir  que  las  razones 
que  determinan  el  género  muchas  veces  se  nos  escapan6. 

Los  nombres  abstractos  con  terminación  femenina  son  femeninos; 
los  otros  son  maculinos:  p.ej.,  son  femeninos  nhxp5,  “petición”,  rf?X, 
“juramento”;  son  masculinos  Vt,  “fuerza”,  "linp,  “gloria”. 

Los  nombres  concretos  con  terminación  femenina  son  casi  todos 
(cf.  §  89  b)  femeninos.  Los  otros  pueden  ser  masculinos  o  femeninos. 
Pueden  hacerse  algunas  observaciones  útiles  sobre  el  género  de  estos 
nombres  concretos  sin  terminación  femenina. 

f  Los  nombres  de  los  ríos  son  generalmente  masculinos:  THJ,  “río”; 
TC,  “canal,  corriente”;  bnj,  ivadi,  “torrentera”;  n-TH  ]*lTn,  “este  Jordán” 
(Gn  32,11),  etc.  Otros  nombres  referidos  al  agua:  Q]á,  “agua”;  □], 
“mar”.  Los  nombres  para  la  lluvia:  "ìpQ,  ûtó,  □*]?.  Pero  son  femeninos: 
1X3,  “pozo”,  ]]§,  “fuente”  (u  “ojo”,  infra  §y ). 

g  Por  otra  parte,  son  femeninos  muchas  categorías  de  nombres  con- 
cretos: 


5.  Digno  de  notarse  es  el  hecho  de  que  el  hebreo  no  tiene  ninguna  palabra  para 
“diosa”. 

6.  Según  Speiser  (1936:  39),  la  distinción  del  género  en  los  sustantivos  es,  mor- 
fológicamente  hablando,  un  recurso  principalmente  para  crear  derivativos 
con  algunas  modificaciones  en  el  significado.  Pero  debemos  notar  que  la  dis- 
tinción  de  género  en  la  conjugación  verbal,  con  la  que  está  estrechamente 
unida  morfológica  y  sintácticamente  la  del  sustantivo,  es  parte  integral  de 
todo  el  sistema,  no  una  mera  característica  secundaria  o  marginal.  Consi- 
dérese,  p.ej.,  la  distinción  del  género  en  las  formas  del  imperativo  y  en  los 
pronombres  personales,  que  muchos  entenderían  como  las  partes  más  primi- 
tivas  de  cualquier  sistema  linguístico.  Cf.  Féghali  —  Cluny  1924;  Ibrahim  1973. 
Para  un  reciente  enfoque  de  la  cuestión,  cf.  Michel  1977. 
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1.  Nombres  de  países  (probabl.  por  analogía  del  femenino  f1K)  y 
ciudades  (probl.  por  analogía  del  femenino  TJj?):  “Babel,  Babi- 

lonia”;  |ÌTS,  “Sidón”  (ciudad  y  país).  Muchos  nombres  designan  al 
pueblo  y  al  país:  son  masculinos  en  el  primer  caso  y  femeninos  en  el 
segundo,  p.ej.,  îTlin’  es  masc.  en  Is  3,8  y  fem.  en  Is  7,6;  DHX  es  masc. 
en  Nm  20,20  y  fem.  en  Jr  49,17.  Sin  embargo,  nombres  de  pueblos 
son  tratados  a  veces  como  femeninos  (§  150  e)>  p.ej.,  VxiíÇi  (1  Sm 
17,21;  2  Sm  24,9),  ufspï  (Ex  12,33),  3Xto  (2  Sm  8,2),  D1K  (2Sm  8,5.5; 
Is  7,2),  (Is  21,2);  HD  (ibid),  11r\?  (Is  42,11),  K3ttf  (Job  1,15).  Más 
aún,  la  población  de  un  país  o  de  una  ciudad  puede  ser  personi- 
ficada  y  representada  como  una  mujer,  como  en  Is  54,1;  de  aquí  el 
uso  frecuente  de  n?,  p.ej.,  bns  n?,  )??  n?  (§  129 /),  )??  n?  nbins,  etc. 
(cf.  §  129  r);  nîJS,  “ciudades  satélites”. 

Observación.  Los  nombres  de  ciudades  con  n’á  (masc.)  son  mas- 
culinos,  p.ej.,  ûn9"n’3  (Miq  5,1),  ^TJT?  (Am  5,5). 

h  2.  La  tierra  y  sus  partes:  “tierra,  país”  (cf.  injra,  §  g);  TJ,  “ciudad” 

(cf.  infra,  §  g);  b3JPl,  “el  orbe,  el  disco  terrestre”;  bixt?5,  “Seol”  ( inferi , 
morada  de  los  muertos);  "133,  “círculo  (territorial)”;  |iSS,  “norte”; 
)D’fl,  “sur”. 

/  3.  Nombres  de  instrumentos  y  otros  objetos:  310,  “espada”;  UT,  “es- 
taca”;  DÌ3,  “vaso”;  13,  “cántaro”;  bjrô,  “sandalia”  (dual,  §  91  e),  Í£?"T§, 
“lecho”. 

j  4.  Nombres  de  miembros  dobles  o  que  se  presentan  en  pares7: 

“ojo”  (y  “fuente”;  supra^  §/);  )TK,  “oreja”;  )$,  “diente”;  tob,  “mejilla”; 

'espalda”;  yilî,  “brazo”  (generalmente);  T,  “mano”  (y  acaso 
por  analogía,  )to),  “mano  derecha”);  03,  “palma  (de  la  mano)”  o 
“planta  (del  pie)”;  J73?K,  “dedo”;  fri,  “costilla”;  0T,  “muslo”;  013, 
“rodilla”;  pit»,  “pierna”;  bjl,  “pie”;  )1£,  “cuerno”;  0J^  “ala”. 

Excepción:  masc.  1$,  “pecho”  (Os  9,14);  masc.  D)3nç,  “caderas”, 
“lomos”. 

k  Otros  nombres  femeninos:  )3K,  “piedra”;  )t?3,  “vientre”;  t3^S3,  “alma” 
(a  veces  tratado  como  masc.  en  concordancias  ad  sensum  por  “hom- 
bre”,  en  Gn  46,25.27  y  Nm  31,28);  poético  “resplandor  (de  la 
luz)”. 

/  Nombres  generalmente  femeninos:  J1ÌK,  “signo”,  casi  siempre  fem. 
(n  de  fem.);  “fuego”8;  011,  “camino”  (en  sing.  es  generalmente 


7.  Estos  nombres  tienen  un  dual:  §  91  b. 

8.  Masc.  en  Sal  104,4,  Dlh  VÏVt;  cf.  Blau  1972a:  65s. 


528  Jf  134.  Elgénero  de  los  nombres 

fem.;  en  pl.  es  siempre  masc.);  “lengua”;  n?,  “tiempo”,  casi  siem- 
pre  fem.  (probabl.  J1  de  fem.),  p.ej.,  K‘,nn  J1J73,  tcen  aquel  tiempo”;  1111, 
“viento”  (igualmente,  los  nombres  de  los  vientos:  Is  43,6  y  Cant  4,16, 
)1SX  y  )Ç’ri;  cf.  supra,  §  B)\  Vfîtò,  ÍCsol”. 

m  Nombres  cuyo  género  varía.  Estos  nombres  son  muy  numerosos. 
Algunos  ejemplos  son:  1ÌX,  cclu2”;  m_N  (poético),  ccsenda”;  ccvalle”; 
□15,  ccvina”;  1?n,  ccpatio,  atrio,  corte”;  ccpuerta”;  QipÇ,  cclugar”,  es 
muy  raramente  fem.:  Gn  18,24;  Job  20,9  (cf.  Jue  19,13;  2  Sm  17,12). 

n  Algunos  nombres  femeninos  abstractos  se  forman  anadiendo  una 
terminación  femenina  a  un  adjetivo  o  participio:  ccel  mal”,  ccla 

maldad”;  nniQ,  ccel  bien”;  m$),  ccel  derecho”  (Miq  3,9);  nilDJ,  cclo  que  es 
justo”  (Am  3,10);  rfpj ?3"bj7,  ccen  liviandad”  (=  livianamente)  (Jr  6,14). 
Especialmente  en  plural:  DiQiD,  cccosas  buenas”  (2  Re  25,28);  JTÌttfj?, 
“cosas  duras”  (Gn  42,7);  JTiVlâ,  Cícosas  grandes”  (Sal  131,1);  DixbsJ, 
“cosas  muy  grandes”  (ih);  nin’DJ,  cccosas  justas”  (Is  26,10).  Pero  en  Gn 
2,9,  DÌQ,  “el  bien  y  el  mal”. 

o  Igualmente,  algunos  nombres  colectivos  femeninos  se  forman 
anadiendo  una  terminación  femenina  a  un  adjetivo  o  participio:  îlVl, 
ccla  pobre  gente”  (2  Re  24,14);  îim’X,  Ctcaravana”  (propiamente,  ccla  que 
camina”);  pero  J"Qt2T,  “la  que  habita”  (Is  12,6  etc.)  y  ccla  enemiga” 
(Miq  7,8  etc.)  son  personifìcaciones  más  que  colectivos.  )!?  J12  y  otros 
semejantes  probabl.  no  pertenecen  aquí;  cf.  §129  f 

p  Muy  raramemte,  el  nombre  de  una  unidad  se  forma  anadiendo  la 
terminación  femenina  al  colectivo  sin  terminación  femenina:  ’INÇ  (masc. 
y  fem.),  ccflota”,  y  TJX,  ccbarco”;  iyty,  “cabellera,  cabello”  (colectivo),  y 
nn57t?,  ccun  cabello”.  Por  otra  parte,  nm,  ccpescado”,  es  principalmente 
colectivo,  y  m,  ccun  pez”,  es  el  nombre  de  una  unidad.  rQítt  y  ÏTgl  deno- 
tan  una  acto  concreto  de  bondad  o  maldad  respectivamente.  Nótense 
los  siguientes  pares:  T?  /  HT?;  Tt?7  /  ITTtÇ7;  fí  /  nxi;  f  ?  /  nr?; 

q  A  veces  se  encuentra  un  doblete  femenino  para  un  sentido  figurado: 
masc.  n?à,  ccfrente”,  y  fem.  nn?5,  ccgreba”,  ccpolaina”  (para  las  piernas); 

(fem.,  supra ,  §y ),  y  D)fìDT,  cclados”,  ccconfines”.  (Compárese  en  §  91 
d  el  fem.  pl.  en  lugar  del  dual  para  el  sentido  figurativo). 

r  Los  dobletes  (masc.  y  fem.)  de  nombres  abstractos  ( supra ,  §  è)  son 
numerosos:  Qj?!  (17  x)  y  nTpjTD,  ccvengan2a”;  "IT§  y  mîJ7,  ccayuda”;  “IJ7D  y 
mj7D,  cctempestad”;  )1yç  y  HJ1J7Q,  cchabitación”;  nbj7D,  ccsubida”,  y  rf?J7Q, 
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“escalón”;  Is  3,1:  niJÏÏÇfàl  “sostén  y  sustentáculo”  (=  toda  clase  de 
apoyo).  Sobre  la  diferencia  entre  pìl  y  nj?n,  cf.  BDB  s.v.  Hj?n  final9. 

§  135.  La  pluralidad  expresada  por 
el  colectivo  singular,  el  singular  de  especie,  etc. 

a  La  idea  de  pluralidad  no  sólo  puede  ser  expresada  por  el  plural  (§ 
136)  y  por  el  dual  (§  91),  sino  también  por  el  colectivo  singular1  y  por 
el  nombre  singular  de  especie  (infra,  §  c);  finalmente,  algunas  ideas 
análogas  a  la  de  pluralidad  pueden  expresarse  por  la  repetición  del 
nombre  singular  (injra,  §  d). 

b  E1  nombre  colectivo  propiamente  dicho  designa  una  comunidad  de 
individuos  en  cuanto  formando  un  grupo2,  p.ej.,  nj?2,  armentum  (un 
rebano  de  ganado  mayor),  colección  de  individuos  de  la  especie  bovi- 
na3;  fem.  pecus  (un  rebano  de  ganado  menor),  una  colección  de 
individuos  de  la  especie  bovina  y  caprina4;  animales  volátiles,  aves; 


9.  Ben-Asher  (1978)  sostiene  que  algunos  de  estos  ejemplos  reflejan  sólo  dife- 
rencias  de  estilo.  Así  también  lo  pensaba  ya  Lambert  1931-38:  §  172. 

1.  En  árabe  la  idea  de  pluralidad  se  expresa  con  extrema  frecuencia  mediante 
colectivos  (plurales fractos  o  internos ),  p.ej.,  /‘abld/,  “los  esclavos”  (considerados 
colecticamente:  el  servicio,  el  cuerpo  de  sirvientes);  por  otra  parte,  el  plural 
propio  [plural  externó)  /‘abudna/  designa  a  varios  esclavos  considerados  indi- 
vidualmente. 

2.  Un  colectivo  puede  reconocerse  cuando  un  adjetivo,  pronombre  o  verbo  se 
refieren  a  él  en  plural. 

3.  Por  su  gran  frecuencia,  anadimos  aquí  unos  detalles  sobre  la  especie  bovina  y 
la  ovina  y  caprina. 

Especie  bovina:  — Hj?2,  nombre  colectivo  y  nombre  de  especie  (el  pl. 
sólo  se  encuentra  en  el  período  tardío,  Neh  10,27;  2  Cr  4,3  f);  — Hittf,  nombre 
de  unidad:  un  individuo  de  especie  bovina,  sin  considerar  sexo  o  edad; 
también  designa  específicamente  el  macho,  i.eỳ,  el  buey  (el  sentido  de  “toro” 
en  arameo  y  árabe  es  una  dudosa  traducción  para  el  término  hebreo). 
— Nombres  para  el  macho:  además  de  Titf,  “buey”,  tenemos  **])>&  (raro), 

(1  x);  *?}§,  “ternero”;  “l B.juvencus,  “novillo”;  (poético),  “toro”.  — Nom- 
bres  para  las  hembras:  nVlJ,  vitula,  juvenca,  “ternera”;  TCtà,juvenca,  “vaca”. 

4.  Especie  ovina  y  caprina:  Nombres  genéricos  que  comprenden  ambas 
especies:  ]XÎ£,  nombre  colectivo  y  de  género;  HÍ27,  nombre  de  una  unidad: 
individuo  de  la  especie  ovina  o  caprina,  sin  considerar  sexo  o  edad  pare- 
ce  usarse  a  veces  para  designar  los  machos  de  ambas  especies). 

I.  Especie  ovina:  no  hay  ningún  nombre  específico  para  la  especie. 
(raramente  ató)  es  un  nombre  de  unidad,  cf.  Ex  12,5;  Nm  18,17.  Nombres 
para  el  macho:  fcnf,  “cordero”  (en  general);  "13,  “cordero”  (raro);  nVç,  “corde- 


530 


JT  135.  Colectivo  singular ... 

ítfft’T,  reptiles;  f*1$,  bichitos  pululantes,  insectos;  ninos,  chiquillería  (a 
veces  incluyendo  o  implicando  mujeres;  cf.  BDB:  1124a);  DDl,  con  fre- 
cuencia  colectivo:  los  carros;  frutos.  Todos  estos  colectivos  son 
masculinos,  excepto  (cf.  también  §  134 p). 

Colectivos  con  terminación  femenina:  n^ns,  bestias,  ganado  (gran- 
des  animales,  sobre  todo  domésticos;  el  plural  es  raro  y  poético)5;  Hftl, 
gusanos;  n^?p*ïï,  lágrimas  (el  plural  es  muy  raro  y  poético);  IVVX,  flecos; 
rfpDJ,  cadáveres  (cf.  también  §  134  o,p).  Sin  terminación  femenina: 
personas6. 

c  Casi  todos  los  nombres  en  singular  pueden  ser  usados  como 
nombre  de  especie  o  de  categoría  — uso  genérico— ,  y  entonces  equiva- 
len  a  un  plural7.  Así, 

—  D*]K,  homo 8,  e  t^N,  vir,  se  usan  como  nombres  de  especie  en  Is  2,9 
(contrariamente,  el  pl.  D’tÇfaX  en  los  vv.  11.17). 

—  nm  en  Jue  21,16,  nm  “porque  la  (categoría  de) 

mujer  ha  sido  exterminada  de  Benjamín”  (=  todas  las  mujeres  han 
sido  exterminadas;  cf.  1  Sm  21,6). 

—  "fl,  “forastero”,  se  usa  casi  siempre  en  sing.,  p.ej.  en  Dt  29,10  (des- 
pués  de  un  plural). 

—  Los  nombres  singulares  de  Gn  32,6  tienen  sentido  colectivo: 
nnztf)  l?|l  moni  “Tittf,  £tposeo  toros,  asnos,  ganado  menor  (cf. 
supra,  §  h)y  siervos  y  esclavas”. 

—  Las  expresiones  nnìrr  tZTîjC  (1  Sm  11,8)  e  bx“lí2f  ttf’tf  (Jos  9,6)  son  más 

frecuentes  que  los  plurales  y  expresan  mejor  la  totalidad. 

—  Los  nombres  gentilicios  son  usados  de  la  misma  manera,  p.ej.  ’pirn 
y  ntoçn  en  Gn  10,16;  Jos  1,12,  ntfmn  vnŷ  ^nbi  naVj  ^nixiVi,  £Ca  los 
rubenitas,  los  gaditas  y  la  mitad  de  la  tribu  de  Manasés”. 


riìlo”;  V’X,  “carnero”.  Nombres  para  la  hembra:  nfrDD,  “cordera”;  Vn*1,  “oveja”. 

II.  Especie  caprina:  No  hay  ningún  nombre  para  la  especie:  TJ7,  nombre  de 
una  unidad  (Ex  12,5;  Nm  18,17).  Nombres  para  el  macho:  'Hâ,  “cabrito”; 
TJtP,  “macho  cabrío”  (propiamente,  “chivo”);  t27’fl,  “chivo”  (raroj;  TII1J7,  “chi- 
vo”  (parece  usarse  para  los  machos  de  ambas  especies).  Nombres  para  la 
hembra:  TJ,  “cabra”,  “chiva”,  D’TJ?  nrytj?  2  x;  HHâ,  “cabritilla”. 

5.  Cf.  Jon  4,1 1,  nnn  nçriD,  que  ciertamente  no  signifìca  “una  gran  bestia”, 

6.  Para  una  lista  completa  de  esta  palabra  en  la  Biblia,  cf.  BDB:  s.v.,  4,  c  (3). 

7.  Este  uso  del  sing.  se  encuentra  también  en  nuestras  lenguas,  pero  no  tiene  la 
misma  extensión  que  en  hebreo.  Una  frase  como  homo  est  mortalis  es  equiva- 
lente  a  homines  sun  mortales. 

8.  D *1N  es  también  colectivo,  p.ej.  en  Gn  6.1,  “hombre”  =  “hombres,  humani- 
dad”. 
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—  Nótese  la  alternancia  del  número  en  Ex  34,12s:  “guárdate  de  pactar 
alianza  con  los  habitantes  del  país  (fixn  iyìvh)...  derruirás  sus  altares 
-ûp'n?T?p"nN:— ,  harás  pedazos  sus  massebás  (Dn2??p"nN:)  y  has  de  talar 
sus  Aserás  — T’“lîi?X"nX— Ez  11,6,  “habéis  multiplicado  vuestras 
víctimas  -DD',bbn—  en  esta  ciudad  y  habéis  llenado  de  víctimas  — bbîl— 
sus  calles”. 

—  E1  nombre  de  especie  o  categoría  es  frecuente  con  b3,  “todo”:  Dt 
29,9,  bxiíT  tit’X  b'3,  “todos  los  hombres  de  Israel”  (después  de  4  plu- 
rales);  Ex  1,22,  )5rrb3,  “todos  los  hijos”  (§  139  £);  igualmente  con 
un  participio:  2  Sm  2,23,  X3n"b3,  “todos  los  que  vienen”  (§  139  /). 

d  Ciertas  ideas  análogas  a  la  de  pluralidad  se  expresan  por  la  repeti- 
ción  del  nombre  singular:  — la  idea  de  “cada”:  □i’’  □f’,  “cada  día”9  (Gn 
39,10);  njtf,  “cada  ano”  (  Dt  14,22);  “cada  hombre,  todo 

hombre”  (Ex  36,4);  njpâ?  “cada  manana”  (Ex  15,21).  — Con  1: Ef’Nt 
“cada  uno”  (Est  1,8);  "IHI  "li*7!,  “cada  generación”  (Dt  32,7);  □t’l  Qi’, 
“cada  día”  (Est  1,8);  "iytfl  "Çfb,  “en  cada  puerta”  (2  Cr  35,15).  — Con  la 
adición  de  y  1,  como  en  HBT,  HQ  y  HM:  "li"íl  "lÌTbDS  (Sal  145,13); 
ÚV)  □Ì,’"bD2  (Est  2,11);  TJ71  (2  Cr  11,12).  Una  lista  completa  en 

BDB:  s.v.  hn,  1,  b  final10.  ’’ 

La  idea  de  variedad  o  de  diversas  especies'.  pXl  )□§,  “diversas  pesas?’  (Dt 
25,13;  cf.  Prov  20,10);  □bl^b,  cor  duplex,  “doble  corazón”  (Sal  12,3;  1  Cr 
12,34). 

e  La  repetición  de  un  nombre,  singular  o  plural,  es  un  recurso  esti- 
lístico  para  expresar  determinados  matices.  — Singular:  Dt  2,27,  ^]Tn 
T]")^5,  “marcharé  constantemente  por  el  camino”;  2  Re  25,15,  TtfX 
□nr  nnT,  “todo  lo  que  era  de  oro”  (cf.  Thenius  ad  loc.).  — Plural:  Ex  8,10, 
□im  QTpQ,  “montones  y  montones”  (=  muchos  montones);  Gn  14,10, 
"içn  nhXS  JT1X?,  “pozos  y  más  pozos  de  asfalto”  (=  muchos  pozos)  (Cf. 
§  129  r);  J1  4,Ì4,  □'’pÌQn  □‘’pton,  “multitudes  sin  cuento”. 


9.  Adviértase  que  la  expresión  □‘’TH-Vs  no  significa  “todos  los  días??,  sino 
tcsiempre??  (cttodo  el  tiempo??;  TT  es  habitual  para  “tiempo”).  Igualmente, 
□’T1?  no  significa  <cpor  día”,  sino  <cpor  ano”:  Jue  17,10  f  (Q’Ç’  es  habitual  para 
designar  la  unidad  de  tiempo,  que  es  el  ano). 

10.  Cf.  Hurvitz  1972:  70-73;  Polzin  1976:  47-51;  Qimron  1986:  81  s.  Gevirtz 
(1986:  26-8)  argumenta  que  la  oposición  entre  la  construcción  sindética  ("in 
TT)  y  asindética  ("l T\  TT)  es  simplemente  una  variación  estilística  y  no  repre- 
senta  ningún  cambio  histórico. 
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§  136.  E1  plural 

a  E1  plural  se  usa  principalmente  para  designar  una  pluralidad  de 
seres  distintos.  También  se  usa,  muy  ampliamente,  para  designar  cosas 
que,  aunque  constituyan  una  unidad  real,  expresan  la  pluralidad  de 
algún  modo.  Así,  en  un  objeto  compuesto  se  pueden  considerar  los 
elementos  componentes;  en  un  objeto  extenso,  las  diversas  partes;  en 
un  ser  particularmente  perfecto,  la  multiplicidad  o  intensidad  del  ser;  e 
incluso  en  un  abstracto,  la  multiplicidad  de  manifestaciones.  En 
hebreo,  pues,  se  pueden  distinguir  los  plurales  de  composicìón^  extensión^ 
excelencia  o  mayestático^  intensidad  y  abstracción. 

Muchos  de  estos  plurales  son  pluralia  tantum  (§  90 /).  Un  buen  nú- 
mero  de  estos  plurales  se  encuentra  sólo  en  poesía. 

b  Plural  de  composición:  “trigo”,  en  cuanto  colección  de  grano 

o  espigas,  p.ej.,  siempre  TSj7,  “siega  del  trigo”  (Gn  30,14)  (ntpn 
designa  el  trigo  como  una  especie:  Ex  9,32;  Dt  8,8);  la  misma  distin- 
ción  entre  rn$?fr  y  “cebada”;  nri®3  y  tTíltfa,  “lino”;  nÇ03  y  EPûO^ 

“espelta”1.  De  tenemos  □*’?D3,  “piezas  de  plata”  (Gn  42,25);  de 
tenemos  □*’?]?,  “piezas  o  trozos  de  madera”;  de  Vn?  tenemos  □‘’V*’"!?, 
“partículas  de  plomo  (=  ganga,  escoria)”  (Is  1,25).  En  poesía  nfrb 
puede  significar  “partes  de  la  noche”,  “horas  nocturnas”  (Is  21,8  — cf. 
LXX— ;  Cant  3,1.8;  Sal  16,7;  92,3;  134,1).  E1  pl.  Q’OT  designa  la  sangre 
en  estado  de  dispersión  (mancha,  charco  de  sangre)  y  así  “sangre 
derramada”  en  un  asesinato  (Gn  4,10),  de  donde  “asesino”  (Ez  22,2). 

Compárese  con  el  dual  de  composición:  TÍìtÇ’ni,  “dos  piezas  de 
bronce”  =  cadenas  (de  un  prisionero;  en  francés,  les fers. ;  en  inglés,  irons\ 
en  espanol,  las  cadenas)\  D’áqj?,  §  91  g. 

□’Ô,  “agua”,  puede  explicarse  como  un  pl.  de  composición2  o  de 
extensión. 


1 .  Aquí  pertenece  toda  una  serie  de  nombres  con  terminación  femenina  en  sing. 

y  masculinos  en  plural,  la  mayoría  de  los  cuales  son  designaciones  de  varios 
tipos  de  productos  agrícolas  o  de  flora:  Tn1?,  “adobe”;  (sing.  documen- 
tado  en  HM),  “huevo”;  nTn*ïï,  “abeja”;  nboa  (pl.  □*’l?0J  en  HM),  “hormiga”; 
*ntf*]2,  “lenteja”  (documentado  en  HM);  *nn"l?  (HM),  “sauce”;  *ms  (así  en 
HM),  “higo  temprano,  no  maduro”;  “rosa”;  HDttf,  “acacia”;  *nftj?ttf, 

“sicómoro”;  HJXn,  “higo”,  palabra  que  aparece  como  '[Nn  en  ammonita 
( ostracon  de  Hesbon  2),  como  el  colectivo  árabe  tïn  paralelo  a  D“i$n,  “bestias  de 
carga”,  y  fcfan,  “cuerdas”. 

2.  En  diversas  lenguas  el  nombre  del  agua  tiende  a  pasar  a  plural:  la  renovación 
del  agua  que  fluye  da  la  impresión  de  partes  distintas,  cf.  Meyer  —  Liibke 
1890-1906:3,  §26. 
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c  Plural  de  extensión:  □’àìÇ3 4 5,  “cielos”;  JTtefrpj?,  “cabecera”  (lugar  donde 
se  apoya  la  cabeza);  Dibpî?,  “pies  (del  lecho)”,  “lugar  de  los  pies”; 
cnlnx,  “partes  de  atrás”  (Êx  26,12  etc.);  Q’JS,  “rostro”  (en  Ez  1,6  se  usa 
esta  forma  como  pl.  ordinario:  £írostros”);  “cuello”. 

d  Plural  de  excelencia  o  majestad3:  □‘’nbx,  “Dios”  (y  plural  ordinario: 
£tdioses”);  generalmente  se  construye  en  singular  (§§  148  150/); 

compárese  con  □‘’t?5"!)?,  “el  Santo”  (Prov  9,10;  30,3),  y  arameo  Î‘,3i*’î?j7,  “el 
Altísimo”  (Dn  7,18.22.25). 

□“’ÏIX,  “senor”  y  £tSenor”  (y  plural  ordinario:  tÉsenores”).  E1  pl. 
mayestático  existe  en  todas  las  formas,  pero  en  la  pers.  sing.  ’ÍTCÇ  pre- 
senta  tres  particularidades4:  1)  es  sacro  (reservado  para  Dios);  2)  tiene 
un  qames  (enfático);  3)  el  valor  del  sufijo  es  prácticamente  nulo5.  E1  pl. 
de  majestad  ha  desplazado  en  gran  medida  al  singular,  del  que  se 
encuentra  sólo  la  forma  sin  sufìjo  ]i“7K  (sacro  y  profano)  y  la  forma  ‘’HX, 
t£mi  senor”.  Por  tanto,  tenemos: 

-v™  (sacro  y  profano;  hablando  de  Dios,  siempre  pX,  6  x); 

-  □'’pX  (sacro  y  oprofano). 

-  ’Í7K  en  la  pers.  sing.  (profano,  p.ej.,  ijbân  'X). 

-  '’flX  (sacro,  p.ej.,  mn’  ’ÍJX)6.  En  otras  personas,  p.ej.,  4tnues- 

tro  senor”  y  4tnuestro  Senor”  (y  también  4tnuestros  senores”)7. 

De  en  el  sentido  de  “amo”,  tcsenor”  (no  en  el  sentido  de  ctma- 
rido”),  hay  un  pl.  de  majestad,  pero  sólo  con  sufijos  (de  hecho,  sólo 
‘su  amo”).  □‘’Slfl,  “ídolos  domésticos,  dioses  lares”, 
tratado  como  un  sing.  en  1  Sm  19,13.16,  es  probablemente  un  pl.  de 
excelencia. 

JTto?n,  ctsabiduría”  (§  96  A  b),  parece  ser  un  pl.  de  majestad. 


3.  Euting  (1896-1914:  vii)  llama  la  atención  sobre  un  curioso  ejemplo  de  pl.  de 
majestad  en  un  dialecto  árabe  moderno:  el  jeque  (saytì)  de  Hayel  es  llamado 
as-suyuh  (pl.  fracto:  “los  jeques”).  Este  ejemplo  muestra  que  el  pl.  de  majestad 
no  es  necesario  derivarlo  del  pl.  de  abstracción.  E1  “Nos”  mayestático  no 
existe  en  hebreo;  §  114  e,  n. 

4.  Cf.  Eissfeldt  (s.v.  âdhôfì)  en  Botterweck  —  Ringgren,  eds.  (1970ss:  1,  cols. 

62-78),  donde  se  sugiere,  inter  alia,  que  /-ày/  en  este  caso  puede  ser  un  afor- 
mante  especial,  “Senor  de  todo”.  Sin  embargo,  la  diferenciación  de  ’J’lX 
(humano  /  secular)  vs.  U’IX  (divino)  puede  ser  un  recurso  artifìcial  motivado 
teológicamente;  cf.  vs.  QJÇ  vs.  □  JÔ,  y  el  único  ninV  en  arameo  bíblico. 

5.  Compárese  con  el  francés  monseigneur  (de  mon  seigneur) ,  madame\  un  monsieur. 

6.  1  x  U7K,  “mis  senores”  (Gn  19,2). 

7.  1  Sm  16,16,  miX,  “nuestro  senor”,  sin jjod,  es  probablemente  incorrecto. 


534 


§  136.  Plural 

e  Hay  probablemente8  un  plural  de  majestad,  sin  duda  por  analogía 
con  los  nombres  precedentes,  en  los  siguientes  casos  donde  se  trata  de 
Dios  o  de  un  amo.  — Hablando  de  Dios:  ÍCmi  creador”  (Job  35, 

10);  (Is  54,5);  (Sal  149,2).  — Hablando  de  un  amo:  T’nVttf,  £tel 
que  le  ha  enviado”  (Prov  10,26;  25,13  |  T’J’lX);  1’Ç’qç,  “el  que  lo  alza” 
(Is  10,15). 

f  Plural  de  intensidad9  (análogo  al  precedente):  Q’rari,  £tel  (gran)  dra- 
gón”  (Sal  74,13);  probabl.  nton?,  Behemot ,  ctla  gran  bestia”  (Job  40,15). 
Pero  los  nombres  plurales  abstractos  (injra,  §  ^),  con  frecuencia  presen- 
tados  como  plurales  intensivos  (p.ej.,  nînt?5,  t£seguridad”;  Q’JÌX,  ccfuer- 
2a”,  pero  Is  40,29  excluye  la  idea  de  intensidad),  no  parecen  tener  este 
matÌ2.  Con  Bet  essentiae  (o  Bet  de  predicado ,  §  133  c),  tenemos  Sal  118,7, 
■HTìn  'h  mn%  ctYhwh  para  mí  mi  (gran)  Auxliador”;  Sal  54,6;  Jue  11,35. 

g  Plural  de  abstracción.  Un  nombre  abstracto  viene  expresado  con 
mucha  frecuencia  por  un  plural,  que  propiamente  contempla  las  diver- 
sas  concreciones  de  una  cualidad  o  de  un  estado;  así,  DintJ?,  ctsegu- 
ridad”,  originalmente  significaba  ctlas  circunstancias  seguras”,  ctlas 
cosas  seguras”,  secura ,  desde  donde  se  hÌ2o  la  transición  a  ctseguridad”. 

Cualidades  :  niJiQK,  ccintegridad”  (Prov  28,20  f)  (el  sing.  es  frecuente) 
y  (7  x;  sing.  pftX  1  x);  Dir?,  Ctinteligencia”  (Is  27,11  f)  (el  sing.  es 
frecuente);  niJIDil,  Ctinteligencia”  (6  x;  el  sing.  es  frecuente);  niJT’ïï,  ctco- 
nocimiento”  (1  Sm  2,3;  Job  36,4  f)  (sing.  n^T  4  x);  ninDD,  ctseguridad” 
(Job  12,6  f)  y  Q’nÇQQ  (Is  32,18;  Jr  2,37)  (sing.  frecuente);  nijni0% 
Ctsalvación”  (Is  26,18;  Sal  18,51;  28,8;  42,6;  44,5  etc.)  (sing.  frecuentej; 
niin,  ctmal”  (desgracia  y  malicia);  nimQn,  Ctexcelencia”  (Dn  9,23); 
niQn  (Prv  22,4)  (=  HQn  t2PX,  cthombre  de  cólera,  colérico”);  nisnn? 
ctvergûen2a”  (Dn  12,2);  niDSHn,  ctperversidad”  (sin  sing.)10;  Q mttf’Q,  Ctrec- 
titud”;  Q '1%  ctfuer2a”  (Is  40,26.29);  crçnT,  ctcompasión”;  QnnDQD  (Jr 
13,17;  Sal  17,12;  Lam  3,10)  y  QmnpQ?  (Sal  10,8;  64,5),  cten  secreto” 
(como  nnpp?  en  Job  3,14  y  Sal  10,9);  QmhpQ,  ctamargura”  (Job  9,18); 
Q’jpnpQ,  ctdul2ura”  (Cant  5,16);  Qmpnp,  ctencanto,  belle^a”  (Cant  5,16); 
û’Jttfgltf,  Ctplacer,  delicias”  (sin  sing.);  Q’lUjn,  Ctplacer,  delicias”.  Los 
ejemplos  son,  sobre  todo,  poéticos.  Cf.  también  §  90/ 


8.  En  el  caso  de  las  raíces  î"!"1?  puede  tratarse  de  un  plural  aparente  (§  96  c),  p.ej., 
QTj’Çla  (Is  42,5);  rpt&J?  (Is  22,11). 

9.  Cf.  Ember  1905:  195ss. 

10.  En  lugar  de  nX3j?,  se  usa  el  pl.  niK2j ?  para  “celos”  en  el  sentido  legal  y  ritual: 
'p  nn^p,  ctla  ofrenda  de  los  celos”  (Nm  5,15.18.25);  'p  nnin,  <cla  ley  de  los 
celos”  (Nm  5,29  f). 
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h  Estados n:  □'H/irn12,  “adolescencia”  (estado  o  tiempo)  (Nm  11,28  [j\); 

nrnn?  (Qoh  11,9;  12,1  f);  □,’î7íl]"Q,  “virginidad”  (estado  en  Lv  21,13  etc.; 
con  sentido  de  tiempo,  Jue  11,37);  □*’Jj7T,  “ancianidad”  (estado  o  tiem- 
po;  en  contraste  con  ]j7T,  cualidad  de  la  vejez,  “senilidad”);  nihte, 
£Cnoviazgo,  desposorio”  (tiempo:  Jr  2,2  f);  □’nìlÇ,  “estancia  en  el  extran- 
jero”;  □'H/ljn,  <cjuventud  (tiempo)  (compárese  con  el  poético  T^'î,  tiem- 
po:  Sal  88,16;  Prov  29,21;  Job  36,14;  quizás  cualidad  de  la  juventud  en 
Job  33,25  f);  1  x  JThiJtt  (Jr  32,30);  □HUD,  tipo  de  ceguera,  Cíofuscación” 
(Gn  19,11;  2  Re  6,18  f);  ntoihj;,  ccjuventud”  (tiempo:  Sal  89,46;  Job 
32,35;  estado:  Is54,4  =  celibato;  cualidad  de  juventud,  vigor  juvenil: 
Job  20,11);  □*’l7D$,  ccsin  hijos”  (Is  49,20).  Quizás  la  palabra  □*’H,  ccvida”, 
podría  incluirse  aquí. 

i  Acciones 13:  □“’n^T,  ccfornicación,  prostitución”;  □H33,  Ctexpiación”  (en 

HM  también  HSD);  □,’î<íll7?p,  “consagración”;  y  ÛtoHJn,  £Cconsola- 

ción”;  □*’nî?D?,  ccenvío  de  vuelta,  repudio”  (en  HM,  niVt?);  □toìVt??, 
“retribución”  (Is  34,8;  UÒVÌ  en  Os  9,7  y  Miq  7,3  f);  □Hftttf,  “guardia” 
(Ex  12,42  f);  □,’n3n£ì5  ccsúplica”. 

j  Plural  de  generalización.  Además  de  estos  tipos  diversos  de  plural 
que  hemos  considerado,  se  encuentran  también,  sobre  todo  en  poe- 
sía14,  algunos  plurales  que  parecen  deberse  a  generalización  o  indeter- 
minación.  La  mayoría  de  los  ejemplos  son  nombres  concretos.  Así  se 
encuentra  el  plural  en  nombres  como  ccsueno”15  y  ccvisión”: 
“sueno”,  sleep ,  en  Prov  6,10  (=  24,23  f);  JTtoUJn,  ccsueno”,  (de  dormir ),  en 
Prov  6,10  (=  24,33);  Job  33,15  f;  ITtohn,  ccsueno”  (de  sonar)  (Gn  37,8; 
Dn  2,1  f);  niXlft,  ccvisión”  (Gn  46,2;  Ez  1,1  etc.  Otros  ejemplos:  Zac 
9,9,  JTiinX"]?,  “cría  de  asna”  (compárese  con  Cant  2,9,  □‘’Vxn  ccel 
cervatillo  de  la  cierva”);  1  Sm  17,43,  nf?j7D,  ccbastón(es)”;  Jue  11,36  y  2 
Sm  4,8  f,  ntoj7p,  ccvenganza”;  Gn  21,7,  □'’JD,  cchijo”;  Ex  21,22,  iTÍV, 


ll.Puesto  que  un  estado  es  esencialmente  durativo,  estos  plurales  pueden 
también  explicarse  por  la  idea  de  extensión  ( 'supra,  §  c)  en  el  tiempo. 

12. Si  el  sentido  primario  fuera  “los  jóvenes”  (Brockelmann  1908-13:  11,  60; 
Bauer  —  Leander  1922:  472),  se  esperaría  □'H/ins,  HÌTH2.  Es,  más  bien,  una 
forma  qti 7/,  como  los  análogos  DH/l^  y  □*,aj7T. 

13. E1  plural  puede  explicarse  en  algunos  casos  por  la  multiplicidad  de  actos  que 
conforman  una  acción  total.  En  otros  casos  el  plural  es  difícil  de  explicar, 
como  el  de  □’nVlÇ?,  “repudio”  (pero  pueden  compararse  con  plurales  italianos 
como  dare  le  sue  dimissioni  o  prendere  le  difese ). 

14. Así  en  Cant  (Joúon  1909a:  79)  1,9,  HDT;  1,17,  TPÍD;  2,9,  CpV^,  nihn;  2,14,  mn; 
2,17,  HT;  3,6,  niTDH;  5,5,  nis?;  6,2,  cpâj;  7,14,  irnris. 

15. En  la  acepción  de  dormir  y  sonar:  inglés,  sleep  y  dream\  francés,  sommeil y  songe. 
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“cría”  (el  nino  en  el  vientre  de  la  madre);  Sal  133,3, ’nin,  “montana 
de  Sion”  (comp.  con  Am  3,9;  Cant  4,8);  Jr  23,24,  D’nrìDffl,  “en  lugar 
escondido”  (en  secreto,  cf.  supra,  §g). 

k  Finalmente,  algunos  plurales,  sobre  todo  en  poesía,  se  explican 
diversamente,  p.ej.,  □’JlDin,  “Hermón”  (Sal  42,7  f),  quizás  plural  de 
intensidad  ( supra ,  §/),  ÍCel  Gran  Hermón”,  o  de  extensión  ( supra ,  §  c ), 
“el  conjunto  de  montes  del  entorno  del  Hermón”. 

/  Junto  a  la  tendencia  a  usar  el  plural  a  pesar  de  la  presencia  de  una 
idea  de  singular,  existe  también  la  tendencia  opuesta  de  usar  el  singular 
en  lugar  del  plural  en  el  caso  que  varios  individuos  tengan  algo  de 
modo  similar,  especialmente  un  miembro  del  cuerpo  {mano^  cabe^a,  cora^ón, 
boca ),  una  vo^  etc.:  Jue  7,19,  “los  cántaros  que  ellos  tenían  en  su  (de 
ellos)  mano  -DT3”;  Jue  7,25,  “la  cabesça  de  Oreb  y  Zeeb”;  Jr  32,40,  “in- 
fundiré  mi  temor  en  el  cora^ón  de  ellos”  (el  pl.  cora^ones  es  raro:  8  x);  Sal 
17,10,  T3“7  to,’3,  “sus  bocaip)  dijeron”;  Rut  1,9,  “ellas  alzaron  su  (de 
ellas)  vo^—f? ip”;  Rut  1,2,  “ el nombre  de  sus  dos  hijos”;  2  Re  23,14,  DÇÍpD, 
“en  sus  lugar(es)”;  2  Re  25,28,  “los  tronos  D?—  de  los  reyes”;  Esd  1,9, 
DT3DD,  “sus  número{ s)”  (el  pl.  sólo  en  1  Cr  12,23). 

m  Plural  de  un  conjunto  genitival.  Hay  tres  maneras  de  formar  el 
plural  de  un  conjunto  genitival.  Ordinariamente  sólo  el  primer  nombre 
toma  el  plural,  muy  raramente  sólo  el  segundo,  con  bastante  frecuencia 
ambos  nombres. 

1.  Sólo  el  primer  nombre  en  plural.  Es  la  construcción  ordinaria  y 
lógica:  1  Cr  7,2,  bto  “guerreros  de  valor”;  1  Sm  22,7,  ‘TT?*! 
(sing.  ‘’lto'!”)?,  tcbenjaminita”).  Con  sufijo:  Dt  1.41,  1n??nb??  *’I73,  “sus 
instrumentos  de  guerra”  (=  sus  armas)  (cf.  §  140  b). 

n  2.  Sólo  el  segundo  nombre  en  plural.  Esta  construcción,  bastante  rara, 
supone  que  el  conjunto  genitival  forma  un  bloque  compacto  equi- 
valente  a  un  solo  nombre.  Parece  encontrarse  sólo  con  princi- 
palmente  DîJ  n’2,  ccfamilia”  (lit.,  “casa  del  padre”),  pl.  ntox  JT?  (Ex 
6,14  etc.).  Otros  ejemplos:  2  Re  17,29.32,  ntosn  JV2,  “los  edificios  de 
las  alturas”  (pero  en  23,19,  to?);  1  Re  12,31  (en  contraste  con  1  Re 
13,32);  quizás  Miq  2,9;  1  Sm  31,9  (<f);  Ez  46,24. 

o  3.  Ambos  nombres  en  plural.  Esta  construcción,  muy  frecuente,  se 
explica  por  la  atracción  gramatical 16:  E1  pl.  del  primer  nombre  ha  pa- 
sado  mecánicamente  al  segundo:  □*’l7T  ccguerreros  de  valor”  (1 


ló.Así  puede  explicarse  la  expresión  francesa  de  guerre  lasse  (por  las).  Compárese 
con  conjuntos  como  les  Néo-Zelandais ,  habitantes  de  la  Nouvelle-Zélande. 
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Cr  7,5;  en  contraste  con  1  Cr  7,2,  supra,  §  m).  E1  pl.  crV’n,  que  nunca 
fuera  de  aquí  tiene  el  sentido  de  tcvalor??,  no  puede  explicarse  como  un 
pl.  de  abstracción  ( 'supra ,  §  ^);  probablemente  CpVnn  nítf,  ctlos  jefes  del 
ejército”  (1  Re  15,20  etc.,  donde  quizás  se  trata  de  un  ejército\  por 
contra,  Vnn  HtS?  en  2  Sm  24,4);  Nm  13,32,  niTO  “hombres  de  alta 
estatura”  (contrariamente,  Is  45,14,  rntt  ’EttN);  Dt  9,9,  û’Jnan  nimb, 
“tablas  de  piedra”  (contrariamente,  Ex  24,12,  |5Xn  Dinib);  Esd  3,3,  ’E® 
niSTîjÇn,  Étlos  pueblos  de  la  tierra”  (no:  £tde  las  tierras”);  1  Cr  29,30, 
nlXTfcn  niDb?p?5,  t Táoaç  PaoiÀcíaç  Tf|ç  yf )ç  ;  1  Cr  29,4,  trnan  niTp,  “los 
muros  del  templo”;  Dt  9,2a,  Q’pJJ  ‘’p?  (contrariamente,  en  v.  2b,  ’3?); 

Sal  63,6,  nûn  ’risfc,  £tlabios  de  júbilo”;  Gn  42,35b,  QîTSD?  niT2,  ££sus 
bolsas  de  dinero”  (pero  en  v.  35a,  i3p?"nin?).  E1  escriba  de  Cr  tiene 
especial  predilección  por  esta  construcción17:  niQ??  ‘’tÇttX,  ££hombres  de 
renombre”  (1  Cr  5,24;  12,  30;  pero  en  Nm  16,2,  Qtf  ’EttX;  cf.  Gn  6,4). 
También  es  común  esta  construcción  en  HQ  y  HM,  p.ej.,  nfppp  “’np18. 

§  137.  Determinación  e  indeterminación:  el  artículo1 

a  Un  nombre  puede  estar  determinado  por  sí  mismo  o  por  un  ele- 
mento  determinante. 

Los  nombres  comunes  (o  apelativos)  son  en  sí  mismos  indetermi- 
nados;  devienen  determinados  por  un  elemento  determinante,  a  saber: 
— el  artículo:  ]?îl,  ££el  hijo”;  — un  sufijo:  ‘’pp,  ££my  hijo”;  — un  nomen 
rectum  determinado:  n?,  ££la  hija  del  rey”;  “’pp  n?,  ££la  hija  de  mi 

hijo”;  “71*1  n?,  ££la  hija  de  David”. 

b  Los  nombres  propios  son  en  sí  mismos  determinados,  pues  desig- 
nan  seres  únicos.  Consecuentemente,  no  toman  ningún  elemento  de- 
terminante;  no  pueden,  pues,  ser  seguidos  por  un  genitivo  determinado 
(ni  indeterminado,  §  131  n-ó);  por  lo  mismo,  tampoco  toman  el  artí- 
culo,  aparte  de  algunos  nombres  cuyo  valor  apelativo  todavía  se  siente; 
así,  casi  siempre  tenemos  ££el  Jordán”  (quizás  senalando  ££el  río”  o 
££la  aguada”):  Gn  32,11,  n-îîl  n7!7,  ££este  Jordán”;  habitualmente,  ]inVn, 
££el  Líbano”  (quizás,  ££[montana]  Blanca”);  ££la  Colina”;  nQTH,  ££la 

Altura”;  ’jn,  ££el  Montón  (de  ruinas)”;  ]p?pn  (^etimología?). 


17. Kropat  1909:  8ss. 

18. Qimron  1986:  74s.  Cf.  Pérez  Fernández  1992:  122. 

1.  Barr  (1989a)  es  muy  crítico  respecto  al  nexo,  generalmente  admitido,  entre  el 
uso  del  artículo  definido  en  HB  y  la  categoría  lógica  de  determinación.  Una 
crítica  de  la  posición  de  Barr,  en  Miiller  1991. 
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Ningún  nombre  propio  de  persona  lleva  artículo2,  ni  siquiera  cuan- 
do  tiene  la  forma  de  un  adjetivo  o  participio. 

c  Nomina gentilicia  llevan  artículo,  p.ej.,  tcel  hebreo”;  “los 

hebreos”.  Excepciones:  □’JlttfbB,  ctlos  filisteos”,  se  encuentran  ordinaria- 
mente  sin  artículo;  8  x  'SH,  18  x  '£)□,  etc;  siempre,  □’iriSS,  tÉlos  caftorim” 

(3  x). 

d  Algunos  nombres  comunes  o  apelativos,  usados  como  nombres 
propios,  no  llevan  artículo:  í'pbj?,  tcel  Altísimo”;  ’Htf,  tcel  Todopo- 
deroso”;  el  sing.  îl ihK,  “Dios”  (poético”).  Con  el  plural  de  majestad  (§ 
136  d)  nunca  se  encuentra  el  artículo  con  preposición  (□‘’nhx?,  □‘’nbxb, 
□‘’nbxç)3;  pero  junto  a  □‘’nbx4,  tenemos  con  frecuencia  □’nbxn.  Para 
Ba‘al,  casi  siempre  se  encuentra  (el  Senor”). 

e  Observación:  Los  pronombres  personales  y  demostrativos  son  tam- 
bién  en  sí  mismos  determinados,  pues  siempre  representan  seres  deter- 
minados.  Por  eso  precisamente  se  puede  encontrar  la  partícula  de 
acusativo  J1X  con  estos  pronombres:  (2  Sm  13,17);  np iN  (2  Sm 

13,18).  Un  nombre  con  un  sufijo  pronominal  está  también  determi- 
nado:  ’J?,  “mi  hijo”  (cf.  §  140  d). 

Aunque  estos  pronombres  son  en  sí  mismos  determinados,  el  pro- 
nombre  de  3a  pers.  Xin  etc.,  y  el  pronombre  demostrativo  îlt  etc.  llevan 
el  artículo  cuando  se  usan  como  atributos  del  nombre  en  función  ad- 
jetival:  Xinn  □i!’5,  tcen  aquel  mismo  día”,  en  aquel  día”;  n-Tìl  □??,  tcen  este 
día,  hoy”  (§  138  f).  Pero  HNT  DMH,  tceste  lugar  alto”,  en  moabita  (Estela 
de  Mesa,  línea  3). 

f  Nombres  comunes  (o  apelativos).  Por  lo  que  se  refiere  al  artículo, 
estos  nombres  se  tratan  en  hebreo  de  forma  muy  diferente  que  en 
nuestras  lenguas  indoeuropeas.  De  modo  general  se  puede  decir  que 
en  hebreo  su  uso  es  bastante  inconsistente5.  Además,  cuando  sólo  se 


2.  Pero  para  “mitad  de  la  tribu  de  Manasés”,  tenemos  nt2ton  Olf  (Jos  1,12). 
E1  artículo  n  es  el  de  “mitad”:  véase  también  n ’Sn  (1  Cr  27,21). 

3.  La  ausencia  del  artículo  sólo  es  visible  en  un  texto  vocalizado  (cf.  infra,  §f 
sobre  la  tendencia  de  los  naqdanim  a  anadir  la  vocal  del  artículo).  Aquí  se  evi- 
taron  D’Tfrxa,  'iò,  quizás  por  la  posible  confusión  con  tcentre  los  dioses”  (Sal 
86,8  f),  “aìos  dioses”  (Ex  22,19  f). 

4.  Esta  forma  es  más  común  en  los  libros  más  antiguos:  cf.  Lerner  1985. 

5.  En  poesía,  el  uso  del  artículo  es  muy  libre.  Hay  una  tendencia  general  a 
suprimirlo  cuando  alargaría  la  palabra  en  una  sílaba.  E1  fenómeno  quizás  se 
debe  a  consideraciones  métricas,  a  cierta  elegancia  estudiada,  a  una  tendencia 
a  la  brevedad. 
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hace  visible  por  la  vocalización,  debe  ser  considerado  con  cautela;  los 
naqdanim  tienden  a  anadir  la  vocal  del  artículo6. 

En  una  frase,  la  cosa  designada  por  un  nombre  común  puede  estar 
perfectamente  determinada,  indeterminada,  imperfectamente  determi- 
nada7. 

I.  Determinación  perfecta 

1.  La  determinación  es  perfecta  cuando  la  cosa  puede  ser  mostrada  y, 
por  tanto,  pudiera  usarse  el  pronombre  demostrativo.  E1  artículo  n, 
que  originalmente  fue  un  demostrativo,  conserva  todavía  un  ligero 
valor  demostrativo  en  algunas  frases  referidas  al  tiempo:  □i!,n,  ÍCeste 
día”  =  £Choy?’  (Gn  4,14);  nV^n,  ccesta  noche”,  tonight  (Gn  19,5);  rttfn, 
cceste  aiio”  (2  Re  19,29);  Dján,  ccesta  vez”  (Ex  9,27)8. 


E1  artículo  definido,  como  en  la  mayoría  de  las  lenguas  emparentadas, 
parece  ser  un  desarrollo  relativamente  reciente,  lo  que  explica  su  frecuente 
omisión  en  la  poesía  bíblica  arcaica:  Nótese  especialmente  su  total  ausencia 
en  acadio,  la  lengua  semítica  más  antigua.  Así,  en  el  Canto  de  Débora  (Jue  5) 
se  omite  muchas  veces  cuando  en  prosa  se  esperaría:  DJ  (v.  2),  DUp  ...  D’D^D  (v. 
3,  vocativo),  piX  (v.  4),  D’ÓÇ  (vv.  4.20),  CP3y  (v.  4),  D nn  (v.  5),  etc.,  mientras 
que  en  todo  el  Cantar  sólo  hay  5  casos  de  artículo  definido  más  otros  5 
prefijados  en  una  preposición  proclítica,  como  DJQ  (v.  9).  Véase  también  Gn 
16,12,  1a  Vd  “î’l  Vdi  iT;  Jos  10,20,  nTl  ...  tfçf,  pero  en  prosa  (v.  13):  tfftfn  D'T1_ 
ilTl;  Miq  1,2.  Nótese  que  hlï)  (36  x),  un  sinónimo  poético  de  p£,  nunca  lleva 
artículo.  Dlnri,  otro  nombre  poético  (36  x),  lleva  el  artículo  2  x,  pero  HÎDfiriS 
con  preposición  proclítica  (Is  63,13  y  Sal  106,9).  E1  estrato  relativamente 
tardío  plasmado  en  la  vocalización  tiberiense  se  confirma  por  la  comparación 
con  la  tradición  representada  por  el  Pentateuco  Samaritano:  Scorch  2003. 

Cf.  infra,  §  h.  Para  una  estadística,  cf.  Andersen  —  Forbes  1983  y  Freedman 
1985.  Según  Garr  (1985:  89)  el  artículo  hizo  su  primera  aparición  en  los 
comienzos  del  primer  milenio  a.C. 

6.  P.ej.,  en  2  Sm  23,21,  DDf?,  “con  un  cayado,:>,  después  de  TJn,  “una  lanza’’; 

Qoh  11,3,  ...  DÌTID,  pero  en  Qoh  1,6,  DlTrVç  ...  1Ì3?"Vk.  Véase  tanbién  § 

147  d  sobre  VÏ'ìÒ  junto  a  §  138  b.  Para  más  ejemplos  de  vocalización 
dudosa,  cf.  Lambert  1931-38:  §  217. 

7.  Compárense  los  diversos  grados  de  determinación  e  indeterminación  en:  “la 
mano”,  ccde  la  mano  a  la  mano”,  “una  mano”,  ccde  mano  en  mano”;  ccen  el 
color  de?>,  ccen  un  color  que  le  gustaba”;  en  el  sueno  de  ayer”,  ccen  un  sueno 
ayer”,  ccen  suenos”;  “la  fuente”,  ccllegó  a  una  ( cierta )  fuente”,  ccsi  encuentras  una 
fuent  e  ( cualquierà )  ’  ’ . 

8.  Pero  con  una  preposición  el  artículo  no  es  suficiente;  se  necesita  el  demos- 
trativo:  n-tn  Di*?,  ccen  este  día”  =  cchoy”  (Jos  7,25);  nxtn  ûyâa,  ccesta  vez”  (Ex 
8,28);  cf.  §  126/). 
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2.  La  determinación  es  perfecta  en  el  caso  en  que  un  nombre  pudiera 
estar  determinado  por  un  sufìjo  pronominal  ( supra ,  §  c).  En  este 
caso,  el  artículo  hebreo  equivale  a  veces  al  pronombre  posesivo  de 
nuestras  lenguas:  “(ella  tomó)  su  velo  -t]*’}?2n— : ”  (Gn  24,65);  “su  lecho ” 
(1  Re  1,47);  “su  trono ”  (Jue  3,20;  1  Sm  1,9);  “su  carro ”  (Jue  4,15;  1  Re 
22,35;  2  Re  10,15  etc);  “su  lan^a'  (1  Sm  18,10;  20,33);  “sus  buejes ”  (1 
Sm  11,5;  comp.  §  143  e). 

3.  Una  cosa  está  perfectamente  determinada  cuando  ya  ha  sido  men- 
cionada  — es  el  llamado  uso  anafórico:  el  artículo  es  entonces  equi- 
valente  a  un  demostrativo  débil,  p.ej.,  “ese  hombre  (del  que  ya 
hemos  hablado)9”:  Rut  1,2,  (contrariamente,  en  v.  1,  “un 
hombre”)  =  Xinn  ttf’Xîl  en  Job  l,lb  (contrariamente,  en  la);  1  Sm  1,3 
(contr.  en  v.  1);  1  Re  3,24,  “traed  una  espada.  Y  la  espada  fue 
llevada”;  Zac  3,5  (con  adjetivo);  Gn  18,8  (con  genitivo;  con- 
trariamente,  en  v.  7) 

g  4.  La  persona  (o  cosa)  a  la  que  uno  se  dirige  (vocativo),  puesto  que 
siempre  es  determinada,  debería  llevar  siempre  el  artículo;  pero  de 
hecho  se  omite  con  frecuencia,  sobre  todo  en  poesía  o  en  prosa 
elevada.  Se  pueden  hacer  las  observaciones  siguientes: 

a)  En  aposición  a  un  nombre  determinado,  tenemos  necesaria- 

mente  el  artículo:  1  Sm  24,9,  '’HX,  “jmi  senor  el  rey!”;  Zac  3,8, 

Vmîl  Jtffr,  “jOh  Josué,  el  gran  sacerdote!”. 

b)  E1  artículo  se  usa  ordinariamente  cuando  se  hace  referencia  a 

personas  que  están  presentes:  1  Sm  17,55,  *ï]bán,  “jOh  rey!;  1  Sm 
17,58,  njin,  “jmuchacho!”;  2  Re  9,5,  “jOh  príncipe!”;  Jue  6,12, 
b*;nn  “jOh  valiente  guerrero!”;  pero  ÍCjHijo  de  hombre!” 

(Ez  2,1  etc.) 

c)  E1  artículo  se  omite  muchas  veces  cuando  se  hace  referencia  a 
personas  no  presentes  o  más  o  menos  imaginarias:  Qoh  10,17,  “jOh 
tierra!”;  Qoh  11,9,  “ïirn,  “jOh  joven!”;  Prov  6,6,  “jOh  pere- 
zoso!”;  Is  23,16,  rqîî,  “jOh  prostituta!”;  Prov  1,22,  □  “jinge- 
nuos!”;  siempre  □‘’JS,  “jOh  hijos!”  (Sal  34,12;  Prov  4,1  etc.).  Por  lo 
demás,  a  veces  se  da  una  gran  libertad:  confróntese  Joel  1,2,  □*Uj?în  y 
1,3,  □^n'sn,  con  1,5,  cnl3®  y  1,13,  narç  ’JTTOto;  para  “jOh  cielos!”, 
tenemos  □,â$n  (Dt  32,1)  y  CPÔ®  (Is  1,2). 

h  5.  Una  cosa  única  es  por  eso  mismo  determinada  y  normalmente  lleva 
el  artículo.  Así,  en  la  prosa  simple  siempre  tenemos  $Q$n10,  “el  sol”; 


9.  En  este  caso,  algunas  lenguas  indoeuropeas  también  usan  también  a  veces  el 
posesivo:  6ínuestro  hombre?>  (del  que  estamos  hablando). 
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îlTn,  “la  luna??;  QtoDto,  “los  cielos??11;  igualmente,  f“]Xn,  “la  tierra??, 
excepto  en  las  frases  donde  se  trata  de  dirección  hacia  la  tierra\ 
postrarse  en  tierra,  adorar  hacia  la  tierra  (§  125  rì).  1  Re  1,31,  ‘pX,  y 
1  Re  1,23,  nsnS. 

7  7  T  :  - 

Igualmente,  tenemos,  p.ej.,  nnj7n  hnS,  “la  tienda  del  testimonio?? 
(Nm  9,15  etc.);  DHJ7n  ]3IÇ77p,  “el  tabernáculo  del  testimonio??  (Ex 
28,31  etc,);  pero  “7J7to  bnS,  “la  tienda  de  la  reunión”  (Ex  27,21  etc.) 
(cf.  §  125  h). 

i  6.  Las  clases  o  especies  son,  por  sí  mismas,  determinadas  — el  así 
llamado  empleo  genérico:  suelen  llevar  el  artículo12.  Así,  los  ani- 
males  puros  e  impuros  llevan  el  artículo  en  Lv  ll,14ss;  Dt  14,7ss 
(pero  no  en  vv.  5-5).  Adjetivos  o  participios:  pH?n,  “el  justo??;  JfltfTl, 
“el  malvado??;  Jos  8,19,  DtiXH  (colectivos),  “los  emboscados??  (cf.  Nm 
11,12,  to'XH  Xt27]  "l#Xp,  “como  lleva  la  nodriza  al  nino  de 

pecho??). 

E1  artículo  con  palabras  de  clase  o  especie  es  particularmente 
frecuente  en  las  comparaciones13:  1  Sm  16,20,  “como  se  persigue  a 
una  pulga  ^"ìpn— ??;  Is  29,8,  DFin,  “el  (=  un)  hambriento??;  Gn  19,28, 
]#ppn  “itPj??,  “como  la  humareda  de  un  horno??;  Jue  14,6,  J7D?73, 

“como  se  despedaza  un  cabrito??.  Con  la  preposición  3  el  artículo 
sólo  se  hace  visible  mediante  la  vocalización;  el  artículo  se  usa  con 
frecuencia14:  Is  34,4,  "ISDD;  Is  10,14,  ]j?D;  Is  38,13,  HXD;  siempre 


10. En  Jos  10,12,  D7ÇÉ7,  a  pesar  del  vocativo,  en  una  frase  arcaica  en  prosa  elevada 
(contrariamente,  v.  13).  La  misma  observación  para  n*T  ( ibid '.).  En  Jos  10,13, 
nT7  Dto$n?  a  pesar  de  la  acentuación  masorética,  parece  como  si  el  artículo 
definido  estuviera  prefìjado  a  toda  la  frase;  en  v.  12,  nT  ...  VtQVÏ.  Véase  también 
□’DDIDl  riTH  (Sal  136,9)  frente  aD’aniDm  nTH7  TXH7  (Qoh  12,2). 

11.  Gn  14,19  (22),  flXl  Dto$  np,  “creador  de  cielos  y  tierra”,  en  lenguaje  solemne. 

12.  Cf.  §  135  c.  Para  los  nomina gentilicia,  cf.  §  135  d. 

13. Barr  (1989a:  325-27)  opina  que  el  uso  del  artículo  (o  la  puntuación  masorética 
para  tal  efecto)  no  tiene  nada  que  ver  con  las  comparaciones,  pero  es  también 
aplicable  a  las  otras  preposiciones  monosilábicas  seguidas  por  una  sola  pala- 
bra.  De  momento,  permitásenos  notar  que  ÎDD,  un  sinónimo  de  D,  es  seguido 
por  sustantivo  con  artículo  sólo  una  vez  de  entre  cincuenta:  “inÉ7n  ÎDD7  (Gn 
19,15)  frente  a  ITEEtoD  (Cant  6,10);  en  el  primer  caso  la  partícula  no  es 
comparativa  (“al  alba”),  pero  sí  lo  es  en  el  segundo  (“como  la  aurora”)  y  | 
nDnpl  njpVp,  “como  la  luna  y  el  sol”  (!).  Se  necesita  una  investigación  más 
completa.  ^Refleja  la  vocalización  masorética  la  vocal  primitiva  de  estas 
preposiciones?  (cf.  §  103  b). 

14. La  mayoría  de  los  ejemplos  recogidos  por  Sperber  (1966:  626)  para  demostrar 
la  alegada  vocalización  promiscua  de  D,  pueden  ser  explicados  perfectamente 
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D1D33,  “como  (está)  escrito”  (16  x  =  31J73  “i$X3  2  x).  Pero  el  artículo 
también  se  omite  muchas  veces:  Nm  23,24,  TX3  (24,9);  siempre 
Nm  23,24,  X,’3l73;  Job  16,14  etc.,  "11313.  E1  artículo  se  omite 
cuando  el  nombre  es  seguido  por  un  atributo  o  una  oración  de 
relativo:  Is  38,14,  "lll^  0103  (contrasta  con  v.  13,  ,,"1X3);  2  Sm  17,8  (Os 
13,8),  bl30?  3'“73;  Is  29,5,  "13$?  f'03;  Jr  23,9,  Ì“I3J?  “1313.  Véase  también 
Is  62,1,  “l^T  Tsb?  ...  P11Ì3,  “como  un  resplandor  ...  como  una 
antorcha  que  arde”,  y  Jr  23,29,  J?bo  fSÌP  t^OSOì  ...  $X3,  “como  el 
fuego  ...  y  cual  martillo  que  desmenuza  la  roca”;  Sal  102,12,  ‘’IOI  b?3 
ttfTtf  3t?§3  ■’IXI,  “cual  sombra  dilatada  y  cual  hierba  me  agosto”. 

Cuando  un  nombre  plural  es  pensado  como  conteniendo  todos 
los  individuos  de  la  clase  o  especie,  toma  el  artículo:  Gn  1,16, 
□*’33ì3n,  “las  estrellas”;  Gn  10,32,  Dpin,  “las  naciones”.  Pero,  curiosa- 
mente,  nunca  se  usa  el  artículo  para  “los  antiguos”  o  “antepasados”, 
□‘’lto’XI:  Lv  26,45;  Dt  19,14;  Is  61,4;  Sal  79,8.  □*’“!j73I7,  con  artículo  de 
totalidad,  significa  “cada  manana”  (Is  33,2;  Sal  73,14;  101,8;  Lam 
3,23  f),  pero  CPT^aV  (Job  7,18  fc]  f),  ‘  4en  ciertas  mananas”;  □*,yi“iî7, 
“en  ciertos  momentos”  (Job  7,18  [j\;  Is  27,3;  Ez  26,16;  32,10  f). 

ia  A  este  apartado  pertenecen  también  los  nombres  que  indican 
materiales:  Gn  2,11,  3ntn  Qt^  lti^K,  “donde  está  el  oro”;  Gn  13,2, 

77tt-tv-.  7  7  77 

3T31  *1033  nij7??3  “l'K0  “133  □‘13K1,  “Abraham  era  muy  rico  en  ganado, 
plata  y  oro”. 

j  7.  Los  nombres  abstractos  pueden  ser  tomados  de  forma  determi- 
nada,  y  entonces  llevan  el  artículo.  Así,  para  “la  monarquía”,  “la 
realeza”,  “la  dignidad  real”,  encontramos  normalmente  n3lb?3n  (1 
Sm  18,8  etc.).  Nótese  también  Job  28,12,  !703nn;  1  Re  7,14,  íòfâ’l 
nnrrnxi  nii3nn-nxi  no^nn-nx15. 

k  II.  Indeterminación 

Además  de  los  casos  enumerados  anteriormente,  existe  también  la 
indeterminación  y,  consecuentemente,  la  ausencia  del  artículo,  p.ej.,  en 
TJ?,  “una  (cualquier)  ciudad”  (2  Sm  17,13);  EftjC,  “un  hombre”  (Rut  1,1; 
Job  l,la);  □,’t?’lK,  “hombres”  (Gn  12,20;  37,28);  UûV}  nW,  “noche  y  día, 
de  noche  y  de  día”  (Dt  28,66  etc.).  En  frases  como  n3-î7K  HS,  “boca  a 
boca”  (Nm  12,8);  nsb  H3,  “de  punta  a  punta,  de  cabo  a  rabo”  (2  Re 
10,21);  Qibttfb,  “en  paz,  a  la  paz”;  □iï7#3,  “en  paz”  (pero  □ib$3,  “con 


en  estos  términos.  Cant  8,6,  ViNttf?  ...  Dlâ3,  es  irrelevante,  pues  ViXttf  nunca  lleva 
el  artículo  definido. 

15.Como  es  senalado  por  Barr  (1989a:  318),  nyri  en  1  Re  21,29  (frente  a  ny*l  del 
v.  21)  es  obviamente  un  caso  de  uso  anafórico  del  artículo. 
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paz”,  en  Sal  29,11;  “en  medio  de  la  paz,  Job  15,21  f);  rptfNT?,  “en  el 
comienzo”  (Gn  1,1  etc.)16;  JVtfíQÇ),  “desde  el  comienzo”;  idem^  (Is 
40,21  etc.);  QT(fç,  “desde  antiguo”  (Sal  74,12  etc.). 

/  E1  predicado  nominal  (sustantivo,  adjetivo,  participio)  es,  por  su 
misma  naturaleza,  indeterminado.  Con  frecuencia  uno  tiene  la  ocasión 
de  usar  frases  como  “David  es  rey,  grande,  gobernante”;  pero  a  veces 
también  se  dice  “David  es  el  rey,  el  (más)  grande,  el  gobernante”.  En 
estos  últimos  casos  en  los  que  ambos  constituyentes  están  determi- 
nados,  el  artículo  es  necesario  en  hebreo  como  en  espanol,  pues  el  pre- 
dicado  está  entonces  determinado.  Hay  bastantes  ejemplos  con  el 
participio,  pero  son  raros  con  el  sustantivo.  Con  un  adjetivo,  el  signi- 
ficado  es  casi  siempre  comparativo  o  superlativo.  En  la  mayor  parte  de 
los  casos  el  matiz  corresponde  al  espanol  “éste  es  el  que  ...”  (cf.  infra,  § 
154  /,  oración  partida,  cleft  sentencè). 

1.  Con  participio:  Gn  2,11,  25'on  XIH,  “ éste  es  el  que  rodea  todo  el  país  de 
Havila”;  Gn  45,12,  lOTQH  ’3,  “es  mi  boca  la  que  (=  soy  yo  mismo  el 
que)  os  habla”;  Dt  3,21  (4,3;  11,7),  “son  tus  ojos  los  que  están 
viendo  ...”;  Dt  8,18;  9,3;  20,4;  Jos  23,3  (10);  24,17;  1  Sm  4,16,  “soy 
yo  quien  acaba  de  llegar  del  campo  de  batalla”;  2  Sm  5,2  (Qre  —  1 
Cr  11,2);  Is  45,3;  66,9;  Zac  7,6. 

2.  Con  adjetivo:  Ex  9,27,  |7rTî?7  miT,  “es  Yhwh  quien  es  (el)  justo”;  1 
Sm  17,14,  ]ÇjPH  XIH  “117,  “David  es  el  (más)  joven”;  1  Re  18,25,  DpX 
□’rin,  “sois  vosotros  los  que  sois  los  (más)  numerosos”  (para  el 
comparativo  y  el  superlativo,  cf.  §  141  gy  ì). 

3.  Con  sustantivo:  Gn  42,6,  “ahora  bien,  era  José  el 

gobernante”;  1  Sm  17,8,  ’QÏÇ,  “yo  soy  el  filisteo”;  1  Re  18,21, 

D’n'Vxn  íTliT  ûK,  “si  Yhwh  es  el  (verdadero)  Dios”. 

m  III.  Determinación  imperfecta 

Una  cosa  que  no  es  determinada  en  la  conciencia  del  escritor  o  de 
aquél  a  quien  se  habla,  es  a  veces  especialmente  determinada  en  sí  mis- 
ma;  consecuentemente,  el  nombre  puede  tomar  o  no  el  artículo.  Este 
uso  del  artículo,  característico  del  hebreo,  es  bastante  frecuente.  En 
espaíìol  podemos  traducirlo  por  “un”,  “un  cierto”  (cf.  infra,  §  r)17.  Para 
mostrar  mejor  el  uso  hebreo,  agrupamos  los  ejemplos  en  las  categorías 
siguientes: 


ló.Sobre  otra  interpretación  posible  de  este  texto,  cf.  §  129  p ,  n. 

17.Aunque  el  uso  del  artículo  definido  pudiera  ser  extrano  a  algunas  lenguas  en 
la  traducción  de  Gn  29,2,  fnÇ?  “1^5  n?ni  XTl,  la  frase  preposicional,y?^  Michel 
(2004:  133s),  se  analiza  mejor  como  el  sujeto  lógico. 
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1.  Objetos  que  están  específicamente  determinados,  pues  han  sido 
tomados  o  usados  para  un  fin  específico: 

— Objetos  tomados:  Dt  15,17,  £tcogerás  un  pun^ón  — 

(comp.  con  Ex  21,6);  Jue  4,21,  hnSil  “7JT".nx,  Uuna  estaca  de  la  tienda”, 
y  “un  martilo  Jue  9,48,  nteTjj?n"n«,  ÍCel  hacha  (de  doble 

filo)”;  Jue  19,29,  rfótfftimriX,  “un  cuchillo”. 

— Objetos  usados:  Ex  16,32,  “guardad  un  <omer—'m lû§n”  (comp.  con 
Jue  6,38,  hsèn,  t£una  taza”;  Ex  21,6,  “con  un  punzón”;  Ex  21,20, 
“con  un  bastón”  (comp.  Nm  22,27);  Nm  21,9,  D3n"h^,  tcsobre  la 
pértiga”  (comp.  Jos  8,29,  ct[lo  colgó]  de  un  árbol”;  en 

contraste  con  Gn  40,19,  fjrVj?);  Jos  2,15,  ctcon  una  cuerda”;  Jue 
8,25,  rfefrn,  “un  manto”;  Jue  20,16;  1  Sm  21,10;  2  Sm  23,21;  2  Re 
10,7.  Nótese  particularmente  "130?,  “en  un  libro”  (en  Ex  17,14;  Nm 
5,23;  1  Sm  10,25;  Jr  32,10;  Job  19,23);  Ttonn,  ctun  asno”  (en  Ex  4,20; 
1  Sm  25,42;  2  Sm  17,23;  1  Re  13,13). 

n  2.  Una  persona  mencionada  en  el  curso  de  la  narración  en  circun- 
stancias  que  le  conceden  una  particular  determinación:  Gn  14,3, 
“llegó  un  fugitivo  — 0^31 1— ”  (también  Ez  24,26;  33,21);  Nm  11,27, 
nSÌH,  “un  muchacho”;  2  Sm  15,13,  T3iî?n,  ctun  mensajero”;  2  Sm 
17,17,  nn3D?n,  ctuna  criada”.  También  Gn  18,7;  42,23;  2  Re  13, 2118. 

3.  Objetos  locales  (a  veces  el  matiz  es  ctun  cierto”):  Gn  16,7, 

□toH,  ctjunto  a  una  (cierta)  fuente”;  Gn  28,11,  ctllegó  a  un  (cierto) 
lugar”;  1  Re  19,9,  îTl^fòn,  ctuna  cueva”  (comp.  Gn  19,30). 

4.  En  la  expresión  Di’H  TT  “y  llegó  un  (cierto)  día  que  ...”,  la  palabra 
□i*’,  que  es  el  sujeto,  deviene  determinada  por  lo  que  sigue19:  1  Sm 
1,4;  14,1;  2  Re  4,8.11.18;  Job  1,6.13;  2,1  f. 

o  5.  Otros  ejemplos.  Ex  3,2a:  H3Dn,  ctuna  zarza”;  Nm  21,6,  □,’D?n3n,  ctser- 
pientes”;  1  Sm  17,34,  'HXn,  ctun  león”;  1  Re  20,36,  HHKn,  “un  león” 
(en  contraste  con  1  Re  13,24). 

— Con  un  adjetivo :  2  Sm  18,9,  nhi“tòn  nhxn,  “una  gran  encina”;  2  Sm 
18,17  (probable),  “una  gran  fosa”;  2  S,  18,29,  “un  gran  tumulto”. 

— Con  sentido  distributivo :  Nm  7,3,  ïï’Xiiïïïï  nhlj?,  ctun  carro  por 

cada  dos  príncipes”;  Nm  23,2,  n?SD?  h’X,  ctun  carnero  sobre  cada 
altar”;  Nm  31,4,  nmh  nmh  “un  millar  por  tribu” 

— medidas :  nmi:  Ez  45,11,  mm  ns’XH;  Ez  45,12,  hp&n. 


18. A1  comienzo  de  un  anuncio  profético:  is  7,14,  ctuna  virgen”  o  “la 

virgen”  (en  todo  caso,  determinada  para  el  profeta). 

19.  Cf.  Driver  21913:  ad  1  Sm  1,4. 
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Omisión  del  artículo.  Agrupamos  aquí  algunos  ejemplos  en  los  que 

el  artículo,  aunque  esperado,  está  ausente. 

1.  En  una  interrogación20:  Dt  28,67,  iïý  7JTV^“,’?p  IÇXïl  1\?22 

~ij?'â  <cpor  la  manana  dirás:  <qquién  me  diera  fuese  la  tarde?»,  y 

a  la  tarde  exclamarás:  «^quién  me  diera  fuese  la  manana?»”;  Ex 
18,14,  “Ij7'â")7p,  £t^(por  qué  ...  toda  la  gente  está  plantada  ...) 

desde  la  manana  hasta  la  tarde?”  (contrasta  con  el  v.  13  jcon  artí- 
culo!);  Gn  25,32,  mp?  'h  nrnft1?,  “^de  qué  me  sirve,  pues,  la  primo- 
genitura?”;  Gn  27,46,  û^il  “^de  qué  me  sirve  la  vida?”;  2  Sm 

19,36,  TÏÏltì}  QHltf  Vlp,  cc(<:puedo  oír)  la  vo2  de  cantores  y  cantoras?”21. 

2.  Las  palabras  que  designan  los  puntos  cardinales  no  suelen  llevar 
artículo,  pero  lo  llevan  cuando  se  usan  en  su  sentido  primario22.  Así, 
□),  que  habitualmente  lleva  el  artículo,  tcel  mar”,  no  lo  suele  llevar 
cuando  significa  “el  oeste”:  p.ej.,  en  Jos  16,8  encontramos  Hfò), 
“hacia  el  oeste”,  y  mvi,  “hacia  el  mar”;  en  Jos  15,19,  £Ctierra 
árida”,  y  en  el  v.  2,  Qlî,  ccsur”.  Así  también  )iSS,  ccnorte”,  □7Î?,  cceste”; 
pTp),  “derecha”;  bxtotÇ?,  ccÌ2quierda”. 


3.  En  los  nombres  de  títulos  hay  cierta  tendencia  a  omitir  el  artículo. 
Así,  junto  al  normal  XQSH  “it?,  tcel  jefe  del  ejército”  (1  Sm  17,55  etc.), 
se  encuentra  a  veces  Itiï  (2  Sam  2,8;  19,14;  1  Re  16,16).  En  con- 
traste  con  Q’naçn  1tÇ7,  ccel  jefe  de  la  guardia”  (Gn  37,36-41,12),  siem- 
pre  encontramos  D’ns?  m  (2  Re  25,8  etc.;  Jr  39,9  etc.). 

4.  En  los  nombres  de  lugar  (de  localidades)  el  artículo  a  veces  se 
omite:  □□'□  îTltî?,  ccCampo  del  Batanero”  (Is  7,3;  36,2  =  2  Re  18,17  j); 
□’SÌ  Hlp,  ccCampo  de  los  Vigías”  (Nm  23,14  j).  — Con  J7)á,  p.ej.,  J7*’5 
ûtf?,  Ttt  J7’3.  — Con  ]$,  p.ej.,  Vfttô  H|  (pero  con  Tjrô,  ccpuerta”, 
se  encuentra  el  artículo).  A  este  apartado  puede  pertenecer  la  desig- 
nación  retórica  de  Egipto  como  J7’2,  ccla  casa  de  los  esclavos” 
(Dt  7,8  etc.),  tan  frecuente  como  atributo  de  □)!?□,  p.ej.,  JT’5P  □)ÌSQQ 
□mn^  (Ex  13,3). 

5.  Nombres  ya  citados:  supra,  §  c,  □‘’ptij’S,  ccfilisteos”;  §  h,  “7J77Q  bn'K,  ccla 
tienda  de  la  reunión”;  §  /,  □‘’pto’XH,  cclos  antiguos”  o  ccantepasados”23. 


20. Este  dato,  que  no  parece  haber  sido  advertido  por  ningún  gramático,  es  difícil 
de  explicar;  pudiera  ser  una  tendencia  a  la  brevedad. 

21. Rut  3,18  (i)  (en  interrogación  indirecta),  121  Vs’  *ï|’K,  ‘jhasta  que  sepas)  cómo 
resulta  la  cosa”. 

22. Cf.  Joiion  1911:  396. 

23. Los  detalles  concernientes  al  artículo  debieran  ser  ofrecidos  por  los  diccio- 
narios  para  cada  palabra. 
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Deben  notarse  también  tres  nombres:  Vnjn,  “orbe”  (disco  terrestre), 
Qlnri,  “abismo”,  ViNtf,  “Seol”,  inferi. 

u  ApÉNDICE.  E1  numeral  "inx  se  usa  a  veces  para  seiialar  la  inde- 
terminación24  —  como  en  espaíìol  usamos  “uno”-,  especialmente  en  los 
libros  de  Jueces,  Samuel  y  Reyes,  sobre  todo  con  e  — Con  1 

1  Sm  1,1,  "lîlX  ',np_  (en  contraste  con  Job  1,1,  îTn  Eftjt);  también  con 

Jue  13,2;  2  Sm  18,10;  Dn  10,5.  — Con  Jue  9,53;  2  Re  4,1. 

— Más  ejemplos:  1  Sm  7,9.12;  1  Re  13,11  (20,13);  19,4;  22,9  (2  Re  8,6); 

2  Re  12,10;  Ez  8,8;  37,16;  Dn  8,3. 

v  A  veces  se  emplea  "IÎ1K,  constructo  sobre  un  nombre  plural,  para  in- 
dicar  indeterminación:  Gn  22,2,  D*Hnn  UlX  bj?,  “sobre  una  montana  (lit., 
£una  de  las  montanas’)  que  yo  te  mostraré”;  Gn  21,15,  ûîTfôn  "inx  Hilíì, 
£Cbajo  un  arbusto”.  Este  tipo  de  expresión  es  particularmente  frecuente 
en  las  comparaciones:  2  Sm  2,18,  "IÎ1K?,  “como  una  gacela”;  2  Sm 

13,13,  trbn-in  "inx3  nnn  nnxi,  ££tú  serías  como  uno  de  los  hom- 

bres  más  infames  de  Israel”. 

En  algunos  casos  el  matiz  parece  ser  ££cualquier/ a”:  1  Sm  2,36,  D nx 
niH^n,  ££cualquier  función  sacerdotal”;  2  Sm  17,12,  rfaipftn  nn X3,  ££en 
cuaiquier  lugar”;  pero  en  2  Sm  15,2,  ÍCde  tal  o  cual 

tribu  de  Israel”. 

§  138.  Determinación  en  el  caso  de  aposición 

a  Un  atributo1  en  aposición  (adjetivo,  participio)  concuerda  con  su 
nombre  en  la  determinación:  generalmente  toma  el  artículo,  si  el  nom- 
bre  está  de  alguna  manera  determinado;  no  lo  toma  en  caso  contrario. 
Si  se  contruye  más  de  un  adjetivo  atributivo  sobre  un  único  nombre, 
cada  adjetivo  debe  llevar  su  artículo  cuando  el  nombre  es  determinado. 
— Determinación :  Jon  1,2,  nVrtòH  T^n  HIPJ,  ££Nínive,  la  gran  ciudad”;  Gn 
13,5,  ijbiin  □ihb,  ££para  Lot,  que  caminaba  con  Abraham”;  1  Sm 

12,22,  Vmn  tottf,  ££su  gran  nombre”;  Dt  11,7,  bton  niT  “la  gran 
obra  de  Yhwh”;  con  varios  atributos  coordinados:  Dt  11,7,  VlH  his:n 
Xli-ini  h23in,  ££el  Dios  grande,  poderoso  y  temible”.  — lndeterminación\  Is 


24.Este  uso  es  tanto  más  notable  por  cuanto  “îîlX  se  omite  con  frecuencia  para  el 
valor  numérico  de  í£uno”,  p.ej.,  en  Rut  2,17,  nD,’X,  ctuna  efá”;  Ex  37,24,  "133, 
Uun  talento”;  1  Re  19,4,  Di’  tccamino  de  un  día”  (contrasta  con  nnx  ]rf\, 
tcuna  retama”,  ibidf  Neh  13,20,  D’JntÇft  Djè,  ctuna  y  dos  veces”;  1  Cr  16,3  (don- 
de  se  omiten  los  tres  "inx  de  2  Sm  6,19). 

1.  Cf.  §121  *,n. 
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36,13,  Vm  Vip?,  “en  alta  voz”;  2  Re  4,9,  ttfnj?  □,n'î7K  Uun  santo  varón 
de  Dios”2". 

Las  excepciones,  reales  o  aparentes,  pueden  distribuirse  en  dos  cate- 
gorías:  I.  Atributo  con  artículo  en  aposición  a  un  nombre  sin  artículo; 
II.  Atributo  sin  artículo  en  aposición  a  un  nombre  determinado3. 

b  I.  Atributo  con  artículo  en  aposición  a  un  nombre  sin  artículo. 

1.  Aparentemente  esta  construción  se  encuentra  en  el  tipo  *JP3#n  □V, 
tcel  séptimo  día”  (Ex  12,15),  a  saber,  la  palabra  □í*  y  el  numeral 
ordinal  (también  en  Gn  2,3);  □T’,  ctel  sexto  día?’  (Gn  1,31).  Pero 

aquí  se  trata  más  probablemente  de  un  genitivo  (lit.,  ctel  día  del 
séptimo”),  como  se  trata  de  un  genitivo  en  Esd  7,8,  mjpntfn  njf 
ctel  séptimo  ano  del  rey”  (lit.,  ctel  ano  del  séptimo”)4  [Esta 
construcción  con  el  numeral  ordinal  se  debe  quizás  a  la  analogía 
con  la  del  numeral  cardinal:  D’nt?  ratçfa,  cten  el  ano  dos”;  n î]X  n?t2fa, 
cten  el  aíìo  uno”;  §  142  o\.  Con  la  preposición  siempre  aparece  la 
vocal  del  artículo  (p.ej.,  *’7’?t?5n  □?□,  Gn  2,2);  pero,  dada  la  tendencia 
de  los  naqdanim  a  anadir  la  vocal  del  artículo  (§  137  /),  la  forma 
original  bien  pudo  haber  sido  01*3.  E1  adjetivo  “primero”,  se 

comporta  de  la  misma  manera:  Ex  12,1 5b,  )WK"in  □?□  (pero  'Tî  ùVù 
en  v.  15a);  cf.  Zac  14,10,  )WK“in  njf,  ctla  primera  puerta”,  donde  la 
construcción  es  dudosa  (igualmente  en  Ez  9,2,  )Ì’’î?J7n  iyvf).  También 
con  números  cardinales:  p.ej.,  Gn  21,9,  nbxn  nt2D3  J73f;  Gn  41,26, 
ninton  nins  j7?f ,  pero  en  v.  27,  nlynm  nipnn  ninsn  ynf . 

c  2.  Ciertos  ejemplos  típicos  del  HM,  como  nbi“73,n  noÌ3,  ctla  gran  sina- 
goga?’5,  son  raros  en  la  Biblia.  — Con  un  adjetivo  y  con  frecuencia  en 
expresiones  topográficas:  1  Sm  6,18,  nbran  “7J7  (LXX:  ecoç  àl0ou 


2.  Por  tanto,  la  ausencia  del  artículo  después  de  un  nombre  determinado,  p.ej., 
Ag  1,4  (§  127  d),  indica  que  no  hay  aposición;  confróntese  1  Cr  21,16,  0*037?, 
con  Ez  9,3,  ttftàVn. 

3.  Cf.  Lambert  1985:  279ss;  Driver  31892:  §  209. 

4.  Véase  también  la  frecuente  fórmula  de  datación  en  los  ostraca  de  Samaría  del 
tipo  mtpyn  nt273,  e.g.,  1.1.  Igualmente,  los  gramáticos  árabes  vocalizan  yauma 
’s-sâbiH ,  en  el  séptimo  día,:>,  como  un  genitivo  (sin  embargo,  la  legitimidad  de 
esta  vocalización  es  contestada  por  Wright  —  Robertson  —  de  Goeje  31 896-98: 
2,  233,  y  Brockelmann  1908-13:  II,  209).  Borg  (2000)  cree  que  aquí  se  trata  de 
nombres  compuestos  en  la  forma  de  pseudo-constructos. 

5.  Cf.  Segal  1927:  §  376  {idem  1936:  §  86);  Pérez  Fernández  1992:  60.  Un  fenó- 
meno  similar  se  da  en  púnico:  "’ymNn  □*  (Friedrich  —  Ròllig  31 999:  §  301).  Cf. 
también  Borg  2000. 
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toí)  lieyáÀoi))6;  1  Sm  19,22,  Vmn  lîrnj?;  1  Re  1,9,  nVnTîl  DJ;  Jr 
17,2,  nirmn  nijm  “sobre  las  altas  colinas”;  Jr  38,14  (<j),  KÌ3Ç 
■’^b^n,  “la  tercera  entrada”;  1  Re  7,8,  nnftxn  isn,  ÍCel  otro  patio”  (cf. 
v.  12;  Ez  40,28);  Qoh  11,5,  HKb?pn  ]Çâ?,  £ten  el  seno  grávido”7 — Con 
un  participio ,  ulteriormente  expandido  por  un  objeto,  complemento 
preposicional,  etc.8:  1  Sm  25,10,  VÍIX  ’JM  D’STônDn  DHDJJ,  tcservi- 
dores  que  se  evaden  cada  uno  de  su  amo”;  Cant  4,5,  ’DÌ^n  '’ptçto 
û’âtfltfa  û’yinn  ITDX,  Ctcual  dos  crías  gemelas  de  gacela  que  pacen  entre 
lirios”;  Is  65,2;  Prov  26,18;  Ez  21,19,  anb  nnihn  Viijn  V?n  nnn,  ctespa- 
da  de  la  gran  mortandad,  que  se  blande  en  torno  a  ellos”.  — En  mu- 
chos  casos  la  vocali^ación  es probabl.  incorrecta\  Jue  21,19;  1  Sm  12,23;  2 
Sm  12,2.4;  en  otros,  el  texto  consonántico  es  dudoso\  1  Sm  16,23. 

d  3.  Después  de  Vd,  cctodo”,  que  conlleva  una  cierta  idea  de  determi- 
nación,  la  aposición  puede  llevar  artículo:  Gn  1,21,  îTnn 
cctodo  ser  viviente”;  Gn  1,28;  9,10  etc. 

e  II.  Atributo  sin  artículo  en  aposición  a  un  nombre  determinado 

1.  En  el  caso  particular  de  un  atributo  participial  de  un  pronombre  o 
un  nombre  determinado  (expreso  o  sobreentendido),  el  artículo  se 
omite  con  frecuencia  en  poesía:  Is  44,14b, ...  blD  (pero  en  vv.  26b 
ss,  ItíXH);  Sal  104,2.4  (pero  v.  3,  jartículo!);  Sal  135,7;  Jr  10,12  (con- 
tinuación  de  v.  10).  Contrasta  con  artículo:  — después  de  un  pro- 
nombre:  Is  46,6;  Am  2,7;  3,10;  4,1;  5,7;  6,3ss.l3;  — después  de  un 
nombre:  Is  40,22  (aparentemente  en  comienzo  absoluto);  Sal  33,15. 

f  2.  Fuera  de  este  caso  particular,  la  omisión  del  artículo  es  muy  rara:  Sal 
143,10,  rnití  ^|nn;  Gn  43,14,  “ìnx  nym  (ípor  eufonía?);  con  los 
numerales  (§  142  /)  y  "inx  en  particular  (§  142  /). 

A  veces  se  omite  el  artículo  por  alguna  razón  particular,  p.ej.,  en 
Is  65,2,  nîtt  frò  7]^n  (por  causa  de  K'V);  Sof  2,1,  f|ÇOJ  VX],  ctjOh 
pueblo  impúdico!”;  Is  11,9,  Q,’pD?p  DÒ  D’â?  (por  la  separación  produ- 
cida  por  nf?). 

3.  E1  demostrativo  HT  (que  es  en  sí  mismo  determinado,  §  137  e)  no 
lleva  el  artículo  después  de  un  nombre  determinado  por  un  sufijo: 


6.  Cf.  Joúon  1928:  21 8s. 

7.  Así  Ibn  Ezra  ad  loc .,  donde  también  se  hace  referencia  a  2  Sm  12,4,  ttf’îò 
T^n,  “al  hombre  rico”,  frente  a  la  tendencia  a  anadir  el  artículo  a  la  prepo- 
sición  proclítica  (§  137 /). 

8.  En  este  caso  (que  es  el  más  común)  el  valor  del  artículo  está  cercano  al  del 
relativo.  Sobre  el  artículo  como  relativo,  cf.  §  145  d.  Más  ejemplos  pueden 
encontrarse  en  Kònig  1881-97:  §  411  d. 
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Jos  2,20,  HT  UTjn,  4Cesta  palabra  nuestra”;  HT  también  en  Jue  6,14;  2 
Re  21,2  (=8,R9);  m):  Gn  24,8;  nbK:  Ex  10,1;  1  Re  22,23;  Jr  31,21. 
Pero  cf.  1  Re  3,9,  n-îîl  donde  el  adjetivo  parece  ser  respon- 

sable  de  la  desviación9. 

g  4.  Se  encuentra  Xin  nV]V?  4  x:  Gn  19,33;  30,16;  32,23  (confróntese  con 
v.  22);  1  Sm  19,10,  en  lugar  del  usual  Xlîlîl,  que  habría  que  resta- 
blecer  con  toda  probabilidad  (n  puede  haber  desaparecido  por  ha- 
plografía)10. 

h  5.  Puede  suceder  que  artículo  definido  se  anada  sólo  al  primero  de 
varios  términos  coordinados:  Dn  11,6,  nj7înfrl  rî'lV^n,  tcel  que  ella 
parió  y  la  hace  fuerte”;  Jos  10,13, 11T1  ccel  sol  y  la  luna”. 

§  139.  Determinación  en  el  caso  de  un  conjunto  genitival 

a  Un  conjunto  genitival  es  determinado  o  indeterminado  según  el 
nomen  rectum  sea  determinado  o  indeterminado.  Ahora  bien,  éste  puede 
estar  determinado  en  sí  mismo  (nombre  propio)  o  por  un  sufijo  o  por 
un  nombre  determinado  que  le  siga  (cf.  §  137  a).  Así  pues,  hay  deter- 
minación  en: 

1.  mrr  JT?,  <Éla  casa  de  Yhwh”  (=  el  templo); 

2.  T?,  ccla  casa  del  rey”  (=  el  palacio  real) 

3.  Jï’?,  ccla  casa  de  mi  rey”  (o  mi  palacio  real;  §  140  b); 

4.  T?,  ccla  casa  del  hijo  del  rey”. 

Nótese  en  Gn  22,3,  nVî?  ’XJJ,  cclena  para  el  holocausto”  >  v.  6,  ’Sy 
nVî?n  >  7,  nVî?V  nt PH  TK1  crxjni  nan,  cche  aquí  el  fuego  y  la  lena,  mas 
^dónde  está  el  cordero  para  el  holocausto?”. 

Observaciones 

1.  Los  dos  nombres  del  conjunto  genitival  pueden  estar  lógicamente 
unidos  de  forma  más  o  menos  estrecha.  Así,  *^|Và  T?  puede  signi- 
ficar  ccla  casa  de  un  rey”  o  ccuna  casa  del  rey”.  Esta  ambigiiedad  es 
una  carencia  notable  de  la  construcción  hebrea  (cf.  §  140  b)1. 


9.  Para  un  intento  de  explicar  otras  dos  excepciones  (Jos  2,17  y  2  Cr  1,10),  cf. 
Driver  1929:  377s. 

10. Gibson  (1971:  §  6,  Rem  2)  menciona  DNî  n?D3n,  “este  lugar  alto”,  en  moabita 
(Estela  de  Mesa,  línea  3). 

1 .  Incluso  el  uso  de  un  nombre  propio  como  nomen  rectum  no  hace  que  la  frase 
esté  determinada  en  su  totalidad;  como  ’J?,  que  no  significa  necesariamente 
Cími  hijo?>,  sino  que  puede  significar  “un  hijo  mío’>  (§  140  d):  así,  para  el 
narrador,  niT  *?]xVtt  es  cc el  ángel  de  Senor”  después  de  la  primera  mención  en 
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2.  Todos  los  elementos  determinantes  deben  situarse  después  del 
nomen  rectum,  de  donde  la  ocasión  para  mayor  ambigiiedad.  Así,  JT’? 
Vnà  puede  significar  “la  casa  de  un  gran  rey”  o  “una  gran  casa 
del  rey?’  (=  un  gran  palacio  real);  Viljn  Jl’án  puede  ser  “la  puerta 
de  la  gran  casa”  o  “la  gran  puerta  de  la  casa”.  Ag  2,9,  n-TH  Ji’án  1123 
]innKn,  “la  gloria  postrera  de  esta  Casa”  (preferible  a  “la  gloria  de 
esta  Casa  postrera”,  por  el  lugar  de  n-Tîl);  Ex  11,5,  ïfplB  1i D? 
iKD3"V^,  “el  primogénito  del  Faraón  que  se  sentará  en  su  trono” 
(que  le  sucederá),  preferible  a  “el  Faraón  que  se  sienta  ...”;  2  Re  3,3, 
VktèT“J1K  Mr]p  “los  pecados  de  Jeroboam, 

por  los  cuales  hizo  pecar  a  Israel”  (no:  “Jeroboam  que  hizo  pecar 
...”;  comp.  1  Re  15,26.30;  cf.  §  158  /). 

Sin  embargo,  en  la  práctica  un  adjetivo  usado  en  este  sintagma 
casi  siempre  califica  al  primer  nombre,  como  es  el  caso  en  los 
ejemplos  propuestos.  Pero  donde  un  nombre  es  además  calificado 
por  un  pronombre  demostrativo,  éste  puede  referirse  al  segundo 
nombre  o  a  la  expresión  constructa  completa:  p.ej.,  Dt  28,61,  "ÌSD 
Jltfrn  nniJin,  frente  a  n-tn  niinn  nsp  (Dt  29,20;  30,10);  puesto  que  n'r 
nunca  lleva  el  artículo  definido,  no  puede  suponerse  una  defectuosa 
vocalnación. 

b  Excepciones 

1.  Muy  ocasionalmente  el  significado  de  un  conjunto  genitival  es 
indeterminado,  aunque  el  nomen  rectum  lleve  el  artículo:  2  Sm  23,11, 
rnfôn  nphn,  “un  campo”  (lit.,  “una  parte  del  campo”  o  “de  los 
campos”;  rnftn  colectivamente  significa  “los  campos”);  Jr  13,4,  pTí? 
jhpîl,  “en  una  hendidura  de  la  roca”;  muchas  veces  en  poesía 
(notablemente  en  Cant),  con  un  nombre  de  materia2:  Cant  1,1,  ûy 
^lppn  JlHjy,  “con  puntos  de  plata”;  Cant  7,5,  ]$n  “como  torre 

de  marfil”;  Cant  4,3. 


Jue  6,11,  pero  Gedeón,  que  sólo  más  tarde  descubrirá  la  verdadera  identidad 
de  su  interlocutor,  debió  percibirlo  como  “un  ángel  del  Senor”  (Jue  6,22,  XTl 
xin  mrr  ^xlpp"’,p  ]ijna). 

Esta  carencia  de  la  sintaxis  de  HB  ha  sido  remediada  en  buena  parte  en 
HM  por  la  introducción  de  la  estructura  analítica  con  — análoga  a  la 

aramea  con  ,  que  abrió  un  nuevo  horhonte  de  relaciones  sintácticas  y 
lógicas  que  la  sintaxis  clásica  sintética  sólo  expresaba  — si  es  que  podía—  de 
forma  torpe  y  complicada. 

2.  Contra  la  construcción  normal:  JlpfÙ  $m,  4tuna  serpiente  de  bronce”  (Nm 
21, 9a;  pero  en  v.  9b,  'âH  I2?nj). 
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c  2.  A  veces  el  significado  del  conjunto  genitival  es  indeterminado,  aun- 
que  el  nomen  rectum  sea  un  nombre  propio.  Con  bastante  frecuencia, 
en  lugar  de  la  construcción  habitual  66 un  hijo  de  Jesé”  (§  130 

b;  oh  ")#X,  §  130  é)y  encontramos  ^  )5  (que  normalmente  significa 
uel  hijo  de  Jesé”),  p.ej.,  1  Sm  4,12,  “un  hombre  de  Benja- 

mín”  (=  un  benjaminita);  Dt  22,19,  bxiíç?)  JlbirD,  “una  virgen  de 
Israel”;  Ex  10,9,  mîT"3in,  probabl.  “una  fiesta  de  Ỳhwh”;  Gn  22,11, 
mrr  *^Vft,  probabl.  “un  ángel  de  Yhwh”  (LXX:  áyycÀoç  ^upíou);  2 
Sm  14,20,  “como  la  sabiduría  de  un  ángel  de  Dios”;  Dt  7,25  etc., 
^l^,,  JlDJpfi,  “una  abominación  para  Yhwh”.  Con  Q’îl^xn,  equivalente 
a  un  nombre  propio:  Jue  13,6,  Q‘,rf?Kn  “un  hombre  de  Dios”, 
pero  también  D‘,n'I?K  en  1  Sm  2,27. 

La  naturaleza  indeterminada  del  conjunto  genitival  como  un  todo 
queda  ilustrada  por  ejemplos  tales  como  1  Sm  16,16,  n$n  D*,nî?K  nil,  y 
2  Re  4,9,  ttfilj?  O'Tfrx  EftjC,  en  los  que  el  adjetivo  carece  de  artículo. 

d  Observación.  Nomina  gentilicia  compuestos  de  un  conjunto  genitival 
son  tratados  como  cualquier  otro  conjunto  genitival:  p.ej,  indeterminado , 
como  ‘,TD)")5,  “benjaminita”;  determinado ,  como  ’rQ)n")5.  De  modo  si- 
milar,  tenemos  *,pnI?n  mD,  “el  betlehemita”;  Jl’D,  ÍCel  betsemesita”; 

nryn  ■’nx,  ÍCel  abiezrita”. 

£  E1  conjunto  genitival  con  Vd  necesita  ser  tratado  separadamente.  Vd 
es  propiamente  un  sustantivo  abstracto  que  significa  ÍCtotalidad”,  de 
donde  los  sentidos  de  Cítodos”  y  cctodo  (=  cada  uno)”3. 

1.  Con  un  singular  determinado:  'pxrrVD,  ccla  totalidad  de  la  tierra”  = 
cctoda  la  tierra”  (Gn  1,26);  Tp"VD,  cctoda  la  ciudad”  (Gn  18,28); 
VtflfcpVs,  cctodo  Israel”.  En  poesía  puede  omitirse  el  artículo:  Is  1,5, 
l tfKV"VD,  cctoda  la  cabeza”  (cf.  nota  precedente). 

f  2.  Con  un  plural  determinado:  û)13in"VD,  cctodas  las  naciones”  (Is  2,29; 
û’Qjn"V3,  cctodos  los  días  (=  siempre)”  (Gn  43,9).  — En  poesía  el 
artículo  puede  omitirse:  JlûnVtçH?D,  cctodas  las  mesas”. 

g  3.  En  lugar  del  plural  determinado,  puede  haber,  con  idéntico  sentido, 
el  singular  determinado  de  un  nombre  de  especie  o  categoría  (cf.  § 
135  c):  )DH"Vd,  cctodos  los  hijos”  (Ex  1,22);  DI’îtVd,  cctodos  los  días  (= 


3.  En  algunos  contextos,  *?D  tiene  prácticamente  nuestra  idea  adverbial  de  totali- 
dad \  complete^  exactitud :  2  Sm  7,17,  n-tn  )Tjnn  VDDl  nVxn  □nn’jn  Vdd,  “exactamente 
según  estas  palabras  y  exactamente  según  esta  visión’’;  Dt  5,30  (2  Re  21,21;  Jr 
7,23),  YTfl  Vdd,  ccexactamente  por  el  camino”;  Dt  1,30,  “iÇX  Vdd,  “confor- 
me  a  todo  lo  que  hizo”;  Dt  18,16;  1  Re  8,56;  Jr  42,20;  probabl.  Is  1,5,  ISfàTVD, 
cctoda  la  cabeza  ha  enfermado”  (=  totalmente  enferma,  infra  §  e  1). 
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siempre,  todo  el  tiempo)”  (Gn  6,5;  Dt  28,32;  Sal  72,15  y  passinìf\ 
"I5*T"|#X  “QTtVdt?  "157,  “una  palabra  de  todas  las  palabras  que  dijo” 
(1  Sm  3,17).  Cuando  una  cosa  puede  ser  considerada  como  un 
todo,  puede  haber  alguna  ambigíiedad:  Jr  4,29,  TJ?!tV3,  “todas  las 
ciudades”  o  “toda  la  ciudad”;  □i!,n“b3  puede  también  significar  “to- 
do  el  día”,  pero  esta  acepción  es  muy  rara  (cf.  nota  precedente). 

h  4.  Con  un  nombre  indeterminado:  fi)5”V3,  “cada  casa”  (Is  24,10); 
Q1’“Vd3,  “cada  día”. 

Otros  sentidos:  Lv  16,2,  “que  no  entre  en  ningún 

momento”;  Gn  4,15,  ))j?  TIÌtVd,  “cualquiera  que  mate  a  Caín”;  Gn 
2,9,  “de  cualquier  árbol”;  Dt  5,23,  T£Q“V3  *’??,  “^quién  es  el 

mortal,  sea  quien  fuere...?”. 

i  Observación.  Con  el  participio  plural  se  usa  muy  raramente  (Jue 
8,5,  □‘HiTtàn,  después  de  un  número;  en  estado  constructo:  2  Re  11,7; 
Nah  3,19;  Sal  129,5).  E1  participio  puede  encontrarse  con  o  sin  artí- 
culo:  ìtV^  “ìDiy  Vd,  “todo  el  que  pase  por  ella”  (Jr  18,16  etc.);  X3n“V3, 
“todos  Ìos  que  vienen”  (2  Sm  2,23)  (§  135  c);  TD  ïtìH“V3,  “cualquiera 
que  tocare  la  montana”  (Ex  19,12). 

§  140.  Determinación  en  el  caso  de  un  nombre  con  sufijo 

a  A1  ser  considerado  el  sufijo  pronominal  como  un  genitivo  (§  94  a), 
un  nombre  con  sufijo  es  equivalente  a  un  nombre  constructo  sobre  un 
nombre  determinado.  Por  tanto,  significa  normalmente  “el  hijo  de 
mí”  =  “mi  hijo”.  Sin  embargo,  el  significado  es  a  veces  indeterminado 
(como  ocurre  en  ocasiones  en  el  conjunto  genitival  con  un  nomen  rectum 
determinado:  §  139  b-è)\  en  otras  palabras,  para  “ un  hijo  mío”  se  pre- 
fiere  a  veces  el  simple  *’?□  a  las  circunlocuciones  )3  o  ’V  (TtfX)  )3, 
p.ej.,  2  Re  4,6,  H33,  “ uno  de  sus  (dos)  hijos”;  1  Sm  15,28, 

“a  uno  de  tus  companeros  mejor  que  tú”  (cf.  Est  1,19);  1  Re  11,11, 
“a  uno  de  tus  siervos”;  Ex  2,21,  ÍJQ  HT33,  que  era  una  de  las  siete 
hijas  de  Reuel,  y  ésta  es  su  primera  mención  en  la  historia;  1  Sm  1,4, 
ifi$X  “a  penina,  su  mujer”.  Igualmente,  JT’3  normalmente 


4.  De  hecho,  □î!,rrl?3,  usado  absolutamente,  siempre  tiene  este  sentido  (cf.  BDB: 
s.v.  DT  7  f).  E1  sentido  de  “todo  el  día,:>  se  encuentra  sólo  en  Xinn  Dl*rrV3  (Nm 
11,32;  Jue  9,45  f),  y  nV)Vn“V31  Dl *n“V3  (1  Sm  28,20;  Is  62, 6f).  No  hay  evidencia 
de  un  tercer  significado,  “cada  día”,  aceptado  por  Gesenius  1829-58:  584  g. 

1.  Andersen  (1970:  109,  Table  1;  también  discusión  en  pp.  32s)  ha  ordenado  di- 
versas  categorías  de  expresiones  nominales  en  una  gradación  de  determina- 
ción. 
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significa  “la  casa  de  el hijo  de  mí  (=  “la  casa  de  mi  hijo”),  pero  también 
puede  significar  “la  casa  de  un  hijo  mío”,  o  “una  casa  de  mi  hijo”,  o 
“una  casa  de  un  hijo  mío”,  p.ej.,  Gn  22,3,  ÌflX  ‘Utçmx,  “(tomó)  a 
dos  de  sus  siervos  con  él”  (indeterminados;  no:  “a  sus  dos  siervos”); 
Lv  14,34,  QpJTînx  n’5?,  <cen  una  casa  del  país  de  vuestra  propiedad”. 

b  La  ambigiiedad  del  conjunto  genitival  — ya  indicada  en  §  139*2, 
observación  1—  resulta  particularmente  evidente  en  el  caso  de  un 
nombre  con  un  sufijo2.  Cuando  la  unión  lógica  entre  los  dos  nombres 
que  constituyen  el  conjunto  genitival  es  muy  estrecha,  el  sufijo  afecta 
lógicamente  a  todo  el  bloque  y  no  sólo  al  segundo  nombre.  Así,  ttfTj 7 
significa  “montana-de-santidad”  =  “montana  santa”,  de  donde  *’t^"7j7  in 
(Sal  2,6)  es  “mi  montana  de  santidad  =  “mi  santa  montana”  (no:  “la 
montana  de  mi  santidad”;  cf.  §  129^  1);  Is  2,20,  ÎSpD  “sus  ídolos 
de  plata”  (cf.  §  Ï29  f  5);  Dt  1,41,  inpnbp  ‘’bp,  “sus  instrumentos  de 
guerra”  (=  “sus  armas”);  Jue  3,15,  irQ]”T,  “su  mano  derecha”  es 
siempre  sustantivo:  “el  lado  derecho”,  “la  derecha”);  1  Re  21,11,  '’UflX 
ÌTJj?,  “sus  conciudadanos”;  2  Re  6,12,  77n,  “tu  dormitorio”;  2  Re 

25,29,  ixbp  '’Tp,  “su  vestidos  de  prisión”;  Is  56,7,  *Tî?pp  Tpp,  “en  mi 
casa  de  oración”;  Is  64,10,  UÍHX3J11  Tp,  “nuestra  santa  y  gloriosa 
casa”;  Ez  11,15,  ',t2ttK,  “tus  companeros  de  exilio”;  Sal  60,10,  HXiQ 
‘’pnq  Tp,  “Moab  es  mi  banera”3;  Sal  132,11,  ^Jpp  Tp,  “tu  descendiente” 
(lit.,  “tu-fruto-de-vientre”;  alemán,  leibesfrucht,  no:  “fruto  de  tu  vientre”, 
que  no  puede  decirse  de  un  hombre)4. 

c  Un  nombre  con  un  sufijo,  igual  que  un  conjunto  genitival,  no  puede 
llevar  el  artículo.  Los  ejemplos  que  encontramos  en  el  texto  masorético 
son  incorrectos  o  dudosos;  p.ej.,  Jos  7,21,  ‘’hnxn  (quizás  una  mezcla  de 
dos  lecturas:  'hïïX  y  bnSn);  Jos  8,33,  i*’?nn  (esta  forma,  como  VXïï,  donde 
el  sufijo  es  irregular,  podría  quizás  ser  reemplazada  por  ’Snn,  requerida 
por  el  uso:  cf.  1  Re  3,25;  16,21);  Is  24,2,  PïJrnpàp  (vocalización  del  artí- 
culo  por  asonancia  con  las  otras  11  formas  con  p);  Prov  16,4, 
(vocalización  incorrecta). 


2.  Sólo  raras  veces  encontramos  una  inequívoca  y  ponderada  construcción, 
como  en  Gn  44,2,  ^Opn  Jppa  ’j’pa,  “mi  copa,  copa  de  plata’’;  Gn  37,23;  2  Re 
25,30  (Jr  52,34).  Alternativamente  puse  usarse  V,  como  en  Esd  10,14,  T'lfr 

“nuestros  jefes  de  toda  la  congregación”. 

3.  No:  Moab  olla  spei  meae  (Vulg:  “recipiente  de  mi  esperanza”,  donde  ftn  se 
traduce  conforme  al  significado  en  arameo). 

4.  Hablando  de  una  mujer:  Gn  30,2  f;  hablando  de  un  hombre:  Dt  7,13; 
28,4.11.18.53;  Miq  6,7;  Sal  127,3  f. 
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Por  otra  parte,  casos  como  V53  •qVàn  (2  Re  25,11),  ^án,  ÍCel  rey  de 
Asiria”  (Is  36,8.16),  f“l.Kn  D^n  b’D,  £ítodo  el  pueblo  de  la  tierra”  (Ez 
45,16),  ttfnpn  niDt^Vn  (Ez  46,19),  û’n'bxn  rr?  (1  Cr  9,26),  no  pue- 

den  explicarse  con  el  socorrido  recurso  de  la  corrupción  textual.  Debe 
admitirse,  aunque  no  sea  lo  normal,  que  hay  no  pocos  ejemplos  en  los 
que  el  artículo  se  prefìja  a  un  nombre  ya  determinado  por  la  siguiente 
expresión  nominal,  como  un  nombre  propio,  o  por  otro  nombre  con 
artículo  definido,  etc5. 

§  141.  E1  adjetivo.  Comparativo  y  superlativo 

a  Los  adjetivos  son  relativamente  raros  en  hebreo.  Incluso  cuando  el 
adjetivo  existe,  a  veces  encontramos  que  la  idea  adjetival  se  expresa  de 
otra  manera:  es  frecuente  que  un  genitivo  exprese  una  cualidad  (§  129 
f  1),  p.ej.,  nDlbçn  jnf,  “estirpe  real”  (2  Re  25,25  etc.);  HDbMn  jnf  (2  Re 
11,1);  npbppn  XD?  y  nDlhTpn  XOD,  “el  trono  real”1;  a  veces  es  un  nombre 
concreto,  p.ej.,  ijbân  JT’D,  £tpalacio  real”  (2  Re  11,5;  aquí  es  imposible 
traducir  ££palacio  del  rey”,  pues  la  referencia  es  a  la  reina  Atalía).  La 
idea  adjetival  con  el  verbo  ££ser”  se  encuentra  en  verbos  estativos  como 
',pït3(7,  ££soy  pequeno”  (Gn  32,11).  Algunas  expresiones  compuestas  de 
preposición  y  nombre  equivalen  a  adjetivos:  npn  ûbiyb  ’p,  ££porque 
eterna  es  su  misericordia”  (Sal  136,1);  VTnb  ’JX,  ££yo  solo”  (Job  1,15); 
ntfSJb,  “libre”  (Dt  21,14);  □>?  ptfin,  ££el  dragón  marino ”  (Is  27,1;  cf  § 
130  /).  Un  sustantivo  usado  como  predicado  equivale  a  veces  a  un 
adjetivo:  ^jSp  □ib#n,  ££<:es  tu  visita  en  son  de  paz”2  (1  Re  2,13;  cf.  v.  14). 

b  E1  lugar  del  adjetivo  es  normalmente  después  del  nombre,  del  cual 
está  en  aposición:  Gn  21,8,  Vftâ  HJnt^Tp,  ££un  gran  banquete”;  después  de 
un  conjunto  genitival:  2  Re  4,9,  $i"ïj7  □,,nl7K  EftjC,  ££un  santo  hombre  de 
Dios”.  Cf.  1  Re  8,23,  CTÔW3  □,n'l7K  ^iàp-pX,  ££no  hay  Dios  como  tú 
en  los  cielos  arriba”,  y  quizás  Gn  41,38,  ...  HT □  NppJH,  “^acaso 

hallaremos  hombre  como  éste,  que  ...?”,  una  sintaxis  análoga  a  la  que 
hoy  se  da  en  hebreo  coloquial  moderno:  "ÌSD  HTD,  ££un  libro  como  éste”. 

La  única  excepción  es  el  adjetivo  D1,  ££mucho”  (no  en  el  sentido  de 
££grande”),  que  a  veces  precede  al  nombre3,  sobre  todo  en  plural:  Jr 


5.  Para  una  colección  de  tales  ejemplos  y  una  discusión  sobre  su  clasificación, 
cf.  Kònig  1881-97:  §  303;  Lemaire  1979-854:  134-39.  Cf.  §  131  d. 

1.  No  existe  ningún  adjetivo  de  la  raíz 

2.  No  existe  adjetivo  para  “pacífico”.  Cf.  LXX  Sal  36(37), 37,  áv0pGmp  rlpr|VLKc2), 
por  ûfrtf  vmò. 
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16,16b,  Q’TS  □'’□!,  “muchos  cazadores”  (por  contra,  en  v.  16a,  Q’IH 
Q’ST,  £Cmuchos  pescadores”);  Prov  7,26;  31, 293 4;  Neh  9,28;  1  Cr  28,5;  Sal 
89,51 5.  — En  singular:  Is  21,7;  2  Cr  28,13.  Posiblemente,  también  Sal 
32,10,  JJEhV  Q’QÌXDQ  donde  t£muchas  son  las  penas  del  malvado” 
requeriría  yVÌ?  Q’?1  KDÇ)H  o  yttfVniXDQ. 

Az  E1  modelo  tal  como  aparece  en  Jos  7,21,  HQÌQ  nntf  n"l*7K,  “un 
hermoso  manto  de  Sinar”,  y  en  1  Re  13,11,  |j7T  “7îlK  íCQJ,  comparable  a 
la  sintaxis  siríaca,  es  más  común  que  el  de  1  Sm  6,7,  nhK  n$nn  nblJJ,  “un 
carro  nuevo”6. 

c  Observación.  Normalmente  un  adjetivo  no  puede  calificar  directa- 
mente  a  un  nombre  propio.  Así,  £tla  gran  Nínive”  es  nVnsn  TJ?n  T\M1 
(Jon  1,2). 

d  Los  adjetivos  se  construyen  (est.  constr.)  raramente  sobre  sustan- 
tivos  indeterminados:  1  Sm  17,40,  Q’JDX  ntSfàn,  ‘‘cinco  cantos  roda- 
dos  de  piedras”  (matiz  superlativo:  ctlas  cinco  piedras  más  rodadas”)7; 
Nm  17,3,  Û’na  ctfinas  láminas”  (conseguidas  a  martillo);  Is  35,9  (<;), 
ni*n  f’13,  ctuna  bestia  feroz”;  Ez  7,24,  Q’il  ’jn,  naciones  muy  perversas”; 
Is  29,19,  Q*]îJ  ’Ji’Dí?,  “los  hombres  más  pobres”. 

e  A1  contrario,  lo  habitual  es  que  los  adjetivos  se  construyan  sobre 
sustantivos  determinados;  es  una  forma  de  expresar  el  superlativo:  |ÌQj7 
TJD,  ctel  menor  de  sus  hijos”  (2  Cr  21,17);  injra,  §y. 

f  E1  adjetivo  es  muy  raro  como  genitivo  de  un  nombre:  Is  22,24,  Vd 
ctodas  las  (^más?)  pequenas  vasijas”;  Is  28,4  (<;),  hlï  n?1’?,  ctflor 
marchita”  (muy  extrano:  un  fem.  construido  sobre  un  adjetivo  masc.; 
contrariamente,  en  v.  1).  En  Sal  78,49,  Q ’jn’QÇ1??,  ctmensajeros  de  des- 
gracias”,  iï’yi  es  probablemente  el  plural  (por  atracción  gramatical,  § 
136  o )  del  sustantivo  Î7“l_. 

Compara  la  construcción  del  tipo  ûi’,  §  138  b. 

g  Comparativo.  E1  hebreo  es  extremadamente  parco  a  la  hora  de 
expresar  la  idea  de  comparación.  No  solamente  carece  de  una  forma 


3.  Es  ambigua  la  sintaxis  del  latín  de  Vulg.  Job  15,7,  Numquid  tu  primus  homo 
natus  es.  Pero  cf.  Driver  1921:  95. 

4.  La  estructura  acróstica  del  capítulo  puede  haberse  dejado  sentir  aquí. 

5.  Podría  deberse  a  la  influencia  de  QJQ,  “un  poco”,  Vd,  “todo”,  que,  aún  siendo 
sustantivos,  preceden  al  nombre.  Quizás  se  da  también  una  influencia  aramea 
y  de  los  numerales  (Lambert  1931-38:  §  259).  E1  siríaco  saggi,  muchos”,  puede 
también  preceder  al  nombre  principal. 

6.  Cf.  Kònig  1881-97:  §  334  e.  Para  más  detalles,  cf.  infra,  §  142  ba. 

7.  m  es  tratado  como  masculino  sólo  aquí  (cf.  §  134  k). 
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comparativa  o  elativa  (como  nuestros  pares  “mejor”— ?’peor?’,  “mayor— 
“menor”),  sino  que  ni  siquiera  tiene  nuestros  adverbios  comparativos 
címás”8— “menos”9.  Así  pues,  cuando  la  frase  sólo  expresa  un  miembro 
de  la  comparación,  uno  debe  contentarse  con  la  forma  simple  adjetival 
(o  verbal)10  y  nada  más:  Nm  26,54a,  i rfrni  D’yM  DJçVj  inbni  nsnn  yfr, 
ctal  (más)  numeroso  le  harás  su  porción  (más)  grande,  y  al  (más) 
pequeno  le  harás  su  porción  (más)  pequena”;  Nm  35,8.  — Con  lÌD:  Jue 
9,2,  □  ÍC(fqué  es  mejor  para  vosotros?”;  2  Sm  14,32,  £Cjmejor 

me  fuera  seguir  allí!”;  2  Sm  18,3;  Rut  2,22.  — ConVrtò:  1  Re  18,27, 
Vn^Vij??,  ccgritad  más  fuerte”  (§  102^). 

Cuando  la  frase  expresa  los  dos  miembros  de  la  comparación  (p.ej., 
A  es  más  rápido  que  B),  el  segundo  miembro  es  precedido  por  )□,  que 
en  sí  mismo  lleva  la  idea  de  diferencian ,  pero  prácticamente,  y  conforme 
a  su  empleo,  expresa  la  diferencia  en  más  que 12:  1  Sm  9,2,  D^rrb^p  nïâ, 
ccmás  alto  que  todo  el  pueblo”.  — Con  infinitivo:  Gn  29,19,  nn'K  ’nn  nitt 
nnx  Vt’ïÒ  nn'X  ‘’nnp  T]V,  ccmejor  es  que  yo  te  la  dé  a  tí  que  dársela  a  otro 
hombre”;  Ex  14, 1213. 

h  Observación.  La  misma  construcción  con  )□  se  emplea  con  los 
verbos  estativos  que  expresan  una  idea  adjetival:  1  Sm  10,23,  PDV 1 
Û^n“^3?p,  ccy  sucedió  que  era  más  alto  que  todo  el  pueblo”  (compara 
con  1  Sm  9,2,  supra,  §  £);  Gn  43,34,  )?p  □ini,  ccera  mayor  que”. 

La  misma  construcción  se  encuentra  con  otros  verbos  (estativos  o 
activos)  que  expresan  una  acción,  pero  en  los  que  existe  virtualmente 
una  idea  adjetival,  p.ej.,  □HÇ,  ccamar”,  en  Gn  29,30;  fsn,  ccpreferir”,  en 
Os  6,6;  “753,  cchonrar”,  en  1  Sm  2,29. 

E1  verbo  de  acción  "ìns,  ccescoger”,  también  se  construye  con  )?p14: 
Job  7,15  (en  Dt  14,2  puede  significar  ccmás  bien  que”  o  ccde  entre”). 

Cuando  no  hay  idea  adjetival,  es  necesario  recurrir  a  una  perífrasis 
con  el  verbo  estativo  PQT,  ccser  grande”,  p.ej.,  2  Sm  18,8,  VdxV  ifjl 


8.  En  HM  se  usa  "IHP,  que  ya  se  encuentra  en  Qohelet,  p.ej.,  Qoh  12,12. 

9.  En  HM  nina,  en  hebreo  moderno  nins. 

10. P.ej.,  Ex  17,11,  ccser  el  más  fuerte”;  Is  28,22, 7pîn\ 

11. Cf.  Joúon  1909a:  ad Cant  5,9. 

12. En  )?p  la  idea  de  diferencia  proviene  de  la  de  separación  y  distancia  (§  133  è). 
También  en  el  francés  autrement,  la  idea  de  diferencia  lleva  a  la  de  más  :  C’est  bien 
autrement  difficile  —  bien  plus ;  je  rien  suis  pas  autrement  étonné  —  pas  plus  qriil  ne  faut , 
coloquialmente  pas plus  que  ça. 

13.  Cf.  Mc  9,43,  Kcdóv  êcruiv  oe  k uààov  cloeÀôeîv  eíç,  zr\v  Cor|v,  r\  ... 

14. E1  sentido  mismo  del  verbo  implica  la  idea  de  ccmás  bien”  (inglés,  rather, 
francés  ,plutôt). 
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nnnn  hVdn:  “i$X?2  0^2,  “la  selva  devoró  más  hombres  que  había  devorado 
la  espada”  ( hifil  adverbial  PQTI,  “hacer  mucho”,  §  54  ^  :  multum  fecit  co- 
medendo  —  comedit  multum^  “comió  mucho”)15;  Ex  36,5,  “la  gente  se  exce- 
de  trayendo  más  de  lo  que  necesita  el  trabajo”16. 

i  Comparación  elíptica:  demasiado  para.  Una  expresión  como  Xlîl 
,’2è?p  "155,  “esto  es  más  pesado  que  yo”,  puede  también  significar  “esto 
es  demasiado  pesado  para  mí”.  En  lugar  de  establecerse  la  compara- 
ción  entre  dos  objetos,  se  establece  entre  un  objeto  y  lo  que  otro  ob- 
jeto  puede  hacer,  p.ej.,  “esto  es  más  pesado  (de  lo  que)  yo  (puedo  so- 
portar)”,  de  aquí  una  posible  ambiguedad,  p.ej.,  en  Gn  26,16, Jl?p2^ 
“tú  eres  demasiado  poderoso  para  nosotros”  (preferible  a  “más 
poderoso  que  nosotros”);  Rut  1,13,  Q??p  TX?p  *’1?  “yo  soy  dema- 

siado  desgraciada  para  vosotras”;  Ex  18,18,  “1577  “pues  la 

cosa  es  demasiado  pesada  para  tí”  (cf.  Nm  11,14;  Sal  38,5).  — Después 
de  un  hifil  expresando  una  idea  adjetival:  Sal  139,12, 

“la  oscuridad  no  será  (demasiado)  tenebrosa  para  tí”.  — Del  mismo 
modo  con  un  infinitivo  expresando  una  acción  que  no  puede  realizar  el 
sujeto:  Gn  36,7,  TïïT  Jl2$?p  2*1  DEflDT  rprr’2,  “pues  la  hacienda  de  ellos  era 
demasiado  grande  como  para  que  ellos  pudieran  habitar  juntos”;  Gn 
4,13.  — Con  “un  poco”,  tenemos  Is  7,13,  Û3?p  DJ772,  “demasiado  po- 
co  para  vosotros”;  pero  )?p  Qpb  22,  “demasiado  para  vosotros”  (con  inf. 
en  1  Re  12,28,  o  sustantivo  en  Ez  44,6),  no  parece  estar  construido  ló- 
gicamente  (igualmente,  Jlií£^?p  ...  “algo  demasiado  poco  importante 
...  para  hacerlo”,  Ez  8,17). 

j  Superlativo.  Para  el  superlativo  relativo  se  usa  el  adjetivo,  determi- 
nado  por  al  artículo,  por  un  nombre  determinado  o  por  un  sufijo:  1 
Sm  30,19,  Vmn-^*!  p(?n“)?p,  “desde  el  (más)  pequeiio  hasta  el  (más) 
grande”,  1  Re  18,25,  û’22_n  ÛTÍC  “sois  vosotros  los  más  numerosos”  (§ 
137  /,  2);  2  Cr  21,17,  V52  )bj?,  “el  menor  de  sus  hijos”;  Jon  3,5,  d?inï'û 
□2t?j7  r^l,  “desde  el  mayor  hasta  el  más  pequeno  de  ellos”.  Se  da  tam- 
bién  un  matiz  superlativo  en  casos  como  los  siguientes  (con  el  artículo 
del  adjetivo):  Cant  1,8,  D’$32  23)2,  “jOh,  la  (más)  hermosa  entre  las 
mujeres!”17;  2  Re  10,3;  Dt  28,54,  ^2  *q*nn  “el  hombre,  el  (más)  deli- 


15.Aquí  se  puede  recurrir  a  una  expresión  con  D’21_,  como  en  Jos  10,11. 
ló.Para  “menos  de?>  se  podría  decir  simétricamente  Tdx1?  ttT?pn,  pero  no  existen 
ejemplos  en  nuestros  textos;  compárese  con  2  Re  4,3,  ’tp’J?pjn,  con  b'Xp1?  sobre- 
entendido. 

17.Compárese  el  hebraísmo  en  Lc  1,42,  ei)A.oyr|p,4yr|  oi)  kv  yuycu^íy  ,  benedicta  tu 
inter  mulieres.  Igualmente  con  5ÎJ12  en  Ez  29,12,  “tierra  desolada  entre  tierras 
desoladas”;  Ez  30,7,  “desolada  entre  todas”.  Esta  construcción  es  muy  pró- 
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cado  entre  vosotros”18;  1  Sm  8,14,  □“’DÌDn  M’rPT,  £ívuestros  mejores  oli- 
vares”;  2  Sm  7,9,  □‘’Vran,  “los  más  grandes  de  la  tierra”;  2  Re 

3,19,  “todos  los  mejores  campos”. 

k  E1  superlativo  absoluto  se  expresa  por  el  adjetivo  seguido  de  “7‘Xft: 
Gn  1,31,  £tmuy  bueno,  buenísimo”19. 

La  repetición  de  un  adjetivo  tiene  la  misma  finalidad:  1  Sm  2,3,  nni? 
nnra,  ££muy  altaneramente”;  Gn  25,30,  n-Tîl  □’lîjn  □'lljn,  ££ese  (guiso)  muy 
rojo”;  Prov  20,14,  jn  J71,  ££malísimo”;  Qoh  7,24,  ££profundí- 

simo”. 

Una  expresión  como  £Cde  gran  misericordia”  (Ex  34,6),  es 

equivalente  a  ££muy  misericordioso”.  Véase  supra,  §  d. 

I  Un  conjunto  de  dos  sustantivos,  el  primero  de  los  cuales  se  cons- 
truye  (constructo)  sobre  el  mismo  sustantivo  en  plural,  expresa  la  idea 
superlativa:  Ex  26,23,  □*’t£Tpn  ttflj?,  ££el  Santo  de  los  santos”  (el  Santí- 
simo);  Cant  1,1,  □’Tttfn  Tttf,  ££el  Cantar  de  los  cantares”  (el  Cantar  por 
excelencia);  Gn  9,25;  Nm  3,32;  Dt  10,17;  1  Re  8,27;  Jr  3,19;  Ez  26,7. 

m  Igualmente,  un  conjunto  genitival  de  dos  sustantivos,  sinónimos  o 
con  significados  estrechamente  relacionados,  pueden  a  veces  expresar 
un  matiz  superlativo:  Jon  2,9,  ££vanidades  de  nada”;  Sal  43,4, 

nnípítf,  “alegría  de  mi  gozo”  (=  mi  extraodinaria  alegría);  Is  2,10,  TlH 
Uto,  ££la  gloria  de  su  majestad”. 

Sobre  la  concordancia  del  adjetivo  con  el  nombre,  cf.  §  148. 

n  Algunos  nombres  con  bx  y  □‘’H'Vx  en  genitivo  pueden  funcionar 
como  intensifìcadores:  Sal  36,7,  ££muy  altas  montanas”;  Sal 

80,11,  “cedros  gigantescos”;  1  Sm  14,15,  Tn’bx  n*ïï" in,  ££un  gran- 

dísimo  pánico”;  1  Sm  26,12,  miT  nOTpn,  ££un  profundo  sopor”;  Cant 
8,6,  PP  Ttifibû.  ££una  llama  terrible”20. 

7  7  T  ■  v  v  :  "7 


xima  a  la  de  HM,  □TTntf  Vran,  ££el  más  grande  de  los  jueces?>;  véase  Segal 
1927:  §§  138  c ,  n.  y  392;  idem  1936:  §  361;  Pérez  Fernández  1992:  136-38. 

18.Lit.,  ££en  tí”.  E1  pronombre  singular  ££tú”  se  usa  aquí  con  valor  colectivo. 
Comp.  Ag  2,3  (citado  en  §  144  a),  donde  se  usa  en  sentido  colectivo. 

19.Sobre  la  variedad  de  expresiones  que  usan  Ito,  como  'Ç  “7J7,  'tí?  lg,  'D  'Ç  y  'Ç 
'Ç3,  cf.  BDB:  s.v.,  547b. 

20.Véase  Thomas  1953  y  Saydon  1954:  432s.  De  hecho,  esta  idea  era  corriente 
entre  los  exegetas  medievales:  p.ej.,  cf.  Radaq  ad  1  Sm  26,12.  Así  también  en 
ugarítico:  Gordon  1965:  §  13.22;  Tropper  2000:  §  91.314.1. 
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a  Sobre  la  naturaleza  semi-sustantiva  y  semi-adjetiva  de  los  números 
cardinales,  cf.  §  100  a. 

b  Númeral  1.  Este  número  es  el  que  tiene  un  carácter  más  marcada- 
mente  adjetival.  Concuerda  con  su  nombre  como  lo  hace  el  adjetivo. 
Situado  después  del  nombre  es  un  adjetivo:  "jnK  EftjC,  “un  hombre”  (§ 

137  u)\  Gn  11,1,  unm  tnnnì  nm  na&,  6tla  misma  lengua  y  las  mismas 
palabras”;  Gn  27,44,  D’inx  û’D’,  “algún  tiempo”1.  Situado  delante  de  un 
nombre  en  genitivo  o  delante  de  una  preposición  es,  más  bien,  un 
sustantivo:  Gn  22,2,  D*Hnn  "inx  (§  137  è)\  im  o  (especialmente  en 
liaison9  §  129  ó)  )D  "inx2.  En  la  expresión  temporal  im  UVU  (Ag  1,1),  'X  es 
probabl.  un  sustantivo:  £Cel  día  de  unó'  (=  el  primer  día);  cf.  infra,  §  o\  § 

138  b). 

ba  Cuando  un  nombre  es  califìcado  por  un  adjetivo  y  por  el  numeral 
unoy  el  modelo  normal  es  niD  im  iiv  Jos  7,21,  nniO  nm  nyitf  Uun 
hermoso  manto  de  Sinar”;  1  Re  2,20,  n3t?j7  nm  nhxttf,  4tuna  pequena 
petición”;  1  Re  13,11;  Ez  17,7;  2  Cr  18,12.  Ûna  secuencia  alternativa  la 
muestra  1  Sm  6,7,  nm  n$"in  ££un  carro  nuevo”.  Los  dos  modelos 
se  dan  en  el  mismo  v.  en  Nm  6,14,  nnx  ní2n31  ...  nnK  Q’OJl  inittf-p 
D’Dfl  "ïnX“V’Kl  ...  nD’Dfl  nnittfTQ,  ££un  cordero  anal  sin  tacha  ...  una  cor- 
dera  anal  sin  tacha  ...  y  un  carnero  sin  tacha”. 

c  Numeral  2.  Este  numeral  tiene  una  naturaleza  menos  adjetival  que 
im9  pero  mayor  que  la  de  otros  numerales.  Concuerda  en  género  con 
su  sustantivo.  Normalmente  se  sitúa  delante  del  nombre,  la  mayoría  de 
las  veces  en  estado  constructo,  con  menos  frecuencia  en  estado  abso- 
luto;  pero  algunas  veces  sigue  al  nombre:  Gn  1,16,  □‘’bhàn  rh'Xfòîl 
££las  dos  grandes  luminarias”;  1  Re  3,16,  D’tÇtt  û)Jrit2?,  ££dos  mujeres”;  2  Sm 
1,1,  U9Ì0  0*12,  ££dos  días”  (días  [en  número  de]  dos);  Ag  1,1,  un'p  niUÌU, 
££en  el  ano  (de )  dos”3.  A  veces  se  encuentra  ££dos”  en  el  sentido  de  ££un 
par”  =  ££algunos”:  1  Re  17,12,  û’SJ?  ££un  par  de  lenos”  (=  un  poco 
de  lena,  alguna  lena);  probabl.,  2  Sm  13,6;  1  Re  20,27. 

d  Numerales  3-10.  Sobre  la  naturaleza  de  estos  numerales  y  la  ley  de 
disimetría  en  su  empleo,  cf.  §  1 00  Normalmente  preceden  al  nom- 


1.  zrftl  es  habitual  para  “tiempo”. 

2.  Adviértase  que  en  hebreo  im  no  toma  sufijos.  Pero  (’jnttf)  con  sufiijos  es 
frecuente.  y  njánx  se  encuentran  también  con  sufijos.  Cf.  infra  §  ma. 

3.  "ìtìjn  'VÛ  (Ex  16,22)  para  “dos  omef’  es  probabl.  incorrecto. 


560 


$  142.  Numerales 


bre,  tanto  en  estado  absoluto  como  en  constructo;  a  veces  le  siguen4. 
Así  pues,  se  dan  tres  tipos:  □,’35  n#1?#,  “tres  hijos”;  EP12  en  pro- 

piedad,  “un  trío  de  hijos”;  nitfhl?’  0*11,  “hijos  tres  (en  número)”.  E1  est. 
constr.  se  emplea  generalmente  cuando  el  nombre  lleva  artículo:  Ex 
34,28,  □nn’ïïn  mj&JJ,  “los  die2  mandamientos”;  1  Re  11,35,  trçntfn 
“las  die2  tribus”  (pero  en  v.  31,  ni&j);  igualmente,  cuando  las  cosas  nu- 
meradas  se  consideran  como  formando  un  grupo:  □W  PNf?VÍ9  £t(un 
grupo  de)  tres  días”  (compara  con  £Cun  triduo”),  pero  |  ...  □’^  J?3$ 

□’tfin;  de  aquí  que  con  las  centenas  y  millares  (grupos  de  100  y  1000) 
siempre5  se  encuentra  el  estado  constructo:  iTiXÇ  Itfhltf,  300;  □,’?Vx 
3000.  E1  nombre  que  sigue  al  número  está  casi  siempre  en  plural,  espe- 
cialmente  en  los  libros  más  tardíos. 

e  Numerales  11-19.  Sobre  la  formación  y  empleo  de  estos  numerales, 
cf.  §  100  e-h.  E1  nombre  que  sigue  se  encuentra  la  mayoría  de  las  veces 
en  plural,  en  aposición  (§  131  g)y  p.ej.,  niD"p  ni&y  nifrltf,  ££Dieciocho 
bendiciones”  (Talmud).  Sin  embargo,  se  encuentra  con  frecuencia  en 
singular  (probabl.,  acusativo  de  limitación,  §  127  b)  en  el  caso  de  algu- 
nos  nombres  particularmente  habituales6:  is?ç3,  □i*’,  !"□$,  a 

veces  también  tE’lft,  HfòX,  ££codo”,  hj7$,  ££siclo”,  TJj?,  ££ciudad”;  p.ej.,  Jue 
3,14,  rn&y  nïtovt;  Dt  1,2,  dî»  n&y  im. 

f  Numerales  de  las  decenas  20-90.  Ejemplos:  Ex  36,23,  □‘’I?*1j7  QntPy, 
££veinte  tablones”;  pero  con  un  nombre  más  frecuente  (cf.  supra,  §  é)9 
njtf  (Gn  31,41). 

g  Numerales  100  y  1000.  Ejemplos:  1  Re  18,4,  □,’Î<,’DJ  HXD,  ££cien  profe- 
tas”;  1  Sm  25,2,  □‘*îj?  ££mil  cabras”;  pero  con  nombres  más  frecuen- 
tes  ( 'supra,  §  è)  en  sing.:  Gn  17,17,  niltf  HÇD;  Jue  15,16,  ttf’X  — Con  el 


4.  Todos  los  otros  numerales  pueden  también  seguir  al  nombre:  esta  construc- 
ción  se  encuentra  principalmente,  como  es  natural,  en  las  enumeraciones:  Gn 
32,15;  Nm  7,17;  28,19.  Sin  embargo,  en  HBT  esta  secuencia  se  generaliza: 
Herner  1893:  54;  Polzin  1976:  58.  Compárese  con  la  construcción  italiana:  11 
re  ha  elargito  lire  cento  mila;  el pretççp  del  biglietto  è  di  una  lira;  i  soci  pagano  lire  cinque 
annue.  Sobre  una  convincente  crítica  a  Herner  1893,  cf.  Kropat  1909:  50-53; 
también  Qimron  1986:  85s. 

5.  Excepciones:  2  Re  22,1  (pero  léase  rnísrç?  mbltf);  Ez  45,1  (f);  2  Re  8,17  Ktiv; 
25,17.  Se  ha  sugerido  que  algunas  de  estas  excepciones  pueden  representar 
una  característica  arcaica:  Blau  1972a:  57s. 

6.  Igualmente,  de  modo  general,  con  los  numerales  que  siguen.  E1  singular  era 
probabl.  el  uso  primitivo,  que  se  ha  conservado  en  nombres  de  cosas  que  se 
cuentan  con  mucha  frecuencia.  Algunos  nombres  que  habitualmente  están  en 
plural,  se  encuentran  a  veces  en  singular,  p.ej.,  en  1  Re  20,1.16. 
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nombre  en  singular,  se  encuentra  a  veces  el  est.  constr.  nxp:  Gn  11,10, 
(frecuente);  Est  1,4,  □i*’  nxp;  Nm  2,9  etc.,  HX?p7.  La  única 
excepción  es  D’nx  nx?p  en  Ex  38,27. 

h  Numerales  intermedios  21-29.  Ejemplos:  2  Re  2,24,  □‘H1?*!  □,’J7T1X, 

“42  ninos?’;  con  un  nombre  más  frecuente  ( supra ,  §  #):  Gn  17,24,  □,’yt2?n 
î?t£?fii. 

T  T  “  "  T 

/  Numerales  de  las  centenas  300-900.  Ejemplos:  Jue  15,4,  DÌKîp  t£?bt£? 
□‘’V^lttf,  “trescientas  zorras”;  con  un  nombre  más  frecuente  ( supra ,  §  <?) 
en  sing.:  Gn  5,22,  njtf  niXJp  ttfbttf.  (Los  numerales  3-10  delante  de  las 
centenas  siempre  están  en  estado  constructo;  supra^  §  d). 

/  Nombres  de  los  millares  3000-9000.  Ejemplos:  Job  42,12,  □,’SÎ7X 
□’V^,  “6000  camellos”;  Job  1,3,  □’V^  'ïfrx  T)V??U}ì  njnt??;  con  un 

nombre  más  frecuente  ( supra,  §  é)  en  sing.:  Jos  7,3,  tTX  ‘’Sbx  ntp^ttf.  (Los 
numerales  3-10  delante  de  los  millares  siempre  están  en  est.  constr.;  cf. 
supra ,  §  d). 

k  Observación.  En  los  números  compuestos  21  etc.,  101  etc.,  el  nom- 
bre  puede  repedrse  después  de  cada  elemento  del  número:  Gn  23,1, 
muì  î?ntE?i  niuì  □nfc?î?i  mv  hxû,  “127  anos”. 

l  Determinación.  Los  numerales  se  consideran  determinados  en  sí 
mismos  de  alguna  manera;  por  tanto,  el  artículo  se  usa  muy  parca- 
mente,  tanto  con  el  número  (incluso  con  el  significado  de  un  número 
ordinal;  infra,  §  o),  como  con  el  nombre. 

E1  número  toma  el  artículo  si  es  determinado  lógicamente:  Gn  18, 
29b,  U’yinxn,  “los  cuarenta”;  Gn  14,9,  níS??pnn,  “los  cinco”  (enumerados 
en  v.  2);  2  Sm  23,18.19.  Con  un  nombre  siguiente  (el  cual  no  toma  el 
artículo):  Nm  16,35,  tTX  □,;fìX?pi  □,’ti??pnn,  “los  doscientos  cincuenta 
hombres”;  Jos  4,4,  tTX  nïïyn  “los  doce  hombres”  (comp.  1  Re 
19,19  y  contrariamente  1  Cr  25,19;  27,15,  nU/y  □,’pti?n).  Véase  también  Dt 
19,9,  nbxn  ubiïn  bj?,  “además  de  estas  tres”,  frente  a  Gn  9,19,  nbx  ntzfrtf, 
“estos  tres”;  con  el  artículo  repetido:  Nm  3,46,  □,fìX?pni  □’jntfíTj  nufrtân. 

Generalmente  es  el  nombre  el  que  toma  el  artículo:  Jue  7,7,  ufruï 
tTXH  nîX?p,  “los  trescientos  hombres”  (el  nombre  en  singular;  supra,  §  /); 


7.  Sin  embargo,  el  est.  constr.  del  dual  D’JTlXlû  y  tPâVîJ  nunca  se  usa,  y  cuando  se 
debe  usar  con  un  nombre  contable,  siempre  toma  la  forma  absoluta,  como  en 
2  Re  18,23,  D’DID  Así,  en  ugarítico  escrito  alfabéticamente  (Gordon 

1965:  §  4.31,  pero  cf.  Huehnergard  1987:  144).  Esto  arroja  alguna  duda  sobre 
la  hipotética  diferenciación  fonémica  de  Z.  Harris  entre  /’alpê/,  “dos  millares 
de”,  y  /’alfê/,  “millares  de”  (cf.  §  5  o,  q).  Cf.  Muraoka  1995a:  20s. 
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1  Sm  30,21,  OTMítn  CTJriXO,  “los  doscientos  hombfes5’;  Gn  18,28,  CPIîton 

77>t-.t--t7  7  7  7  >  >  —. 

“los  cincuenta  justos”. 

Como  puede  apreciarse,  el  artículo  no  se  coloca  a  la  ve2  con  el  nú- 
mero  y  el  nombre.  Tampoco  cuando  el  número  sigue:  Dn  9,26,  □’,jn$n 
□’Stîft  Q’W,  “las  setenta  y  dos  semanas”;  e  incluso  2  Re  25,16,  Q’lìîlDjn 
□’to,  “las  dos  columnas”. 

m  Para  uno  en  sentido  determinado  (“el  uno”),  tenemos  (Nm  11, 
26,  en  contraste  con  el  ordinal  “el  segundo”  =  £íel  otro”)  (Gn  2, 
11;  4,19;  10,25;  Dt  21,15;  2  Sm  4,2);  pero  en  1  Sm  1,2,  nnx  (<;). 

Después  de  un  nombre  con  artículo,  "inx,  al  ser  determinado  de 
alguna  manera  en  sí  mismo8  como  los  otros  numerales,  puede  ir  sin  el 
artículo.  — Con  el  artículo:  Jr  52,21,  "inKH  ctuna  de  las  (dos)  co- 
lumnas”;  pero  se  encuentra  sin  artículo  el  v.  20  (Qrè),  "inK  Q’n,  £íel  único 
mar”.  — Sin  el  artículo:  Nm  28,4,  HlX  t2?5|n,  ££uno  de  (los)  corderos” 
(confróntese  con  tS?5?n)  (pero  con  artículo  en  Lv  14,12);  1  Sm  13, 
18,  im  Jr  24,2;  Ez  10,9.  — Después  de  un  nombre  determinado 
por  un  sufijo:  Gn  42,19,  "I11K  □D*’nx  (pero  en  v.  33  con  artículo). 

ma  Los  números  cardinales  de  2  a  10  pueden  tomar  un  sufìjo  prono- 
minal.  La  estructura  es  aposicional:  Nm  12,4,  □5rit^î7t^  IX?,  ££salid  vos- 
otros  tres”  (=  Moisés,  Aaráon  y  Miriam);  Dn  1,17,  ûriyanx  nVxn  CP^m, 
££estos  cuatro  muchachos”  (=  Daniel  y  sus  tres  companeros);  2  Sm 
21,9,  Dnjnt?,  ££los  siete”  (=  los  siete  hijos  de  Saúl  mencionados  en  v.  6). 
Igualmente,  □n’Dt?  significa  ££los  dos”,  no  ££dos”  de  un  grupo  que  con- 
stara  de  más  de  dos.  Así,  Nm  25,8,  frx  nK  DrrJtçrnx  hpTl 

nn5|7"hK  n$xn“nxi,  ££y  traspasó  a  los  dos,  al  israelita  y  a  la  mujer  ...”9. 

La  noción  partitiva  se  expresa: 

a)  Por  medio  de  una  expresión  constructa,  como  en  Gn  22,2,  “II1K 

□nnn,  ££uno  de  los  montes”;  1  Sm  17,13,  □’Vtti  ££tres  de 

los  hijos  mayores  de  Jesé”. 

b)  Por  medio  de  una  expresión  preposicional,  p.ej.,  Nm  31,47,  "inx 
□’Wpnn"p,  ££uno  de  cincuenta”10. 

n  Es  muy  frecuente11  la  elipsis  de  ciertos  nombres  de  medidas.  Así, 
bj?^,  ££siclo”,  se  sobreentiende  en  Gn  20,16,  ££mil  (siclos  de) 

piata”;  Gn  24,22,  DHT  ni&J,  “diez  (siclos  de)  oro”;  ns,’K,  efá,  en  Rut  3,15, 
□nyt^  tSW,  ££seis  ( èfás  de)  cebada”.  Una  palabra  como  “133,  ££hogaza”,  se 


8.  Nótese  nx  en  1  Sm  9,3,  cpnyang  inx-nx. 

9.  Cf.  Muraoka  1992:  50s. 

10.  Cf.  Muraoka  2001. 

ll.Situación  similar  en  ugarítico:  Tropper  2000:  §  69.24. 
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sobreentiende  en  1  Sm  21,4,  □nî?~nf7?n,  “cinco  (hogazas  de)  pan”  (1  Re 
14,3);  cf.  1  Sm  10,4  (ỳ  (comp.  v.  3)  y  un  ostracon  de  Arad  (2.4),  ûnb  300. 
HDX,  “codo??,  se  sobreentiende  en  Ex  27,11  (ý  y  27,15  (<;).  La  construc- 
ción  común  de  dpo  Ex  26,2,  HÇjXS  CPn&yi  nïhp,  significa  “28  (medidas 
mensuradas)  conforme  al  codo??  =  “28  codos??  (comp.  Dt  3,11). 

Para  expresar  los  números  ordinales  existen  formas  específicas  (ad- 
jetivales,  §  101  a)  para  los  diez  primeros  números.  Sin  embargo,  los 
números  cardinales  se  prefieren  a  estas  formas  en  el  recuento  de  días  y 
anos  (pero  no  de  meses).  De  11  en  adelante  es  necesario  recurrir  a  los 
números  cardinales:  1  Re  19,19,  nfyrrûUtf,  “la  duodécima  (yugada  de 
bueyes:  1  Cr  25,19,  D'ïtín  (v.  18, Itfâ  ’rnzÇ,  “la  undécima??,  sin 

artículo;  v.  20, nfb#1?,  “la  décimo  tercera??  etc.,  sin  artículo). 

Indicación  del  ano,  mes  y  día:  Ag  1,1,  ijVán  VrfjÒ  CTÍI®  nitfl 
l tìlfò  inx  UVU  lit.,  “en  el  ano  (de)  dos  de  Darío,  el  Rey,  en  el  mes 
sexto,  en  el  día  (de)  uno  del  mes??  (sobre  b,  cf.  §  130  d). 

Ano:  encontramos  después  del  número,  n?$  antes  del  número,  e 
incluso  una  contaminación  de  estas  dos  construcciones: 

-  Con  ruf :  Gn  14,5,  nivf  rnf?]?  373*1x5,  “en  el  ano  décimo  cuarto??;  1  Re 
6,1,  niv  niXD  Î73“1X1  niuì  QUtotfD,  “en  al  ano  480??. 

-  Con  nitf:  1  Re  16,10,  J73fl  □nfJ7  T)N) 3,  “en  el  ano  (de)  27??.  — Con 
artículo:  Dt  15,9,  Î73fn  “en  el  ano  séptimo??;  Nm  33,38,  n?#3 
□‘’JJTlxn,  “en  el  ano  cuadragésimo??  (en  el  ano  de  40);  Dn  9,1, 
nnx,  “en  el  ano  primero??  (en  el  ano  de  uno). 

-  Con  niVt  y  rutf:  Gn  7,11,  niyt  nlXD"W  njf3,  lit.,  “en  el  ano  de  seis- 
cientos  anos??  (en  el  ano  600);  Lv  25,10,  ruf  □,’$7?nn  ni  127,  £tel  ano 
décimo  quinto??. 

Día:  Encontramos  □i’’  antes  del  número,  después  del  número  (sin 
duda  en  estado  constructo,  como  n?t?),  y  una  contaminación  de  ambas 
construcciones:  Ex  12,1 8a,  Qi’  “el  décimo  cuarto  día??;  Ex 

12,1 8b  (con  artículo),  □'HÍÇ7J71  “inxn  □ï’  15,  “hasta  el  día  vigésimo  prime- 
ro??;  Esd  10,16, 1I1X  UVU,  “ei  día  primero??  (el  día  de  uno);  Nm  7,72,  UVU 
UV  n&y  ’flfj,  “el  día  undécimo??. 

Sobre  'la  construcción  rp'Sp'l&n  n3îi7,  ’jrntfn  Di’,  cf.  §  138  b. 
Observación.  Para  el  día  décimo ,  además  del  número  ordinal  (Nm  7, 
66,  □?□),  existe  el  término  especial  liítf^,  “período  de  diez  días??: 

Ex  12,3,  ttflfiV  *lt27^3«  Los  días  de  la  semana  están  numerados  sólo  en  Gn 
1,5.8.13.19.23.31;  2,2;  pero  nótese  también  □?□  en  Ex  16,5.22.29. 

E1  empleo  de  los  cardinales  como  ordinales  no  está  limitado  a 
expresiones  temporales:  Job  42,14,  00)  njr?j?  nu®n  Dtfj  nnxn"Q?7 
*qi3n  n*’#,’î?$n,  “a  la  primera  púsole  el  nombrede  Palomita,  a  la 


564  $  142.  Numerales 

segunda  el  de  Casia  y  a  la  tercera  el  de  Cuerno  de  afeites”;  también  Job 
2,11;  Ex  39,10;  Ez  10,14. 

p  La  idea  distributiva  puede  ser  expresada:  — por  el  simple  b12:  Dt 
1,23,  Mtfb  im  Uun  hombre  por  tribu ’;  1  Re  10,22,  vfryfy  nnx, 
“una  vez  (§  102  f)  cada  tres  anos??;  — por  repetición  del  número:  Gn 
7,2,  n £Csiete  de  cada”;  Gn  7,9,  □ilf5  crîW,  ccde  dos  en  dos”  (en 

grupos  de  dos);  Nm  13,2,  rriSX  nppb  lilÇ  inç  Bftjt,  ccun  hombre  por 
su  tribu  paterna”;  — por  repetición  con  waw  intermedio:  2  Sm  21,20, 
ccseis  por  cada?’  (seis  dedos  en  cada  mano);  — a  veces  se  repite 
la  expresión  completa:  Nm  31,4,  npftb  ccmil  por  tribu??. 

q  Para  la  idea  multpilicativa,  las  únicas  formas  específicas  documen- 
tadas  son  cccuatro  veces??  (cuádruplo),  y  D’n^pttf,  ccsiete  veces?? 

(séptuplo)  (§  100  ó).  Los  números  cardinales  son  los  usados  habitual- 
mente  (generalmente  en  forma  masc.,  estando  sobreentendido  el  fem. 
□já,  ccve2??;  cf.  §  102/):  Lv  26,21.24,  jnf,  ccsiete  veces??.  Pero  Q’yntf 
ccsetenta  y  siete  veces??  (después  de  Cp/iS3f);  Ex  22,3.6.8,  □'df, 
ccdoble??.  Para  ccdoble??  existe  también  TltÇfà:  Gn  43,12.15;  Ex  16,5.22. 
Con  E2  41,6,  CPîpyç  CPtfbtfl  ttfibf,  cctreinta  y  tres  veces??;  2  Sm  24,3, 
'S  nK?p;  Dt  1,11,  'S  Nótese  también  JTti^Tpn  DS?,  ccla  quinta  ve2??  en 
Neh  6,5;  Jos  6,16,  JTSnttfn  □S?5,  ccla  séptima  ve2??;  Qjá  es  probabl. 
sobreentendido  en  Gn  22,15,  y  en  1  Sm  3,8,  n^*?®3- 

Para  ccve2??,  además  de  DS?  (ccpie,  paso??),  se  usa  el  término  análogo 
bll,  ccpie??,  en  Ex  23,14,  □’Vjn  ttfbf13;  Nm  22,28.32.33.  — También  se 
usa  T,  ccmano??  (de  donde  probabl.  el  sentido  de  ccparte??),  en  Gn  43,34, 
niT  tzton,  cccinco  veces??  (propiamente,  cccinco  partes??);  Dn  1,20, 
niT,  ccdie2  veces??.  — (palabra  oscura)  se  emplea  en  Gn  31,7.41, 
CPJb  nnf^,  ccdie2  veces??. 

r  Dos  cardinales  consecutivos  pueden  colocarse  uno  junto  a  otro,  la 
mayoría  de  las  veces  sin  waw  intermedio,  para  indicar  una  cantidad 
aproximada:  3  o  4,  7  u  8,  etc.  Así,  2  Re  9,32,  □*’p*H0  nfbp5  □’ît^,  ccdos  o 
tres  eunucos??;  Is  17,6,  CPnnj  nfbp5  CPÎW,  ccdos  o  tres  bayas??;  Am  4,8, 
□*HJ  t ìfyti  Q’np5,  ccdos  o  tres  ciudades??.  Con  la  cosa  numerada  intermedia: 
Jr  36,23,  nyanxi  ninb*ïï  t ifry),  cctres  o  cuatro  columnas??  (;no  panx!).  Cf. 
también  Neh  13,20,  □’nttfì  Qjâ,  ccuna  o  dos  veces??;  Job  33,29,  Q’èg? 
ccdos  o  tres  veces??. 

T  S 


12. Este  b  distributivo  es  una  variedad  del  h  de  relación  (cf.  BDB:  subh,  5  a,  b). 

13. Cf.  ugarítico p(n ,  término  normal  para  “pie”,  y pam,  “vcz”  (de  frecuencia);  este 
último  se  usa  como  su  correspondiente  hebreo:  tltm pamt^  “treinta  veces”. 


Capítulo  V 
El  pronombre 


§  143.  E1  pronombre  demostrativo 

a  I.  E1  pronombre  demostrativo  propiamente  dicho,  en  hebreo  es  TT, 
“éste,  ése??  (§  36);  con  artículo,  n-Tîl  (§  137  è). 

Originalmente  HT  era  un  adverbio  demostrativo  (“aquí??,  “allí”)1,  y 
aún  se  encuentra  como  tal  (enclíticamente  o  de  otro  modo):  Gn  27,21, 
nr  HJ1X,  lit.,  “tú  aquí??  (alemán.,  du  da)\  2  Sm  2,20;  1  Re  19,5,  nrnJT,  ecce 
hlc  ;  Is  21,9.  — En  sentido  temporal:  Gn  31,41,  niiï  □  níçrç?  4'HT, 
“llevo  jia  veinte  anos  en  tu  casa??  (lit,  hlc  —  nunc)\  Jos  14,10,  “hace  ya 
cuarenta  y  cinco  anos  desde  que  ...??;  Nm  14,22,  □*’??^S  TítfJ?  HT,  “(me  han 
tentado) ya  diez  veces??;  Gn  27,36;  Nm  22,28;  24, lû";  2  Sm  14,2,  Qtoì  HT 
□*’5“l,  nunc  multo  tempore,  “que  hace ya  muchos  días  (que  está  de  duelo)??; 
Jos  22,3. 

Con  el  uso  temporal  se  relaciona  el  empleo  (raro)  de  HT  en  el  sentido 
neutro  de  “esto??:  Dt  14,12,  □  il??  tox'rrxh  HT,  “esto  es  de  lo  que  no 
podréis  comer”  (comp.  Gn  49,28,  □!T’5X  □nh  T5T“T#X  JTK'n);  Gn  6,15,  nn 
T??X,  “y  esto  es  lo  que  (=  así  es  cómo)  harás??  (a  saber,  sus 
medidas);  Ex  29,38  (cf.  §  152  a).  Comp.  Ex  3,12,  nîNT  ^“iTT,  “ésta  será 
la  senal  para  tí??,  con  Jr  44,29,  JTixn  QSh  m). 

b  Como  pronombre,  TT  puede  usarse  en  todos  los  casos,  al  igual  que  el 
nombre:  Is  29,11,  iTT“KJ  XTj7,  “lee  esto,  por  favor??;  2  Sm  13,17,  nx'TTlSS:; 
Gn  2,23,  “a  ésta??;  Gn  29,27,  DX'T  “la  semana  (de)  esta??;  1  Re  21,2. 
Por  contra,  X1T,  R’H  etc.,  sólo  pueden  usarse  como  sujeto  o  predicado. 

Para  emplear  TT  basta  que  la  cosa  referida  pueda  ser  mostrada  de 
alguna  manera,  en  modo  real  o  imaginario.  Lo  mismo  con  TTn.  TT  puede 
referirse  a  algo  ya  mencionado  (Gn  2,4;  9,17.19)  — uso  anafórico—  o  a 
algo  que  será  mencionado  (Gn  5,1)  — uso  catafórico— .  abre  una  lista 

en  Nm  13,4,  □ntott?  nhK1;  y  concluye  una  lista  en  Nm  13,16,  JTtoti?  nhK 

crwxn. 

■  t  t 

c  E1  hebreo  no  distingue  entre  el  demostrativo  próximo  (“éste??)  y 
lejano  (“ése??,  “aquél??):  1  Re  3,23,  “ésta  — JIX'T—  dice  ...  y  aquella  — J1K'T— 
dice??;  Job  1,16,  “aún  estaba  hablando  éste  — TIÎ — ,  cuando  llegó  otro  — TTT — 
y  dijo  ...??. 

d  !TT  no  comporta,  de  suyo,  ninguna  connotación  de  desprecio,  pero 
puede  tenerla  a  veces  por  omisión  de  una  expresión  más  completa:  1 


1.  Por  ejemplo,  cceste  hombre  de  aquí”,  <caquél  de  allá”  (francés,  cet  homme-ci,  cet 
homme-là)\  “acá”,  c<allá”  (francés,  voici,  voilà,  çà  et  la). 
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Sm  10,27;  1  Re  22,27  (confróntese  con  1  Re  20,39,  Hîn  î£Txn,  sin  conno- 
tación  despectiva;  G  24,58);  nx'T  en  2  Sm  3,17  (pero  contrariamente,  en 
1  Sm  2,20;  1  Re  3,18;  2  Re  6,28). 

e  A  veces  el  demostrativo  se  emplea  con  un  matiz  que  parece  respon- 
der,  poco  más  o  menos,  a  nuestro  posesivo2:  2  Re  4,12,  X7Î? 

nXTH,  “llama  a  nuestra  sunamita”  (vv.  25.36);  2  Re  3,10,  tcestos  tres 
reyes”  =  “nuestros  tres  reyes”  (comp.  1  Sm  29,4,  Dîin  D’t ÇttXH  “las 

cabezas  de  nuestros  hombres”,  donde  onn  es  extrano  en  lugar  de  nhxn, 
cf.  infra,  §  k);  quizás  Ex  32,1,  n$D  HT,  £tnuestro  Moisés5’3  (infra,  §  /).  Ver 
§  137/2). 

f  iTîîl  parece  usarse  a  veces  con  connotación  enfática:  en  1  Sm  12,16, 
...  T$X  n-tn  Vmn  TnTn,  “esta  gran  cosa  (que  Yhwh  va  a  realizar  ante  vues- 
tros  ojos)”;  Dt  10,21,  tcesas  grandes  y  prodigiosas  cosas  que  tus  ojos 
han  visto”4. 

g  TT  se  anade  con  frecuencia  a  una  palabra  interrogativa,  sin  ningún 
apreciable  cambio  de  significado  (como  en  francés  qui,  qui  çaì  ).  Job 
38,2,  nt  T?,  '^quién  es  el  que  ...?”  (quis  hlc?  o  quis  hïc?).  — Para  Qqué  es 
lo  que?”  se  usa  generalmente  JlXTTlft  (femenino  para  la  noción  de 
neutro;  §  152  a;  cf.  árabe  mâdâ ):  Gn  3,13,  nxTTl?,  “(fqué  es  lo  que 
has  hecho?”;  Gn  12,18;  26,10;  29,25;  Ex  14,5.11;  Jue  2,2;  Jon  1,10; 
— raramente  n-TTlD:  1  Sm  10,11  (como  sujeto),  Qqué  le  ha  pasado  ...?”. 
nrnîû  se  encuentra  también  con  el  significado  de  c/ómo  es  que?”:  Gn 
27,20;  Jue  18,24;  — con  el  sentido  de  Qpor  qué?”:  1  Re  21,5;  2  Re  1,5. 
— Con  el  adverbio  interrogativo  ‘’X,  Qdónde?”:  Job  38,19b,  npK  ^n, 
ctlas  tinieblas,  ^cuál  es  su  sitio?”  (comp.  el  francés  où  ça? );  Is  66,1,  npx 
’VtJDJT  T#K  P5,  Qqué  casa  (=dónde  está  la  casa  que)  podrías  cons- 
truirme?”  (cf.  §158  b  c);  n-Tip  “’X:  Gn  16,8  y  Job  2,2,  Qde  dónde  vienes?”; 
con  un  nombre  apuesto  y  con  la  llamativa  intercalación  de  la  prepo- 
sición:  2  Sm  15,2,  iTJTN:  T’J  n-T?p",’K,  Qde  qué  ciudad  eres  tú?”;  Jon  1,8, 
nm  DJ  ÌTT?pX,  Qde  qué  pueblo  eres  tú?”;  cf.  Jr  5,7,  mò  Qpor  qué 
razón?;  muy  ocasionalmente  tenemos  TT  ,’K  en  el  sentido  de  ctqué”  o 
“cuál”:  Qoh  2,3;  11,6  (pregunta  indirecta)5;  — Gn  18,13,  nj?n2  n-T  nxfr 


2.  En  ocasiones  la  determinación  puede  significarse  por  el  demostrativo  o  por  el 
posesivo:  cceste  libro  es  el  mejor  estudio  psicológicos  de  este  (nuestró)  tiempo”. 

3.  Compárese  con  Dn  6,4.6.29,  nn  Vx’JT,  que  parece  significar  <cnuestro  Daniel”. 

4.  Cf.  Mt  18,32,  ïïâoav  xr\v  òbeiA.'ny  èKrívr|y,  cctoda  aquella  (enorme)  deuda”. 

5.  En  HM  y  hebreo  moderno,  nrx,  masc.,  y  ÎPX,  fem.,  son  términos  habituales 
para  ‘‘qué”,  cccuál”,  ccqué  clase  de?>.  Sobre  el  uso  en  HM,  cf.  Pérez  Fernández 
1992:  72.74. 
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m»,  ípor  qué,  pues,  se  ha  reído  Sara?”6. 

Como  puede  apreciarse  por  las  traducciones  que  hemos  propuesto, 
la  función  original  del  pronombre  demostrativo  parece  haber  sido  la  de 
marcar  la  frase  precedente  y  resaltarla  formando  una  frase  “partida  en 
dos?’  {cleft  sentencè)  o  bimembre.  Desde  un  punto  de  vista  sincrónico,  no 
se  trata  aquí  de  oraciones  asindéticas  relativas,  interpretación  impo- 
sible  en  los  ejemplos  introducidos  por  adverbios  interrogativos  tales 
como  ri/2b7. 

h  Como  atributo  del  nombre,  îlî  es  usado  generalmente  con  artículo: 
n-rn  (§  137  e\  excepciones  en  §  138  £).  Cuando  hay  un  adjetivo,  el  de- 
mostrativo  le  sigue  generalmente:  Ex  3,3,  n-Tîl  bhàîl  ÍCesta  extra- 

ordinaria  visión”;  1  Sm  12,16  (citado  supra ,  §/).  Las  únicas  excep- 
ciones  son  Jr  13,10,  jnn  n-jn  nyrj;  2  Cr  1,10,  hran  njn  Est  9,29, 
rntfn  DXTH  Dnisn,  t£esta  segunda  carta  sobre  Purim”8. 

Para  la  diferencia  entre  n-Tîl  y  xnn,  cf.  infray  §§y-/è. 

/  En  casos  raros  HT  parece  usarse  adjetivalmente  delante  del  nombre9: 
Ex  32,1,  ntfb  n T,  ££este  Moisés”  ( supray  §  e  :  ££nuestro  Moisés”);  1  Sm  21, 
12,  fHXn  7|hà  TH  nrxibn,  “^acaso  no  es  este  David  el  rey  del  país?”  (con- 
forme  al  acento  masorético);  Cant  7,8,  nxt,  haec  staura  tua  —  ££ésa 
tu  talla”10;  Is  23,13;  Sal  34,7;  104,25;  118,20;  quizás  Sal  49,14;  Jue  5,5  (| 
Sal  68,9),  ’J’p  HT11;  1  Re  14,14;  2  Re  6,33;  Esd  3,12;  quizás  Gn  2,23. 


6.  En  espanol  es  posible  interpretar  estas  interrogaciones  en  frases  interroga- 
tivas  enfáticas  bimembres:  £tquién  es  el  que,  qué  es  lo  que,  de  dónde  es  que”, 
“cómo  es  que”,  etc.  En  inglés,  vvho  everì,  ivhat  everì,  ivhere  on  earthì,  ivhj  ever?  etc. 
En  francés,  qui  donc ?,  quoi  donc?,  qu’est-ce  qu’ily  a?,  etc.  (Le  Bidois  1971:  I  §  647; 
Von  Wartburg  &  Zumthor  1973:  §  32). 

7.  Cf.  Muraoka  1985:  134-37  y  Goldenberg  1977.  Confróntese  el  citado  Gn 
3,13,  TV’îPy  nXT  Hft,  con  2  Sm  12,21,  n’f&y  “itfN  nTn  mn  n?D.  Compárense  en 
espanol  y  francés  con  las  oraciones  interrogativas  enfatizadas  (al  menos  en 
origen),  “<fque  es  lo  que?”,  quyest-ce  qu’ily  a?  (Le  Bidois  1971:  I,  §  647). 

8.  Los  dos  últimos  ejemplos  son  citados  por  Steiner  (1997:  165).  Esta  es  una 
estructura  común  en  el  siríaco  clásico:  Muraoka  1972. 

9.  Pero  Jos  9,12,  uàrf?  HT,  ££éste  (es)  nuestro  pan”  (cf.  v.  13). 

10. Esta  es  una  estructura  muy  común  en  HM  (Segal  1927:  §  411;  Pérez  Fernán- 
dez  1992:  54-55).  Un  fenómeno  similar  referente  a  H7D,  en  §  144  d.  En  árabe  el 
demostrativo  se  sitúa  delante  del  nombre  determinado  por  el  artículo,  detrás 
del  nombre  determinado  por  un  sufiijo,  y  detrás  de  un  nombre  propio. 

11. Jue  5,5  puede  significar  ££el  del  Sinaí”,  similar  a  %u  ha-at-ni(m)y  ££el  del  yerno”, 
en  amorreo;  véase  Moran  1961:  61,  y  Huffmon  1965:  1 21  s.  <fEs,  sin  embargo, 
posible,  a  pesar  de  la  acentuación  masorética,  ver  en  HT  un  equivalente  del 
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j  n.  Además  del  demostrativo  propiamente  dicho  — TIT,  n-TH— ,  existe  un 
quasi-demostrativo  o  demostrativo  débil:  Xinn12.  E1  signifìcado  propio 
de  Xinn  parece  ser  “el  mismo”,  i.e.9  £Cel  mismo  que  ya  ha  sido  menciona- 
do”,  de  donde  £íaquel/aquella/aquello  de  que/quien  se  trata”.  Xinn 
puede,  pues,  ser  llamado  un  adjetivo  de  identidad.  E1  sentido  fuerte  de 
££el  mismo”  puede  apreciarse,  p.ej.,  en  1  Sm  4,12,  “corrió  ...  y  llegó  en  el 
mismo  día  -Xínn  □??—”;  Dt  21,23,  ££lo  has  de  enterrar  el  mismo  día'\  Gn 
26,32,  ££ aquel  mismo  día  llegaron  los  criados  de  Isaac”.  Generalmente, 
con  sentido  débil  de  ££(en)  aquel  día”  (cuando  tiene  lugar  tal  acción  de 
la  que  se  ha  hablado)13:  Gn  15,18;  frecuente  en  los  profetas:  Is  5,30; 
7,18.20.21.23  (frente  a  n-în  ûi’5,  ££este  día,  hoy”,  en  Lv  8,34  etc.;  raro  sin 
□:  1  Sm  17,10;  24,11,  n-îîl  ££hoy”)14;  ícnn  njn,  ££al  (mismo)  tiempo”, 
en  Est  8,9  (frente  a  DXTn  DJ72,  ££en  esta  ocasión”,  Est  4,14). 

k  La  diferencia  entre  XIHH  y  nîîl  puede  apreciarse  claramente  en  Jr 
25,23,  frcnn  'p$n,  ££aquel  país”  (Babilonia  de  la  que  acaba  de  hablarse),  y 
Jr  25,9,  DXTH  pxn,  ££este  país”  (Judea,  donde  se  está).  Obviamente,  HTn 
puede  usarse  también  incluso  cuando  se  trata  de  algo  de  lo  que  ya  se 
ha  hablado,  cuando  predomina  la  idea  demostrativa:  1  Sm  10,9, 
rfpxn  nin'Kn"b3,  “todos  estos  signos”  (enumerados  en  los  vv.  2-6), 
seguido  por  Xinn  □?□,  ££en  aquel  día”.  Otros  ejemplos  notables  de  n-Tîl: 
Gn  7,11,  n-Tîl  □T’2,  ££en  ese  día”;  Gn  7,13  etc.,  njn  Qi’n  DX$3,  ££en  ese 
mismo  día”15;  2  Re  4,4;  Neh  9,1;  pero  Jos  10,27,  “hasta  hoy  mismo”; 
Ez  24,2,  ££ese  mismo  día”  (cf.  §  147  a). 

Por  contra,  Kinn  resulta  a  veces  difícil  de  explicar:  Dt  1,19;  29,  2;  1 
Sm  29,4  ( 'supra,  §  e)\  2  Re  3,17. 


árabe  (y  ugarítico)  di 1  ?  La  acentuación  en  el  Sal  68,9  no  impide  tal  interpre- 
tación.  Sobre  este  último  texto,  cf.  Fishbane  1985:  54s. 

12.  E1  pronombre  personal  de  3a  pers.  etc.,  que  en  origen  parece  haber  sido 
un  demostrativo,  ha  perdido  prácticamente  su  fuerza,  como  el  espanol  “él, 
ella”  (del  demostrativo  latino  illey  illa).  En  sí  mismo,  Nin  no  es  más  demos- 
trativo  que  los  sufijos  de  3a  pers.  Si  el  grupo  Xinn  tiene  una  cierta  fuerza 
demostrativa,  lo  debe  probablemente  al  artículo,  que  sí  tiene  un  débil  valor 
demostrativo  (§  137  f  1).  (Sobre  el  empleo  incorrecto  de  Nin  por  Xinn,  cf.  § 
138  h).  Del  mismo  modo,  a  los  adverbios  propiamente  demostrativos  — TIS, 
Cíaquí”,  nnj7,  “ahora”,  n'3,  “así”— ,  se  oponen  los  adverbios  demostrativos  en 
sentido  amplio:  □#,  “allí”,  TX,  “entonces”,  p,  “así,  de  la  misma  manera”  (cf.  § 

102  h). 

13. “Aquel  día”  en  el  sentido  de  “un  cierto  día”:  1  Sm  3,2. 

14. Pero  “hoy”,  sin  énfasis,  es  □î!,n. 

15. Muraoka,  siguiendo  a  Joúon,  precisa:  on  that  very  day,  not  on  that  same  day , 
distinción  difícil  de  apreciar  en  espanol. 
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§  144.  E1  pronombre  interrogativo 

Para  las  personas  se  usa  ’??,  Qquién?”  (§  37  a),  p.ej.,  Gn  24,23,  ’ÇVl? 
riK,  “<fde  quién  eres  hija?”  (como  genitivo).  Como  acusativo  se  encuen- 
tra  siempre  con  JlX:  Is  6,8,  nbttfX  *7?“nx,  Qa  quién  enviaré?”  (§  125  £). 
— ’T?  en  sentido  colectivo:  Ag  2,3,  nxt Çfan  055  Qquiénes  son  los 
supervivientes  entre  vosotros  ...???;  *’??  puede  referirse  a  un  grupo:  Jue 
21,8  (a  pesar  de  “7îlK;  cf.  v.  9);  con  ’Ç  repetido:  Ex  10,8,  □*oVnn  ’ÇI  ’Ç, 
Qquiénes  son  los  que  han  de  marchar?”1. 

Son  raros  los  ejemplos  de  ’’??  para  cosas:  Jue  13,17,  ’??,  Qcuál  es 

tu  nombre?”2 3;  ’Ç  con  idea  latente  de  persona:  Dt  4,17,  Jue  9,28, 
□3$“,’7?;  2  Sm  7,18;  ',n,’5  ’??.  Más  ejemplos:  Gn  33,8;  Miq  1,5;  Cant  3,6. 

Para  cosas  se  emplea  nç  (§  37  b).  Como  acusativo  nunca  toma  nx  (§ 
125  ^).  Naturalmente,  es  muy  raro  como  genitivo:  Jr  8,9,  Qsabiduría 
de  qué???  (=  ^qué  clase  de  sabiduría?);  Nm  23,3  (§  129  q,  n.).  Puede 
usarse  con  referencia  a  una  persona  para  peguntar  qué  es  esa  persona:  1 
Sm  29,3,  nbxn  crnayn  nç,  “íqué  son  esos  hebreos???;  Cant  5,9. 

En  una  construcción  del  tipo  de  1  Sm  26,28,  n^7  Q...  y  qué 

hay  de  malo  en  mi  mano???,  HD  conserva  su  valor  pronominal,  y  el 
nombre,  separado  de  HD,  es  un  acusativo  de  limitación  (§  127  b)\  1  Sm 
20,10;  2  Sm  1929;  24,13;  1  re  12,26;  Jr  2,5;  Qoh  1,12;  Est  6,3. 

En  una  construcción  del  tipo  de  Gn  37,26,  $??â"n??,  ^qué  provecho 
hay  ...?”,  o  en  Is  40,18,  iïlftT'TO,  “<;...  y  qué  similitud  ...???,  y  en  Sal  89,49, 
rrrr  "15Î  ’??,  Qqué  clase  hombre  vivirá  ...???3,  HD  o  *’/?  parecen  usarse  en 
función  adjetival4.  Más  ejemplos,  en  BDB,  s.v,  la  (a). 

Con  un  adjetivo  o  un  verbo,  HD  tiene  el  sentido  adverbial  de 
“jcómo!”,  “jcuán!”,  “dcómo???,  Qpor  qué???:  Sal  8,2,  Tarnç,  ‘Jcuán 
glorioso!”;  Sal  36,8,  nj?jTl??,  “jcuán  preciosa!??;  Nm  24,5,  ìafi-n??. 


1.  Con  Kin  enclítico:  Kin  ’??,  en  Is  50,9;  Job  4,7;  Jr  30,21,  donde  la  sintaxis  difiere 
de  la  del  Sal  24,10,7035  ’TjVç  nt  X1H  ’??,  donde  Tinsn  5VÔ  está  en  aposición  a  !1T; 
con  nrxin,  Jr  30,21;  Sal  24,10;  cf.  HT  ’??,  §  143^. 

2.  Por  contaminación  de  las  dos  construcciones:  H.nx  ’’??  y  55^_ri/?  (Gn  32,28;  Ex 
3,13).  Esta  contaminación  es  tanto  más  explicable  cuanto  que  para  un  semita 
el  nombre  se  concibe  como  algo  equivalente  a  la  persona.  Igualmente  en 
arameo:  ]Ç,  Esdr  5,4  (cf.  Joúon  1920:  365,  n.). 

3.  Pero  LXX,  tlç  èoity  SvBpcjOTïoç  ...,  y  Vulg.  quis  est  vir ... 

4.  Fenómeno  similar  con  HT;  §  143  g.  Pace  Gibson  (41994:  §  8  Rem.  2),  el  sintag- 

ma  es  distinto  del  que  se  encuentra  en  un  caso  como  Jr  2,5,  7X2ÇT7/?, 

Qque  hallaron  ...  en  mí  de  injusto?”,  pues  Î755"!7?  es  una  oración  completa  y 
TT  "151  '’T?  no  puede  significar  Qquién  va  a  vivir  como  un  hombre?”. 
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“jqué  bellas  son  tus  tiendas!”  (exclamativo);  Gn  44,16,  j7TO?3"nD, 
Qcómo  justificarnos?”;  Ex  14,15,  '’hx  pJSfrn IÇ,  Qpor  qué  clamas  a 
mí?”5.  Con  HT  enclítico,  cf.  §  143^. 

f  tiene  a  veces  el  valor  de  un  pronombre  indefinido.  En  la  mayoría 

de  los  casos  se  sitúa  después  del  verbo:  1  Sm  19,3,  HD  ’Ji’STI, 

“y  si  veo  algo,  te  lo  comunicaré”;  2  Sm  18,22,  HD  ’îTI,  “jy  sea  lo  que 
sea!”  (cf.  Job  13,13);  Nm  23,3  (§  129  q,  n.);  2  Sm  18,29,  HD  ■’fljT  X'h, 
“no  sé  nada”  (cf.  Prov  9,1 3)6. 

fa  y  HD  parecen  introducir  ocasionalmente  una  oración  relativa  de 

carácter  general,  “cualquiera  que  ...”,  “quienquiera  que  ...”,  “cualquier 
cosa  que  ...”,  p.ej.,  Jue  7,3,  DÏP  “quienquiera  que  tenga 

miedo  y  tiemble,  que  se  vuelva”;  Dt  20,8,  rnhn  TjT 

ÌJT’nV,  £í(fquién  es  el  hombre  medroso  y  blando  de  corazón?  Váyase  y 
vuelva  a  su  casa”;  Prov  9,4.16,  H3n  7DJ  “quien  sea  simple,  llégue- 

se  acá”;  Jue  9,48,  ’JIÔD  ìtPJJ  ÌTO  ’ri’l&y  □rT’XI  fflû,  “lo  que  habéis  visto  que 
he  hecho,  apresuraos  a  hacerlo  como  yo”7;  2  Sm  21,4,  □’HD'X  □JHXTID 
□□h  “lo  que  vosotros  digáis,  os  lo  haré”.  Con  la  oración  principal 
introducida  por  ivaiv  ((fde  apódosis?):  Os  14,10,  nhK  ph  □□!}  *’??,  “quien 
quiera  que  sea  sabio  comprenderá  estas  cosas”;  2  Cr  36,23,  ...  □□□"‘’D 
hý)  tey  rrfrijç  mffl;  1  Sm  20,4,  fflDXïrnîa;  Jr  9,11,  t£hxn-’p 

nnri  rVx  mm-’S  IFI  nxrnç  ûDnn  (|  una  oración  relativa  sin 
antecedente)8.  Lo  correcto  de  este  análisis  se  prueba  si  la  oración 
introducida  por  tal  intrerrogativa  se  encuentra  siguiendo  a  la  oración 
principal.  Un  caso  dudoso  es  Ex  32,33,  HSp??  ì-inpX  *’??  (con 

un  pronombre  correferemcial  retrospectivo). 

g  En  combinación  con  el  relativo  encontramos  "ìttfX  “’??,  “aquél  que”, 
“el  que”9:  2  Sm  20,11  f  (comp.  arameo  H  ]□,  Dn  5,21);  Qoh  1,9,  't2?"ffl?, 
“aquello  que”,  “lo  que”;  Qoh  3,15  (comp.  arameo  H  XÇ,  Esd  6,8). 


5.  Sobre  la  fuerza  adverbial  de  HD,  cf.  paralelismo  entre  HD  y  HD’X  en  ÌQH  9,5-7. 

6.  E1  único  ejemplo  con  pudiera  ser  2  Sm  18,12,  donde,  sin  embargo,  debe 
leerse  ’V. 

7.  Cf.  LXX  A,  tl  eïôete  ...  |  B,  ò  eïôete  ... 

8.  Cf.  BDB,  s.v.  H  g,  TO  le;  Brockelmann  1908-13:  11  580,  y  1956:  §  154;  Peretz 
1967:  144s;  Blau  1999,  donde  Jr  7,17,  O’îÇty  ffl?n  ffl?  fflj'l  es  citado  como 
un  caso  ambiguo,  pero  cf.  LXX  tl,  Vulg,  quid>  Pesitta  meddem  d-. 

9.  Hay  un  salto  del  sentido  interrogativo  al  relativo:  iQuiên  es  el  que  ha  pecado 
contra  mí?  Lo  borraré  de  mi  libro”,  deviene  “Al  que  ha  pecado  contra  mí,  lo 
borraré  de  mi  libro”  (Ex  32,33)  (Brockelmann  1908-13:  11,  580);  compárese 
Dt  20,5;  Jue  10,18;  Ex  24,14;  32,26.33;  Jue  7,3;  9,48;  1  Sm  20,4;  2  Sm  21,4. 
Véase  Peretz  1967:  144ss. 
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h  Un  retórico  puede,  en  determinadas  circunstancias,  equivaler  a 
una  negación10:  1  Re  12,16,  TH3  j?bn  “^qué  parte  tenemos  nos- 

otros  con  David?”  (=  no  tenemos  ninguna  parte  ...),  seguido  por 
nVnrxVl11,  £Cni  heredad  con  el  hijo  de  Jesé”  (cf.  2  Sm  20,1,  pX 
phn);  Cant  8,4  (confrontar  con  Cant  5,8). 

§  145.  E1  pronombre  relativo 

a  I.  Cualquiera  que  sea  su  origen,  (§§  38;  158^  n.)  es  primeramente, 
desde  un  punto  de  vista  sintáctico,  una  conjunción  relativa:  “que”. 
Este  valor  se  deja  ver  en  las  oraciones  relativas  completas,  i.e.,  las  que 
llevan  el  pronombre  retrospectivo1:  Jr  28,9,  mr V  K’3|n,  ÍCel 

profeta  que  Yhwh  lo  ha  enviado”  (=  el  profeta  que  Yhwh  ha  enviado); 
en  una  oración  nominal:  Gn  7,2,  K1H  m'nto  IttfX  nûnan,  lit.,  ccel  animal 
que  no  es  puro  <?/”  (=  el  animal  que  no  es  puro). 

Poco  a  poco  la  conjunción  relativa  fue  percibiba  como  un  pronom- 
bre  relativo:  ccel  profeta  que  (< quem )  Yhwh  ha  enviado”,  ccel  animal  que 
( qui )  no  es  puro”2.  Además,  este  pronombre  se  usó  absolutamente  sin 
nombre  precedente  o  antecedente:  Gn  15,4,  N?!  “quien  salga 

de  tus  entranas”;  Nm  22,6,  cca  quien  tú  bendigas”  (§  158  /). 

b  II.  Aunque  •  $  es  originalmente  diferente  de  parece  haber  sido 
sentido  como  su  forma  abreviada.  Desde  un  punto  de  vista  sintáctico, 
las  dos  formas  se  comportan  de  la  misma  manera. 

c  III.  En  poesía  el  antiguo3  pronombre  relativo  HT,  que  después  pasaría  a 
ser  un  pronombre  demostrativo  (adverbio  y  pronombre,  §  143  á)>  es 
muy  frecuentemente  reconocible  (sin  distinción  de  género  ni  de 
número):  Job  19,19,  ^"IDSni  mmXTlT,  cclos  que  yo  amaba  se  han  vuelto 
contra  mí”;  Job  15,17;  Sal  74,2;  78,54;  104,8.26  (§  129  q)\  Prov  23,22. 
Aún  más  frecuente  es  la  forma  ìî  (§  36  b\  Sal  132,12,  iî),  que  ya  no  se 
usa  como  demostrativo:  Sal  17,9,  1T  cclos  malvados  que  me 


10.  E1  árabe  mâ  es  habitual  como  negación.  Para  un  tratamiento  general  del  nexo 
entre  interrogativas  y  negativas,  cf.  Faber  1991.  Comp.  también  con  el 
morfema  interrogativo  como  en  “,fde  dónde??:>,  îTX,  cc(fdónde??,, 
“dcómo?”. 

ll.Sobre  el  especial  matiz  de  la  negación  aquí,  cf.  §  160  oa. 

1.  Véasse  también  el  uso  de  “l$X  como  equivalente  de  en  las  oraciones  sindé- 
ticas  sustantivas  (§  157  a  ss.). 

2.  La  tendencia  a  percibir  como  pronombre  debió  ir  en  aumento  en  un 
período  posterior  cuando  el  pronombre  retrospectivo  tendía  a  omitirse. 

3.  Este  uso  está  perfectamente  documentado  en  ugarítico. 
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atormentan”;  Sal  9,16;  10,2;  31,5;  32,8;  68,29;  143,8;  Ex  15,13;  Is 
42,24;  43,21.  Todas  estas  oraciones  relativas  con  ìT  tienen  un  antece- 
dente  determinado,  aunque  no  esté  senalado  formalmente  como  tal4. 

d  IV.  En  los  libros  de  Cr  y  Esd,  el  artículo  se  usa  a  veces  como  relativo: 
1  Cr  26,28,  ti^*ïïj7nn  Vs,  “todo  lo  que  Samuel  había  consagrado”. 
De  hecho,  los  ocho  ejemplos  se  dan  con  el  perfecto  de  3a  pers.:  1  Cr 
29,8,  XXûrj;  1  Cr  29,17,  2  Cr  1,4,  pDH?  (con  preposición);  2  Cr 

29,36,  p?nn  V^;  Esd  8,25,  ìDnnn;  Esd  10,14,  3’Wnn;  Esd  10,17,  Ì3’®nn5. 

£  La  existencia  del  artículo  como  relativo  en  los  textos  antiguos  es 
altamente  improbable6.  Algunas  formas  vocalizadas  o  simplemente 
acentuadas  como  perfectos,  eran  entendidas  muy  pobablemente  como 
participios  por  el  escritor.  Formas  vocalizadas  como  perfectos:  1  Re 
11,9  (Dn  8,1),  nxnan;  Is  56,3,  mVân  (leer  n—  del  participio).  — Formas 
con  el  acento  millè'el  del  perfecto:  Rut  1,22  (2,6;  4,3),  rnfn,  “quien  re- 
tornó”,  en  lugar  de  !"Q$n,  “la  retornada”  (=  la  que  ha  retornado).  Dado 
que  el  acento  millê'el  se  encuentra  casi  siempre  cuando  la  acción  es  pa- 
sada,  los  naqdanim  pueden  haber  preferido  el  perfecto  para  expresar 
mejor  el  pasado:  confróntese.,  p.ej.,  Job  2,11,  nxân  con  sentido  de  pa- 
sado,  “(aquella  desgracia)  que  había  venido”,  y  Rut  4,11,  HXSn  con 
sentido  de  futuro  inminente,  “(la)  que  va  a  venir”.  Otros  ejemplos:  Gn 
18,21;  46,27;  Is  51,10;  Ez  26,11  (quizás  part.  pasivo  de  qal ;  cf,  §  56  c). 

f  Que  el  artículo  definido  funciona  como  un  pronombre  relativo  es 
evidente  cuando  el  artículo  se  usa  con  un  participio  que  toma  un  sufijo 


4.  La  misma  forma  está  documentada  en  el  dialecto  Tayyi’  del  árabe:  Rabin 
1951:203-05. 

5.  Probablemente  se  debe  anadir  la  n  delante  de  itff  en  1  Cr  12,23,  y  IX’Ìîl  en  2 
Cr  15,11  (cf.  Joúon  1913:  132,  n.  3).  Por  contra,  son  incorrectos  Jos  10,24  y  1 
Sm  9,24.  Este  fenómeno  puede  haber  tenido  su  origen  en  la  3a  pers.  sing.  del 
perfecto  en  los  casos  donde  la  forma  era  similar  a  la  del  participio,  p.ej.,  X3H, 

y  después  se  habría  propagado  a  la  3a  pers.  pl.  (y  a  la  3a  fem.  sing., 
sobre  la  que  cf.  injray  §  ê);  la  evolución  debió  continuar,  pero  nuestros  textos 
no  la  documentan.  Otra  explicación  alternativa:  el  fenómeno  pudo  originarse 
en  una  estructura  bastante  común  en  la  que  un  nombre  indeterminado  es 
cualificado  por  una  frase  participial  con  el  artículo  definido  (§  138  r),  como  en 
Jue  16,27,  litîfàtf  pintpn  CPÇhn  ntíftn  CPsVk  n#V#3  ttn "Vjl,  “y  sobre  la  azotea 
había  unos  tres  mil  hombres  y  mujeres  que  contemplaban  los  juegos  de 
Sansón”.  En  todo  caso,  son  apenas  vestigios  de  un  presunto  uso  arcaico  de 
qatal  como  un  nombre  verbal:  pace  Ancersen  2000:  53. 

6.  Lo  cual  debilita  la  sugerencia  de  Lambert  (1931-38:  §  195,  n.3)  de  que  esta  -n 
es  el  equivalente  del  acadio  sa. 
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pronominal,  lo  que  no  se  permite  con  los  sustantivos:  p.ej.,  Dt  20,1, 
□nx??  pxç  ïfpjçn  mn’;  2  Sm  1,24,  'Nt  ùifàfrian  ...  Vixtf,  £íSaúl ... 

el  que  os  revestía  de  grana”;  Sal  18,33,  bxn,  tcel  Dios  que  me 

cine  de  poder”;  Sal  81,11;  Dt  13,6.11. 

g  Más  detalles  sobre  el  pronombre  relativo,  en  el  parágrafo  dedicado 
a  las  oraciones  de  relativo:  §  158  e  ss. 

§  146.  E1  pronombre  personal 

a  Pronombre  independiente  anadido  a  una  forma  verbal  fînita.  Puesto 
que  una  forma  verbal  finita  ya  expresa  en  sí  misma  la  persona,  puede 
decirse  que  cuando  se  anade  el  pronombre  es  para  senalar  algún  matiz 
especial.  De  modo  general,  la  adición  del  pronombre  da  especial  relie- 
ve  a  la  persona  o  personas  indicadas  por  él  (comparable  al  enfoque  en 
la  fotografía).  La  persona  o  personas  pueden  ser  percibidas  por  el  ha- 
blante  o  escritor  como  relevantes  per  se  en  relación  a  otra  persona  o 
personas.  Ténganse  en  cuenta  las  siguientes  consideraciones1: 

1.  E1  pronombre  se  anade  para  resaltar  un  contraste  antitético:  se 

resalta  un  miembro  de  la  serie  para  excluir  a  otros;  generalmente 
hay  dos  partes  en  la  frase,  una  en  forma  afirmativa  y  otra  en  forma 
negativa.  Ejemplos:  Jr  17,18,  HDH  liim  n0X"hKl  ’ST)  ìtó’ 

■’IÇ,  £íqueden  confundidos  mis  perseguidores,  pero  no  lo  quede  jo; 
sean  turbados  ellos^  pero  no  sea  turbado  yo”\  Jue  8,23,  ’IX  VtefàNTíÒ 
□55  rnm  ...  □□?,  “no  imperaré  jo  en  vosotros  ...  Yhwh  es  el  que 
imperará  en  vosotros”.  En  algunos  casos,  el  contraste  es  sólo  implí- 
cito  y  sólo  un  miembro  del  contraste  es  mencionado;  ejemplos:  Dt 
5,23,  "QTl  p^l  ...  HJlX  □"Tj7,  £íaproxímate  tú  ...  y  sé  tú  quien  nos  hable” 
(en  lugar  de  una  comunicación  directa  entre  Dios  y  el  pueblo);  Jue 
14,3,  K’n,  C£ ella  es  la  grata  a  mis  ojos”  (la  única  en  la  que 

está  interesada);  Is  45,12,  f“lK  ’DiX,  ££soy yo  quien  ha  hecho  la 
tierra”;  2  Sm  24,17,  “yo  soy  quien  he  pecado”,  Ex  34,15,  ££soy  yo 
quien  apacentaré  mi  rebaiio”;  Jue  7,4,  ijh’  K1H,  “él  (y  no  otros)  irá”; 
Ex  5,7,  ID1?’  QH, ££ ellos  mismos  irán”. 

2.  E1  pronombre  se  usa  también  en  algunos  casos  de  separación  o 
yuxtaposición  adversativa,  una  forma  ligera  de  contraste.  Ejemplos: 
Gn  3,15,  USltfJl  nm)  Uftíl  ^SltS*  xin,  “ella  te  atacará  a  la  cabeza, 
pero  tú  le  atacarás  (sólo)  al  talón”  (contraste  también  entre  ££cabeza- 
talón”);  Sal  109,28,  ipnp  nm)  naft  iVpp’,  4íjque  maldigan  ellos ,  pero  tú 
bendice!”. 


1.  Véase  amplio  tratamiento  en  Muraoka  1985:  47-59. 
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3.  E1  pronombre  se  anade  gustosamente  en  algunas  frases  con  matiz 
enfático.  Así,  cuando  a  alguien  se  le  recuerda  algún  hecho,  se  suele 
decir  ny'V  n m,  “tú  lo  sabes  bien”  (Jos  14,6  etc.);  QJn^T  □  m  (Gn 
44,27  etc)2.  — De  modo  similar,  en  la  respuesta  a  una  invitación  o 
pregunta,  esp.  en  el  caso  de  una  promesa:  Gn  21,24,  ’DiX,  “jo 
lo  juro”  (gustosamente);  Gn  38,17,  “jo  te  enviaré  un  cabrito” 
(jcómo  no!);  Gn  47,30,  “jo  lo  haré  según  tu  palabra”  (promesa 
solemne);  Jue  6,18;  2  Sm  3,13;  21,6;  1  Re  2,18;  5,22;  2  Re  6,3. 

4.  E1  pronombre  de  la  pers.  casa  muy  bien  con  el  estilo  jactancioso  o 
presuntuoso.  Ejemplos:  2  Cr  6,2,  “Yo  (Salomón)  Te  he  construido 
esta  alta  morada”;  1  Cr  29,17,  “Yo  con  sincero  corazón  he  ofrecido 
todas  estas  cosas”;  2  Sm  12,7,  “Yo  mismo  te  ungí  rey  sobre  Israel  y  te 
salvé  de  manos  de  Esaú”;  1  Re  1,5,  “Yo  seré  el  rey”  (en  boca  del 
rebelde  Adonías).  La  declaración  de  Mesa  (inscripción  de  la  estela) 
lleva  el  estilo  altanero  y  presuntuoso  típico  (“ Yo  he  construido  ...jo 
he  restaurado  sus  puertas  ...jo  he  restaurado  el  palacio  real  ...”)  con 

repetido  12  veces  seguidas3.  En  Sal  2,6,  “Yo  he  consagrado  a  mi 
rey  sobre  Sión,  mi  santa  montana”,  el  pronombre  resuena  con  la 
autoridad  divina  sobre  el  trasfondo  de  la  inútil  rebelión  de  los  reyes 
de  la  tierra. 

5.  Próximo  al  uso  descrito  supra  (en  3.),  es  el  de  ‘’JX  o  ’DJX  como  expre- 

sión  de  autoestima  o  autoafirmación.  En  Gn  16,5,  “Yo  (soy  la  que) 
puse  mi  sierva  en  tu  regazo”,  no  es  difícil  detectar  los  sentimientos 
heridos  de  Sara  y  su  rivalidad  con  Agar;  Esd  7,28,  'Tpînpn  “Yo 
tuve  el  coraje”  (Esdras  es  consciente  de  su  liderazgo  en  la  gran 
empresa  de  la  nT$).  Aunque  no  en  la  pers.,  también  el  pronom- 
bre  X1H  en  1  Sm  23,22,  X1H  £tél  es  muy  astuto”,  expone  vívi- 

damente  el  carácter  neurótico  de  Saúl  y  su  miedo  a  David. 

6.  E1  pronombre  puede  anadirse  por  necesidad  gramatical  (§  166  a )4. 


2.  En  situaciones  coloquiales  directas,  expresiones  como  éstas  pueden  muy  bien 

ir  acompanadas  por  gestos  apropiados  (como  el  dedo  apuntando  al  interlo- 
cutor).  Así,  en  una  reprensión,  p.ej.,  Jue  10,13,  TÌX  DrQîg  DnKl,  “vosotros  me 
habéis  abandonado”;  Jefté  da  rienda  suelta  a  su  indignación  en  Jue  11,7,  “^no 
sois  vosotros  (DJHK)  los  que  me  odiasteis  y  expulsasteis  de  la  casa  de  mi  padre??>; 
Jezabel  se  burla  de  la  cobardía  de  su  marido:  tú  (HJHX)  ejerces  ahora  la 

realeza  sobre  Israel?  ...  \Yo  (UN)  te  daré  la  vina  de  Nabot!”  (1  Re  21,7). 

3.  Andersen  (1966:  98)  considera  acertadamente  que  éste  es  un  rasgo  típico  del 
boasting  style  of ...  monumental  inscriptions. 

4.  Puede  ser  anadido  por  razones  métricas,  p.ej.,  Ez  28,18,  ^□X  *rn,  “él  (el 

fuego)  te  ha  devorado”,  en  lugar  de  la  forma  esperada  (cf.  Lv  9,24; 

10,2;  Nm  11,1;  16,35  etc.),  para  obtener  dos  acentos  en  el  segundo  hemis- 
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b  Observaciones 

1.  Según  algunos  autores,  el  pronombre  se  anade  pleonásticamente 
después  del  verbo  en  Qohelet:  Qoh  1,16,  IX  ccyo  hablé”;  Qoh 
2,1.11-15.18.20.24  etc;  también  en  Cant  5,5.6.  Sin  embargo,  en  to- 
dos  estos  casos  de  Qohelet,  el  pronombre  puede  ser  interpretado 
como  indicación  del  ego  mediador  del  filósofo5. 

2.  Sobre  el  pronombre  personal  enclítico  de  3a  pers.  en  la  oración  no- 
minal,  cf.  §  154  /. 

3.  E1  pronombre  puede  preceder  o  seguir  al  verbo  sin  diferencia  apa- 
rente  en  el  signifìcado;  en  la  mayoría  de  los  casos  precede  al  verbo. 

4.  La  mayor  parte  de  los  ejemplos  de  este  tipo  se  dan  en  los  diálogos  y 
conversaciones  vivas,  lo  cual  no  significa  que  este  uso  sea  típico  del 
lenguaje  popular6  frente  al  lenguaje  culto. 

c  Pronombre  independiente  anadido,  en  aposición7 

También  aquí  el  pronombre  anadido  es  un  elemento  £ísuperfluo”, 
como  en  el  caso  del  pronombre  anadido  a  un  verbo  finito  ( 'supra ,  §§ 
a-b)\  consiguientemente,  las  observaciones  generales  hechas  supra  (§  a) 
se  aplican  igualmente  aquí  (§§  c-d). 

1.  En  aposición  al  nombre:  Est  9,1,  Drr«3t2Q  nDH  DHIÎTn  ìdVíT,  “fueron 
los  judíos  quienes  se  aduenaron  de  sus  enemigos”.  Con  matiz  enfá- 
tico  diferente:  Is  7,14,  n iX  □□*?  Xin  ]n’  pb,  “pues  bien,  jel  Senor 
mismo  (por  sí  mismo)  os  dará  una  senal!”;  Gn  4,26,  XlîVQà 
ÍCtambién  a  Set”  (francés,  à  Seth  lui  aussi).  La  adición  de  un  pronom- 
bre  independiente  es  bastante  común  en  otros  contextos  sintác- 
ticos,  cuando,  p.ej.,  es  precedido  por  □?  o  ^X;  y  en  casos  como  Gn 
27,34,  ’jft-Dj  (infra,  §  d),  e s  el  único  modo  de  expresar  la  no- 
ción  de  ÍCtambién”  cuando  la  oración  comienza  con  la  estructura 
sintética  y  no  por  m'X  ûâ  *ïp38. 


tiquio  del  verso  ( qïnah );  cf.  Kraetzschmar  (1900:  ad  loè)  y  Cheminant  (1912: 
82).  Cf.  Ez  27,8,  nçn.  Los  estudiosos  de  la  métrica  suelen  olvidar  que  las  ano- 
maKas  sintácticas  y  morfológicas  pueden  ser  de  gran  ayuda  para  construir  sus 
teorías.  En  poesía,  la  coerción  métrica  obliga  a  los  escritores  a  desviarse  del 
uso  en  prosa,  y  tales  desviaciones  ofrecen  valiosa  información  sobre  el  metro. 

5.  Cf.  Muraoka  1985:  48s,  donde  se  incluye  también  un  tratamiento  de  los  dos 
ejemplos  de  Cant.  Véase  el  ’JX  del  salmista  en  ÌQH  4.30,  ’fljrr 

6.  Volksprache  de  Delitzsch  como  aplicado  en  su  interpretación  de  ’JX  en  Cant 
5,5.6;  cf.  Delitzsch  1875:  ad  loc. 

7.  Véase  tratamiento  con  ejemplos  en  Muraoka  1985:  61-66  y  Kogut  1982. 

8.  Cf.  Muraoka  1985:  63s. 
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2.  En  aposición  en  sentido  amplio  (una  especie  de  pronombre  de 
“recuperación”9) :  cuando  un  segundo  sujeto  se  anade  a  un  sujeto 
nominal,  después  de  una  palabra  que  hace  de  separación,  se  necesita 
el  pronombre  retrospectivo:  Gn  13,1,  Inttjtl  Kin  CPÌ?aD  □“QX  bjn,  £Cy 
subió  Abraham  de  Egipto,  él  y  su  mujer  Rut  1,1.  Pero  una 
aposición  no  hace  separación,  p.ej.,  Ex  18,5,  V12Ì  )Jin 

tcy  vino  Jetro,  suegro  de  Moisés,  con  sus  hijos??. 

3.  Cuando  al  sujeto  pronominal  contenido  virtualmente  en  la  forma 
verbal  se  anade  un  segundo  sujeto,  se  necesita  el  pronombre  de  re- 
cuperación:  Gn  6,18,  HJ1X  rníirrVtf  rìXni,  ccy  entrarás  en  el  arca, 
tú  y  tus  hijos”;  Gn  7,1;  jue  11,38;  1  Re  1,21  (en  1  Sm  29,10  hay  que 
restituir  nnx);  Rut  1,3.6. 

4.  Cuando  al  sujeto  pronominal  se  anade  un  sujeto  en  otra  persona,  se 

necesita  el  pronombre  de  recuperación:  Gn  17,9,  Ibt tfJl  nriK  1 

HJnX,  ccy  tú  guardarás  mi  alianza,  tú  y  tus  descendencia’’. 

d  5.  En  aposición  a  un  sufijo  verbal:  Gn  27,34,  ’jSrD}  ccbendíceme, 
también  a  mí”;  cf.  Zac  7,5  (<f).  De  modo  similar,  con  el  adverbio 
(§  102  k ):  Ez  6,3,  ’JX  ’iïH,  cche  aquí,  que  yo  voy  a  traer  ...”;  Ez 
34,11.20  f  (con  de  apódosis  en  los  dos  últimos  casos). 

6.  En  aposición  a  un  sufijo  nominal:  2  Sm  19,1,  ^píinjn  '’JN  *’Jlílîû 
ccjquién  me  diera  haber  muerto  en  tu  lugar!”  (lit.,  jquién  me  diera  el 
morir  de  mí  yo  en  tu  lugar!);  1  Re  21,19,  nriìjrm  ï|DT71K  D‘’?ïp?n 
cclos  perros  han  de  lamer  tu  sangre,  también  a  tí”;  Nm  14,32;  1  Sm 
20,42;  2  Sm  17,5;  Jr  27,7;  Miq  7,3;  Sal  9,7;  38,11;  Prov  23,1 510. 

7.  Igualmente  con  una  preposición:  1  Sm  25,24,  )ì^n  ’JhX  ’JX"1’?,  ccjOh 
mi  senor,  mía  es  la  falta!”;  1  Sm  19,23,  Kin"Q?  T’V^,  ccsobre  él  tam- 
bién”;  Dt  5,3;  Ag  1,4;  2  Cr  35,21;  1  Re  1,26,  ^|‘p2r,’lK  *’b,  cca  mí,  tu 
servidor”;  Dn  8,1,  Vxy*]  ’ÍÇt  *’Î?K,  cca  mí,  Daniel”11. 

£  Pronombre  con  un  nombre  en  aposición.  Esta  construcción,  que  es 

el  reverso  de  la  precedente,  no  es  infrecuente,  esp.  en  HBT12.  En  ella  el 

uso  del  pronombre  se  denomina  proléptico13  (o  anticipado);  el  nombre 


9.  Retrospectivo.  En  francés,  reprise\  inglés,  resumptive.  Cf.  Moreshet  1967  y  Mu- 
raoka  1985:  62s.  E1  fenómeno  de  la  coordinación  escindida  (split)  ha  sido 
estudiado  por  Michel  1997. 

lO.Sal  71,16,  xf|c;  ôiiccaooúv'nç  oou  [ióvou,  sería  excepcional. 

ll.Sobre  los  dos  últimos  ejemplos,  cf.  Muraoka  1985:  62. 

12.  Cf.  ICònig  1881-97:  §  284.  También  ICogut  1982:  15-26.97-112;  Polzin  1976: 
38-40;  IChan  1984:  481s;  Rendsburg  1990:  125-32. 

13. Del  griego  i\poXr\y\iiç,  Ctanticipación?>.  Para  discusión  general  de  una  estructura 
sintáctica  análoga,  muy  desarrollada  en  siríaco,  cf.  Muraoka  1987:  67s. 
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que  sigue  se  considera  determinado. 

1.  Pronombre  independiente:  Ex  7,11,  ‘’TSpTlT  Qn"Qâ,  £ttambién 

ellos,  los  adivinos  de  Egipto”;  1  Cr  9,26;  26,26;  27,6;  2  Cr  28,22;  32, 
12.30;  33,23;  Esd  7,6;  Neh  10,38  (los  dos  últimos  casos,  anadidos 
por  Kropat  1909:  49).  Adviértase  que  todos  los  ejemplos,  excepto 
Ex  7,11,  proceden  de  narrador  o  narradores  tardíos,  y  están  siempre 
seguidos  del  nombre  de  persona14. 

2.  Sufijo  verbal15:  Ex  35,5,  ni!T  DDìTp  nN  lit.,  “llevará/^,  la  ofrenda 
de  Yhwh”;  Ex  2,6;  Lv  13,57;  1  Re  21,13;" 2  Re  16,15  (Ktiv);  Jr  9,14; 
Ez  3,21  (p)  (sorprendentemente,  con  un  nombre  indeterminado); 
Sal  83,12  (ỳ;  Prov  5,22;  1  Cr  5,26. 

3.  Sufîjo  nominal16:  Ez  10,3,  tiTXT  ità?,  £tcuando  el  hombre  entró”;  Ez 
42,14;  1  Cr  7,9;  25,  lb.  — Compárese  con  el  caso  en  que  el  sufìjo 
nominal  es  seguido  por  un  b  de  genitivo:  Nm  1,21,  !TÇ)7?h  □n,’Tj7S,  £tlos 
empadronados  de  la  tribu  ...”;  Esd  9,1;  2  Cr  31,16. 

Observaciones 

1.  E1  pronombre  puede  estar  en  casus pendens  (cf.  §  156).,  p.ej.,  Is  45,12, 
□*’□#  ìtiï  ’T  TX,  t£Yo  mismo,  mis  manos  han  extendido  los  cielos” 
(cf.  Sal  44,3);  Ez  33,17,  edti  nan,  ‘  £ ellos ,  sus  caminos”,  en  contraste 
con  el  inmediatamente  precedente  TTK  ^TT,  t£el  camino  del Senof\ 

2.  Después  de  una  preposición  con  sufijo,  la  preposición  se  repite 
delante  del  nombre  (§  132  ^)17:  Jos  1,2,  bXTÍÇT  'rh  □nh;  Lv  6,8;  Nm 
32,33;  Jue  21,7;  Jr  41,3;  51,66;  Dn  11,11;  1  Cr  4,42;  2Cr  26,14:  con 
dos  preposiciones  diferentes,  pero  sinónimas;  Ez  34,2,  n^nh  □Tl7K. 

Puesto  que  el  pronombre  nominal  sufìjo  se  considera  un  genitivo, 
puede  tener  todos  los  significados  del  genitivo  (cf.  §  129  ^  ss,  donde  se 
ofrecen  ejemplos),  y  en  particular  el  del  dativo  (§  129  h).  Igualmente, 
puede  ser  reemplazado  por  h  (§  130  a  ss)  y  especialmente  por  -b  IVÌX  (§ 
130  e).  E1  sufijo  y  el  h  de  genitivo  se  encuentran  juntos  sólo  muy  rara 
vez:  Sal  27,2,  'h  t£mis  enemigos”;  Sal  144,2;  2  Sm  22,2;  o  h  TttfX 
(como  en  arameo):  Cant  1,6  (8,12),  ’ÇT?,  t£mi  propia  viiia”  (francés, 

ma  vigne  à  moî);  Cant  3,7,  ntíbttfhttf  înç>7?18. 


14. Véase  Muraoka  1985:  65s.  Pace  Khan  (1988:  77,  n.  15),  la  construcción  no 
está  condicionada  por  la  presencia  de  Dà,  pues  el  autor  podía  haber  omitido  DT 
o  situar  nn  ny  detrás  de  cptso,  como  en  Gn  4,4,  «irrcn  N*an  Vnn. 

15. Construcción  muy  frecuente  en  arameo  y  HM 
ló.Construcción  muy  frecuente  en  arameo  y  HM. 

17. Construcción  muy  frecuente  en  arameo  y  HM  (Pérez  Fdez.  1992:  48-49). 

18. La  misma  estructura  se  da  en  el  púnico  tardío:  xVtP  xVp,  ccsu  voz”  (KAI 
147.4).  La  auténtica  ortogafía  de  HM  no  separa  Vt27  del  nombre  que  sigue. 
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g  Uso  estilístico  del  sufijo  nominal.  De  modo  general,  el  pronombre 
posesivo  se  emplea  en  hebreo  mucho  más  ampliamente  que  en  nues- 
tras  lenguas.  En  particular,  nótese  su  empleo  en  las  oraciones  de  rela- 
tivo,  p.ej.,  en  Ex  32,32  (§  129  /).  Con  nombres  de  partes  del  cuerpo  se 
suele  emplear,  si  el  sentido  lo  permite;  Gn  22,10,  lT"n«  DiTnX  nbt^l, 
“Abraham  alargó  su  mano”;  Jue  4,15;  2  Sm  2,18;  9,13,  T’bri  'ïïV?  nos, 
“cojo  de  ambos  pies”  (comp.  v.  3,  Q^iriDí);  1  Re  15,23;  2  Re  9,24. 

Por  otra  parte,  el  pronombre  posesivo  no  se  usa  en  algunos  casos 
donde  nuestras  lenguas  lo  usan  generalmente  (cf.  §  137/  2). 

En  determinadas  expresiones  el  pronombre  se  reemplaza  por  b  con 
sufijo,  p.ej.,  “y  pasó  a  ser  su  esposa”  (Gn  24,67  etc.);  en  la 

expresión  Qib$b  ib  bxo1,  “preguntar  a  alguien  por  la  paz”  (=  “interesarse 
por  su  salud”,  de  donde  “saludar  a  alguien”)19.  Véanse  también  las  ex- 
presiones  de  §  130^. 

h  Omisión  del  sujeto  pronominal.  E1  sujeto  se  omite  frecuentemente 
después  del  adverbio  demostrativo  HJin,  que  ya  muestra  suficientemente 
al  sujeto20:  Gn  42,28,  ‘’Jinjnpxn  H3H,  “jaquí  está  en  mi  costal”  (pero  en  el 
v.  27,  innJH/px  Xirrnìini;  delante  de  un  participio  (cf.  §  154  c)\  Gn 
24,30;  37,15;  Ex  7,15;  8,16.  — En  una  respuesta:  Gn  18,9. 

Se  suele  omitir  en  una  oración  nominal  que  formal  o  virtualmente 
contiene  una  respuesta:  Gn  37,32,  “mira  si  es  o  no  la  túnica  de  tu  hijo. 
E1  la  reconoció  y  exclamó:  — JllfD—  jEs  la  túnica  de  mi  hijo!”;  1  Sm 
26,17;  cf.  §161/. 

i  Omisión  del  objeto  pronominal.  E1  objeto  pronominal  se  omite  con 
frecuencia. 

1.  Cuando  dos  verbos  tienen  el  mismo  objeto,  el  nombre  se  coloca 
después  del  primer  verbo  y  el  segundo  verbo  recibe  un  sufijo21:  Gn 
22,13,  nVyb  in^JPI  nj?*ì,  “tomó  el  carnero  y  lo  ofreció  como 

holocausto”.  Pero  el  sufijo  puede  omitirse22:  Gn  2,19,  “Yhwh  Dios 
había  formado  de  la  tierra  todos  los  animales  del  campo  ...  y  (los) 
condujo  ante  el  hombre  — KTÌ— 3 ”;  Gnl8,7, 


19. E1  primer  h  nos  el  5  de  acusativo  (contra  Kônig  1881-97:  §  327  k,  Driver 
21913:  ad  lSm  10,4).  Pues  “él  preguntó  a  ella  por  su  salud”  se  diría  iV 
abìd1?. 

20. Cf.Kònig  1900:  178. 

21.  Es  el  caso  paralelo  de  la  construcción  rritol  TH  ’ja,  §  129  a. 

22. Comp.  la  ausencia  del  pronombre  posesivo  en  la  construcción  ni33ni  “71*1  ’JQ,  § 
129  a. 
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2.  In  cluso  en  otras  circunstancias,  la  omisión  se  da  con  frecuencia, 
siempre  que  no  afecte  a  la  claridad:  Gn  12,19,  “aquí  está  tu  mujer, 
tóma(la)  y  vete  —^71  n\P— ”  (cf.  Gn  24,51);  Gn  24,41,  1JJT. 

3.  E1  objeto  neutro  con  un  sentido  impreciso  de  “esto/eso/lo”  se 
omite:  Gn  9,22,  "TIH,  “y  (lo)  anunció”.  Cf  §  152  b. 

4.  En  las  oraciones  de  relativo  suele  omitirse  el  pronombre  retro- 
spectivo  objeto:  Dt  13,7,  JHJJT  X'b  QTîlX  □’,nl7K,  “otros  dioses  que 
no  conoces55  (cf.  §  158  c>  h). 

Sobre  la  omisión  del  pronombre  nominal  sufijo,  cf.  supra,  §£. 

j  Observaciones 

1.  En  el  nombre  sagrado  ‘’HX,  “el  Seiior??,  el  sufijo  posesivo  de  la  pers. 
tiene  un  valor  debilitado  o  nulo  (como  en  francés,  monsieur ;  mon- 
seigeur ;  madame\  cf.  §  136  d).  Igualmente  '’HX  como  título  honorífico. 
Así,  de  1  Re  1,2,  nhm  nnyi  'intò  rnnj?  t>  ìnm%  no  se 
sigue  que  cada  uno  de  los  cortesanos  dieran  el  mismo  aviso  uno  tras 
otro. 

2.  Se  da  un  sufijo  impreciso  en  niT,  “conjuntamente??  (en  su  totalidad, 

§  102  rf):  1  Re  3,18,  TïïT  unÎK,  “nosotros  juntos??.  — rfe,  ihs  se  dan 
a  veces  con  un  sufijo  en  el  sentido  impreciso  de  “totalidad  de  esto?? 
(=  cada):  Is  1,23;  9,16;  15,3;  Jr  6,13;  8,6.10;  15,10;  20,7;  Hab  1,9;  Sal 
53,4;  quizás  con  el  sentido  de  “enteramente??:  Jr  2,21;  Job  21,23. 
— “totalidad  de  ellos??,  se  encuentra  en  lugar  de  en  1  Re 

22,28  (Miq  1,2),  Q’DJ?  “escuchad,  pueblos  todos??  (lit., 

“escuchad,  pueblos,  la  totalidad  de  ellos??)  (confróntese,  p.ej.,  con  Is 
14,29,  ^n^3);  1  Sm  6,4  (<);  Job  7,10  (<). 

k  Pronombre  reflexivo.  E1  sufijo  nominal  de  3a  pers.  se  usa  también 
en  sentido  refiexivo:  “de  sí  mismo??.  También  con  las  preposiciones, 
p.ej.,  ih,  “para  sí  mismo”:  Jue  3,16,  □“lft  TîlX  ih  “Ehud  se  hizo  una 
espada”;  Gn  8,9b,  T’l7X;  Gn  33,17,  t>;  1  Sm  1,24,  nfty;  2  Re  5,11,  *’l7K;  Is 
3,9,  ûnh.  Para  el  acusativo  del  pronombre  reflexivo  nunca  se  usa  el  sufi- 
jo  verbal23,  pero,  aunque  muy  raramente,  sí  se  encuentra  la  partícula  de 
acusativo  J7X:  Ex  5,19,  JH2  Qp'X  ...  ìXTi,  “ se  vieron  en  apuros??;  en  una 


23.Abronin  (1927-28:  207s)  cita  Ez  29,3,  UJTÍÇ^  UX  (Vulg.,  ego  feci  memetipsurn)  para 
contestar  este  punto;  la  fuerza  reflexiva  es  indudable  en  Sira  7,7  (|utì  ^octapáÀrìç 
oeccuióv)  "| V’Sn  ...  TJnznn  Sira  7,16  (|if)  TTpooXoyíCou  orauròv  ...)  ‘p’ETin  *7X. 

Cf.  también  2  Cr  35,14,  Q’Jn'31?!  DnV  U’DH  D’lVni,  “los  levitas  praparaon  para  sí  y 
para  los  sacerdotes??;  Lv  16,17,  bvrûP  Vnjr^D  7J7T  ÌT?  Ì7?n  73D1,  “hará 
expiación  por  sí,  por  su  casa  y  por  toda  la  asamblea  de  Israel”. 
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antítesis:  Jr  7,19;  Ez  34,2.8.10.  Con  todo,  el  modo  habitual  de  expresar 
el  reflexivo  es  la  forma  verbal  reflexiva:  nifal (§  51  c)9  hitpa'el (§  53  /). 

Aunque  suele  decirse  que  ÍCalma?5,  se  emplea  como  sustituto 
del  acusativo  reflexivo,  un  análisis  sintagmático  de  su  uso  sugiere  más 
bien  que  mantiene  su  significado  léxico  en  diverso  grado24.  Un  para- 
lelismo  como  el  de  Sal  121,7,  srnx  JT’Vs?  TffiP-  mn%  no  es 
óbice  para  tal  análisis. 

§  147.  Sustituciones  pronominales 

a  Sobre  la  sustitución  del  pronombre  personal  reflexivo,  cf.  §  146  k. 

□?J7,  ÍChueso??,  £ímiembro??,  £tcuerpo??,  se  usa  con  el  sentido  del  pro- 
nombre  espanol  “mismo??  (inglés,  self ;  francés,  mêmè)9  colocado  junto  al 
nombre  para  indicar  más  enfáticamente  la  cosa  de  que  se  trata1.  Todos 
los  ejemplos  se  refieren  a  nombres  de  cosas:  Ex  24,10,  D’Ôfn  □?§□, 
“como  el  mismísimo  cielo??;  Job  21,23,  ifòn  □?!??,  £ten  su  ventura  mis- 
ma??;  esp.  con  Qi’  (§  143  k):  Gn  7,13,  n-Tîl  Qi’H  □?!??,  “aquel  mismo  día??. 

E1  simple  pronombre  personal,  usado  enfáticamente,  puede  ser 
equivalente  a  “mismo??:  Ex  5,7,  ìDb?.  “ellos  mismos  irán??  (§  146  a  1); 
Is  7,14,  X1H  '’ÍIX,  ctel  Seiior  mismo??  (o  aquí:  ctde  sí  mismo??;  cf.  §  146  c 
1).  — “El  mismo??  (adjetivo  de  identidad;  francés,  le  mêmè)  se  expresa 
habitualmente  por  Xinn  (§  143  j).  — "inK,  “uno??:  Lv  22,28,  "inx  □i’’?,  tcen 
un  (mismo)  día??,  tcen  el  mismo  día??;  Gn  41,11,  in X  ný1??,  tcen  una 
(misma)  noche??,  £ten  la  misma  noche??;  Gn  11,1,  □HIIX  Qnnni  nnx  HS&, 
6tuna  misma  lengua  y  unos  mismos  vocablos??;  2  Sm  12,1,  nilK  TJS,  tcen 
la  misma  ciudad”;  1  Re  3,17,  "I11SS:  n’5?,  tcen  la  misma  casa??;  Mal  2,Ì0,  m 
"inx,  “un  mismo  padre  tenemos  todos??. 

b  EftjC,  ‘‘hombre5’,  £Cun  hombre??,  se  emplea  con  el  sentido  débil  de 
t£alguien??2:  Gn  13,16;  Cant  8,7;  o  de  t£uno??  (cf.  §  155  ^);  con  una  nega- 
ción  equivale  a  t£ninguno??,  t£nadie??:  Ex  24,3;  con  el  valor  de  t£ninguno 
de??,  en  Ex  12,22,  1n’3"nria?  VPR  1X?n  K'b,  t£ninguno  de  vosotros  saldrá 


24.Bratsiotis  1966;  Sarfatti  1992:  343;  Muraoka  2005:  60-65. 

1.  es  habitual  en  HM  para  expresar  el  pronombre  reflexivo.  Cf.  Pérez 
Fernández  1992:  86-87. 

2.  Para  “alguien”  se  encuentra  a  veces:  D*]ÎJ,  t£hombre”,  Lv  1,2;  ttfsî,  t£alma”, 
t£persona”,  Lv  4,2.  Para  otros  modos  de  expresar  a  t£alguien”,  cf.  §  155  d-f . 
En  ocasiones  resulta  difícil  distinguir  entre  este  este  uso  de  tî^X  y  el  que  des- 
cribiremos  infra  (§  d).  Cf.  Mehilta  de  Rabbi  Yismael  a  Ex  12,3  (eds.  Horovitz  — 
Rabin  1931:  11,  líneas  2-3). 
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de  la  puerta  de  su  casa”;  en  pl.  tenemos  “algunos”3:  Jr  26,17. 

— Igualmente,  "Q*!?  “cosa”,  puede  usarse  con  el  sentido  débil  de  “algo”: 
Gn  18,14;  con  una  negación  equivale  a  “nada”:  Ex  19,8.  — De  modo 
similar,  nQìNQ:  Ex  22,12. 

c  Para  expresar  reciprocidad  tenemos  tS^X  en  correlación  con  nx,  “her- 
mano”,  y  JH,  “companero”:  Gn  13,11,  Tnx  bjto  n“l3p_,  “y  se  sepa- 
raron  el  uno  del  otro”;  Jue  6,29,  “y  se  dijeron  unos  a 

otros”.  Simétricamente,  en  fem.  tenemos  “mujer,  con  DinîJ,  “her- 
mana”,  y  *ntlJH,  “companía  (femenina)”:  Ex  26,3  (hablando  de  “tapi- 
ces”,  fem.  niJPT);  Is  34,15  (“milanos”,  fem.  nTH). 

Nótese  también  Ez  37,17,  "inNrbls;  nnx  Dn'X  DTj71,  “júntalos  uno  con 
otro”;  Ez  37,7,  tosjrbx  DSJ  J"lto?J7  1D"ipni,  “y  se  juntaron  los  huesos  unos 
con  otros”4. 

d  Por  otra  parte,  también  tZPX  se  emplea  con  el  sentido  fuerte  de  “ca- 
da  uno”:  Gn  47,20,  ÌÎTTttf  tSPîjt  Dto_??p  toDD,  “vendieron  los  egipcios  cada 
uno  su  campo”;  Am  4,3,  PîTU  HJX|n,  “saldréis  cada  una  delante  de 
la  otra”  (=  de  una  en  una).  Igualmente  tSPíjt  EPX  (§  135  d ):  Ex  36,4. 
Deben  notarse  los  verbos  en  plural  en  todos  los  ejemplos  propuestos 
en  este  párrafo5.  Con  el  artículo  del  h,  Uï’ïò  (quizás  debido  a  los  naq- 
danim ,  §  137/):  1  Re  8,39  (=  2  Cr  6,30)  (por  contra,  tSPîò  en  Jr  17,10  en 
el  mismo  contexto);  1  Sm  26,23;  Prov  24,29;  pero  tSP’Xh  en  2  Sm  6,19; 
Zac  10,1;  1  Cr  16,3. 

Observaciones 

1.  Adviértase  el  sufìjo  del  nombre  en  3a  pers.:  1  Sm  25,13,  tSPfcjt  topn 
innn"nK,  “cenid  (vosotros)  cada  uno  r//espada”  (§  151  d). 

2.  Cuando  IZPîjC  debería  ser  lógicamente  genitivo,  se  le  coloca  como 
casus pendens  (§  156)  y  el  nombre  lleva  el  sufìjo6:  Gn  42,35,  t ZP’XTliin 
Ìj?t£Q  iap?"nins,  “he  aquí  cada  uno,  su  bolsa  de  dinero  en  su  saco”; 
Gn  41,12;  Ex  12,4;  28,21;  Nm  5,10;  26,54;  2  Re  23,35.  Del  mismo 
modo,  en  Zac  7,10,  iDti?nn"bx  vnx  ti?',X  njT,  “uno  contra  otro,  no 


3.  E1  pl.  de  un  nombre  tiene  en  sí  mismo  el  sentido  de  “algunos”  o  “varios”: 
Gn  24,55,  CPÇ’,  “algunos  días”. 

4.  En  la  inscripción  del  túnel  de  Siloé,  línea  4:  |n(l)  *?J7  1J71  Diph  m  D’asnn  1DH, 

“picaron  los  excavadores  uno  frente  a  otro,  pico  contra  pico”. 

5.  E1  uso  del  sing.  es  excepcional:  Gn  44,13,  Ìton_V^  tSPîjt  Db^T,  “cada  uno  cargó 
su  jumento”,  pero  continúa  con  pl.,  îTT§n  QÍP1,  ccy  volvieron  a  la  ciudad”. 

6.  La  posición  que  así  se  otorga  a  t2^K  se  debe  quizás  a  la  analogía  de  la  construc- 
ción  de  ttf’N  como  sujeto:  Gn  47,20  ( 'supra ). 
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maquinéis  el  mal?’,  es  lógicamente  casus pendenP\  Gn  9,5  (<;). 

e  Vs  seguido  de  un  nombre  sin  artículo  (§  139  h  )  se  usa  para  “cada 
uno”;  cf.  rf?2  con  el  significado  de  “cada  uno”  (§  146y ). 

f  “Tal”  se  expresa  en  hebreo  por  3,  “como”,  con  îlî:  Gn  44, 7b,  niítf^ 
n-în  "1575,  “hacer  tal  cosa”;  y  en  v.  7a,  rfrtfn  D‘’"Q*Tî?,  “tales  palabras  (o 
cosas)”;  en  orden  inverso:  Gn  41,38,  HT3,  “un  hombre  como  éste”; 
Jr  5,9,  nD'ltfX  %  “un  tal  pueblo”;  2  Sm  17,15,  nx'TDl  nx'TD,  “tal  y  tal 
cosa”.  A  veces  la  noción  de  “tal”  es  sólo  virtual  (por  omisión  de  D):  Is 
7,17,  líG'N'b  “días  (tales)  cual  nunca  han  venido”  (omisión  del 

retrospectivo  QHD);  Ex  10,6;  34,10  (cf.  §  174/).  Véase  también  §  158  f : 
“un  hombre  tal  como  yo”.  Cf.  §  141  b. 

“Tal”,  en  lugar  de  un  nombre  no  mencionado,  se  expresa  en  hebreo 
por  'pB:  Rut  4,1;  1  Sm  21,3,  □ÌpD"î7K,  “en  tal  y  tal  sitio” 

(nótese  el  est.  constr.,  §  129 /).  Para  un  “tal”  correlativo,  véase,  p.ej., 
Lv  7,7,  □Ç’ÍJ?  nXDílD,  “tal  el  sacrifìcio  expiatorio,  tal  el  sacrifìcio  por  el 
pecado”  (como  uno,  igual  el  otro). 

g  Para  los  equivalentes  del  pronombre  indefinido  “se”  (francés,  on\ 
inglés,  one\  alemán,  marì),  cf.  §  155  b. 


7.  En  contraste  con  Zac  8,17  (□□33l7p  QtfnrrVx  ílS*rílK  Bttt),  aquí  Jijn  estaría, 
pues,  separado  de  su  genitivo  lógico;  véanse  casos  análogos  en  §  129  r.  Pero 
posiblemente  njn  se  construye  sobre  una  expresión  total  considerada  como 
un  bloque.  Cf.  también  J1  2,8. 


CAPÍTULO  VI 
CONCORDANCIA 

§  148.  Concordancia  del  adjetivo  (y  del  participio) 

a  E1  adjetivo  concuerda  generalmente  en  género  y  número  con  su 
nombre,  ya  se  emplee  como  atributo  (§  121  a  n.)  o  como  predicado. 

Adjetivo  atributivo.  En  cuanto  al  género,  son  muy  pocas  las  excep- 
ciones1.  Se  encuentran  especialmente  en  las  oraciones  comparativas: 
Sal  119,72,  *|0D1  nnr  '’sbxç  fá  m_in  Vnit:,  £ímejor  es  para  mí  la  Ley  de  tu 
boca  que  millares  de  oro  y  plata”2 3;  Qoh  7,8,  in*’l?5X“l./?  nm  JTH inR  niD, 
“mejor  es  el  final  de  una  cosa  que  su  comienzo”.  Véase  también  Qoh 
10,1;  Prov  15,17;  17,1. 

Un  adjetivo  que  califica  a  un  nombre  masculino  y  a  otro  femenino 
toma  el  género  masculino,  como  genus  potiufi:  Neh  9,13,  nìSftl 
□“’DiO,  “preceptos  y  mandamientos  buenos”;  Jr  34,9;  Zac  8,5  (partici- 
pio);  Gn  18,11  (adjetivo  verbal). 

En  cuanto  al  número,  el  adjetivo  de  un  nombre  en  dual  toma  el 
plural:  Is  35,3,  niSIQ^T,  “manos  desfallecidas”;  Sal  18,28  (participio). 

Un  participio  que  se  refiere  a  un  nombre  colectivo  se  construye 
muy  frecuentemente  en  plural  ( constructio  ad  sensum ):  Is  9,1,  □‘oVnn  Q^n, 
ÍCel  pueblo  que  camina”;  cf.  Is  65,2,  nltríò  ^Tjn  □'□Vnn  miD  QJ,  “un  pue- 
blo  rebelde,  que  caminaba  por  camino  no  bueno”;  1  Sm  13,15,  DVH 
□*,R¥/D3n,  £íel  pueblo  que  se  encontraba  ...”,  pero  en  v.  16,  1 

Sm  2,14,  □,’KDn  £Ctodos  los  israelitas  que  venían”;  Dn  11,32; 

Jos  5,5,  □‘’Xr’H  QyrrVs,  precedido  en  el  v.  4  por  Xtf’H  D^rrbç.  Este  fenó- 
meno  es  raro  con  un  adjetivo:  Ez  3,5,  ...  QJ.  Ejemplo  con  un  ad- 
jetivo  en  singular  y  un  participio  en  plural:  Nm  14,35,  njnn  îTTJ?n"^3 
QTJi-in  DRtn,  ££toda  esta  perversa  comunidad  que  se  ha  mancomu- 
nado  contra  mí”. 

Un  adjetivo  referido  a  un  nombre  en  plural  de  excelencia  o  majes- 
tad  (§  136  d)  es  más  frecuente  en  singular  que  en  plural.  — Singular:  Is 
19,4,  n#j?  □'nx,  ££un  amo  duro”;  2  Re  19,4,4.16,  T  trrtV»,  ££Dios  vivo”. 
— Plural:  u»n  crrfc*  (Dt  5,23,  1  Sm  17,26;  Jr  23, 36)4;  Ex  20,3,  Q’îlVîJ 


1.  Se  da  un  segundo  adjetivo  en  masc.  después  de  un  primer  adjetivo  fem.  en  1 
Re  19,11;  1  Sm  15,9;  Jr  20,9,  pero  el  texto  está  probabl.  corrompido. 

2.  Cf.  Levi  1987:  97s. 

3.  No  se  deberían  sacar  conclusiones  socio-antropológicas  del  uso  de  un  térmi- 
no  técnico  como  éste. 

4.  Estos  tres  ejemplos  se  refieren  al  Dios  de  Israel. 
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□nnx,  “otro  dios”  (preferible  a  “otros  dioses”);  Ex  32,4,  riiÁ, 

ÍCéste  es  tu  Dios”;  Jos  24,19,  pero  concordando  con  Xin. 

b  Las  excepciones  a  la  concordancia  del  adjetivo  predicado  son  muy 
raras:  Ex  17,12,  □‘H??  ’Tl,  tcy  los  brazos  de  Moisés  eran  pesados” 
(fem.  T  ).  E1  adjetivo  pini,  cclejano”,  ccdistante”,  permanece  invariable  y 
funciona  como  un  adverbio  (“lejos”)5  en  Sal  22,2;  119,155. 

Con  un  nombre  colectivo  tenemos,  p.ej.,  Ex  5,5,  fp&TDJ? 

c  E1  participio  funciona  prácticamente  como  un  adjetivo,  p.ej.,  2  Cr 
6,40,  niniis  XJ“TT,  ccestén  abiertos  tus  ojos”  (participio  en  fem., 
aunque  el  verbo  está  en  masc.;  §  150  c)6.  Anomalías  respecto  al  géne- 
ro:  Jr  44,19,  QTtppîp  iJTX  (mujeres  hablando  de  sí  mismas;  el  femenino 
es  considerado  innecesario;  cf.  Brockelmann  1908-13:  I,  298,  n.  1;  II, 
98);  Prov  26,23  (^por  qué?). 

d  Con  dos  nombres  de  diferente  género,  el  adjetivo  (o  participio)  se 
usa  en  masc.  plural:  Gn  18,11,  D^pT  Hl&l  QHTJX;  Dt  28,32;  1  Re  1,21. 

Para  el  singular  en  2  Sm  14,9,  cf.  Ex  21,4  (§  \50 p ).  Un  caso  de 
posible  atracción  al  nombre  más  próximo  es  Gn  4,10,  “fnx  ’OT  bip 
D’PJS,  aunque  Vip  puede  ser  exclamativo,  ccjatención!”  (§  162  é). 

§  149.  Concordancia  del  pronombre  personal 

a  E1  pronombre  personal  concuerda  casi  siempre  en  número,  y  en 
género  generalmente  con  el  nombre  que  representa. 

Número.  Un  sufìjo  referido  a  un  nombre  fem.  pl.  de  cosas  se 
encuentra  muy  raramente  en  fem.  sing.  E1  ejemplo  más  seguro  es  2  Re 
3,3,  naâft  (referido  a  niKton,  Cípecados”;  también  2  Re  13,2.11;  17,22; 
comp.  este  mismo  fem.  pl.  con  el  verbo  fem.  sing.  en  Is  59,12;  §  155^). 

Un  pronombre  puede  concordar  con  el  núcleo  inmediatamente  pre- 
cedente  de  una  expresión  constructa1,  en  lugar  de  concordar  con  el 
nombre  en  est.  constr.:  2  Cr  9,29,  CTOVIQ  □  Tíòn  ...  ritibti?  ccy  el 

resto  de  las  obras  ...  ^no  están  escritas  ...?”;  1  Re  14,19;  2  Cr  20,34. 

Un  pronombre  referido  a  un  colectivo  (vf.  §  148  b)  puede  estar  en 
plural:  Gn  15,13,  Qrf?  (referido  a  J7T,  ccposteridad”);  Nm  16,3;  Sof  2,7; 


5.  Se  dan  casos  análogos  en  árabe,  p.ej.,  ba‘ïd9  sinónimo  de  pllTI;  cf.  Brockel- 
mann  1908-13:  II,  95.  Con  IÇ’’  (Sal  119,137)  debamos  leer  probablemente  el 
sing. 

6.  Con  coordinando  dos  sustantivos  se  encuentra  el  participio  en  sing.  (Ex 
23,4,  nýn)  o  en  pl.  (Dt  22,1,  DTT;  v.  4;  compárese  con  Dt  17,5,  sufìjo  verbal  y 
verbo  en  plural) . 

1.  Como  en  espanol:  “parte  de  los  ninos  están  sentados”. 
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cf.  Ez  18,26;  33,18.19;  Job  22,21.  — Pronombre  independiente:  Nm 
14,27;  Ex  3,7. 

b  Género.  Un  pronombre  referido  a  dos  nombres  de  diferente  género 
se  usa  en  masculino,  como  genus  potius  (cf.  §  148  a)\  Gn  1,27,  Dp'X, 
“ellos”  (referido  al  hombre  y  la  mujer);  Gn  32,1,  ûnpx,  “ellos”  (sus 
hijos  e  hijas). 

E1  pronombre  sufìjo  toma  con  mucha  frecuencia  el  género  mascu- 
lino  en  lugar  del  femenino,  especialmente  en  la  2a  pers.  pl.  y  (principal- 
mente)  en  la  3a  pers.  pl.  Esta  sustitución  del  femenino  por  el  masculino 
( genus  potius)  es  sobre  todo  frecuente  en  los  libros  más  tardíos,  sobre 
todo  en  Cr.  Se  trata  de  un  fenómeno  morfosintáctico,  no  fonológico, 
pues  la  tendencia  general  en  HM  es  final  de palabra  m  >  n1.  Ejemplos: 

—  Sufijos  nominales  (con  nombre  y  preposición):  Gn  31,9,  □D'OX,  pero 
en  vv.  5  y  6,  p’OX;  Rut  l,9a,  UOÌ,  pero  en  v.  9b,  | nh;  Rut  1,8,  □□□}?; 
Ex  2,17,  pero  en  v.  16,  ]îT3í?;  incluso  en  un  mismo  v.:  Nm 
27,7,  irrnx  ...  DT3K  ...  nrò;  igualmente  hablando  de  animales,  Gn 
32,16,  DîT;!?;  1  Sm  6,7,  □Tï75?;  o  refiriéndose  a  cosas,  Gn  41,23, 
□nnnx2 3.  Êjemplos  del  sing.:  Éx  11,6,  HTT  17103  TtíR  ...  nVni  nj7^^, 
“un  gran  clamor  ...  cual  nunca  lo  hubo”;  Jue  11,34,  ib“|*’K  HTT  XT 
ìâáç,  ÍCera  su  hija  única,  no  tenía  a  nadie  fuera  de  el(la)”4. 

—  Sufijos  verbales:  el  sufijo  de  2a  pers.  fem.  pl.  está  ausente  en  todas 
las  formas  verbales;  el  suf.  de  3a  pers.  fem.  pl.,  en  la  mayoría  (cf. 
Paradigma  3):  Jue  16,3,  (refiriéndose  a  las  puertas,  Jlinh*7!);  Prov 
6,21,  Dlttfj 7;  1  Sm  6,10, 

c  Por  otra  parte,  en  el  pronombre  independiente  la  sustitución  del  fe- 
menino  por  el  masc.  es  muy  rara5.  Los  únicos  ejemplos  seguros  se  en- 
cuentran  en  3a  pers.  pl.:  Tpîj  (Zac  5,10;  Cant  6,8;  Rut  1,22).  Anoma- 
lías:  Lv  25,33,  XT  en  lugar  del  plural  por  atracción  del  predicado  (cf.  § 
150  m)\  Jr  10,3  (por  la  misma  razón);  Jos  13,14  (f),  K1H,  quizás  por  in- 
fluencia  del  nombre  regido  mn’  (herencia  de  los  levitas,  vv.  33  etc.)6. 


2.  Cf.  Qimron  1986:  63,  n.  79. 

3.  Otros  ejemplos  son  mencionados  por  Rendsburg  1990:  44-48.  Sin  embargo, 
pace  Rendsburg,  no  es  evidente  que  estas  desviaciones  sean  indicativas  de 
hebreo  hablado.  Para  una  crítica  del  método  general  de  Rendsburg,  cf. 
Versluis  2003:  23 s. 

4.  Más  ejemplos,  en  Gesenius  1910:  §  135  oy  Rendsburg  1990:  71  s. 

5.  Para  otros  ejemplos  posibles,  véase  Levi  1987:  162s.  Las  únicas  excepciones 

plausibles  en  2a  pers.  son  Ez  13,20,  niTftTp  DnK,  siguiendo  a  nl77i?p  n^nx,  y  Ez 
34,31  donde  leemos  □  m  □  7X  ’JTyqç  |nx. 

6.  Sobre  el  Qre  K1H  en  el  Pentateuco,  cf.  §  39  c. 


586  §  150.  Concordancia  del  verbo 

d  ApÉNDICE.  E1  demostrativo  siempre  concuerda  con  el  nombre  al 
que  se  refiere.  Con  un  colectivo  se  usa  el  singular,  p.ej.,  siempre  ntn  D^n 
(1  Sm  2,23;  rfrÁ  es  incorrecto). 

§  150.  Concordancia  del  verbo 

a  I.  En  la  2a  pers.  pl.  el  femenino  es  sustituido  con  frecuencia  por  el 
masculino:  Rut  1,8,  DrPtPJ;  J1  2,22,  IX'irrbX;  Am  4,1,  De  hecho,  las 
formas  femeninas  de  2a  pers.  pl.  son  raras  (a  saber,  îíìbDj?,  HlVôpJl1, 
niVDj?);  con  sufijos,  son  sustituidas  por  las  formas  masculinas  (§§  62  a , 
63  a ,  64  a). 

b  II.  En  la  3a  pers.,  la  concordancia  del  verbo  presenta  numerosas  ano- 
malías.  Como  regla  general,  el  verbo  concuerda  en  género  y  número 
con  el  nombre  (o  pronombre)  al  que  que  se  refiere.  Sin  embargo,  hay 
una  cierta  tendencia  a: 

1.  ignorar  el  femenino,  tanto  el  singular  (infra,  §  k  )  como  sobre  todo 
el  plural  (injra,  §§  c,  /),  especialmente  cuando  el  verbo  precede; 

2.  preferir  el  singular  al  plural,  sobre  todo  cuando  el  verbo  precede2; 

3.  dejar  la  forma  verbal  sin  conjugar  (masc.  sing.),  cuando  precede  al 
nombre. 

4.  usar  a  veces  el  fem.  sing.  con  ciertos  nombres  concebidos  como 
colectivos  (nombres  de  pueblos:  infra  §  e\  nombres  plurales  de  cosas 
o  animales:  infra,  §  ^)3. 

c  A.  Concordancia  con  un  sujeto  simple 

No  existe  una  forma  de  la  3a  pers.  pl.  fem.  en  el  perfecto  (§  42/). 
Este  hecho  puede  haber  contribuido  a  la  desaparición  de  la  3a  pers.  pl. 
fem.  en  el  futuro  (HlbÔpJl)4.  Esta  forma  suele  ser  sustituida  por  la  3a 
pers.  pl.  masc.,  sobre  todo  cuando  el  verbo  precede5:  Jue  21,21,  ìXS’ 
iVtÇ^JlÛD,  ÍCsalgan  las  hijas  de  Silo”;  1  Re  11, 3b;  Lv  26,33,  TîT  D 


1.  La  forma  njV6j?Jl,  como  3a  pers.  pl.,  es  normalmente  ignorada  (infra,  §  c),  i.e., 
no  se  usa  cuando  debiera  usarse.  Para  ver  una  lista  de  casos  donde  las  formas 
de  2a  y  3a  pers.  pl.  femeninas  son  sustituidas  por  sus  correspondientes  mascu- 
linas,  cf.  Lambert  1931-38:  §  705.  En  HM,  las  formas  distintivas  de  estas  cate- 
gorías  desaparecen,  reemplazadas  por  las  correspondientes  masculinas. 

2.  Para  detalles  sobre  la  influencia  del  orden  de  las  palabras,  cf.  Young  1999:  52s 
y  2001:  70s. 

3.  Nótese  la  extraordinaria  vacilación  en  Ez  1,5-26;  34,2-31;  37, 1-11. 

4.  La  forma  ruV3j7Jl  como  2a  pers.  es  rara  ( supra, ,  §  a).  Véase  §  150  a,  n. 

5.  Como  sucede  sistemáticamente  en  HM  y  con  frecuencia  en  HQ  (Qimron 
1986:  45). 


587 


§  150.  Concordancia  del  verbo 

nnn,  £Cvuestras  ciudades  se  convertirán  en  ruina”;  con  un  fem.  dual:  2 
Cr  6,40,  ninjis  xnì’H’  (cf.  infra,  §  d);  con  un  colectivo:  Gn  30,39, 
|tòsn  ìOQil,  £Cse  enceló  el  ganado”  (cf.  infra,  §  e.  Sobre  la  omisión  de  la 
forma  fem.  sing.,  cf.  infra,  §  k ). 

d  Con  un  dual  el  verbo  es  normalmente  plural.  Si  el  nombre  es  feme- 
nino,  el  plural  puede  ser  femenino  o  masculino  ( supra ,  §  c).  — Con  el 
dual  fem.  Q’T  se  tiene:  siempre  (5  x)  Q’T  nipînn  (Jue  7,11;  2  Sm  2,7;  Ez 
22,14;  Zac  8,9.13);  siempre  (2  x)  nrfnn  Q’T  (Is  13,7;  Ez  7,17);  pero 
siempre  Q^T  Ì3T  (4  x:  2  Sm  4,1;  Sof  3,Ì6;  Neh  6,9;  2  Cr  15,7).  — Con 
Q‘TJ7:  Miq  7,10,  nrxin  ‘TJ7.  E1  dual  (como  el  plural,  injra,  § g)  puede  ser 
visto  como  un  colectivo  y  el  verbo  puede  ponerse  en  fem.  singular 
(raro):  Miq  4,11,  irrj7  mni;  1  Sm  4,15,  HQj?  rrj7  (cf.  infra,  §  tí). 

e  Con  un  colectivo,  el  verbo  puede  usarse  en  singular  o  en  plural  (en 
pl.  es  más  frecuente  en  los  libros  tardíos,  sobre  todo  en  Crónicas;  es 
muy  común  en  HQ6):  2Sm  23,11,  03  Q^Hi;  |  1  Cr  11,13,  i03  Q^T  (contra- 
riamente  también  2  Sm  6,19  |  1  Cr  16,43).  Pero  podemos  observar  la 
alternancia  incluso  en  dos  versículos  consecutivos:  Jue  9,36s,  Q^Tim 
amiŷ  Q^-nm  ...  IQl’.  Un  primer  verbo,  especialmente  si  antecede  al  nom- 
bre,  puede  emplearse  en  singular,  mientras  que  un  segundo  verbo, 
siguiendo  al  nombre,  se  emplea  en  plural:  1  Re  18,39,  ibs*!  Q^rrbQ  KT1; 
1  Sm  23,13,  tr  oboj-’o  “nn  hìxuìhì ...  ioVhti  nbj7j?Q  isn  ...  vvtm  tn  ap’’ 
rfr^jPT?7.  Otros  ejemplos:  — Con  un  colectivo  femenino:  1  Sm  17,46, 
ynxn-bo  1J7T1;  Gn  41,57,  ixâ  pjjn-Voi;  Ez  31,16,  mvn  nm  Vo  nV’;  — Con 
un  nombre  tratado  ocasionalmente  como  colectivo:  Gn  34,24, 
"lQrbQ;  Jue  9,55,  1XT1_.  Igualmente,  con  nombres  de  pueblos 

el  verbo  puede  ser  masc.  singular  o  masc.  plural:  — masc.  singular:  Ex 
17,11,  naai;  Is  19,16;  Am  1,11;  1  Cr  18,5;  19,15.16.  18.19; 

— masc.  plural:  2  Sm  10,17,  QTX  IQTjri;  1  Re  20,20;  1  Cr  18,2.5.6.  13. 
Además,  puesto  que  un  pueblo  puede  considerarse  como  una 
colección  (colectivo),  el  verbo,  sobre  todo  si  se  sitúa  en  primer  lugar, 
puede  usarse  en  fem.  singular  (cf.  infra,  §  g  )8:  2  Sm  8,2,  mni,  y  vv. 


6.  Qimron  1986:  83s. 

7.  Estos  ejemplos,  y  otros  muchos  similares,  desautorizan  la  oposición  funcio- 
nal  entre  las  formas  verbales  de  sing.  y  pl.  defendida  por  Revell  (1993:  73-75), 
como  si  el  sing.  focalizara  al  primer  sujeto  como  el  actor  principal. 

8.  Esta  construcción,  bastante  rara  en  hebreo,  es  habitual  en  árabe,  p.ej.,  qâlat  il 
Yahùdu ,  ££los  judíos  han  dicho”,  en  Corán  2,107  (cf.  Brockelman  1908-13:  II, 
174).  La  construcción  con  el  femenino  de  2  Sm  8, 2.5. 7  ha  sido  sustituida  por 
el  plural  en  1  Cr  18,2.5.6. 
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5.6;  2  Sm  10,11;  24,9;  Jr  13,19;  1  Cr  19,12;  Job  1,15  (seguido  del 
plural);  cf.  §  134^. 

f  Con  un  plural  de  excelencia  o  majestad  (§  136  d)  el  verbo  está 
normalmente  en  singular  (siempre  así  en  los  estadios  más  tardíos  de  la 
lengua):  1  Cr  17,21,  D’rtbxn  *^?n  (pero  |  2  Sm  7,23  leemos  D,,nbX"ïDI?n);  1 
Re  12,28,  ïpSjjn  im  VípÈP  “tu  Dios,  Israel,  que  te  llevó”  (no  “tus 

dioses  ...??);  Ex  21,4,  ]rp  VflX;  Éx  21,29,  nDF  vhyi. 

g  Los  nombres  plurales  (sobre  todo  femeninos)  de  cosas  o  animales 
pueden  verse  como  equivalentes  a  los  colectivos;  el  verbo  entonces  se 
emplea  en  fem.  singular9.  Los  ejemplos  no  son  muy  numerosos,  sobre 
todo  en  la  prosa  simple:  J1  1,20,  Ihgn  JïtoHS,  “las  bestias  del  campo 
braman”;  Is  59,12,  uá  U’ITlXten,  “nuestros  pecados  testimonian 
contra  nosotros”10.  Otros  ejemplos:  — Después  del  nombre:  Gn  21,30; 
49,22  (poético);  Jr  48,41;  49,24  (dos  sinónimos:  fem.  singular  y  masc. 
plural),  Prov  15,22;  20,18;  Job  12,7;  20,11  (f)  (jdespués  de  un  primer 
verbo  en  plural!);  41,10.  — Delante  del  nombre:  2  Sm  24,13;  Is  34,13; 
Jr  4,14;  12,4;  Sal  18,35;  37,31;  103,5;  Job  14,19;  27,20. 

h  Observaciones 

1.  Cuando  la  formas  del  perfecto  3a  pers.  fem.  sing.  y  3a  pers.  pl.  difie- 
ren  sólo  en  la  consonante  final,  como  es  el  caso  de  n^j?  y  IDj?,  existe 
generalmente  un  Qre  pidiendo  la  forma  plural,  p.ej.,  lSm  4,15, 
nnp,Q°nnp;  Dt  21,7;  Jr  2,15;  51,29;  Sal  73,2;  pero  no  Gn  49,22;  Jr 
48,41  (cf.  H2 /). 

i  2.  Cuando  un  nombre  plural  es  seguido  por  un  genitivo  singular,  el 
sing.  del  verbo  puede  haber  sido  causado  total  o  parcialmente  por  el 
sing.  del  genitivo:  2  Sm  10,9,  njTn  (probabl.  influenciado  por  nftlý?tì); 
Ez  26,11  (f)  (quizás  influencia  del  genitivo  qTJ?)  (cf.  infra,  §  n). 

ia  3.  Ortografías  aparentemente  defectivas  (§  95  j)  pueden  tener  implica- 
ciones  en  cuestiones  de  concordancia:  Jr  38,22,  ^%n_  pi?  “se 

han  hundido  en  el  cieno  tus  pies”;  comp.  Jos  5,15,  ^%nh^ 
con  Ex  3,5,  Véase  Andersen  -  Forbes  1986:  146. 


9.  Mientras  que  taqtulùna  para  la  3a  pers.  masc.  pl.  parece  confirmarse  en  los 
dialectos  del  semítico  occidental  del  s.  XIV  a.c.,  su  existencia  en  HB,  contra 
Moran,  es  bastante  improbable;  de  un  total  de  20  ejemplos  mencionados,  7 
son  perfectos,  y  de  los  13  restantes,  sólo  2  (Sal  103,5  y  Job  14,19,  con  hapax 
legomenon  en  el  último)  tienen  un  sujeto  masculino.  Véase  Moran  1961:  62s,  y 
cf.  Izre’el  1987. 

10. Aquí  posiblemente  se  evitó  My  para  no  repetir  tres  veces  la  teminación  nu. 
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j  La  forma  verbal  de  3a  pers.  masc.  sing.  se  suele  usar  cuando  precede 
al  nombre  sujeto,  sobre  todo  si  está  separada  de  él  por  una  o  más  pala- 
bras11.  Esta  construcción,  muy  rara  cuando  se  refiere  a  personas,  se 
encuentra  especialmente  en  poesía  y  en  prosa  elevada.  En  prosa  simple 
se  encuentra  principalmente  con  el  verbo  mn  (sobre  todo  la  forma 
■’ÎTI)12.  Ejemplos  en  prosa  simple13:  Ez  14,1,  Of’fàX  ’’Î?X  XinT  (var.  1X5*1 );  1 
Sm  4,10,  VXTJÈPD  b'S)T_  (contra  Jue  20,44,  iVsT  en  contexto 

similar);  2  Sm  24,15,  ...  ûyn“p  DDT  (pero  Ex  8,9,  inôjl 

□7*ïïn?xn).  Con  el  verbo  mm  1  Sm  i  ,2,  nuaV  ■’HT14;  1  Re  11,3,  lV"*îTl 
$2$  rrïTítf  D’Ett;  Gn  35, 5b.  Fuera  de  la  prosa  simple:  Is  47,11,  XD1 
Jr  51,48,  CPTtìtfn  nb-Xir;  Is  2,17;  9,18;  14,11;  28,18;  Jr  13,18; 
Sal  124,5.  En  Is  33,9,  el  segundo  verbo  concuerda 

(contra  [?]  Is  24,4);  cf.  Is  14,9  (j). 

k  Incluso  en  sing.,  el  femenino  a  veces  no  es  tenido  en  cuenta  (para  el 
plural,  cf.  supra  §  c).  En  prosa  simple,  h  n’H’  se  encuentra  después  de  un 
nombre  femenino15:  Ex  12,49,  'b  îTîT  TîlX  TTÌT  (=  Nm  15,29;  cf.  Nm 
9,14);  Dt  18,2,  iV-mm-îÒ  rh nj;  Ex  28,32;  2  Cr  6,29  (|  1  Re  8,38,  rmri);  2 
Cr  17,13.  Otros  ejemplos:  Gn  17,15  (<j),  TT  ntpbj;;  Prov  2,10  (jdespués 
de  Xinri!);  Job  8,7  (acaso  por  analogía  de  !T’m);  Job  36,18;  Jr  50,46  (f). 

I  No  sólo  el  femenino,  tampoco  el  plural  es  tenido  en  cuenta  con  mn 
h  ( supra, ,  §  k )  en  Gn  47,24,  úf?  rrîT  TTT  JSTX;  Ex  28,7;  30,4  (el  plural 
en  Qoh  2,7,  fr  mn  m5"Tm).  Cf.  también  Is  16,8;Hab  3,17. 

m  Ciertas  anomalías  pueden  explicarse  por  influencia  del  predicado: 
Gn  28,22,  CPrfrx  T,’5  riTl’  ...  TX:TT  |5KT  (pero  mn  tiende  a  permanecer  sin 


11.  E1  verbo  tiene  entonces  una  especie  de  cualidad  impersonal,  como  en  fran- 
cés:  il  est  arrivé  de  mauvaises  nouvelles;  il  manque  deux  francs;  en  italiano:  manca  due 
lire;  mi  è  venuto  voglia.  Psicologicamente,  se  piensa  primero  la  idea  verbal  en  sí 
misma,  y  después  el  sujeto. 

12.Sobre  el  comportamiento  único  de  mn,  cf.  Levi  1987:  203-13. 

13.En  la  prosa  simple  la  forma  verbal  queda  habitualmente  sin  conjugar  cuando 
el  nombre  sigue  inmediatamente,  p.ej.,  fr&\  Jos  17,5;  Jue  9,40;  1  Sm  17,52; 
31,1;  lCr  10,1;  2  Cr  13,17  f. 

14 fr  mn  con  el  significado  de  “pertenecer  a,  tener”,  normalmente  no  se  conju- 
ga.  Acaso  aquí  ’HT  es  un  mero  marcador  del  tiempo  de  la  subyacente  oración 
nominal  D’tT  nPJS)V. 

15.Fenómeno  sin  explicación;  quizás  por  analogía  del  frecuente  b  iT’n  no  conju- 
gado  delante  de  un  nombre  ( 'supra,  §y,  n.).  En  todo  caso,  lo  que  resulta  de  los 
k,  l,  es  que  h  mn  tiende  a  permanecer  sin  conjugar.  En  mandeo  el  verbo 
K1T,  ccser”,  permanece  muchas  veces  sin  conjugar;  cf.  Nòldeke  1875:  §  281. 
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conjugar;  supra,  §  k,  n.);  Gn  31,8,  TT  DTpJ  {idem)\  Lv  25,32,  rrnri 
(cf.  v.  33,  KYî,  §  149  r);  Ez  35,15,  rrnri. 

n  B.  Concordancia  con  un  sujeto  compuesto16 

1.  Sujeto  compuesto  de  un  grupo  genitival  ( nomen  regens  y  nomen  rectum 
—  genitivo).  En  este  caso  el  verbo  generalmente  concuerda  con  el 
nomen  regens :  1  Re  17,16,  HJlbD  X’1?  nDj?n  "D,  “la  tinaja  de  la  harina  no  se 
agotó”.  Rara  vez  concuerda  el  verbo  con  el  nomen  rectunr.  nnasi 
*lDn  <cni  la  orza  del  aceite  se  vació”  (idenì)  (pero  [J;  cf.  v.  14, 
nonjn).  Otros  ejemplos  de  concordancia  con  el  nomen  rectum  respecto 
al  género:  Ex  26,12;  Lv  13,9;  Jos  34,33;  2  Re  4,39;  Is  27,2;  Prov 
29,25.  — En  cuanto  al  número17,  supra^  §  i. 

o  Observación.  Cuando  el  nomen  regens  es  *?3,  el  verbo  casi  siempre 
concuerda  con  el  nomen  rectum\  Ex  15,20,  Tt ÍCtodas  las 
mujeres  salieron”;  Sal  150,6,  T  VpHJl  TptZfaîl  b'3,  Cítodo  cuanto  respira 
alabe  a  Yhwh??  (igualmente  con  un  sufijo,  p.ej.,  Jos  8,24,  tf?5  1^3*1). 
Las  excepciones  son  muy  raras:  Ex  12,16,  rDìÒft"1?^,  “no  se 

hará  ningún  trabajo”;  Prov  16,2  (donde  ^T  es  más  bien  verbo  y  no 
adjetivo:  cf.  Job  15,15). 

p  2.  Sujeto  compuesto  de  dos  (o  más)  nombres  yuxtapuestos  con  (o 
incluso  sin)  waw. 

Cuando  el  verbo  se  pospone  al  sujeto  se  formula  normalmente  en 
plural:  Ex  17,10,  ìhy  ?ini  pHX  Gn  31,14.  A  veces  el  verbo  per- 
manece  en  singular  cuando  los  dos  nombres,  expresando  una  sola 
idea18,  se  toman  per  modum  unius  :  Dt  8,13,  pfpVïST  3HT1  ^oâ,  Os  4,11; 
9,2;  10,8;  Prov  27,9.  En  Is  9,4  nri’H  concuerda  con  el  último  sujeto. 
En  Ex  21,4,  waw  tiene,  más  o  menos,  la  misma  cualidad  que  el  waw 
de  compaíïía  del  árabe  (=  “con,  junto  con”):  ctla  mujer  con  sus  hijos 
serán  -iTHJl— de  ...?’  (comp.  2  Sm  14,9,  §  148  d)\  cf.  §  151  a19. 

q  Cuando  el  verbo  se  antepone  al  sujeto,  puede  concordar  con  el 
primer  nombre  o  formularse  en  plural20.  — Concordancia  con  el 


16. Cf.Levi  1987:  42-53. 

17. Compárese  con  un  adejetivo  en  1  Sm  2,4  (poético  y  extrano). 

18. Cf.Levi  1987:  58-96. 

19. Para  un  intento  de  clasifìcar  las  diversas  funciones  de  waw  no-coordinante 
( non-junctive ),  cf.  Múller  1994. 

20.Según  Moreshet  (1967:  253),  la  frecuencia  del  verbo  en  singular  con  relación 
al  verbo  en  plural  precediendo  a  un  sujeto  múltiple  es  del  orden  de  6  :  1;  en 
pp.  251-60  muestra  que  no  siempre  resulta  correcto  decir  que  la  persona  que 
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primer  nombre:  Nm  12,1,  ]TîK }  “iSlpl,  “murmuraron  Miriam  y 
Aarón”  (seguido  en  el  v.  2  por  TOX'”!  dos  veces);  Gn  33,7,  tïfòfll 

£Cllegóse  Lea  con  sus  hijos  y  se  prosternaron”; 
Gn  31,14,  nJlèx'ni  nxbl  bni  ]J7Í11_,  t£Raquel  y  Lea  respondieron  dicien- 
do”;  Gn  24,61,  njnânpi  mjYijtt'i  nj?nn  Dj?rn;  Gn  9,23,  ...  nsh  utí  nj?] 
ìû’finj  Gn  11,29;  2  Sm  12,2;  Àm  8,13,  crnìnani  ...  n'binsn  njs^nn, 
“desfallecerán  las  doncellas  y  los  jóvenes”.  — E1  verbo  en  plural: 
Gn  40,1,  ntìfcm  crÌSîp"^Vô  npíto  ixpn,  ÍCdelinquieron  el  copero  del  rey 
de  Egipto  y  el  panadero”;  1  Sm  31,7. 

r  Observaciones  comparativas  sobre  la  concordancia.  De  lo  ya  dicho 
en  §§  148-150  se  pueden  formular  las  siguientes  observaciones: 

1.  La  concordancia  del  adjetivo  es  casi  perfecta.  Del  género  del  ad- 

jetivo  se  puede,  pues,  deducir  el  género  del  sustantivo.  Por  otra 
parte,  la  concordancia  del  verbo  y  del  pronombre  sufijo  es  muy 
inconsistente,  p.ej.,  2  Cr  6,40,  JTirms  (§  c);  Gn  32,16, 

□rrjnì  nljrrç  trVm  (§  149  b). 

2.  La  sustitución  del  femenino  por  el  masculino  es  frecuente  en  el 
verbo  y  en  el  pronombre  sufìjo. 

3.  La  concordancia  parcial  y  la  falta  de  concordancia  del  verbo  (sobre 
todo  esta  última)  son  mucho  más  frecuentes  cuando  el  verbo  pre- 
cede  al  nombre. 

§  151.  APÉNDICE  I.  Concordancia  respecto  a  la  persona 

a  Otros  puntos  de  particular  interés  respecto  a  la  concordancia  de  la 
persona  merecen  nuestra  consideración. 

E1  ivaiv  que  une  un  nombre  a  un  pronombre  tiene,  más  o  menos,  la 
cualidad  del  vvarv  de  compaíïía  del  árabe  (=  CÉcon,  junto  con”;  §  1 50  en 
Est  4,16,  DìXÇ  ’JN,  tcy°5  con  rais  docellas,  ayunaré”,  Neh  5,14,  ’ttÇ 
N'b  •••  ’nxi,  ccni  yo  ni  mis  hermanos  comimos”. 

b  En  lenguaje  reverencial,  cuando  por  ccyo”  se  emplea  ccvuestro  sier- 
vo”,  se  pasa  muy  fácilmente  a  la  la  pers.  del  pronombre  o  incluso  del 
verbo:  1  Re  18,12,  ’TJfàD  mrpmx  £Ctu  servidor  teme  a  Yhwh 

desde  su  (lit.  ccmi”)  mocedad”;  2  Sm  9,8,  ’3iâ3;  Gn  42,13;  2  Sm  19,36, 
bp’X  7755?  □J7p‘!“QX,  ^puede  tu  servidor  saborear  lo  que  come?” 

(lit., cc...  lo  que  yo  como”). 

c  Hay  también  silepsis  de  persona  en  el  caso  siguiente,  que,  por  lo 
demás,  sólo  se  encuentra  en  poesía.  Cuando  ciertos  nombres  que  ex- 


se  menciona  en  primer  lugar  es  la  principal,  aunque  la  centralidad  del  primer 
sujeto  es  un  factor  importante. 
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presan  algo  del  individuo  £talma”,  HS,  £Cboca??,  y  sobre  todo  bip, 
tÉvoz??),  son  seguidos  por  un  sufijo  de  la  o  2a  pers.,  el  verbo  se  usa  en  la 
persona  del  sufijo.  — Esta  construcción  puede  haberse  originado  con 
equivalente  a  “yo”,  para  propagarse  posteriormente  a  otros  térmi- 
nos:  Is  26,9,  ïpfrìN  t£mi  alma  te  anhela  en 

la  noche  (lit.,  anima  mea  [—  egoj  desidero  tè),  también  mi  espíritu  en  mi 
interior  te  busca  en  la  manana??  (lit.,  tcte  busco  ...??);  Sal  57,5,  qiJ"l? 

£tyo  (lit.,  ‘‘mi  alma??)  puedo  dormir  en  medio  de  leones??. 
— Con  hip:  Sal  3,5,  ’*pi P1 2,  íími  voz  grita  (lit.,  ccgrito??)  a 

Yhwh??;  Sal  27,7,  X*Tj?X  ’Vip  t£escucha,  Yhwh,  mi  voz  (que) 

clama??;  Sal  142,2,  m  nin’"hK  ’hip  niiT"^K  ’*pip,  ccmi  voz  clama 
hacia  Yhwh,  a  Yhwh  mi  voz  implora??.  — Igualmente  con  ’3:  Sal  66,17, 
mx'lj?"’’?  T’hK,  £tmi  boca  a  él  clamó??.  — Inversamente,  hay  un  cambio 
del  verbo  en  2a  pers.  al  nombre  con  sufijo  de  2a  pers.  en  Sal  44,3,  nriX 
fltfTlíl  □rtt  ^T,  lit.,  tctú,  tu  brazo,  desposeíste  a  las  naciones??;  Sal  60,7, 
n^É’in,  ccjque  tu  diestra  salve!??  (lit.,  '‘jsalve!,  [a  saber]  tu  diestra”). 

d  Sobre  el  tipo  fcnnviX  ttf’X  imn  (1  Sm  25,13),  cf.  §  147  d.  En  estos 
ejemplos  îTX  no  es  sujeto,  sino  que  forma  parte  de  un  complemento 
adverbial,  a  diferencia  de  îlî  en  Is  6,3,  nrhx  HT  K“lj71,  £tcada  uno  clamaba 
hacia  el  otro??2. 

Sobre  el  tipo  □*?□  □’??  1  yntf  (1  Re  22,28),  cf.  §  146  j. 

Sobre  la  silepsis  de  la  persona  en  las  oraciones  relativas,  cf.  §  158  n. 

§  152.  Apéndice  II.  Expresión  del  neutro 

a  De  modo  general  puede  decirse  que  la  noción  de  neutro  se  expresa 
más  por  el  femenino  que  por  el  masculino.  Cf.  §  134  n. 

1.  Pronombre  demostrativo.  Normalmente  se  usa  HXT:  Gn  42,18,  DN'T 
£thaced  esto??;  Gn  42,15,  Jl^'T?,  t£por  esto??;  Is  5,25b,  JiXTh??,  t£a 
pesar  de  todo  esto??  (Is  9,11.20;  10,4;  Os  7,10);  JiNTnft,  ct<;qué???  (§ 
143  g  ;  rara  vez  HTnç).  En  todos  estos  casos,  ctesto??  no  se  refiere  a 
un  objeto  concreto.  Con  referencia  a  un  objeto  concreto  se  dice  HT 
TÇ’X,  ctesto  es  lo  que  ...??  (§  143  d).  Ambos  géneros  se  dan  en  una 
expresión  idiomática:  îlTDl  n'T3,  cttal  y  tal??,  ctasí  y  asá??  (1  Re  14,59), 
junto  a  JlXírn  JiX'D  (Jos  7,2Ò). 


1.  Aquí  ’Vip,  antes  del  verbo,  es  sujeto,  como  en  Is  26,9  y  Sal  57,5,  y  como 
’3  en  Sal  66,17  (por  otra  parte,  ^ip  en  Is  10,30:  ^ip  §125  s).  E1  matiz 
enfático  generalmente  aceptado  apenas  aparece. 

2.  Adviértase  el  desarrollo  sintáctico  en  lQIsa  ad  loc .,  HT  HT  cnnpl.  Cf.  Mura- 
oka  1995:  71  con  n.  54. 
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b  2.  Pronombre  personal.  De  modo  similar,  se  usa  el  fem.  cuando  el 
sentido  es  impreciso:  Am  7,6,  îrnjl  tifr  X’H  ûà,  “tampoco  esto  será” 
(después  de  J7NT  bj);  Jue  14,4,  X’H  niiTÇ,  ÍCesto  viene  de  Yhwh”;  Nm 
14,41;  Ex  10,11,  nrifc,  £teso  es  lo  que  pretendéis  vosotros”;  Gn  24, 
14,  PJ2,  ÍCen  eso  y°  sabré  Gn  15,6,  nâïïTH,  tcy  lo  consideró”;  Job 
38,18,  rto,  £ttodo  esto”;  Gn  42,36,  4ttodas  estas  cosas”.  — Pero 
en  masc.  "i#X  XIH:  Gn  42,14,  tcesto  es  lo  que  yo  he  dicho”  (comp. 
Gn  41,28);  Gn  44,10,  QDnanD, £  ‘conforme  a  vuestras  palabras, 

así  será  ello”;  Ex  16,23,  "157  NìH,  “esto  es  lo  que  ha  dicho”. 

c  3.  Verbo.  Se  encuentra  el  femenino  en  los  mismos  casos  que  el  pro- 
nombre,  p.ej.,  Am  7,6  (citado  supra ):  Is  7,7,  Tílp  tifr)  QlpJn  X'b,  “no  se 
cumplirá  ni  ocurrirá  tal”;  Is  14,24,  HJn^n  ]?  ’JTîjn  "i#K3 

Dlpjn;  Job  4,5.  — Igualmente  después  de  "i#X  refiriéndose  a  la  idea 
total  expresada  en  la  oración  principal:  Jr  7,31,  tc...  quemar  sus  hijos 
e  hijas  en  el  fuego  ...,  lo  cual  no  me  vino  a  las  mientes  jamás”  — ' 1UÏX 
^fr~fry_  rfry  tifr  (Jr  19,5;  32,35);  compárese  Nm  14,41. 

d  Pero  con  verbos  que  se  construyen  de  forma  más  impersonal1  se 
usa  generalmante  el  masculino.  Lo  cual  resulta  especialmente  cierto  en 
los  verbos  que  expresan  una  emoción.  Así,  siempre  se  dice  ’îTI,  tcy  su- 
cedió”,  y  THl,  tcy  sucederá”.  Igualmente,  'fr  mn,  ‘‘lo  quema”  (=  él  entra 
en  cólera):  Gn  4,6;  )fr  ûn,  tcle  es  caliente”  (=  él  está  caliente):  1  Re  1,1; 
Ag  1,6;  ìfr  nj,  £tél  descansa”  (=  quietum  est  ei ):  Is  23,12;  Job  3,13;  Neh 
9,28;  'fr  ni_1_,  tcse  desahogó”  (=  le  es  amplio):  1  Sm  16,23;  Job  32,20;  "l? 
ih,  antónimo  del  anterior,  tcestá  angustiado”  (=  le  estrecha):  Gn  32,8; 
Jue  2,15;  2  Sm  13,2;  Job  20,22  f  (pero  el  femeninno  fr  en  Ju  10,9; 
1  Sm  30,6  f;  fr  "l?,  tces  desgraciado”  (=  es  amargo  para  él):  Rut  1,13; 
Lam  1,4  f;  fr  tces  feliz”  (=  es  bueno  para  él):  Nm  11,18;  fr  JH,  tÉle 
fue  mal,  golpeado  por  la  desgracia”  (=  malo  para  él):  Sal  106,32  f;  JH 
TTJ2,  ‘'desagradar,  ser  odioso  a  alguien”  (=  malo  a  sus  ojos):  Gn  21,12 
(contrariamente,  v.  11);  1  Cr  21,7;  también  2  Sm  11,25  (§  125  j  6). 

da  Igualmente,  el  inf.  constructo  usado  como  sujeto  es  tratado  la 
mayoría  de  las  veces  como  masculino:  ejemplos  en  §  124  b. 

e  Para  los  fenómenos  meteorológicos  se  usa  el  masculino  en  1  Sm 
29,10,  "IÌX1,  tcy  cuando  amanezca”;  2  Sm  2,32,  "rïX’i,  “y  amaneció”  (com- 
párese  Gn  44,3,  "liX  "Ip’án,  tcal  lucir  la  maíìana,  al  rayar  el  alba”).  — En 
femenino  en  Sal  50,3,  iTTJtàtt,  ‘‘arrecia  la  tormenta”  (otros  ejemplos 
en  femenino  son  dudosos:  Am  4,7;  Miq  3,6;  Job  11,17). 


1.  Sobre  la  expresión  impersonal  en  general,  cf.  Rabin  1971:  36-42. 
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f  Aparte  de  estos  casos,  se  encuentra  en  masculino:  Gn  17,1,  h  l1?]] 
con  el  sentido  impersonal  de  “le  será  nacido  a?’  =  un  nino  le  será  dado 
(único  ejemplo);  Nm  11,22,  ccy  ello  será  sufîciente”;  Dt  24,21,  !Tn% 
ÍCeso  será  (para  el  extranjero 

fa  Es  especialmente  digno  de  notar  el  uso  de  la  pasiva  impersonal, 
como  en  Lv  4,20  y  passim  ih  nhoi:  Is  14,3,  nm  ntf\ ?n  nT}J?n,  ccla 

dura  servidumbre  (a  la)  que  se  te  había  sometido”  (con  ausencia  de 
concordancia),  y  también  Is  14,11,  nçn  yT ^’íinri;  Is  53,5,  ccse 

nos  ha  curado”;  2  Sm  17,16,  ccse  trague  al  rey”  (=  sobreven- 

ga  un  desastre  al  rey);  Dt  21,3,  Pî3  15?”^  TtfNÇ  "I??  n1??®,  ccuna  ternera 
con  la  que  no  se  haya  trabajado”;  Dt  21,4,  fcòl  Ì3  bni 

JTTP,  ccun  arroyo  perenne  donde  no  se  haya  arado  ni  sembrado”2.  En 
Gn  17,17  la  versión  árabe  usa yuladu,  pasivo  impersonal.  Sustituyendo 
el  pasivo  por  el  activo  en  2  Cr  18,14  (D?T?  iJJiri  ccserán  entregados  en 
vuestra  mano”  |  1  Re  22,15,  T?  TT  ]J[lJi),  el  Cronista  parece 
sugerir  que  el  profeta  Miqueas  está  dando  deliberadamente  una  res- 
puesta  evasiva.  Se  puede  formular  un  pasivo  impersonal  incluso  de  un 
verbo  intransitivo  (como  es  común  en  árabe  clásico):  Is  16,10,  □‘’TpTDDI 
J?5?T  X'b  ]3T"X'b,  ccy  en  las  viiias  no  se  canta  ni  se  vocea”3. 

g  Números  cardinales.  Generalmente  se  encuentra  la  forma  empleada 
con  un  nombre  femenino:  1  Cr  21,10,  nxnft  nnx,  ccuna  de  (estas)  cosas” 
(|  2  Sm  24,12,  ]TO  [<;]);  Is  47,9,  rfpNTnttf  nfe  nitàn)  (cf.  51,19);  Prov 
30,15,  nin  ttfibttf  (cf.  Prov  30,21),  pero  en  Prov  30,18,  T?n  ntfbttf 
(probabl.  por  Tpif,  siempre  masc.  en  pl.  y  a  veces  en  sing.:  §  134  /); 
Prov  30,29  (la  referencia  es  a  tres  animales  machos);  Prov  6,16,  n3n"W. 

h  E1  uso  del  adjetivo  femenino  con  valor  de  neutro  sin  su  nombre 
específico  es  bastante  común:  Gn  50,20,  ccvosotros  habéis  pensado 
hacerme  mal  — Tp— ”;  Sal  12,4,  ccuna  lengua  que  profiere  altanerías 
-ni  hnî-\ 


2.  Cf.  Muraoka  1987:  42,  y  supra  §  132  e,  f  Nótese  un  similar  uso  en  alemán  y 
holandés  (que  también  existe  en  espanol):  p.ej.,  In  dem  Café  ivurde  bis  in  Nacht 
getan^t  (se  bailó  hasta  la  noche  =  alguien  estuvo  bailando  ...);  es  ivird  sonntags 
nicht  gearbeitet  (no  se  trabaja  en  domingo);  Er  ìvordt  ge^ongen  (se  está  cantando); 
Er  ivordt  aan  de  deurgeklopt  (se  está  tocando  a  la  puerta) . 

3.  Rabin  1964:  43. 


CAPÍTULO  VII 
Oraciones 

A.  Oraciones  en  general 


§  153.  Observaciones  generales1 

Una  oración  se  compone  normalmente  de  un  sujeto  y  un  predicado. 
Según  el  predicado  sea  un  nombre  o  un  verbo,  la  oración  es  nominal  o 
verbal 2.  Pero  esta  división  no  debe  ser  tan  tajante  que  haga  desapare- 
cer  algunas  características  significativas  compartidas  por  los  dos  tipos 
de  oraciones3. 


1.  Cf.  Andersen  1974,  un  estudio  animado  por  una  aproximación  tagmémica  e 
interesado  en  el  análisis  del  discurso. 

2.  Se  puede  ser  más  preciso  hablando  de  “oración  no-verbar’  (cf.  la  expresión 
de  Andersen:  verbless  clause ),  puesto  que  “nominal”  aquí  debe  entenderse  en 
sentido  bastante  amplio  incluyendo  adjetivos,  participios,  expresiones  prepo- 
sicionales,  etc.  Con  todo,  seguimos  la  nomenclatura  convencional  que  mues- 
tra  el  contraste  con  mayor  claridad,  y  se  presta  más  fácilmente  a  acomodar  el 
participio  como  predicado:  cf.  §  154.  Por  otra  parte,  nos  diatanciamos  de 
quienes,  incluidos  los  mismos  gramáticos  árabes,  clasifican  toda  oración  que 
comienza  con  un  elemento  no  verbal  como  nominal  (aunque  incluya  después 
un  verbo  fìnito  en  la  oración)  y  clasifican  como  verbales  sólo  las  oraciones 
que  comienzan  por  el  verbo.  Esta  es  la  postura  defendida  recientemente  por 
Niccacci  2002:  §  6  (pp.  27ss);  para  una  crítica  de  tal  postura,  cf.  Muraoka 
1989:  188s.  Si  una  oración  como  ,’3N,,$n  “la  serpiente  me  enganó”  (Gn 
3,13)  debe  ser  considerada  compleja  o  compuesta  es  una  cuestión  que  perte- 
nece  a  otra  dimensión  sintáctica,  puesto  que  una  oración  nominal  también 
puede  ser  compuesta.  La  opinión  de  que  la  citada  oración  de  Gn  3,13  y  otras 
similares  son  compuestas  puede  ser  plausible  a  la  luz  de  un  texto  como  Is  9,1, 

rm  “ìix  niàV?  pfa  ’ntf  Vna  tìn  *n  □•’pVîrn  ayn,  “el  pueblo  que  cami- 
naba  en  la  tiniebla  ha  visto  una  luz  grande,  los  que  habitaban  en  tierra  tene- 
brosa,  una  luz  les  ha  resplandecido,:>:  dado  que  niô1??  al  comienzo 

del  segundo  hemistiquio  es  un  casus pendens ,  se  puede  argumentar  que  también 
el  paralelo  ì|tífi3  CTpVh H  Djn  es  igualmente  casus  pendens.  Un  análisis  del  hebreo 
de  las  inscripciones  lleva  a  Schùle  (2000:  160)  a  rechazar  la  noción  de  oración 
nminal  compuesta  (gusammengeset^ter  Nominalsat^). 

3.  Ciertamente,  algunos  autores  sostienen  que  en  los  dos  tipos  de  oraciones  el 
orden  es  sujeto—predicado :  “L’ordre  des  mots  dans  la  proposition  verbale 
(comme  dans  la  proposition  nominal,  §  154  f)  est  normalement:  Sujet  — 
Verbe”  (Jouon,  en  la  edición  original  francesa  de  esta  gramática).  Cf.  Mura- 
oka  1985:  4s.  En  este  punto  debe  notarse  que  la  oración  circunstancial,  que 
por  naturaleza  tiende  a  no  conceder  especial  relieve  a  ninguno  de  los  dos 
principales  constituyentes,  muestra  normalmente  el  orden  sujeto—predicado , 
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Una  oración  puede  ser  simple  o  compuesta  (formada  por  varias  oracio- 
nes  simples). 

La  oración  simple  es  denominada  por  los  gramáticos  modernos 
desnuda  o  vestida ,  según  que  el  sujeto  y  el  predicado  estén  o  no  provistos 
de  un  atributo  (§  121  a,  n.)  o  algún  complemento. 

Los  miembros  de  una  oración  compuesta  pueden  estar  coordinados 4  o 
subordinados.  Coordinación  y  subordinación  pueden  ser  sindéticas  o 
asindéticas ,  i.e .,  con  o  sin  palabra  de  coordinación/yuxtaposición  o  de 
subordinación. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  función  gramatical,  una  oración 
subordinada  puede  ser  sustantival  (equivalente  a  un  sustantivo),  relativa, 
o  conjuncional  (introducida  por  una  conjunción). 

Desde  un  punto  de  vista  temporal,  la  oración  nominal  es  neutra;  en 
general,  indica  una  verdad  universal,  o  un  estado  o  condición  especí- 
fica,  o  una  acción  en  curso  (en  el  caso  de  un  participio  de  un  verbo  de 
acción  contemporáneo  con  el  verbo  principal)5. 

Una  cuestión  importante  referente  a  la  estructura  oracional  es  la  se- 
cuencia  de  los  elementos  fundamentales  constitutivos  de  una  oración. 
La  opinión  muy  generalizada6  de  que  el  constituyente  inicial  de  la  ora- 
ción  representa  lo  más  importante  para  el  escritor  o  el  hablante  es  una 
enorme  simplificación.  La  sintaxis  con  frecuencia  contradice  e  invalida 
las  consideraciones  semánticas7. 


tanto  si  la  oración  es  verbal  o  nominal.  Esra  observación,  sin  embargo,  no 
contradice  necesariamente  la  opinión  de  Jespersen  citada  infra  en  n.  6. 

4.  Usado  en  el  sentido  técnico  de  “igual  estado  sintáctico”.  En  adelante  prefe- 
rimos  usar  los  términos  ÍCyuxtaposición”  o  “yuxtapuesto”. 

5.  Véase  Schwally  1914.  Para  una  formulación  alternativa  de  las  funciones  se- 
mánticas  de  la  oración  nominal,  cf.  Richter  1980:  86-89. 

6.  Vése,  p.ej.,  Kònig  1881-97:  §  399b,  d,  g-i>  m,  p.  E1  defensor  más  reciente  de 
esta  teoría  es  Revell  1989:  2.  Nuestra  posición  en  esta  materia  fue  sucinta- 
mente  establecida  por  Jespersen  (1924:  147):  “  ...  mrd-order  in  actual  language  is 
not  exclusively  determined  bj  psycological  reasons,  but  is  often  purely  conventional  and 
determined  by  idiomatic  rules  peculiar  to  the  language  in  question  and  independent  of  the 
mll  of  the  individual  speaker  ”.  Es  un  extremismo  igualmente  insostenible  afir- 
mar  que  todo  elemento  incial  de  la  oración  es  el  predicado  de  la  oración:  por 
tomar  sólo  uno  de  los  incontables  ejemplos,  ^cómo  analizar  sobre  esa  base 
Gn  27,22,  içj?  ’T  D’Tni  npjr  Pip  Ppn? 

7.  Aquí  reside  uno  de  los  aspectos  más  positivos  del  estudio  de  Andersen  (1970: 
The  Hebreiv  Verbless  Clause  ...),  que  toma  en  consideración  muchos  parámetros 
sintácticos  como  la  oración  circunstancial,  la  distinción  entre  expresiones 
declarativas  e  interrogativas,  el  efecto  de  marginalidad  sobre  la  estructura  ora- 
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Mayor  diflcultad  plantea  la  cuestión  de  cómo  identificar  el  sujeto  y 
el  predicado  de  una  oración,  dificultad  especialmente  aguda  en  el  caso 
de  las  oraciones  nominales8.  Si  se  acepta  la  definición  de  sujeto  como 
alguna  entidad  conocida  sobre  la  que  se  da  nueva  información  (predi- 
cado),  una  oración  como  Gn  2,10,  ...  Hjto  TTn,  contrariamente  a  lo 
que  generalmente  se  entiende,  puede  ser  en  su  totalidad  un  predicado, 
mientras  que  su  sujeto  es  la  noción  latente  de  existencia,  como  puede 
reproducirse  en  la  versión  espanola  ÍCy  había  un  río  saliendo  del  Edén” 
(o  en  la  inglesa:  and  there  was  a  river  issuingforth  from  Eden  ...)9. 

En  un  estudio  sobre  la  estructura  oracional  y  el  orden  de  las  pala- 
bras,  como  en  muchas  otras  investigaciones  lingiiísticas,  hay  que 
prestar  atención  a  las  diferencias  según  el  registro  o  el  género.  Por 
ejemplo,  el  hebreo  hablado,  en  la  medida  en  que  sea  recuperable  de  los 
textos  escritos,  puede  diferenciarse  significativamente  de  los  textos 
escritos,  y  similarmente  la  lengua  de  los  códigos  legales  de  la  de  la 
narrativa  simple.  Hay  otras  distinciones  que  deben  hacerse  además  de 


cional,  etc.  Sobre  algunas  cuestiones  generales  relativas  al  orden  de  las  pala- 
bras,  cf.  Andersen  1970:  17-27,  y  Muraoka  1985:  1-6. 

8.  ^Cómo  analizar,  p.ej.,  Dlpri  qarn  Tin  (1  Re  3,22)?  Para  Andersen  (1970:  39, 
Regla  1)  ésta  es  sin  duda  una  oración  de  identificación  con  la  secuencia  Sujeto 
— Predicado ,  ambos  definidos.  A  nosotros  nos  parece  que  la  cuestión  que  está 
en  el  fondo  de  las  dos  mujeres  en  disputa  es:  ^de  quién  es  el  nino  vivo  y  de 
quién  es  el  nino  muerto?  En  este  caso  la  secuencia  es  naturalmente  Predicado— 
Sujeto.  Véase  la  versión  francesa  de  L.  Segond  (1910):  c’est  mon  fils  qui  est  vivant, 
et  c’est  ton  fils  qui  est  mort ;  o  la  espanola  de  Cantera  —  Iglesias:  “mi  hijo  es  el 
vivo  y  tu  hijo  el  muerto”;  Pesitta:  bêr(y)  (h)u  hayya  n>avrêh(y)  (h)n>}  mita.  En  vista 
de  esta  dificultad,  Hoftijzer  (1973),  en  su  importante  resena  de  la  obra  de  An- 
dersen,  usa  categorías  puramente  formales  — constituyentes  definidos  e  inde- 
finidos  de  la  oración— ,  en  lugar  de  las  usuales  semánticas  como  sujeto  y  predi- 
cado.  Para  una  discusión  teórica  general,  cf.  Jespersen  1924:  145-56; 
Matthews  1981:  96-113. 

9.  Nominale  Einleitung  de  Michel  (2004:  33s),  o  mejor,  einleitender  Nominalsat^  (?). 

Según  Michel  (2004:  119),  a  esta  categoría  pertenecen  también  las  oraciones 
introducidas  por  ]n  o  n?n  seguidos  por  un  nombre  indeterminado,  como  Am 
8,1,  f’i?  H 3H,  “he  aquí  (que  había)  una  canasta  de  fruta  estival”.  Tal 

oración,  sin  embargo,  no  difiere  esencialmente  de  la  de  Ex  33,21,  'm  Dipç  n?n, 
“he  aquí  (que  hay)  un  lugar  junto  a  mf ’,  y  se  la  analiza  mejor  como  oración 
nominal  de  un  solo  miembro;  esto  hace  de  la  entera  frase  un  Chabar 
(“información”  =  predicado),  esp.  cuando  la  parte  principal  es  un  adjetivo  o 
expresión  locativa  como  en  Gn  1,31,  “î'Ntt  3i0_ri3ni;  Gn  18,9,  n?n. 
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la  usual  entre  prosa  y  poesía10.  Sobre  una  importante  materia  como  la 
entonación  estamos  totalmente  a  oscuras.  E1  hebreo  clásico  debe  haber 
poseído,  como  tantas  otras  lenguas  vivas,  diversos  modelos  de  entona- 
ción,  algunos  de  los  cuales  es  de  suponer  que  tendrían  funciones  tanto 
gramaticales/ sintácticas  como  emotivas. 

Finalmente,  desde  un  punto  de  vista  de  la  matización  de  ideas  o 
sentimientos  expresados,  las  oraciones  pueden  ser  clasificadas  en  di- 
versas  categorías  específicas,  p.ej.,  temporales,  condicionales,  finales, 
consecutivas,  causales,  negativas,  interrogativas,  exclamativas,  opta- 
tivas,  etc. 


§  154.  La  oración  nominal1 

a  La  categoría  de  oración  nominal  incluye  toda  oración  cuyo  predicado 
es  un  nombre  o  su  equivalente,  p.ej.,  un  participio,  una  preposición 
con  un  nombre  o  un  pronombre;  o,  expresado  negativamente,  toda 


10.  Cf.  Muraoka  1985:  5;  Macdonald  1975.  La  lingúística  textual  resalta  la  impor- 
tancia  de  la  distinción  entre  narración  y  discurso;  sobre  las  aplicaciones  de 
esta  tendencia  a  la  lengua  hebrea,  cf.  Schneider  51982;  Talstra  1978,  1982; 
Niccacci  2002. 

1.  La  estructura  de  la  oración  nominal  ha  sido  uno  de  los  debates  más  animados 
en  la  gramática  hebrea  durante  las  pasadas  décadas.  Nombremos  sólo  los 
principales  trabajos,  siguiendo  el  orden  cronológico  de  publicación:  Muraoka, 
“Emphasis  in  Biblical  Hebrew”  (tesis  doctoral,  Jerusalén  1969,  pp.  1-15. 
147-51);  Andersen,  The  Hebreiv  Verbless  Clause  in  the  Tentateuch  (1970);  Hoftijzer 
(1973),  amplia  resena  de  la  monografía  de  Andersen;  Bendavid  (21 967-71:  11, 
692-769.785.855);  Contini  (1982,  Tipologia  della  frase  nominale  del  semitico  nord- 
occidentale  del  I  millennio  A.C.);  Muraoka,  Emphatic  ÌVords  and  Structure  in  Biblical 
Hebreir  (1985:  1-28),  edición  revisada  y  extensa  de  la  tesis  doctoral  (ambas 
obras  tratan  también  ampliamente  de  la  oración  verbal);  Cohen,  Ea  Phrase 
nominale  (1984,  realmente  publicada  en  torno  a  1987);  Gibson  1994:  52-59; 
Miller  (ed.)  1999;  Michel  2004  2004  (trata  sólo  sobre  lo  que  él  llama  Nominale 
Mitteilung).  Linton  en  su  tesis  doctoral  “Four  Views  of  the  Verbless  Clause  in 
BH”  (Wisconsin  1983)  intenta  una  valoración  crítica  de  las  teorías  de 
Albrecht,  Andersen,  Hoftjzer  y  Muraoka;  una  aproximación  más  breve  ha 
realizado  Bandstra,  “The  Syntax  of  particle  ky  in  BH  and  Ugr.”  (Tesis 
doctoral,  Yale  1982:  63-72);  el  tratamiento  de  Bandstra  (pp.  62-96)  abarca  las 
oraciones  nominales  y  verbales.  Hay  otros  importantes  trabajos  sobre  el 
hebreo  moderno  (cf.  bliografía  en  Muraoka  1985,  a  la  que  anadir  Glinert,  The 
Grammar  of  Modem  Hebreiv,  Cambridge  1989,  413-26);  también  sobre  el  hebreo 
misnaico:  Muraoka  1990:  219-52;  Azar  1995:  71-107  y  Pérez  Fernández  1999. 
Sobre  otras  lenguas  semíticas,  Muraoka  1999a:  187. 
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oración  cuyo  predicado  no  es  un  verbo  (pero  con  la  excepción  de  îTn 
en  el  sentido  de  £Cser”;  injra,  §  m)  es  una  oración  nominal.  La  oración 
nominal  en  hebreo,  como  en  otras  lenguas  semíticas,  se  usa  con  mucha 
amplitud. 

b  E1  sujeto  de  la  oración  nominal  es  generalmente  un  nombre  o  un 
pronombre  (éste  a  veces  sobreentendido;  injra,  §  c).  Además,  el  sujeto 
puede  ser: 

1.  Una  preposición  con  un  nombre  (o  pronombre):  1  Cr  9,28,  QHft 

n*]ÌD^n  “(parte)  de  ellos  (estaban  a  cargo)  de  los  objetos  de 

culto”  (lit.,  de  eis  super  vasa  ministerii );  Gn  44,18,  rfin??  ^ÍÔD,  instar  tui 
instar  Phraonis  =  <ctú  y  el  faraón  sois  lo  mismo”  (§  174  /). 

2.  Un  infinitivo  constructo:  Gn  2,18,  imb  DIXH  niT!  DÌDrxh,  ccno  es 
bueno  que  el  hombre  esté  solo?’;  1  Sm  18,23,  |nnnn  DD’í’jn 

cc<fes  poca  cosa  ante  vuestros  ojos  ser  yerno  del  rey?”  (rfpjpp, 
participio  fem.  nifal  ).  E1  infinitivo  suele  ir  precedido  por  un  b 
proclítico  (cf.  §  124  b). 

3.  Raramente  un  infinitivo  absoluto:  Prov  25,27 .  Cf.  §  123  b. 

c  Observación.  E1  pronombre  sujeto  se  omite  a  veces  en  una  oración 
participial,  sobre  todo  después  de  (§  146  h  )2:  Gn  24,30,  Itíy  n^ni,  ccy 
allí  estaba  en  pie”;  Gn  37,15;  38,24;  41,1;  Ex  7,15;  8,16;  1  Sm  15,12;  Is 
29,8.  — Sin  npn:  Gn  32,7,  *]Vn  D}1,  ccy  ciertamente  está  viniendo”;  Dt 
33,3;  1  Sm  20,1;  Is  33,5;  40,19;  Sal  22,29;  33,5;  55,20;  Job  12,17.19ss; 
25,2;  26,7.  En  todos  estos  ejemplos  el  pronombre  de  3a  pers.  sing. 
masc.  K1H  está  sobreentendido.  Con  otros  pronombres  los  ejemplos 
son  raros:  p.ej.,  Hftn  en  Ez  8,12  y  Neh  9,3;  ’DMJ  en  Hab  1,5;  Zac  9,12. 

Fuera  de  la  oración  participial:  — después  de  npn:  Gn  42,28;  1  Sm 
10,11  (cf.  §  146  h );  — sin  H3H:  Sal  6,8,  *’T’7?*’D  ccpues  está  a  mi  diestra”. 
— Sobre  el  participio  sin  sujeto,  en  singular  o  plural,  para  expresar  la 
noción  indefinida  o  impersonal  ccse”,  cf.  §  155/ 

d  Predicado.  E1  predicado  de  una  oración  nominal  es  ordinariamente 
un  nombre,  i.e .,  sustantivo,  adjetivo  o  participio:  Gn  45,3,  f]0t’  'UX,  ccyo 
soy  José”;  2  Sm  14,20,  DDn  ’JhX,  ccmi  senor  es  sabio”;  Gn  2,10,  K?'*’ 
ccun  río  salía”.  E1  predicado  pueder  ser  también: 

1.  Un  pronombre:  Jue  9,28,  *]bà*’DX  ‘’Tp,  “^quién  es  Abimélek?”. 

2.  Una  preposición  con  su  nombre  o  pronombre:  1  Re  2,14,  "ÌD*] 

cctengo  algo  que  decirte”. 

3.  Un  adverbio:  Gn  9,23,  JT3TIN  ÛH’JSÌ,  ccy  su  rostro  vuelto  hacia  atrás”. 


2.  En  su  sintaxis,  introduciendo  una  oración  nominal  no  es  diferente  de  mn 
(Michel  2004:  117). 
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4.  Un  infìnitivo  constructo  precedido  por  b,  generalmente  con  îTH:  Gn 
15,12,  XinV  Dfòfn  ’rrn,  “estaba  el  sol  para  ponerse”  (§  124  /);  rara- 
mente  sinn’H:  jr  15,49;  Est  7,8;  2  Cr  11,22;  12,12. 

e  Observación  I.  E1  predicado  nominal  (sustantival)  se  usa  en  hebreo 
en  sentido  bastante  amplio3.  Como  predicado  encontramos: 

1.  E1  nombre  de  la  materia  de  la  que  algo  está  hecho:  Ez  41,22,  n?T7?n 

fj?,  ÍCel  altar  (era  de)  madera”  (cf.  §  131  d);  Sal  115,4,  ^p?  □n,’??î7 

DHT1,  “sus  ídolos  eran  plata  y  oro”. 

2.  E1  contenido  como  predicado  del  continente:  Jr  24,2,  Q’JXfl  “inK  "inn 
niD'D,  “un  cesto  (lleno  de)  buenos  higos”. 

3.  La  medida  como  predicado  de  la  cosa  mensurada:  Is  6,3,  ÍÒD 
Ì“7ÌD?  f“lKn“hD,  gloria  eius  ( est )  plenitudo  totius  terrae  4. 

4.  E1  nombre  "ÌSDT?  como  predicado  de  la  cosa  numerada:  Jr  2,28, 

rn  Y7?  nspp,  £tpues  tus  dioses  han  sido  (como)  el  número  de 
tus  ciudades”;  1  Sm  6,18. 

5.  E1  sustantivo  expresando  una  cualidad  abstracta  o  una  particula- 

ridad  concreta:  Sal  19,10,  J"IDX  tÉlos  juicios  de  Yhwh  (son) 

verdad”;  Gn  11,1,  Jinx  npítf  f"lKn“hp  ■’îTl,  tctoda  la  tierra  era  (de)  la 
misma  lengua”;  Esdr  i  0,1 3,  DJ7H,  “la  estación  (es  de)  lluvias”. 

Cf.  la  frase  del  tipo  de  Prov  22,21,  DDX  û'HDX,  tcpalabras  (de)  verdad” 
(=  palabras  fìeles)  (§  131  c);  Sal  110,3,  n?*]?  tctu  pueblo  volun- 
tario”;  Prov  3,17,  TniTnHhpl,  4ttodas  sus  sendas  (son)  paz”;  Sal 
109,4,  nhpn  ^XI,  Yo  (soy  hombre  de)  oración”;  Jr  10,10,  QH'bx  mn’ 
nDK;  Cant  i  ,1 5,  Q’Ji’  Ez  2,7,  npn  HQ,  tcson  un  pueblo  rebelde”  | 
v.  6,  npn  hq  n’?;  Job  28,28,  nr?  jnç  iioi  nppn  *í7K  nxT,  tcel  temor 
del  Senor  es  sabiduría  y  apartarse  del  mal  inteligencia”. 

6.  La  explicación  como  predicado  de  la  cosa  explicada:  Gn  41,26,  î??$ 
ntì  J7?p?  niten  □‘’hpp’n,  4tlas  siete  espigas  buenas  son  siete  anos”. 

Observación  II.  Una  oración  nominal  puede  tener  un  sentido  opta- 
tivo;  cf.  §  163  b  :  Gn  9,26,  mrp  ijHp,  tcbendito  (sea)  Dios”,  yuxtapuesto 
paralelamente  a  ìtí?  “7?J?  ’H’I,  tcy  sea  Canaán  su  esclavo”.  La  fuerza 

optativa  está  especialmente  resaltada  cuando  el  predicado  es  un  parti- 
cipio  pasivo  y  precede  al  sujeto  (véase  §  155  /),  aunque  la  secuencia 
inversa  está  atestiguada,  como  en  Gn  27,29, 7]1“lp  fï^5- 


3.  De  aquí  el  uso  tan  extendido  de  la  aposición  (§  131  a  ss)  y  de  la  oración 
verbal  con  doble  objeto  (§  125  v). 

4.  ÎÒQ  procede  de  la  formas  qi(u)tàl ;  cf.  §  88  E  d,  e. 

5.  Cf.  Andersen  1970:  38.49s.  En  Gn  9,25,  ]57Í?  “ìnç  es  paralelo  a,  y  seguido  por, 
mvh  mrp  anp?  ip§  (no  ’rr). 
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ea  En  un  nivel  más  fundamental,  se  pueden  reconocer  dos  relaciones 
lógico-semánticas  entre  el  sujeto  y  el  predicado6.  Por  una  parte,  una 
oración  nominal  puede  ser  descrìptiva :  el  predicado  describe  la  entidad 
representada  por  el  sujeto  para  indicar  en  qué  estado,  condición  o 
ubicación  se  encuentra  el  sujeto,  o  a  qué  clase  o  categoría  puede  adscri- 
birse7.  Por  otra  parte,  una  oración  nominal  puede  ser  identificativa :  el 
predicado  identifíca  e  indica  la  entidad  a  la  que  solamente  se  aplica  la 
proposición  expresada  por  la  oración.  Dicho  de  otro  modo,  una 
oración  nominal  del  tipo  ecuación,  *]0i’  ’JX,  “yo  soy  José”  (dejando 
aparte  el  tono  o  la  prosodia),  sería  descriptiva  si  se  percibe  como  res- 
puesta  a  la  pregunta  “^quién  eres  tú??’  o  ^cuál  es  tu  nombre?”;  pero 
sería  identificativa  si  se  formula  como  respuesta  a  la  pregunta  “^quién 
de  vosotros  es  José?”8. 


6.  Esto  vale  en  gran  medida  para  las  oraciones  verbales,  aunque,  al  menos  en  la 
estructura  más  superficial,  una  forma  verbal  finita  lleva  en  sí  misma  normal- 
mente  al  sujeto  y  al  predicado  o  parte  de  él,  mientras  que  en  la  oración  nomi- 
nal  los  dos  tienen  una  expresión  formal  independiente,  separada,  como  resul- 
tado  de  lo  cual  la  secuencia  de  ambos  puede  variar:  Sujeto—Predicado  o 
Predicado—S  ujeto. 

7.  Muchos  autores  (p.ej.,  Andersen)  prefieren  el  término  “clasificatorio”  al 
“descriptivo”.  Obviamente,  la  noción  de  “clasificación”  necesita  estirarse  en 
algún  modo  para  poder  abarcar  oraciones  existenciales  o  locativas  como 

“su  morada  está  en  Sión”. 

8.  Debe  notarse  que  nuestro  uso  del  término  “identificación”  es  significati- 
vamente  diferente  del  uso  normal,  según  el  cual  “yo  soy  José”,  siendo  ambos 
(yo  y  José)  únicos  y  determinados  en  el  contexto,  es  una  expresión  necesa- 
riamente  identificativa.  En  contraste,  a  nuestro  modo  de  de  ver,  la  expresión 
puede  glosarse  “yo  soy  el  hombre  que  lleva  el  nombre  de  José”,  en  cuyo  caso 
se  trataría  de  una  descripción,  como  quien  dice  “yo  soy  un  honrado  comer- 
ciante”.  Así  pues,  nosotros  mantenemos  que,  incluso  en  un  caso  como  Gn 
27,22,  l(py  ’T  D’THl  3(7?!  Vij?  “la  voz  es  la  voz  de  Jacob,  pero  las  manos 
son  las  manos  de  Esaú”,  donde  el  anciano  patriarca  intenta  “identificar”  a  sus 
hijos,  lo  que  tenemos  es  una  descripción.  Igualmente  en  Gn  37,32, 

K1H  ^33  n:'fl3n,  “comprueba,  por  favor,  si  es  la  túnica  de  tu  hijo  o  no”;  1 
Sm  24,16,  nr  ^Vpn,  “<:es  ésta  tu  voz?”;  1  Sm  26,17,  Tp&n  TH  Vip"nx 
’Vip  TH  ...  nr  ^Vipn,  “Saúl  reconoció  la  voz  de  David  y  dijo:  ^Es  ésta  tu 
voz?  ...  Y  dijo  David:  Es  mi  voz”.  Considerando  estos  dos  últimos  ejemplos, 
Linton  (1983:  172s)  objeta  que  si  éstas  fueran  oraciones  descriptivas  ten- 
dríamos  'fpíp  nïH,  4ue  es  de  hecho  identificativa:  “(fésta  es  tu  voz?”.  Pero  la 
cuestión  versa  sobre  la  naturaleza  y  carácter  de  la  voz:  ^es  ésta  la  voz  que  yo 
acostumbro  a  asociar  con  David?  Cf.  Gn  48,18,  333n  Hî,  “éste  es  el  primo- 
génito”,  no  otro.  Sobre  la  dificultad  de  interpretar  el  estado  de  definición  de 
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f  En  términos  puramente  estadísticos,  el  orden  de  las  palabras  dentro 
de  la  oración  nominal  es  con  mayor  frecuencia  Sujeto-Predicado :  en 
aproximadamente  dos  de  cada  tres  casos9.  Obviamente  los  casos  £tmi- 
noritarios55,  que  vienen  a  sumar  en  torno  a  una  tercera  parte  de  todas 
las  oraciones  nominales  en  la  narradva  del  HB,  no  pueden  ser  expli- 
cados  como  meras  excepciones.  Debe  intentarse  una  explicación  razo- 
nable  para  tales  desviaciones10. 

Algunos  ejemplos  del  modelo  estadísdcamente  dominante:  Gn  33, 
13,  tc...  que  los  ninos  son  delicados”;  Gn  47,9,  njOîp  ’Ç’ 

n yû  DXfrl  tÉlos  días  de  los  anos  de  mis  peregrinaciones  son  ciento 

treinta  aiios”;  Gn  46,32,  □,’t?’3Kn,  ctlos  hombres  son  pastores  de 

ganado”;  Jue  18,10,  TT  Dpni  fiçn,  tceÌ  país  es  muy  espacioso”;  1  Sm  1, 
2,  njn  JinK  □?*,  £tel  nombre  de  una  era  Ana”;  1  Sm  12,17,  HT 1  QDJljn, 
ctvuestra  maldad  es  grande”;  Jue  6,12,  miT,  ctYhwh  está  contìgo”11. 

Igualmente,  frases  nominales  encabezadas  por  bD  denden  a  ocupar 
la  primera  posición:  Is  40,6,  T?n  cttoda  carne  es  hierba”  (cf.  v. 

7,  ûyn  TSn  Ipss:,  tcciertamente,  hierba  es  el  pueblo”);  Sal  96,5,  ,,n'î?X"b3 
□,’Î7,’Î?X  CTîpsn,  cttodos  los  dioses  de  los  pueblos  son  ídolos”12. 

fa  1.  E1  pronombre  personal  tiende  a  ocupar  la  segunda  posición  cuando 
no  se  le  quiere  dar  ningún  relieve13:  Jue  18,7,  nftn  □*’j?'rni,  ctellos 


una  frase  constructa  o  de  un  nombre  sutìjado  por  un  pronombre  posesivo,  cf 
Andersen  1970:  46s.  Amplia  discusión  en  Muraoka  1985:  7s.13.19s.  Hoftijzer 
(1973)  hizo  de  la  noción  de  contrastivitj  el  punto  central  para  su  análisis  de  la 
oración  nominal  hebrea;  su  posición  actual,  revisada:  Hoftijzer  1989:  34  con 
n.  30.  Ni  Andersen  con  su  clause  of  identification  ni  Michel  con  su  Nominale 
Bebauptung  (mejor,  behauptender  Nomina/sat^ )  pueden  distinguir  entre  1'Dpn  n?  y 
nr  l'Dpn  por  su  critetio  de  que  ambos  constituyentes  principales  se  refieren  a 
entidades  semántica  o  contextualmente  determinadas.  La  distinción  es  de  im- 
portancia  exegética  y  pragmática. 

9.  Estas  estadísticas  están  basadas  en  un  estudio  de  partes  selectas  del  AT:  cf. 
Andersen  1970:  31;  Muraoka  1985:  6s.  Michel  (2004:  87)  menciona  440  sobre 
552  casos  introducidos  por  ’D. 

10. Dado  que  la  oración  nominal  tripartita  se  trata  más  adelante  (§§  i,j)9  los 
párrafos  que  siguen  inmediatamente  se  refieren  a  la  oración  nominal  bipartita. 

11.  E1  excepticismo  de  Gedeón  (Jue  6,13)  está  subrayado  por  la  inserción  de 
en  su  respuesta:  uêy  H1T  ttf’1.  Según  Andersen  (1970:  38),  la  secuencia  Sujeto- 
Predicado  predomina  cuando  el  predicado  es  una  frase  preposicional.  Pero  en 
la  mayoría  de  los  casos  por  él  citados,  el  juicio  sobre  si  una  determinada  ora- 
ción  es  o  no  predicativa  puede  ser  subjetivo. 

12. Gibson  1994:  53. 
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estaban  lejos  de  los  sidonios”;  Jue  18,28,  ]iTS?  îCnTlj?irn  *’□;  1  Sm 
17,33,  rnjg?  nçnb??  Kim  nrix  “pues  tú  eres  un  muchacho  y 

él  un  hombre  de  guerra  desde  su  mocedad”,  donde  Kin  en  la  segun- 
da  oración  se  ha  adelantado  para  acentuar  el  contraste14.  También 
Gn  27,11,  ì?bn  tf’X  'lm  ny»  TX  ltïtf,  “mi  hermano  Esaú  es  hom- 
bre  velludo,  y  yo  lampino”;  Jue  11,27,  nfcty  rmìO  ’JiKÔn“î6  ’DÏXI 
“no  soy  yo  quien  te  ha  faltado,  pero  tú  me  haces  mal”  (con- 
frontación).  Con  r]0f’  ’JX  (Gn  45,3.4),  José,  plenamente  consciente 
de  sí  mismo,  se  revela  a  sus  desconcertados  e  incrédulos  hermanos. 
E1  relieve  otorgado  al  pronombre  que  precede  puede  acercarse  a  la 
identificación:  Jue  6,10,  □OTVx  mm  (con  el  acento  disyuntivo 
pastà  sobre  el  pronombre),  seguido  inmediatamente  por  “no  vene- 
raréis  a  los  dioses  de  los  amorreos”.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la 
misma  frase  que  concluye  toda  una  serie  de  mandamientos  en  Lv: 
Lv  18,6;  19,12  y  passim.  También  Jue  13,11,  “^eres  tú  — 1 npxn— 
quien  habló  a  la  mujer?”,  y  la  famosa  sentencia  de  Salomón  en  1  Re 
3,27:  ÌftX  X’H,  “ella  es  su  madre”.  Las  oraciones  circunstanciales  han 
de  considerarse  separadamente:  Gn  37,2,  “ÇJ  Kini;  1  Sm  1,10,  X’m 
Vfỳl  mû,  “y  ella  amargada”15. 

En  parte  como  corolario  de  lo  ya  dicho,  cuando  el  predicado 
precede  al  sujeto  pronominal  el  predicado  suele  recibir  alguna  rele- 
vancia:  p.ej.,  Gn  42,9,  QJ1K  “espías  lo  sois  vosotros”  (José 

contradiciendo  a  sus  hermanos);  Gn  42,19,  ùm  □‘^□“□X,  “si  sois 
honrados”,  como  decís16.  Esto  se  cumple  especialmente  en  las  ora- 


13. Más  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  15.  Bendavid  (21 967-7 1 :  vol.  11,  821  s)  nota 
que  este  principio  general  se  aplica  también  al  HM.  Para  una  crítica  a  la 
opinión  de  Bendavid  de  que  los  pronombres  personales  de  2a  pers.  son  una 
excepción  a  la  regla,  ocupando  normalmente  la  primera  posición,  cf.  Muraoka 
1990:  §§  2.6  y  1.10. 

14. E1  contraste  puede  también  senalarse  en  la  primera  oración,  como  en  Jr  36, 5s, 
nm  rixni ...  xînb  Vnix  xh  UX,  “Yo  estoy  impedido,  no  puedo  ir  ...  irás,  pues, 
tú”.  Ambas  oraciones  pueden  comenzar  con  un  pronombre  personal,  como 
en  Dt  4,22,  □’’"□$?  nm)  H.T!i“nN  nni?  nîftn  ynxn  nç  ,,n. 

15.  Cf.  discusión  en  Muraoka  1985:  11-14;  Steiner  (1997:  165)  compara  acerta- 
damente  Gn  25,30,  ’DJX  ’□, cc...  estoy  desfallecido”,  con  Gn  25,29,  Kim. 

ló.Más  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  15s.  Lieberman  (1962:  6)  refiere  la  concien- 
cia  rabínica  de  las  implicaciones  exegéticas  posibles  de  las  diferentes  secuen- 
cias:  cuando  se  menciona  un  pueblo  malvado,  la  Biblia  diría  <CX  era  su 
nombre”,  colocando  el  nombre  en  primer  lugar.  Pero  a  la  vista  de  expre- 
siones  como  Ì?Dî£?  ni!’X  y  el  omnipresente  ÌQt?  mîT,  es  mejor  no  hablar  de  juicios 
morales  sino  de  preeminencia  o  relevancia. 
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ciones  subordinadas  introducidas  por  ’3  e  DX17:  2  Re  20,1,  nriX  DD  ’3, 
“porque  vas  a  morir”  (comp.  Gn  50,24,  JlD  ’DiX,  donde  el  pronom- 
bre  en  posición  inicial  puede  revelar  la  conciencia  de  José  sobre  su 
muerte  inminente);  — con  un  sustantivo:  Gn  3,19,  ’D,  “por- 

que  polvo  eres  tú”; — con  un  adjetivo:  Gn  3,10,  ‘’D'JN:  QTJ7  ,’3,  “porque 
estoy  desnudo”;  Jue  7,2,  *"l#X  Qjn  2*7,  £Ces  demasiada  la  gente  que 

hay  contigo”,  vs.  Jue  7,4,  2*7  Q^îl  “7iy,  donde  el  énfasis  se  ha  despla- 
zado  a  liy;  — también  con  un  participio  y  un  sustantivo  sujeto:  Gn 
3,5,  ...  ’D  Q’îlVç  yi”  “pues  Dios  sabe  que...”;  — con  DK,  Gn  27,46, 
2j?JP  îlpVûX,  £tsi  Jacob  toma  esposa”;  — con  un  sustantivo:  Job 
6,12,  T!3  cn2X  n'3“DX,  “^es  mi  fortaleza  la  fortaleza  de  las  piedras?”. 
Del  par  citado  en  contraste  (Jue  7,2  y  7,4)  podría  entenderse  como 
que  la  secuencia  indefinida  o  neutra  de  la  oración  nominal  es  Sujeto— 
Predicado 18.  Pero  un  caso  como  1  Sm  17,33,  citado  supra  (p.  603),  y 
otros  muchos  sugieren  que  se  debe  conceder  la  posibilidad  de  algu- 
na  diferenciación  prosódica  entre  el  modelo  pronominal  enfático 
Predicado—Sujeto  y  modelo  pronominal  no  enfático  Sujeto—  Predicado. 

Pero  con  el  relativo  TZftÇ  se  suele  mantener  el  orden  Sujeto— 
Predicado 19:  Sal  144,15,  T’H'Vx  mn’tt?  Q^îl,  <cel  pueblo  cuyo  Dios  es 
Yhwh”;  el  nombre  es  siempre  seguido  por  el  participio:  Gn  13,15, 
HNH  nriX“"i#K  77.Kn;  también  normalmente  con  una  preposición 
sufijada  con  un  pronombre:  Gn  11,11  (12),  12  iyqî  (contraria- 
mente,  Gn  1,29;  7,15);  cf.  Sal  84,6;  146,5. 

jb  2.  De  modo  semejante,  el  pronombre  demostrativo  HT  (JlX'î  y  nVx) 
recibe  cierta  relevancia  cuando  ocupa  la  primera  posición:  Gn 
28,17,  "ìyf  nn,  ccésta  (debe  ser)  la  Puerta  del  Cielo”  (de  la  que 
yo  oí  hablar);  Gn  48,18,  l'DDH  nr*’3  ...  î?"Kb,  ccno  así  ...,  sino  que  éste 
es  el  primogénito”;  Nm  13,27,  PP13  îTT,  ccéstos  son  sus  frutos”  (de  la 
tierra  que  nos  enviaste  a  explorar),  pero  el  pronombre  es  el  segundo 
constituyente  en  Gn  32,3,  HT  D’îlVx  n^n??,  Cícampamento  de  Dios  es 
éste”,  y  Gn  12,12,  nx'T  iflttfx,  ccésta  es  su  mujer”,  mientras  que  para 


17.  Cf.  también  Michel  2004:  lOOs  y  108s.  Michel  (ibid,  pp.  220-23)  sostiene  que 
la  secuencia  inversa  senala  la  recapitulación  de  lo  ya  conocido,  pero  no  hay 
razón  para  que  la  función  de  recapitulación  se  limite  a  las  oraciones  con  ’2. 

18. Michel  (2004:  224s)  ha  recogido  un  buen  número  de  ejemplos  introducidos 
por  “îiy  y  seguidos  de  una  oración  nominal  con  la  secuencia  Sujeto-Predicado^ 
donde  el  interés  principal  de  los  participantes  en  una  determinada  conversa- 
ción  está  en  el  hecho  de  que  la  situación  descrita  por  la  oración  todavía  se 
mantiene:  e.g.,  Gn  43,7,  ’î]  “îiyn,  6jtodavía  está  vivo  vuestro  padre?”. 

19. Así  también  Michel  2004:  109. 
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“ ésta  es  su  mujer,  no  aquella”  se  debería  decir  i JlN'î  con  el 
pronombre  en  primer  lugar20.  Sin  embargo,  la  oración  inicial  que  se 
suele  encontrar  junto  al  demostrativo  al  final  de  una  lista  no  es  en- 
fática:  e.g.9  Gn  36,17,  Vxìjn  ilVx21. 

3.  Un  participio  no  sustantivado22  ocupa  normalmente  la  segunda  po- 
sición23  cuando  el  otro  constituyente  no  es  un  pronombre  personal, 
y  así  este  modelo  puede  considerarse  como  indefinido  o  neutro  en 
lo  que  respecta  a  relevancia  o  énfasis.  Esta  observación  no  queda 
invalidada  por  el  considerable  número  de  oraciones  circunstanciales 
que  casi  invariablemente  muestran  la  secuencia  nombre / pronombre- 
participio.  Pero  si  alguna  relevancia  o  énfasis  es  atribuible  al  consti- 
tuyente  que  ocupa  la  primera  posición,  ello  no  se  deberá  probable- 
mente  a  su  posición  en  la  oración,  sino  a  otros  factores  como  la 
entonación,  gesticulación  y  contexto  general24.  Ejemplos  con  un 
participio  en  la  segunda  posición:  Gn  4,10,  ‘,l?K  trpjjï  ’OT  bip, 
“jEscucha!  La  sangre  de  tu  hermano  clama  a  Mf’;  Gn  17,19, 

|5  n*lŷ  m&,  “Sara  tu  esposa  te  parirá  un  hijo”;  Gn  33,13, 
JT  ’Í7K,  “mi  senor  sabe”;  Nm  11,27,  run&5  □■’XSJnp  Ti’Çì  inbç, 
“Eldad  y  Medad  profetizan  en  el  campamento”. 

E1  modelo  con  un  participio  en  la  primera  posición  es  más  pro- 
pio  de  las  oraciones  subordinadas:  p.ej.,  Gn  29,31,  nxuítf"’’?  mn’ 
“Yhwh  observó  que  Lea  era  menospreciada”;  Gn  42,23,  xV  ûni 
Vtítà  ‘’D  1Ì7T,  “pero  ellos  no  sabían  que  José  entendía”.  También 
en  las  oraciones  independientes:  Ex  26,5,  Jïfròbn  nV’5ì?ft 


20.  Cf.  supra ,  §  ea  n.  7  y  Muraoka  1985:  lOs. 

21.  Cf.  Shimasaki  2002:  138-41.169-72. 

22.  Un  participio  se  sustantiva  normalmente  mediante  la  adición  del  artículo 

definido:  p.ej.,  Gn  2,13,  $13  ™  Kin,  “es  el  que  rodea  a  todo  el 

país  de  Kus”. 

23.  Cf.  Muraoka  1985:  20-23;  Andersen  1970:  34.47s;  Muraoka  1990:  §§  1. 1-1.3, 
donde  puede  comprobarse  que  esta  tendencia  se  da  también  en  HM,  como  lo 
atestigua  elocuentemente,  entre  otras,  la  frecuentísima  fórmula  “IDÎX  ,l?D  n,  UR. 
X  dicê\  en  contraste  con  Va  '"l  "1DK,  “dijo  R.  X”. 

Joosten  (1989)  argumenta  en  favor  de  una  diferencia  aspectual  entre  las 
dos  secuencias,  Sujeto-Participio  y  Participio—  Sujeto,  la  primera  indicando 
contemporaneidad  ( actual present )  y  la  segunda  simultaneidad  {factual present). 
E1  estudio  se  limita  a  las  oraciones  con  sujeto  definido  y  no  tiene  en  cuenta 
numerosas  variables,  p.ej.,  el  empleo  del  pronombre  personal  como  uno  de 
los  constituyentes.  Sobre  la  noción  de  actual present ,  cf.  Muraoka  1987:  §  68. 

24. Véase  discusión  con  crítica  de  Andersen  y  Hoftijzer  en  Muraoka  1985:  24-26. 
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irinX"1?^,  “correspondiéndose  las  presillas  una  a  otra”;  1  Sm  19,2, 
\JT7pnV  “mi  padre  Saúl  trata  de  hacerte  morir”. 

fd  4.  En  una  oración  constituida  por  un  participio  y  un  pronombre 
personal,  el  modelo  neutro  es  Varticipio—Pronombre :  Gn  31,5,  ’D'MJ  nK'1 
p’3*?  ‘’JS'nx,  “observo  el  rostro  de  vuestro  padre  Nm  10,29, 
□íj?ftrrbx  □’JjtàJ,  £ínosotros  partimos  hacia  el  lugar  ...”;  Jue  11,9, 
anx  û’n’BfcrûX,  t£si  me  hacéis  volver”;  Jue  20,32,  irJaV  Dîl  û’SM, 
££están  derrotados  ante  nosotros”.  Por  contraste,  cuando  un  pro- 
nombre  personal  ocupa  el  primer  lugar,  se  puede  percibir  cierto 
énfasis  en  la  persona  senalada  por  el  pronombre:  Ex  33,12,  ID'X  nnx 
■’bx  (Moisés  litigando  con  Dios);  en  buen  número  de  pasajes  (p.ej., 
Dt  2,18;  9,1)  que  anuncian  la  entrada  en  la  tierra  prometida,  el  pro- 
nombre  inicial  de  2a  pers.  puede  interpretarse  como  una  indicación 
de  la  llamada  personal  de  Dios  a  los  israelitas25.  En  algunos  casos,  el 
actor,  las  más  de  las  veces  ££tú”,  es  confrontado,  mediante  una 
pregunta  retótrica,  con  el  absurdo  de  su  acción:  p.ej.,  Jue  14,3,  ... 
□^î^bs??  nnpb  ibln  nnx-’D,  ^(no  hay  acaso  entre  las  hijas  de  tu 
padre  ...  ninguna  mujer),  para  que  hayas  de  ir  a  tomar  esposa  de 
entre  los  incircuncisos  filisteos?”26. 

fe  5.  Cuando  un  tercer  elemento  adicional  al  pronombre  personal  y  al 
participio,  o  cualquier  otro  elemento,  ocupa  la  primera  posición  y 
toma  cierta  relevancia,  el  pronombre  personal  ocupa  normalmente 
la  segunda  posición:  X—Pronombre—Participio27:  p.ej.,  Gn  18,17,  HDD/Dn 
npy  ■’JX  □IIDXT?  “(Jocultaré  a  Abraham  lo  que  voy  a  hacer?”;  2 
Sm  3,Ì3, 1pKD  hïívf  ’DiíJ  inx  1D1  1X,  ££sólo  una  cosa  exijo  de  tí”,  vs.  Jr 
38,14,  137  in'X  ■’JX  bxto1,  ££voy  a  preguntarte  una  cosa”;  Dn  9,18,  ïô 
1’feV  iríunfl  □^SD  unax  ££no  es  por  el  mérito  de  nuestras 


25. Para  un  ensayo  de  explicar  otros  ejemplos  del  mismo  modelo,  cf.  Muraoka 
1985:  27s. 

26. Más  ejemplos,  en  Michel  2004:  90s. 

27. Debemos  la  formulación  de  esta  regla  a  Bendavid:  más  ejemplos  pueden 

verse  en  Bendavid  (21 967-7 1 :  vol.,  817-21).  E1  principio  importante  subyacen- 
te  no  es  la  posición  del  pronombre  en  relación  al  participio  o  a  un  predicado 
equivalente,  sino  la  relegación  del  pronombre  a  una  posición  irrelevante.  Hay, 
por  supuesto,  excepciones  a  la  regla:  p.ej.,  Gn  15,14,  H  ’HHTIN:  Qll 

“también  a  la  nación  que  ellos  han  de  servir,  la  he  de  juzgar  yo”. 

La  gran  mayoría  de  los  ejemplos  regogidos  por  Michel  (2004:  90)  de  la 
secuencia  Mubtada—Cbabar  (“comienzo— información”  =  nuestro  Sujeto-Predi- 
cado)  con  parte  del  Cbabar  en  la  posición  incial  son  de  Mubtada  pronominal,  y 
el  componente  inicial  del  Cbabar  recibe  relevancia. 
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obras  que  nosotros  presentamos  nuestras  súplicas  ante  Tí”,  vs.  Jr 
38,26,  i|Vân  ‘’ttpV’SlÇ),  t4he  presentado  mi  súplica  ante  el 

rey”;  1  Sm  2,23,  ’DÏX  2  Sm  20,17,  ’DÏX  jçtf;  1  Sm  14,8, 

ann'î?  unix  nan,  Jue  19,18,  ûnV'jra??  unîx  ann'y;  Esd  9,7, 
njn  Ûl»n  nVni  rjQtfïG  unjx  irflïx  “desde  los  días  de  nuestros 
padres  estamos  en  gran  culpa  hasta  el  día  de  hoy”,  vs.  Neh  9,37, 
nVni  mxni,  £íestamos  en  gran  angustia”;  Jue  9,15,  nm  raxn  DK 
m'X  ÍCsi  de  verdad  queréis  ungirme”,  vs.  Jue  11,9,  □,,n,’ti???“Dí< 

’JllX  QflX,  tcsi  me  hacéis  volver”.  Muchos  de  estos  ejemplos  con  un 
pron.  en  segunda  posición  muestran  que  el  precedente  IttfX  o  nn 
forma  parte  integral  de  la  oración  nominal,  mientras  que  QK  no28. 

Esta  regla  puede  ampliarse  a  los  casos  en  que  el  sujeto  es  un 
pronombre  unido  a  una  preposición,  y  no  un  pronombre  personal 
separado29:  p.ej.,  Gn  34,14,  nVl^  îV  ltÌ?K  EftjC,  ccun  hombre  incir- 
cunciso”;  Lv  21,18;  Dt  14,19;  Sal  26,1  Ò,  TOî  □îTT?  it?K,  ccen  cuyas 
manos  hay  crimen”  (QTT?  es  sinónimo  de  QnV);  Jr  23,28, 

nsT  inx  mVn  □iVn  irnjrn®»,  cceï  profeta  que  tenga 

un  sueno,  narre  el  sueno,  y  quien  posea  mi  palabra,  profiera  mi 
palabra”,  donde  la  secuencia  inversa  en  la  segunda  parte  marca  el 
contraste.  Estas  son  diferentes  de  las  oraciones  introducidas  por  »3: 
p.ej.,  1  Sm  20,21,  QlVttf  ccpues  estás  a  salvo”;  Sal  56,10,  ’3  <’J1J?T 
‘’V  mnVx,  ccsé  que  Dios  está  conmigo”30. 

ff  6.  Cuando  el  predicado  consiste  en  una  preposición  con  su  nombre  o 
pron.,  el  predicado  se  coloca  delante  del  sujeto  si  se  pretende  dar 
alguna  relevancia  a  la  frase  preposicional:  Sal  31,16,  ‘’ATIJ?  ^|T3,  ÍCen 
tus  manos  está  mi  suerte”;  Ag  2,8,  ^DDH  *’V,  ccmía  es  la  plata”;  Sal 
24,1;  Gn  3,16,  ig-Vttfm  1  ^rijTttfJl  ^írVtfl,  cchacia  tu  marido  será  tu 
tendencia,  pero  él  te  dominará”;  Gn  40,8,  □,’Ï"IJ1S  Q’îlVxV  KíVn,  “^aca- 
so  no  tiene  Dios  las  soluciones?”;  2  Cr  20,6,  !TTQ?1  n'3  'î|T31,  ccen  tu 
mano  la  fuerza  y  el  poder”  (precedido  por  mèD??  □‘’H'Vx  XinTîJiX  X'Vn 
nm n  dìdV????  Vdd  nrixi  y  seguido  de  ...  rttfiín  irnVx  nm  x'Vn.  Sin 

embargo,  en  términos  de  relevancia  o  énfasis,  la  expresión  prepo- 
sicional  al  principio  de  una  oración  circunstancial  es  indefinida31  o 


28. Más  ejemplos  introducidos  por  wn  Michel  2004:  109.1  lls. 

29. Algunas  excepciones  son  mencionadas  por  Michel  2004:  116. 

30. Nótese  la  notable  versión  de  Pesitta:  /?edda‘  dalâhâ  dit  li/,  “Dios  está  por 
mf ’,  en  lugar  de  / ...  dalâhâ  ’itâw  li/  o  algo  parecido. 

31. La  analogía  con  la  oración  circunstancial  verbal  (§  155  nc)  sugiere  que  el  con- 
junto  preposicional  puede  ser  analizado  como  sujeto  interno  o  psicológico  de 
la  oración. 
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neutra:  1  Sm  1,2,  D’tSfa  iVi,  ccy  él  tenía  dos  mujeres”;  de  modo 
semejante,  1  Sm  25,36,  ÌiT’5?  rïJlttfTp  íV'naîTl,  ÍCy  hete  aquí  que  estaba 
celebrando  un  festín  en  su  casa”.  Además,  en  una  oración  nominal 
pura  que  indica  la  existencia  de  una  persona  u  objeto  senalado  por 
un  nombre  intedeterminado,  la  secuencia  normal  neutra  es  Nombre 
indeterminado—Expresión  preposicional  :  p.ej.,  Gn  25,23, 
ccdos  pueblos  hay  en  tu  vientre”;  Gn  43,28,  DíVltf,  cctu  servidor 
está  bien”;  Jue  19,20,  Dí1?#,  ccjPaz  contigo!”32.  Teniendo  en  cuenta 

las  consideraciones  mencionadas,  puédese  decir  que  la  secuencia 
normal  en  una  oración  nominal  con  un  conjunto  preposicional, 
secuencia  que  es  neutra  respecto  a  la  relevancia  o  énfasis  que  se  dé 
a  cualquiera  de  los  dos  principales  constituyentes,  es  Nombre— 
Expresión  preposicional 33. 

fg  Una  expresión  preposicional,  u  otra  frase  distinta  del  adjetivo, 

que  modifica  al  predicado  situado  en  posición  inicial,  puede  estar 
separada  de  él  y  situada  después  del  sujeto,  especialmente  cuando  el 
sujeto  es  un  pronombre  personal:  p.ej.,  Gn  3,6,  NVrnixri,  ccun 
deleite  era  para  los  ojos”;  Sal  39,13,  ’DJX  11,  cchuésped  soy  tuyo”; 
2  Sm  19,33,  “7NQ  Nin  Vra  tf’X34.  Un  caso  como  Sal  81,5,  K1H  pìl, 
cces  una  ley  para  israel”,  es  excepcional. 

Este  estado  clítico  de  los  componentes  pronominales  en  liaison  se 
observa  también  en  las  oraciones  verbales:  §  155  /35. 

A  diferencia  de  sus  equivalentes  en  otras  lenguas,  el  adverbio 
puede  estar  separado  de  su  referente:  Rut  1,13,  D?7p  Tto  ^“"ìíp,  ccmi 
suerte  es  más  amarga  que  la  vuestra”;  Dt  30,14,  “l'X?p  “Q*ïïn  Dllj?, 
ccla  palabra  está  muy  cerca  de  tí”. 

g  7.  En  las  oraciones  interrogativas,  con  énfasis  en  el  predicado,  se 
encuentra  generalmente  la  secuencia  Predicado—Sujeto:  1  Re  2,13, 
Dibttfn,  ‘jes  tu  visita  en  son  de  paz?”;  2  Re  5,12.  Es  bastante 
común  la  elipsis,  quedando  sólo  el  predicado  como  pieza  esencial 
de  información:  Tue  13,11,  imi, 

cc<:eres  tú  el  varón  que  ha  hablado  con  esta  mujer?  Y  contestó:  Yo 


32.  Pace  Cohen  (1984:  38-40). 

33.  Discusión  en  Muraoka  1985:  14s;  1991. 

34. Más  ejemplos,  en  Michel  2004:  61  s. 74-6.  Discontinuidad  similar  se  da  en  las 
oraciones  nominales  tripartitas:  p.ej.,  Gn  34,21;  Jos  6,19. 

35.  En  siríaco  los  pronombres  de  este  tipo  se  abrevian:  p.ej.,  /zaddiq  nâ/  frente  a 
/’enâ  zaddiq/  (ccyo  soy  justo”).  Compárese  en  holandés  Vandaag  komt  ie  niet 
(cchoy  él  no  viene”)  con  Hjt  komt  niet  (ccél  no  viene”). 
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mismo”;  1  Sm  16,4s,  ...  ûih#  "IDX'”!  ^Ki3  tih#,  “^vienes  en  son  de  paz? 
Contestó:  En  son  de  paz”36. 

En  una  respuesta  normalmente  se  mantiene  el  orden  de  las  pala- 
bras  de  la  pregunta:  Gn  29,4,  Uim  ]TTO  iTTpfrn  nm  ]]§□,  “<:De  dónde 
sois  vosotros?  Respondieron:  De  Harán  somos”;  Gn  24,23-24, 
'OÌN;  hxm-nn  ...  rn  '’pm?,  “^De  quién  eres  hija?  ...  Soy  hija  de 
Betuel”.  Así,  las  dos  respuestas  de  los  gemelos  a  su  padre  son  bien 
sorprendentes,  cada  uno  reclamando  su  primogenitura:  Gn  27,19, 
'nïx  (Jacob),  y  Gn  27,32,  ^TD?  m  (Esaú),  en  su 
respuesta  a  nm  de  Isaac,  cuando  en  realidad  la  pregunta,  aunque 
en  la  forma  sea  una  oración  nominal  descriptiva,  es  identificativa,  y 
con  ella  los  dos  gemelos  compiten37. 

h  8.  En  las  oraciones  nominales  vestidas  (§  153)  el  orden  de  las  palabras 
natural  y  normal  es  Sujeto—Predicado ,  y  después  el  objeto  y  los 
modificadores  adverbiales:  Gn  9,9,  ’JTT?"fiX  D’p??  ’iïH  ’JXI,  <cy  en 
cuanto  a  mí,  establezco  mi  alianza  con  vosotros”.  Pero  el  énfasis 
puede  situar  en  primer  lugar  al  objeto  o  al  modifìcador  adverbial: 

Sujeto  —  Adverbio  —  Predicado:  Gn  26,29b;  12,6b 

Adverbio  (u  objeto)  —  Sujeto  —  Predicado :  Gn  4,7;  37,16  (respuesta) 

Predicado  —  Sujeto  —  Adverbio  etc .:  Gn  43,32b 

Adverbio  etc.  —  Predicado  —  Sujeto :  Gn  41 ,2 

Dejando  aparte  la  relativa  importancia  de  las  diferentes  palabras, 
la  longitud  del  sujeto,  predicado  o  complementos  ejerce  su  influen- 
cia  en  el  orden  de  las  palabras:  los  elementos  más  largos  tienden  a 
seguir  a  los  más  breves38;  ejemplo:  Neh  9,17,  ]ì3n  niîT’hp  nihx  nm  1 
Tprrnil  □,SK“^TK  DiriTI,  “Tú  eres  un  Dios  pronto  a  perdonar,  clemen- 
te,  compasivo,  tardo  para  la  ira  y  rico  en  piedad”:  aquí  el  sujeto 
pronominal  precede  excepcionalmente  (cf.  supra ,  %fa). 


36. Más  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  20. 

37. Véase  discusión  en  Muraoka  1985:  18-20. 

38.  En  los  casos  siguientes  el  predicado  puede  preceder,  pues  las  expresiones  son 

interrogativas:  Gn  43,27,  DJTlTpN  T#X  ]j7-TT  DD’?»  DiVÇT,  “<:está  bien  vuestro 
anciano  padre,  de  quien  me  hablasteis?”;  Jue  8,2,  T’?np  afm  nìVft  3iD  l6n 
TîŷpX,  ct,:no  es  mejor  el  rebusco  de  Efraím  que  la  vendimia  de  Abiezer?”;  Jue 
18,19,  T11K  n’nV  ]T'D  ^ni’T  niDT,  “<:es  mejor  para  ti  ser  sacerdote  de  la  casa  de 
un  solo  hombre  ...?”.  Pero  nótese  la  siguiente  sentencia  verbal  con  un 
larguísimo  sujeto  al  final:  Jue  10,1,  ^Vin  VXTt£T“nN;  Jptf ÌnV  nnK  Dj7]l 

Tpt^tST  t£Tx  ÌTÌT"]3  nX13"]5,  £CDespués  de  Abimelek  surgió  para  salvar  a  Israel 
Tolá,  hijo  de  Puah,  hijo  de  Dodó,  de  la  tribu  de  Isacar”. 
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i  Oraciones  nominales  tripartitas.  La  oración  nominal  tipo  estándar 
(§§  a~h )  es  una  oración  con  dos  miembros:  sujeto  y  predicado.  En  he- 
breo,  como  en  otras  lenguas  semíticas,  puede  llegar  a  ser  trimembre 
con  la  adición  de  un  tercer  constituyente,  que  puede  ser:  I)  el  pron.  de 
3a  pers.  (§§  i-j );  II)  el  pron.  demostrativo  próximo  HT  (§  já)\  III)  los 
adverbios  de  existencia  t^.  y  (§§  k-l);  IV)  el  verbo  mn  (§§  m-qf^. 

I.  E1  pronombre  hebreo  de  3a  pers.  como  tercer  constituyente  de  una 

oración  nominal  puede  usarse  de  modo  similar  a  su  correspondiente 
arameo.  En  la  mayoría  de  los  casos  tal  pronombre  da  relevancia  al 
constituyente  que  le  precede  inmediatamente,  ocasionalmente  al  mo- 
do  de  una  sentencia  partida  en  dos  {cleft  sentencè)  del  tipo  “éste  es  el  que 
dice”  (por  “éste  dice”)40.  E1  pronombre  puede  ocupar  dos  posiciones 
diferentes: 

1 .  Sujeto  —  Predicado  —  Pronombre  41.  En  este  tipo  de  estructura  es  posible 
que  el  sujeto  sea  casus  pendens ,  de  forma  que  el  pronombre  sería  el 
sujeto  de  la  oración  (cf.  §  156  e  )42:  Gn  34,21,  nn  nfÁn  □‘’ttttxn 


39 . Pace  Kilwing  (1978:  57),  el  empleo  del  tercer  constituyente  de  los  tipos  I  y  11 
no  es  arbitrario. 

40.  En  otras  palabras,  el  pronombre  así  usado  no  es  una  mera  “cópula”  en  el 

sentido  del  término  en  las  gramáticas  indoeuropeas.  Así  Driver  31892:  Ap- 
pendix  V,  267ss,  contra  Brockelmann  1908-13:  II,  105  y  1956:  §  30.  Véase 
también  Goldenberg  1983:  §  8,  llls;  Muraoka  1985:  67-82;  idem  1987:  §  103 
y  1999a:  198-201;  Kaddari  1988.  E1  pronombre  puede  ser  usado  de  forma 
similar  en  las  oraciones  verbales,  donde  nadie  lo  clasificaría  como  cópula: 
p.ej.,  en  Dt  31,8,  •qay  mm  ^ìin  xin  mn’;  Dt  31,3,  nni?  xn  fnhtf  mm 

□’nn-JIX  TÇt p-MT]  T’ísV;  Sal  100,3,  umx  *Ò1  ufy  XIH  □mhx  XÌH  mm;  igualmente 
Sal  9,3.  Pero  el  término  “cópula”  sí  se  aplica  apropiadamente  a  mn. 

E1  ensayo  de  Blau  (2000-01)  para  reconstruir  la  evolución  histórica  de  los 
diferentes  modelos  tripartitos  no  es  convincente,  pues  su  distribución  no 
concuerda  con  los  datos  asumidos  de  los  libros  bíblicos  que  los  atestiguan. 

Una  lista  con  la  clasificación  de  las  oraciones  nominales  tripartitas  en  HB 
puede  encontrarse  en  Sappan  1981:  94-106;  véase  Muraoka  199a:  188-98. 

Zewi  (2000),  que  asigna  al  tercer  elemento  pronominal  el  status  de  lesser 
subject ,  rechaza  la  noción  de  oraciones  tripartitas  nominales. 

41.  Cf.  discusión  en  Muraoka  1985:  75s. 

42. Este  corresponde  al  lesser  subject  de  Goldenberg  (1983:  1 1 1  s) ,  un  concepto 

tomado  de  Jespersen  (1937:  §  8.9),  aunque  éste  último  lo  usa  en  sentido  algo 
diferente,  pues  su  lesser  subject  ocupa  el  primer  puesto  en  la  oración.  La  com- 
prehensión  de  que  aquí  estamos  ante  un  caso  de  “extraposición”  o  casus pen- 
dens  se  sustenta  en  ejemplos  como  Gn  34,23,  Ni1?!!  □ri/pns^Dl  □rp[71  □n3J77p 
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UÍlíjt,  £íestos  hombres,  pacíficos  son  con  nosotros”;  Dt  4,24,  mn’ 
nbD'N  “Yhwh  tu  Dios,  fuego  devorador  es  Él”,  Gn 

31,43,  fr  HK'“l  nm~\UÌX  Vdi,  ££todo  lo  que  tú  ves,  mío  es”;  Gn 
31,16;  45,20;  48, 5a;  Ex  3,5;  32,16;  Nm  13,32;  Dt  4,24;  Jos  6,19;  Mal 
1,7;  Sal  39,5,  nTOI,  ££y  la  medida  de  mis  días,  ^cuál  es?”43. 

Esta  estructura  proporciona  una  fórmula  muy  apropiada  para  la 
interpretación  de  los  suenos:  el  sujeto  hace  las  veces  del  símbolo  en 
el  sueno,  y  el  predicado  es  el  referente;  así  en  Gn  40,12, 

□îl  crip’  nufr tf,  ££los  tres  sarmientos  son  tres  días”;  también  Gn  40,18; 
41,26-27;  en  AB  en  Dn  4,1 7-1 944. 

Esta  estructura  es  habitual  cuando  el  predicado  es  indetermi- 
nado.  Uno  de  los  raros  casos  de  predicado  indeterminado  es  Jr  31,9, 
N1H  nïa  □njpx,  ££Efraím  es  mi  primogénito”45. 

j  2.  Predicado  -  Pronombre  -  Sujeto46:  Gn  42,6,  ufriïn  Kin  *\0V), 

££José  era  quien  gobernaba  el  país”;  1  Re  18,39,  □‘’n'bxn  mm,  ££es 
Yhwh  el  (verdadero)  Dios”  (confróntese  con  el  v.  21  con  menor 
énfasis:  D’rtbxn  mm  dk;  supra,  §/);  2  Sm  7,28,  mn'bxn  Xìn'nriX,  ££Tú 
eres  el  (verdadero)  Dios”;  la  misma  confesión  en  1  Re  8,60  seguida 
inmediatamente  por  “7iy  pX,  ££no  hay  otro”;  Dt  4,39;  10,9;  2  Re  19, 
15;  Sal  44,5;  100,3;  Cant  6,9,  xn  nnx,  ££ella  es  única,  mi  paloma” 
(en  contraste  con  las  60  reinas  y  las  80  concubinas);  1  Sm  4,8,  rfrÁ 
mDDn  Q’îlVîjÇn  ûn,  “éstos  son  los  dioses  que  hirieron  Lam  1,8. 
Ocasionalmente  con  repetición  del  predicado47:  Is  43,11,  ’DÏX 
mm  (seguido  por  ££y  fuera  de  mí  no  hay  salvador”);  Is  43,25, 

Xìn  ££Yo  soy,  Yo  soy  quien  borra  tus  delitos”  (refor- 
zado  además  con  Xin);  Is  51,12.  La  primera  posición  puede  estar 
ocupada  por  una  partícula  interrogativa:  Gn  21,29,  fitîD?  nç 

nV§n,  “(fqué  son  ess  siete  corderas?”,  donde  el  pronombre  fem.  pl. 
H3n  marca  inequívocamente  la  frase  siguiente  como  sujeto.  Véase 
también  Gn  27,33;  sal  24,10;  Zac  1,9;  4,4s. 


□îl,  ££su  rebano,  su  hacienda  y  todos  aus  bestias,  ^acaso  no  serán  nuestras?”, 
donde  hay  que  advertir  la  ubicación  de  Xi^n. 

43. Nótese  el  contraste  entre  Gn  48, 5b,  fr’Vn'  ...  ufm  ...  {UTrfr  ...  y 

Gn  48, 6a,  rm  Dnnnî<  nnfr imtftf  ^JTlVim,  “y  la  descendencia  tuya,  que  hayas 
engendrado  después  de  ellos,  será  para  tí”. 

44. Bendavid  21 967-7 1 :  II,  761-65,  esp.  764s. 

45. Cinco  ejemplos  más  son  mencionados  por  Muraoka  1999a:  196. 

46.  Cf.  Muraoka  1985:  72-7. 

47. Tal  repetición  es  bastante  común  en  siríaco. 
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En  una  oración  nominal  tripartita  aparece  un  demostrativo 
anafórico  introduciendo  una  lista  general:  Gn  25,16,  m  ÛH  nVx 
precedido  por  una  oración  nominal  bispartita  igualmente 
introducida  por  un  demostrativo,  pero  éste  catafórico,  en  Gn  25,13, 
m  JTlDff  nVx.  Véase  también  Nm  3,20.21.27.33;  1  Cr  8,6.  En 
otros  pasajes  el  mismo  pronombre  demostrativo  funciona  casi 
como  el  sujeto:  Qohl,17,  ITH  X1H  nrû?,  £ítambién  esto  es  vano 
intento”.  De  modo  similar  en  una  glosa:  Gn  36,8,  □Ì7K  Xin 

En  este  tipo  de  estructura  con  énfasis  sobre  el  predicado,  el 
pronombre  lleva  regularmente  un  acento  disyuntivo. 

En  los  dos  modelos  el  pronombre  sirve  para  dar  más  o  menos 
relevancia  al  elemento  inmediatamente  precedente.  Mientras  que  en 
el  primer  modelo,  Sujeto  —  Predicado  —  Pronombre ,  el  pronombre  es  un 
tanto  débil  y  enclítico  en  fuerza  (cf.  §  154^ ),  como  se  deja  ver  por 
el  uso  de  maqqef  en  la  mayoría  de  los  casos,  en  este  segundo  modelo 
el  pronombre  parece  retener  mucho  de  su  independencia,  como  se 
muestra  por  el  uso  del  acento  disyuntivo  en  el  primer  constituyente. 

La  ausencia  del  pronombre  en  1  Re  18,21  frente  a  18,39  (citados 
supra)  no  significa  necesariamente  que  el  pronombre  sea  superfluo, 
mera  “cópula”48:  proporciona  una  recurso  sintáctico-lexical  explí- 
cito  que  puede  expresarse  por  una  entonación  especial  u  otros 
medios.  Véase  también  Ex  9,27,  D’yBhn  Tpjl  'm  j?H?n  mrr,  “Yhwh  es 
el  que  es  justo,  y  nosotros  y  mi  pueblo  somos  los  culpables”,  1  Re 
3,22,  Dftn  TpDI  ’nn  m,  <cmi  hijo  es  el  vivo  y  tu  hijo  es  el  muerto”.  E1 
pronombre  apenas  es  pleonástico  incluso  en  casos  como  Gn  2,14, 
rna  Nin  ’jprin  nnan,  ÍCel  cuarto  río  es  Ferat  (Eufrates)”49;  Gn  9,18,  ûm 
□X  X1H,  ccy  Cam  es  el  padre  de  Canaán”50.  Véase  también  Prov 
28,26,  uhft)  NìH  nç:m  •qVîni  V’OD  inhs  rn%  ccquien  confía  en  su 
juicio,  ése  es  el  necio,  pero  quien  camina  en  sabiduría,  ése  se  salva”. 


48.  Cf.  también  GroB  1987:  123-44,  esp.  143.  Dt  9,3,  m  ’fJS1?  “ìn'J/n'Xin  mm 

TÌjS1?  Kim  DTOttf’  nVp’N,  muestra  claramente  que  el  primer  Xin  no 

puede  ser  una  cópula,  pues  el  mismo  valor  pragmático  debe  atribuírsele  a  su 
segunda  y  tercera  recurrencia  donde  el  pronombre,  por  definición,  no  es  una 
cópula.  Véase  también  Prov  28,26  (citado  más  adelante)  y  Dt  31,8. 

49.  Cf.  Rasi  ad  loc:.  ccel  más  importante  de  todos  los  mencionados  en  conexión 
con  la  Tierra  de  Israel”.  Cf.  también  Bendavid  21 967-71:  11,  729.  Blau 
(2000-01:  24)  piensa  que  el  pronombre  sirve  para  indicar  que  estamos  ante 
una  oración,  no  ante  una  frase  en  aposición.  Siguiendo  a  la  mención  de  los 
otros  tres  ríos,  todos  modelados  como  oración  nominal,  se  evita  al  lector  tal 
análisis  erróneo. 

50.  Cf.  Ehrlich  y  Rasi  ad  loc. 
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En  Qoh  1,17,  ITH  ]T,Jp_  XÌH  HPQâ,  “también  esto  es  vano  intento”,  el 
pronombre  es  aparentemente  pleonástico. 

Observación.  Indudablemente,  por  analogía  con  el  pronombre 
usado  en  el  modo  que  estamos  discutiendo,  debe  interpretarse  la 
expresión  de  Isaías  XIH  ’JX  con  el  significado  de  “Yo  soy”,  i.e.,  la 
entidad  en  cuestión:  Is  41,4;  43,10.13;  46,4;  48,12.  En  otras  pala- 
bras,  éstos  son  casos  de  un  tercer  constituyente,  estando  el  sujeto 
sobreentendido.  Cf.  también  Sal  102,28,  Kin  HpX  (Ibn  Ezra  ad  loc.\ 
“Tú  eres  el  verdadero,  y  no  hay  otro”). 

ja  II.  E1  pronombre  demostrativo  îlî51  aparece  con  mucha  frecuencia  en 
segunda  posición52.  A  diferencia  de  X1H,  es  indeclinable  (indepen- 
dientemente  del  género  y  número  de  los  otros  dos  constituyentes  de  la 
oración).  E1  primer  constituyente  es  con  frecuencia  interrogativo, 
pronombre  o  adverbio:  p.ej.,  1  Sm  9,18,  nx'TH  JV2  HP’X,  Qdónde  está  la 
casa  del  vidente?”;  1  Sm  17,55,  “ljrân  nr’Ç“]5,  quién  es  hijo  ese 
muchacho?”;  1  Sm  10,11,  t^j?"]?1?  HV I  nPHÇ,  Qqué  le  ha  pasado  al  hijo 
de  Qis?”;  Gn  18,13,  mj?  nj?n£  îTî  Hft*?;  Qpor  qué  se  ha  reído  Sara?”53. 

E1  demostrativo  puede  también  seguir  a  un  pronombre  personal, 
HpX  en  particular:  p.ej.,  Gn  27,21,  Hî  HJlxn,  “si  eres  tú  mi  hijo 

Esaú”.  También  Gn  27,24;  2  Sm  2,20;  1  Re  8,17  f.  En  todos  estos 
casos  el  hablante  intenta  asegurarse  de  que  ha  establecido  correcta- 
mente  la  identidad  de  la  otra  parte. 

k  III.  Adverbios  de  existencia  y  pX  (§  102  j  )54.  E1  adverbio  de  exis- 
tencia  l “hay”,  expresa  primero  la  existencia  en  un  lugar,  es  decir,  la 
presencia  — frecuentemente  con  un  nombre  definido  o  su  equivalente— 
y  consecuentemente,  por  extensión,  la  existencia  en  cuanto  tal55.  Del 


51. Muraokal999a:  209-10. 

52.  E1  mismo  pronombre  en  tercera  posición,  como  en  Sal  24,10,  ifcó  HT  Xin 
“7133n,  es  distinto  sintácticamente:  este  ilî  es  el  sujeto,  en  aposición  del  cual 
está  Tin DH  “f?tt,  Qquién  es  éste,  el  rey  de  la  gloria?”.  Así  también  Jr  30,21. 
Nótese  esp.  Est  7,5,  Nin  HT  ’Xl  HT  Xin  ’iï.  Otro  ejemplo,  quizás  Gn  3,13,  nxrntt 
JTÍÊ^,  de  donde  el  pronombre  femenino. 

53.  En  francés  popular,  este  último  ejemplo  puede  decirse:  Pourquoi  est-ce  que  Sara 
a  ri?. 

54. Véase  la  discusión  en  Muraoka  1985:  77-82.99-111.  Sobre  el  empleo  de  ]’X 
como  simple  negación  en  las  oraciones  nominales  sin  ningún  sentido  especí- 
fico  de  no-existencia  o  ausencia  (p.ej.,  'StiVï  ’3Í’K),  cf.  §  160^. 

55.  Lo  mismo  con  el  espanol  “hay”,  francés  il  j  a,  italiano  dè  (=  hic  est  ).  La 
evolución  desde  el  francés  ilj  a  al  sentido  del  puro  auxiliar  être  ( ilj  a  bon  — 
c’est  bon)  es  ahora  normal  en  el  África  francófona. 
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mismo  modo  fX  (§  160  originalmente  “<;dónde?”)  expresa  primero 
no-existencia  en  un  lugar,  i.e^  ausencia,  y  consiguientemente,  por 
extensión,  no-existencia  en  cuanto  tal.  Así  pues,  estos  adverbios  no 
son  meras  partículas  copulativas,  sino  que  anaden  a  la  función  copu- 
lativa  la  de  existencia,  especialmente  local:  Gn  1 8,24,  ttf’  *’Ï71K 

TJ7H  T]in?,  “quizás  haya  cincuenta  justos  dentro  de  la  ciudad”;  1  Sm 
9,11,  nNhn  nra  ttf’il,  “<;está  aquí  el  vidente?”;  Gn  37,29,  “TD?  r10V“7‘’K,  “José 
no  estaba  en  la  cisterna”;  Ez  27,36,  □Vijn^  “y  no  existirás  ya 
mas  . 

Hay  una  diferencia  significativa  entre  y  el  uso  de  un  nombre 
determinado  con  ttf’,  indicando  locación  más  que  mera  existencia,  es 
extremadamente  raro  (sólo  6  x),  mientras  que  es  muy  común  con  7’X56. 
En  general,  las  dos  partículas  muestran  una  marcada  asimetría  en  su 
sintaxis57. 

/  La  adición  aparentemente  redundante  de  con  un  pronombre  su- 
fijado  sujeto  seguido  de  un  participio  en  una  oración  condicional  o  in- 
terrogativa,  está  atestiguada  cuando  se  busca  asegurar  o  confirmar  a- 
quello  de  lo  que  no  se  está  seguro:  p.ej.,  Gn  43,4,  nhfôfà  “si  ac- 

cedes  a  enviar  ...”;  Dt  13,4,  mrT"nx  □’nnfc  QDt^n  njnV,  “para  saber  si 
vosotros  amáis  a  a  Yhwh”;  Gn  24,42.49;  jue  6,36  f58. 

m  IV.  E1  verbo  H’H,  en  sentido  débil  de  “ser”,  como  cópula,  se  usa  cuando 
se  desea  especificar  la  esfera  temporal  de  una  oración  nominal59.  Por 
tanto,  no  es  mera  cópula,  sino  cópula  con  sentido  temporal,  como 
nuestro  verbo  “ser”:  Gn  1,2,  TOl  IhJl  np’n  fixni,  “la  tierra  era  yermo  y 
vacío”;  Gn  3,1;  6,19,  TîT  rQj?n  1DT,  “serán  macho  y  hembra”;  1  Re  10,6 
(se  omite  mn  en  el  texto  paralelo  de  2  Cr  9,5). 

En  el  conjunto  formado  por  mn  y  participio,  el  participio  expresa  el 
aspecto  durativo  y  îTH  la  esfera  temporal  (cf  §  121  e,f),  p.ej.,  Job  1,14, 
nitthh  TH  7j72H,  “las  vacas  estaban  arando”;  2  Sm  5,2  (se  omite  mrn  en  el 
paralelo  de  1  Cr  11,2). 

n  Del  mismo  modo,  cuando  es  necesario  expresar  el  modo  volitivo, 
se  usa  el  yusivo  ’T:  Gn  1,6  (§  121  è).  Pero  ’îT  se  omite  con  mucha  fre- 
cuencia  (cf.  §  163  b). 


56.  Cf.  Muraoka  1985:  100-111. 

57. Muraoka  1985:  118  (5). 

58.  Cf.  Muraoka  1985:  77-82,  donde  se  discuten  fenómenos  análogos  en  lenguas 
emparentadas.  Véase  supra ,  §  154^  n.  11  sobre  Jue  6,13. 

59.  Cf.  Bartelmus  1982. 
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na  Dado  el  peso  semántico  adicional  aportado  por  TH  ( 'supra ,  §  m),  una 
oración  con  TH  no  es  meramente  análoga  a  otra  oración  donde  rí’H 
haya  sido  sustiuido  por  Xin  o  T.  Así,  n^n  nDj721  "IDT  sería  igual  a  nDpll  "ÌDT 
rrr  sin  la  carga  extra  del  tiempo  verbal;  pero  no  puede  decirse  lo 
mismo  de  inni  inn  xin  pXT  frente  a  irôi  in'h  nn*;n  pSm  (Gn  1,2).  Para 
anadir  un  peso  extra  a  la  primera  variante  habría  que  haber  dicho  fixm 
irni  inn  nnm  Kin.  Por  otra  parte,  'h  nonT?  nnx,  transformación  del  Sal 
61,4,  'h  nora  nm,  “has  sido  un  refugio  para  mí”,  representaría  algo  más 
que  el  texto  original,  pero  sin  el  valor  temporal. 

o  Como  ejemplo  de  una  oración  nominal  con  un  solo  miembro, 
apenas  se  encuentra  sólo  Sal  115,7,  DîTT,  manus  eorum ,  en  el  sentido  de 
manus  (sunt)  eis  —  £ítienen  manos”  (genitivo  con  sentido  de  dativo,  §  129 
h  )60.  Véase  también  nuestra  observación  supra  (§  153)  sobre  Gn  2,10. 

p  E1  pronombre  personal  como  sujeto  ordinario  o  lesser  subject  tiende  a 
seguir  estrechamente  al  predicado,  resultando  así  la  discontinuidad  del 
predicado  con  el  resto  de  los  componentes  (principalmente  preposicio- 
nales)  que  siguen  al  pronombre:  Gn  34,21,  ufìK  ûn  □*’7?î7$  nVxn  □‘’OttXH; 
Lv  11,4.5,  nnh  Kin  rap;  Lv  11,10,  nnh  nn  yj7f.  Cf.  §  154  j. 

q  Esta  discontinuidad  que  acabamos  de  mencionar  se  da  también 
donde  el  sujeto  es  un  sustantivo  e  igualmente  en  las  oraciones  nomina- 
les  bipartitas.  Así,  en  Gn  3,6,  mmi  xin-mxjn  mi  bsNftb  yjrn  nit: 
b*’3t?nî7  f$7n,  “que  el  árbol  era  bueno  para  comer  y  un  deleite  para  los 
ojos  y  apetecible  para  lograr  inteligencia”;  Gn  12,14,  “ÍX7?  XIH  HS’;  Dt 
7,17,  ‘’rôft  Tíàn  □*’□*!,  tcestas  naciones  son  más  numerosas  que  yo”; 
Jos  9,22,  TXTp  nnn  lin?K  □,’j7in“l,  ÍCestamos  muy  lejos  de  vosotros”;  1  Sm 
29,9,  □,,nî7X  ’rj?  nrix  rrto,  cceres  tan  grato  a  mis  ojos  como  un 

ángel  de  Dios”61. 


§  155.  La  oración  verbal 

a  E1  sujeto  de  la  oración  verbal  es  generalmente  un  nombre  o  pro- 
nombre.  También  encontramos  como  sujeto  la  preposición  )7?  con  su 
nombre  (o  pronombre):  Ex  16,27,  □^rr)7?  IX?),  ccsalieron  (algunos)1  del 


60. Quizás  el  salmista  recurre  a  esta  construcción  simplemente  para  variar  des- 
pués  de  cuatro  construcciones  habituales  con  5  (vv  5  y  6),  que  la  anticipan  y 
la  hacen  inteligible. 

61.  Cf.  Steiner  1997:  165. 

1.  Compárese  con  Jn  16,17,  EÍïïcxu  ouu  ck  tcju  [iO'ô'nnûu ;  Hch  21,16,  ouuf|À0ou  ôr 

K0Ù  TGÒU  [i(X0r|TCÒU. 
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pueblo”  (cf.  §  154  b);  más  raro  es  el  infinitivo  constructo  precedido  de 
Gn  4,26  (§  124  b). 

b  E1  sujeto  personal  indefinido  (en  espanol  con  use”;  inglés,  one ;  fran- 
cés,  on;  alemán,  marì)  se  expresa  muchas  veces  con  el  pronombre  de  3a 
pers.  masc.  pl.  contenido  en  la  forma  verbal2:  Gn  29,2,  ìptS^,  £íse  daba 
de  beber”;  Gn  26,18;  41,14;  49,31;  2  Sm  19,9;  1  Re  1,2;  Is  38,16;  Os 
12,9;  Job  18,18;  34,20;  Est  2,2;  Neh  2,73.  Sin  embargo,  la  3a  pers.  masc. 
sing.  se  usa  mucho  más  de  lo  que  generalmente  se  piensa4. 

c  Observación.  En  arameo  es  posible  usar  el  pronombre  de  3a  pers. 
pl.  incluso  en  los  casos  donde  no  se  piensa  absolutamente  en  un  sujeto 
impersonal,  p.ej.,  en  Dn  5,20,  injjfij,  transtulerunt  (=  “quitaron”),  en  el 
sentido  de  translatum  est  (=  “fue  quitado”),  siguiendo  al  pasivo  nnJîl, 
depositus  est  (=  “fue  depuesto”).  En  HB  los  ejemplos  de  este  tipo  son 
bastante  raros5  y  sospechosos;  los  menos  improbables  son  Prov  2,22, 
(después  de  un  pasivo);  Prov  9,11,  ì&ÔV.  En  algunos  casos  la  voca- 
lización  puede  deberse  a  influencia  aramea,  p.ej.,  en  Job  4,19;  7,3. 

d  Con  bastante  frecuencia,  la  3a  pers.  sing.  masc.,  con  o  sin  participio, 
expresa  el  sujeto  indefinido  (“se”),  a  veces  también  “alguien”  (negati- 
vamente:  “nadie”).  En  ciertos  casos  el  participio  (de  la  misma  raíz  que 
el  verbo)  representa  un  sujeto  más  o  menos  preciso:  Jr  9,23,  VVnJT  HXD 
bbnppn,  ÍCen  esto  se  ha  de  gloriar  quien  desee  gloriarse”;  Is  28,24,  “el 
que  ara,  ^ara  acaso  todo  el  día?”.  Pero  generalmente  el  participio  repre- 
senta  un  sujeto  difuso  o  indefinido,  “uno,  alguno,  alguien”:  Ez  33,4, 
tcsi  alguno  oye”;  2  Sm  17,9,  ccsi  alguno  oyere”;  Dt  22,8, 
bsïn  ccsi  alguien  cayera”;  Dt  17,6,  Jipn  ccserá  condenado  a 

muerte  quien  deba  morir”;  Is  28,4,  HX'in  HKT,  ccsi  alguien  la  ve”;  Is  16, 
10,  ^p7n  ccnadie  pisará  (la  uva)”.  — Con  el  participio  indeter- 

minado:  Nm  6,9,  fiÇ  nìû’  ’3,  ccsi  alguno  muriese”;  Am  9,1,  02  OiT  X'b, 
ccnadie  huirá”. 

e  Con  elipsis  del  participio:  Gn  11,9,  HOp5  KTj7  ccpor  ello  se  la 

llamó  ...”  (Gn  16,4;  19,22;  Ex  15,23);  íOjtÏ  (Gn  35,8.10;  2  Sm  2,16;  Is 


2.  La  forma  femenina  en  Rut  1,19,  n2"lâí<'m_,  se  debe  a  que  el  pasaje  trata  sólo  de 
mujeres.  Compárese  írt*  en  Nm  26,59  (infra,  §  e,  n). 

3.  E1  tipo  de  expresión  ccse  dijo,  se  hizo”,  equivale  las  más  de  las  veces  a  “ha 
sido  dicho,  ha  sido  hecho”;  así,  junto  ififc  rQjTI  (1  Re  15,8)  encontramos  en  el 
v.  24,  "QjTI,  “fue  sepultado”  (habitual  en  esta  fórmula;  cf.  1  Re  2,10;  11,43; 
14,31  etc.). 

4.  Cf.  Rabin  1962  y  1963-66:  34s. 

5.  Pero  son  muy  comunes  en  HM,  sin  duda  por  influencia  aramea. 
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9,5);  Gn  48,1,  “uno  (alguno)  dijo??;  1  Re  22,38,  “uno  lavó??;  Is  8,4, 
“se  transportarán”;  Is  46,7,  “si  alguien  grita”;  Am  6,12  (f);  Job  27,23 
(çí)6.  Cf.  el  estudio  ya  citado  de  Rabin  1962. 

f  Mucho  más  raramente  el  sujeto  personal  indefinido  se  sobreentien- 
de  delante  de  un  participio  singular  o  plural  (cf.  §  154  c).  — Plural:  Ex 
5,16,  Dntìt,  “se  dice??  (cf  Ez  36,13  [<;]);  Is  32,12,  □nsb  crl9"Vs,  “se  la- 
mentan  (golpeándose)  los  pechos??;  Neh  6,10,  rf?  □,’X3  ’3,  “porque 
vienen  a  matarte??.  — Singular:  Is  21,11,  Xlp  *’Í7K,  “uno  me  grita??;  Is  30, 
24,  “que  se  avienta”;  Is  33,4,  “se  abalanza”. 

g  E1  sujeto  indefinido  (tcse??)  sólo  raramente  se  expresa  mediante 
(que  se  es  más  habitual  para  “alguno”;  §  147  b):  Cant  8,11,  íns?  XD’ 
f|D|  “se  había  de  satisfacer  por  su  fruto  mil  siclos  de  plata”. 

h  Observaciones: 

1.  Para  expresar  la  noción  del  pronombre  indefinido  “alguno,  al- 
guien”,  cualquiera”  etc.,  con  la  función  de  genitivo,  se  emplea  el 
participio  (como  hemos  visto  supra^  §  d),  p.ej.,  Ez  18,32,  J"tàn  JTto, 
“la  muerte  de  cualquiera”  (comp.  Dt  17,6;  supra ,  §  d).  Tenemos  el 
pronombre  de  2a  pers.  masc.  sing.  en  la  expresión  ^X'D  C“7^),  p.ej., 
Jue  6,4,  “hasta  tu  entrada  a  Gaza??  (=  hasta  entrar  a  Gaza);  Gn  10, 
19.30. 

/  2.  E1  sujeto  lógico  de  una  acción  expresada  por  un  infinitivo  sin  sujeto 
gramatical,  puede  ser  el  sujeto  indefinido  expresado  por  “se??. 
— Inf.  abs.:  2  Re  4,43,  “Unini  hiDX,  “se  comerá  y  habrá  de  sobra”  (§ 
123  iv);  2  Re  8,6,  D^n,  ctse  le  devuelva??  (probable);  2  Cr  31,10,  biDX 
Dinb-n^  nriirn  J7ÌDÍtfì,  “se  ha  comido,  se  les  ha  hartado  y  ha  sobrado  en 
abundancia??.  A  veces  el  sujeto  lógico  aparece  en  una  forma  finita 
que  aparece  a  continuación:  Ag  1,9,  n'JS,  “se  ha  esperado??  (=  espe- 
rasteis;  cf.  □JnXDHl).  — Inf.  constr.:  cf.  ejemplos  en  §  124  s. 

3.  Un  pasivo  impersonal  como  “7^1  (Gn  27,42),  “se  anunció”,  es 
equivalente  a  “anunciaron”  (§  128  b). 

4.  Sobre  el  sujeto  impersonal  indefinido,  cf.  §  125  c-e. 

j  E1  predicado  de  una  oración  verbal  es  una  forma  finita  del  verbo 
con  sus  elementos  asociados,  como  un  objeto.  Todo  lo  referente  al 
predicado  verbal  ya  ha  sido  ampliamente  tratado  en  el  cap.  I,  Tiempos 
yModos  (§§  111-124). 


6.  En  3a  pers.  sing.  fem.,  al  ser  el  sujeto  una  mujer:  Nm  26,59,  n*f£  (1  Re  1,6), 
“se  había  dado  a  luz”.  Compárese  con  nJlàxni  (Rut  1,19);  cf.  supra.  n.  2. 
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k  En  la  oración  verbal,  el  orden  de  las  palabras,  estadísticamente  pre- 
dominante  y  neutro  (en  cuanto  a  énfasis  o  relevancia),  es  Verbo  —  Suje- 
to1.  Pero,  al  igual  que  en  la  oración  nominal,  no  faltan  las  excepciones. 
También  aquí  es  necesario  dar  razón  de  las  excepciones  o  describirlas. 
En  primer  lugar,  unos  ejemplos  del  orden  normal  Verbo  —  Sujeto'.  Gn 
42,28,  ’SO?  □$in,  £Cmi  dinero  ha  sido  devuelto”;  Verbo  —  Sujeto  — 
Adverbio7  8  -  Objeto:  Jue  7,14,  runarr1 T?Vn$  Vì  lí1?;  Verbo  - 

Sujeto  —  Adverbio:  Gn  42,38,  D?DJ?  ’l?  “no  bajará  mi  hijo  con 

vosotros”;  Adverbio  —  Verbo  —  Sujeto  :  1  Sm  2,34,  DîTJtt?  ìJlláP  "inK  □i*’?,  ÍCen 
un  mismo  día  morirán  los  dos”;  Verbo  —  Adverbio  —  Sujeto  —  Adverbio: 
Jue  21,6,  “7îlK  t4hoy  ha  sido  cercenada  una  tribu  de 

Israef’.  Todos  estos  ejemplos  son  sin  partícula  precedente9. 

/  En  las  oraciones  interrogativas  tenemos  generalmente  el  orden 
Verbo  -  Sujeto  (cf.  §  154^,  e  infra,  §pb):  Gn  18,13,  HT&  njrn^  n-T  r\tíf;  Gn 
44,7;  Ex  32,12. 

La  forma  verbal  yusiva  de  las  oraciones  optativas  se  encuentra  ma- 
yoritariamente  precediendo  al  sujeto:  Gn  1,3,  "iiK  ’îT;  Gn  1,6.9.11.14.20. 
24;  27,41;  Ex  5,21;  Nm  6,24.25  (bendición  sacerdotal);  Nm  20,24;  Sal 
128,5.  Algunas  veces  el  sujeto  está  al  comienzo:  Sal  67,2,  IJJIT  D’îlVx 
UÍIX  V2B  (delante  de  varios  yusivos),  y  adviértase  la  inscrip- 

ción  de  Arad  18.2a,  2d? I2?b  mn’,  ccYhwh  te  conceda  tu  paz”. 

m  Oración  verbal  con  partícula.  E1  orden  normal  es  Verbo  —  Sujeto^  si 
no  hay  énfasis  sobre  el  sujeto: 

-  Con  Gn  29,32,  niT  nXT"’?,  Gn  5,24;  28,6;  1  Re  19,10.  Pero 
con  énfasis  sobre  el  sujeto:  Nm  16,28,  'lfhvt  mrp“,,3  7157TJT1  nxta,  ccen 
esto  reconoceréis  que  Yhwh  me  ha  enviado”;  Is  1,2  (y  passim )  mm 
“157,  £íporque  es  Yhwh  quien  ha  hablado”. 

-  Con  DK:  Gn  13,16,  md?  &&  b?T"DK;  Gn  32,9;  44,23. 

-  Con  is:  Gn  19,19,  njnn  ’^ann^a. 


7.  Cf.  Muraoka  1985:  28-41.  Básicamente  es  lo  mismo  en  ugarítico:  Tropper 
2000:  §  93.45. 

8.  Adverbio  o  frase  adverbial. 

9.  Para  un  análisis  y  discusión  de  un  total  de  698  ejemplos  de  oraciones  verbales 
identifìcadas  en  la  poesía  de  HB  con  dos  constituyentes  delante  del  verbo,  cf. 
GroB  2001.  Una  importante  conclusión  obtenida  por  GroB  es  que  el  objeto 
puede  ocupar  la  primera  posición  cuando  es  enfatizado,  pero  el  sujeto  en 
primera  posición  no  está  necesariamente  enfatizado:  p.  142.  Cf.  también 
GroB  2001  a  para  un  análisis  de  las  oraciones  verbales  con  un  anadido  tempo- 
ral  y  un  constituyente  más  delante  del  verbo. 
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-  Con  î6:  Gn  6,3,  □*]Çn  ’nn  11T"î6;  Gn  42,38;  44,22;  49,10;  2  Re  5,25. 
Pero  con  algún  énfasis  en  el  sujeto:  1  Re  1,11,  J7T  ÍÒ  T*]  irnxi;  1  Re 
2,32.  Si  la  negación  afecta  al  sujeto,  tenemos  naturalmente  el  orden 
Sujeto  —  Verbo :  Nm  16,29,  mn’  í6,  £íno  es  Yhwh  quien  me  ha 
enviado”  (compárese  con  el  v.  28). 

-  Con  mry.  Gn  16,2,  JTjfe  mm  Krmn;  Gn  19,19;  22,20.  Pero  con 
algún  énfasis  en  el  sujeto:  1  Re  1,18,  mrx  nr;  Ex  32,34. 

-  Con  n'3:  Ag  l,2a,  mrí’  “1Ç)K  n'3  (contraste  con  v.  2b),  frecuente. 

-  Con  ntfX?:  Ex  9,35,  mm  ")□*]  “1#X?,  y  frecuente. 

-  Con  im:  Gn  1,21,  ttân  isn®  Gn  2,3.19;  3,1. 

Observación.  Con  1  el  orden  de  las  palabras  queda  determinado  por 
el  uso  de  las  formas  verbales.  En  la  mayoría  de  los  casos  el  ivaiv  es 
inseparable  de  la  forma  verbal,  p.ej.,  por  tanto  el  sujeto  ha  de 

situarse  después  del  verbo.  Pero  en  algunos  casos,  el  ivaiv  puede  ser 
separado  de  la  forma  verbal,  para  indicar,  por  ejemplo,  la  interrupción 
de  una  secuencia;  en  este  caso  el  sujeto  se  coloca  delante  del  verbo:  Gn 
31,34,  nnph  hnm,  “Ahora  bien,  Raquel  había  cogido  ...”  (cf.  §  118  d)1Ç). 

na  E1  uso  del  pronombre  personal  independiente  con  un  verbo  finito 
ya  ha  sido  tratado  en  §  146  b  3.  Aunque  la  posición  del  pronombre 
respecto  al  verbo  no  parece  marcar  ninguna  diferencia  en  el  sentido,  en 
términos  estadísticos  los  ejemplos  del  pronombre  en  posición  prece- 
dente  superan  a  los  del  pronombre  en  posición  siguiente:  Gn  42,8,  “Dp_ 
1îTT3n  X'V  ûm  T,nK"nX  ^IDT,  £taunque  José  había  reconocido  a  sus  herma- 
nos,  ellos  no  le  reconocieron  a  él”;  Jue  14,13,  Q’rip  □*’#h#  6  Dnx  □nJHJì 
“me  habréis  de  dar  vosotros  treinta  túnicas”11. 

nb  E1  sujeto  puede  preceder  al  verbo  en  razón  de  énfasis  o  contraste12: 
p.ej.,  Gn  48,19,  13 éî?  Vir  p)?n  l’n»  d?rn  h*]P  Kin"ûJ1,  “también  él  [el 


10.  No  todo  sujeto  antes  del  verbo  puede  explicarse  adecuadamente:  p.ej.,  Is 

13,18,  □T??  fiinttfj?,  “los  arcos  derribarán  a  los  muchachos”,  seguido 

por  una  oración  de  Objeto  —  Verbo  y  otra  oración  Adverbio  —  Verbo  —  Sujeto. 
Malessa  (en  comunicación  privada  de  4/4/2004)  ha  identificado  más  ejem- 
plos,  esp.  en  Is:  17,5;  30,24;  32.6. 

11. Véase  discusión  con  más  ejemplos  en  Muraoka  1985:  31  s.  Es  significativo 
que  el  pronombre  precede  normalmente  al  verbo  en  la  primera  oración  en  el 
lenguaje  directo:  GroB  1996:  153. 

12.  E1  contraste  no  surge  del  contexto,  pace  Shimasaki  (2002:  154),  sino  que  está 
senalado  por  la  alteración  del  orden  de  las  palabras.  Así,  en  1  Sm  1,21  s, 
nriV^  nâni ...  HJjÒN  ttf’Nn,  Císubió  el  varón  Elcana  ...  pero  Ana  no  subió”,  las 
dos  oraciones  comparten  el  mismo  verbo,  la  única  diferencia  está  en  la 
posición  de  los  sujetos. 
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hermano  mayor]  será  grande,  pero  su  hermano  menor  será  mayor  que 
él”;  Gn  50,20,  nntoh  mttfn  nìrf?x  njn  ’Vy  Dmttfn  “vosotros  habéis 
ideado  el  mal  contra  mí,  pero  Dios  ideó  trocarlo  en  bien??;  Jue  7,2,  “no 
vaya  a  engreírse  Israel  frente  a  Mí  diciendo:  Es  mi  mano  la  que  me  ha 
salvado  -**?  njn&ln  ’T-”;  Jue  8,23,  DD3  Vto  mrp13.  Similarmente,  en  una 
yuxtaposición  de  dos  sujetos  que  llevan  a  cabo  la  misma  acción:  Gn 
45,14,  vyty'TS  )??mi  rnîrpm  nxìx-Vs  Vsp.. 

También  en  la  oración  circunstancial  es  el  sujeto  el  que  precede  al 
predicado14.  Ejemplos:  Gn  37,3,  nnx  VxitÇPi,  “pero  Is- 

rael  amaba  a  José  más  que  a  todos  sus  hijos”;  1  Sm  3,2,  niHD  iVnn 
“entonces  sus  ojos  ya  habían  comenzado  a  debilitarse”. 

nd  En  una  proposición,  en  el  comienzo  absoluto,  solemos  encontrar  el 
orden  Sujeto  —  Verbo 15:  Job  1,1,  mn  tS?K,  “Había  un  hombre”;  Job  1,14, 
niEhh  rn  ijmn;  Job  1,16,  hVdj  dt'Vx  m;  Job  1,17,  ìDf  amf?;  2  Sm  12,1, 
nnx  TJ73  rn  ’Jtf;  Sal  93,1  (97,1),  mm  [pero  en  2  Re  9,13, 
xim]16;  1  Re  8,12,  mm  (pero  al  final  de  una  profecía,  siempre  1DN: 
mm:  Ag  1,8;  2,7.9);  Ag  1,2,  rm  n-rn  ûyn;  Gn  36,2,  ni3DD  rfrnx  npV  ifj? 
)J3?;  Nm  27,3,  "QT??  n?  Ez  29,18;  Prov  18,16  (muy  frecuente  en 
Proverbios).  — En  poesía  el  orden  Verbo  —  Sujeto  es  bastante  frecuente, 
pero  por  lo  general  motivado  por  alguna  consideración  especial:  p.ej., 
Is  19,13;  Sal  34,22.  En  la  prosa  simple  encontramos  este  orden  en  la 
comunicación  de  un  mensaje17:  2  Sm  3,23,  TT)?  2  Re  8,7,  X? 

□m'Vxn  Eftjt;  igualmente  con  X?:  Gn  27,35;  39,17.  Anadamos  a  este  caso 
Hîd:  Jr  47,5;  Ez  7,7;  ntì:  Jue  5,19  (poético);  Os  9,718. 

ne  En  algunos  casos  el  sentimiento  religioso  puede  dar  razón  de  la  po- 
sición  inicial  de  la  palabra  cjue  designa  a  Dios  o  al  agente  divino:  Gn 
28,3,  TJT  rn_t2?  Vki,  “El-Sadday  te  bendiga”;  Gn  48,16,  Vxìn 


13. Cf.  Muraoka  1985:  33. 

14. Véase  §  129,  y  Andersen  1970:  29s.  85s. 

15. Cf.  GroB  1993. 

ló.En  el  Salmo  puede  entenderse  una  declaración,  4íYhwh  reina  o  es  el  rey”;  en 
2  Re  es  una  aclamación  y  exclamación;  el  énfasis  en  el  verbo  puede  deberse  a 
la  novedad  de  la  acción  (Jehú  ahora  es  hecho  rey  y  empieza  a  reinar). 

17.Probablemente  es  la  novedad  del  mensaje  la  que  motiva  este  orden.  Debe 
advertirse  que  N3  es  muy  común  al  comienzo  de  una  oración.  Un  caso 
análogo  se  da  en  francés  (y  también  en  espanol):  Supposons  un  homme  dont  toute 
la  fortune  consiste  en  pierreries,  qu’il  croit  fines.  Vient  un  connaisseur  qui  lui  affirme 
qu  ’elles  sont  fausses.  Quel  desappointementl 

18.Sobre  la  aparente  peculiaridad  del  verbo  N3  y  similares,  cf.  discusión  en 
Muraoka  1985:  36. 


621 


JT  155.  La  oración  verbal 

□■H^rrnx  ^TT  ...  ■’JI'X,  “el  ángel  que  me  ha  librado  ...  bendiga  a  los  mu- 
chachos”;  en  escenas  teofánicas:  Gn  31,29,  *’l7K  1'ûX  UjftÁ  ■’ìlbxi,  tcel 
Dios  de  vuestro  padre  me  habló  anoche”.  Este  fenómeno  es  tanto  más 
notable  por  cuanto  que  algunos  de  los  ejemplos  citados  son  oraciones 
optativas  que,  de  suyo,  llevan  el  orden  inverso  ( supra ,  §  /),  como  es  el 
caso,  p.ej.,  de  Ex  5,21,  □?,’î7$7  niîT]  XT,  ctque  Yhwh  os  mire”19. 

nf  La  palabra  (o  T$X),  usada  en  sentido  indefinido  de  ctalguien, 
cualquiera,  nadie”,  en  una  oración  negativa  ocupa  con  bastante  fre- 
cuencia  la  posición  inicial:  Jue  21,1,  ITpJJD2?  in?  IJT'X'b  Ì3DD  ctninguno 
de  nosotros  ha  de  dar  su  hija  a  los  benjaminitas”;  Lv  18,23, 
nDHD  ,’3Sl7  T 'DJTrrfrÒ,  ctninguna  mujer  se  pondrá  ante  una  bestia”;  incluso 
el  objeto  puede  preceder  al  verbo  (cf.  infra,  §  oc)\  Jue  17,6,  T’T’jn  T$T 
Tt?J7!,  Ctcada  cual  hacía  lo  que  parecía  recto  a  sus  ojos”20. 

ng  Atracción  (o  chiasmus'. ;  cf.  infra,  §§  oa, pa )21:  p.ej.,  Jue  6,8,  riDTTp  fjn}  npni 
nm'3  ...  bî7ân,  ctel  altar  de  Baal  fue  demolido  y  la  Aserah  cortada”; 

TATT"-;T:Pi,--‘7  j  7 

1  Sm  14,15,  narrm  rni  mmtfam  nsan  ayn-Vam ...  njnan  min  mm,  “y  cun- 
dió  el  pánico  en  el  ejército  y  entre  todo  el  pueblo;  la  guarnición  y  la 
vanguardia  se  llenaron  de  pánico”. 

nh  En  las  respuestas,  la  parte  esencial  ocupa  el  primer  lugar  (cf.  §§  154 
g  y  155  ob):  Jue  1,1-2,  nbjT  HTT  ...  “^quién  de  nosotros  subi- 

rá  primero?  ...  Judá  subirá”;  Jue  6,29,  ntifê  |ÌJ7T?  ...  Tjn  TTTT  n fty  ’û. 

o  En  las  oraciones  vestidas  (§  153)  el  objeto  y  los  diversos  modifica- 
dores  adverbiales  siguen  normalmente  al  verbo.  E1  orden  habitual  es 
en  principio:  1 Verbo  —  Sujeto  —  Objeto  —  Adverbio :  p.ej.,  Gn  8,9, 

nûD  nmn,  ctla  paloma  no  halló  donde  posar  la  planta  de  su 
pie”;  Jue  3,28,  DDT3  DXtoTlN  nyyX'DX  mT  r’D.  En  la  práctica, 
diversos  factores,  especialmente  el  énfasis  o  la  longitud  de  los  consti- 
tuyentes,  pueden  alterar  este  orden22. 

E1  objeto  afectado  (cf.  §  125)  puede  ocupar  el  inicio  por  razón  de 
énfasis23;  en  este  caso  el  orden  usual  es  Objeto  —  Verbo  —  Sujeto 24:  Ex 


19.  Cf.  discusión  en  Muraoka  1985:  35;  GroB  1993:  180s.  No  faltan  excepciones, 
pero  no  hay  regla  sin  ellas. 

20.  Cf.  discusión  en  Muraoka  1985:  34s. 

21. Muraoka  1985:  36s,  y  Andersen  1974:  119-40;  Khan  1988:  88-93. 

22. Muraoka  1985:  38-41. 

23. Así  HTD  en  Jr  28,16;  29,32;  pero  no  Dt  13,6.  Siempre  encontramos  ìt27g  J1XT, 
“haced  esto”  (antes  de  decir  lo  que  ha  de  hacerse):  Gn  42,18;  43,11;  45,17.19; 
Nm  4,19;  16,6  f  (ningún  ejemplo  en  singular). 

24.  Sin  duda  por  la  tendencia  general  al  orden  Verbo  —  Sujeto  cuando  una  oración 
se  introduce  por  un  elemento  distinto  del  sujeto  o  predicado. 
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21,32,  nittfn  nr  “si  el  toro  acornea  a  un  esclavo5’;  1  Sm  15,1,  m'X 

mrT’  £ta  mí  me  ha  enviado  Yhwh”;  Dt  18,15.  Raramente  tenemos 
Objeto  —  Sujeto  —  Verbo :  2  Re  5,1 325. 

E1  objeto  efectuado  y  el  objeto  interno  se  colocan  también  detrás  del 
verbo,  excepto  por  razones  de  énfasis.  Véanse  ejemplos  en  §  125  p-t ; 
para  el  infinitivo  absoluto,  cf.  §  123  e-o. 

La  cohesión  entre  el  verbo  y  su  objeto  interno,  como  en  (1) 

o  parece  ser  menor  que  la  que  se  da  entre  el  verbo 

finito  y  el  inf.  abs.,  como  en  (2)  o  JTtotf  ’riyô®.  Esto  se  deja 

ver  en  que  en  (1)  los  dos  constituyentes  están  frecuentemente  separa- 
dos  por  varios  elementos,  mientras  que  en  (2)  tal  separación  es  extre- 
madamente  rara,  y  sólo  cuando  el  inf.  abs.  es  pospuesto  (excepto 
cuando  hay  una  negación:  hx  o  xb).  Algunos  ejemplos: 

(1) Gn  37,5,  Qihn  *}0V  □hmi,  £Csonó  José  un  sueno”;  Nm  11,33,  mm 
nsq  □^2,  £ígolpeó  Yhwh  en  el  pueblo  un  grandísimo  golpe”;  Is 
66,10,  ítfiítfft  ItïPtP,  £Calegraos  con  ella  con  alegría?’;  Zac  1,2,  *]?j7 

M’JltoNTVj  mm,  ££se  enojó  Yhwh  con  gran  enojo  contra  vuestros 
padres”. 

(2) Nm  16,13,  nnri&rrm  nnri&ri,  “^pretendes  realmente  gobernar 
sobre  nosotros”’;  1  Re  20,37,  JteSì  nsn  tZftjtn  in?p_,  ££y  el  hombre  le 
golpeó  y  le  hirió”26.  Los  restantes  ejemplos  tienen  un  partícula 
breve  como  ùì  (Gn  46,4),  NJ  (Nm  11,15),  o  la  negación  frò  (Gn  3,4, 
pn  nn  jiìû"î6)27. 

^  Como  en  el  caso  de  los  adverbios  (infra,  §  pa),  un  objeto  que  cierra 
la  oración  precedente  puede  hacer  que  el  objeto  de  la  oración  siguiente 
siga  inmediatamente,  es  decir,  puede  hacer  que  el  objeto  de  la  oración 
siguiente  ocupe  la  primera  posición.  Tal  construcción  puede  conside- 
rarse  un  caso  de  atracción,  pero  es  difícil  decidir  si  el  chiasmus  resultante 
es  intencionado  o  no28.  Ejemplos:  Lv  19,4,  mhxi  □l7,’î7Kn"î7X  USrrVx 


25.Siete  casos  más  han  sido  identificados  por  Malessa  (comunicación  privada,  de 
4/4/2000):  Is  49,25;  53,4.11  (sitfin  es  sujeto);  66,2;  Jr  34,5;  Job  40,20. 

26. Posiblemente  los  dos  infinitivos  son  sentidos  como  unidad  inseparable,  y  po- 
nerlos  en  la  segunda  posición  puede  haber  parecido  estilísticamente  torpe. 

27. Normalmente  la  negación  precede  inmediatamente  al  verbo  finito:  §  123  0. 

28.  Cf.  Muraoka  1985:  39s,  y  Khan  1988:  88-93.  Lázaro  Carreter  (31 968:  342) 
define  así  el  quiasmo\  “ordenación  cruzada  de  elementos  componentes  de  dos 
grupos  de  palabras,  contrariando  así  la  simetría  paralelística:  matrem  habemus, 
ignoramus  patrem” .  La  noción  de  chiasmus  se  suele  invocar  en  los  estudios  de 
gramática  y  literatura  hebreas,  pero  todavía  falta  por  demostrar  que  los  anti- 


623 


JT  155.  La  oración  verbal 

ìÈ^fl  X'V,  “no  os  volváis  hacia  los  ídolos,  ni  dioses  de  fundición  os 
hagáis”;  Jue  6,25,  ríl'Dn  ...  nitfXîvr \X) ...  *?jân  n?T??-JlK  jnoini,  “derribarás  el 
altar  de  Baal  y  la  Aserá  cortarás”.  También  2  Cr  29,7.18.19;  34,4;  tam- 
bién  1  Cr  22,14;  2  Cr  28,8  (cf.  ICropat  1909:  59). 

Sin  embargo,  en  algunos  casos,  la  causa  puede  estar  en  el  contraste: 
Jue  1,25,  ^xn-nxi  rnrnah  Tj/n-nx  ìd%  £tpasaron  a 

toda  la  ciudad  a  filo  de  espada,  pero  a  aquel  hombre  con  toda  su  fami- 
lia  dejaron  libre”. 

ob  En  las  respuestas  la  parte  esencial  se  sitúa  al  principio:  Gn  37,16, 

“a  mis  hermanos  estoy  buscando”,  en  respuesta  a  Gn 

37,15,  tfpnnTi^9. 

oc  En  los  textos  legales,  esp.  en  Levítico,  el  objeto  precede  a  veces  al 
verbo,  sin  que  aparezcan  razones  de  énfasis,  contraste  o  relevancia30: 
Lv  19,8,  XtT  i ïljj?  T’bp'Xl,  “qienes  lo  coman,  con  su  falta  cargarán”;  Lv 
19,28,  DDnÈD?  unn  vé?  uïzf?  Dlfin,  “incisión  por  un  muerto,  no  haréis  en 
vuestra  carne”;  Ex  21,31,  nr  n5“ix  nr  ]5“iK,  £Csi  (un  toro)  a  un  mucha- 
cho  acornea  o  a  una  muchacha  acornea”. 

od  En  una  oración  en  la  que  el  objeto  es  introducido  por  la  conjunción 
ivaiv^  la  posición  del  objeto  puede  estar  en  función  del  uso  de  los  tiem- 
pos,  donde  algunas  alguna  consideración  contextual  o  semántica  indica 
la  inconveniencia  del  sintagma  ivayyiqtol  ( infra ,  §  n):  p.ej.,  Gn  46,32,  '’EfaX 
ìX’ân  arí?  TtfírhDI  □njini  nixk)  rn  nij???,  £Ceran  hombres  de  ganado  y  han 
traído  sus  rebanos,  sus  vacadas  y  todo  cuanto  poseían”;  Jue  12,9,  ib^Tl 
nrinn  nhli?  nm  n'in  trizfrtf,  ££tuvo  treinta  hijos,  y  treinta  hijas  casó 

fuera”  (^o  atracción?  cf.  supra,  §  od)\  Gn  39,8;  Jue  7,25. 

p  Los  diversos  modificadores  adverbiales  se  colocan  al  comienzo  de 
la  frase  cuando  hay  algún  tipo  de  énfasis  sobre  ellos.  Ejemplos:  Gn 
19,2,  ninna,  ££en  la  plaza  pasaremos  la  noche”;  Gn  29,25,  bîlin  X'hn 
‘,J175?,  <cdno  es  Por  R^quel  que  yo  he  servido  en  tu  casa?”31. 

Por  otra  parte,  muchos  adverbios  comunes  o  expresiones  adver- 
biales,  esp.  los  que  anafóricamente  están  enlazados  con  lo  que  precede 
inmediatamente,  ocupan  la  posición  inicial  sin  ningún  énfasis  especial: 
n'3  y  |3,  ££así”  (Jue  7,17);  I51?,  ££por  tanto”  (Jue  10,13);  |5  ££por  tanto” 


guos  escritores  y  poetas  hebreos  hubieran  cultivado  conscientemente  tal  figu- 
ra  como  parte  del  ars poetica  hebraica. 

29.  Cf.  §§  154^y  155 pb. 

30. Puede  conjeturarse  una  posible  influencia  del  estilo  legal  babilónico  o  de  la 
sintaxis  aramea:  cf.  Muraoka  1985:  40s. 

31. Más  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  43. 
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(Dt  24,  18);  n-rn  nm?  (Gn  23,20);  TIX,  “después”  (Jue  19,5); 
“después”  (Gn  32,21);  HJnj?,  “ahora”  (Gn  31,42);  TK,  £Centonces?’  (Jue 
8,3);  X*,nn  n$n,  £Cen  aquel  tiempo?’  (Jue  14,4);  Utf  (1  Sm  4,4)32. 

Por  similar  razón  el  adverbio  se  encuentra  ocasionalmente  en  posi- 
ción  media  cuando  el  verbo,  por  una  u  otra  razón,  tiene  que  ocupar  la 
posición  inicial:  Jue  12,11,  ]iV,’K  VxiÈr'nx  T’inX  ccdespués  de  él, 

Elón  juzgó  a  Israel”33. 

pa  Atracción  ( chiasmus )34.  Ejemplos:  Gn  41,1 7s,  DSïrVs  ’JJn 
ni"l3  Î7?$  nVî7  nani,  cchete  aquí  que  yo  estaba  junto  a  la  orilla  del 

río  y  hete  aquí  que  del  río  salían  siete  novillas”;  Lv  25,41  innsîpTp^bx 
T,n5K  n-tnx^bxi,  ccvolverá  a  su  familia,  a  la  posesión  de  sus  padres 
volverá”;  Gn  40,13.19;  1  Sm  6,12s.  Igualmente  en  una  yuxtaposición 
de  dos  sujetos  realizando  una  acción  similar:  Gn  1,5,  □i’’  nixV  D’îlVx  Klj7p_ 
nVV  *nii?nhi. 

t  :at  t»t  I  v  -  : 

pb  Es  fácilmente  comprensible  que  los  adverbios  interrogativos  se  co- 
loquen  al  comienzo  de  la  oración35.  Ejemplo:  Gn  39,9,  îl^Tî  îiÈTJX  p*’Xl 
nXTH  nVlâil,  ^cómo  voy  yo  a  cometer  maldad  tan  grande???. 

^  E1  objeto  indirecto  de  la  acción  está  al  comienzo,  p.ej.,  en  Gn  15,3, 
jnj  nnni  kV  *V  ]ii;  Gn  13,15;  26,3. 

r  E1  infinitivo  con  V  indicando  la  finalidad  de  la  acción  se  coloca  nor- 
malmente  al  comienzo:  Gn  42,9,  DnX3  pnçn  nnjrnx  niK“ih,  “a  observar 
la  parte  desguarnecida  del  país  habéis  venido”;  Gn  47,4;  Nm  22,20;  Jos 
2,3;  Jue  15,10.12;  1  Sm  16,2.5;  17,25;  2  Sm  3,25. 

s  E1  acusativo  (y  también  îl  de  dirección  o  destino)  está  con  bastante 
frecuencia  al  comienzo  de  la  oración:  1  Re  2,26,  pb  nïlJJ,  ccve  a  Ana- 
tot??;  Jos  2,16,  ìdV  mnn,  ccid  a  la  montana”;  Ex  1,22;  Jue  2Ó,4;  1  Sm  5,8; 
Is  23,12;  52,4;  Jr  2,10.  En  estos  ejemplos  el  énfasis  es  prácticamente 
irreconocible;  pero  sí  se  advierte  en  1  Re  12, lb;  Jr  20,6;  32,5. 

t  Hay  una  acusada  tendencia  a  colocar  la  preposición  sufijada  inme- 
diatamente  después  del  verbo,  incluso  antes  del  sujeto  (la  llamada  pro- 


32. Más  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  43. 

33. Más  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  42. 

34.  Cf.  supra,  §  oa  ;  Muraoka  1985:  44;  Khan  1988:  91s. 

35.Sin  embargo  las  excepciones  no  son  pocas:  cf.  Brockelmann  1908-13:  II, 
194ss.  Esto  se  aplica  también  a  los  pronombres  interrogativos:  p.ej.,  Job 
38,29,  ÌlV]  ’Ç  trôtf  1  tol,  ccy  la  escarcha  del  cielo,  ,:quién  la  da  a  luz?”;  Is  49,21, 
Vlî  ’D  nVxi,  ccy  a  éstos,  ^quién  os  ha  criado?”;  Sal  11,3,  pT?.  En  japo- 

nés,  un  interrogativo,  adverbial  o  no,  no  se  encuentra  comunmente  en  posi- 
ción  inicial. 
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t  Hay  una  acusada  tendencia  a  colocar  la  preposición  sufijada  inme- 
diatamente  después  del  verbo,  incluso  antes  del  sujeto  (la  llamada  pro- 
nominalregel  )36:  p.ej.,  Jue  1,3,  liypt?5  inx  “y  Simón  fue  con  él”;  Jue 
3,16,  31Î1  nnx  ib  ÍPJPl,  “Ehud  se  había  hecho  una  espada”.  Pese  a  oca- 
sionales  excepciones,  el  modelo  parece  tan  bien  establecido  que  cual- 
quier  desviación  del  mismo  sugiere  cierto  énfasis,  como,  por  ejemplo, 
en  Gn  25,31,  ’V  ï|JTÍD3~nK  Di nn?D,  “véndeme  ahora  mismo  tu  primo- 
genitura”37. 

La  regla  se  aplica  igualmente  a  los  participios:  Jue  15,11,  CPbtifà 
D’ri tfba,  “los  filisteos  imperan  sobre  nosotros”;  Jue  20,34,  ûiT^JJ  nj?ÏI 
nynn,  “la  desgracia  se  les  venía  encima”.  Hay  excepciones:  Dt  13,4,  riDJ?p 
nyîf?#  mn’,  “Yhwh  vuestro  Dios  os  prueba”. 

§  156.  Apéndice 

C asus pendens  ante  una  oración  nominal  o  verbal 

a  Es  frecuente  que  al  comienzo  de  una  frase  se  encuentre  un  nombre 
o  pronombre  como  separado  de  lo  que  sigue  y  después  retomado  por  un 
pronombre  retrospectivo.  E1  nombre  queda,  por  así  decir,  suspendido , 
de  donde  le  viene  el  nombre  de  casus pendens.  Esta  construcción  viene  a 
veces  motivada  por  la  importancia  del  nombre,  —i.e.,  es  el  elemento  que 
primeramente  se  impone  en  la  mente  del  hablante— ,  y  a  veces  se  debe  a 
un  deseo  de  claridad  o  a  ligereza  de  expresión1. 

E1  nombre  en  casus  pendens  puede  ser  un  genitivo  (lógico),  un  objeto 
(acusativo),  el  complemento  de  una  preposición,  o  un  sujeto. 


36. Véase  §  154^y  GroB  1996:  261-64. 

37.  Cf.  LXX:  áïïóôou  |ioi  of||j,€pov  m  ïïpo)ioiÓKiá  oou  èpoi.  Discusión,  en  Muraoka 
1985:  44s. 

1.  Compárese  la  anticipación  del  sujeto  en  una  oración  objeto  (§  157  d  ).  Cf. 
Muraoka  1985:  93-111;  Khan  1984:  486s.  Un  ensayo  minucioso  para  analizar 
la  rica  variedad  de  las  construcciones  con  casus  pendens^  puede  encontrarse  en 
Gross  1987.  Véase  también  Khan  1988:  67-44.78-97.  En  la  lingúística  general 
contemporánea  es  habitual  discutir  estos  casos  en  términos  de  topic  y  comment 
o  nociones  parecidas  (“argumento”  y  “comentario”,  por  ejemplo);  cf.  Lyons 
1977:  500-11.  E1  topic  correspondería  al  llamado  casus  pendens  en  la  gramática 
hebrea  tradicional,  y  el  comment  es  la  proposición  que  sigue. 

Este  fenómeno  se  compara  a  veces  con  el  que  en  fìlología  clásica  recibe  el 
nombre  de  anaholouthon^  que  sugiere  una  aberración  sintáctica  y  como  tal  re- 
sulta  demasiado  negativo.  Pero  este  recurso  es  un  fenómeno  normal  en  las 
lenguas  semíticas:  Muraoka  1985:  96s. 
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aa  En  muchos  casos  es  el  paralelismo  poético  lo  que  conduce  al  uso 
del  casus pendenr.  p.ej.,  Is  1,7,  DTDÌp  DDmiN;  tfX  nlST»  □pn^  npptf  □D2f"lX 
nn'X  □‘’hp'X  □’’“)?,  “vuestro  país,  desolado;  vuestras  ciudades,  quemadas  a 
fuego;  vuestra  tierra,  delante  de  vuestros  ojos  la  devoran  extranjeros”; 
Sal  18,41,  QTl’ûXX  ’XJ&Çì  ïfŷ  'h  nnn:  “mis  enemigos,  los  has  puesto 

a  mi  espalda;  y  los  que  me  odiaban,  los  aniquilo”;  Sal  74,17;  145,62. 

b  Genitivo:  Nah  1,3,  ÍDTT  iTT$?t2D1  HS1DD  mîl’,  “Yhwh,  en  el  huracán  y  en 
la  tempestad  su  ruta”;  Gn  34,8,  ûDnns  Dpttf,  £ími  hijo  Si- 

kem,  su  alma  se  ha  prendado  de  vuestra  hija”.  Igualmente  con  un  pro- 
nombre:  Is  59,21,  □JHÎX  HX'T  ‘’JXl,  tcy  yo,  ésta  es  mi  alianza  con  ellos” 
(DTI1K  =  DTIK,  §  103  j);  Gn  40,16;  Jos  23,9;  Is  45,12;  Jr  30,6;  Ez  33,17; 
Job  21,4;  1  Cr  28,2. 

c  Objeto:  Gn  28,13,  nûm  DDto5  nm  nuïx  pSn,  “la  tierra 

sobre  la  que  yaces,  a  tí  te  la  daré  y  a  tu  descendencia”;  Sal  125,5,  □‘’Dftm 
mm  nyhv  Dpfpjpbj?^,  £Cy  los  que  declinan  por  senderos  torcidos,  los 
conduzca  Yhwh  ...”.  Pero  no  se  puede  estar  totalmente  seguro  de  que 
estos  nombres  iniciales  sean  objetos  directos  sin  determinación  ( unmar - 
ked ),  pues  no  es  nada  raro  que  se  omita  el  marcador  m  ante  un  objeto 
directo  que  puede  considerarse  determinado  (§  125  /)3.  Entonces  el 
pronombre  tendría  la  función  meramente  recuperadora  como  en  los 
casos  con  DX:  Gn  13,15,  núm  ntin  nm~nm  ynxrrbp"DK,  ££toda  la  tie- 
rra  que  ves,  te  la  daré”;  Gn  21,13;  35,12;  47,21;  1  Sm  25,29;  1  Re  15,13 
(cf.  §  125  j  4)4. 

Normalmente  el  verbo,  con  un  pronombre  referido  al  nombre  o 
pronombre  inicial,  aparece  al  final  de  la  oración,  y  tal  pronombre 
anafórico  se  sufija  al  verbo;  de  esta  forma  no  se  dice  nm  en  el  cita- 
do  Gn  13,15,  p.ej.;  pero  una  excepción  es  Gn  47,21,  'im  TDjn  Q^rrDXl, 
no  iTDJjn. 

d  Complemento  de  una  preposición:  1  Sm  9,20,  ...  DHDXn  DÌÏDXhl 
nnh  ^]Db"DK  □t?D"bx,  ££en  cuanto  a  la  asnas  que  se  te  perdieron  ...,  no  te 
preocupes  por  ellas”;  2  Sm  6,23.  La  preposición  puede  omitirse  delante 
de  un  nombre  en  el  casus  pendens.  Con  un  pronombre:  1  Sm  12,23,  Qà 
’*?  ■’DÌX,  ££también  en  cuanto  a  mí,  jlejos  de  mí ...!”;  2  Cr  28, 105. 

e  Sujeto.  Para  oraciones  nominales  del  tipo  de  Gn  34,21,  cf.  §  154/1. 
En  la  oración  verbal:  Gn  3,12,  f  JH"]?  ^"D jru  K1D  Hay  DDpJ  n$xn, 


2.  Para  una  discusión  y  otros  ejemplos,  cf.  Muraoka  1985:  96s. 

3.  Discusión,  en  Muraoka  1985:  95s. 

4.  Cf.I<han  1984:  481s.486s;  1988:  78. 

5.  Discusión  y  otros  ejemplos,  en  Muraoka  1985:  97s. 
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“la  mujer  que  pusiste  conmigo,  ésa  es  la  que  me  dio  del  árbol”;  Gn 
24,7.  Igualmente  con  un  participio  está  en  casus pendens  (seguido  por 
ivaiv  de  apódosis)  enjue  19,30;  2  Sm  2,236. 

/  Observaciones 

1.  En  lugar  de  un  pronombre  con  función  de  recuperación  es  posible 
usar  un  nuevo  nombre:  Ex  12,15,  Xinn  nrnp?  1 

bxTtfto?  “cualquiera  que  coma  (pan)  fermentado,  tal  persona  será 
extirpada  de  Israel”;  Nm  35,30. 

g  2.  E1  participio  suele  usarse  como  casus  pendens.  Genitivo:  Gn  9,6, 

to^ì  ÛJXS  Dixn  “quien  vertiere  sangre  del  hombre,  por  el 
hombre  su  sangre  será  vertida”  (aquí  y  en  todos  los  casos  similares 
el  participio  se  construye  (constructo)  sobre  el  nombre,  como 
aparece,  p.ej.,  en  Ex  21,12,  HSD,  §  121  nì)\  Prov  17,13. 

h  Objeto:  Nm  35,30,  n2pn".nx  n?T  ...  “cualquiera  que  hiera 

de  muerte  a  una  persona  ...,  se  matará  al  asesino”  (cf.  supra,  §/);  2 
Sm  14,10. 

/  Complemento  de  una  preposición:  2  Sm  4,10. 

j  Sujeto:  Ex  12,15  (cf.  supra,  §/).  En  Ex  21,12  (JpT’  Ilto  nçi  VPR  H3Ç, 

“quien  hiera  a  un  hombre  y  éste  muere,  será  muerto  sin  remisión”) 
el  casus  pendens  es  meramente  virtual:  en  lugar  de  un  pronombre  de 
recuperación  o  un  nuevo  nombre  (como  en  Nm  35,30),  tenemos 
solamente  el  pronombre  contenido  en  la  forma  verbal. 

k  3.  En  lugar  del  participio,  a  veces  se  encuentra  una  oración  de  relativo: 
así  en  Jos  15,16,  ntftò  ,,nn  no^srnx  t>  ’íirm  rrp/i  naô'nnp-nx  ny-ntfx, 
“quien  bata  a  Qiryat-Séfer  y  la  tome,  le  daré  a  mi  hija  Aksá  por 
esposa”;  Gn  15,4. 

/  4.  Un  nombre  o  su  equivalente  en  casus  pendens  es  algo  así  como  un 
miembro  separado.  Para  relacionarlo  con  la  oración  siguiente  a 
veces  se  anade  un  waw,  similar  al  de  apódosis,  que  puede,  por  exten- 
sión,  llamarse  ivaiv  de  apódosis  (cf.  §  176  a)\  1  Re  15,13,  PDJto'nx  ûll 
Hltoto  nnpn  tox,  “también  su  madre  Maakah,  él  le  retiró  la  diginidad 
de  Gran  Seiiora”,  Ex  12,15  ( supra,  §/);Jos  15,16  ( 'supra. ,  §  k) 


6.  Algunos  autores  incluyen  en  esta  categoría,  i.e.,  como  oraciones  nominales^ 
aquéllas  en  las  que  un  nombre-frase  precede  al  verbo,  como  en  Gn  3,13,  tfnan 
Así  Niccacci  2002:  §  6  (p.  27).  Cf.  Levin  1985.  Tal  posición,  basada  en 
los  gramáticos  árabes  nedievales,  para  quienes  toda  oración  que  no  comienza 
por  el  verbo  es  nominal  (la  llamada  oración  nominal  compuesta),  ha  sido 
rebatida  convincentemente  por  GroB  1999. 
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m  E1  casus  pendens  es  bastante  frecuente  con  algunas  partículas,  espe- 
cialmente  niin,  t27  (muy  raramente)  y  Ejemplos:  Ex  14,17,  ‘UIH  ’JíO 
p-TIIQ,  tcy  yo,  mirad  que  voy  a  endurecer  el  corazón  de  los 
egipcios”,  en  contraste  con  el  precedente  QTI  nnxi  (v.  16),  “y  tú, 

alza  tu  cayado”;  Dt  29,14,  uáj?  n'E)  ÌJJÎ’R  HK,  “con  quien  no  está  con 
nosotros”;  2  Sm  3,22,  TPTQ^  ì-irx  £Cy  Abner,  no  estaba  ya  con 

David”;  Sal  104,35,  ûrx  1ÌJ7  D’ytthl,  ccy  Ìos  malvados,  ya  no  existan  más?? 
(excepcionalmente  con  un  nombre  indeterminado)7. 

B.  Oraciones  en  particular 
§  157.  La  oración  sustantival 

a  Una  oración  nominal  o  verbal  puede  constituir  una  unidad  suscep- 
tible  de  ser  tratada  y  considerada  como  un  sustantivo.  Así,  ccyo  sé  que  tú 
has  llegado”  es  equivalente  a  ccyo  sé  (de)  tu  llegadd ?;  la  oración  ccque  tú 
has  llegado??  es  equivalente  al  sustantivo  cctu  llegada??,  y  al  igual  que  cctu 
llegada??  es  un  objeto,  también  ccque  tú  has  llegado”  es  una  oración- 
objeto.  Como  sustantivo,  una  oración  sustantival  puede  funcionar 
como  sujeto,  predicado,  aposición,  complemento  de  una  preposición  o 
genitivo.  Pero  se  usa  principalmente  como  objeto  (injra,  §  b). 

I.  Oración-sujeto. 

Asindética  (muy  rara):  2  Sm  14,32,  □$",’3N  QiQ,  ccmejor  me  sería 
seguir  allí??.  — Oración  relativa  como  sujeto:  Is  41,  24  DQQ  711T  rnjífl, 
cces  una  abominación  el  que  os  elige”  (§  158  d). 

Sindética  (con  o  ItftÇ)1:  Gn  37,26,  nni  “<iqué 

provecho  hay  en  que  matemos  a  nuestro  hermano?”;  Qoh  5,4,  IÇ’R  Qb 
Tïp  R'b,  ccmejor  es  que  no  hagas  votos??;  Neh  2,10.  — Oración  relativa 
como  sujeto:  Jos  10,11,  inâ  IVÏX  □*’37,  ÍCmuchos  son  los  que  murieron” 
(§  158  /)2. 

II.  Oración  predicado.  Este  tipo,  que  existe  en  árabe,  es  posible  en  he- 
breo,  pero  no  parecen  encontrarse  ejemplos.  — Oración  relativa  como 


7.  Para  un  análisis  más  completo  de  la  sintaxis  de  Hiin  y  tfVpX,  cf.  Muraoka  1985: 
137-40  y  99-111  respectivamente. 

1 .  es  más  común  en  la  lengua  más  tardía. 

2.  Igualmente  introduce  una  oración-sujeto  después  de  un  simple  *]£,  □?,  H: 

Gn  3,1,  CC(fes  que  ha  dicho?”  (=  ^es  verdad  que  ha  dicho?=;  Rut 

2.21,  Dâ,  cc(hay)  además  (lo)  que  ha  dicho”  (=  además,  él  ha  dicho);  Job 

6.22,  “^es  que  yo  he  dicho?”  (§  161  j).  Sobre  Gn  3,1,  Muraoka 
1985:  142s. 
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predicado:  Is  63,19,  Q2  rfpáfcTîÒ  ûViyD  ITTI,  “hemos  venido  a  ser  desde 
hace  tiempo  (gentes)  sobre  las  que  tú  no  imperas”  (§  158  d). 

III.  Oración  aposicional.  Este  tipo  tampoco  aparece  documentado. 

IV  Oraciones  como  complemento  de  una  preposición.  Han  sido  trata- 
das  en  §  129  p-q  en  relación  con  el  genitivo. 

V.  Oración  genitival.  Cf.  §  129  p-q. 
b  VI.  Oración-objeto. 

Asindética:  Job  32,22,  npDX  K'b,  “no  sé  (cómo)  adular”;  Lv  9,6,  HT 
1t vy_r\  mm  nQTJ,  £Cesto  es  lo  que  Yhwh  ha  ordenado  (que) 

hagáis”;  Is  42, 2Ì;  Am  5,12;  Sal  9,21;  Job  19,25.  — Con  verba  dicendi:  Gn 
12,13,  pX  ’JlhX  “dí,  por  favor,  (que)  eres  mi  hermana”.  La 

construcción  apenas  se  usa,  excepto  con  los  verba  dicendi  para  introducir 
la  oración-objeto  en  estilo  directo:  Gn  12,12,  DN'T  ÏR'pX  t£dijeron: 
«ésta  es  su  mujer»”. 

c  Sindética  (con  o  nm,  cf.  supra,  §  a,  n.):  Gn  3,6,  f  nit?  nmn  ín_, 
£tvio  la  mujer  que  el  árbol  era  bueno”3;  Gn  29,12;  Ex  4,31.  — Con  verba 
dicendi  para  introducir  la  oración-objeto  en  estilo  directo4:  Jue  6,16, 
rrnx  mm  rVx  t£Yhwh  le  dijo:  «estaré  contigo»”5;  Gn  3,11; 
2l’30;:  26,22;  29,32.33;  37,35;  Ex  4,25;  1  Re  11,22;  2  Re  8,13.  Una 
oración-objeto  introducida  por  ’D  sigue  habitualmente  al  verbo  prin- 
cipal6. 

Con  nm7:  1  Sm  18,15,  V’StpîD  VlX#  XTl,  £Cy  vio  Saúl  que  (Da- 

vid)  tenía  mucho  éxito”;  Ex  11,7;  Dt  1,31;  1  Re  22,16;  Is  38,7;  Jr  28,9; 
E2  20,26;  Neh  8,14.15;  Est  3,4;  4,11;  6,2;  Qoh  6,10;  7,29;  9,1;  Dn  1,8. 
Con  verba  dicendi  para  introducir  la  oración-objeto  en  estilo  directo8:  1 
Sm  15,20,  mm  hips  ’riyâ®  nm  ...  nçRq.  Delante  de  nm  es  posible  nx 


3.  Sobre  la  construcción  frecuente  mm  XTl,  cf.  §  177  /'.  Nótese  aquí  que  la 
llamada  consecutio  temporum  es  desconocida  en  la  lengua  hebrea;  el  verbo  implí- 
cito  de  la  oración  subordinada  indica  que  su  marco  temporal  es  contempo- 
ráneo  con  el  del  verbo  principal  (N1T)T). 

4.  Sobre  recitativum  introduciendo  el  estilo  directo,  cf.  Esh  1957-58.  Zorell 
(1933)  lo  niega,  en  nuestra  opinión,  sin  convencer.  Miller  (1996:  116)  es 
también  escéptico. 

5.  Con  además  del  estilo  directo  o  indirecto,  con  o  sin  ’D,  también  se  en- 
cuentra  el  infinitivo  precedido  de  V:  2  Cr  6,20,  Qtf  ^7?$  Qlt ìh  ri“|âK  (en  contraste 
|  1  Re  8,29,  off  rrn?  rnâîj). 

6.  GroB  1991:  100. 

7.  Frecuente  en  HBT:  BDB:  s.v.  8a  p. 

8.  Driver  21913:  ad  1  Sm  15,20. 
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de  acusativo:  Jos  2,10,  *]10"D!  ’D"nN  mn’  uyÔW,  “hemos 

oído  (el  hecho  de)  que  Yhwh  secó  ante  vosotros  las  aguas  del  mar 
Rojo”.  Tal  oración-objeto  con  HX  puede  preceder  al  verbo  prin- 
cipal:  Gn  41,25,  nSns1?  Tan  nfcty  DT'Vxn  n«,  “lo  que  Dios  va  a  realizar 
(lo)  ha  manifestado  al  Faraón”9. 

ca  E1  estilo  indirecto  genuino  es  bastante  raro10:  Est  3,4,  ûnh  T3in"’3 
’*]ìîT  rçftjC,  “pues  le  había  comunicado  que  él  era  judío”11. 

cb  Lo  que  se  presenta  como  estilo  directo  se  suele  formular  en  térmi- 
nos  del  hablante  o  narrador,  sindética  o  asindéticamente.  Así,  en  Gn 
12,13,  nx  ‘’nìlX  X3“,’"i?pK,  “Dí,  por  favor,  que  eres  mi  hermana”;  Gn 
41,15,  in'N  n'nsh  tífrn  nmh  ’nyô®  ’JXl,  “he  oído  decir  de  tí  (que) 
oyes  un  sueiio  y  lo  descifras”12. 

d  Observaciones 

1.  Los  verba  sentiendi  (=  verbos  de  percepción  sensorial)13,  esp.  “ver”, 
y  J?T,  “conocer”,  toman  un  objeto  directo  que  senala  una  entidad  sobre 
la  que  percibe  o  conoce  algo,  y  el  contenido  de  tal  percepción  o 
conocimiento  se  expresa  en  la  oración  siguiente  (anticipación  del 
sujeto)14:  Gn  1,4,  31tí“,’3  "ilKn“nss:  □,,n'î7X  XTl,  tcy  vio  Dios  que  la  lu2  era 
buena”  (lit.,  “la  lu2  que  era  buena”).  — También  con  HXT  Gn  6,2;  IXTl 
nan  n'nto  ’3  nnxn  nua-nx  trribîtrr’Jn,  £Cy  vieron  los  hijos  de  Dios  a  las 
hijas  de  los  hombres  que  eran  bellas”  (vieron  que  ...  eran  bellas);  Gn 
12,14;  13,10;  49,15;  Ex  2,2;  Qoh  2,24;  8,17.  — Con  J?T:  Ex  32,22,  nm 
K1H  JH?  ’3  D^H“nK  n^T,  cctú  conoces  a  este  pueblo  que  está  en  pecado” 
(conoces  que  está  en  pecado);  2  Sm  17,8;  1  Re  5,17.  — Con  T3H, 
C£reconocer”:  1  Re  20,41 15. 


9.  GroB  1991:  100. 

10. Cf.Miller  1996:  93-141. 

11.  Cf.  Is  8,4,  ’ÛNl  m  X'“l(7  nyìn  J?T  □"]□□,  “antes  de  que  el  nino  sepa  llamar  «padre 
mío»  y  «madre  mía»”,  donde  lQIsa  lee  IDNl  TON. 

12. Rabin  1964:  109-12. 

13. Raramente  con  otros  verbos,  p.ej.,  con  T an,  “anunciar”,  en  Neh  2,18. 

14. E1  fenómeno  no  es  exclusivo  del  hebreo:  véase  Omero,  Od.  3.193,’  Aipeíôriy 

...  aKOÚ€TC  ...  còq  i’fjÀG’  ...  ,  “oísteis  ...  que  A.  vino  ...”.  Compárese  el 

fenómeno  análogo  del  casus pendens  (§  156).  Así  podríamos  parafrasear  en  este 
esilo  las  palabras  de  Gn  34,8  (§  156  b)  como  Î#D3  n|7I2?n  U2  DD12?  DTiyT. 
Encontramos  una  anticipación  del  complemento  circunstancial  en  Dt  31,29, 
pnntîfrl  nnt??ri",’3  ’JilD  ’TIX  “y°  sé  que  después  de  mi  muerte  os  corrom- 
peréis  de  seguro”;  Qoh  7,22.  La  construcción  es  también  característica  de 
HM  (Pére2  Fernánde2  1992:  274). 

15. Contra  Zewi  (1996:  6-12),  estas  oraciones  no  significan  lo  mismo  que  con- 
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e  2.  Quizás  por  extensión  de  su  función  en  la  oración-objeto,  ’3  y  se 
usan  para  unir  una  oración  secundaria  a  una  principal,  incluso  cuan- 
do  no  hay  ningún  verbo  rigiendo  un  acusativo;  así,  después  de  un 
sustantivo:  Ex  3,12,  ’DilJ  ’3  JTixn  ^"îin,  £Césta  es  la  senal  (que 

muestra)  que  yo  te  he  enviado”;  Gn  21,30b;  Is  38,7  (con  TtíR). 

f  3.  También  se  encuentra  una  oración  de  relativo  usada  como  objeto: 
Gn  44,1,  “TCftrnx  TTl,  £íordenó  al  que  estaba  a  cargo  de  su 

casa”  (§  158  /). 

£  4.  Una  acción  verbal  como  objeto  de  un  verbo,  cuando  no  constituye 
una  oración,  se  expresa  normalmente  en  infinitivo,  muy  frecuente- 
mente  en  infinitivo  constructo  (con  o  sin  b;  §  124  <r),  a  veces  en  infi- 
nitivo  absoluto  (§  123  b).  Muy  raramente,  en  lugar  del  infinitivo  se 
encuentra  el  participio  (como  en  griego  y  con  mayor  frecuencia  en 
arameo,  siríaco  y  HM):  Is  33,1,  TTÌttf  T?nH3,  ££cuando  hayas  termi- 
nado  de  devastar”;  Jr  22,30;  1  Sm  3,2  Q). 

5.  Sobre  la  oración  con  ivaiv  equivalente  a  una  oración  objeto,  véase  § 
177  h. 

§  158.  La  oración  relativa 

a *  Una  oración  relativa  equivale  normalmente  al  atributo  de  un  sustan- 

tivo;  corresponde  las  más  de  las  veces  a  un  adjetivo  o  participio  en  a- 
posición1.  Pero,  como  las  oraciones  ordinarias  no-relativas  (§  157), 
también  puede  ser  sustantivada:  §  157  a,f  e  injra,  §  d,  l.  La  oración  re- 
lativa  es  sindética  (con  ntfíjÇ,  -$)  o  asindética.  La  asindética  parece  ser  la 
más  antigua;  en  nuestros  textos  se  encuentra  especialmente  en  poesía  y 
prosa  elevada2. 


1.  vertidas  en  oraciones  nominales  con  el  objeto  como  sujeto  y  la  oración  intro- 
ducida  por  ’D  como  predicado.  1  Re  20,41,  XIH  □  'Xliri'Q  ’3  VxiíîT  IS’l,  no 

puede  ser  transformada  en  K1H  □’Nnjnfc  ’D  Vm Í2T  “ID’1. 

1 .  E1  carácter  aposicional  de  la  oración  relativa  puede  apreciarse  muy  bien  en  Is 
51,2,  □□V?ìrm  mfcrVxi  ûD’D»  QnTjmVç  ID’ân,  ££Mirad  a  Abraham,  vuestro  padre, 
y  a  Sara,  la  que  os  ha  dado  a  luz”  (oración  relativa  asindética). 

2.  Una  oración  como  la  de  Jr  13,20,  nnŷn  rr«,  esencialmente  significa: 

Qdónde  está  el  rebafio?  Se  te  había  dado  a  tí”;  la  subordinación  del  segundo 
miembro  al  primero  se  hace  mentalmente:  ££...  que  se  te  había  dado”.  Esta 
consideración  puede  dar  razón  de  casos  como  Is  61,11,  IT?1  fl  HN3,  donde  el 
sentido  no  es  ££como  la  tierra  que  produce”,  sino  ££cuando  la  tierra  produce” 
(donde,  por  tanto,  3  se  usa  como  conjunción  con  la  fuerza  de  “ItftO;  cf.  §  174 
d);  pero  en  Sal  42,2  se  debe  mantener  V’ÍO  como  está. 
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La  oración  relativa  con  un  antecedente  es  de  dos  tipos,  limitadora  o 
no-limitadora3.  La  primera  sirve  para  distinguir  entre  más  de  un  miem- 
bro  de  la  clase  de  entidad  denotada  por  el  antecedente,  como  en  Gn 
1,7,  JPi \?f?  Tinjn?p  IVÌX  Q’án,  “las  aguas  que  había  debajo  del  firmamento” 
(frente  a  las  que  había  sobre  el  firmamento).  Por  contraste,  el  tipo  de 
oración  no-limitadora  hace  meramente  una  afirmación  parentética  so- 
bre  el  antecedente,  sin  contrastar  la  entidad  denotada  por  él  con  nin- 
guna  otra  que  pudiera  caracterizarle  de  otra  manera,  p.ej.,  Gn  4,11, 
rPS"nx  nn^S  nûnxn"7û  nnx,  “maldito  seas  de  esa  tierra  que  ha  abier- 
to  su  boca  ...”.  La  relación  entre  los  dos  tipos  es  análoga  a  la  del  adje- 
tivo  “blanco/a”  en  “un  vestido  blanco”  y  en  “blanca  nieve”.  La  ora- 
ción  relativa  no-limitadora  no  debe  confundirse  con  un  tipo  de  oración 
relativa  muy  común  en  las  lenguas  europeas,  que  veremos  infra,  §  p. 

Hay  una  diferencia  fundamental  entre  el  pronombre  relativo  hebreo 
y  su  correspondiente  en  la  mayoría  de  las  lenguas  indo-europeas.  E1 
pronombre  relativo  hebreo  es  invariable4  y  su  principal  función  es 
senalar  que  lo  que  sigue  es  un  atributo,  la  mayoría  de  las  veces  en 
forma  oracional,  que  califica  al  antecedente  que  precede.  La  relación 
lógico-sintáctica  entre  el  antecedente  y  el  cualificador  oracional  se  suele 
seiialar  con  un  elemento  preposicional  en  el  cualificador  (infra,  §  c,  g,  /è), 
algo  totalmente  extrano  a  la  oración  relativa  indoeuropea5.  De  aquí  que 
la  oración  relativa  hebrea  pueda  constituir  muchísimas  veces  una 
oración  completa  en  sí  misma,  excepto  cuando  el  antecedente  es  equi- 
valente  al  sujeto  o  al  complemento  directo  del  verbo  principal  de  la 
oración  de  relativo.  En  contraste,  en  las  oraciones  relativas  indo- 
europeas  el  pronombre  es  parte  integral  y  esencial  de  la  oración  relativa 
y  tiene  variedad  morfológica,  cuya  elección  depende,  por  una  parte,  de 
la  categoría  o  categorías  del  antecedente  y,  por  otra  parte,  del  status 
sintáctico  del  pronombre  relativo  dentro  de  la  oración  relativa. 
a  I.  Oración  asindética 


3.  Esta  distinción  se  corresponde  con  la  que  en  terminología  de  los  gramáticos 
espanoles  se  conoce  como  oración  especificativa  (o  determinativd)  y  explicativa  (o 
incidental ).  La  primera  restringe  la  referencia  sugerida  por  el  antecedente;  las 
explicativas  anaden  alguna  particularidad  que  no  modifica  lo  aludido  por  el 
antecedente.  Cf.  Alarcos  Llorach  1994:  331-32. 

4.  Sin  embargo,  el  pronombre  relativo  se  flexiona  en  género,  número  y/ o  caso 
en  algunas  lenguas  semíticas.  Tal  ocurre,  p.ej.,  en  ugarítico,  árabe  y  etiópico. 

5.  Nótese  que  îlî  y  ÎTT,  predominantemente  demostrativos,  todavía  se  usan  oca- 
sionalmente  en  poesía  como  pronombres  relativos  (§  145  í)\  compárese  el 
ugarítico  dû  (<  du)  y  el  árabe  ’alladi  etc.,  que  es  un  compuesto  del  artículo 
definido  *al  y  del  elemento  demostrativo  di. 
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1.  Oración  verbal :  — Después  de  un  nombre  determinado:  Jr  13,20,  TX 
n*j§n,  “^dónde  está  el  rebano  que  se  te  había  dado?”;  Sal  34,9, 
í3~non’  naln  'TpR,  “felÌ2  el  varón  que  confía  en  Él”.  — Después  de  *?□ 
(determinado  en  sí  mismo):  Sal  71,18.  — Después  de  un  sufìjo:  Sal 
16,46.  — Después  de  un  nombre  indeterminado  (más  frecuente)7: 
Gn  49,27,  DXT  pTJ?,  “Benjamín  es  lobo  que  desgarra”  (ŷ  en 
pausa  por  o;  cf.  §  32  c);  Is  51,12,  niT  Ttfiix,  “un  hombre  mortal”;  Is 
55,13;  Dt  32,17,  D1J7T  tih  □T'Vx,  “dioses  que  no  conocieron”;  Is  56,2; 
Sal  78,6;  Prov  30,17;  Lam  1,10.  — También  en  el  tipo  de  1  Sm  6,9, 
U1?  njn  XIH  iTTjpD,  £íun  accidente  casual  que  nos  ha  sucedido”;  Job 
31,12®;  Jr  15,14,  n?T  pfa  (|  Jr  17,4,  riJ7T  pjSa).  — En  el 

mismo  v.  puede  darse  un  antecedente  determinado  y  otro  inde- 
terminado:  Job  3,3,  12Ì  niil  nVfpm  13  nVlX  Dl’  “pereciera  el 
día  en  que  yo  nací  y  la  noche  que  dijo:  «un  varón  se  ha  concebido»”, 

b  2.  Oración  nominal.  Generalmente,  después  de  un  nombre  indetermi- 
nado:  Job  3,15,  ûnb  DîlT  □Tti?,  £ípríncipes  que  tienen  oro”;  Is  51,7,  0$ 
□sb?  ■’pmn,  í4pueblo  que  lleva  mi  ley  en  su  corazón”.  — Así,  en  las 
oraciones  que  indican  el  peso  de  un  objeto,  el  tipo  usual9  es  Gn 
24,22,  ibj7$7?  57(7â  DHT  □t3,  “un  anillo  de  oro,  de  una  beqa*  de  peso” 
(adviértase  el  orden  Predicado  —  Sujeto);  Nm  7,13ss;  Jos  7,21.  — En 
las  oraciones  que  indican  el  nombre  de  una  persona  a  veces10 
encontramos  el  tipo  2  Sm  20,21,  ÌT  Kt VI ÌDT27  J7?f  □TSK  "IÎ1D  tf’X 

^7è?,  “un  hombre  de  la  montaiia  de  Efraím,  cuyo  nombre  es  Seba, 
hijo  de  Bikrí,  ha  alzado  su  mano  contra  el  rey”;  1  Sm  17,4;  1  Re  13, 


6.  Según  muchos,  también  Sal  49,14,  pero  cf.  §  143  i. 

7.  Como  es  la  regla  en  el  árabe  clásico. 

8.  En  1  Sm  6,9  y  Job  31,12  el  pronombre  puede  ser  anadidura  extra  a  una  oración 
ya  completa  en  sí  misma. 

9.  Sólo  una  vez  encontramos  una  oración  circunstancial  con  rvaiv  :  2  Sm  12,30, 
2HT  “133  FlVj7t27ûì  ...  □□^□"nqôjrnx  nj?9l_,  C£tomó  la  corona  real  — y  su  peso  (cuyo 
peso)  era  un  talento  de  oro”  (después  de  un  nombre  determinado;  pero  po- 
dríamos  tener  la  misma  construcción  después  de  un  nombre  indeterminado, 
como  la  tenemos  con  DtS7  [véase  nota  siguiente]). 

10. Pero  con  mayor  frecuencia  encontramos  una  oración  circunstancial  con  rvaiv 
(§  159  d):  2  Sm  20,1,  yyb  ÌftTÇfi  T2^K,  Cíun  miserable,  y  su  nombre  (cuyo 
nombre)  era  Seba”  (en  contraste  con  el  v.  21);  nótese  el  cambio  en  el  orden 
de  las  palabras.  Ì7DT271  puede  estar  a  distancia  del  nombre,  p.ej.,  en  2  Sm  4,4. 
Sólo  una  vez  se  encuentra  una  oración  de  relativo  con  “IT27K  (después  de  un 
nombre  plural  determinado):  Ex  1,15,  00]  rnatf  nnxn  o&  “lTtfN  Jpnjil  n'71?!?1? 
nyia  n’pT27n. 


634 


§  158.  La  oración  relativa 

2;  Is  54,5;  Zac  6,12;  Job  1,1.  — Sorprendente  es  Is  66,1,  npx 
'’JYIHT?,  “^dónde  está  el  lugar  que  es  mi  descanso?”,  a  no  ser  que  se 
entienda  □ij???  (constructo),  ÍCel  lugar  de  mi  descanso”. 

c  Obervaciones 

1.  E1  pronombre  retrospectivo  en  la  oración  relativa  asindética  se  omite 
con  bastante  frecuencia:  2  Sm  22,44  (=  Sal  18,44),  ‘’P^T  X'b  D^,  “un 
pueblo  que  no  he  conocido”;  Ex  15,17;  Is  42,16.  — Después  de  un 
nombre  determinado:  Jue  8,1,  73*7  n-în  "ìn’ïïnTl??,  “^qué  es  lo  que 
nos  has  hecho?”;  Sal  33,12b.  En  poesía,  la  preposición  con  el 
pronombre  retrospectivo  se  omite  ocasionalmente:  Is  51,1, 

□rnsj7?  1)3.  ann? n  “mirad  la  roca  (de  la  que)  habéis 

sido  tallados,  la  cavidad  de  la  fosa  (de  donde)  fuisteis  extraídos”;  Sal 
90,15,  iyi  ÌF&1  nijtf  u/l’ây  ni^3  ...,  £C...  confome  a  los  días  que  nos 
has  afligido,  por  los  aíìos  que  vimos  desventura”.  Nótese  la  ambi- 
gíiedad  que  genera  tal  omisión  en  Sal  33,12,  ih  nbn?1?  113  Q^n,  ccel 
pueblo  que  escogió  por  su  heredad”.  Cf.  infra  §  db. 

d  2.  Una  oración  relativa  asindética  puede  ser  sustantivada:  Prov  8,32, 
rnât^  ‘’DTî  HtfX,  Cífelices  quienes  guardan  mis  caminos”;  Jr  2,11,  *’J?57 
V’JJ'P  Kih?  i“7in?  Tçn,  ccmi  pueblo  ha  cambiado  su  gloria  por  lo  que  de 
nada  sirve”;  Is  41,24  (citado  en  §  157  d);  63,19  ( ibid, ’);  65,1  bis;  Jr  2,8 
(citado  en  §  129  q);  Job  18,21  ( ibid .);  Neh  8,10;  1  Cr  15,12;  17,13;  2 
Cr  16,9;  Gn  39,4,  y  más  ejemplos  con  *?□  mencionado  por  Lambert 
1931-38:  §291. 

da  Los  ejemplos  mencionados  ilustran  la  gran  variedad  de  relaciones 
sintácticas  que  pueden  darse  entre  el  antecedente  y  su  oración  relativa 
asindética. 

db  En  la  mayoría  de  las  oraciones  asindéticas  la  línea  de  separación  con 
el  antecedente  no  es  inmediatamente  visible,  aunque  la  acentuación 
masorética  puede  ayudar:  falta  un  recurso  formal  que  senale  el  comien- 
zo  de  la  oración  relativa  asindética11.  Así,  un  caso  como  Jr  23,9, 
i\13$,  cccomo  hombre  a  quien  el  vino  domina”,  está  en  minoría  frente 
a  ejemplos  como  el  de  Jr  2,6,  13  13y~tih  f"lK,  cctierra  por  donde 

nadie  ha  pasado”,  que  también  podía  haberse  expresado  12y~ïÔ  n?  yiÁ 
tfnt;  Job  3,3,  )3  ihfa  □7%  £Cel  día  en  que  yo  nací”;  Job  15,3,  h'yV'tÔ 
□□,  ccy  palabras  que  a  nadie  benefìcian”.  Son  raros  los  casos  como  el 


ll.A  diferencia  de  la  prosa  del  hebreo  moderno  donde  la  oración  relativa 
asindética  se  introduce  normalmente  por  una  preposición  con  un  sufijo  refe- 
rido  al  antecedente:  p.ej.,  ’n5“U1  ’jnVtì  12  7>ý?  UJ&n,  “llegamos  a  la  ciudad 
donde  nací  y  crecí”. 
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de  1  Cr  18,8,  ntsfun  D,_nx  na>57  na  ito  nai  ntffh ....  Debe  también 
recordarse  que  la  oración  relativa  asindética  lleva  su  verbo  al  inicio. 

dc  Sobre  la  oración  relativa  asindética  cuyo  antecedente  está  en  estado 
constructo,  cf.  §  129  p. 

e  II.  Oración  sindética  (con  §  145).  Como  la  oración  asindética, 
puede  ser  verbal  o  nominal.  En  las  oraciones  nominales  se  encuentra 
sobre  todo  una  preposición  con  su  nombre,  a  veces  un  adjetivo,  y  más 
raramente  un  participio:  — Preposición  con  su  nombre:  1  Re  16,22, 
nnK  TtfX  Dyn,  “el  pueblo  que  estaba  tras  Omrf  ’  (=  los  seguidores 
de  Omrí).  — Adjetivo12:  Gn  7,2,  ÎTfrîp  ItfX  HDnpin,  £íel  animal  que 
no  es  puro??  (compárese  con  Nm  9,13).  — Participio:  Dt  1,4  (3,2), 
£íSihón,  rey  de  los  amorreos,  que  moraba  en  Hesbón  — líDttfn?  DtSfi’  “i$X” 
[en  lugar  del  habitual  nt?Tn13];  Qoh  9,12,  Dns^DI  n$n  H7 Í2D?  CTînîUtf  D’H? 
naa  JTiînxn,  “como  peces  que  son  cogidos  en  la  red  fatal  y  como  pájaros 
que  son  atrapados  en  la  trampa”;  1  Re  5,13;  Sal  133,2.3,  TW;  Qoh  4,1, 
D “ltfX  (frente  a  1,14,  1,9,  îttfêN};  1,13  etc.);  compárese,  en 

arameo,  Dn  5,5,  XDJ1D  n  XT,  “la  mano  que  ha  escrito”;  más  frecuente 
con  el  pronombre  independiente:  Jr  27,9,  “los  profetas  ...  DntiR  DrnTtfX, 
que  dicen”;  Nm  14,8;  1  Sm  10,19.  — Adjetivo  verbal:  Ag  1,9. 

ea  La  relativación  (uso  del  pronombre  relativo  +  preposición ,  §  130  fa)  es 

opcional,  como  puede  percibirse  comparando  Gn  45,13,  nxb  ûriiani 
ûnStoa  con  Ex  3,7,  û’ixm  ’ay  ’aynx  ’n’Sn14. 

f  La  oración  relativa  con  “ittfX  se  usa  tanto  después  del  nombre  deter- 
minado  como  del  indeterminado15:  — Después  de  nombres  determina- 
dos:  Nm  16,7,  HIT  “lîlD*!  Bftjtn,  “el  hombre  que  Yhwh  escoja’’. 
— Después  de  nombres  indeterminados:  Ex  1,8,  Û’,sjSD"^J  ttfTT^hâ  Dj7h_ 
r]0Ì,,"nK  5?T“ÌÒ  ccalzóse  un  nuevo  rey  en  Egipto  que  no  había  cono- 
cido  a  José”;  Gn  20,9,  V&sppiô  û',ÍÇ?5?D,  ccobras  que  no  deben  hacer- 
se”;  Gn  44,15,  ’jfiD  ccun  hombre  como  yo”  [este  explica- 

tivo  es  bastante  común  en  los  casos  análogos  siguientes:  2  Sm  9,8;  Jr 


12. Pero  no  con  un  adjetivo  en  cuanto  tal,  como  en  DDn 

13.  E1  tipo  ntîTn  irn  es  obviamente  imposible;  el  texto  de  1  Re  12,8  y  21,11  está 
alterado. 

14. Más  ejemplos,  en  Azar  1977a:  48s. 

15.Incluso  sin  matiz  enfático.  E1  tratamiento  de  “ittfN  (diferente  del  del  relativo 
árabe  'alladi ,  que,  siendo  determinado,  sólo  se  usa  después  de  un  nombre 
determinado)  muestra  que  no  es  determinado;  en  consecuencia,  proba- 
blemente  no  es  un  antiguo  demostrativo;  cf.  §  145  a.  Prácticamente,  en  prosa 
simple  se  usa  "lttfN;  la  ausencia  de  “lt2?K  apenas  se  encuentra,  excepto  en  la  prosa 
elevada  y  la  poesía;  cf  supra^  §  a. 
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5,9.29  (9,8)];  Dt  13,7,  ri^T  &  û’inx  crrtVx  (cf.  Rut  2,11);  Dt  28,49;  1 
Sm  3,11;  Is  66,13. 

g  E1  pronombre  retrospectivo  sujeto  en  una  oración  nominal  se  usa 
habitualmente  con  un  adjetivo  o  participio:  Gn  9,3,  ’n"Xìrt  "lEftÇ  tPQ'Y'bQ, 
“todo  moviente  que  está  vivo”;  Nm  9,13;  35,31;  Rut  4,15;  ejemplos 
con  el  participio,  supra,  §  e.  Pero  con  una  preposición  seguida  por  su 
nombre,  el  pronombre  se  suele  omitir:  1  Re  16,22,  supra,  §  e;  excepto 
cuando  hay  una  negación:  Gn  17,12,  Xin  ^  Dt  17,15;  20,15; 
una  posible  excepción  es  Sal  16,3,  rfàij  fl??  Q’ttrtlj?1?,  aunque  el  tex- 
to  es  difícil.  En  las  oraciones  verbales  el  pronombre  sólo  aparece  en  1 
Re  22,13,  donde  probablemente  deba  suprimirse  en  vista  del  paralelo 
de  2  Cr  34,21 . 

h  E1  pronombre  retrospectivo  objeto  (en  acusativo)  es  frecuente16:  Gn 
45,4,  T'X  QflnQD"TtfK  QQ’nx  *\qv  í£Yo  soy  José  vuestro  hermano,  a 
quien  vendisteis”  (sobre  la  silepsis  de  la  persona,  cf.  infra,  §  n);  2  Re 
16,3,  QriX  (omitido  en  el  paralelo  de  2  Cr  28,3).  Pero  la  omisión  es  muy 
frecuente:  Nm  16,7  ( supra  §/);  Dt  13,7  ( ibid '.). 

E1  pronombre  retrospectivo  genitivo  no  puede  omitirse:  Dt  28,49, 
Û'ttfb  yiMirtò  ’iâ,  “un  pueblo  cuya  lengua  no  entenderás”. 

ha  Cuando  el  antecedente  es  un  objeto  interno  (§  125  q),  el  pronombre 
retrospectivo  suele  omitirse17:  Gn  37,6,  ’Jlrijpn  n-Tîl  Dihnn;  ÍCeste  sueiio 
que  he  soiiado”;  Gn  37,10;  Sal  137,8,  M1?  FhftïU?  “el  pago  que 

nos  pagaste”;  Qoh  1,3,  «çfrt  nnh  htypti  i “p°r  todo  el  trabajo 
que  trabajará  bajo  el  sol”;  Qoh  2,11,  ’T  ìtS^  £ítodas  las  obras 

que  habían  obrado  mis  manos”. 

i  Una  preposición  con  un  pronombre  retrospectivo,  especialmente 
T’X,  ihX  etc.,  se  omite  con  mucha  frecuencia,  incluso  a  veces  cuando 
por  claridad  sería  necesario.  Así,  no  sólo  en  los  casos  en  que  la  prepo- 
sición  de  la  oración  relativa  viene  sugerida  por  una  preposición  pre- 
cedente:  1  Re  2,26,  ‘QX  Vd?  ri’SSJlrt,  ££participaste  en  todo  (en) 

lo  que  sufrió  mi  padre”;  Jr  l,7a;  sino  también  en  casos  extremos  como 
Dt  7,  19,  ££la  potente  mano  y  el  brazo  extendido  ^?in  (con  los) 
que  Yhwh  tu  Dios  te  sacó”;  Dt  28,20,  ££la  maldad  de  tus  acciones  (por 
las)  que  me  has  abandonado”;  1  Sm  2,32;  1  Re  8,59;  Is  31,6.  — Des- 
pués  de  TH:  1  Re  11,27,  ££ésta  es  la  razón  (por  la)  que  se  sublevó”;  Jos 


ló.Muy  raramente,  en  lugar  del  pronombre  se  repite  el  nombre  para  mayor 
precisión  o  por  conveniencia:  Gn  50,13,  ££en  la  cueva  del  campo  de  Makpela, 
un  campo  que  Abraham  había  comprado”  (cf.  Gn  49,30);  Jr  31,32;  Gn  13,16. 
17.Cf.  Peretz  1967:  89. 
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5,4,  “la  razón  (por  la)  que  Josué  los  circuncidó”.  Véase  también  2  Re 
3,3  (§  139  a  2).  Deben  notarse  los  siguientes  casos  en  particular: 

1.  Con  verba  dicendi ,  la  preposición  con  el  sentido  de  “referente  a,  en 
cuanto  a,  “sobre”  (3,  b,  by),  se  suele  omitir:  Nm  10,29,  "iftX  “lfX  □ij?ftn 
□5^  ÌHX  mrr,  “el  lugar  (sobre  el)  que  Yhwh  ha  dicho:  «Yo  os  lo 
daré»55.  — Los  ejemplos  con  IftX  son  muy  frecuentes:  Nm  14,10;  Dt 
26,68;  1  Sm  9,17.23;  24,5;  1  Re  8,29;  Jr  32,43.  — Los  ejemplos  con 
"157  deben  explicarse  indudablemente  del  mismo  modo:  Gn  19,21; 
23,16;  Rut  4,1.  — Algunos  otros  verbos  son  tratados  de  la  misma 
manera,  p.ej.,  J?2tÇtt,  “jurar?5:  Ex  33,1,  “la  tierra  (concerniente  a  la) 
cual  juré  a  Abraham”;  *pn,  “injuriar,  ultrajar’’:  Jue  8,15,  “Zebah  y 
Salmuna,  (con  motivo  de)  los  cuales  me  ultrajasteis”;  Hi?,  “ordenar”: 
Gn  3,17,  “el  árbol  (acerca  del)  cual  te  ordené”18. 

j  2.  Con  los  nombres  de  lugar,  la  preposición  con  pronombre  retros- 
pectivo  (“en  él,  hacia  él”)  se  suele  reemplazar  por  el  adverbio  □# , 
Hftf,  “allí,  allá”,  QfTp,  “de  allí”.  Así,  junto  a  H2  nrnrnfX  fixn,  “la 
tierra  en  la  que  te  has  hospedado”  (Gn  21,23),  encontramos 
nn-rn  □f"“ifx  nVnnn,  “la  tierra  de  Havila  donde  está  el  oro”  (Gn  2, 
ll)19.  Pero  la  palabra  retrospectiva  (preposición  con  pronombre  o 
adverbio  Df)  se  omite  con  bastante  frecuencia:  Gn  35,13  (14),  □ij?fò2 
inx  "I27""ifx,  “el  lugar  donde  había  hablado  con  él”  (pero  en  el  v.  15, 
□f);  Nm  20,13;  Is  64,10  (“en  el  que”  o  “donde”);  Jr  32,3  ( idem)\  Nm 
13,27  (“hacia  el  que”  o  “adonde”,  Qf).  También  en  las  oraciones 
asindéticas:  supra,  §  c. 

k  3.  Con  los  nombres  relativos  al  tiempo  no  se  usa  ninguna  palabra  re- 
trospectiva:  2  Sm  19,25,  N2""ifX  ûi’rnj?,  “hasta  el  día  (en)  que  vol- 
vió”;  Gn  45,6;  Dt  1,46;  9,7;  1  Sm  20,31;  1  Re  11,42, 

/  La  oración  sustantival  con  Una  oración  relativa  (nominal  o 
verbal)  con  “ìfN  se  sustantiva  con  frecuencia:  — Oración  sujeto:  Jos  10, 
11  (citado  en  §  157  a).  — Oración  objeto:  Gn  44,1  (citado  en  §  157/). 
— Oración  genitival  (§  129  q ).  — Oración  como  complemento  prepo- 
sicional:  Gn  43,16,  ÌjT2"b2?  "ìfxb,  “al  que  estaba  a  cargo  de  su  casa”  (cf. 
Gn  44,4);  Gn  47,6,  ‘’b""i^K"b^,  “sobre  lo  que  es  mío”  (=  a  cargo  de  mi 
propiedad).  — Con  -f:  Sal  137,8s,  tn^f  ...  ^"□^2W  nfK,  “feliz 

quien  te  dé  el  pago...  feliz  quien  tome  ...”.  En  todos  estos  casos  "lfX 


18. Probablemente  también  nVf  en  el  sentido  de  <cenviar  un  mensaje?:>:  1  Re  5,23, 
“el  lugar  (concerniente  al)  cual  tú  me  enviarás  el  mensaje”;  1  Re  20,9,  21,11; 
Jos  1,16;  2  Sm  11,22;  Jr  42,5.21;  43,1  (cf.  Joúon  1921:  226ss.). 

19. Confróntese  1  Re  12,25a,  H2  2^1,  con  v.  25b,  □$□ 
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funciona  como  un  pronombre  relativo  usado  absolutamente:  qui,  quem 
quod  etc;  £Cel  que??,  “lo  que??  etc.  Cf.  §  145  a. 

m  A  vces,  por  una  especie  de  anticipación,  es  precedido  por  JiX  de 
acusativo  o  por  una  preposición  que  lógicamente  debiera  seguirle  pre- 
fijada  a  un  sufijo  pronominal  referido  al  antecedente  implícito20:  Nm 
22,6,  TpnrrTfrÇ  DX,  “aquél  a  quien  tú  bendigas  es  bendecido??  (= 
ïm  “nnn  ItfX;  igualmente  en  lo  que  sigue,  TCF  ÏXJ7  £Cy  a  quien  tú 
maldigas  es  maldito??,  a  pesar  de  la  ausencia  de  JlX;  Ex  22,8);  Gn  31,32, 
Yn’VxTX  "i#X  oy,  ££aquél  con  quien  tú  encuentres  tus  dioses?? 

(excepcional  por  i&j  ïpíifyrnx  XXQfl  cf.  Gn  44,9);  Sal  119,49, 
■’inbiT  TftÇ  inn-IDT,  ££recuerda  la  promesa  hecha  a  tu  siervo,  por 

la  que  me  diste  esperanza??;  Is  47,12,  qniJttQ  nj?r  ntfìG  ïnnì ...  HOJ, 
££persiste  ...  en  los  muchos  conjuros  por  los  que  te  afanaste  desde  tu 
juventud”;  Is  65,12,  ûnTI?  ,,n?ên“N:l7  ££y  aquello  en  lo  que  no  me 

complacía  elegisteis”21.  En  sentido  local22,  la  preposición  debe  pre- 
ceder  a  Gn  21,17,  □$"Xin  TftD,  ££en  donde  él  está??;  Rut  1,16, 

"i$X?  ...  ’Dbn  Tftrbx,  ££adonde  tú  vayas  ...  donde  tú  mores??;  1  Re 
18,12,  î7ÌK"Kh  im  bj,  ££adonde  yo  no  sepa??;  Ex  5,11,  ÌXSÛTI  nttJÇ,  ££de 
donde  la  encontréis??. 

/z  Observaciones 

1.  Silepsis23  de  la  persona.  La  lengua  hebrea  usa  generalmente  la  mis- 
ma  persona  en  la  oración  relativa  que  en  su  antecedente:  Gn  17,5, 
'T’nx^în  “i$X  niT  ’JX,  “Yo  soy  Yhwh,  que  te  saqué  de  Egipto??;  Ex  20,2 
(Dt  5,6);  Jue  i 3,1 1 ,  ni.57  I$x  nnxn,  <;eres  tú  el  hombre  que 
hablaste  ...  ???;  1  Re  13,14;  Gn  45,4,  T'X  □JtpQTtfH  QD’nx  *]0l’  ££Yí? 

soy  José,  vuestro  hermano,  al  que  vendisteis  (lit.,  ££que  vendis- 
teis??).  — Después  de  un  vocativo:  Is  41,8,  im  D'pS!  ’l??  VXTÈT  nnKl 
YÍnn?,  ££y  ///,  Israel,  siervo  mío,  Jacob,  a  quien  Yo  te  elegí??;  pero, 
p.ej.,  en  Is  54,1,  rn*F  X'b  JTTj?5|  ^n,  ££Alégrate  ///,  estéril,  que  no  Az 
a  luf  (en  lugar  de  ££que  no  diste  a  luz??);  Ez  26,17;  29, 324. 


20. Por  asimilación  del  antecedente  a  la  oración  relativa  tenemos  *7K  por  2  en  Gn 
20,13,  naf  XÎD3  im  DÌpT'ÌD  *7N,  “a  todo  lugar  donde  lleguemos??  (Hftf  =  T,l7X). 

21. Los  dos  últimos  ejemplos  han  sido  mencionados  por  Goshen-Gottstein 
1949a:  44.45s.  También  quizás  Qoh  3,11;  Is  43, 3s;  47,13;  Ez  23,40;  cf.  tam- 
bién  BDB  s.v.  “i$X,  2. 

22. Aparte  de  este  caso:  Is  47,12,  nji’  TtfîG,  4tpor  los  que  te  has  afanado??  (excep- 
cionalmente  por  ûnp  ...  "I#N). 

23. Alteración  de  la  concordancia. 

24.  E1  paso  súbito  de  la  2a  a  la  3a  pers.  se  da  también,  además  de  este  caso,  en, 
p.ej.,  Ez  26,3-4;  28,22;  32,12  (textos  que  uno  debe  abstenerse  de  ctcorregir??). 
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o  2.  Paronomasia  en  la  oración  relativa.  E1  uso  de  una  misma  palabra  en 
la  oración  principal  y  en  la  oración  relativa  expresa  ciertos  matices 
de  indeterminación  (una  figura  del  lenguaje  denominada  idem  per 
idem)2S :  2  Re  8,1,  'H.rôri  TîftO  TÚ,  <cemigra  a  donde  emigres”  (=  a 
donde  quieras,  no  importa  dónde);  1  Sm  23,13,  Is/nJT  T#X5  IDVnJTI, 
ÍCy  caminaron  a  la  ventura”;  2  Sm  15,20,  in  *TX“T#X  bj  i]ŷin  ’JXT,  ccy 
yo  voy  a  la  ventura”  (=  no  me  importa  adónde);  Ex  33,19,  ’JlSni 
]Î1Ç  T#X“.nx,  ccharé  gracia  a  quien  yo  quiera”;  Ex  4,13,  RFrhy} 
nVtÇttTTS,  ccevía  a  quien  quieras”. 

p  3.  Aunque  el  uso  de  es  bastante  flexible26,  la  lengua  hebrea  no 
enlaza  dos  oraciones  principales  con  T#X,  como  se  hace  por  econo- 
mía  en  nuestras  lenguas27  mediante  £Cque,  el  que”.  Este  “que”,  qui, 
que  es  equivalente  a  ccy  él”,  se  convierte  en  hebreo  en  un  ivaiv  (se- 
guido  o  no  por  un  pronombre)  y  una  forma  verbal.  Así,  una  frase 
del  tipo  ccella  comió  del  fruto  y  lo  dio  a  su  marido,  que  también  co- 
mió”,  en  hebreo  es  bpXT  ïïfrlò-ni  ]Jnpl  bpXíli  (cf.  Gn  3,6).  Com- 
párese  supra^  en  §  b ,  la  doble  construcción  para  el  peso  y  el  nombre  de 
persona ,  y  §  159  d. 

q  T#X  puede  referirse  a  la  idea  global  expresada  por  la  oración  prin- 
cipal:  Jr  7,31,  cc...  para  quemar  a  sus  hijos  e  hijas  en  el  fuego,  lo  cual  no 
les  ordené  — -TT.?  T$X”;  cf.  §  152  k. 

r  Sobre  la  oración  relativa  con  T#X  en  casus pendens ,  cf.  §  156  k. 

s  E1  orden  de  las  palabras  después  de  TttfN  es  generalmente  Sujeto  — 
Predicado  en  la  oración  nominal  (§  154/)  y  Verbo  —  Sujeto  en  la  oración 
verbal  (§155  m). 

t  TttfX  puede  no  ser  precedido  inmediatamente  por  su  antecedente: 
p.ej.,  Jue  21,19,  VNTTnb  njìâçi?  TttfN  HÛ’Ô’  CTÇJÛ  ibtSft  TlTTll  T3T,  ccobserva, 
en  Silo  (está  próxima)  la  fiesta  anual  de  Yhwh,  que  está  al  norte  de  Be- 
tel”;  Is  29,22,  □TTTX'nN:  TTS  TttfX  n"?"bK  TIT  TfttfTD,  ccasí  dice  Yhivh 
a  la  casa  de  Jacob,  que  rescató  a  Abraham”;  2  Re  12,3,  T ttfXÌT  ÍPJT 
]n'sn  57TÌT]  lîTlin  TttfX  rçrbs  rnT  ’r J3,  ccJoás  practicó  toda  su  vida  rtó- 


25. Fenómenos  similares  se  dan  en  nuestras  lenguas:  ccvalga  lo  que  valga”,  ccyo  sé 
lo  que  sé”,  ccveamos  lo  que  veamos”,  ccvoy  donde  voy”,  etc,  con  diversos 
matices. 

26. Tres  TttfX  en  sucesión,  en  Gn  49,30:  qui ...  qui ...  quem. 

27. P.ej.,  Un  Uorrain  ne  comprend pas  un  Picard  qui  ne  comprend pas  un  Berrichon  (A. 
Meillet).  La  misma  economía  en  espanol,  que  puede  traducir  literalmente:  CCU- 
no  de  Lorena  no  entiende  a  uno  de  Picard,  que  no  entiende  uno  de  Berry”. 
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tud  28  a  los  ojos  de  Yhwh,  que  el  sacerdote  Yehoyada  le  había  ense- 
nado”29. 

u  Ocasionalmente  la  oración  relativa  puede  ser  bastante  larga,  oscure- 
ciendo  la  relación  sintáctica  entre  lo  que  precede  y  lo  que  sigue:  1  Cr 
17,21,  crla  crisaD  “arrojando  delante  de  tu 

pueblo,  que  tú  redimiste  de  Egito,  a  los  gentiles”. 

§  159.  La  oración  circunstancial 

a  La  oración  circunstancial  puede  ser  entendida  en  sentido  amplio  o 
estricto1.  Nos  contentaremos  aquí  con  presentar  los  tipos  principales 
de  oración  circunstancial,  pues  ciertas  categorías,  en  especial  la  circuns- 
tancia  de  tiempo,  habrán  de  ser  tratadas  separadamente.  La  mayoría  de 
las  oraciones  circunstanciales  siguen  a  la  oración  principal  (pero  cf. 
infra,  §/),  y  el  sujeto  ocupa  la  posición  inicial. 

La  oración  circunstancial  juega  un  papel  análogo  al  acusativo  predi- 
cativo  (§  126  a).  Igual  que  se  dice  HD'D  XV  TH,  ÍCDavid  salió  llorando” 
(cf.  Nm  16,27;  Jr  17,25;  1  Cr  15,28;  2  Cr  5,6),  también  se  puede  decir 
con  una  oración  asindética  (sin  waw)  ro'D  UÌÌJ?  XV  ctDavid  salió 
todavía  llorando”  (lit.,  “él  [estaba]  todavía  llorando”),  o  con  una  ora- 
ción  copulativa  (con  waw)  HDÌ  Xini  XV  7H,  cíDavid  salió  y  estaba 
llorando”. 

En  términos  puramente  formales  la  oración  circunstancial  no  puede 
decirse  hipotáctica^  pues  la  mayoría  de  las  veces  es  introducida  por  la 
conjunción  waw  (es,  por  tanto,  paratáctica).  Sin  embargo,  funcional- 


28.  La  versión  espanola  de  Cantera  —  Iglesias,  entiende  (creo  que  equivocada- 
mente)  que  el  antecedente  es  VV'hy.  cc...  todo  el  tiempo  que  le  dirigió  Yeho- 
yada”. 

29. Estos  y  otros  ejemplos  de  oraciones  relativas  son  tratados  como  casos  de 
improvisación  por  Goshen-Gottstein  1949a:  38-41. 

1.  Kònig  no  entiende  circunstanciales  muchas  oraciones  consideradas  como 
tales  por  Driver  y  otros  gramáticos.  No  siempre  es  fácil  discernir  si  una 
determinada  oración  (especialmente  participal)  es  puramente  circunstancial; 
puede  ser  un  tipo  de  paréntesis  más  o  menos  independiente,  o  incluso  total- 
mente  independiente. 

Sobre  la  oración  circunstancial  en  general,  cf.  Driver  31 892:  195-211;  An- 
dersen  1974:  77-91.  La  investigación  de  Michel  (2004:  139-48)  se  limita  a  las 
oraciones  nominales  introducidas  por  wawy  de  forma  que  una  de  sus  caracteri- 
zaciones  de  la  oración  circunstancial  (p.  147,  1)  no  puede  mantenerse.  Tam- 
poco  siguen  siempre  a  la  oración  principal:  véase  Gn  13,2.24.16,  que  él 
mismo  menciona  (pp.  145ss). 
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mente  denota  una  acción  o  circunstancia  que  acompana  a  la  oración 

principal  y,  consiguientemente,  está  subordinada  a  ella. 

b  I.  Oración  asindética 

1.  Oración  nominal :  Gn  12,8,  ûTjpi?  *jm  Qjû  Vírn’3  n'bnx  “desplegó  su 
tienda,  (quedando)  Betel  a  poniente  y  Ay  a  levante”;  Gn  32,12, 
ûí?  ^âm  XÌT"]3,  “no  sea  que  venga  y  me  hiera,  la  madre  con 
los  hijos”2;  2  Sm  18,14,  m  ìrily  □ibtfDX  nVa  □5?Ì?JT1,  ÍCy  los  clavó  en  el 
corazón  de  Absalón,  (mientras  estaba)  todavía  vivo”;  Ex  22,9, ...  JlDì 
nx’“l  px,  ÍCy  muriere  ....  sin  que  hubiera  un  testigo”;  Ex  22,13,  Dî?"iK 
IfòJTpX  1’Vya,  cco  muere,  no  estando  con  él  su  dueíìo”;  2  Cr  30,16, 
□•ïïn'nx  CTpnï  □’UH'Dn  ...  HDjm,  ccse  pusieron  en  pie  ...,  vertiendo  los 
sacerdotes  la  sangre”. 

c  2.  Oración  verbal :  Gn  44,12,  rfe  bnn  Vra?  ÌP3IT1,  cclo  buscó,  empe- 
zando  por  el  mayor  y  terminando  por  el  más  chico”3;  Is  5,11,  ’in 

ccjAy  de  los  que  madrugan  muy  de  manana, 
persiguiendo  los  licores  fuertes”;  con  una  negación:  Lv  1,17,  JíOtSfl 
hH?]  ìò  VSJD?  in'X,  cchendirá  (el  ave)  sin  separar  sus  alas”. 

d  II.  Oración  copulativa  (con  ivaiv) 

1.  Oración  nominal  (muy  habitual):  — Con  participio:  Gn  18,1,  T’bK 
bn'Kn"nn|  ntf*  Xirn  K-iqd  mrr,  ccse  le  apareció  Yhwh  en  el  encinar 
de  Mamré,  estando  él  sentado  a  la  puerta  de  la  tienda”  (sobre  este 
tipo  de  oración  temporal  con  participio,  cf.  §  166  h);  Gn  15,2, 
’TI?  ^ViH  '’DÌÇl  ^"]nn"nD,  cc<jqué  me  puedes  dar,  cuando  voy  sin 
hijos?”.  — Con  (frecuente):  Lv  26,6,  Tinç  pXl  MDtt,  ccos 
acostareis  sin  que  nadie  os  moleste”;  Gn  44,34;  Ijrâm  ,’?N"Î?X 
'’nx  “^cómo  voy  a  subir  donde  mi  padre,  no  estando  el  nino 
conmigo  (=  sin  llevar  al  nino)?”  (xoD  muôíoo  \xr\  òvxoc,  |i60’rì|i(3y  ); 
Gn  24,45,  PïMtçH?2  PPpl  nxr  nj?ni.  mni,  cchete  aquí  que  Rebeca  salía 
con  su  cántaro  al  hombro”  (cf.  Jr  2,37).  — Después  de  un  sustan- 
tivo  (en  lugar  de  una  oración  relativa  asindética,  muy  poco  común 
en  la  prosa  simple):  Is  6,6,  nan  ÌTDl  □,S1tfn"]7?  im  'hx  ^fl,  ccvoló 
hacia  mí  uno  de  los  serafines  con  una  brasa  en  su  mano”;  Jue  3,16, 
T)VB  'IVÏ  Plbl  Din  T rn  iV  tPJPl,  cchabíase  hecho  Ehud  una  daga  que  tenía 
dos  filos”  (seguido  por  una  oración  relativa  asindética:  Pî31X  Itiâ, 
Ctcuya  longitud  era  un  gómed  ”).  — Con  iDt?,  cccuyo  nombre  era”:  2 


2.  Quizás  por  analogía  con  este  tipo  de  oraciones  tenemos  D’33  □,’33;  véase  § 

126/  '  /  ^ 

3.  Pero  según  Kònig  (1919:  ad  loc .)  se  trata  de  una  expresión  parentética;  cf. 

ICònig  1881-97:  §  370. 
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JTTS  nVl  21 n  "Iinx  ib  V72%  “habíase  hecho  Ehud  una  daga  que  tenía 
dos  fìlos”  (seguido  por  una  oración  relativa  asindética:  im, 

“cuya  longitud  era  un  gómed  ”).  — Con  iûtS?,  “cuyo  nombre  era”:  2 
Sm  20,1  etc.  (§  158  b,  n.).  Las  expresiones  preposicionales  ÌT3  y  Pîb, 
con  un  referente  determinado,  que  acabamos  de  citar  (Is  6,6  y  Jue 
3,16),  cada  una  siguiendo  a  la  conjunción  waw,  pueden  analizarse 
como  el  sujeto  psicológico  de  la  oración.  Igualmente,  las  oraciones 
con  un  adverbio  locativo  de  fuerza  anafórica,  como  en  1  Sm  24,4, 
rn^T?  “y  allí  había  una  cueva”. 

e  2.  Oración  verbal :  Gn  18,13,  TUpî  QJÇîJ  “<;es  que  de  verdad 

voy  a  parir,  siendo  ya  anciana?”;  Gn  24,56,  irbsn  mTi  ’JlS  nnxrrhx 
■’Tll,  “no  me  retengáis,  que  Yhwh  ha  dado  éxito  a  mi  viaje”. 

f  Observación.  Por  otra  parte,  una  oración  nominal  o  verbal  con  ivaiv 
puede  formar  una  especie  de  paréntesis  y  preceder  a  la  oración  prin- 
cipal,  como  en  Gn  13,2,  “ÍXQ  15?  “ahora  bien,  Abram  era  muy 

rico  ...”;  Gn  24,16,  “era  la  joven  muy  bella  ...”;  Jon  3,3,  “ahora  bien, 
Nínive  era  una  ciudad  muy  grande”;  Gn  48,10,  )ì?T7?  M22  bxií?)  “los 
ojos  de  Israel  estaban  embotados  por  la  vejez”;  Jos  4,10,  “estando  los 
sacerdotes  ...  fìrmes  -QT7?'37—  en  medio  del  Jordán  ...,  el  pueblo  se 
apresuró  a  pasar  — n'âjn  Q^îl  rinQ)1_— ”.  Este  tipo  de  oración  se  encuentra 
también  de  modo  independiente  (sin  ivaw)\  1  Re  1,1  (al  comienzo 
absoluto  de  la  narración),  “siendo  el  rey  David  viejo,  entrado  en  aiios”; 
Gn  37,3,  “Israel  amaba  a  José  más  que  a  todos  sus  hijos”;  Ex  19,18,  “la 
montana  del  Sinaí  humeaba  toda”. 

§  160.  La  oración  negativa 

a  Las  partículas  negativas  ordinarias  son: 

I.  X'b  en  la  oración  verbal  (a  veces  también  en  la  oración  nominal, 
y  con  un  nombre  aislado) 

II.  bx  en  una  negación  imperativa  (prohibición) 

III.  ))§,  pX  en  una  oración  nominal 

IV.  para  negar  el  infinitivo  constructo 

v.  b?; ' 

VI.  ^2 
VII.  mh? 

VIII.  Qlèy 

IX.  tienen  un  matiz  especial. 

b  I.  (oi),  ouk)  se  usa  especialmente  en  las  oraciones  verbales  delante  de 
las  formas  finitas  del  perfecto  y  futuro  indicativos:  2  Re  17,26a,  1J7T  K'b, 
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“no  conocieron”  (confróntese  en  v.  26b  con  D^T  DTX,  “no  conocen”, 
en  una  oración  nominal). 

Pero  xh  también  se  usa  a  veces  en  oraciones  nominales,  sobre  todo 
cuando  hay  algún  énfasis  o  cuando  la  negación  se  refiere  a  una  palabra 
que  no  es  el  predicado  gramatical.  — Hay  un  elemento  de  énfasis  en 
Gn  7,2,  Xin  ÎTÍID  ItfX  nDnpn-)??!,  £Cy  de  los  animales  que  no  son 

puros”  (se  subraya  el  contraste  entre  los  animales  impuros,  de  los  que 
sólo  se  han  tomado  dos  parejas,  y  los  animales  puros,  de  los  que  se  han 
tomado  siete  parejas;  comp.  v.  8,  que  no  marca  ningún  contraste  den- 
tro  de  una  simple  enumeración:  îTtlD  nçnarnçì);  1  Re  22,  33, 

ÍCy  como  los  comandantes  de  los  carros  comprobaran  que  bxiíç?) 

Xin”,  lo  que  era  contrario  a  su  anterior  suposición  en  el  v.  32:  *]X 
XIH  “seguramente  ése  es  el  rey  de  Israel”;  Gn  20,1 2b  |  12a; 

1  Sm  29, 6a  j  6b;  Is  31,3,  mVíÒI  ntjtt  DÎTOÌOI  D*]K  DnjSpi,  ccEgipto 

es  hombre  y  no  Dios;  y  sus  caballos,  carne  y  no  espíritu”;  Am  7,1 41. 
— La  negación  se  refiere  a  una  palabra  que  no  es  el  predicado  en  Ez 
36,32,  npỳ~,’2ï<  DD?J?pb  ccno  es  por  vosotros  que  yo  actúo”.  La  frase 
negada,  preposicional  con  frecuencia,  está  la  mayoría  de  las  veces  al 
comienzo  de  la  oración,  que  es  de  contraste2.  — En  aquellos  casos  en 
los  que  el  pronombre  personal  independiente  (K1H  etc.)  debe  expre- 
sarse,  no  puede  usarse  (13TX  etc.),  de  donde  el  uso  de  X1?:  Nm  35,23, 
1n$n  TÌX'X'b  Kini,  cccuando  no  era  su  enemigo  ni  buscaba  su 

daiio”  [Kini  es  introducido  por  el  carácter  circunstancial  de  la  oración]3; 
Dt  4,42  (19,4.)  — En  una  oración  parentética:  2  Sm  21,2,  xh  û’ïsnani 
HDH  hxnVP  ccahora  bien,  los  gabaonitas  no  pertenecían  a  los  hijos  de 
Israel”;  jr  4,22,  HDH  D’ítìJ  X1?]  HDH  D,’bDp  û’tt,  ccson  hijos  insensatos  y  no 
inteligentes”  (el  segundo  HDH  es  exigido  para  la  simetría). 

ba  Formalmente,  cuando  los  dos  constituyentes  fundamentales  de  una 
oración  nominal  son  determinados,  la  negación  es  habitualmente  xb4, 
pero  lo  contrario  no  es  necesariamente  cierto.  Véase  esp.  Is  55,8,  xh 
‘’DTî  ny'Dll  Xh)  D?,’rìlDp’np  *’JnlDpinp,  ccmis  pensamientos  no  son  vuestros 
pensamientos,  ni  vuestros  caminos  son  mis  caminos”  (con  estructura 
quiástica:  a  —  b  |  b  —  a);  Os  1,9,  ’DJ?  X1?  ÚPiX  |  Os  2,1,  DJ1X  ’DJTìÒ  (con  la 
secuencia  invertida). 


1.  Así, pace  Bendavid  (21 967-71:  II,  782),  que  ve  aquí  sólo  una  mera  variante  del 
tipo  de  HM. 

2.  Más  ejemplos,  en  Rachenmacher  2003:  72. 

3.  X1?  con  un  participio  no  es,  por  tanto,  “muy  anormal”  aquí  (contra  Driver 
31892:  §  162,  n.) 

4.  Rachenmacher  2003:  69s. 
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c  En  general  puede  decirse  que  ìò  delante  de  un  predicado  nominal 
(sustantivo,  adjetivo,  participio  o  frase  preposicional),  lo  niega  con  más 
fuerza  que  pX,  tanto  si  el  predicado  está  al  principio  como  si  está  al 
final  de  la  oración: 

A1  principio  de  una  oración:  Nm  23,19,  IT?*’!  Vtf  T2MjC  frò,  “no  es  Dios 
hombre  para  mentir”;  también  con  un  sustantivo:  Ex  4,10;  1  Sm  15,29; 
Am  7,14;  con  un  adjetivo:  1  Re  19,4,  'ïpX'Q  ‘OÌN  ’3,  “pues  yo  no 

soy  mejor  que  mis  padres”;  con  un  participio:  Job  12,3,  Q37?  ’DJX 
“no  soy  yo  menos  que  vosotros”.  — No  al  comienzo  de  una  oración: 
con  participio,  2  Sm  3,34;  Ez  4,14;  con  sustantivo,  Jr  2,11,  Níb  n^ljl 
û*îÒK,  tcy  ellos  no  eran  dioses”. 

A  veces  el  uso  de  rf?  se  debe  a  razones  especiales,  p.ej.,  en  Sal  38,15 
(quizás  para  evitar  dos  pN;  también  en  Sal  74,9;  Job  28,14);  Dt  28,61, 
DÌDD  îò  TtfX,  £tque  no  está  escrito”  (K'b  más  simple  aquí  que  pN,  que 
significaría  ctque  no  se  encuentra  escrito  en  este  libro”).  Cf.  Ez  36,31, 
□•’nitrîò  im  ddòVjìm  crynn  dd’dt i. 

d  X'b  como  negación  de  un  nombre  aislado:  — Participio  atributivo:  Jr 
2,2,  n^HT  fcò  tcen  tierra  no  sembrada”;  Jr  18,15.  — Adjetivo:  Dt 
32,6,  DDn  X'bi  VoJ  DJ,  t4pueblo  necio  e  insensato”.  — Sustantivo:  Dt 
32,21 ,  DJTîòa' ...  *?K-íÒ3, c  ‘con  un  no-Dios”  (—  un  dios  falso;  infra,  §  k)  ... 
con  un  no-pueblo”. 

e  La  posición  de  X'b  se  sitúa  inmediatamente  antes  del  verbo.  Pero 
este  orden  normal  puede  alterarse  por  razón  de  énfasis.  Así,  tenemos 
+  predicado  +  verbo  en  Nm  16,29,  ’JTÒÇ?  rnn*’  K'b,  “no  es  Yhwh  quien 
me  ha  enviado”;  Is  38,18.  — îò  delante  de  una  determinación:  Sal 
49,18,  V3H  iniM  îò  *’□,  ctporque  a  su  muerte  no  se  llevará  nada”. 

f  II.  (|if);  latín,  nè)  es  la  negación  usada  para  una  prohibición5.  Se 
emplea  con  las  formas  del  volitivo  directo:  yusivo,  cohortativo  (pero 
no  el  imperativo):  Ex  34,3,  XT'ÒX  EftjC,  ctjnadie  aparecerá!”;  1  Re  13,22, 
bpX’rrbx,  “no  comas”  (contrariamente,  en  los  vv.  9  y  17,  h'Dtiiï  X'b,  “no 
comerás”;  en  contraste  con  los  vv.  9  y  17:  Vgtón  lò;  cf.  §  114  /);  2  Sm 
24,14,  nVsxòx,  ctjno  caiga  yo!,  cf.  §  114  c,  i. 

Observaciones 

1.  En  poesía6  se  encuentran  algunos  casos  en  los  que  se  usa  hx  en 
lugar  de  K'V,  bien  para  acentuar  el  énfasis,  bien  por  razones  estilís- 


5.  Sobre  *[3,  usada  a  veces  en  el  sentido  de  cf.  §  168  g,  n.  Para  una  descrip- 
ción  más  completa  del  uso  de  cf.  Qimron  1983:  473-82. 

6.  Sólo  ocasionalmente  en  prosa:  p.ej.,  Jos  1,7,  Tion  Gn  19,17;  2  Sm  12,12. 
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ticas  de  embellecimiento.  Véanse  ejemplos  en  §  114  k,  y  Driver 
31 892:  §  50  (a),  Obs. 

2.  Sobre  el  empleo  de  X'b  con  indicadvo  en  lugar  de  con  un  volitivo 
para  expresar  finalidad  o  consecución,  cf.  §  116  j. 

3  La  posición  de  bx  (como  la  de  \supra ,  §  e\)  es  inmediatamente 

anterior  al  verbo.  Excepciones  por  razón  de  énfasis:  Sal  6,2, 

^ITDin,  “con  tu  ira  no  me  corrijas”;  cf.  Sal  38,2;  Is  64,8;  Jr  15,15. 

g  III.  (“no  hay,  no  es”)  es  un  adverbio  que  niega  la  existencia  (cf. 

§  154  /è)7.  pX,  cuyo  senddo  original  es  “(fdónde?”,  se  usa  de  dos  di- 

ferentes  maneras: 

1.  Para  negar  la  presencia  de  algo  o  alguien  en  un  lugar  determinado: 

“no  está  allí”  (opuesto  a  t2^,  ÍCestá  allí”;  §  154  /è),  como  en  Gn  37,29, 
70?  «nol’-r»  o  para  negar  la  existencia  de  algo  absolutamente: 
Ex  2,12,  XTi. 

2.  Para  negar  la  veracidad  de  un  aserto  expresado  con  una  oración 
nominal,  como  en  ytiUÌ  ’JÌ’X  (Is  1,15);  compárese  Dt  4,12,  Dnrn  bip 

U^tivi  DjRX,  “vosotros  oíais  sonido  de  palabras,  pero 
ninguna  figura  veíais”.  f’X  es  la  negación  habitual  de  la  oración  no- 
minal  (K'b  apenas  se  emplea  en  las  oraciones  nominales,  excepto  por 
especiales  razones;  supra,  §  b). 

h  Junto  a  la  forma  plena  (no  contracta)  ]’§,  existe  la  forma  ligera 

contracta  pX8.  La  forma  plena  se  da: 

1.  Cuando  se  usa  de  forma  absoluta:  Nm  13,20,  PD"t^n,  £tsi 

hay  allí  árboles  o  no”;  Ex  17,7. 

2  Cuando  pX  está  separado  de  la  palabra  que  sigue  por  un  acento 
disyundvo  de  fuerza  media  y  el  nombre  del  objeto  cuya  existencia 
se  niega  es  indeterminado:  Gn  2,5,  riEnxnvitf  ]]&  Û1X1,  £Cni  existía 
hombre  para  cultivar  el  suelo”. 

La  forma  contracta  px  es  forma  de  enlace.  Se  da: 

1.  Cuando  pX  está  al  comienzo  de  la  oración:  Gn  31,50,  UDJ?  Eftjt 
(acento  conjuntivo). 

2.  Cuando  aunque  no  esté  al  comienzo  de  la  oración,  se  une  con  la 

siguiente  palabra  mediante  un  acento  conjuntivo  o  por  uno  disyun- 
tivo  débil:  Gn  19,31,  (acento  conjuntivo  mhuppâtì)\  Gn 

47,13,  (acento  disyuntìvo pastâ). 


7.  Cf.  Muraoka  1985:  102-11  para  una  descripción  de  la  sintaxis  de  este  adver- 
bio  de  negación  en  HB. 

8.  Comp.  ûrito,  D’Jtf,  §  100  c. 
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Observación.  La  palabra  negada,  puesta  al  principio  delante  de  e 
indeterminada9,  lleva  generalmente  un  cierto  énfasis:  2  Re  4,14,  Vnx 
nb  pX,  “pero  hijos,  ella  no  tiene”  (contra  Gn  11,30,  nVinV  pKl). 

/  Ejemplos.  Con  un  adjetivo:  Gn  7,8,  Hlilp  njS’X  Tfà  nçnarnîpì,  “y  de 
los  animales  que  no  son  puros”  (en  contraste  con  el  v.  2  con  X’h;  stpra, 
§  b)  (Los  ejemplos  con  adjetivos  son  raros). 

Con  un  participio  activo  (predicativo):  Gn  39,23,  "inon“Jl*’5  Hiï 
HNH,  “el  jefe  de  la  cárcel  no  prestaba  atención”;  2  Re  17,26b,  □‘’JTP  DJ’Í? 
(en  contraste  con  v.  26a,  1J7T  K'b;  cf.  supra,  §  b). 

Con  un  participio  pasivo  (predicativo):  Ex  3,2,  135’X  njoni,  “pero 

la  zarza  no  se  consumía”  §  58  b);  Ex  5,16,  pjn,  “no 

se  entrega  paja  a  tus  servidores”. 

Observaciones 

1.  T’X  seguido  por  un  nombre  indeterminado  y  un  participio  o  adjetivo 

forma  una  construcción  equívoca10.  Así,  "f?â  pN  puede  significar 
“no  hay  ningún  rey  que  oiga”  (participio  atributivo)  o  “un  rey  no 
oye”  (participio  predicativo);  1  Re  6,18,  significa  más 

bien  “ninguna  piedra  era  visible”;  compárese  1  Sm  3,1;  Qoh  8,8,  pX 
ÎT“Q  Q*’1?#  QIÇ,  “no  hay  hombre  dueno  de  su  hálito”. 

2.  Ocasionalmente  encontramos  una  sorprendente  forma  de  pX  no 

sufijada  con  un  sujeto  determinado11:  Lv  13,31,  in§q?")’X  îliini 

nljrr)?,  “y  por  su  aspecto  no  es  más  profunda  que  la  piel”;  1  Re 
21,15,  T  nini  pX,  “Nabot  ya  no  vive”;  incluso  cuando  el  sujeto 
encabeza  la  oración,  como  en  Lv  13,32,  *TiJ7rr)7?  ptty  )*’K  j7n|n  nxnoi 
(cf.  v.  34,  niyrr)û  pny  inrx  inSnçi)  y  Ex  22,13,  tey-)’K  rVya  (oración 
circunstancial,  así  en  Jue  13,9;  16,15).  Cf.  Neh  4,17,  □*’Qt?3  TniïppX 
iriia;  Ez  8,12,  uíiK  nx'n  mrr 

3.  Para  )’X  con  sufijos,  cf.  §  102  k. 

j  La  elección  de  la  negación  usada  absolutamente  se  rige  por  las 
reglas  ya  dadas.  En  respuesta  se  encuentra,  en  Ag  2,12,  X'b  con  un 
verbo  sobreentendido  en  indicativo;  en  Rut  1,13,  bx  con  un  yusivo 
sobreentendido12;  en  Jue  4,20,  J’Á  en  el  sentido  de  “no  hay”. 

Después  de  QK,  en  una  disyuntiva13,  se  encuentra  normalmente  X'b: 
Gn  24,21,  K'h“QK  ÌQ"!7  HIH’  n*’h?nn;  después  de  una  oración  nominal:  Gn 


9.  Cf.Muraoka  1985:  102-4. 

10. Muraoka  1985:  106s. 

11. Una  lista  más  completa  de  frases  preposicionales:  Rechenmacher  2003:  71  s. 

12.  Cf.  Qimron  1983:  472-75. 

13.  Cf.  Driver  21913:  ad 2  Sm  17,6. 
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27,21,  X'VdX  TD  nr  nrixn;  e  incluso  después  de  &  en  el  sentido  de 
ÍCestar”:  Gn  24,49,  XÎ7*'DK1 ...  iï’py  ÛD^"DX;  pero  encontramos  ]]X  después 
de  &  en  sentido  de  “hay”14:  Ex  17,7,  pK“DX  uâTj?3  mn’  tfVl;  Nm  13,20. 
Fuera  de  la  proposición  disyuntiva,  se  usan  X'V  o  J’Á  dependiendo  de  si 
la  forma  sobreentendida  es  respectivamente  finita  o  participio:  1  Sm 
2,16,  X'Vdxi  |rm  nri^  (se  sobreentiende  ]jnri);  Gn  30,1,  pNTDîO  DTD  'Vnnn 
(=  también  se  encuentra  ]]§“DX1  después  de  un  verbo  finito: 

Ex  32,32;  Jue  9,15;  2  Re  2,10. 

Antes  de  un  infìnitivo  constructo  con  b  encontramos  y  K'V  con 
matices  muy  similares,  y  esto  es  típico  de  HBT15:  Est  4,2,  KiDb  pX,  “no 
se  puede  entrar”  (en  el  sentido  de  no  haber  permiso  o  autorización); 
Qoh  3,14,  TPln1?  ]’X,  “imposible  anadir”;  1  Cr  15,2,  JiN&V  K'b,  “no  está 
permitido  transportar”;  1  Cr  5,1,  ttflTJinV  X'b,  £timposible  inscribirse”. 

Sobre  X'b  y  ]’X  con  b'D,  cf.  infra,  §  k. 

k  Lo  contrario  y  lo  contradictorio  se  distinguen  con  menos  rigor  que 
en  nuestras  lenguas.  Así,  KJtp,  “odiar”,  puede  usarse  cuando  lo  que  se 
quiere  decir  es  “no  amar”,  por  ej.,  en  Gn  29,31;  inversamente,  se 
puede  decir  “no  mandar”  cuando  lo  que  se  quiere  decir  es  “prohibir”16, 
p.ej.,  en  Dt  17,3.  Las  frases  que  combinan  X'b  y  Vd  Qtodo,  cada  uno”), 
son  ambiguas:  el  sentido  puede  ser  “cada  uno”  {not  every,  pas  tout )  o 
“ninguno”  (; none ,  rierì).  Así,  en  Gn  3,1  el  contexto  exige  entender  ctno 
habéis  de  comer  de  ninguno  de  los  árboles  del  jardín”,  mejor  que  “de 
algún  árbol”;  Lv  16,2,  “que  no  entre  en  el  santuario  en  cualquier 
tiempo  (que  él  quisiera)”  (no  Ctnunca”).  Pero  el  sentido  habitual  es 
ctnada,  ninguno”:  Sal  49,18,  ctporque  a  su  muerte  no  ha  de  llevarse 
nada”  ( supra ,  §  e);  Gn  9,11,  “ninguna  carne”;  Ex  10,15,  ‘‘ningún 
verdor”;  Ex  12,16,  nt?^"K'V  HDxVVd,  ctno  se  ejecutará  ningún  trabajo”. 
— Igualmente,  con  pX:  2  Sm  12,3,  VrpX  tïhVl,  ‘‘mientras  el  pobre  no 
tenía  nada”;  Qoh  1,9;  Dn  1,4;  Hab  2,19,  ÌD“lj7D  ilìlVDl,  ‘‘ningún 
aliento  hay  en  su  interior”17. 


14. En  las  expresiones  idiomáticas  espanolas  del  lenguaje  común  no  se  aprecia 
bien  la  diferencia  entre  ccestar”  (il  esty  he  is)  y  “haber”  (ily  a,  there  is).  Bástenos 
senalar  que  no  es  lo  mismo  negar  la  estancia  que  negar  la  existencia. 

15. Hurvitz  1990:  145-47,  pero  Jue  1,19,  pDỳn  tínlnV  <cno  fue 

posible  expulsar  a  los  habitantes  del  valle?>. 

16. De  hecho,  HB  carece  de  un  verbo  equivalente  a  ‘'prohibir”:  en  Gn  3,11  se 
dice  mVV  TÍH?»  “ordené  que  no  (comieras)”  (=  prohibí ).  Incluso  se  encuen- 
tra  ni?  con  el  sentido  de  prohibir  en  Dt  4,23  (y  2,3  p]).  Ni  tampoco  ]J"IJ  xV 
significa  “prohibir”,  sino  más  bien  4<no  permitir”. 

17.  Un  ejemplo  con  'lM?  (i 'mfra, ,  §  /):  Gn  4,15,  lìCrtrVs  in'X-niDn  ^VV,  4<para  que 
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De  modo  similar,  fcò  referido  a  un  nombre  aislado  ( 'supra,  §  d  ) 
puede  ofrecer  dos  diferentes  matices:  Is  31,8,  “alguien  que  no 

es  hombre”;  o  Dt  32,21,  ...  “un  no-Dios”  (=  un  dios  falso) 

...  un  no-pueblo”. 

/  IV.  "pbrib  es  la  negación  habitual  del  infìnitivo  constructo,  §  124  e  (so- 
bre  la  forma,  cf.  §  93  q).  Muy  ocasionalmente  se  usa  ‘’Jîtab  como  con- 
junción  delante  de  un yiqtol  ( ad  non  [quod]  —  ut  non  —  nè)\  Ex  20,20, 
ìXÇîiri  “para  que  no  pequéis”;  2  Sm  14,14  f  (los  perfectos  de  Jr 

23, Ï4  y  27,18  son  incorrectos)18. 

m  Además  de  estas  cuatro  partículas  negativas  muy  frecuentes,  encon- 
tramos  otras  tres  relativamente  raras  y  usadas  casi  exclusivamente  en 
poesía:  b?,  ‘’b?  y  las  tres  de  la  raíz  rta  (cf.  §  93  q)  (para  el  uso 
detallado  de  las  mismas  deben  consultarse  los  diccionarios). 

V.  b?  (69  x)  es  un  sinónimo  poético  de  X'b19,  que  se  encuentra  con  bas- 
tante  frecuencia  repetido  en  determinados  pasajes,  p.ej.,  siete  veces  en 
Is  26,10-18.  Se  usa  especialmente  con  el  futuro  nifal  Dífò’  (de  WÚ)\  Sal 
10,6,  DiDX  b?,  “no  me  tambalearé”.  Delante  de  un  adjetivo:  Prov  24,23; 
delante  de  una  preposición:  Prov  23,7;  Sal  16,2  (^)20. 

VI.  no  parece  encontrarse  en  prosa,  excepto  en  Gn  31,20  (<f).  Es  un 
sinónimo  bastante  raro  de  X'b:  delante  de  un  perfecto,  Is  14,6;  de  un 
futuro,  Job  41,18;  de  un  participio,  Os  7,8  y  Sal  19,4;  de  un  adjetivo,  2 
Sm  1,21. 

VII.  ’riVa  (sin  b)  en  lugar  de  ‘’b?  sólo  se  encontraría  en  Is  14,6  delante 
de  un  sustantivo;  en  1  Sm  20,26  (<:)  delante  de  un  adjetivo  (pero  muy 
sospechoso,  en  este  contexto  de  simple  prosa)21. 

n  A  estas  partículas  con  el  sentido  general  de  “no”,  débense  anadir 
dos  más,  D1Ô  y  OSX,  que  tienen  significados  especiales. 

VIII.  D1Ô,  “todavía  no”:  casi  siempre  con yiqtol  con  sentido  de  pasado 
(§  113  j);  con  sentido  de  presente:  Ex  9,30;  10,7. 

IX.  0SK,  “no  hay  más”22,  es  muy  raro  en  prosa  (2  Sm  9,3  con  Tij?:  “^no 


no  lo  hiriera  nadie  que  lo  hallase?:>  (en  contraste  con  v.  14). 

18. Delante  de  un  infinitivo  constructo  tenemos  también  en  Nm  14,16 

(pero  ’*???  en  Dt  9,28);  en  Nm  21,35. 

19. Esta  partícula  negativa  se  usa  frecuentemente  en  HM  en  las  discusiones 
halákicas,  reemplazando  a  N'V  en  los  textos  bíblicos  en  discusión. 

20.Sobre  el  ugarítico  bl9  cf.  Tropper  2000:  §  87.3. 

21.Sobre  el  ugarítico  bi \  cf.  Tropper  2000:  §  87.4. 

22.Para  la  noción  de  <cno  más  ...”  con  un  verbo,  antónima  (?)  de  <ctodavía  no”, 
no  existe  partícula  simple  simétrica  de  D"]Ô;  es  necesario  recurrir  a  “7ÌJ7  îò. 
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hay  ninguno  más?”).  Es  una  partícula  negativa,  como  que  compor- 
ta  la  noción  de  no-existencia,  pero  con  el  matiz  aíìadido  de  “todavía 
más”  (de  donde  =  Tiy  pK):  Is  5,8,  Dipû  T?,  “hasta  que  ya  no  hay  más 
sitio”.  En  la  sentencia  de  Sof  2,15  e  Is  47,8,10  f,  Tij?  ’DSXI  ’JX,  la  i 
parece  ser  sufijo  personal  y  no  i  paragógica;  la  expresión  puede  tradu- 
cirse  literalmente  por  “y°>  y  mi  exclusividad  todavía  (es)”,  es  decir,  ÍCYo, 
y  sólo  yo  existo,  yo  y  nadie  más”23. 

o  Observación  sobre  las  negaciones  X'b,  y  con  valor  de  sin.  Cada 
una  de  estas  partículas  seguidas  por  un  nombre  puede  formar  una 
especie  de  oración  relativa  asindética  abreviada  que  funciona  como  un 
atributo  del  nombre  precedente.  Junto  a  la  construcción  habitual,  que 
se  lee  en  Job  38,26b,  12  Q“7N:"KÎ7  “un  desierto  donde  no  hay  nadie”, 
leemos  en  el  v.  26a  <cuna  tierra  sin  nadie”;  cf.  injra,  §  oa.  La 

negación  es  virtualmente  equivalente  a  4ísin”.  Los  ejemplos  son  casi 
siempre  poéticos:  — Con  X'b:  2  Sm  23,4,  “una  manana  sin  nubes”;  Job 
12,24;  26, 2b;  1  Cr  2,30.32.  — Con  pX:  Is  9,6;  Os  7,11;  Sal  88,5.  — Con 
’V?:Job  24,10. 

Estas  fórmulas  negativas  sustituyen  a  adjetivos  negativos  tales  co- 
mo  “innumerable”,  áy-api9[ir)iO(;,  p.ej.,  en  J1  1,6  (después  de  un  adje- 
tivo),  "isp?p  Dìsy  ...  ’il,  eGvoç  loxupòv  koù  áyap[0[ir)Toy  ;  Is  59,10  (pa- 
ralela  a  un  adjetivo);  con  una  preposición:  Is  40,29;  Job  26,2a.3. 

oa  frò,  generalmente  con  un  nombre  en  singular,  puede  expresar  una 
negación  categórica:  Nm  23,23,  D0j7"î6l  n'pjrp  ®n5"î6,  “no  existe 

absolutamente  magia  en  Jacob  ni  hechicería  en  Israel”;  Job  29,12,  X'bl 
iV  “ÌTJ?  (cf.  Sal  72,12,  ih  TrrKl);  Job  18,17.19;  21,9;  33,9;  Is  53,2;  Jr 
10,14;  49,31;  51,17;  1  Re  12,16;  22, 1724.  Un  ejemplo  en  una  oración 
verbal:  Is  53,9,  niïy  Dftîl  fcò,  “no  había  cometido  ningún  acto  de 
violencia”.  También  así  acaso  el  sorprendente  sintagma  îò  +  inf. 
absoluto  +  verbo  finito  (cf.  §  123  ò). 

Se  da  btf  con  matiz  volitivo  anadido  en  2  Sm  1,21,  "ìDErbxi 
“ni  rocía  ni  lluvia  haya  (sobre  vosotras)”;  véase  también  Is  62,6  y  Sal 
83,2  f . 

p  Observaciones  generales: 

1.  La  negación  es  a  veces  pleonástica.  Así,  después  de  ]D  en  sentido 
negativo  o  privativo  (§  133  ^  final):  Is  5,9,  Dttfi’  pXD,  “sin  habitante”; 


23. Cf.  Joúon  191  la:  408. 

24. Este  uso  corresponde  a  lo  que  en  árabe  clásico  es  conocido  como  lâ  nâfiyatu 
l-jins ,  que  se  da  en  muchos  pasajes  aquí  citados  y  en  la  Biblia  Árabe  publicada 
en  Jerusalén  1876  por  los  jesuítas  de  Beirut. 
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igualmente  Jr  2,15,  ‘’b???.  Hay  doble  negación  en  la  fórmula 

“<jes  por  falta  de  Ex  14,11;  2  Re  1,3.6.16.  En  Sof  2,2, 
XiT  fcò  Q*iô?,  el  extra  es  superfluo,  como  en  espanol  “hasta  que  no 
venga”  (también  en  francés:  qu’il  ne  vienne\  y  en  japonés  kare ga 

konai  uti  nì). 

2.  La  negación  de  un  verbo  puede  extender  su  fuerza  a  un  segundo 
verbo  yuxtapuesto:  Ex  28,43,  inâl  |ìy  “para  que  no  carguen 

con  la  culpa  y  no  mueran”  (Lv  22,9.15-16);  Is  23,4;  28,27;  38,18; 
47,14;  Sal  9,19;  35,19;  38,2;  44,19;  75,6.  Para  el  caso  de  la  oración 
condicional,  cf.  §  167  t. 

§  161.  La  oración  interrogativa 

a  Una  pregunta  puede  ser  genuina  o  meramente  retórica1  (en  cuyo 
caso  no  pide  respuesta).  La  pregunta  puede  ser  exclamativa2  parcial  o 
totalmente. 

Una  pregunta,  incluso  genuina,  puede  ser  indicada,  como  en 
nuestras  lenguas,  por  una  simple  elevación  del  tono  de  la  voz:  1  Re 
1,24,  rnàç  nnx;  2  Re  9,11,  QJH^T  DJHX  (cuyo  valor  interrogativo  no  es 
gerealmente  reconocido).  A  veces,  la  pregunta  es  indicada  además  por 
el  orden  de  las  palabras:  1  Sm  16,4,  tib#,  “^es  tu  visita  en  son  de 
paz???  (pero  con  n  en  1  Re  2,13  con  el  mismo  orden  de  las  palabras);  2 
Sm  18,29  (con  n  en  el  v.  32).  La  omisión  de  la  partícula  interrogativa  n 
es  común  después  de  1  introduciendo  una  oposición:  Job  2,10, 
bsj?}  X'b,  “<yy  no  hemos  de  aceptar  también  el  mal???.  Este  tipo  de  frase 
es  particularmente  frecuente  con  un  pronombre  en  preguntas  retóricas 
sorpresivas3:  £Cni  a  mi  padre  ni  a  mi  madre  se  lo  he  declarado,  <jy  te  lo 
voy  a  declarar  a  tí  — T3>X  ???;  Jue  11,23;  2  Sm  11,11;  Is  37,11;  Jr 
25,29;  45,5;  49,12;  Ez  20,31;  Jon  4,11. 

b  E1  adverbio  n,  que  es  habitual  para  la  interrogación,  tiene  a  veces  un 
matiz  exclamativo,  que  por  su  relativa  rareza  pasa  fácilmente  desaper- 


1.  E1  amphsimo  uso  de  la  forma  interrogativa  es  un  rasgo  estilístico  peculiar  de 
la  lengua  hebrea;  véase,  p.ej.,  Ex  32,12  (Vulg.,  ne  queso  dicant  Aegyptii)\  2  Sm 
13,26,  que  a  duras  penas  puede  ser  traducido  como  interrogación,  sino  ctno 
hay  razón  para  que  vaya  contigo”  (la  traducción  de  Cantera  —  Iglesias  es 
certera:  “<;a  qué  ha  de  ir  contigo?,r)  (cf.  Ehrlich  1908:  ad  Gn  44,7).  Sobre  la 
evolución  de  sentido  de  nfòV,  cf.  injra,  §  h. 

2.  Así  se  puede  explicar  el  llamado  por  algunos  gramáticos  judíos  îlTQnn  N'TI, 
“heh  de  sorpresa”,  para  designar  el  n  interrogativo  (§  102  /,  n.).  Cf.  también 
Muraoka  1985:  118s. 

3.  Cf.  Steiner  1997:  167. 
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cibido4:  Gn  3,11,  “j  verdaderamente  has  comido  del  árbol!”;  Nm  20,10 
(probable),  <cbien,  jde  esta  roca  vamos  a  sacar  agua!?5;  Nm  31,15,  “jpor 
qué  habéis  dejado  con  vida  a  todas  las  mujeres!”;  1  Sm  2,27,  “jtier- 
tamente,  yo  me  revelé  a  los  de  la  casa  de  tu  padre!”;  1  Re  18,17,  “jTú 
aquí,  mal  agíiero  de  Israel!”;  1  Re  21,19,  “jhas  matado  y  encima  has 
tomado  posesión!”;  1  Re  22,3,  “jsabéis  bien  que  ...!”;  Jr  7,9,  “jrobar, 
matar  ...!”;  Am  5,25,  “jen  verdad  me  ofrecisteis  sacrificios  y  oraciones 
en  el  desierto!”;  Jon  4,4,  “jhaces  bien  en  encolerizarte!”;  Ag  2,19, 
Cíjciertamente,  la  semilla  está  aún  en  el  granero!”;  Rut  1,19,  “jésta  es 
Noemí!”.  Debe  notarse  la  fuerza  exclamativa  reconocible  en  todos  los 
ejemplos  de  rV’XIH:  1  Re  20,13;  21,29;  Jr  3,6;  Ez  8,12.15.17;  47,6;  y 
también  de  ûrpìjnn  ( dages ,  §  102  /n  final):  lSm  10,24;  17,25;  2  Re  6,325. 

c  Igualmente  X'hn  (latín,  nonne^  “^no  es  verdad  que?”)  se  usa  a  veces 
con  valor  de  exclamación6:  Jue  4,6,  Cíjesto  es  lo  que  Yhwh  ordena!”;  1 
Sm  20,37,  “jla  flecha  está  delante  de  tí!”;  1  Sm  23,19,  “jDavid  está 
oculto  entre  nosotros!”.  Se  usa  con  frecuencia  para  indicar  enfática- 
mente  dónde  está  localizada  alguna  cosa:  Dt  11,30,  “(Sabed)  que  esas 
(montanas)  están  al  otro  lado  del  Jordán”;  Jos  10,13,  rnirp  icn-îòn 
ISÉrVï,  (aproximadamente)  ÍCestá  escrito,  como  es  bien  conocido, 
en  el  Libro  del  Justo”  (es  fórmula  frecuente  [1  Re  11,41;  14,29],  equi- 
valente  a  otra  fórmula  HDiriD  H3n,  en  2  Sm  1,18,  y  □‘’DIDD  DJH  en  1  Re  14, 
19;  2  Re  15,11;  2  Cr  27,7;  32,32  [§  164  d]). 

d  En  una  pregunta  directa  también  se  encuentra,  aunque  raramente, 
□X  (derivada  de  la  interrogación  indirecta)7:  1  Re  1,27,  “^Se  ha  hecho 
tal  cosa  por  orden  de  mi  senor  el  rey?”;  Is  29,16;  repetida  en  Am  3,6 
(después  de  varios  n);  Job  6,12.  — También  xh  Jr  48,27;  Sal  131,2 
(?);  Job  17,2  (probable);  Job  30,25  (probable). 


4.  En  la  conversación,  las  mismas  palabras  se  repiten  para  una  pregunta  y  para 
una  exclamación,  p.ej.,  “<:Qué  hombre??,y  “jQué  hombre!’>;  QCuántos  han 
muerto  ya?”  y  “jCuántos  han  muerto  ya!”.  En  la  lengua  hebrea  también  el 
pronombre  interrogativo  HD,  Qqué?”,  y  el  adverbio  *ï]*X,  Qcómo?”,  se  usan 
como  exclamativos  (§  162  d). 

5.  Jerónimo  a  veces  no  traduce  como  pregunta:  certe  vides  (Ez  8,12);  certe  vidisti 
(Ez  8,17;  47,6).  Cf.  Lc  7,44,  pArïïeiç  xa\)xr\v  xr\v  yDvalicct,  “jves  a  esta  mujer!”. 

6.  Advirtiendo  que  la  pronunciación  samaritana  /âlû/  indica  que  el  segundo 
elemento  no  es  sentido  como  idéntico  a  la  partícula  negativa  X'5,  siempre  pro- 
nunciada  /là/,  Ben-Hayyim  (2000:  §  6.3.12))  sugiere  que  la  forma  puede  ser 
similar  a  la  aramea  exclamativa  (o  HX).  Compárese  también  el  cananeo 
antiguo  ( CAD ,  A,  I,  328)  allû  y  el  ugarítico  hl. 

7.  Compara  latín,  an  venitì  ;  alemán,  oh  mit  Recht?  ;  francés,  est-ce  avec  raison ?. 
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e  En  una  pregunta  disyuntiva  (directa)  se  encuentra  n  en  el  primer 
miembro,  y  en  el  segundo  se  encuentra  habitualmente  DX  (derivada  de 
la  forma  de  la  interrogación  indirecta),  p.ej.,  Jos  5,13,  ìrixh'UX  nm  uÇn, 
“^estás  con  nosotros  o  con  nuestros  enemigos?”;  1  Re  22,15.  — Es 
más  rara  DK1  en  el  segundo  miembro:  J1  1,2;  Job  21,4;  IX  es  rara:  Jue 
18,19;  Qoh  2,19  y  (delante  de  D,  acaso  para  evitar  DX)  2  Re  6,27;  Job 
16,3;  38,28.31;  n  1K  en  Mal  1,88. 

Observación.  A  veces  una  pregunta  disyuntiva  es  un  mero  recurso 
estilístico,  que  se  usa  en  casos  de  paralelismo  sinonímico,  p.ej.,  en  Gn 
37,8,  y  especialmente  en  poesía:  Is  10,15;  Jr  5,29;  Job  4,17;  6,5s;  8,3; 
10, 4s;  11,2.  7;  22,3. 

f  En  una  pregunta  indirecta  se  encuentra  tanto  n  de  de  la  interro- 
gación  directa  como  DK.  Se  encuentra  DK  especialmente  cuando  hay  un 
verbo  sobreentendido:  Esd  2,59,  “no  pudieron  probar  su  familia  pater- 
na  y  su  estirpe  (para  que  se  pudiera  ver)  si  procedían  de  Israef’;  Ex 
22, 7b,  “(para  que  se  pudiera  conocer)  si  no  alargó  su  mano  a  la  propie- 
dad  de  su  prójimo”  (aquí  ÍÒ"DK  no  es  de  juramento;  igualmente  en  Ex 
22,10;  Job  1,11,  “[veremos]  si  no  te  maldice  en  tu  misma  cara”). 

Después  de  nx"),  “ver”,  se  encuentra  n  (Cant  6,11)  o  DK  (Cant  7,13 
en  contexto  similar). 

Ejemplos  de  D:  Dt  8,2  (después  de  J7T,  “conocer”);  Ex  16,4  (îlDJ, 
“tentar,  probar”)9. 

Ejemplos  de  DK:  2  Re  1,2  (después  de  WTI,  “consultar”);  Jr  5,1 
“buscar”);  Mal  3,10  (|nD,  “examinar”). 

En  una  proposición  disyuntiva  se  encuentra  n  en  el  primer  miem- 
bro;  en  el  segundo,  DX  (Nm  13,1 8bp),  o  n  (Nm  13,18ba),  u  (Qoh 
2,19). 

g  Obervación.  La  mayoría  de  las  partículas  interrogativas  se  emplean 
también  en  la  pregunta  indirecta:  HD,  “qué”  (Nm  13,1 8a);  ’D,  “quién” 
(Gn  43,22);  ’fiû,  “cuándo”  (Ex  8,5);  np$,  “dónde”  (1  Sm  9,18;  Jr  6,16). 
Cf.  Sal  121,1,  (con  verbo  sobreentendido),  “(para  ver)  de  dónde  me 
vendrá  el  auxilio”;  Jos  2,4. 

h  Cuestiones  específicas.  Qpor  qué?”,  que  se  emplea  en  forma 
muy  amplia  (p.ej.,  en  Nm  32,12;  2  Sm  23,26;  cf.  supra ,  §  a,  n.  1),  evolu- 
ciona  hacia  el  sentido  negativo  “para  que  no”10:  1  Sm  19,17,  nàb 


8.  En  el  segundo  miembro  negativo  tenemos  X'V“DN  o  DX  (§  160  j ). 

9.  Extranamente,  después  de  Tan,  “anunciar”,  en  Gn  43,6. 

10.  En  árabe  /ma/,  Cíç:qué??,,  es  tambien  ccno”.  Nótese  la  transición  al  sentido 
negativo  de  1)  originalmente  Qdónde?”  >  2)  ccno  hay”;  cf.  §  1 54  /è. 
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*?1JTOK,  “déjame  marchar,  ^por  qué  te  habría  de  matar?”  (=  para  que  no 
te  pueda  matar);  2  Sm  2,22.  En  HBT,  con  el  prombre  relativo  hacien- 
do  de  unión,  este  sentido  es  claro:  [iri'iïOTC  (Cant  1,7);  nft*?  ItfX, 

[ìtiïïotc  (Dn  1,10;  arameo  nDh"*’*7!  en  Esd  7,23;  siríaco,  dalma). 

i  ifpvi?  (“<;qué  henes  tú?”,  etc.)  se  construye  de  diversas  maneras: 
— Con  ’’?:  1  Sm  11,5,  135*!  ’3  “(fqué  tiene  el  pueblo  para  que 

lloren?”.  — Raramente  con  h  e  infinitivo:  Sal  50,16,  ’j?n  “ìsob 
“^por  qué  tienes  tú  que  recitar  mis  perceptos?”.  — Raramente  con  un 
participio:  Jon  1,6,  ÙT]1  “^qué  haces  tú  dormido?”  (acusativo 

atributivo  de  estado;  cf.  §  127  d);  compárese  con  Ez  18,2. 

j  En  ’3H,  correspondiente  al  francés  est-ce  que?  y  al  espanol  “^es  que??’ 
(Ht„  num  [est]  quod ),  ‘O  introduce  una  oración-sujeto  (cf.  §  157  a,  n.): 
Job  6,22,  “<fes  que  yo  he  dicho  ...?”;  2  Sam  9,1,  TÌJTtîP  *’?!], 

“^es  que  no  hay  ninguno  más?”;  Gn  29,15,  “^es  que  por  ser  mi 
pariente  me  vas  a  servir  de  balde?”  (la  interrogación,  en  sentido  estric- 
to,  afecta  sólo  al  segundo  miembro;  cf.  infra,  §  k  ).  — Con  n  excla- 
mativa:  Gn  27,36,  trôjja  HT  8*3?  “jqué  bien  se  le  ha 

llamado  Jacob,  que  me  ha  suplantado  dos  veces!”.  — Con  una  nega- 
ción:  2  Sm  13,28,  □  DpX  *’J1*’Ì?  *’3JK  ’S  Kihn,  “^no  soy  yo  quien  os  lo 
mando?”;  1  Sm  10,1  £)/ 

/è  Observaciones  generales 

1.  A  veces  la  palabra  interrogativa  se  coloca  al  comienzo  de  un  grupo 
de  dos  miembros  coordinados,  cuando,  en  pura  lógica,  el  primer 
miembro  es  subordinado  y  la  negación  afecta  sólo  al  segundo 
miembro:  — Con  H:  Nm  11,22,  ûnV  nrjh  Ij??!  ]tòn,  ‘jes  que , 
aunque  se  degollasen  para  ellos  ganado  menor  y  mayor,  les  bastaríaì ” 
(cf.  §  128  £);  Jr  8,4.  — Con  ’3H:  Gn  29,15  (. supra ,  §y ).  — Con  jnTO:  Is 
50,2,  t27*’K  pXl  *’px|  J1TO,  “^r  cuando  yo  llego,  no  hay  nadieì ”. 
— Con  nçi*?:  Is  58, 311.  Compárese  con  el  fenómeno  análogo  tratado 
en  los  §§  167  t;  168  h  ;  170  m. 

2.  Sobre  el  pronombre  demostrativo  aiiadido  a  una  palabra  interro- 
gativa,  cf.  §  143^. 

3.  Una  palabra  interrogativa  puede  no  ocupar  la  posición  inicial:  p.ej., 
en  Is  49,21,  QH  n'D*’X  rhà, ...  h*7?  *’□  rhà 7,  “a  estos,  iquién  los  ha  criado?  ... 
éstos,  ^dónde  están?”;  Gn  23,15;  Nm  16,11;  2  Sm  1,13;  Sal  6,6. 

4  Una  pregunta  retórica  es  un  recurso  usado  convincentemente  para 
hacer  una  puntualizarción  p.ej.,  Ez  18,25,  ...  mrp  ^  ]?rr;  tih  □rn.?Xl_ 
u?ri]  □?,?1:*l  x'hn  ]?jn*;  ’snnn,  “vosotros  decís:  «no  es  recto  el 


ll.Comp.  Mt  18,21,  ïïooáiaç  àiiapTriori  clç  èpe  ó  cxôcA.cf)óc;  pou  kccI  ác|)r|OGo  ocutco; 
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camino  de  Yhwh»  ...  ^que  mi  camino  no  es  recto?  ^no  son  vuestros 
caminos  los  que  no  son  rectos?”,  donde  los  cambios  en  el  orden  de 
las  palabras  refuerzan  la  puntualización. 

/  Apéndices 

I.  Particularidades  de  la  respuesta 

1.  En  una  respuesta  afirmativa,  se  repite  simplemente  la  palabra  sobre 
la  que  versa  la  pregunta:  Gn  29,6,  ûf?$  Mùt&l  f?  DíVtfn,  (lity^está  en 
paz?  Respondieron:  en  paz”12;  1  Sm  23,11.12;  Jr  37,17.  — Con  cam- 
bio  de  persona:  Gn  29,5,  QjTiyT n,  “^sabéis?”,  UJ7T,  £Csabemos”;  Gn 
24,58;  27,24;  Jue  13,11;  1  Re  13,14.  — Sobre  ía  omisión  del  pro- 
nombre  sujeto  en  la  respuesta,  cf.  §  146  h. 

2.  Con  frecuencia  se  anade  el  pronombre  en  respuesta  a  una  invita- 
ción,  etc.  Cf.  §  146  a  3. 

3.  Sobre  el  orden  de  las  palabras  en  respuesta,  cf.  §  154^. 

4.  En  una  respuesta  negativa  basta  el  mero  adverbio  de  negación:  X'b 
(Ag  2,12.13);  bx  (Rut  1,13);  ?jk  Que  4,20).  Cf.  §  160  j. 

5.  Para  el  empleo  del  participio  en  la  respuesta  cuando  se  ha  pregunta- 
do  con  un yiqtol  (p.ej.,  en  Gn  37,15.16),  cf.  §§  113  j  n.  y  121  </13. 

m  II.  Tiempo  verbal  de  la  apódosis  con  waw  de  una  oración  interroga- 
tiva.  Aunque  el  uso  de  los  tiempos  verbales  no  presenta  aquí  nada  de 
anormal,  ofrecemos  juntos  los  ejemplos  concretos  explicados  en  el 
capítulo  de  los  tiempos  del  verbo. 

Para  indicar  la  finalidad  se  emplea  el  volitivo  indirecto,  a  saber,  el 
cohortativo  en  la  pers.,  el  imperativo  en  2a  pers.,  y  el  yusivo  en  3a  pers.: 

Cohortativo.  1  Re  22,7:  “^no  hay  aquí  ningún  profeta  para  que  consultemos 
-n#Tp*]—  por  medio  de  él?”  (§116  c). 

Imperativo.  2  Sm  21,3:  “^qué  haría  yo  por  vosotros  y  cómo  podría  ofre- 
cer  expiación  para  que  hendijeseis  —■ OHT—  la  herencia  de  Yhwh?”  (§ 

Yusivo.  Jon  1,11:  “(fqué  haremos  contigo  para  que  se  calme  — p'ntîT—  la 
mar?”  (§116  e)u. 


12.  En  HB,  como  en  latín,  falta  una  palabra  para  <csí”,  de  donde  la  necesidad  de 
repetir  la  palabra  pertinente  de  la  pregunta.  En  hebreo  post-talmúdico  se 
usará  p.  En  Jos  2,4,  ,l?X  1X2  IÇX'fll,  no  hay  pregunta  precedente. 

13. Cf.Jouon  1921:  224. 

14. Job  3,11,  ‘'(fpor  qué  no  he  salido  yo  del  vientre  para  morir  — yilÇI— ?”;  pero  'XI, 
<cy  no  muero,:>,  parece  más  natural. 
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Para  expresar  la  consecución,  la  lengua  hebrea  usa  los  tiempos 
inversivos  rv-qataltí  en  la  esfera  del  futuro  y  del  presente,  y  ivayyìqtol  en 
la  esfera  del  pasado15: 

—  Sal  80,13,  “(fpor  qué  has  hecho  brecha  en  su  cerca,  de forma  que  cogen 
las  uvas  — nftl—  los  viandantes?”  (§  119  é);  Gn  29,15  (§  161  j );  2  Re 
5,12. 

—  Gn  12,19,  “ípor  qué  dijiste  «es  mi  hermana»,  de  forma  que  la  tomé 
-npîO-por  esposa?”  (§  118  h). 

—  Encontramos  el  volitivo  indirecto  en  Jr  9,11,  “^quién  es  hombre  tan 
sabio  como para  comprender  — esto?”. 

§  162.  La  oración  exclamativa 

a  La  línea  de  separación  entre  pregunta  y  exclamación  es  con  frecuen- 
cia  imprecisa.  Muchas  de  las  palabras  interrogativas  pueden  usarse 
también  como  exclamativas  (§  161  /?,  n.).  Así,  la  interrogativa  HD: 
— esp.  con  un  verbo1:  n6"nç,  “jqué  bellas  son  tus  tiendas!”  (Nm 

24,5);  ì1X|"nç,  “jcuán  bellos  son!”  (Is  52,7);  Sal  3,2,  tàTTîft,  “jcuán 
numerosos!”;  — con  un  adjetivo:  "ÌTXTIÇ,  “jcuán  glorioso!”  (Sal  8,2); 
nj7J"n?,  “jcuán  preciosa!”  (Sal  36,8);  — con  un  sustantivo:  Ì3ìt9“7l?, 
“jcuánta  es  su  felicidad!”  (Zac  9,17);  Mal  1,13. 

b  Del  mismo  modo,  también  q’H,  “^cómo?”,  se  usa  como  exclama- 
tivo:  Sal  73,19;  2  Sm  1,25.27;  PD’X:  Lm  1,1;  Is  1,21. 

Sobre  n  con  fuerza  esclamativa,  cf.  §  161  b. 

c  Un  sustantivo  puede  usarse  como  exclamación:  ■’ttfx’i,  “jmi 

cabeza,  mi  cabeza!”  (2  Re  4,19);  ûn?3n,  “jqué  perversidad  la  vuestra!” 
(Is  29,16). 

d  Entre  las  partículas  exclamativas  más  frecuentes  se  cuentan:  — ■ri îl: 
*TIX  ’in,  “jAy,  hermano  mío!”  (1  Re  13,30);  — -’ÌX:  CTOTn  TJ7  ’ÎK,  “jAy  de  la 
ciudad  sanguinaria!”  (Ez  24,6);  riX  con  h,  en  Is  6,5:  ’ÌX,  “jAy  de  mí!” 
(cf.§105£). 

e  La  palabra  hip,  “voz”,  “sonido”,  seguida  de  genitivo,  se  emplea  con 
bastante  frecuencia  como  exclamación,  que  puede  traducirse,  según  los 
casos,  por  “yo  oigo”,  “se  escucha”,  “jatención!”,  etc.:  1  Re  18,41,  Vij?"',3 
nmri  ]iûn,  “porque  oigo  el  rumor  de  la  lluvia”;  Cant  2,8,  HPHân  ’Tfa  Vip 
“joigo  la  voz  de  mi  amado!  jhelo  aquí  que  viene!”;  Cant  5,2,  Ti*7!  Vij? 
psil,  “joigo  la  voz  de  mi  amado  que  llama  a  la  puerta!”  (acusativo  de 


15.Sal  143,3  en  la  esfera  del  presente;  cf.  §  118  h,  n. 

1.  Si  hay  posibilidad  de  elección,  se  prefiere  el  verbo  al  adjetivo. 
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estado,  §  127  á)\  Is  66,6,  Vim  aVrçto  mn’  Vip  brrn?  Vip  myç  îixtf  Vîp, 
“jescuchad  un  rumor  procedente  de  la  ciudad,  un  sonido  que  viene  del 
Templo!  jOigo  a  Yhwh  dando  su  merecido  a  sus  enemigos!”;  Is  40,3, 
Xlîp  Vlp,  “oigo  que  se  grita”;  Is  13,4;  40,6;  52,8;  Jr  8,19;  10,22;  25,36; 
50,28;  51,54;  Miq  6, 92. 

§  163.  La  oración  optativa 

a  La  expresión  de  un  deseo  se  asemeja  a  veces  a  la  exclamación  o  a  la 
pregunta.  E1  medio  más  común  y  simple  de  expresar  un  deseo  es  el 
empleo  del  modo  volitivo: 

la  pers.  Cohortativo,  especialmente  con  XI:  Dt  3,25,  XJTVBJJX,  “permí- 
teme  pasar”  (§  144  d );  pero  no  siempre  se  elige  la  forma  cohor- 
tativa:  )n  “jlogre  yo  hallar  gracia!”  (Gn  34,11;  cf.  §  114  b,  n.). 

2a  pers.  Yusivo,  casi  siempre  con  Vx:  Dt  9,6,  £Cjno  destru- 

yas!”  (§  114  £).  E1  imperativo  se  usa  también  con  fuerza  optativa, 
especialmente  con  2  Re  5,22,  XJTttn,  £íten  a  bien  darles  ...”  (cf.  § 
114  m). 

3a  pers.  Yusivo,  especialmente  con  XI:  Gn  26,28,  nbx  XJ  ’,nn,  ££haya  un 
juramento  entre  nosotros”. 

Observaciones 

1 .  Sobre  el  orden  de  las  palabras  dentro  de  la  oración  verbal  optativa, 
cf.  §  155  /. 

2.  Sobre  el  perfecto  con  fuerza  optativa  en  poesía,  cf.  §  112  k. 

b  Una  oración  nominal  puede  tener  fuerza  optativa;  así,  en  las 
fórmulas  de  salutación:  DíVtf,  “la  paz  contigo”  (Jue  6,23  etc);  mn’ 

□?Qy,  ££Yhwh  esté  con  vosotros”  (Rut  2,4  f ;  pero  ££Yhwh  está  contigo” 
en  Jue  6,12  f);  en  bendiciones  y  maldiciones:  mn’  ££bendito  sea 
Yhwh”  (Gn  9,6);  HpX  miÇ,  ££maldito  seas  tú”  (Gn  3,14)  (inversión  del 
orden  de  las  palabras). 

c  A  veces  se  usan  las  partículas  condicionales  QK  y  ‘Ò  (con  indicativo): 

—  QK  con  jiqtol :  Sal  81,9,  DK,  ££si  quisieras  escucharme”,  Sal 

95,7;  139,19. 

—  ‘Ò  con yiqtol  (como  QK  y  sin  diferencias  apreciables  en  el  significado): 

Gn  17,18,  Tí?1?  mn)  iV,  ££;ojalá  que  (al  menos)  Ismael  viva  en 


2.  Pero  Sal  29,3,  ££jLa  voz  de  Yhwh  sobre  las  aguas!?>.  Este  uso  de  Vij?  podría 
resolver  la  dificultad  que  comporta  la  falda  de  concordancia  en  Gn  4,10,  Vip 
,l?X  ffix 
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tu  presencia!”;  Job  6,2  (en  Gn  30,34  ‘Ò  es  dudoso;  ’T  sería  el  único 
ejemplo  de  yusivo  con  'Ò  o  DX)1. 

—  ìV  con  qataly  cuando  el  deseo  se  refiere  al  pasado:  Nm  14,2, 

Q’,slSÇ  77.$??  “jojalá  hubiésemos  muerto  en  el  país  de  Egipto!”;  Nm 
20,3;  Jos  7,7;  Is  48,1 8;  63,1 92. 

Finalmente,  encontramos  una  ve2  'hïlX  (§  105  b,  n.)  con  jiqtol :  Sal 
119,5,  “jojalá  fuesen  firmes  mis  caminos!”;  una  vez  ante  una  oración 
nominal:  2  Re  5,3  (pero  un  verbo  ha  podido  ser  suprimido).  — Nótese 
también  el  empleo  de  '2X  en  Job  34,36,  Di!’K  '2X,  <ces  mi  deseo  que 
Job  sea  examinado”. 

d  E1  deseo  se  expresa  a  veces  mediante  una  pregunta  exclamativa:  2 
Sm  15,4,  QSto5  ’tótÇT"’??,  ‘^quién  me  instituyera  juez  en  el  país?”  (= 
jcuánto  deseo  ser  instituido  Juez  ...!”);  2  Sm  23,15,  ,’?j?p7  ’Q,  £íjsi  me 
dieran  algo  de  beber!”;  Nm  11,4,  ’Q,  ‘‘(jquién  nos  dará  a 

comer  carne?”  o  ÍCjcuánto  deseamos  comer  ...!” 

E1  uso  exclamativo  de  ]JTP  ’Q,  ‘‘(jquién  dará?”,  es  una  peculiaridad 
notable  de  la  lengua  hebrea3.  En  algunos  casos  se  mantiene  el  sentido 
de  ccdar”,  pero  en  otros  tal  sentido  se  debilita  o  incluso  se  pierde, 
resultado  de  lo  cual  es  que  ‘’T?  deviene  una  fórmula  optativa  con  el 
sentido  de  utinam,  “jquiera  Dios!”.  — Con  el  sentido  original  de  ccdar”: 
Jue  9,29,  '’T?  n-rn  □yrrfiX  ]T  ’Ç,  ccjquién  diera  estuviese  este  pueblo  en  mi 
mano!”4.  — Con  sentido  débil:  Sal  55,7,  ccjquién  tuviera  alas  cual 
paloma!”.  — Con  el  sentido  original  ausente:  Dt  28,67:  ]Jn*]"*’?p,  ccjsi 

ya  fuera  la  tarde!”.  — Con  dos  acusativos:  Nm  11,29,  mîT’  QJtVd  ]T  ’Q 
ccjojalá  que  todo  el  pueblo  de  Yhwh  fuesen  profetas!”5;  Jr  8,23. 
— Con  un  sufijo  verbal:  Job  29,2,  □Tj7"*’nTD  ‘’rím-*’??,  ccjojalá  estuviera  yo 
como  en  los  meses  de  antaiio!”.  — La  oración  verbal  se  expresa  por  el 
participio  en  Job  31,35,  'h  ytiVÏ  ,’î?“]m  ’Q,  ccjojalá  que  alguien  me 
escuchase!”;  — por  el  infinitivo  constructo:  2  Sm  19,1,  'IX  ’JlìQ  ]Í7”*’P 
YÍinJH,  ccjojalá  hubiera  yo  muerto  en  tu  lugar!”  (cf.  §  146  d);  Ex  16,3; 
— por  un  verbo  finito  en  perfecto:  Job  23,3,  'iïyT  ]JPP“‘’??,  cc;ojalá  yo 
supiera!”;  — en  jiqtol :  Job  6,8,  'ïỳTNÛ  XiQjPì  ]Jn^“*’??,  £tjque  mi  petición  le 


1.  Para  una  discusión  sobre  Gn  30,34,  cf.  Muraoka  1985:  116. 

2.  En  Gn  23,13,  'Ò  con  fuerza  imperativa  parece  ser  adverbial  (ccpor  gracia”); 
quizás  deba  leerse  también  ìh  en  los  vv.  5  y  1 1  (donde  está  separado  del  impe- 
rativo).  Pero  este  'Ò,  usado  en  una  forma  arcaica  que  desorientó  a  los  copis- 
tas,  (fes  idéntico  al  ìV  condicional,  “si”?. 

3.  Cf.  Muraoka  2000b. 

4.  Para  la  apódosis  PITÔXI,  cf.  §  1 16  c. 

5.  Es  quizás  una  frase  nominal:  ccyo  deseo  que  todo  el  pueblo  sea  profeta’>. 
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alcance!”.  — Finalmente,  ]J|ì’  ’D  puede  ser  seguido  por  un  ivaiv  :  Dt  5,26 
(29),  Dnb  îlT  TVïï)  ÍJTP"’??,  “jojalá  tuvieran  siempre  ese  corazón!”;  Job 
19,23  (equivalente  una  oración-objeto;  §  177  h). 

Sobre  el  uso  del  sintagma  ivaiv  +  perfecto ,  cf.  1  Sm  24,15,  mîT  îimi 
^TÛ  3T1  KT1  ï|5’3ì  ’T?  D§W1,  “jSea  Yhwh  árbitro  y  juzgue 

entre  tú  y  yo!  jExamine  y  defienda  mi  causa  y  hágame  justicia  librán- 
dome  de  tu  mano!”. 

§  164.  La  oración  aseverativa1 

a  Notaremos  aquí  sólo  algunos  matices  particulares  de  la  aseveración; 
sobre  la  aseveración  solemne  del  juramento,  cf.  §  165. 

Además  de  los  adverbios  bnx2,  DJpX  (vocalizado  DJQîjC  en  pregunta)  y 
niDÇ,  “verdaderamente”3,  ^X4,  tcsin  duda,  seguramente”  (1  Re  22,32), 
(Gn  28,16,  n-rn  npm  mm  w  px)  y  pn  (p.ej.,  Gn  20,11,  jikt*]’k  pi 
n-rn  DipD?  mn’Vx)5,  se  usa  también  el  adverbio  demostrativo  n?n  (]îl),  “he 
aquí”6,  para  reforzar  la  afirmación:  Sal  121,4,  DIT  X'h  H?n,  “ciertamente 
no  dormita”;  Gn  12,11,  ■’flJJT  XJ"n3n,  ££yo  sé  muy  bien”;  Gn  16,2;  47,23 
(]îl);  Ez  16,44;  Cant  1,6,  îlS’  ^n,  ££sí  que  eres  bello”;  Cant  4,1. 

b  También  p  se  usa  a  veces  para  reforzar  ligeramente  una  afirmación: 
tiene  la  fuerza  de  un  debilitado  “ciertamente”  o  ££sí”,  y  generalmente  se 
puede  omitir  en  la  traducción7.  Este  p  aseverativo  se  da  especialmente 
en  juramentos  solemnes  (§  165  b,  ê)  y  en  la  apódosis  de  las  oraciones 
condicionales  (§  167  s).  Además  de  estos  casos,  se  puede  encontrar  acá 


1.  Preferimos  el  término  aseverativo  al  término  afirmativo  (antónimo  de  negativo ), 
porque  la  afirmación  que  aquí  tratamos  puede  tener  forma  negativa,  p.ej., 
“ciertamente  no  dormita  ni  duerme”  (Sal  121,4). 

2.  Por  ejemplo,  en  Gn  17,19,  ]?  niŷ  mtv  “en  verdad,  Sara,  tu  es- 
posa,  te  parirá  un  hijo”;  véase  discusión  en  Muraoka  1985:  128s. 

3.  Cf.  Muraoka  1985:  133s. 

4.  Cf.  Muraoka  1985:  128s. 

5.  Van  der  Merwe  (1991:  302)  postula  un  verbo  de  decir  o  pensar  (<csólo  pienso 
que”),  lo  que  parece  arbitrario. 

6.  Compárese  el  uso  análogo  del  árabe  Hnna  (4the  aquí,  ciertamente”)  en  sen- 
tido  débil.  Normalmente  esta  palabra  corresponde  más  a  p  (infra,  §  b).  Sobre 
131,  cf.  Humbert  1934;  Labuschagne  1973;  Lambdin  1971a:  168-71;  pero  la 
partícula  resulta  difícilmente  un  marcador  de  existencia,  pues  es  externa  a  una 
oración  existencial  o  locativa;  anade  la  noción  de  realidad.  Muraoka  1985: 
137-40;  Kogut  1986  y  1987;  Mûller  1989. 

7.  La  fuerza  aseverativa  de  proviene  bien  de  su  sentido  primario  como  de- 
mostrativo  (cf.  Brockelmann  1908-13:  11,  111),  bien  de  su  uso  como  conjun- 
ción  relativa  (cf.  BDB:  s.v.  1,  d,  e.). 
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y  allá,  con  más  o  menos  probabilidad,  especialmente  cuando  la  partí- 
cula  precede  inmediatamente  al  predicado,  p.ej.,  en  Gn  18,20,  tflp 
n3'l",’p  nnhJT,  £Cel  clamor  de  Sodoma  y  Gomorra  es  en  verdad  muy 
grande”8;  otros  ejemplos  donde  el  *’?  aseverativo  es  aceptado  por 
algunos  autores:  Is  32,13;  Sal  49,16;  77,12;  118,10;  Lam  3,22. 

c  se  aproxima  al  sentido  de  £íseguramente,  definitivamente”, 

especialmente  en  los  juramentos:  2  Re  5,20;  Jr  51,14  (cf.  §  165  e,  c)\ 
véase  §  173  c. 

d  X'bn  usado  como  partícula  exclamativa  asume  a  veces  una  especial 
fuerza  aseverativa,  p.ej.,  en  la  repetida  fórmula  rninp  ícn  X'bn,  ££está 
escrito,  como  es  bien  conocido,  en  ...”  (Jos  10,13;  cf.  §  161  c). 

e  E1  infinitivo  absoluto  es  usado  con  frecuencia  para  enfatizar  una 
aseveración;  cf.  §  123  e. 

f  Sobre  DK  e  Ò  DX  con  valor  afirmativo,  cf.  §  165  j  y  Muraoka  1985: 
128. 

g  La  fuerza  aseverativa  ha  sido  atribuida  por  muchos  autores,  bajo  la 
vaga  noción  de  ££enfasis”,  a  un  amplio  abanico  de  partículas:  VpX, 
bx,  DK,  *1$,  nx  (=  nota  accusativi ),  □,  b?,  DJ,  ]n/n3n,  1,  □,  b,  Pl9.  Én  la 
mayoría  de  los  casos  aducidos  en  apoyo  de  la  fuerza  ££enfática”  de  una 
u  otra  de  estas  partículas,  si  es  que  hay  algún  caso,  el  argumento  no 
resulta  convincente,  por  cuanto  no  se  precisa  con  claridad  lo  que  se 
entiende  por  £Cénfasis”  ni  por  qué  se  requiere  una  expresión  enfática  en 
un  determinado  contexto.  La  noción  de  ££énfasis”  se  suele  invocar  con 
bastante  irresponsabilidad  como  fácil  panacea  ante  dificultades  textua- 
les  o  exegéticas  de  toda  índole. 


§  165.  La  oración  de  imprecación  y  juramento 


8.  Este  puede  explicarse  probablemente  así:  c<(hay  esto),  a  saber,  que  es  gran- 
de”;  el  sujeto  está  en  casus  pendens  para  enfatizarlo.  Para  ampliar  nuestra  ya 
amplia  discusión  sobre  la  fuerza  enfática  de  esta  partícula  (Muraoka  1985: 
158-64),  puede  verse  Bandstra  1982:  cap.  2,  donde  el  valor  enfático  de  es 
absolutamente  negado.  Véase  también  Claassen  1983:  esp.  3-35,  donde  se 
encontrará  una  oportuna  panorámica  del  reciente  debate  sobre  la  fuerza  enfá- 
tica  de  y  Aejmelaeus  1986. 

9.  Una  tratamiento  integral  de  la  cuestión,  en  Muraoka  1985:  113-64.  A  la 
bibliografía  allí  aportada,  anádase  Van  der  Merwe  1990;  Jongeling  1997; 
Testen  1998:  114-17.212.  Con  referencia  al  ugarítico,  véanse  las  cautas 
observaciones  de  Tropper  2000:  §  85. 
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a  I.  La  imprecación  (nVx  njTQtÇ’,  “juramento  de  maldición”)  tiene  como 
prótasis  la  fórmula  optativa  ^pi*’  nPl  Q’rtVx  (*’ï?)  níPJP  n'3,  “así  (me)  haga 
Dios  y  así  anada1”;  en  la  apódosis  encontramos: 

1.  QK  para  un  aserto  negatìvo:  2  Re  6,31,  "foJP  QK,  usi  hoy  permanece  su 
cabeza”  (=  ciertamente  no  permanecerá);  1  Sm  3,17;  25,22;  1  Re 

20,10  j. 

2.  frò  QK  para  un  aserto  positivo:  2  Sm  19,14,  !Tnp  ...  K‘h“QK,  t£si  no 
serás”  (=  ciertamente  serás”)  f. 

3.  Para  un  aserto  positivo,  además  de  X'b  QX  (que  es  la  construcción 

habitual),  se  encuentra  también  ’3:  1  Sm  14,44,  niftri  nto  to,  “cierta- 
mente  morirás”;  1  Re  2,23.  Este  ’3  aseveratìvo  proviene  de  las 
oraciones  de  juramento  (//?/ra,  §  <r). 

£  II.  Un  juramento  (nj13t?)  se  hace  preceder  opcionalmente  por  una  fór- 
mula  exclamativa. 

A.  Sin  fórmula  exclamativa,  se  usa  el  verbo  JDÇtt,  ££jurar”2;  la  construc- 
ción  habitual  es  ’p  ££jurar  que”3,  para  un  aserto  positivo:  Am 
4,2,  ’3  1t2P]j73  mrr  'px  Is  45,23,  ’3  Jr  22,5;  49,13;  1  Re 

1,17,  ’3  JjiyâtÇtt.  En  tal  contexto,  ’p  asume  valor  de  afirmación,  de 
donde  el  uso  de  to?  “ciertamente”,  incluso  alejado  de  J73t2?J,  p.ej., 
después  de  1'PiXb  en  1  Re  1,13.30.  Este  ’3  ha  pasado  a  las  fórmulas 
de  juramento  sin  J/pp’J  (infra,  §  è)  y  a  las  de  imprecación  ( supra ,  §  #). 

r  Para  un  aserto  positìvo,  también  encontramos,  aunque  raramen- 

te,  X'b  QK,  derivado  de  la  imprecación  ( supra ,  §  ^):  Is  14,24;  en  Jr 
51,41  renemos  QX  ’p;  cf.  §  164 

<7  Para  un  aserto  negativo  no  se  encuentra  X'b  ’3  (que  se  esperaría), 

sino  DX4,  derivado  indudablemente  de  la  imprecación  ( supra ,  §  #):  1 


1.  Los  doce  ejemplos  se  dan  en  los  libros  de  Samuel  y  Reyes  (con  la  excepción 
de  Rut  1,7):  1  Sm  3,17;  14,44;  20,13;  25,22;  2  Sm  3,9.35;  19,14;  1  Re  2,23;  2 
Re  6,31;  con  verbos  plurales:  1  Re  19,2  (Jezabel);  20,10  (Benadad).  Debe 
notarse  que  las  formas  verbales  están  en  indicativo  a  pesar  del  sentido  op- 
tativo.  En  esta  fórmula,  Îl3  se  debe  indudablemente  al  escriba:  la  persona  que 
pronunciaba  la  imprecación  debía  nombrar  expresamente  los  males  que  invo- 
caba  sobre  sí  mismo,  p.ej.,  enfermedad,  pérdida  de  bienes,  muerte  etc.,  como 
es  el  caso  de  Job  31,8ss.22.  No  es  inconcebible  que  una  expresión  de  esta  fór- 
mula  fuera  acompanada  por  gestos  expresivos  del  hablante  como  pasarse  la 
mano  por  su  garganta.  Así,  este  n'3  pertenece  al  escriba  en  Nm  23,5;  1  Re  2, 
30;  14,5  (nrrn  nto). 

2.  Como  equivalente  a  “jurar”  tenemos  también  ÎT  DTn,  “alzar  su  mano”  (Gn 
14,22  etc.). 

3.  Como  se  dice,  p.ej.,  *3  T3H,  ££declarar  que?>  (Gn  3,11;  12,18). 


§  165.  Imprecaciónj juramento  661 

Sm  3,14,  DK  2  Sm  19,8;  Jr  44,26;  Sal  89,36;  95,11  f;  DK  nyitfn 

en  Gn  21,23;  1  Sm  24,22;  30,15  f . 

e  B.  Con  fórmula  exclamativa:  ’lJST’n,  “jVivo  yo!??  (=  jpor  mi  vida!)4 5;  ’n 
mrr,  “jVive  Dios!??;  rftn?  Tl6,  ÍCj(Por)  vida  del  Faraón!”;  4íjPor 

tu  vida!??. 

Para  un  aserto  positivo,  la  lengua  hebrea  usa  ‘O,  “ciertamente” 
(derivado  indudablemente  de  ’D  Î7?î£tt;  supra,  §  b):  1  Sm  26,16,  mîT"’n 
DflX  ’3,  “jVive  Yhwh!  Ciertamente  merecéis  la  muerte”;  2  Sm 

12,5;  1  Re  18,15.  En  2  Re  5,20  y  Jr  51,14  tenemos  DK  ’D;  cf.  §  164  f. 

Sin  duda,  se  podría  usar  también  X'b  DX,  como  en  los  casos  en 
que  no  hay  fórmula  exclamativa  ( ’supra ,  §  <r). 

f  Para  un  aserto  negativo,  DK  (supra,  §  d):  2  Sm  11,11;  1  Re  18,10. 

£  A  la  luz  de  todo  lo  dicho,  se  puede  advertir  que  existe  una  recíproca 


contaminación  entre  la  imprecación  y  el  juramento.  Así: 

1 .  Para  un  aserto  positivo,  se  encuentra  generalmente: 

IMPRECACIÓN :  Me puniat  Deus  si  non  fecero  hanc  rem  DX 

(=  si  no  hago  esto,  me  castigue  Dios) 
JURAMENTO:  Juro  quod  (certo)  faciam  hanc  rem  ’S 

(=  juro  que  [ciertamente]  haré  esto) 

De  aquí,  por  contaminación: 

IMPRECACIÓN :  Me  puniat  Deus,  certo  faciam  hanc  rem  ’3 

(=  castígueme  Dios;  ciertamente  haré  esto) 
JURAMENTO:  Juro  si  non  fecero  hanc  rem  X'b  DK 

(=  juro,  si  no  hago  esto) 

2.  Para  un  aserto  negativo,  se  encuentra  generalmente: 

IMPRECACIÓN:  Me puniatDeus  si  fecero  hanc  rem  DK 

(=  castígueme  Dios  si  hago  esto) 

De  aquí  por  contaminación: 

JURAMENTO:  Juro  si  fecero  hanc  rem  DK 

(=  juro,  si  hago  esto) 


4.  Comp.  el  hebraísmo  de  Mc  8,12,  qhiv  Àeyo)  el  ôo0f|oetoa  xf\  yeveâ  w\)zr\ 
or\\ieïov. 

5.  Pace  Greenberg  (1957),  es  difícil  ver  por  qué  o  formas  similares  no  pudie- 
ron  usarse  como  (2  Sm  11,11)  en  lugar  de  ’JX  Tl,  que  Greenberg  se  ve 
obligado  a  admitir  como  solecismo. 

6.  Estado  constructo  de  □”!!,  usado  en  juramentos  formulados  sobre  la  vida  de 
los  hombres;  cf.  Kònig  1881-97:  II,  42. 
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h  Si  se  admiten  estos  casos  de  contaminación,  no  hay  problema  en 
explicar  DK,  fcò  DN  en  los  juramentos  como  imprecaciones  sobreenten- 
didas  (jhasta  en  boca  de  Dios!,  p.ej.,  en  Dt  1,35). 

i  Observaciones: 

1.  DK  y  especialmente  a  vces  se  repiten:  DK  (Gn  14,23);  ’D  (Gn  22, 
16s;lSm  14,39;  1  Re  1,30). 

j  2.  E1  DK,  “ciertamente  no??,  y  el  frò  DK,  “ciertamente”,  de  un  juramento 
pueden  usarse  para  reforzar  una  afirmación:  Is  22,14,  DK,  ÍCcier- 
tamente  no  será  perdonado”;  1  Re  20,23,  DHD  j7Tni  K‘V“DK,  £tseguro 
que  los  venceremos”;  Is  5,9. 

Sobre  eED  de  afirmación,  cf.  §  164  h. 

k  APÉNDICE.  La  fórmula  ’V  nV^n,  ^  (Vulg.),  ‘‘jlejos  de  mí!, 
jDios  no  lo  quiera!?’,  probablemente  significa  £Cprofanación  sobre  mí”, 
de  donde  la  idea  de  repulsión  y  aversión7.  La  construcción  habitual  es 
con  |?p:  Gn  44,17,  m)  niítfj???  ’*?  rW? n,  “jlejos  de  mí  hacer  tal!”  (= 
protéjame  Dios  de  hacer  ...).  Tres  veces  se  construye  con  |?p,  lo  que,  sin 
duda,  se  deriva  de  una  imprecación  (cf.  supra ,  §  à)\  1  Sm  24,7;  2  Sm 
20,20;  Job  27,5  (cf.  §  93  h;  §  105/). 
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a  Observaciones  preliminares.  Trateremos  consecutivamente  las  ora- 
ciones  temporales,  condicionales,  finales  y  consecutivas,  pues  son  las 
más  importantes  desde  el  punto  de  vista  de  los  tiempos  y  modos  ver- 
bales.  La  oración  temporal  (§  166)  y  la  condicional  (§  167)  están  estre- 
chamente  relacionadas;  en  ciertos  casos  es  difícil  decidir  si  una  deter- 
minada  oración  es  temporal  o  condicional.  Igualmente  las  oraciones 
finales  (§  168)  y  consecutivas  (§  169)  están  también  estrechamente 
relacionadas,  como  ya  hemos  observado  en  el  capítulo  de  los  tiempos 
verbales. 

La  relación  de  tiempo  entre  dos  oraciones  puede  expresarse  A) 
ligera  y  elegantemente  por  medio  de  un  simple  waw,  parataxis *,  o  B)  con 


7.  De  la  idea  de  nefast  se  ha  pasado  a  la  de  absitl  (cf.  Joúon  1922:  59). 

1.  Se  puede  plantear  legítimamente  si  tales  oraciones  pueden  ser  analizadas 
como  temporales.  Puede  ser  simplemente  que  sea  posible  traducirlas  como 
temporales  en  otras  lenguas.  La  misma  cuestión  se  plantea  respecto  a  otros 
tipos  de  oraciones  clasificadas  como  condicionales,  finales,  consecutivas,  cau- 
sativas,  adversativas,  etc.  Pero  asumir  que  la  parataxis  representa  una  fase 
primitiva  menos  sofisticada  del  lenguaje  humano  no  sería  hipótesis  aceptable 
en  la  ciencia  lingúística.  Cf.  Havers  1931:  45s;  Pauk  1960:  §  101-2. 
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más  precisión  por  medio  de  otras  partículas,  hipotaxis.  En  ambos  casos 
examinaremos  cómo  se  expresan  las  relaciones  de  sucesión  (posterio- 
ridad),  simultaneidad  y  anterioridad. 

A.  Relación  de  tiempo  expresada  por  el  simple  waw2 

PRINCIPIO  GENERAL.  Si  una  acción  es  representada  como  poste- 
rior,  se  usa  waw  de  sucesión  (formas  wayjiqtol  y  w-qtaltí ).  Por  el  contra- 
rio,  si  la  acción  no  es  representada  como  posterior,  se  evitan  tales 
formas  (cf.  §§  118  d-g  y  119  d )  yen  su  lugar  se  usan,  según  el  tiempo 
indicado  por  el  contexto,  w~...  qatálti  o  w~...  yiqtol  (pero  no  w-qatálti  ni 
w-yiqtol  )3.  E1  waw  debe  estar  separado  de  la  forma  verbal  por  una 
“palabra  interpuesta”  ( mot  tamporì).  Con  frecuencia  esta  palabra  emerge 
naturalmente  del  contexto;  si  no  es  así,  se  recurre  a  un  pronombre 
independiente,  el  cual,  provocado  por  necesidad  gramatical,  no  tiene 
fuerza  enfática  alguna. 

h  I.  Sucesión.  En  la  esfera  del  pasado  se  usa  wayyiqtol  (§  118  c)\  Gn  24,19, 
"IDtfín  IJÏpttfnb  b?ni_,  “ella  acabó  de  darle  de  beber,  y  (entonces)  ella  dijo” 
(=  cuando  acabó  de  darle  de  beber,  dijo)4. 

En  la  esfera  del  futuro  se  usa  w-qataltí  (§  119  c)\  Gn  44,4,  Dny&ni 
niÇiXl,  “los  alcanzarás  y  (entonces)  les  dirás”  (=  cuando  los  hayas  al- 
canzado,  dirás);  1  Re  20,36,  rnxn  ^bin  “mira,  cuando  te 

apartes  de  mí,  un  león  te  matará”;  Rut  2,9,  npbni  Jl’ÇSI,  “cuando  tengas 
sed,  irás  a  ...”  (preferible  a  la  condicional:  “si  tienes  sed”;  §  167  b). 


2.  A  riesgo  de  parecer  pedantes,  preferimos  puntualizar  que  la  cuestión  de  si, 
por  una  parte,  una  determinada  estructura  expresa  o  no  un  marcador  grama- 
tical  de  relación  temmporal  (anterioridad,  simultaneidad,  etc),  o  si,  por  otra 
parte,  la  relación  temporal  puede  o  no  deducirse  del  contexto  general,  son 
dos  cuestiones  distintas. 

3.  Efectivamente,  en  la  lengua  clásica  las  formas  w-qatálth  “yo  maté?>,  y  w-yiqtoh 
“él  matará”,  se  evitan  generalmente  (fuera  de  un  caso  de  pura  coordinación, 
como  en  Jr  22,15,  nri^l  “comió  y  bebió”).  La  razón  para  ello  es  sin  duda 
la  siguiente:  w-qatal  se  emplea  habitualmente  como  forma  inversiva  (a  saber, 
w-qataltí ,  “y  yo  mataré”);  dado  que  en  muchos  casos  el  acento  tónico  no 
puede  desplazarse,  se  originaría  una  gran  confusión  si  w-qatal  pudiera  también 
usarse  como  forma  no-inversiva  (a  saber,  w-qatálth  *y  yo  maté”).  En  cuanto  a 
la  forma  w-yiqtoh  es  cierto  que  no  hay  peligro  de  confusión  con  wayyiqtol ;  sin 
embargo,  se  evita  también  como  w-qatal  ( w-qatálti ),  sin  duda  por  analogía. 

4.  Para  expresar  esta  idea  es  muy  frecuente  este  tipo  de  oración  (10  ejemplos). 
Hay  además  otros  dos  tipos:  1)  nçtf’l  (’H’D  (1  Re  8,54  [13  ejemplos],  cf.  § 
166  m)\  2)  TÒ3  ")#ìO  ’ÎTI  (Jue  3,18  [5  ejemplos];  cf.  §  166  n.). 
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c  II.  Simultaneidad.  Puesto  que  cualquiera  de  las  dos  acciones  puede  ser 
instantánea  o  durativa,  se  dan  cuatro  posibles  combinaciones  para  ex- 
presar  la  simultaneidad.  Para  una  acción  durativa  se  usa  el  participio5, 
pero  para  una  acción  instantánea  se  usa  qatal  (en  la  esfera  del  pasado)  o 
jiqtol  (en  la  esfera  del  futuro;  injra,  §  /). 

— En  la  esfera  del  pasado: 

1.  Dos  acciones  instantáneas:  Tipo  qatal  ...  iv-  ...  qatal  :  1  Sm  9,17, 
mm.  VlXf^nX  nxi  “en  el  momento  en  que  Samuel  vio  a 

Saúl,  Yhwh  le  dijo5’;  Gn  19,23,  rnjfê  XS  DlVj  pSír^?  XV  tfûf n,  “salía 
el  sol  sobre  la  tierra  cuando  Lot  entraba  en  Soar”;  1  Sm  9,5,  ìtfâ  nçn 
"ÌDN:  blNfl  £Ccuando  entraban  en  el  país  de  Suf,  dijo  Saúl”  (se 

advertirá  que  en  los  tres  últimos  ejemplos  el  aspecto  de  XV,  “salir”, 
y  XSi,  £íentrar”,  es  instantáneo;  §  111  d).  Véase  además  Gn  27,30  (§ 
123  k). 

d  Junto  a  este  tipo  usual,  también  se  encuentra  en  casos  particula- 

res  el  tipo  ivajyiqtol 6  ...  iv-  ...  qatal :  Gn  15,12,  nÇTlJl'l  Xin1?  Efàfn  ’PPl 
□“pNrVj  ÍCestaba  el  sol  para  ponerse,  cuando  un  sopor  cayó 

sobre  Abram”;  Jos  2,5,  ÌXÌ)  D’WKm  ...  “TUOb  njtò 7]  ’mi,  ccestaba  a  punto 
de  cerrarse  la  puerta  ...,  cuando  salieron  esos  hombres”. 

e  2.  Dos  acciones  durativas:  Tipo  qôtel ...  iv- ...  qôtel :  1  Sm  9,14,  □,’X2  nftîl 
XV  bxiOf  nam  TJj?n  TJI?,  cccuando  ellos  llegaban  al  centro  de  la  villa, 
he  aquí  que  Samuel  salía”  (el  aspecto  de  los  dos  verbos  es  durativo; 
cf.  §  11  d)i  2  Re  4,5,  n\?ì to  XVJ)  m*?K  □□,  “conforme  ellos  le 
iban  presentando  (las  vasijas),  ella  les  iba  vertiendo  (el  aceite)”. 

f  3.  La  primera  acción  durativa  y  la  segunda  instantánea:  Tipo  qòtel ... 
rv- ...  qatal^  la  mayoría  de  las  veces  seguido  por  ivajyiqtol,  donde  qôtel 
proporciona  la  información  contextual:  1  Sm  9,11,  □‘’Vj?  riDH 

níTjtt  ÌXSD  nîajl  myn,  ccmientras  subían  por  la  cuesta  de  la  ciudad 
hallaron  uns  doncellas”  (el  segundo  HDil  hace  de  palabra  interpuesta: 
supra,  §  a);  2  Re  13,21,  Tmrrnx  mm  tzMjc  □nnj?  an  ’mi,  ccsucedió 
que  cuando  iban  a  enterrar  a  un  hombre,  divisaron  una  guerrilla” 
(mn  actúa  como  palabra  interpuesta);  1  Sm  7,10,  nbjfà  VxìDf  ’mi 
□,’nt2?î7Síl  nViyn,  ccmientras  Samuel  ofrecía  el  holocausto,  los 


5.  E1  participio  presupone  que  el  sujeto,  nombre  o  pronombre,  es  expresado. 
Una  frase  con yiqtol  como  nn$’  Vnampl,  ccy  bebía  del  torrente”  (1  Re  17,6),  no 
pretende  senalar  la  simultaneidad,  para  la  que  se  usaría  Tììp  Kini  (cf.  infra,  §  é). 

6.  Wajyiqtol  representa  la  primera  acción  como  posterior  a  la  precedente. 
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filisteos  se  acercaron”7;  Job  1,16.17,  X3  HTl  HT  1ÌJ7,  “aún  estaba 
hablando  uno,  cuando  llegó  otro”8;  1  Re  1,22;  2  Re  2,23;  6,5.26;  19, 
37.  Con  un  participio  pasivo:  Gn  38,25,  n"àn_î7X  nnb#  rìXSìtt  XI n, 
“cuando  ella  era  sacada,  envió  recado  a  su  suegro”  (el  segundo  X’H 
es  palabra  intepuesta:  supra,  §  a). 

g  Observación.  E1  primer  miembro  puede  expresar  un  estado  en 

lugar  de  una  acción;  se  expresa  entonces  mediante  una  oración  no- 
minal:  Jue  18,3,  ’f 7H  “1  s|n  Vip'nx  ìTâîl  HJSlfjl  HTO  n’3"Dy  nftîl,  “cuando 
estaban  cerca  de  la  casa  de  Mica,  reconocieron  la  voz  del  joven 
levita”  (el  segundo  Hftn  actúa  como  palabra  interpuesta:  supra^  §  a). 
Gn  7,6,  rrn  Viaam  muï  nixr2  ÍEha  n'n,  “era  Noé  de  seiscientos  anos 
de  edad,  cuando  tuvo  lugar  el  diluvio”. 

Muy  ocasionalmente  se  encuentra  una  oración  nominal  en  lugar 
de  un  perfecto:  2  Re  2,11.  Incluso  se  pueden  encontrar  dos  oracio- 
nes  nominales,  la  primera  en  lugar  de  un  participio,  y  la  segunda  en 
lugar  de  un  perfecto:  1  Re  18,7. 

h  4.  La  primera  acción  instantánea  y  la  segunda  durativa.  Para  retro- 
traducir  una  proposición  como  “Ruben  encontró,  mientras  Simeón 
buscaba”,  y  para  subrayar  la  simultaneidad,  se  usaría  el  tipo  prece- 
dente  ( supra. ,  §/):  “mientras  Simeón  buscaba,  Rubén  encontró”. 
Pero  si  la  segunda  acción  se  percibe  como  pura  circunstancia,  se  usa 
ivayyiqtol  (qatal)  ...  w- ...  qòtel:  Gn  18,1,  Xim  îOTpiï  Tbxn  mm  rVx  XT1_ 
bn'xnTlJnâ,  “se  le  apareció  Yhwh  en  el  encinar  de  Mamré,  estando  él 
sentado  a  la  puerta  de  la  tienda”  (§  159  d);  Gn  19,1;  Jue  13,9;  1  Re 
19,19;  con  qatal,  Est  7,8  (no  clásico). 

i  — En  la  esfera  del  futuro 

Los  ejemplos  son  naturalmente  raros:  1  Re  18,12,  ^]hx  TX  mm 
7Xíf!  mm  nni,  “en  el  momento  en  que  yo  me  vaya  de  junto  a  tí,  el 
espíritu  de  Yhwh  te  llevará”  (dos  acciones  instantáneas);  1  Re  1,14, 
xinx  TXl  *lî7ân"DJ7  atì  117157,  “y  he  aquí  que  mientras  tú  estés  allí 

hablando  con  el  rey,  entraré  yo”  (la  primera  acción  durativa  y  la 


7.  La  acción  de  “acercarse”  se  presenta  como  instantánea  en  razón  de  la  rapidez 

imprevista.  E1  sentido  no  es  que  “ellos  se  habían  acercado”  (contra  Kònig 
1881-97:  §  117);  la  posición  de  no  es  debida  al  énfasis  (contra  Driver 

21 91 3:  ad  loc .),  sino  a  necesidad  gramatical. 

8.  Pero  en  v.  18  la  misma  oración  aparece  con  HJ.  Puesto  que  la  acción  de 
“llegar”  es  instantánea,  X3  está  aquí  en  perfecto;  igualmente  nxâ  en  Gn  29,9. 
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segunda  instantánea).  En  HBT  se  usa  “7J7:  p.ej.,  en  Neh  7,3,  “mientras  el 
pueblo  está  allí,  cerrarán  las  puertas”9. 

j  III.  Anterioridad.  Para  expresar  la  anterioridad  de  una  acción  respecto 
a  otra  mencionada  previamente,  la  lengua  hebrea  se  contenta  con 
evitar  el  ivayyiqtol  en  la  secuencia  narrativa  (cf.  §  118  d).  E1  iv-  ...  qatal, 
en  virtud  del  contexto,  posee  la  fuerza  de  nuestro  pluscuamperfecto: 
Nm  17,15,  nTSJtt  nsââni ...  pnx  “Aarón  se  volvió  ...  y  el  azote  había 
cesado”  (después  de  que  cesó  la  plaga  o  porque  había  cesado;  en 
contraste  con  Nm  25,8,  nsitôpn  “y  [entonces]  cesó  la  plaga”);  Jr 

36,20,  ìTlïl ...  npsn  1  mjn  Tjhèmhç  1  k3;i,  “fueron  a  donde  el  rey, 

al  atrio,  después  de  haber  depositado  el  rollo  ...  y  anunciaron”  (por  el 
contexto  no  es  posible  entender  “fueron  y  depositaron”);  1  Re  3,20. 

Después  de  un  qatal :  Ex  10,13,  nmxmnx  xiïi  nni  rrn  np'ân, 
“cuando  llegó  la  manana,  el  viento  solano  había  traído  la  langosta” 
(sólo  el  contexto  indica  que  la  segunda  acción  precedió  a  la  primera  y 
no  es  simultánea;  cf.  supra,  §  c). 

k  B.  Relación  de  tiempo  expresada  con  otras  partículas  distintas  de  waw 

Anterioridad  y  posterioridad  se  expresan  por  palabras  cuyo  uso  ape- 
nas  presenta  dificultad.  Nos  limitaremos,  pues,  a  presentar  las  palabras 
habituales  para  expresar  el  antes  y  el  después: 

El  antes 

— “Ante”,  “delante  de”  (preposición):  ‘’Jsh  con  nombre  /infinitivo 

“7J  con  infinitivo 

— “Antes  que”  (conjunción):  1% 

DTÔ3  (§  113 j) 

— “Antes”  (adverbio): 

(CHDh  en  el  pasado) 

E/  después 

— “Después  de”  (preposición):  ’TlX  con  nombre/infinitivo 

17K  (menos  habitual) 

— “Después  que”  (conjunción):  ’inç 

“1 VÏX  im  (menos  habitual) 

— “Después”,  “entonces”  (adverbio):  ]? 

]?  "inx  (menos  habitual) 
im  (raro) 

— “Después  de  estas  cosas”:  cmmn  im. 


9.  Cf.  Hurvitz  1975:  467-69. 
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l  Simultaneidad.  Para  la  simultaneidad,  entendida  en  sentido  estricto 
o  amplio,  se  emplean  sobre  todo  las  preposiciones  3  y  3  con  el  infini- 
tivo;  también  se  usa  la  conjunción  (ìnfra,  n),  y  menos  frecuente- 
mente  (infra,  o)  e  QK  ( infra.p ). 

3  indica  propiamente  la  inclusión  de  una  acción  en  el  tiempo  de  otra; 
3  indica  propiamente  la  correspondencia  de  dos  acciones  en  el  tiempo: 
el  tiempo  de  una  es  como  el  de  la  otra.  Se  aprecia  que  ambas  preposi- 
ciones  son  virtualmente  sinónimas10,  si  bien  con  matices  diferentes  ex- 
plicables  por  sus  sentidos  originales. 

3  se  usa  para  la  simple  indicación  de  tiempo,  sin  ningún  matiz  espe- 
cial,  como  en  espanol  “a  su  venida”  (=  cuando  él  vino)11,  especial- 
mente  si  la  acción  es  durativa:  “mientras  venía”.  Tal  es  el  caso  siempre 
con  rrrrn:  Jos  5,13,  rrj  xífn  innn  rvn?  “sucedió  que  cuando 
estaba  Josué  en  Jericó,  alzó  los  ojos”12;  Gn  4,8;  34,25  etc.;  siempre 
cuando  se  habla  de  la  salida  de  Egipto:  Knin?  (Ex  13,8;  Dt  23,5; 

24,9;  25,17;  Jos  2,10;  Ex  3,12;  16,32;  Lev  23,43  etc.).  Pero  también  se 
encuentra  con  bastante  frecuencia  3  para  una  acción  instantánea:  2  Sm 
1,2,  ità?,  “a  su  llegada”,  “cuando  él  llegó”;  2  Sm  4,4,  “cuando 
llegó  (la  noticia)”;  siempre  i3bQ3,  “cuando  comenzó  a  reinar”:  1  Sm 
13,1;  2  Sm  2,10  etc.  (una  vez  Ì3hQ3:  1  Re  15,29,  “tan  pronto  como  fue 
rey”;  probablemente  también  en  1  Re  16,11  en  el  mismo  contexto). 

m  En  contraste,  3  presupone  una  comparación  implícita,  una  corre- 
lación  entre  los  tiempos  de  las  dos  acciones,  de  donde  la  idea  de  exacta 
correspondencia  de  ambas  acciones,  por  lo  que  una  sigue  inmediata- 
mente  a  la  otra:  “en  el  momento  en  que”  o  (enfáticamente)  “tan  pron- 
to  como”  y,  por  extensión,  “inmediatamente  después”13.  En  1  Sm  9,13 
la  correlación  está  expresamente  senalada  por  de  apódosis  (§  174  b)\ 
in'X  pXlSftp  Tyn  ûDÎÛ?,  lit.,  “como  entréis  en  la  ciudad,  así  le  hallaréis” 
(=  le  hallaréis  en  cuanto  entréis).  La  idea  de  correspondencia  exacta 
explica  que  3  casi  sólo  se  use  para  una  acción  instantánea  o  represen- 


10.  De  aquí  los  numerosos  casos  de  confusión  en  el  TM  (con  bastante  correc- 
ciones  en  Qrè),  favorecidas  también  por  la  semejanza  gráfìca  entre  3  y  D.  Cf. 
Joúon  1911:  389  (las  conclusiones  de  este  estudio  han  sido  modificadas  aquí 
parcialmente).  La  oposición  entre  las  dos  no  es  tan  aguda  como  se  sugiere 
por  Schult  (1974),  quien  sostiene  que  D  sehala  cierta  ligera  anterioridad. 

11. Francés,  en  venant ;  inglés,  on  bis  coming. 

12. Nótese  que  aquí  y  en  los  siguientes  apartados  mp  encontramos  normalmente 
el  1  de  apódosis;  cf.  §  176/  Muy  ocasionalmente  se  encuentra  TX  de  apódosis, 
que  anade  un  cierto  matiz  enfático:  2  Sm  5,24a;  Job  28,27;  33,16. 

13. Latín  cum  (=  “cuando”,  “luego  que”). 
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tada  como  tal:  £íel  momento  en  que”;  así  para  una  acción  de  £tacabar?’ 
encontramos  habitualmente  n QÏ13:  Dt  31,24,  nf'ft  fiiV??  ’H’l 
...,  “sucedió  que  tan  pronto  acabó  Moisés  de  escribir  ...,  dio  orden”; 
1  Re  8,54  etc.  3  se  usa  para  el  momento  del  día  en  que  se  completa  la 
acción:  Dt  16,6,  XÌ23,  £tal  ponerse  el  sol”;  Gn  18,1,  DTfi  QÍ13,  £ten  el 

mayor  calor  del  día”;  2  Re  3,20,  nnJQH  fif?$??,  tcal  tiempo  de  ofrecer  la 
oblación”  (leer  también  así  en  1  Re  18,36,  no  fiiVj??).  La  idea  de  corre- 
lación  explica  también  el  empleo  de  3  cuando  la  acción  es  repetida:  Ex 
33,8,  iQij7’ ...  ntíb  nx?3  rrni,  t£cada  vez  que  Moisés  salía  ...  se  levantaban”; 
Ex  33,9,  t£cuando  Moisés  entraba  a  la  tienda,  bajaba  la  columna  de 
nube”;  Jr  36,23,  £tcada  vez  que  Yehudí  leía  tres  o  cuatro  columnas,  (el 
rey)  las  rasgaba”14. 

n  fi#X?  es  habitual  en  el  sentido  del  latín  cum  (=  tccuando”,  ‘‘luego 
que”).  Así,  como  equivalente  a  fif???  tenemos  en  Gn  24,22,  "ifK?  ’îTI 
lljpn  fiififb  Q’,ï??3fi  ìV?,  £tsucedió  que  cuando  (=  luego  que)  los  camellos 
acabaron  de  beber,  tomó  ...”;  Jue  3,18  etc.;  8,33,  iQit&n  |iy“73,  nÇ)  "it?K?  ’îTI, 
4tsucedio  que  cuando  Gedeón  hubo  muerto,  volvieron”;  Sal  51,2, 
4tdespués  que  había  entrado”  (después  de  XÌQQ,  ‘‘cuando  vi- 
no”).  Comp.  Jue  11,7,  Q?b  1?  fittfX?  nfiJ7,  t£ahora,  cuando  estáis  en  aprie- 
to”,  con  Dt  4,29s,  ^?  1??  :^f  srbroi  ^ ì-lfnjn  ’?,  t£si  le  buscas  con 
todo  tu  corazón  y  con  toda  tu  alma,  cuando  estés  en  aprieto”. 

o  ’?  en  el  sentido  temporal  del  latín  cum  (ctcuando”,  £tluego  que”)  es 
menos  frecuente  que  "ifX?:  2  Sm  19,26, 1  QX'q  ...  X?-*’?  ’H’T,  t£cuando  vino 
...  dijo”;  Jue  1,28,  Qíri  bK7Tt2?’  pîn-*’?  ’PPT,  t4después  que  Israel  tomó 
fuerza,  puso  ...”15. 

p  Igual  que  ’?  se  usa  a  veces  en  sentido  condicional  (§  167  / ),  QX  se 
usa  a  veces  en  sentido  temporal:  Dt  19,8,  Q’nT"DK1,  £tcuando  dilate” 
(contrariamente,  en  v.  9,  nht tfn"’?,  t4cuando  observes”);  Jue  21,21,  DX 
ÌXS’,  4tcuando  (las  hijas  de  Silo)  salgan”  — Con  qatal  (pese  al  sentido 
frecuentativo  [§  167  g  ]):  Gn  38,39,  X?  QX  THi,  t£cuando  (=  cada  vez 
que)  se  llegaba  a  ...”  (cf.  Jue  6,3);  Sal  94,18,  mïT  ^jon  ’Vll  îlÇQ  ’fnûirDX 
’JTyO’,  tccuando  me  digo:  «mi  pie  vacila»,  tu  bondad,  oh  Yhwh,  me 
sostiene”. 


14. Cf.  Giesebrecht  21970:  ad  loc. 

15. Jue  2,18,  □,,j7n”'’3,  “cuando  suscitaba”,  con  qatal  a  pesar  del  sentido  frecuen- 
tativo  que  se  expresa  por  Dy,t2?1ni,  “los  salvaba”.  E1  mismo  fenómeno,  con  DX 
( infra,§py§  167  g). 
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q  HBT  se  caracteriza  por  la  omisión  del  introductorio  VPl  o  n’Hl16:  2 
Re  12,11,  3H  31"’?  ’H’l  |  2  Cr  24,11,  ^ofn  3T’?  □pixnoi17. 

§  167.  La  oración  condicional1 

a  La  oración  condicional  está  estrechamente  relacionada  con  la  ora- 
ción  temporal  (§  166)2.  Como  la  relación  temporal,  también  la  relación 
condicional  puede  expresarse  de  forma  ligera  y  elegante  por  medio  de 
un  simple  waw,  o  de  forma  más  precisa  por  las  partículas  QK,  ib  etc. 
Además,  la  relación  condicional  puede  indicarse  mediante  la  simple 
yuxtaposición  de  las  dos  oraciones  constituyentes  de  la  proposición3. 

1.  La  simple  yuxtaposición  de  dos  oraciones  puede  existir  sin  modi- 

ficación  gramatical  alguna:  Neh  1,8,  QDpX  f’SX  □  m, 

“vosotros  delinquiréis,  yo  os  dispersaré  entre  las  naciones”  (=  si 
delinquís,  os  dispersaré);  Sal  139,18.  Este  tipo  simple  es  bastante 
raro4.  Prov  18,22,  3ÌQ  XSQ  “si  se  ha  encontrado  una  mujer, 

se  ha  encontrado  el  bien”. 

2.  La  simple  yuxtaposición  de  dos  oraciones  es  acompanada  de  una 
modificación  gramatical  que  resalta  la  relación,  a  saber,  el  modo 


ló.Ya  en  la  inscripción  del  túnel  de  Siloé:  CPûn  131?’!  ...  Drrsnn  13H  CP31,  “y  el 

día  de  la  perforación,  los  que  excavaban  golpearon  ...  y  las  aguas  fluyeron  ...?> 
(líneas  6-7):  véase  también  la  inscripción  de  Mesad  Hasavyahu, ...  ^  “1^0 

npb  ...  “ÌERO  ...  npn  ...  líTpEFin  XTI,  “cuando  tu  siervo  midió,  vino  Hosayahu  ... 
y  tomó  ...  cuando  acabé  de  medir  ...  él  tomó”  (en  las  líneas  6-9,  las  formas 
ivayyiqtol  |  la  forma  qatal ).  Sin  embargo,  esto  no  tiene  que  significar,  como 
quiere  Schùle  1997,  que  la  fórmula  ’îTI  es  una  innovación  postexílica.  Cf. 
Schule  2000:  82-86. 

17.Cf.  Qimron  1986:  72s  y  Driver  21 91 3:  505s. 

1.  Cf.  Segall932. 

2.  Véase  la  equivalencia:  “cuando  yo  lo  encuentro,  lo  saludo’’  y  “si  lo  encuentro, 
lo  saludo’’. 

3.  También  en  nuestras  lenguas:  “Le  ofreces  algo,  siempre  regatea’’;  “no  hay 
trabajo,  no  hay  paga”.  Debe  distinguirse  entre  lo  que  el  texto  hebreo  pretende 
y  la  interpretación  que  el  hablante  de  otra  lengua  pueda  hacer  de  aquella 
intención.  Esta  cualificación  se  aplica  también  a  otras  relaciones  lógicas,  co- 
mo  finalidad  (§  168),  consecución  (§  169),  causa  o  razón  (§  170),  concesión  (§ 
171),  oposición  adversativa  (§  172).  La  cuestión  es  hasta  qué  punto  es  legíti- 
mo  verbalizar  lo  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  está  meramente  supuesto  en 
la  lengua  original.  Obviamente,  no  concierne  a  la  linguística  descriptiva  pura 
tratar  cómo  traducir  una  determinada  construcción. 

4.  Es  habitual  en  HM  (cf.  Pérez  Fernández  1992:  316-17).  Véase  también  Sira 
6,7,  tfip  3H1K  JTÎp,  “si  te  echas  un  amigo,  hazlo  con  pruebas”. 
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volitivo:  Sal  104,20,  tstonri"l3  nV6  ’mi  ^rrrittfri,  “produces 

las  tinieblas  y  venga  la  noche,  entonces  se  moverán  todos  los 
animales  del  bosque”5  (compara  el  v.  28,  donde  las  formas  están 
virtualmente  en  yusivo,  y  el  v.  29  donde  probablemente  hay  que  leer 
el  yusivo  "ìJnpri);  Zac  9,5,  XTpl  XlTl,  “cuando  Asquelón  lo  vea, 

se  espantará”  (el  matiz  aquí  es  más  temporal;  igualmente  en  Miq 
7,10,  £Ccuando  lo  vea  mi  enemiga,  la  cubrirá  la  confusión”);  Sal 

146.4,  “sale  su  espíritu,  retorna  a  la  tierra,  en  ese  mismo  día  perecen 
sus  proyectos”6.  Este  tipo  de  oración  es  bastante  raro  y  poético.  En 
primera  pers.  encontramos  naturalmente  el  cohortativo:  Sal  40,6; 
139,8-9;  Job  19,18. 

b  3.  La  relación  entre  las  dos  oraciones  puede  expresarse  por  un  waw. 
En  este  caso  también  la  prótasis  comienza  generalmente  por  waw  ; 
estos  dos  waw  resaltan  más  claramente  la  relación  entre  los  dos 
miembros7:  Gn  44,22,  nçi  ntyi  rnxTix  ŷyh  njjn  ^?r"í6,  “no 

puede  el  muchacho  abandonar  a  su  padre;  si  abandonara  a  su  padre , 
éste  moriría ”  (el  primer  waw  se  explica  sólo  por  la  intención  de  resal- 
tar  la  correlación  de  las  dos  oraciones);  Dt  25,8b-9,  £Csi  se  presenta  y 
dice  «no  me  place  tomarla  por  esposa»,  su  cuíìada  se  acercará  ...”;  Jr 

18.4,  ccy  si  se  estropeaba  el  vaso  ...,  volvía  a  hacerlo  otra  vez”;  1  Sm 
19,3  (§  144/).  La  función  del  primer  waw  resulta  más  claramente 
cuando  se  prefija  a  una  palabra  distinta  del  verbo:  Jue  6,13,  mîT’  ïïT 
JlX'rb?  un§SD  ntíf)  uâj?,  ccSi  Yhwh  está  con  nosotros,  ^por  qué  nos 
ha  acaecido  todo  esto?”;  Nm  12,14,  nyntf  QhBH  Hhn  mSsa  j7T  j7T  mâxi 
û’TT,  ccsi  el  padre  de  ella  le  escupiera8  el  rostro,  ^no  quedaría  el 
oprobio  durante  siete  días?”  (aquí  el  waw  del  segundo  miembro  se 
omite  delante  de  H;  igualmente  en  Lv  10,19b:  ccsi  hubiese  comido  yo 
hoy  el  sacrificio  expiatorio,  ^sería  aceptable  a  los  ojos  de  Yhwh?”); 
comp.  Rut  2,9  (§  116  b). 


5.  La  apódosis  comienza  en  tffrin,  que  está  virtualmente  en  yusivo  como  los 
verbos  de  la  prótasis;  ’Tl  está  coordinado  a  ffltfJFl.  La  puntuación  generalmente 
aceptada,  no  es  sino  la  afirmación  de  lo  obvio:  ctsi  produces  la  tiniebla,  viene 
la  noche”. 

6.  Ésta  es  la  puntuación  correcta:  puede  representar  un  yusivo  (cf.  §  80  k  ); 

en  la  apódosis  el  tiempo  verbal  es  el  perfecto. 

7.  Véase  el  uso  de  doble  waw  resaltando  la  correlación  en  casos  como  Ex  21,16, 
“quien  rapte  a  un  hombre,  jia  lo  haya  vendido,  ja  se  halle  en  su  poder”;  y  ante 
nombres:  Nm  9,1 4b,  “tanto  para  el  extranjero  como  para  el  indígena”;  cf.  §§ 
175  by  177 p. 

8.  Para  el  inf.  abs.  en  el  caso  de  una  muy  improbable  suposición,  cf.  §  123^. 
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c  4.  Pero  la  forma  más  habitual  de  expresar  una  condición  consiste  en 
usar  en  la  prótasis  una  partícula  condicional,  la  más  frecuente  □  X9  (a 
veces  ’3)  para  un  supuesto  considerado  real,  y  'Ò  para  un  supuesto 
considerado  irreal  (cf.  infra,  f  y  k  );  la  apódosis  suele  comenzar  por 
waw  de  apódosis  (§  178  d).  Para  más  detalles,  cf.  §  176  f-o. 

d  Los  diversos  tipos  de  la  oración  condicional  se  encuentran  a  veces 
mezclados  unos  con  otros;  así,  en  Neh  l,8s  se  encuentran  los  tipos  1,  3 
y  4:  en  el  v.  8  el  tipo  1;  en  el  v.  9  el  tipo  3  (ûrntfi.)  y  el  tipo  4  (iTîT“DX). 
En  Sal  139,8-10  tenemos  el  tipo  4  (j7DX"DX)  y  el  2  (njpSíO,  cohortativo, 
volitivo  de  la  pers.;  igualmente  ní2?N:  [v.  9]  es  un  cohortativo  sin  H;  cf.  § 
114  bn.). 

e  Una  sub-condición  puede  insertarse  en  una  condición:  en  Nm  21,9, 
□‘’DHl  (“si  miraba”)  es  una  sub-condición  dentro  de  la  condición 
(“cuando  le  mordía”);  Lv  15,24  (leer  probabl.  rrnJT) ;  en  Lv  4,2s,  ’3  D’SÌ 
(“si  alguna  persona”),  es  una  condición,  frente  a  |H3n  (“si  fuere  el 
sacerdote),  sub-condición.  En  Gn  44,29, 1!T1(71  (“y  si  le  acaece”)  es  una 
segunda  condición  o  sub-condición. 

f  La  condición  (o  hipótesis)  puede  ser  concebida  como  real  (“si  yo 
mato”)  o  irreal  (“si  yo  matara”).  En  el  primer  caso,  se  usa  DX  (menos 
frecuente  ’’□).  En  el  segundo  caso,  se  suele  usar  lb10  (negativamente  'h'Ò, 
“si  no  ...”),  pero  ocasionalmente  basta  decir  QK;  así,  con  qatal :  Job  9,30, 
“si  me  hubiera  lavado”;  Sal  73,15  (f);  cosiyiqtol :  Nm  22,18,  “aunque 
me  diera”  (confróntese  con  2  Sm  18,12:  1*7  con  qôtel  para  la  misma 
idea);  1  Re  13,8. 

g  Desde  el  punto  de  vista  de  los  tiempos  verbales  no  hay  nada  impor- 
tante  que  resenar.  Los  tiempos  del  verbo  (qatal^  yiqtol^  qôtel)  se  usan 
conforme  a  las  reglas  habituales,  ya  en  la  prótasis  ya  en  la  apódosis; 
resulta,  pues,  un  buen  número  de  posibles  combinaciones. 

En  las  oraciones  condicionales,  más  que  en  ninguna  otra  (cf.  §  1 66 
o ,  n.,  p),  encontramos  a  veces  qatal  en  lugar  dejiqtol  en  la  prótasis,  a 
pesar  del  aspecto  frecuentativo:  Sal  78,34,  init^Tp  □Jin“DX,  “si  (cuando) 
los  mataba,  le  buscaban”11;  Sal  41,7.  La  expresión  del  aspecto  frecuen- 


9.  Cf.  Van  Leeuwen  1973. 

lO.Sobre  l5:  Huehnergard  1983. 

11.  E1  sentido  frecuentativo  del  primer  verbo  resulta  de  la  fuerza  frecuentativa 
del  w-qtaltí  en  la  apódosis.  E1  qatal  tiene  la  ventaja  de  situar  claramente  la 
acción  en  el  pasado,  pero  a  expensas  del  aspecto  frecuentativo.  Es,  pues,  sim- 
plista  buscar,  con  Hendel  (1996:  171s),  una  supuesta  oposición  entre  irreal 
(qatal)  y  real  (jiqtol). 
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tativo  puede  hacerse  poniendo  en  posición  inicial  a  îTHI,  “y  sucedía5’: 
Nm  21,9,  DX  mm,  “y  sucedía  que  si  una  serpiente  mordía”  (véanse 
ejemplos  análogos  con  DX  en  sentido  temporal:  §  166 p,  p.ej.  Gn  38,9). 

h  En  una  prótasis  con  DX,  se  pueden  dar,  pues,  los  siguientes  tipos 
con  un  verbo  de  acción: 

— Pasado :  ht?j7  ÛK  “si  él  ha  matado”12  (rara  vez  frecuentativo:  “si  ma- 

taba”;  §£):  Gn  18,3. 

htojT  DX  “si  él  mataba”  (frecuentativo  o  durativo):  Ex  40,37. 
— Puturo'.  htojT  DX  “si  él  mata”  (lit.,  “si  él  matará”,  si  occidet ):  Gn  28,20. 
— Presente:  htojT  DK  “si  él  mata”  (frecuentativo  o  durativo):  Gn  4,7. 

hDj?  DX  “si  él  mata”  (presente  o  futuro  próximo):  Gn  27,46. 

i  Se  pueden  tener  los  mismos  tipos  con  ’D  — aunque  menos  frecuentes 
que  con  DK— ,  que  se  usa  casi  con  el  mismo  sentido,  a  veces  con  matiz 
similar  al  temporal,  “en  caso  que”:  — con  qatal,  Nm  5,20;  — con yiqtol, 
Ex  21,22;  — con  qòtef  2  Sm  19,8.  Como  DX  ( supra ,  §  /),  también 
puede  usarse  para  un  supuesto  irreal:  Jr  49,16,  “incluso  si  anidaras  en 
lo  alto  como  un  águila”  (como  DK  en  el  paralelo  de  Abd  4);  Jr  51,53. 
Con  bastante  frecuencia  se  coloca  después  del  sujeto,  especialmente 
en  las  leyes  de  la  fuente  sacerdotal  (BDB:  s.v.  ’D,  2,  b):  Lv  1,2,  ’3  D7N: 
“si  un  hombre  ofrece”. 

j  La  partícula  relativa  se  usa  rara  vez  en  el  sentido  de  ’3:  Dt  11, 
27,  ItfX,  “si  escucháis”  (en  v.  28,  KVûK);  Lv  4,22  etc. 

/è  Una  condición  (o  hipótesis)  considerada  irreal  (“si  yo  matara”,  en  la 
esfera  del  presente;  “si  yo  hubiera  matado”,  en  la  esfera  del  pasado)  se 
expresa  ordinariamente  por  ìh,  “si”13,  negativamente  ’hìh14,  “si  no  ...”. 
Se  pueden  tener  los  mismos  tipos  de  oración  que  con  DX  ( supra,  §  h ). 
Los  ejemplos  son  esp.  frecuentes  con  qatal :  Jue  8,19,  DpiX  Dp’nn  ih 
DDJIN  ’rirìn,  “si  los  hubieses  dejado  vivir,  no  os  habría  matado”15;  Gn 
43,10,  D’ÔJJS  nr  unô  rmjp?  unDnçJin  xhlh,  “si  no  hubiéramos  andado 
titubeando,  ya  habríamos  regresado  por  segunda  vez”16;  — con  un  qatal 
estativo:  Jue  13,23,  nmDì  nhỳ  UTD  nj7h"Kh  'ïïTfniï?  mn’  fsn  ih,  “si  Yhwh 


12.VDj7  DK  también  se  suele  emplear  para  el  futuro  en  el  pasado:  si  occiderit ,  p.ej., 
en  Gn  43,9;  2  Re  7,4  (cf.  §  112/).  Pero  VtojT  DX,  r/  occidet ,  es  más  frecuente. 
13.Según  Brockelmann  (1908-13:  11,642),  el  sentido  condicional  deriva  del 
sentido  optativo  utinam.  La  Vulgata  tiende  a  preferir  utinam  a  st.  cf.  Nm  22,29; 
Dt  32,39;  Job  16,4;  Est  7,4  (*N). 

14. Menos  frecuente  ÌÒ6  (para  *í6lV,  cf.  §  29  A). 

15. ’fnfin:  la  acción  es  considerada  pasada. 

16.  *’?  afirmativo  en  la  apódosis;  infra,  §  s. 
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hubiera  querido  matarnos,  no  habría  aceptado  de  nuestra  mano  holo- 
causto  y  oblación”;  — con  jjiqtol  (raro):  Dt  32,27,  ’blh,  í£si  yo  no 
temiese”  (con  ib  no  hay  ejemplos  seguros;  en  Gn  50,15,  ìràDÈT  l1?,  ££jsi 
nos  guardara  rencor!”,  sin  apódosis,  este  uso  de  lb  es  extrano  y  único); 
— con  un  participio  o  alguna  otra  oración  nominal  (raro):  2  Sm  18,12, 
nbttfNTX1?  ...  bj?'$  *03X  I1?,  ££aunque  yo  pesara  ...,  no  alargaría  (mi  mano)”;  2 
Re  3,14  (,Î?1Î?  con  participio);  Nm  22,29,  q’ruil  irij?  ’T3  nin"t£i  ìV,  £Csi 
tuviera  a  mano  una  espada,  ahora  mismo  te  mataba”. 

/  Observaciones 

1.  ]îl,  ££he  aquf’,  ecce,  una  partícula  especialmente  usada  para  atraer  la 
atención  (cf.  §  105  d),  se  emplea  a  veces  con  el  valor  de  ££si??,  como 
en  arameo  e  indudablemente  bajo  influencia  aramea:  2  Cr  7,13,  ]îl 
£Csi  yo  cerrara”  (continuado  por  ûX)17;  Lv  25,20;  Ag  2,12;  esp. 
en  job:  9,11.12;  12,14.15;  23,8.  Por  otra  parte,  no  parece  tener 
nunca  el  valor  de  ££si,?18. 

m  2.  1,  ‘jes  que  ...???,  en  Jr  13,23  es  prácticamente  igual  a  ££si??:  la  prótasis 
condicional  es  representada  por  una  interrogación19. 

n  3.  Sobre  cf.  §  105/ 

o  Oración  elíptica.  La  elipsis  puede  darse  tanto  en  la  prótasis  como 
en  la  apódosis. 

Elipsis  en  la  prótasis:  — K'b“QXl,  et  si  non  ( facitis: ;  §  160y’):  1  Sm2,16; 
6,9;  — f§“DXl:  Ex  32,32b.  Dependiendo  del  tipo  de  oración  (Jue  6,13 
\supra ,  §  b]),  se  puede  encontrar  un  elíptico  $1,  ££si  lo  es,  dame  tu 


17. E1  único  ejemplo  seguro,  según  Stec  1987. 

18. En  1  Sm  9,7,  ElíÒ  X'03“!ftì  mni,  “si  vamos,  ^qué  le  llevaremos  a  este  hom- 
bre??>,  la  fuerza  condicional  se  debe  al  doble  ivaiv  ( 'supra, ,  §  b),  y  no  a  131,  que 
juega  el  papel  palabra  interpuesta  (§  166  a)  como  habría  hecho  1313N.  La  mis- 
ma  explicación  es  válida  para  2  Sm  18,11,  “si  le  has  visto,  <£por  qué  no  le  has 
herido?”.  En  Lv  13,5,  1311  ...  INll,  “le  examinará  ...  y  he  aquí”,  131  es  intro- 
ducido  por  la  idea  de  “ver”  (cf.  §  177  /);  la  idea  condicional  implícita  se  debe 
al  contexto,  no  a  1311,  que  es  equivalente  a  “y  (si)  él  ve  ...”.  Lo  mismo  vale 
para  todos  los  textos  análogos  donde  se  juega  con  la  noción  de  “examinar  a 
alguien”  en  una  investigación:  Lv  13,6.7.8.9;  Dt  13,15;  17,4;  19,18;  1  Sm 
20,12.  Sobre  el  empleo  estilístico  de  131  después  de  los  verbos  “ver”  y  “des- 
cubrir”,  cf.  BDB:  s.v.  c,  p.ej.,  Gn  1,31.  Pero  decir,  con  Kogut  (1986:  149),  que 
esta  partícula  se  da  mayoritariamente  con  verbos  de  “ver”  es  una  exageración: 
Andersen  2003:  n.  16. 

19. Compárese  Os  14,10;  Sal  107,43;  Job  3,12s,  y  construcciones  como  Sant  5,13, 
KaKorra0€i  nç  hv  i)|iîv;  TTpooruxéoGo) .  Cf.  también  el  francés,  Lmì  faites-vous  une 
concession,  il  marchande  toujours. 
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mano”  (2  Re  10,15),  y  similarmente  X'bl,  ÍCy  si  no”  (2  Sm  13, 2620;  2  Re 
5,17)  (no  hay  ejemplos  con  pKl,  sin  duda  por  accidente).  Sobre  1,  cf.  § 
104  d,  n. 

p  DX  puede  extender  su  efecto  a  una  segunda  prótasis  más  allá  de  la 
primera  prótasis:  Prov  9,12,  ccsi  eres  sabio,  para  tu  bien  lo  eres;  y  (si) 
eres  escarnecedor,  tú  solo  sufrirás  las  consecuencias”;  Job  10,15;  16,16; 
igualmente  ’3:  Is  43,2. 

q  Del  mismo  modo,  DK  o  ’3  pueden  extender  su  efecto  a  un  segundo 
supuesto  introducido  por  IX:  Ex  21,31,  cc(si)  es  a  un  muchacho  o  a  una 
muchacha  a  quien  acornea”;  Ex  21,36;  Lv  4,23.28;  5,21.22;  25,49;  Nm 
5,14;  Ez  14,17.19. 

r  Elipsis  de  la  apódosis.  Los  ejemplos  seguros  de  apódosis  sobre- 
entendida  son  pocos:  Gn  38,1 7b,  ccsi  me  entregas  una  prenda  ...”  (se 
sobreentiende  ccacepto”);  Nm  5,20.  En  una  proposición  disyundva,  la 
apódosis  de  la  primera  parte  se  suprime  en  Ex  32,32:  ccsi  quisieras 
perdonar  su  pecado,  (se  sobreentiende  ccbien  está”),  pero  si  no,  bórra- 
me  de  tu  libro”21  (en  contraste,  Rut  3,13). 

s  E1  ’3  de  afírmación  es  bastante  frecuente  en  la  apódosis  de  la  ora- 
ción  condicional  (cf.  §  164  d)\  Is  7,9;  notablemente,  nnj?  ’3  (habitual 
después  de  lb  y  ’hlh):  Nm  22,29;  1  Sm  14,30;  Gn  31,42;  43,10;  (después 
de  QX)  Job  8,6  — -TX  Job  11,5;  quizás  2  Sm  2,27;  19,7  (donde,  sin 

embargo,  ’3  parece  retomar  el  ’3  precedente). 

t  Cuando  la  negación  de  un  verbo  prolonga  su  efecto  a  otro  verbo 
yuxtapuesto  (§  160  q),  se  puede  producir  el  equivalente  de  una  oración 
condicional  con  prótasis  positiva  y  apódosis  negativa:  Dt  22,1,  ccno 
verás  extraviada  una  res  vacuna  de  tu  hermano  o  una  res  del  ganado 
menor  y  te  desentenderás”  (=  si  ves  una  res  ...,  no  te  desentenderás”); 
Dt  22,4;  compara  Ex  33,29.  Cf.  §§  168  h,  161  k  y  170  m. 

u  La  oración  condicional  está  próxima  lógicamente  a  la  consecutiva 
con  prótasis  imperativa22.  Así,  una  proposición  como  la  de  Gn  42,18, 
rm  nxt  (§  111  /3)  equivale  a  ccsi  hacéis  esto,  viviréis”. 

v  E1  orden  de  los  componentes  de  la  oración  condicional  es  casi 
siempre  Condición  —  Condicionado ,  conforme  al  principio  general  de  que 


20. Wellhausen  (1891)  traduce  dos  veces  el  ivaiv  :  und  ivenn  nicht. 

21. Compárese  Lc  13,9,  kSv  \ikv  ïïoir|OTì  Kapïïòv  elç  rò  \dkXkov-  el  ôè  \ir\ye, 

èKKOl)/€L(;  a\)TX]V. 

22. Compárese  con  la  expresión  de  una  condición  en  frases  del  tipo  “cría  cuervos 
y  te  sacarán  los  ojos”.  Cf.  Jn  2,19,  Àòoocxe  tòu  vaòv  toDtov,  kocI  kv  Tpiolv 
rìpépoaç  êyepó)  amóv. 
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el  elemento  más  importante  y  que  primero  viene  a  la  mente  se  expresa 
en  primer  lugar.  A  veces,  y  por  alguna  razón  particular,  el  condicio- 
nado  es  el  elemento  importante:  Gn  18,28b,  “no  la  destruiré,  si  en- 
cuentro  allí  cuarenta  y  cinco”  (habiendo  sido  ya  expresada  la  condición 
en  el  v.  28a,  es  ahora  de  secundaria  importancia  y  puede  ser  sobre- 
entendida;  igualmente  en  el  v.  30;  contrariamente,  en  v.  26);  Gn  42,37, 
“a  mis  dos  hijos  podrás  hacer  morir,  si  no  lo  traigo  aquí”  (en  contra- 
posición  los  dos  hijos  de  Rubén  y  los  hijos  de  Jacob;  v.  36). 

§  168.  La  oración  fínal1 

a  Observación  preliminar.  La  oración  fínal  y  la  consecutiva  guardan 
estrecha  relación;  la  lengua  hebrea  no  hace  estricta  diferencia  entre 
ellas  y  así  ocurre  que  no  siempre  estamos  seguros  sobre  su  matiz 
preciso2.  Sobre  las  principales  diferencias  en  los  modos  de  expresión, 
cf.  §  169  i.  A1  igual  que  las  relaciones  temporales  (§  166  â)  y  condicio- 
nales  (§  167  á)>  también  las  relaciones  finales  y  consecutivas  pueden 
expresarse  en  forma  ligera  y  elegante  con  un  simple  ivaw,  o  en  forma 
más  precisa  por  medio  de  otras  partículas3. 

b  La  finalidad  se  expresa  en  forma  ligera  y  elegante  por  medio  de  waw 
con  un  volitivo  indirecto  (§  116),  sobre  todo  después  de  un  volitivo 
directo,  pero  también  a  veces  después  de  un  indicativo  o  de  una  ora- 
ción  nominal,  especialmente  en  la  interrogación  (§  161  m).  Si  la  idea  de 
finalidad  es  negativa,  se  puede  usar  X'bl  y  el  indicativo.  Véanse  los  nu- 
merosos  ejemplos  ya  citados  en  §  116  j. 

c  La  finalidad,  sobre  todo  con  matiz  débil,  puede  expresarse  con  h  + 
infinitivo  constructo'.  1  Re  18,42;  Rut  2,8.  Otros  ejemplos,  en  §  124  /.  Si  la 


1.  Véase  Fassberg  1994:  76-142. 

2.  Así,  en  Nm  25,4,  la  idea  es  de  consecución  (LXX)  más  que  de  finalidad 
(Vulg.).  En  el  NT  griego  las  oraciones  consecutivas  se  expresan  de  la  misma 
forma  que  las  finales;  así  nos  encontramos  con  tol)  con  infìnitivo,  eíç,  ró  con 
infinitivo,  y  ïua  con  valor  consecutivo.  A  veces  una  consecuencia  es  presen- 
tada  como  fìnalidad,  p.ej.,  en  Mt  10,34.35.  También  en  nuestras  lenguas  usa- 
mos  “para”  (en  francés  pour,  en  italiano  per),  generalmente  con  sentido  final, 
para  expresar  una  consecución:  <ccayó  para  no  levantarse”,  “hablar  para  no 
decir  nada”,  “partir  para  no  volver”,  “<;qué  mal  te  he  hecho  para  que  me 
guardes  rencor?”,  etc. 

3.  Ambos  procesos  pueden  observarse  en  una  misma  frase:  CÍApresure  su  obra 
para  que  la  veamos  — ,  ...  venga  el  designio  del  Santo  de  Israel  para 
que  lo  conozcamos  -nyTJI-”  (Is  5,19).  Compara  Am  5,4,  rm  y  5,14,  rnn 

con  el  mismo  valor  consecutivo. 
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noción  de  finalidad  es  negativa,  se  usa  '’rf??1?  (§  124  è)\  Gn  4,15;  38,9;  2 
Re  23,10;  Jr  23,14. 

d  Las  conjunciones  más  importantes  para  expresar  finalidad  son  las 
siguientes4: 

"l#X  lit,  £Cpara  la  idea  de  que”  (donde  la  modalidad  final  está 
expresada  por  b):  Jr  42,6,  "i#X  t!???1?,  £Cpara  que  nos  vaya  bien” 

(en  contraste  con  Dt  10,13,  ?(?  niob,  ££para  que  te  vaya  bien”,  con  in£). 
Con  mucha  frecuencia  “l#X  se  omite,  y  se  construye  con  indicativo: 
Gn  12,13,  ,’1?“:it?”  ££a  fin  de  que  me  vaya  bien”;  Gn  27,25;  Jr  32,14. 

Pero  IJrô1?  también  puede  usarse  como  preposición  con  inf.5:  Gn  37,22, 
in'X  tJrô1?,  ££a  fin  de  salvarlo”.  — Con  negación  (raro)  encontramos 
ÌÔ  nm  (Nm  17,5,  y  4  x);  X'h  tjrô1?,  todas  en  HBT  :  Ez  14,11  (+  7  x)6 
(Se  emplea  preferiblemente  ‘’n1?^1?  \supra ,  §  c\  o  ]?  \infra ,  §£] ). 

e  "PQJQ,  lit.,  ££en  relación  a  lo  que”,  es  mucho  menos  frecuente:  1  x 
con  "i$K:  Gn  27,10;  9  x  sin  "i#X:  p.ej.,  Gn  21,30.  También  se  encuentra 
como  preposición  con  inf.  (4  x):  Ex  9,16;  4  x  "TQjn1?:  p-ej*  Ex  20,20. 

f  "i#K.  Esta  partícula  relativa  se  encuentra  raras  veces  usada  con  matiz 
final:  Dt  4,40,  ££para  que  te  vaya  bien”  (|  pîp’  TpK£l  cf. 

supra ,  §  d);  Dt  4,10  (después  de  waw  con  un  volitivo  de  sentido  final); 
Dt  6,3;  32,46;  Jos  3,7.  — Con  negación,  X'h  "i#X:  Gn  11,7;  Ex  20,26. 

g  se  emplea  para  expresar  el  deseo  negativo  del  hablante  o  hablan- 

tes:  ££no  deseo  (deseamos)  que  lo  siguiente  ocurra,  o  haya  ocurrido  o 
llegue  a  ocurrir”7.  Esta  partícula,  probablemente  una  forma  abreviada 
de  Q£),  puede  haber  tenido  originalmente  el  sentido  del  latín  respectu , 
££con  respecto  a”,  ££con  relación  a”  (a  algo  temido,  algo  de  lo  que  hay 
que  guardarse)8,  de  donde  la  evolución  al  sentido  negativo:  Gn  3,3,  N'1? 
pnftp  t?  ^  “no  lo  toquéis  para  que  no  muráis”  (lit.,  ££en  relación  al 


4.  Estas  conjunciones,  como  todas  las  demás  (excepto  waw)  nunca  requieren  el 
modo  volitivo. 

5.  Sólo  una  vez  con  un  lamed  pleonástico:  Ez  21,20,  31?  ïïtí?  “para  que 
desmaye  el  corazón’>. 

6.  Cf.  Hurvitz  1972:  147s. 

7.  Cf.  Azar  1981:  19-31.  La  aprensión  es  manifiesta  en  un  caso  como  2  Re  2,16, 

mSVtfn  miT  nn  ÌN&ptH)  ID1?’,  “permite  que  vayan  y  busquen  a 

tu  senor,  no  sea  que  le  haya  arrebatado  el  espíritu  de  Yhwh  y  le  haya  arrojado 
...”;  Dt  29,17,  donde  la  partícula  introduce  una  oración  independiente. 

8.  Cf.Joúon  1921:  341. 
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hecho  de  que  moriréis”);  Nm  20,18;  Jue  9,54,  £Cpara  que  no  se  diga  de 
mí”  o  “por  miedo  a  que  se  diga  de  mí”;  1  Sm  4,99. 

h  Cuando  )3  prolonga  su  efecto  a  un  segundo  verbo  yuxtapuesto,  la 
primera  oración  puede  estar  lógicamente  subordinada  (temporal  o  con- 
dicional):  1  Sm  9,5,  JliíJlKn")?p  h‘in)“)3,  <£no  sea  que  mi  padre, 

desentendiéndose  de  las  burras,  esté  inquieto  por  nosotros”;  Dt  8,12- 
14,  £Cno  sea  que  cuando  hayas  comido  ...,  se  engría  tu  corazón”;  Dt 
4,19,  ££no  sea  que  alzando  al  cielo  tus  ojos  y  viendo  el  sol  ...,  te  dejes 
seducir”;  Dt  25,3;  Sal  28,1,  ££no  sea  que  si  tú  te  callas,  yo  parezca  a  los 
que  bajan  a  la  tumba”.  Cf.  §§  167  /,  161  k  y  170  m. 

i  Es  discutible  si  el  sintagma  Khl  +  futuro  puede  también  indicar  fina- 
lidad:  p.ej.,  Ex  30,21,  ££se  lavarán  las  manos  y  los  pies  IJlâ)  X'bl”  (LXX: 
'íua  |if|  áTToGáyooaiy ).  Tampoco  después  de  un  verbo  principal  volitivo 
la  idea  de  finalidad  es  absolutamente  cierta:  Lv  10,9,  ...  Jl$Jl“bx  "D#l  p) 
IJlàp  X'bl  (LXX:  kou  oi)  [if|  áTTo9áyr)TC  ,  ££y  nunca  moriréis”,  es  más  bien 
una  seguridad)10. 


§  169.  La  oración  consecutiva 

a  Como  ya  se  ha  dicho  en  §  168  a9  la  oración  consecutiva  está  en 
estrecha  relación  con  la  oración  final.  Sobre  las  diferencias  principales 
en  la  forma  de  expresarse,  cf.  infra,  §  /. 

b  La  consecución,  como  la  finalidad  (§  168  b),  puede  ser  expresada  en 
forma  ligera  y  elegante  por  medio  de  un  volitivo  indirecto  (§  116), 
sobre  todo  después  de  un  volitivo  directo,  pero  también  a  veces 
después  de  un  indicativo  o  de  una  oración  nominal,  p.ej.,  en  una 
interrogación:  Jr  9,11  (§  161  m),  o  después  de  una  negación:  Nm  23,19, 
SîD’l  bx  ttf’X  íò,  ££no  es  Dios  hombre  para  mentir”.  Si  la  idea  de  conse- 
cución  es  negativa,  se  usa  fcòl  con  indicativo  (§  116  j :  véanse  los  nume- 
rosos  ejemplos  ya  citados. 


9.  En  los  raros  casos  donde  )S  al  comienzo  de  la  frase  tiene  un  sentido  negativo 

optativo  (latín  né),  parece  provenir  de  )3  “guardarse  a  uno  mismo  de 

algo”,  naturalmente  algo  temido.  Así,  en  Ex  34,15,  JT“Q  J1'“)DJ1“)3,  ne  ineas 
pactum  (Vulg.),  es  indudablemente  una  expresión  elíptica  de  la  forma  com- 
pleta  del  v.  12,  m?  Jï“pJl")S  “guárdate  de  pactar  la  alianza”;  Job 

32,13;  Is  36,18;  Jr  51,46;  Gn  44,34  (cf.  Joúon  1921:  342  n.).  Cf.  Fassberg 
1990:  273-74,  donde  se  concluye,  inter  alia,  que  Vbj?’  ïô)  es  muy  común  des- 
pués  de  Vîpj71  con  waiv  inversivo,  mientras  que  btoj?)  )3  es  común  después  de  un 
imperativo. 

10.  Cf.  Fassberg  1994:  103-07. 


678 


§  1 69.  La  oración  consecutiva 

c  Pero,  aparte  los  casos  donde  un  volitivo  directo  precede,  la  conse- 
cución  se  expresa  normalmente  por  medio  del  waw  inversivo.  Así,  se 
usan  ivayyiqtol  (§  118  h )  o  rv-qataltí  (§119  e)>  según  la  esfera  temporal. 
Para  el  caso  especial  de  la  interrogación,  cf.  §  161  m. 

d  A1  igual  que  la  finalidad  (§  168  r),  también  la  consecución  puede  ser 
expresada  con  h  +  infinitivo  constructo  (§  124  /).  Si  la  idea  consecutiva  es 
negativa,  se  usa’’JlW?  (§  124  f.  Jr  16,12. 

Las  conjunciones  principales  para  expresar  la  consecución  son  las 
siguientes: 

e  ’D,  “que,  para  que”,  es  habitual  después  de  una  interrogación1:  Sal 
8,5,  íl3'lDîJm,’D  t&’ÛxmiD,  “^qué  es  el  hombre  para  que  de  él  te  acuerdes?” 
(cf.  Job  17,17;  en  contraste,  Sal  144,3);  Gn  20,9.10;  31,36;  Ex  3,11;  Nm 
16,11.  — Después  de  una  negación:  Gn  40,15  (probable). 

f  “que,  de  forma  que”,  se  emplea  (fuera  de  la  interrogación)2  con 

matiz  diferente  a  ^D:  Gn  13,16,  “de  suerte  que  si  alguno  pudiera  contar 
...”;  Gn  22,14  (probable).  — Con  negación:  X'b  (2  Re  9,37;  Mal  3,19. 

g  especialmente  usada  para  expresar  una  finalidad  (§  168  d  ), 

también  se  usa  a  veces  con  valor  consecutivo3.  Así,  hablando  de  una 
acción  de  la  que  se  considera  más  el  efecto  que  la  finalidad  intencional: 
Jr  27,10.15;  J1  4,6;  Abd  9;  Miq  6,16;  especialmente  hablando  de  una 
acción  punible  cuyo  efecto  es  una  ofensa  a  Dios  más  que  su  propia 
fìnalidad:  así,  en  la  expresión  D^DH  “de  forma  que  me  irritan”  (2 
Re  22,17  etc.)4  (=  D^Dnb  en  Dt  4,25  etc.,  §  124  /);  Lv  20,3  (îJ7)?b  segui- 
da  por  h  con  valor  consecutivo);  Am  2,7.  Otros  ejemplos:  Jr  36,3;  Os 
8,4;  Am  5,14  (§  168  a,  n.);  Sal  30,13;  51,6;  130,4. 

h  ]7?  +  infinitivo  expresa  una  consecución  negativa:  Gn  27,1,  vrj?  J’îlDJll 
J1X1D,  “sus  ojos  se  debilitaron  hasta  dejar  de  ver”  (=  de  forma  que  ya 
no  veían);  Ex  14,5;  Lv  26,13;  Dt  28,55;  1  Sm  15,26  (cf.  §  133  è). 


1.  Para  una  completa  lista  de  ejemplos,  cf.  BDB:  s.v.  ’D,  1,  f  (p.  472b).  La  oración 
con  ’D  senala  un  hecho  sorprendente,  y  la  interrogación  precedente  se 
pregunta  cómo  puede  suceder  o  suceder  de  tal  modo.  De  modo  similar  en 
Lakis  2.2,  mn($7)  nx  ’HN  "IDT  ’D  dVd  "|“D37  ’D,  QQuién  es  tu  siervo?  ^Un  perro, 
para  que  mi  senor  recuerde  a  su  siervo?”. 

2.  En  Ex  5,2,  f?]?n  ynm  mrr  ’û,  el  es  relativo  (LXX). 

3.  Este  punto,  contestado  generalmente,  se  explica  fácimente  si  se  considera 
que  el  elemento  b  se  usa  tanto  para  la  consecución  como  para  la  fìnalidad. 
Sobre  la  partícula  en  HB,  cf.  Brongers  1973. 

4.  Pero  la  traducción  de  Cantera  —  Iglesias  a  2  Re  22,17  subraya  la  intencio- 
nalidad:  “a  fin  de  irritarme”. 
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ApÉNDICE.  Comparando  los  §§  168  y  169,  se  aprecia  que  la  fina- 
lidad  y  la  consecución  se  expresan  frecuentemente  con  los  mismos 
medios:  en  ambos  casos  tenemos  b  +  infinitivo^  TtfX  e  incluso 

Pero  es  esencialmente  una  partícula  final,  y  p  es  partícula 

consecutiva. 

Waw  con  un  volitivo  indirecto  se  emplea  para  indicar  tanto  la  con- 
secución  como  la  finalidad,  pero  el  waw  inversivo  sólo  se  emplea  con 
valor  consecutivo.  Más  ejemplos  en  §  116  h. 


§  170.  La  oración  causal  y  explicativa 

La  causalidad  o  antecedencia  lógica  es  como  el  reverso  de  la  conse- 
cución,  y  con  bastante  frecuencia  se  expresa  de  la  misma  manera.  Aquí 
es  posible  distinguir  entre  causalidad  ordinaria  (“porque”;  latín,  cum ), 
causalidad  explicativa  (ÍCpues??),  y  causalidad  supuestamente  conocida 
(tcdado  que,  puesto  que,  ya  que??). 

La  relación  de  causalidad,  como  la  de  condición  (§  167  a)9  se  puede 
expresar  en  forma  más  o  menos  elíptica  mediante  la  simple  yuxta- 
posición  de  dos  oraciones:  Gn  17,14,  ’JinaTlÇ  iTÔSÇ  Xinn  tfs|n  nrnDll 
nsn,  ÍCesa  persona  será  extirpada  de  mi  pueblo:  ha  violado  mi  pacto??. 

Como  las  relaciones  temporales,  condicionales,  finales  y  consecuti- 
vas,  la  relación  causal  también  puede  expresarse  de  manera  ligera  y 
elegante  con  un  mero  waw.  Gn  22,12,  rpí&n  X'bl,  ccpues  no  has  rehu- 
sado??  (probable);  Gn  24,62  (circunstancia);  Ex  23,9,  ccpues  vosotros 
conocéis  el  ánimo  del  extranjero  (seguido  por  p,  ccporque??);  1  Re  22, 
23;  Ag  2,9.14;  Sal  60,13. 

Después  de  un  imperativo:  1  Cr  14,10,  û’flrui  ccsube,  pues 
los  entregaré  en  tu  mano??  (cf.  |  2  Sm  5,19,  )'nJ“p  nbj;);  1  Sm  23,2, 
rrpm  ccve,  pues  derrotarás  ...??;  Gn  24,56  (ccpuesto  que??). 

Sobre  rvayjiqtol  con  matiz  exclamativo,  cf.  §  118  j. 

Pero  los  diversos  matices  de  causalidad  se  expresan  normalmente 
mediante  partículas. 

La  conjunción  más  habitual  es  p,  uno  de  cuyos  principales  sentidos 
es  “porque,  pues??:  Gn  3,14,  ccporque  hiciste  esto??;  Gn  3,17;  8,9. 

En  algunos  casos  lo  que  sigue  a  p  no  es  una  causa  lógica  de  un 
suceso  o  circunstancia,  sino  una  evidencia  o  razonamiento  del  aserto 
precedente:  1  Re  l,24s,  ccMi  senor  el  rey,  ^has  ordenado  tú:  «Adonías 
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reinará  después  de  mí  y  él  se  sentará  sobre  mi  trono»?  Porque  — O— ha 
bajado  hoy,  ha  inmolado  reses  ...”  ;  cf.  también  1  Sm  26,1 51. 

e  La  conjunción  relativa  im  puede  tener  un  ligero  sentido  causal:  Gn 
30,18;  31,49;  34,13.27;  1  Sm  15,15;  26,23;  1  Re  3,19.  Para  el  paso  del 
sentido  relativo  al  causal,  cf.  Gn  42,21,  ")$X,  ÍC(nosotros)  que 

hemos  visto”  (=  porque  hemos  visto)2;  cf.  también  1  Sm  26,15. 

f  Para  un  matiz  causal  más  fuerte  o  más  preciso,  se  usa  )JP3,  lit.,  tcen 
razón  de  que”,  ea  ratione  quod ,  de  donde  ccpor  causa  de  que”4,  la  mayoría 
de  las  veces  (32  x)  con  "i#X,  con  menos  frecuencia  (23  x)  sin  "ì#X, 
raramente  (7  x)  con  *’□.  Pero  )JP  puede  también  emplearse  como  prepo- 
sición  con  el  infinitivo.  — Ejemplos:  Gn  22,16,  "i5*ïïn"nN:  JTÍ&;y  )]>P 
n-Tn,  ccpor  cuanto  has  hecho  tal  cosa”;  Nm  20,12,  □JHJftXn"Xî?  )S!,  ccpor 
cuanto  no  habéis  creído  en  mí”;  Nm  11,20,  n1îl)"nx  □npX?p",’3  )JP,  ccpor 
cuanto  habéis  despreciado  a  Yhwh”;  con  infinitivo,  p.ej.,  1  Re  21,20, 
^pppnn  )5P,  ccporque  te  has  vendido”.  De  hecho,  casi  todos  los  ejemplos 
se  dan  en  textos  de  estilo  elevado  (palabra  divina  o  profética;  excep- 
ción,  1  Sm  30, 22)5. 

g  Para  el  matiz  especial  de  ccen  recompensa  de  que”  o,  en  sentido 
peyorativo,  ccen  castigo  de  que”,  se  tiene  DpJ?  y  nnn,  práctica- 
mente  sinónimos:  — en  recompensa por:  DpS,  en  Gn  22,18  (pero  en  v. 

16,  im  ]f_);  Gn  26,5;  3j$,  en  Nm  14,24;  Dt  7,12;  im  nnn,  en  Nm 
25,13;  Ìs  53,12;  — en  castigo  por :  im  Hj7§,  en  2  Sm  12,6;  ’p  Dj7§,  en  2  Sm 
12,10;  3g§,  en  Dt  8,20;  ifà  nnn,  en  2  Re  22,17  (=  2  Cr  34,25);  Jr  29,19; 
50,7;  2  Cr  21,12. 

h  La  preposición  más  común  para  la  causalidad  es  bj?:  Gn  20,3,  ccvas  a 
morir  a  causa  de  la  mujer  ...”;  delante  de  un  infinitivo:  Ex  17,7, 
□n'Dp"b^,  ccpor  haber  ellos  tentado”;  Am  1,3.6.9.11.13;  Jr  2,35;  9,12;  16, 
18.  — ■)3"^ï,  lit.,  ccporque  así”  (=  por  esto,  por  esta  razón)6.  — 


1.  Cf.  Claassen  1983:  35-4. 

2.  Sentido  del  latino  utpote  qui. 

3.  )3P  es  probablemente  una  forma  abreviada  de  como  el  análogo  )JÔ  de 
rugp.  Sobre  )JP:  Mulder  1973. 

4.  La  variedad  de  expresión  en  espanol  es  notable:  ccpor  cuanto  que,  por  el 
hecho  de  que”,  etc.,  más  o  menos  con  el  mismo  sentido. 

5.  Con  repetición,  )S?31  )S!,  ccen  la  medida  y  proporción  en  que”  (=  simple 
ccporque,  por  cuanto  que”):  Lv  26,43,  Ez  13,10;  sin  1  en  Ez  36,3.  La  oración 
causal  con  )S’  suele  describir  un  comportamiento  humano  que  provoca  la 
respuesta  divina,  retribución  favorable  o  no:  cf.  Gowan  1971. 

6.  La  noción  de  causalidad  supestamente  conocida  (ccpuesto  que,  dado  que”; 
latín,  quandoquidem,  siquidem )  se  expresa  por  )D"l7S",,D,  locución  donde  la  noción 
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Qpor  qué?,  ^por  qué  razón?”  (compárese  con  el  habitual  H7?1?). 
puede  formar  parte  de  las  siguientes  conjunciones  compuestas: 
— Mal  2,14  (en  respuesta  a  Dt  31,17;  Jue  3,12;  — hî7 

(2  Sm  3,30);  — ItíR  157“*??  >  £ípor  el  hecho  que”,  Dt  22,24;  23,5;  2  Sm 
13,22. 

i  La  preposición  f7?  es  frecuente  senalando  la  causa  de  la  que  deriva  un 
efecto:  Ex  15,23,  “no  pudieron  beber  las  aguas  por  su  amargor”;  con 
frecuencia,  Ï“1D,  “por  (causa  de)  la  multitud”:  Gn  16,10.  Igualmente 
con  una  negación:  “porque  no  hay  agua”  (=  por  falta  de  agua)  (Is 

50,2).  — ',1?37?  con  sustantivo  o  infinitivo:  “por  falta  de”.  — Con  un 
infinitivo  (de  hecho,  con  sustantivos  verbales  femeninos;  raro):  2  Sm 
3,11,  in'K  inXTT?,  “porque  le  temía”;  Dt  7,8;  9,28b;  Is  48,4.  Igualmente, 
con  una  negación:  Nm  14,16,  rí?y  *’nh?7?,  “porque  no  ha  podido”;  Ez 
16,28.  — ■‘,?37?  también  asume  a  veces  sentido  causal:  Gn  27,46. 

También  con  )7?  se  encuentran  las  conjunciones  compuestas 
en  Is  43,4  f;  "i?7K  ’JST?  (sin  matiz  especial):  Ex  19,18;  Jr  44,23  f. 

j  Por  el  contrario,  3  rara  vez  tiene  un  sentido  estrictamente  causal. 
Sin  embargo,  el  sentido  “por  medio  de,  con”,  a  veces  desemboca  en  un 
matiz  causal7.  Con  un  sustantivo  apenas  se  encuentran  ejemplos  donde 
3  signifique  4tpor  causa  de”8;  con  un  infinitivo  es  raro  el  sentido  causal 
“por”:  Gn  19,16;  Ex  16,7;  2  Cr  28,6.  También  rara  vez  se  encuentra 
en  el  sentido  de  “porque”  como  el  arameo  r”D:  Gn  39,9.23;  Qoh 
7>';"8,4. 

k  Muy  raramente  ntjftç?  asume  el  valor  causal  “porque”:  Nm  27,14;  Jue 
6,27;  1  Sm  28,18;  2  Re  17,26;  Miq  3,4  (pero  para  LXX,  Ttflfâ)9. 

/  E1  conjunto  preposicional  (cf-  §  168  es  habitual  en  el  senti- 
do  causal  “por  causa  de”:  Gn  3,17,  “maldita  sea  la  tierra por  tu  causa\ 
Menos  frecuente  es  el  casi  sinónimo  bh??:  Gn  30,27,  “Yhwh  me  ha 
bendecido portu  causa\ 

m  Una  partícula  causal  puede  regir  dos  oraciones  yuxtapuestas,  la 
primera  de  las  cuales  está  lógicamente  subordinada:  1  Sm  26,23,  “...ya 
que ,  habiéndote  entregado  hoy  Yhwh  en  mi  poder,  no  he  querido 


de  causalidad  se  expresa  dos  veces:  Gn  18,5;  33,10;  38,26;  Nm  10,31;  14,43;  2 
Sm  18,20  (Qrè).  E1  deíctico  )3  es  aquí  catafórico.  Para  un  intento,  no  muy 
convincente,  de  ver  aquí  un  Abtdnungpartihel^  traducible  por  nun  einmal^  cf. 
Jenni  2001  y  2001  a:  218-24. 

7.  Véase  el  francés  par  ce  que ,  de  donde  parce  que. 

8.  Así,  en  los  ejemplos  ofrecidos  por  BDB:  s.v.  3,  III,  5,  el  sentido  es  by  o  for. 

9.  Cf.  Joúon  1925:  6. 
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poner  mi  mano  en  el  ungido  de  Yhwh”;  Is  21,1;  cf.  §§  161  k,  167  ty 
1 68  h. 

n  E1  orden  de  los  miembros  constituyentes  de  la  proposición  depende 
de  la  importancia  relativa  de  cada  uno  de  ellos.  Con  que  frecuen- 
temente  tiene  un  acusado  matiz  causal,  el  orden  habitual  es  Causa  — 
Causado'.  Gn  22,16;  pero  se  encuentra  en  segunda  posición  en  Nm 
11,20;  Lv  26,43.  Inversamente,  p  suele  ocupar  la  segunda  posición:  Gn 
8,9;  pero  a  veces  también  está  en  primera  posición:  Gn  3,1 4. 1710. 

o  Cuando  la  causa  aparece  en  primera  posición,  la  apódosis  comienza 
muy  frecuentemente  con  waw  de  apódosis  (§  176  e).  A  veces,  la  apódosis 
comienza  por  ph,  ideo,  “por  tanto”11:  Nm  20,12;  1  Re  14,10;  Is  29,13s.; 
Ez  36, 3s  etc;  muy  raramente  con  ]3“Vï,  propterea ,  “por  tanto”  (más 
fuerte  que  pb):  1  Sm  28,18  (después  de  “pfrp;  supra,  §  k ). 


§  171.  La  oración  concesiva 


a 


La  concesión  tiene  dos  especiales  matices,  representados  en  espanol 
por  “aunque”  e  £tincluso  si”  (£taún  cuando”).  E1  matiz  t£aunque”  está 
asociado  a  la  noción  de  causalidad  (§  170)  y  puede  expresarse  con  los 
mismos  medios.  De  hecho,  tenemos  que  para  tcaunque”,  como  para  la 
causalidad,  se  emplean  p  (§  170  d),  bj?  (§  170  h),  y  también  p  ûà,  que 
expresa  más  formalmente  la  noción  de  tÉaunque”.  Para  ‘‘incluso  si”, 
como  para  la  condición  simple,  tenemos  DX  (§  167/)  y  p  (§  167  i ); 
pero  no  se  encuentra  *DX  Qà  como  en  hebreo  moderno.  Ejemplos: 

p,  ££incluso  si”,  t£aunque”:  Is  54,10;  Jr  14,12;  49,16;  50,11;  51,53;  Ez 
11,16;  Zac  8,6;  Sal  37,24;  Prov  6,3 51. 


c  p  Dâ,  “aunque”:  Is  1,15;  Os  8,10;  9,16;  Sal  23,4. 
d  QX,  t£aun  cuando”:  Nm  22,18;  is  1,18;  Am  9,2-4. 

e  h,  t£pese  a  que,  aunque”:  — con  infinitivo:  Job  10,7,  t£a  pesar 

de  que  sabes  que  no  soy  culpable”2;  — bj?  rigiendo  (constructa 
sobre)  una  oración  (verbal  o  nominal;  cf.  §  129/):  Is  53,9,  OftipN'b  bj? 

t£aunque  no  había  cometido  violencia”;  Job  16,17,  bj? 

pOD,  “aunque  no  haya  maldad  en  mis  manos”. 


10.  En  prosa  suele  preceder  la  oración  causal  cuando  la  conjunción  es  seguida 
inmediatamente  por  el  verbo:  GroB  1996:  210-14. 

11.  Cf.  BDB:  s.v.  p,  3,  d. 

1.  Aejmelaeus  (1986:  205-07)  enfatiza  correctamente  que  el  valor  concesivo  es 
improbable  cuando  la  oración  de  p  sigue  a  la  oración  principal. 

2.  Pero  según  otros:  t£porque  tú  sabes”  (Ehrlich  1908:  ad  loc .) 
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f  E1  matiz  de  oposición  o  contraste  causal  puede  expresarse  ligera- 
mente  por  la  simple  yuxtaposición  de  los  dos  miembros  de  la  propo- 
sición  unidos  por  wan7\  Gn  18,17,  “Mira,  me  atrevo  a  insistir  a  mi 
Seiior,  aunque  yo  soy  polvo  y  ceniza  — 1SX1  Gn  48,14,  XliTl 

TJSH,  “aunque  era  el  más  joven”;  1  Sm  12,12,  mîTI,  “aun- 

que  Yhwh  vuestro  Dios  es  vuestro  rey”;  con  una  oración  verbal:  Gn 
18,18,  “^puedo  ocultarle  a  Abraham  lo  que  voy  a  hacer,  cuando  Abra- 
ham  va  a  convertirse  — mm  t’H  Qn“pXT—  en  un  pueblo  grande?”.  Compá- 
rese  la  relación  inversa:  Gn  32,31,  “he  visto  a  Dios  cara  a  cara,  y,  sin 
embargo,  ha  quedado  a  salvo  mi  vida  —  UfSl  ”.  Cf.  §  172  a. 

g  Sobre  el  infinito  absoluto  para  subrayar  una  concesión,  cf.  §  123  i  6. 

§  172.  La  oración  adversativa 

a  E1  matiz  de  oposición  de  las  partículas  espaiiolas  “pero”  y  “mas” 
puede  expresarse  en  hebreo  con  un  simple  ivaiv  (cf.  §  171/):  Gn  2,20b, 
DTÒì,  “pero  a  Adam”;  Gn  3,3,  ’qMì,  “pero  del  fruto”;  Cant  1,5,  “negra 
soy,  pero  hermosa”;  Cant  5,2,  “yo  dormía,  pero  mi  corazón  velaba”. 
— Con  ivarv  inversivo\  Lv  25,43,  JnXTl,  (§  43  b),  “mas  temerás  a  Dios”; 
(después  de  una  negación,  “sino  que”):  Gn  17,5,  “no  se  llamará  más  tu 
nombre  Abram,  sino  que  Abraham  será  — îTni—  tu  nombre”.  — Con  iv- 
...  qatal :  (después  de  negación)  Gn  42,10,  “no,  mi  seíior,  sino  que  tus 
servidores  han  venido  — 1 — Con  la  forma  anómala1 
iv-qatálti  (en  lugar  de  la  normal  iv- ...  qatálti):  1  Re  3,11  (después  de  una 
oración  negativa),  “no  has  pedido  ...,  sino  que  has  pedido  - iýpÁVf]— ”;  2 
Re  8,10,  “pero  Yhwh  me  ha  hecho  ver  — ’lSnni— ”;  Ez  20,22,  “pero 
retiré  -"/ÍPttfni-  mi  mano”. 

b  Con  un  matiz  adversativo  más  acentuado  encontramos  a  veces  ûblX 

T 

y  ûblKl:  p.ej.,  Job  1,11,  “jpero  alarga  tu  mano  y  toca  lo  que  él  tiene!”  (= 
Job  2,5);  Gn  48,19;  Ex  9,16. 

c  Después  de  una  negación,  la  idea  adversativa  se  expresa  frecuente- 
mente  por  ‘O2,  también  por  DK  ‘’D3,  que  quizás  tiene  una  fuerza  ligera- 


3.  Compara:  4íEs  un  desgraciado,  jy  es  rico!”  con  £<es  un  desgraciado,  aunque  sea 
rico”. 

1.  Cf.  §  119  ^Pudiera  aquí  iv-qatálti  deberse  a  la  idea  adversativa?  (cf.  Davidson 
3 1902:  §  58  b).  Tendríamos  entonces  el  caso  simétrico  al  de  la  sinonimia. 

2.  E1  sentido  adversativo  deriva  probablemente  del  causal,  y  debe  haberse  des- 
arrollado  en  los  casos  en  que  existe  equivalencia  virtual  entre  <£porque”  y 
“pero”:  Gn  17,15,  <£a  Saray  tu  mujer  no  la  denominarás  más  Saray,  porque  (= 
pero,  sino  que)  Sara  es  su  nombre”.  Es  así  como  el  latín  enim  desemboca  en  el 
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mente  mayor4.  — Ejemplos  con  ‘O:  2  Sm  20,21,  "I5*ïïn  ]D"kV,  “la  cosa 
no  es  así,  sino  que  Gn  18,15;  19,2;  Jos  5,14;  Am  7,14.  — Con  ’D 
□X:  Gn  32,29,  7ÌJ7  np5?!  î6,  C£ya  no  se  dirá  tu  nombre 

Jacob,  sino  Israel”  (contrariamente,  en  Gn  17,5.15);  Gn  15,4;  Dt  7,5;  1 
Sm  2,15;  8,19;  Sal  1,2. 

d  Sobre  el  uso  del  infinitivo  absoluto  para  subrayar  un  contraste,  cf.  § 
123  /. 


§  173.  La  oración  exceptiva 

a  Para  introducir  una  excepción  después  de  un  aserto  positivo,  se  usa 
sobre  todo  ’3  DSX,  ££excepto  que”:  Am  9,8,  TÎ?WK  TÇWH  ÌÒ  ’3  D3K,  ££salvo 
que  no  he  de  aniquilar  por  completo”;  Nm  13,28;  Dt  15,4;  Jue  4,9. 
También  se  emplea  DX  ’fìVs,  lat.  ró/  en  el  sentido  de  ££  si  no”,  ££a  no  ser 
que”:  Am  3,4;  ’Jlb?  construido  sobre  una  oración  nominal  (cf.  §  129 p)\ 
Gn  43,3,  QDpx  DDTX  ‘’Jl1??,  ££(no  volváis  a  verme),  a  no  ser  que  vuestro 
hermano  venga  con  vosotros”. 

b  Después  de  un  aserto  negativo,  se  encuentra  DK  ’D1  (cf.  §  172  e)\  Gn 
32,27,  'UÍpTrDX  ’D  K’h,  ££no  te  dejaré  marchar  sin  que  me  hayas 

bendecido”;  Lv  22,6;  Is  55,10  (BDB:  475a);  Is  65,6;  Am  3,7;  Rut  3,18. 

c  Del  sentido  exceptivo  de  ££si  ...  no”  (nisi,  quin )  se  deriva  el  de  abso- 
luta  necesidad,  ££necesariamente”,  equivalente  al  de  completa  seguridad 
(“segurísimamente”);  después  de  un  juramento:  2  Re  5,20;  Jr  51,14  (§ 
164  c);  fuera  del  juramento:  1  Re  20,6;  Miq  6,8. 


sentido  de  “pero”.  En  1  Re  21,15,  después  de  un  ’3  inicial  en  el  sentido  de 
££porque”,  esta  explicación  resulta  totalmente  natural. 

3.  E1  sentido  adverbial  deriva  probablemente  del  de  excepción  (§  173),  inicial- 
mente  en  casos  como  Ex  12,9,  ££no  comeréis  de  ella  nada  crudo  ni  hervido  en 
agua,  a  no  ser  que  esté  (sino)  asado  al  fuego”.  Compárese  en  el  NT  eí  |iri,  ££si 
no  es??,  en  el  sentido  de  ££pero”:  Mt  12,4;  Lc  4,26.  En  italiano,  se  non  che  toma 
el  sentido  de  ££pero”  (al  comienzo  de  una  frase). 

4.  Según  Kropat  (1909:  31),  el  Cronista  evita  DN  ’3  por  ££pero”,  usándolo  sólo  en 
el  sentido  de  excepción. 

5.  Por  extensión,  ’3  toma  ocasionalmente  el  matiz  adversativo  en  virtud  del 
contexto.  Así,  en  este  ejemplo,  aunque  borráramos  las  tres  palabras  prece- 
dentes,  ’3  mantendría  todavía  el  matiz  adversativo  en  virtud  del  contexto  (cf. 
v.  20). 

1.  Transición  del  sentido  de  ££pero  si”  a  nisi  (=  si  ...  no,  a  no  ser  que,  sin):  Gn 
32,27,  ££no  te  dejaré  marchar  sin  que  me  hayas  bendecido”  (=  si  no  me  has 
bendecido). 
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§  174.  La  oración  comparativa 

a  La  partícula  habitual  para  introducir  una  oración  comparativa  es 
“l$X3,  “como,  igual  que,  del  mismo  modo  que??,  que  se  usa  no  sólo  con 
valor  cualitativo,  sino  incluso  con  fuerza  cuantitativa:,  p.ej.,  en  Ex  1,12, 
ì?  Ìil’X  ì-ljp  "ItÇ’XDl,  “cuanto  más  le  oprimían,  más  se  multiplicaba  y 
propagaba”;  cf.  Gn  34,12. 

b  En  la  apódosis  se  encuentra  con  frecuencia  ]3,  como  en  Ex  1,12 
que  acabamos  de  citar;  Gn  41,13;  Jue  1,7.  Dos  veces  se  encuentra  ivaiv 
de  apódosis'.  Ex  16,34;  Nm  1,19. 

c  Delante  de  un  sustantivo  (o  un  infinitivo,  §  133)  se  usa  la  prepo- 
sición  D:  Os  4,7,  *’b"ílXt?p  ]D  tcsegún  se  multiplicaron  (o  en  propor- 
ción  a  su  crecimiento),  así  pecaron  contra  mí”;  también  con  ]3  en  la 
apódosis:  Sal  48,11;  123,2;  Prov  26,1.8.18.19. 

d  La  preposición  3  se  usa  ocasionalmente  con  el  valor  de  una  conjun- 
ción  (cf.  §  158  n.)1:  Is  11,9,  “lleno  estará  el  país  del  conocimiento  de 

Yhwh,  como  las  aguas-D’DD—  cubren  el  mar”;  Is  61,11,  “al  igual  que  la 
tierra  produce  — îCXín  sus  plantas”;  Abd  16,  ì’H  Xib?  ì’HI,  “y  serán 

como  si  no  hubieran  sido”2;  Sal  42,2,  “como  anhela  la  cierva”3. 

e  En  ciertos  casos,  raros  y  sospechosos,  se  encuentra  ]D  sin  1$X3:  Is 
55,9,  arpDTT??  ’dtt  ìnaa  ]?  fnxD  innr^D,  “pues  (como)  los  cielos 
superan  a  la  tierra,  así  mis  caminos  ...”;  Jr  3,20;  Os  11,24. 

f  La  comparación  es  virtual  en  casos  como  Is  7,17,  donde  7$X  no  es 
seguido  por  el  3  con  pronombre  (§  147/). 

g  Un  acusativo  de  objeto  interno  seguido  por  una  determinación 
puede  expresar  una  comparación,  p.ej.,  en  1  Sm  20,17  (§  125  q,  n.  46). 

h  Finalmente,  la  comparación  puede  expresarse  levemente  por  un 
simple  ivaiv  5:  Prov  26,14,  “la  puerta  gira  sobre  su  quicio  y  (=  como)  el 


1.  Pero  es  dudoso  que  3  se  convierta  en  una  conjunción  en  sentido  estricto, 
pues  nunca  se  pone  delante  de  la  forma  verbal.  Cf.  BDB:  s.v .,  1,  e  (final). 

2.  3  tiene  aquí  el  sentido  de  “como  si??,  al  igual  que  “l$XD  en  2  Sm  16,23;  Zac 
1 0,6;  Job  10,19. 

3.  Este  podría  ser  un  caso  de  oración  relativa  asindética:  “como  una  cierva  que 
anhela  ...”,  interpretación  que  es  improbable  cuando  el  nombre  unido  a  la 
preposición  es  determinado  o  vocalizado  como  tal:  cf.  §  1 37  i. 

En  la  expresión  n-rn  □i!,3  de  Gn  50,20,  el  verbo  “ser”  está  sobreentendido: 
“como  (esto  es  todavía)  hoy”,  no:  “como  hoy,?. 

4.  En  Is  62,5  no  hay  ni  "RtfXD  ni  p. 

5.  Waw  adaequationis ,  HXÌJ-lttfn  V'l. 
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perezoso  sobre  su  lecho”;  Prov  17,3;  25,3;  26,3.9;  27,21;  Job  12,11; 
14,1  lss;  34,3.  También  la  comparación  puede  expresarse  mediante  la 
simple  yuxtaposición  de  los  dos  miembros  de  una  proposición  sin 
recurrir  a  ivaiv.  Jr  17,11;  Job  24,19. 

/  Con  D  ...  D  (o  Dì ...  D:  Jos  14,11;  1  Sm  30,24;  Ez  18,4;  Dn  11,29),  no  se 
dice  exactamente  que  la  primera  cosa  es  como  la  segunda  ni  (Jos  14,11; 
Jue  8,18;  1  Sm  30,24;  Is  24,2)  que  la  segunda  es  como  la  primera,  sino 
más  bien  que  la  primera  cosa  es  como  la  segunda y  la  segunda  como  la 
primera  (de  donde  resulta  que  el  orden  de  los  términos  es  indiferente  y 
también  la  posibilidad  de  usar  ivaiv).  En  otras  palabras,  los  dos  térmi- 
nos  son  considerados  idénticos  en  algún  aspecto.  Así,  en  Jos  14,11, 
nnyr  ■’îi'DDì  TN  ’n'DD  no  significa  “mi  fuerza  entonces  es  como  mi  fuerza 
hoy”  (que  no  cuadra  en  el  contexto),  ni  “mi  fuerza  ahora  es  como  mi 
fuerza  entonces”,  sino  “mi  fuerza  entonces  y  mi  fuerza  ahora  son  las 
mismas”.  Ejemplos:  “el  justo  y  el  pecador  tendrán  la  misma  suerte” 
(Gn  18,25);  “como  el  sacrificio  expiatorio,  es  el  sacrificio  por  la  culpa: 
tendrán  una  misma  ley”  (Lv  7,7);  “el  extranjero  lo  mismo  que  el 
indígena”  (Lv  24,16);  “tú  y  el  faraón  sois  uno  — n'JTISD  ^|iâD— ”  (Gn  44,18; 
cf.  §  154  b);  “la  misma  suerte  correrán  el  siervo  y  el  sacerdote,  el 
esclavo  y  su  dueiio  ...”  (Is  24,2);  “<fno  son  ella  y  nada  a  vuestros  ojos  la 
misma  cosa?”  (Ag  2,3);  “el  justo  y  el  pecador  tienen  el  mismo  destino” 
(Qoh  9,2)6. 


§  175.  La  oración  disyuntiva1 

a  La  idea  representada  por  la  partícula  espaiiola  “o”  se  expresa  nor- 
malmente  en  hebreo  por  ix,  p.ej.,  en  2  Sm  2,21,  ix 

“tuerce  a  derecha  o  izquierda”;  pero  en  lugar  de  iK,  a  veces 
es  suficiente  un  vvavv,  así  en  2  Sm  2,19,  nD^h  ntprx'h, 

“sin  desviarse  a  derecha  o  (ni)  a  izquierda”  (con  matiz  más  impreciso 
de  “o”);  Ex  21,17,  ÌftXl  T,DK  VVjpftì,  “el  que  maldiga  a  su  padre  o  a  su 
madre”.  Después  de  negación  o  su  equivalente,  1  corresponde  a  “ni”: 
Gn  45,6,  T2j?l  ttfrn'T*?,  “no  habrá  ni  arada  ni  siega”;  1  Re  17,1,  n7P"DN 
DDDl  ho  nhxn  “no  ha  de  haber  en  estos  aíios  ni  rocío  ni  lluvia”. 

b  Similarmente,  1  ...  1  puede  significar  “ya  (uno)  ...  ya  (otro)  ...,  bien  ... 
bien  ...”,  tanto  (uno)  ...  como  (otro)  ...”:  Ex  21,16,  ÌDDDl  TTX  Dp'D 


6.  A  continuación  se  lee  $?D$3D,  c<el  que  perjura  y  el  que  respeta  el  juramento 
corren  la  misma  suerte”. 

1.  Cf.  Andersen  1974:  141-49. 
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ÌT?,  “quien  rapte  a  un  hombre,  ya  lo  haya  vendido,  ya  se  halle  en  su 
poder”;  Dt  24,7. 

c  Pero  para  este  tipo  de  disyuntiva  se  usa  ordinariamente  QK  ...  QX  (o 
...  DK)  en  una  oración  verbal  o  en  una  expresión  nominal  (general- 
mente  elíptica):  Ez  2,5,  ibÌT“QXi  tcya  escuchen,  ya  se  absten- 

gan”;  2  Sm  15,21,  Q’*nî?~DX  £Csea  para  muerte,  sea  para  vida”. 

d  Muy  raramente  se  encuentra  ÌX  ...  ÎX:  Lv  5,1,  J?T  HÎO,  4tlo  haya  visto 
o  lo  haya  oído”  (se  ha  evitado  DK  probablemente  por  el  siguiente  Qî<)2. 

£  Para  la  interrogación  disyuntiva,  cf.  §  161  e-f. 


2.  Éste  parece  ser  el  único  ejemplo  de  este  tipo.  En  Ex  21,31,  un  ÛK  precedente 
afecta  a  los  verbos  que  siguen  a  ÌN. 


CAPÍTULO  VIII 
Laconjunción  WA1V 


Después  de  cuanto  ha  sido  expuesto  sobre  vvavv  en  el  capítulo  de  los 
tiempos  verbales  (§§  115-120)  y  en  el  de  las  preposiciones  (§§  159  y 
166-75),  ya  es  posible  darse  cuenta  del  papel  excepcional  que  esta  pe- 
quenísima  partícula  juega  en  la  sintaxis  hebrea.  Nos  queda  por  consi- 
derar  ciertos  usos  (o  no-usos)  de  waiv.  Abordamos  inmediatamente  el 
ivaiv  de  apódosis. 


§  176.  Waw  de  apódosis 

a  Como  su  mismo  nombre  indica,  vvaiv  de  apódosis  es  el  que  se  coloca 
al  comienzo  de  una  apódosis  para  enlazarla  con  su  prótasis:  Gn  32,1 8s, 
rnttXl  ...  •>□,  £tcuando  (mejor  que  £Csi?’  de  LXX  y  Vulg.)  te 

encuentre  Esaú  ...,  (entonces)  le  dirás”.  En  sentido  amplio,  podemos 
incluir  en  esta  categría  el  ivaiv  que  se  encuentra  no  antes  sino  después 
de  una  parte  secundaria  de  la  proposición  que  funciona  como  prótasis; 
este  ivarv  enlaza  con  la  parte  principal  y  muestra  que  lo  que  sigue 
funciona  como  apódosis:  Gn  27,34,  ...  lt?J7  JfàtÇto,  “cuando  Esaú 

oyó  ...,  (entonces)  lanzó  un  grito”;  Gn  3,5,  □  yï>'$  inj72Jl  13â?p  QObON  □i*’?, 
ÍCel  día  en  que  comáis  de  él,  (entonces)  se  abrirán  vuestros  ojos”. 
Finalmente,  también,  en  sentido  aún  más  amplio,  se  puede,  por  analo- 
gía,  llamar  ivaiv  de  apódosis  al  que  sigue  después  de  un  casus  pendens  (cf.  § 
156  /):  1  Re  15,13,  cctambién  su  madre  Maaka,  él  le  retiró  la  dignidad 
de  Gran  Senora”. 

b  E1  término  vvaiv  de  apódosis  es  puramente  formal.  Para  expresar  la 
naturaleza  de  este  vvavv  enérgico  (como  el  del  correspondiente  árabe  fa)1 
podríamos  llamarlo  vvavv  de  recuperación 2  o  vvavv  de  enlace.  E1  vvavv  de  apódosis 
siempre  presupone  que  el  proceso  de  pensamiento  se  ha  detenido  de 
alguna  manera.  E1  vvavv,  con  su  sentido  básico  de  ccy”,  sirve  para  recupe- 


1.  Cf.  Reckendorf  1895-98:  678.  E1  reconocimiento  de  la  analogía  del  árabe  está 
ya  en  Saadia,  Ibn  Ezra  y  otros. 

2.  Este  fenómeno  de  recuperación  difiere  totalmente  de  aquél  en  el  que  vvavv 

precede  a  un  verbo  y,  por  razones  estih'sticas,  retoma  el  mismo  verbo  en  la 
misma  o  en  otra  forma:  así,  en  Ex  1,1 5s,  “ìftX’’!  ...  “iftX"’!;  Ex  4,9;  12,41;  Lv  13,3; 
17,5,  lN’nni  ...  Dt  4,42,  031  ...  OIU;  Jr  34,18-20;  Zac  8,23  (cf.  Driver 

31 892:  §  118  n.;  idem  21 91 3:  ad  1  Sm  25,26).  Véase  también  1  Mac  1,1  (Joúon 
1922a:  205;  Tob  6,14  (Cod.  Sinaiticus,  ed.  R.  Hanhart,  koc'i  ài\éQavov  ...  kccI 
á7T€0yrìOKOu;  cf.  Joúon  1923:  172). 
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rar  el  proceso  de  pensamiento  que  había  quedado  en  suspenso  y  enla^ar 
así  las  dos  partes  de  la  proposición. 

La  uy”  de  apódosis,  siendo  enérgica  por  naturaleza,  si  la  apódosis  (o 
quasi-apódosis)  comienza  por  un  verbo  finito  en  indicativo,  las  formas 
verbales  utilizadas  son  ivayyiqtol  y  iv-qataltí  (cf.  §  115  b-c).  Por  tanto, 
cuando  se  usan  estas  formas  como  formas  de  apódosis,  se  debe  evitar 
el  darles  el  valor  ususal  de  sucesión  o  consecución:  deben  explicarse  en 
los  términos  de  ivaiv  enérgico  de  recuperación2* . 

c  E1  uso  del  ivaiv  de  apódosis  no  está  sujeto  a  reglas  estrictas.  General- 
mente  se  usa  cuando  se  siente  la  necesidad  de  enlazar  lo  que  se  está 
por  decir  con  lo  que  ya  se  ha  dicho,  después  haber  retardado  o  dete- 
nido  el  curso  del  pensamiento.  Ahora  bien,  esta  ralentización  tiene 
lugar  sobre  todo  en  las  proposiciones  condicionales  (§  167),  causales  (§ 
170),  temporales  (§  166)  y  después  del  casus  pendens  (§  156).  Ciertas 
particularidades  influyen  en  el  uso  del  rvaiv  de  apódosis,  especialmente  la 
categoría  gramatical  de  la  palabra  con  la  que  empieza  la  apódosis 
(verbo,  nombre,  participio),  y  la  amplitud  de  la  prótasis. 

d  E1  ivarv  de  apódosis  es  especialmente  frecuente  en  las  proposiciones 
condicionales  (§  167)  que  comienzan  por  DX  o  ’3:  Dt  6,20s,  “cuando  te 
pregunte  tu  hijo  ...,  entonces  responderás  — Gn  18,26,  “si 
hallare  en  Sodoma  cincuenta  justos  dentro  de  la  ciudad,  perdonaré 
— * al  lugar  entero  por  consideración  a  ellos”.  También  después 
de  DK:  Gn  28,8.41;  32,9;  Nm  30,15;  Jue  4,20;  1  Sm  1,11;  20,6;  1  Re  3,14 
(en  todos  iv-qataltí ).  Tales  ejemplos  abundan  en  la  casuística  de  los 
códigos  legales:  Ex  21, 3b,  Ex  21,6,  ítSfàîîl  (pero  delante  de  un 

nombre  no  hay  rvarv  de  apódosis ,  p.ej.,  en  Ex  21,3a.4;  tampoco  delante  de 
una  negación,  Ex  21,7).  En  1  Cr  28, 9b  (prótasis  muy  breve)  no  hay 
rvaiv  de  apódosis  :  ^  XSÇ)’  ia$Tïfl~DK,  “si  le  buscas,  se  te  dejará  encontrar”. 
Cf.  también  Jue  4,8,  N'b  ’ISÇ  ’:/?£)  xh'UX)  ’j iDbni  'fty  ’?*píì"DK;  2  Re  7,4. 

e  También  es  igualmente  frecuente  el  ivaiv  de  apódosis  en  las  propo- 
siciones  causales3 4:  1  Sm  15,23b,  mrr  nn*ïï"r)K  JHDXD  “por- 

que  rechazaste  la  palabra  de  Yhwh,  él  te  ha  rechazado  de  la  dignidad 
real”;  Is  3,16s. 


3.  Para  traducir  este  ivaiv,  que  no  tiene  equivalente  preciso  en  espanol,  hemos  de 
recurrir  a  palabras  como  “entonces”,  cuya  fuerza  es,  sin  embargo,  mayor  que 
la  del  hebreo.  E1  alemán  so  es  más  próximo  al  ivaiv  de  apódosis. 

4.  En  las  proposiciones  causales  encontramos  también  |Db  de  apódosis  (§  170  ó). 
Compárese  el  ]D  de  apódosis  en  las  comparativas  (§  174  b). 
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f  Waw  de  apódosis  es  muy  frecuente  en  proposiciones  temporales  (§ 
166  l-p).  En  los  numerosísimos  casos  en  los  que  la  prótasis  (o  quasi- 
prótasis)  se  introduce  por  ’îTl  o  îTHI,  la  apódosis  tiene  la  mayoría  de  las 
veces  wayyiqtol  o  w-qataltí :  Gn  21,22,  J1J73  ’íTl,  £tsucedió  que  en 

aquel  tiempo  dijo”.  Pero  a  veces  este  waw  de  apódosis  falta:  Ex  16,22,  ’îTI 
ItOpV  ’Wn  □??,  “ahora  bien,  el  sexto  día  recogieron  el  doble”;  Ex  16,27; 
Lv  9,1  (el  único  ejemplo  en  Lv);  después  de  iTH,  Lv  14,9.  Esta  omisión 
del  waw  es  especialmente  común  en  los  libros  bíblicos  tardíos:  p.ej., 
Neh  1,4, ...  nhxri  ûnnTrnx  ’Ti;  Neh  4,10;  2  Cr  12,2.11; 

20,1;  21,19;  24‘4.23;  Èst  l’l;  5,2. 

g  Fuera  de  este  caso,  el  uso  es  variable.  Después  de  una  indicación 
temporal,  aunque  sea  brevísima,  encontramos  waw  de  apódosis ,  p.ej.,  en 
el  caso  notable  de  Ex  16,6,  ûn^TI  □*]§,  £ía  la  tarde  (cuando  llegue  la 
tarde)  sabréis’’;  1  Re  13,31,  ‘’p'X  □rTQpl  ',niQ?,  ££a  mi  muerte  me  sepul- 
taréis”  ...”. 

h  Después  de  □i!’2  no  se  tiene,  ordinariamente,  waw  5:  n-TH  □?□  en  Gn 
17,11;  Ex  19,1;  Xinn  Di*a  en  Gn  15,18;  Lv  22,30;  Jos  4,14;  1  Sm  3,12;  1 
Re  8,64;  QT?  seguido  por  un  número  ordinal:  Ex22,29;  Nm  6,9;  1  Re 
8,66;  2  Re  20,5. 

i  En  las  oraciones  relativas  el  waw  de  apódosis  es  bastante  frecuente; 
éstas  caen  en  la  categoría  del  casus pendens  (injra,  §y ):  Jos  15,16,  ny-IVfX 
ib  'nni)  PHrfrl  naÔ"nnj?"nx,  ££quien  bata  a  Qiryat  Séfer  y  la  tome,  le 
concederé  ...”  (§  156  k);  Ex  21,13.  La  amplitud  de  la  prótasis  es 
importante:  el  waw  no  se  da  en  Gn  44,10,  donde  la  prótasis  es  breve, 
pero  sí  se  encuentra  en  Gn  4,9,  donde  la  prótasis  es  más  larga. 

j  En  los  casos  del  casus  pendens  (§  156  /),  la  amplitud  de  la  prótasis 
puede  ser  un  factor  importante.  Así,  en  un  caso  idéntico  de  acusativo 
(objeto),  encontramos  waw  en  2  Re  16,14,  pero  no  se  eccuentra  en  Gn 
47,21  y  1  Sm  25,29b. 

k  Hemos  visto  que  las  formas  verbales  en  indicativo  toman  con 
frecuencia  el  waw  de  apódosis ,  de  donde  wayyìqtol  y  w-qataltí.  E1  waw  de 
apódosis  no  se  coloca  delante  del  imperativo:  Dt  12,30,  "iDfn  (después 
de  una  prótasis  temporal  muy  larga);  Gn  50,4;  1  Sm  21,10,  después  de 
una  prótasis  condicional  de  longitud  media.  Pero  sí  se  encuentra 
delante  del  yusivo:  Ex  12,3,  y  delante  del  cohortativo:  Gn  13,9. 


5.  Excepto  el  caso  obvio  de  que  sea  introducido  por  o  îTm  ( supra ,  §  /).  En 
Gn  22,4,  XfóT  '’Vpbtân  DÌQ,  se  debe  probablemente  restaurar  un  ’TI  introduc- 
torio. 
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l  Waw  de  apódosis  delante  de  un  nombre  es  bastante  raro.  Construc- 
ciones  como  2  Cr  7,1,  iTTP  l 2tom  bbsnib  n'D'V#  niVDDI;  13,15;  26,19,  no 
son  clásicas6. 

m  E1  infinitivo  absoluto,  que  es  un  nombre,  no  toma  el  waw  de  apódosis : 
Ex  21,12.20.22. 

n  Delante  de  las  partículas  no  se  pone,  de  ordinario,  waw  de  apódosis  : 
Ex  21,7,  tfV  (en  contraste  con  nxsi’1  del  v.  3b);  1  Re  l,52a,  Vs’  frò  (en 
contraste  con  el  v.  52b,  DD1). 

o  En  pausa  mayor,  waw  de  apódosis  resulta  especialmente  necesario:  2 
Re  7,4b,  UJIÇT.  îl’nj  ufn’"QljC,  “si  nos  respetan  la  vida,  viviremos, 

y  si  nos  matan,  (bien,  entonces)  moriremos”  (el  último  verbo,  en  pausa 
mayor,  tiene  waw  aunque  la  prótasis  sea  muy  breve;  en  contraste,  el 
verbo  de  la  primera  apódosis  no  lleva  waw)\  Ex  9,20s  (después  de  dos 
prótasis  de  igual  longitud,  se  encuentra  waw  sólo  después  de  la  segun- 
da:  QÏJPT);  Jr  6,19,  ’Jiqlni  (waw,  siguiendo  a  un  brevísimo  casus 

pendens ,  es  debido  a  la  pausa  mayor)7. 

§  177.  Síndesis  y  asíndesis1 

a  Generalmente  la  lengua  hebrea  muestra  una  tendencia  muy  marcada 
a  la  construcción  sindética  (con  waw)\  p.ej.,  Gn  22,3,  Ip’á?  QniDX  Q3tsm 
n\?l\  nVj?  jjpg’i  ijd  pnr  m\  ïm  rnya  'ì&tìx  nj?p_  in'm-nx  ttfinri 
...  Qip^n-Vx,  “madrugó,  pues,  Abraham  de  manana  y  aparejó  su  asno  y 
tomó  consigo  a  dos  de  sus  mozos  y  a  su  hijo  Isaac  y  cortó  lena  para  el 
holocausto  y  se  levantó  y  fue  al  lugar  ...??.  Los  casos  de  construcción 
asindética  son,  por  tanto,  tanto  más  notables,  p.ej.,  Jos  2,18,  “he  aquí 
que  vamos  a  entrar  en  este  país,  este  cordón  de  hilo  escarlata  lo  atarás 
a  la  ventana  ...??;  Jue  5,27,  33tf  VsJ  J7T3  îrVri  “a  l°s  Ples  de  ella  se 
desplomó,  cayó,  quedó  tendido??;  Dt  32,15,  jn’t&S  JTD^  “has 

engordado,  te  has  cebado,  te  has  puesto,  lustroso??2.  Con  mucha  fre- 
cuencia  un  desarrollo  explicativo  se  anade  asindéticamente:  2  Sm  12, 
13,  “también  Yhwh  ha  perdonado  tu  pecado:  no  morirás??;  1  Re  13,28, 
“...  y  el  asno  y  el  león  parados  junto  al  cadáver:  el  león  no  había 


6.  Cf.  ICropat  1909:  70. 

7.  En  Gn  43,14,  mVpttf  ‘’riV'DD’  ’JNI,  se  prefiere  la  misma  forma  en  razón  de  la 
asonancia;  igualmente  en  Est  4,16. 

1.  Cf.  Kuhrl929. 

2.  Un  ejemplo  similar  de  estilo  staccato  en  una  descripción  de  operación  miltar  al 
modo  del  proverbial  veni,  vidi,  vici,  en  Ex  15;  2  Mac  13,19  (comp.  con  v.  21  b). 
Cf.  Muraoka  —  Porten  2003:  258s. 
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devorado  — ??X  N1?—  el  cadáver”  (el  kcci  de  LXX  no  es  sadsfactorio);  1 
Re  18,6,  “se  repartieron  el  país  para  recorrerlo:  Ahab  marchó  solo  en 
una  dirección  2  Re  3,3,  “se  mantuvo  apegado  a  los  pecados  de 
Jeroboam  ...  :  no  se  apartó  de  ellos”  (=  sin  apartarse  de  ellos). 

b  Ciertos  verbos  requieren  una  consideración  especial,  singularmente 
los  dos  más  empleados  para  expresar  la  idea  adverbial  de  repetición 
(“una  vez  más,  todavía”;  §  102  £):  Dìttf,  “volver”,  y  *|Ç’,  rppin,  “anadir”3. 
Hay  una  tendencia  general  a  usar  la  misma  forma  en  el  verbo  inicial 
(adverbial)  y  en  el  principal,  de  donde  se  sigue,  como  consecuencia,  el 
uso  o  no-uso  de  waw.  Así,  después  de  una  forma  inicial  con  waw, 
encontramos:  Gn  26,18,  pn^  D#l_,  “e  Isaac  volvió  a  excavar’’4;  Is 
6,13,  rrm  nnfl;  Mal  1,4,  nipjl  mtsiïl.  En  contraste  tenemos  sin  waw  :  Gn 
30,31,  njnx  rnitfx;  Miq  7,19,  uâQT  1  Sm  3,5,  ppf  nittf;  Sal  71,20, 
Dlttffl  ...  irfn r\  Dlttffl.  Pero  también  encontramos,  p.ej.,  en  Os  2,11, 
■’rìnphi  nittfH;  en  Dn  9,25,  nrunji  mttfn. 

c  De  modo  similar,  para  (*]py  *pp1’:  Gn  25,1,  npp_  □  nn?K  *]$*!,  “Abraham 
volvió  a  tomar”;  Gn  38,5  etc.  En  contraste:  Os  1,6,  DllTR  “71J7  ^ppiX  X-î7, 
“no  volveré  a  compadecerme”  (con  cambio  de  sujeto:  Is  47,lb5.5b)6. 

d  Fuera  de  estos  dos  verbos  empleados  como  semiauxiliares,  el  uso 
varía7.  Así,  V’Xin,  “comenzar,  condescender”,  lo  encontramos  en  impe- 
rativo  3  x  con  waw  (Jue  19,6;  2  Sm  7,29;  2  Re  6,3),  y  2  x  sin  waw  (2  Re 
5,23,  Job  6,8);  en  perfecto,  lo  encontramos  1  x  con  waw  (Jos  7,7),  2  x 
sin  waw  (Dt  1,5;  Os  5,11). 

e  En  imperativo  tenemos  con  mucha  frecuencia  la  construcción 
asindética  cuando  el  segundo  verbo  sigue  inmediatamente;  en  otras 
palabras,  es  mucho  más  frecuente  el  tipo  7]h  ,  “ve,  dí”  (=  ve  a 


3.  Estos  dos  verbos  se  usan  para  expresar  repetición  (latín,  iterum).  Además, 
cada  uno  de  ellos  tiene  su  especial  matiz:  21$  expresa  un  movimiento  opuesto 
a  otro  ya  mencionado  anteriormente  (idea  de  “volver”  o  “retornar”;  %uriïck  en 
alemán:  %uriïcknehmen ,  “/'Ftomar,  r<?vocar”);  *]?’  expresa  continuación  o  au- 
mento.  Además  de  la  construcción  con  un  verbo  en  forma  finita  (con  o  sin 
wani),  21$,  y  especialmente  ^O’’,  pueden  construirse  con  infinitivo  (con  o  sin  V). 

4.  No  es  posible  decir  “isn  j?nr  2$»1_  (cf.  §  1 18  k). 

5.  “te  llamarán”,  pudo  ser  sentido  como  un  pasivo  puro,  “serás 
llamada”,  de  donde  ,,p,,pin  íò,  “no  volverás  a  ser  llamada”  (cf.  §  155  c). 

6.  Si  ^ppt’  se  usa  aquí  transitivamente,  el  segundo  verbo  constituiría  una  oración- 
objeto.  Lo  mismo  cabe  decir  de  otros  verbos  como  V’Xin  (infra,  §  d;  cf.  §  h). 

7.  Cf.  el  ensayo  de  Eskhult  (1998)  para  anadir  HDD  como  marcador  de  comienzo. 
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decir),  que  el  tipo  "faXl  *^?8:  Rut  4,la,  n3"7Qttf  HTÌÔ,  “llégate,  siéntate 
aquí??  (contrariamente  en  v.  lb,  "IDTJ;  1  Re  19,7,  b'DX  Qìp/devántate, 
come”  (contrariamente  en  1  Re  19,8,  1  D^T);  1  Re  18,41,  b'DX  nb^, 

“sube,  come”;  1  Re  18,44,  1DX  (a  pesar  del  intervalo  considerable 
entre  las  dos  acciones);  Ex  17,9,  ûn^n  X?,  “ve,  lucha”;  Ex  19,21,  "IJ7H  11 
0^3,  “baja,  conjura  al  pueblo”;  Ez  20,39,  nÌJ7  IDb  EftjC,  “id,  servid, 
cada  uno  a  vuestros  dioses”.  Esta  construcción  es  especialmente 
común  cuando  el  primer  verbo  denota  un  movimiento  físico9. 

f  E1  imperativo  (HD1?,  etc.)  aligera  frecuentemente  su  fuerza 
convirtiéndose  en  una  interjección:  “jea!,  jvamos!”  (sobre  todo  delante 
de  otro  imperativo  asindético):  Ex  19,24,  TT^b,  “jEa,  baja!??.  Delante 
de  otras  formas:  1  Re  1,12,  ‘’Db,  “jVen,  que  te  voy  a  dar  un 

consejo!”10;  1  Sm  9,10, 1±>1  HDb,  “jEa,  vayamos!”11.  Cf.  §  105  e. 

g  Se  debe  notar  la  asíndesis  cuando  el  primer  verbo  expresa  la  noción 
adverbial:  Os  9,9,  ìnni?  ì profunde  peccaverunt  (Vulg.  =  “se  hundie- 
ron  en  la  corrupción??);  Sof  3,7,  IJTnttfn  îlD*’âti7n,  “madrugaron,  se  co- 
rrompieron”  (=  desde  muy  temprano  se  han  corrompido)  (cf.  con  el 
participio:  Os  6,4  =  13,3);  Jos  3,16,  ÌJTIDJ  ITDJn,  “(las  aguas)  se  cortaron 
completamente??;  1  Sm  2,3,  nn'D?  !12î  IDDJrrbx,  “no  multipliquéis  el 
hablar  altaneramente??.  En  contraste,  Jr  4,5  (donde  la  idea  adverbial  es 
expresada  por  el  segundo  verbo),  “gritad  a  boca  llena??. 

h  A  veces  una  oración  introducida  por  ivaiv  equivale  a  una  oración- 
objeto  (§  157  d):  Gn  47,6,  îrn~,’t2ttK  “si  sabes  que  hay 

entre  ellos  gente  de  valor”;  Rut  1,9,  JK?7p1  QDb  miT  £tjQue  Yhwh  os 
conceda  que  encontréis  ...!??;  Dt  5,26  (§  163  d);  31,12  (cf.  v.  13);  Is 
1,19;  Est  8,6. 

i  Así  es  como  se  pueden  explicar  las  oraciones  introducidas  por  THl 
después  del  verbo  “ver??.  Como  en  las  construcciones  con  ’D,  el  nom- 
bre  objeto  puede  ser  anticipado  (cf.  §  157  d).  Por  tanto,  dos  construc- 
ciones  son  posibles:  sin  anticipación  y  con  anticipación  del  nombre 
objeto: 

1.  Sin  anticipación  tenemos  el  tipo  de  Gn  8,13,  HDìXn  ’JS  ìDlp  nril  KT1_,  “y 
vio  y  he  aquí  que  (=  vio  que)  la  superfice  de  la  tierra  se  había 


8.  Sobre  la  tercera  construcción  fnDîJl  “ve  y  dirás”,  §119/  (p.ej.,  Ex  19,24). 

9.  De  modo  similar  en  siríaco;  Muraoka  2003:  §  98  g. 

10.  Gn  19,32,  nptStt  l'f?  (en  lugar  de  'f?)  puede  explicarse  por  el  sentido  inter- 
jeccional. 

11. También  en  espanol  usamos  el  verbo  “ir”  como  auxiliar  y  con  valor  de  inter- 
jección:  “jvamos  a  ir!”. 
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secado”  (como  tenemos  en  Gn  3,6,  DÎO  XlTll,  ££y  vio  la 

mujer  que  el  árbol  era  bueno”). 

2.  Con  anticipación  tenemos  el  tipo  de  Gn  1,31,  n#K"b3"riX  □,,n'í7K  XTi 
l'Xîp  □ÌD"n3ni,  “vio  Dios  que  todo  lo  que  había  hecho  estaba  muy 
bien”  (como  en  Gn  1,4,  □itt“,’3  "iiKn"JlX  □“’nVx  KT1,  Cívio  Dios  que  la 
lu2  era  buena). 

j  Con  los  verbos  de  mandato,  junto  a  la  construcción  £tél  ordenó 
hacer  y  ellos  hicieron”  (p.ej.,  Gn  50,2),  también  existe  el  tipo  £tél 
ordenó  y  ellos  hicieron”,  que  se  usa  como  equivalente  virtual  a  ££él 
ordenó  hacer”12:  Gn  42,25,  ...  mtfnbl  "15  □îTl?:p"nx  f]0ï’  1?p_,  ££José 
ordenó  que  les  llenaran  sus  costales  de  grano  y  les  devolvieran  ...”;  Am 

9.3,  $npn"nx  ni?N,  ££ordenaré  a  la  serpiente  que  les  muerda”;  Gn 

18,19, 1"I7?$1  .JPJQTX  ££ordenará  a  sus  hijos  ...  guardar”.  En  la  esfera 
del  futuro,  además  de  esta  construcción  con  indicativo,  se  encuentra 
también  la  construcción  con  yusivo13,  especialmente  después  de  un 
imperativo:  Lv  24,2,  injTI  1?,  ££ordena  a  los  hijos  de 

Israel  que  te  proporcionen  ...”;  Nm  5,2;  Jos  4,16;  1  Re  5,20  (así  pues, 
Mr\2)  de  Nm  35,2  es  sospechoso). 

k  Esta  construcción  se  encuentra  con  otros  verbos:  Ex  8,4,  ITÍiyn 
□’jnnsxn  IDn  niÌl’"bK,  ££rogad  a  Yhwh  que  aparte  las  ranas”;  2  Sm  16,11, 
VVjri  ih  in |n,  “dejadie  que  maldiga”. 

/  Algunos  waw  parecen  no  tener  más  objeto  que  el  de  resaltar14  el 
yusivo:  Gn  27,28,  |JTP1  (al  comienzo  de  la  oración),  ££concédate  Dios”; 
Gn  34,21  (probable);  Nm  9,2;  1  Sm  2,10,  ££que  dé  fuerza  a  su  rey”15;  1 
Sm  25,24;  30,22b;  2  Sm  24,3;  1  Re  18,23;  2  Re  7,13;  Sal  5,12;  72,5* 
(debe  leerse  ipìn);  72,8.11.15;  89,6;  102, 1616. 

m  Con  bastante  frecuencia,  waw,  como  ££y”  en  nuestra  lenguas,  expresa 
un  matiz  de  emoción  más  que  un  enlace  lógico:  1  Re  2,22,  ‘’bxfô’l,  ££jpide 
ya  para  él  la  realeza!”;  aún  ante  un  imperativo:  Ez  18,32,  ITt&HI, 
jconvertíos,  pues!”;  Sal  2,10,  nnj71,  ££jy  ahora,  (reyes,  endended!)”;  Nm 

20.3,  ibl,  (optativo)  ££;si  hubiéramos  ...!”  (Jos  7,7).  Tal  waw  emocional  es 


12. Este  tipo  es  muy  comun  en  árabe  y  arameo.  Blau  1996;  cf.  §  11 6  b,  n.  3. 

13. Parece  que  el  yusivo  es  aquí  directo  (ccy  que  él  ...”),  pues  con  la  negación 

encontramos  5^1:  Lv  16,2,  ...  pnNrVx  “131,  ccordena  a  Aarón  no  entrar” 

(compárese  §  116  j ). 

14. Una  forma  VbjTI  en  el  sentido  de  ccy  él  matará”  no  sería  clásica. 

15.  Cf.  Joúon  191  lb:  466s,  donde  se  ofrecen  más  ejemplos. 

16.Sobre  waw  introduciendo  estilo  directo,  analizado  desde  una  perspectiva  ma- 
crosintáctica  (también  aplicable  a  los  párrafos  que  siguen),  cf.  Miller  1999a. 
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particularmente  frecuente  en  las  preguntas:  V’Xl,  “^y  dónde  está?”  (Ex 
2,20);  “iy  quién  es  el  padre  de  ellos?”  (1  Sm  10,12)17;  HDì  (2 

Re  4,14 );’:rra  (2  Cr  25,9);  ntô)  (Gn  29,25;  Jue  6,13;  1  Re  2,22  etc.); 

(Nm  12,8;  1  Re  1,13  etc.). 

n  En  poesía,  waw  se  usa  enfáticamente  para  afìrmar:  Is  51,15,  '’DJXI,  ÍCy 
yo,  (yo  soy  Yhwh  vuestro  Dios)”  (más  o  menos,  £Ctan  verdad  como  que 
yo  soy  ...”);  Jr  29,23b;  Os  12,6;  Am  9,5;  Sal  89,38b. 

o  Síndesis  y  asíndesis  de  nombres.  En  una  serie  de  nombres  que  se 
siguen  uno  tras  otro  el  empleo  de  waw  es  bastante  inconsistente. 
Generalmente  se  encuentra  waw  delante  de  cada  nombre  (excepto  el 
primero;  cf.  injra,  §  p):  Gn  12,16,  ccganado  menor  y  mayor  y  asnos  y 
siervos y  siservas”;  Gn  20,14;  24,35  etc.  A  veces  sólo  el  último  nombre 
lleva  waw :  1  Re  9,20,  cclos  amorreos,  los  hititas,  los  perezeos,  los  hiveos 
y  los  jebuseos”18;  1  Cr  5,27,  ccGerson,  Kehat  y  Merari”  (pero  en  Ex 
6,16,  CCG.  j  K.y  M.”)19. 

p  Muy  raramente  se  sitúa  el  waw  delante  del  primero  de  dos  nombres: 
Sal  76,7,  “y  carros  y  caballos”;  Jr  32,30,  “y  por  Israel  y  por  los 
hombres”;  2  Cr  26,10;  27,6;  Neh  12,45  (cf.  §  167  b,  n;  §  175  b). 
— Delante  del  primero  de  una  serie  de  nombres:  1  Cr  16,4;  Neh 
12,28s20. 

q  ...  □?  es  una  forma  de  enfatizar  los  dos  miembros  coordinados 

(latín,  et ...  et),  que  tiene  su  expresión  en  nuestras  lenguas  de  diferentes 
maneras:  “y  ...  y”,  “también  ...  también”,  ccasí  ...  como”,  “y  ...  y 
además”,  ccno  sólo  esto,  sino  también”,  etc.:  Gn  24,25,  “disponemos 
también  de  paja  y  también  de  forraje”;  en  Gn  32,30,  □?  se  repite  tres 
veces;  Gn  43,8,  idem\  ante  elementos  dispares:  Gn  24,44,  “y  bebe  tú 
mismo  y  además  yo  abrevaré  a  tus  camellos”.  Como  en  el  último 
ejemplo,  tenemos  también  Û3i1 ...  Q3i:  1  Sm  2,26  etc. 


17. Compárese  con  Lc  10,29,  kocI  tiç  êoxíy  (ìou  ïïlr|OLoy. 

18. Pero  Crónicas  anade  waw  a  todos  los  nombres  que  intervienen:  2  Cr  8,7  (cf. 
Kropat  1909:  62).  En  una  serie  de  cuatro  miembros,  Cr  antepone  waw  al 
segundo  y  al  cuarto:  1  Cr  14,4,  “Samúa  y  Soba,  Natánj/  Salomón?>  (en  con- 
traste  con  2  Sm  5,14,  “S. y  S. y  N. y  S.”).  Véanse  también  los  contrastes  entre 
1  Cr  1,8  y  Gn  10,6;  1  Cr  5,3  y  Gn  46,9;  1  Cr  7,1  y  Gn  46,13.  Para  un  análisis 
bastante  extenso  de  la  oodinación  en  arameo  egipcio,  cf.  Muraoka  —  Porten 
2003:  §  82. 

19.Según  una  investigación  sobre  un  limitado  corpus^  el  waw  se  repite  cada  vez  en 
un  60%  de  los  casos,  y  el  HBT,  a  diferencia  de  la  nota  accusativi  y  otras  prepo- 
siciones,  tiende  a  repetir  la  conjunción  con  más  frecuencia  que  HB  antiguo. 

20.Cf.  ICropat  1909:  63. 
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r  Sobre  doble  ivaiv  en  las  proposiciones  condicionales,  cf.  §  167  b\  en 
las  disyuntívas,  cf.  §  175  b. 

s  Ejemplos  de  asíndesis  de  otras  palabras  que  no  son  el  verbo:  Gn 

37.27,  XII  1H1X  H,  í4pues  él  es  nuestro  hermano,  carne  nuestra”; 
Gn  41,23,  û'Hj?  niS1$  nipl  niD3?,  £C(siete  espigas)  vanas,  delgadas, 
abrasadas  por  el  viento  solano”,  frente  a  Gn  41,6,  ûHj?  nsntçl  nipl. 

t  Una  cadena  de  términos  coordinados  puede  interrumpirse  por  un 
elemento  intruso:  Gn  2,9,  5711  nitt  njnn  fj?!  fan  qim  D^nn  pj?,  donde  los 
dos  árboles  deben  haber  estado  situados  en  el  centro  del  jardín;  Jos 

10.28,  PD^-nxi  rfnsb  n|p_;  Gn  22,3,  in  pnr  nxi  i m  injn  ’jizrnx  njpn21. 


21. La  interrupción  de  la  coordinación  ha  sido  estudiada  en  Michel  1997. 
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Pronombre  separado  (§  39)  Sufîjos  del  verbo  (§  61)  Sufijos  del  nombre  (§  94) 


Con  1 

Del  nombre  singular 

Del  nombre  plural 

Sing.  1  c.  'Ú 

•’DÌX,  •OÌX 

•  IT  7  ■  T 

;  perf.  7;  fut  'l  -7 

^  7  (raro);  ^  7  (1  x) 

1  — 

—  •>  — 

-  ^  AT 

2  m.  nrix  (rix,  5x),  nriS,  nrix 

lilT.t  01t) 

07(^7) 

Tf 

f.  nK,nK 

IìItH:  OlT  -) 

0, 0  7,  (0  7) 

Tt,  T- 

3  m.  xin 

IH  -,  1;  petf.  i,  in  fut.  ÌH  - 

«7  (imf) 

n-,  ì;  i,  in  7 

l’TîOfl’f) 

f. 

n  — 

m- 

T  V 

H;  PI— ;  n  — 

T  7  T  7  T  v 

rr- 

T  V 

Plur.  1  c.  umx,  unjx 

(wnî  5  x,  um  1  x) 

U  — ; perf.  M  7;  fut.  U  7 

0*f  ?) 

ì3-;UtO*t) 

ÌTf 

2  m.  nnK 

□D;  DD7 

2?,  a?7 

□□’t 

f.  njriK  3  x;  ]nK  1  x 

0?;  1?t) 

1?,  Ì0  7 

1?’  7 

3  m.  nan  >  an 

T  ■'  ■■ 

(□n),  □; petf.  □  7  (Qt);  fut.  Dt 

(□t  -);  j&oí/o'o.  íût;  i»T 

□n,  n-^poéticoin^ 

^O’t  P~,  §  94  oj 
poético  iû-’  t 

f.  miî 

T  ■■ 

(7  V,pef.]~  Ot  -ffut.  Ot) 

ÌO,10,Ì7 

10’  7 

— E1  verbo  con  sufijos,  Paradigma  3  (Verbo  n"b,  Paradigma  12). 
— E1  nombre  y  las  partículas  con  sufijos,  Paradigma  20. 
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ça/(§§  42-50) 

Nifal  (§  51) 

Pi‘el{%  52) 

Pu‘al(§  55-56) 

HiPil  (§  54) 

Hofal^  55,57) 

Hitpa‘el (§  53) 

Perf.  Sg.  3  m. 

Vt?p 

“D3 

^ì? 

Vt?i?j 

(t?)  Vbp 

(t?)  Vbp 

V’ppn 

( >  n)  Vt?pn 

(t?)  Vbpnn 

§42  f. 

nVt?p 

HÍDÌ7 

nVt?p? 

nVt?p 

nVt?p 

tïV’ôpn 

nVbpn 

nVtspnn 

2  m. 

^ì? 

mÌD 

rubi? 

jiVôp? 

nVbì? 

nVt?p 

nVôpn 

nVôpn 

nVèpnn 

f. 

pV;?ì? 

etc. 

etc. 

pVbp? 

nVtsp 

nVbp 

piVbpn 

nVbpn 

nVtspnn 

1  c, 

’pVŷì? 

’íiíôp 

’nVbp? 

’nVâp 

’nVôp 

’nVôpn 

’pVdpp 

’nVèpnn 

Pl.  c. 

tVpp? 

iVtsp 

iVtsp 

iV’ppn 

iVt?pn 

tVppnn 

2  m. 

Dnjçi? 

□riVbp? 

□nVtsp 

□nVbp 

ûnVbpn 

opVbpp 

□nVbpnn 

2  f. 

ì - 

ì — 

ì - 

î^— 

î^— 

ì - 

ì - 

î - 

lc. 

i*âì? 

’rôì? 

uVf?i?j 

«Vèj? 

uVt?p 

uVôpn 

uVçpn 

uVèpnn 

Fut.  Sg.  3  m. 

Vb;?’ 

iiy 

ìdì?’ 

Vî?i?’ 

Vbp’ 

Vt 3p’ 

V’pp! 

( >  ?)  Vt?p? 

(t?)  Vbpn? 

§44  f. 

Vbpri 

etc. 

Vt?i?n 

Vt3pn 

Vtspn 

V’t?pn 

Vbpn 

Vbpnn 

2  m. 

Vbpri 

Vt?i?n 

Vtspn 

Vtspn 

V’t?pn 

Vt?pn 

V%t2pnn 

f. 

,]?Pi?P 

’Vbpn 

’Vtspn 

’Vnpn 

’V’PPP 

’Vpp? 

’Vt?pnn 

1  c. 

Vopx 

‘(X)  Vi?i?x 

Vtspx 

Vt3pX 

V’t?px 

Vbpx 

Vbpnx 

Pl.  3  m 

iVdì?’ 

my 

iVbp’ 

iVtsp’ 

iVnp’ 

iV’t?p! 

^vpp: 

iVt?pn’ 

f. 

njV&ì?ri 

nnáan 

n?Vôpn 

n?Vèpn 

n?Vèpn 

n?Vbpn 

n?Vôpn 

(□)  n?Vèpnn 

2  m. 

iVt?pn 

ng?n 

iVbpn 

iVtspn 

ìVtspn 

iV’ôpn 

iVppn 

iVt?pnn 

f. 

™VSì?ri 

nnáan 

n?Vôpn 

n?Vèpn 

mVèpn 

n?Vôpn 

n?Vôpn 

(â)  n?Vèpnn 

1  c. 

Vbp? 

Vt?i?? 

Vbp? 

Vt?p? 

V’t?p? 

vpp? 

Vbpn? 

Yusivo  (§  46) 

Vt?p? 

Imptv.  Sg  m. 

V'Dp 

ngg 

ìdì? 

Vt?i?n 

Vbp 

Vppn 

(t?)  Vbpnn 

§48  f. 

(’5Vç)  ’Vbp 

nn? 

etc. 

’Vbpn 

’Vbp 

’V’ôpn 

’Vt?pnn 

Pl.  m. 

iVpj? 

nn? 

iVbpn 

iVtsp 

iV’ôpn 

iVt?pnn 

f. 

naVbì? 

nnâ3 

T  S  “  ■ 

ruVôpn 

n?V§P 

n^Vûpn 

ruVbpnn 

Inf.  cst.  §  49 

Vbp(V) 

?33(V) 

lbì?(V) 

Vbj?n(V> 

Vbp  (V) 

V’bpn  (V) 

(Vt?pn(V)) 

Vbpnn(V) 

Inf.  abs.  §  49 

Vbj? 

Vbp?  ,Vbi?n 

(Vbp) 

(1  x)  Vbp 

0 -) Vbpn 

Vt?pp 

Ptc.  act.  §  50 

Vbp 

^ì? 

Vf?i?? 

Vtspa 

V’t?pa 

Vbpna 

Ptc.  pas.  §  50 

Vibj? 

Vt?P.P 

( >  a)  Vt?pa 

1.  Cohortativo:  nhtpjPX.  2.  Adjetivo  verbal 
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Sufijos 

Sing.  1  c 

Sing.  2  m. 

Sing.  2  f. 

Sing.  3  m. 

Sing.  3  f. 

Pl.  1  c. 

Pl.  2  m. 

Pl.  3  m. 

Pl.  3  f. 

Perf.  Qal  3  m. 

( -)  ’dfDtf  ’^DÌ? 

<  ->  ^pî? 

ifepi? 

??(?i? 

a^Dp 

lifD^ 

t  t  »: 

□VDp 

t  t  »: 

fepi? 

§62 

(1  x)  in>pp 

f. 

íîi?pì? 

-:?v? 

irm’pp;? 

nrifDp 

127I?P7 

□ri’?D7 

T  T  t  »: 

ir'ppp 

2  m. 

( -)  ’jflVDi? 

'  at  '  ■  :  -  1 : 

inVpi? 

nriVpp 

uri?p7 

□riVpp 

(1  x)  inri'ppi? 

f. 

’rriDi? 

(2  x)  in’riVpp 

P’pVp? 

li’riVpp 

□’riVPi? 

1  c. 

?l,ril?pp 

?"7pp 

rri'ppp 

P’pVp? 

□’riVpp 

in’riVpp 

Pl.  3  c. 

ífrpi? 

7?(?i? 

imVpp 

nî’?D7 

121VP7 

□l*?p(7 

2  m. 

inîriVpp 

liiriVpp 

1  c. 

7iîl?P7 

?d-7P7 

inîiVpp 

nîdVPi? 

□DldVp? 

□uVp? 

Perf.  Pi‘el 3  m. 

( ’^Pi? 

i?PP 

n’ppp 

i^Pi? 

aVpp 

Fut.  Qal  3  m. 

:?t?i?? 

in’ppp’ 

P^PP? 

12I?P7? 

QpVpp’ 

cfrpi?? 

§63 

DI2Ì3  V’ 

■  ■■  T 

xm'r. 

lm2i31?, 

■■  T 

^Di^!?, 

T  V  T 

12P3’?’ 

■■  T 

(□5^3*?’) 

□173’?’ 

■■  T 

(con  ì)  3  m. 

Dfpp’ 

ifepi?? 

u'ppp’ 

nfpp;?? 

(i^PP’) 

Pl.  3  m. 

’jfrpì?! 

^pi?’ 

7?(?i?? 

inîVpp’ 

nîVpp? 

12ÎVP7? 

□DiVp^? 

□iVpp? 

Impt.  Qal  2  m 

’^PÎ? 

irfpDp 

n^D  7 

i^Pi? 

q!?PÌ? 

§64 

’íìîVp 

■  ■■  t  : 

n’?D7 

Inf.  Q-aI 

■1 

:?(?i? 

i?Pi? 

nbop 

r  :  »  t 

i^PÌ? 

ûpVpì? 

^fepì? 

î’ppi? 

§65 

QpVpp 

Part.,  cf.  §  66 
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Qal 

Nifal 

Hifil 

Hofal 

Perf.  Sg.  3  m. 

nny 

PIO 

nnyi 

TÎ?SJJ 

nnyn 

-  ’tiit 

f. 

rraj? 

nnçjfj 

htSsjj 

*rrtoj;n 

t  :  t  it 

2  m. 

mSjn 

mSSjj 

mSj?n 

f. 

m?S[j 

m?sjj 

mûj?n 

:  :  -  "tjit 

1  c. 

*mSy 

’mSsji 

’mSjjj 

’mSjTn 

:  -  ’t;it 

Pl.  3  c. 

rtoj ? 

:  Tt 

ìtSjjj 

*najn 

:  t:it 

2  m. 

□mçg 

□mî9S[i 

ûmî?Sjj 

QmûJTH 

f. 

7 

7 

7 

7 

1 

1 

1 

1 

1  c. 

inây 

unSsjj 

inSj?n 

Fut.  Sg.  3  m. 

ntajp 

prrr 

1  -  v:t 

naj?’ 

tûjp 

n»jr 

-  T)T 

f. 

*to:?n 

Ptnri 

ntojjn 

n?2î?n 

-  "t:it 

2  m. 

togri 

Pinr 

nto^n 

-  "t:it 

f. 

’içsri 

^prnn 

’tSjjti 

*nn3R 

■  :  *t  it 

1  c. 

tt?j?r 

“toî?R 

-  ’t:it 

Pl.  3  m. 

^tojr 

najp 

ntoj?! 

*itojr 

:  t  it 

f. 

nnSjri 

njpfnn 

nnSyn 

nnSjri 

nnSj?n 

t  :  -  ’t;it 

2  m. 

*n»Sjn 

ìptnri 

noyn 

rrSgri 

*na?n 

:  't  it 

f. 

nnSjri 

nipínn 

(1  x)  nnôjn 

nnSjri 

nnSjtfi 

lc 

tojn 

prnj 

tçjh 

n^î?j 

-  ’tjt 

Yusivo 

tojp 

Imptv.  Sg.  m. 

to£ 

prn 

toyn 

n?jn 

f. 

(?)  m 

<,i?rn 

Pl.  m. 

nçy 

Vtn 

ìTçyn 

ìTipjn 

f. 

nnSj 

rnj7fn 

nnàj?n 

njnSjn 

Inf.  Cst. 

nb?)1 2?) 

í1?) 

r’P??  í1?) 

Inf.  Abs. 

ttoy 

Ttojn  nto^n 

nnyn 

"t^IT 

Ptc.  Act. 

2pt.n 

T  VJV 

TÇJ? 

Ptc.  Pas. 

ito^ 

tojto 

t  ’t:it 

1.  Hemos  elegido  dos  verbos  que  toman  hatef  auxiliar.  En  las  formas  con 
asterisco  el  hatef  se  convierte  en  vocal  plena  (cf.  §  22  c). 

2.  Adjetivo  verbal 
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PARADIGMA  5.  Verbos  de  2a  gutural:  Dîl#,  773  (§  69) 


Qal 

Nifal 

Pïel 

Vu‘al 

Hitpa  ‘el 

Perf.  Sg.  3  m. 

—  T 

mvi 

(t)  77? 

113 

77??7 

f. 

T  -■  IT 

nçnw 

t  :i- 

<"?!?) 

nDnnrn 

T  -;IT  :  • 

2  m. 

T  “  T 

rtpntp’j 

riDftj 

n3Î3 

T  :  “ 

riDinnn 

t  :  —T  :  ■ 

f. 

ntpnttf 

jjitpnt^a 

riDi? 

riD7n 

nrnnnn 

1  c. 

'’DUfl  V 

■  :  “  t 

’ritpfitfj 

’riDftj 

’7Din 

^nninnn 

Pl.  3  c. 

it 

ÌDQW 

ÌDT3 

iD7n 

:  i 

innnnn 

:it  :  ■ 

2  m. 

□ntpnttfj 

□riDiD 

□ro7n 

□nninnn 

f. 

7 

7 

7 

7 

7 

I 

I 

I 

I 

I 

1.  c. 

:  “  t 

UDftj 

unin 

uninnn 

Fut.  Sg.  3  m. 

('-) 

cn#’ 

■■  T  ■ 

11?! 

77?*! 

11?"; 

f. 

□n$n 

■■  T  ■ 

11?" 

77nri 

II?"" 

2  m. 

□nttfri 

■■  T  ■ 

11?" 

77nji 

II?"" 

f. 

■’tpnttfn 

’Dntfri 

■  -:  it  ■ 

’Dian 

■  "t  : 

ODnnri) 

csnajin) 

1  c. 

□nttfx 

unm 

77Dk 

???"? 

Pl.  3  m. 

-:  it  • 

ÌDDD’’ 

-;IT  : 

ìd7t 

’3n3n’ 

-;it  :  • 

f. 

natpnttfn 

nivnufn 

t  :  —  t  ■ 

rtiDinr 

t  :  ■■  t  : 

niDin r 

HJDinnn 

t  :  "t  :  ■ 

2  m. 

itsnttfn 

iDnttfri 

-:  it  ■ 

iDinri 

-;IT  : 

iD7nr 

innnnn 

-;it  :  ■ 

f. 

natpnttfn 

njDftffn 

t  :  —  t  ■ 

njDinr 

t  :  ■■  t  : 

njDiiri 

niDinnn 

t  :  -T  :  ■ 

1  c. 

unuîi 

■■  T  ■ 

ii?í 

T  77?^ 

???"•? 

Fut.  con  suf. 

uôntf* 

■■  t  :  ■ 

‘ll?!! 

Imptv.  Sg.  m. 

□nt^ 

□n#n 

■■  T  ■ 

77? 

11??? 

f. 

’pntf 

'’unuín 

■  -:  it  ■ 

•’Din 

■  -;IT 

Pl.  m. 

iDng* 

iDnttfn 

-:  it  ■ 

ìDin 

-;IT 

f. 

njDiittf 

t  :  “  : 

ruDnttfn 

t  :  —  t  ■ 

mnin 

t  :  "t 

Inf.  Cst. 

□'nt^i) 

“n?n-(7) 

Inf.  Abs. 

Dints? 

T 

Ptc.  Act. 

□n'ttf 

□nt£7 

t  :  ■ 

1??? 

11?"? 

Ptc.  Pas. 

□inttf 

T 

77?? 

1.  Con  1  conversivo. 


PARADIGMA  6.  Verbos  de  3a  gutural:  rf?$  (§  70)  707 


Qal 

Nifal 

Pi‘el 

Pu‘al 

Hifil 

Hofal 

Hitpa‘el 

Perf.  Sg.  3.m 

\b)  nty 

ròyi 

( —  — )  rf?ts> 

nVttf 

n’V^ç 

rì?vn 

“  :  t 

nVntstn 

f. 

nnVî? 

nn  bvi 

nnW 

nnW 

nn,!?tsín 

nnbtfn 

nnVntstn 

2  m. 

nn^ts* 

nn^ttfs 

nrfj’ttf 

nnW 

nn’rtsín 

nn*?iïn 

nn^nttfn 

f. 

(§/)  ítô? 

nn^tstt 

nrf^tst 

nnïtsj 

nn^tsn 

nrfrgn 

nn'rntsín 

1  c. 

’nn1?^ 

’nnVçiï 

’nn^ 

’nnïtst 

’nn^n 

’nn^n 

’nn'rntsín 

Pl.  3  c. 

in1?# 

inVffj 

(?)  -rf?7 

inVttf 

in,!?^n 

inVtstn 

inVnts>n 

2  m. 

cmn'pt? 

ann'?çiï 

□nnVçí 

annVtst 

annVtstn 

annVntstn 

f. 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

I 

1  c. 

un'rts? 

:  ~  t 

un'rffj 

isrf?tst 

isn1?# 

un'rttfn 

isn^n 

:  ~  :  t 

isn'rntsín 

Fut.  Sg.  3  m. 

(?)  nVtsn 

( — )  rf?tsn 

( —  — )  nbf 

nVtsn 

n’Vtsç 

nVts?’ 

”  :  t 

nVntsn 

f. 

n*?ts>n 

n*?$n 

nVttfn 

nVttfn 

n’Wn 

nVttfn 

rf?ntstn 

2  m. 

n*?ts>n 

n*?$n 

nWn 

nWn 

n,!?tsrfi 

n*?tstn 

rf?ntstn 

f. 

(?)  Attfn 

’nVt^n 

’nWn 

’nWn 

,n,1?tsín 

Atstn 

’nVntstn 

1  c. 

nWx 

nVts^ 

nWx 

ri’VtsiN 

nVts^x 

rf?nts>N 

Pl.  3  m. 

in1?^ 

irf?tsn 

inVtsn 

inVtsç 

in,1?tsn_ 

inVtsn 

inVntsn 

f. 

njn^ri 

mn'rttfn 

run^n 

nsnlttfn 

nsn'rtsin 

nsn^n 

nsn'rntsín 

2  m. 

(?)  inVttfn 

inVt^n 

inWn 

inWn 

in,1?ttfn 

inVtstn 

irf?nts>n 

f. 

nsn^n 

nsn^ttfn 

nsn'j’tfn 

nsn^n 

nsn’rtsín 

nsn^n 

nsrf^nttfn 

1  c. 

nVffj 

nVt^a 

“  T  ■ 

nVt^s 

nVtfs 

n’Vçtt 

nVtsa 

“  ■  t 

rf?ntsa 

Yusivo 

nI?ts>,_ 

Imptv.  Sg.  m 

1-?)  ròy 

( -  -)  nVtfn 

-  A"  '  “  T  • 

(  —  —)  nVt^ 

nVtsn 

nVnttfn 

f. 

’n1?^ 

’n1?^? 

’nW 

’Ç’^n 

’nVntsín 

Pl.  m. 

cn?î?)  •n'?î? 

ìn1?^? 

inW 

in,!?tsín 

inVntfn 

f.. 

nsn^ts? 

t  :  “  : 

nsn^n 

t  :  ~  t  • 

nsrfj’tf 

nsn’rtsín 

nsn'j’nttfn 

Inf.  Cst. 

n'V^í1?) 

nVt^ní1?) 

rf?tsrf?) 

n’Vtsçx1?) 

nVnttfnf1?) 

Inf.  Abs. 

niVts* 

“  T 

jntfn  .-.'■??: 

rf?ts> 

nVtstn 

nVttfn 

“  "  T 

Ptc.  Act. 

(cst.  nVtf)  n bv 

nbuí: 

(cst.  -)  nVtstp 

nVtsfa 

irVtsía 

(cst.  — )  rrfntsto 

Ptc.  Pas. 

mbv 

“  T 

nVtsfà 

T  T 

1.  Estativo  ($KNf) 


PARADIGMA  7.  Verbos  1"3:  (§  72)1 
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Qal  Nifal  Hfil  Hofal 

Perf. 

[tsuj*]  Vss  eíjs  tsnsn  tsun 

Fut. 

Vr  Vs’  tsíir  eí’v  ts?r 

Imptv.  Sg.  m. 

4E?J  Vsj  EUS-  E‘J- 

Inf.  cst. 

Inf.  Abs. 

5ntrá(V>  V'3J(V)  Eisn(V)  E’an(V)  tsun<V) 

tsti-u  Eíjn 

T 

Ptc. 

ttfti  (pas.  ItfìlS)  EíJJ  ttf’M  EíJÛ 

1.  La  formas  documentadas  de  este  verbo  son  defectivas:  Perf.  EfòJ,  Fut. 

(§72^. 

2.  Fut.  Sg.  Er,  EÍJfl;  Eari,  ’Eíjri;  EÍJX 

Pl.  ìitfr,  njtóri;  itsun  (nMri);  tsus 

3.  Fut.  Vs’:  Sg.  Vs’,  Vsri;  Vsii,  ’bsp; 

Pl.  ìbs’,  niVéii;  ibsii  (ruViiri);  Vsi 

4.  Imptv.  Sg.  tsu,  ’tsu 

Pl.  itsu,  njEâ 

5.  Con  sufijos,  ifltçto  etc. 
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PARADIGMA  8.  Verbos  ’"S  (T'S):  (§  75) 


Qal  Nifal  Hifil  Hofal 


Perf. 

ntf’  tsh’*  xt  atfiii  rntfin  rntfin 

-  T  -T  ”T  “  ” 

Fut.  Sg  m. 

f. 

2  m. 

f. 

1  c. 
Pl.  3  m. 
f. 

2  m. 

f. 

1  c. 

Ifr  VT>m  TtÇT 

nt^Jn  tfTí)  etc.  etc.  etc.  etc. 

nt^ri  tfTfl 

•’nt^ri  ’^rri 

ntfis;  $tk 

tot£  WT  etc. 

njnfjn  (HJttfTr) 

ìnt^ri  itsrri 

(njnfri)  njttfTr 

ntç?i  $tj 

Fut.  con  i 
conversivo 

nts^i  tfîh  acfh 

(ntsT) 

Imptv.  Sg  m. 

f. 

Pl.  m. 
£ 

î?n_  ntfin  ntfin 

’nt&in 

ìn»  n’t&in 

njnf  (ijnfin) 

Inf.  cst. 

Inf.  abs. 

’nnfi1 2?)  nEhí1?)  rntfini’p)  Titfim1?)  rntfìni1?) 

nii^n  nitfin 

T  ■■ 

Ptc.  Act. 

Ptc.  Pas. 

nts*  nt^ia  Tttfto 

■■  T  ■ 

Tits*  nttfto 

T  T 

1.  Con  sufijo,  in3Eí. 

2.  K  (no  X) 


PARADIGMA  9.  Verbos  ’"£)  (con  ’  primitiva):  2D*’*  (§  76) 
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Qal 

Hifil 

Perfecto 

rrtrn 

Futuro 

Sg.  3  m. 

n’t?” 

f. 

2  m. 

nç’rì 

rtrn 

f. 

’nçrri 

,?’ô’n 

1  c. 

nç’» 

etc. 

Pl.  3  m. 

f. 

mnt3\n 

T  S  — 

2  m. 

inç*n 

f. 

1  c. 

nç’í 

Futuro  con  1  conv. 

nÇ”1 

Imptv. 

Sg.  m. 

nç’n 

f. 

’aô’n 

Pl.  m. 

nô’n 

f. 

(njnô’n) 

Infînitivo  cst. 

Infinitivo  abs. 

nD’n 

Participio 

Act. 

nj?r&  ,2’p’ç 
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Qal 

Nifal 

mi 

Pu‘al 

Hifil 

Hofal 

Hitpa  ‘el 

Perf.  Sg.  3  m. 

T  T 

îòa 

■■  T 

xzni 

(KSD) 

K’?çn 

(K?çn) 

(—) K?Dnn 

f. 

nxsE 

t  :  it 

nxVa 

T  :  IT 

hxsdj 

3  T  <  :  ' 

(HIJÇD) 

nasD 

t  :  •-. 

nxdan 

t  •  :  ■ 

nxsçn 

( -)  nK2$Dnn 

2  m. 

min 

T  T  T 

T  ■■  T 

t  ■■  :  • 

xnáD 

T  ■■  ■ 

mii2 

T  ■■  •■■ 

n*dftn 

t  ■■  :  ■ 

(nxSçn) 

nK?Dnn 

f. 

T  T 

nîòa 

■■  T 

(nK2ÇD) 

mm 

nx?çn 

nK?çn 

nK?Dnn 

1  c. 

T  T 

’nx'pa 

■  ■'  T 

’nx?DJ 

’JIXÌÎ? 

’nxto 

’nxîçn 

’nxton 

•>nK2fonn 

Pl.  3  c. 

:  it 

lîòa 

:  it 

ÌNÇD 

ìíriçn 

ìk?çh 

ìK?Dnn 

2  m. 

DJIHXQ 

v  t  : 

ÛPN1?'? 

□nx?DJ 

□nx??D 

□nx?D 

□nK?Dn 

□nK?çn 

(□nK?Dnn) 

f. 

/7  \ 

Í7  ì 

/7  \ 

/7  \ 

/7  \ 

/7  \ 

M  / 

M  t 

M  / 

M  t 

M  / 

M  > 

M  t 

M  t 

1  c. 

uxto 

T  T 

■■  T 

uxSdj 

min 

(UKÍÛ) 

(uxâçn) 

(UK?Dnn) 

Fut.  Sg.  3  m. 

t  :  ■ 

ÎÒW 

t  :  ■ 

■■  T  ■ 

X?D’ 

t  •-. : 

(K?D’_) 

( — )  K?Dni 

f. 

xsiïji 

t  : 

K2fcn 

■■  T  ■ 

X2ÇDn 

(KÇDn) 

K’?çn 

K?Dnn 

2  m. 

t  : 

K2Dn 

■■  T  ■ 

X2ÇDn 

N2SM 

t  •-.  : 

îr?çn 

K?Dnn 

f. 

’xxan 

■  :  it  ■ 

’xççn 

’xçûn 

’xdçn 

pK?Dnn) 

1  c. 

t  :  v 

■■  T  V 

K?DK 

KKDX 

K’??pK 

(K?DpK) 

Pl.  3  m. 

:  it  ■ 

1KÇD’ 

1KÇD’ 

ÌK?DJT 

f. 

VnidDn 

nacton 

T  V  T  ■ 

njxton 

njxten 

njK?çn 

(HJK?Dnn) 

2  m. 

ìxxçri 

lasDn 

:  it  ■ 

ìKç?n 

ìxçûn 

líriçn 

ìK?Dnn 

f. 

njxSûn 

t  v  :  ■ 

mfrdftn 

T  V  T  ■ 

njxton 

njNten 

njxâçn 

(H2K?Dnn) 

1  c. 

t  :  ■ 

XXlll 

■■  T  ■ 

x?Ç)j 

(KXDJ) 

K’?Ç3 

k?djij 

Yusivo 

K?Ç! 

Fut.  con  sufijo 

’íSÇD’ 

’íS’?Ç! 

Imptv.  Sg.  m. 

t  : 

asDn 

■■  T  ■ 

K2ÇD 

k?dh 

(K?Dnn> 

f. 

’XdDîl 

Pl.  m. 

ìíriçn 

f. 

ruxfo 

T  V  ' 

Inf.  cst. 

*<?□(>) 

X?D(V) 

ír?çn(V) 

Ksann<V) 

Inf.  abs. 

XÌXD 

T 

tàîû 

Ptc.  act. 

(f.  na;p)  xxh 

\*n 

■■  T 

t  :  • 

K?DD 

ît?dd 

K?DpD 

Ptc.  pas. 

T 

KKDD 

t  •-.  : 

XSDD 

t  :  •-. 

1.  Comp.  2.  Const.  3.  Comp.  4.  Plural,  §  78  h. 
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PARADIGMA  11.  Verbos  TY'1?,  “revelar”  (§  79) 


Qal 

Nifal 

Pi'el 

Pu‘al 

Hifil 

tìofal 

Hitpa  ‘el 

Perf.  Sg.  3  m. 

nVa 

T  T 

VtVaa 

t  :  ■ 

nVa 

T  ■ 

nT 

T 

('n)  nVan 

rVan 

T  :  T 

nVann 

t  —  :  ■ 

f. 

( -)  rmVa 

AT  T  !  IT 

(1  x  -)  nnVaj 

nnVi 

nnVa 

( -)  nnVan 

nnVan 

t  :  :  t 

(nnVann) 

2  m. 

n4iJ 

n4a 

n4a 

( — )  n’Van 

n’Van 

n,!?ann 

f. 

n’V} 

n’Vaj 

n’Va 

(n’Va) 

( — )  n’Van 

(n’Van) 

(n’Vann) 

1  c. 

m’Va 

’n’ViJ 

( — )  'T'T* 

’P’1?? 

( — )  ’n’Van 

’P’Van 

’n’Vann 

Pl.  3  c. 

Òl 

Òï 

Òî 

iVan 

iVan 

iVann 

2  m. 

(an’Vii) 

an’Vj 

(an’Va) 

( -)  an’Van 

(an’Vari) 

□n’Vann 

f. 

7 

7 

7 

(1  \ 

n  \ 

iï  ) 

/7  \ 

I 

I 

I 

M  / 

M  / 

1  c. 

ÌJ’Va 

■  T 

(irVaj) 

irVa 

n'T) 

ij,!?an 

(«iVan) 

ij,!?ann 

Fut.  Sg.  3  m. 

'nVv 

nVr 

nVr 

nVv 

nVr 

(T?V) 

nVair 

f. 

nVin 

nVan 

nVin 

nVan 

nVan 

(nVann) 

2  m. 

rfan 

nVan 

nVan 

^Van 

nVan 

□Vann 

f. 

’Vin 

’Vin 

(’Van) 

’Van 

’Vann 

1  c. 

m  nVax 

nVix 

(nVax> 

nVax 

rVanx 

Pl.  3  m. 

ìVv 

i'Vr 

iVr 

•V" 

iVai 

iVani 

f. 

nr'pin 

nrVan 

nj’Van 

(nnVan) 

7J’1?!'?1 

(nj’Van) 

2  m. 

iVin 

iV^n 

iV?n 

iVan 

iVan 

iVann 

f. 

nr'pin 

nrVan 

nnVan 

7J,'?1'P 

7J’1?!'?1 

(nrVann) 

1  c. 

nVw 

(nVaj) 

nViJ 

(nVy) 

nVaa 

nVana 

Fut.  apocopado 

27r( 

(3  x)  Vv 

vr 

4Vr 

Vani 

Imptv.  Sg.  m. 

(T)  nVj 

(«lin)  nVan 

(Vann  nV^PP) 

f. 

’Va 

,I??7 

4a 

’Van 

’Vann 

Pl.  m. 

Òï 

iVan 

Òï 

iVan 

iVann 

f. 

t  v  : 

Inf.  cst. 

(n'*?i)  niVa(V) 

niVan<V> 

niVj(V) 

(niVa) 

niVaní1?) 

niVann(V) 

Inf.  abs. 

riVa 

T 

nVin  .riVii 

nVî  .riVa 

nVan 

■■  :  t 

Ptc.  act. 

nVî 

nVap 

nVap 

nVaa 

nVanp 

Ptc.  pas. 

nVa 

T 

nVaa 

v  :  t 

l.non’,  nerçr.  2.  açri;  nttfni;  ]srii;  xt,  xti;  nn’î;  nnrn..  3.  nVm,  ntsrçu.  4.  ptrn,  sti.  5.  Pero  nann. 


PARADIGMA  12.  Verbos  n"V:  nVà  con  sufîjos  (§  79  k) 
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716  PARADIGMA  13.  Verbos  V'J7:  Dip,  “levantarse”  (§  80) 


Qal 

Nifal 

Hifil 

Hofal 

Po‘el 

Po‘al 

Perf. 

Sg.  3  m. 

fl? 

niD  ,i27-i  ,np 

QiP3 

(§  p  rrri)  mj7n 

uppr\ 

DDlp 

□Dlp 

f. 

nttj7 

T  It 

T  ■■ 

nmj7J 

nmj^n 

nûDip 

(Hppip) 

2  m. 

(-)  nnp 

rmà 

T  “ 

nirnpj 

(H)  nimj7n 

nçèip 

nppip 

f. 

nDj7 

(np> 

niûìpj 

nlû’j?n 

(nçDlp) 

(nppij?) 

1  c. 

mpj? 

mâ 

miâij7i 

mimj7n 

’riûôip 

mppip 

P1  3  c. 

iDj7 

inô 

ìoì?3 

iDjpn 

iDj7in 

ÌDDlj? 

1DpÌj7 

2  m. 

□npj7 

(□np> 

□nitìj7i 

(j7)  □nimjpn 

(□n?ppij7) 

(□nppij7) 

f. 

]— 

(i— ) 

ì— 

î- — — 

î — 

î— — 

1  c. 

u?i? 

unâ 

Uiôìpj 

«iô’pn 

(ÌJDÔIp) 

(UDÔIj?) 

Fut. 

Sg.  3  m. 

ttfirr 

Dip’ 

(irr)  qv: 

□j7r 

DDlp’ 

DDljr 

f. 

□ipri 

t27inn 

□ij?n 

□Víi 

□i?w 

□pipn 

(□pij?n) 

2  m. 

□v? 

t27inn 

□ij?n 

□Víi 

□pipn 

□pipn 

f. 

Opijpn) 

,P,i?í' 

Oppipn) 

^ppipn 

1  c. 

□VK 

127ÌDK 

□Ì[7K 

□VK 

□pipx 

□DÌpK 

Pl.  3  m. 

lûV’ 

ÌDl^ 

^i?: 

ÌDDlj?’ 

ÌDpljT 

f. 

nrâìj7? 

(ruapri)  nrô’pí' 

n^Dèipn 

njppij7n 

2  m. 

impn 

it27inn 

ìDij7n 

lo’jrri 

1DDÌj7n 

ODpipn) 

f. 

nrôpn 

n^Dèipn 

njppij7n 

1  c. 

T  mp3 

t27ini 

□Ìj7J 

Q’i?3 

□i?w 

□pij?j 

(□Dìj7J) 

Yusivo 

□p: 

□P’ 

.  I"  T 

Fut.  +  1  consec. 

a?!l 

(dì?:d  qì?:i 

Imptv. 

Sg.  m. 

,mp 

EÍÌ3 

□Ìj7H 

(nan)  □î?n 

□pip 

f. 

’ûlj? 

’p’j?n 

PJDlj?) 

Pl.  m. 

1DÌj7 

1DÌj7n 

impn 

ÌDDÌp 

f. 

njçP 

(njpj?n) 

(HJDÔÌp) 

Inf.  cst. 

□Ví1?) 

□Vn(V) 

(n’ín)  □,i?n(1?) 

□ipiní1?) 

□aip)1?) 

Inf.  abs. 

XÎ3  ,QÌp 

□V5 

Di?0 

Ptc.  act. 

3qì? 

127Ì2  ,nç 

(n’3?)  mj7D 

□pipp 

Ptc.  pas. 

Via  ,av 

□j?ia 

□pipp 

1.  nìD\  2.  Con  frecuencia  (§  /?),  y  habitiualmente  rttìtíjn.  3.  njpj7,  □,’7Pj7,  *’Pj7.  4.  Con  seré. 


PARADIGMA  14.  Verbos  ’"J7:  “juzgar”  (§  81) 
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Qal 

Nifal 

Perf.  Sg.  3  m. 

f. 

2  m. 

f. 

1  c. 
Pl.  3  c. 
2  m. 

f. 

1  c. 

n 

(como  Qj7, 
paradigma  13) 

H3 

(como  Dipj, 
paradigma  13) 

Fut.  Sg.  3  m. 

h: 

ÌT 

f. 

(como  û’j?’, 

(como  Dij7% 

2  m. 

paradigma  13) 

paradigma  13) 

f. 

1  c. 

Pl.  3  m. 

f. 

2  m. 

f. 

1  c. 

Yusivo 

Fut.  +  1  consec. 

Imptv.  Sg.  m. 

H 

f. 

’ri 

Pl.  m. 

«i 

f. 

Inf.  cst. 

‘H(V) 

Inf.  abs. 

Ptc.  act. 

ì1?  H 

H3 

Ptc.  pas. 

(nw)  tr» 

1.  Pero  mî^1?),  ll1?)1?);  una  vez  tPlt27(V). 


PARADIGMA  15.  Verbos  5?"57:  DDD,  “rodear” 

00 

719 

Q  al 

Nifal 

Hifil 

Hofal 

Po'el 

Po‘al 

Perf.  Sg.  3  m. 

Dfl  >ì?  ;3DD 

T  l-  -  T 

003  ,DD3 

-  T  “  T 

Vpn  ,3on 

3pin 

33Ì0 

33Ì0 

f. 

nVp  ,roDD 

H2D3 

T  “  T 

n3ôn 

T  ■■  ■■ 

n3ôin 

T  “ 

H33ÌD 

t  -:  i 

2  m. 

niâo 

T  “ 

niDDJ 

t  “  : 

niâon 

T  ■  -■ 

n33ÌD 

t  :  “ 

f. 

JTDD 

nÌDD3 

niDpn 

n33io 

1  c. 

’niáo 

’niâpj 

"niâpn 

’nppio 

Pl.  3  c. 

'Òp 

'“  -;IT 

Ì3Ô3 

“  T 

(p)  i3pn 

i3pin 

133ÌD 

2  m. 

□niDD 

□nì303 

□niopn 

□n33ÌD 

f. 

ì- — 

1- — 1 

î- — 1 

î— — 

1  c. 

uiâo 

Ì3ÌDD3 

i3iâpn 

1333ÌD 

Fut.  Sg.  3  m. 

Vt 

oo’  ,(nb’  ?)  no’ 

(30’  >)  30’ 

(3p’>  301’ 

33Ì0’ 

(33ÌD’) 

f. 

nbn 

T 

□Dn 

□on 

■■  T 

3?ion 

2  m. 

nbn 

T 

□Dn 

□on 

■■  T 

3?ion 

f. 

T 

’sén 

(’ppn) 

C33ipn> 

1  c. 

nbN 

T 

3px 

3DX 

■■  T 

(33ÌDK) 

Pl.  3  m. 

ÌDÔ’’ 

T 

Ì3D’ 

■■  T 

1301’ 

133ÌD’ 

f. 

nráorì 

(nráon) 

nrápn 

(H333ÌDn) 

2  m. 

ftSn 

T 

iDèn 

i3ôn 

■■  T 

133ipn 

f. 

nráon 

(nráon) 

nrâpn 

(H333ÌDn) 

1  c. 

d'dj 

T 

303 

3D3 

■■  T 

(33ÌD3) 

Fut.  con  1  conv. 

D291  ;(DD,1)  DDs1 

V  ” "  I-  -  '  A  T  T  T  “ 

(3pn  >)  3pn 

Fut.  con  suf. 

’3|0’ 

’rinlo’ 

Imptv.  Sg.  m. 

nb 

(DDH) 

3DH 

■■  T 

33ÌD 

f. 

(oôn) 

<,3ôn 

■  ■■  T 

(’33ÌD) 

Pl.  m. 

ÌDD 

nân  (oôn) 

i3èn 

■■  T 

133ÌD 

f. 

(nr|o) 

(ilÔDH) 

(nrâpn) 

(H333ÌD) 

Inf.  cst. 

□'n(V)  înbD(V)  ,nb(V) 

□on^)  4on(*p) 

DpníV) 

33Ì0(V) 

Inf.  abs. 

□ÌD8D 

□ÌDH 

3DH 

■■  T 

33ÌD 

Ptc.  act. 

□n  ,nnb 

D03  ,3D3 

”  T  T  T 

(D’yno)  jno  ,3pp 

33ÌD0 

Ptc.  abs. 

□ÌDD 

T 

3D10 

T 

33ÌD0 

T 

720 


PARADIGMA  16.  Paradigma  sinóptico  de  los  verbos 


Qal 

Nifal 

Hifil 

Hofal 

Qal 

Nifal 

Hifil 

Hofal 

Perfecto 

ì"3 

yy 

TS 

r'j? 

v'"j7 

n"1? 

Hi?  ^i? 

*E33 

■■  T 

nso 

“  T 

*Brp  ,3EP 

■•T  “  T 

#2  ;û£ 

n 

nVa 

T  T 

Vbp3 

EJJ 

oaj  ,303 

■■  T  “  T 

3EÍ3 

H3 

nVií 

t  :  • 

V’ppn 

^jpn  jon 
2*tfin 
2’çrn 
□1 ?n 

('n)  nVin 

(>n)  *7Çj7n 
wjn 
noin 

2tfin 

□j7in 

rton 

t  :  t 

Inf.  cst. 

Ì"S 

J7"J7 

’’1"S 

T>"£) 

i"57 

•»""J7 

rrV 

]Dp(V)  ,333(V)  ;Vbp(V) 
nEî(V) 
□n(V)  ,30(V) 
nEó(V)  ,n3f(V) 

1ÌD(V)  ,QÌp(V) 

Hí1?» 

niV3(V) 

1Hpn(V) 

EE3“('p) 

3D“('p) 

3Ein(V) 

□ipn<V) 

niVjn(V) 

V’bppí1?) 

E’jrií1?) 

^prtíV) 

D’EinfV) 

3,D,rt(V) 

□’prx1?) 

niVirií1?) 

(Vbpri[V]) 

EDrtV) 

DEin(V) 

□pirt(V) 

Futuro 

]D|7’  ,133’ 

’hì?: 

V’op: 

(>  Ì)  Vî?j7’T 

Inf.  abs. 

ViDp 

Vbp3  ,Vbpn 

Voj^n 

■?t?i?rt 

ra 

*E33’ 

■■  T  ■ 

E’P 

Î"S 

fflll 

T 

EÌ33 

mr\ 

Eirt. 

yy 

Vt  Vi??  OD-:  ,30] 

(ntr  ?)  ao’ 

3o:  <  3o: 

□o^,nor 

J7"J7 

2Ì2D 

T 

Dion 

2DH 

■■  T 

’ra 

e‘t'  .3E: 

■■  T  ■ 

3’EÌ’ 

TS 

T 

2tfin 

3D” 

3’D’: 

•»*»"£) 

2trn 

1"J7 

eú:  .av: 

□íp: 

q’î?: 

□jpr 

1"J7 

□ip 

□1P3 

Qpn 

v'"j7 

h: 

H: 

•»""J7 

rrV 

(apoc.  Vr)  nVr 

(apoc.  Vr)  nVr 

(apoc.  Vr)  nVr 

(nV^ 

rrV 

riVa 

T 

riViJ  ,nVjn 

rfrin 

nVin 

■■  :  t 

Imptv. 

IDp  ,133  ;Vd? 

^Dpn 

Vbpp 

Participio 

Vbp  ,333  Vçp 

^i?? 

V’pj 

(>  D)  Vçj?Q 

Ì"S 

EJ 

■■  T  ■ 

Ean 

]"S 

E33 

tfau 

T  ■ 

Uì'ì'û 

mn 

T  •■■ 

yy 

30 

ODH) 

3on 

■■  T 

J7"J7 

□n  ,330 

2D 1  ,2DJ 

■•  T  T  T 

2D1D 

T 

’1"S 

n  ,3E 

2ttfin 

3Ein 

’1"S 

3E’ 

n^iu 

T 

□^ÌD 

nmn 

T 

Dp’rt 

r'j7 

EÍ3  ,QÌp 

□ij?n 

Ì"J7 

Ei3  ,na  ;2ap 

□ipí 

crpç 

□pi» 

*»""J7 

H 

•»""  J7 

43n 

nV 

t: 

d1?? 

nVan 

V  T  ■ 

(HD)  V?? 

n"1? 

nVî 

nVu 

nViD 

hVdîd 

v  :  t 

Participio  pasivo  de  qal:  1.  VìDj 7.  2.  D1j7. 


3.  cr»  (qì&).  4.  ’ìVa. 


PARADIGMA  17.  Flexión  del  nombre:  masculino  (I)  (§  96) 
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1.  qatl 

2.  qitl 

3.  qutl 

4.  ##//  gut. 

5.  <p//  gut. 

6.  ^//rj? 

7.  ^//’"57 

8.  qatlyy 

9.  ^7//$?"$? 

io.  ^//rj? 

11  ^//h"b 

(§AO 

(§  A  e) 

(§A  g) 

(§  A  /) 

(§  Ay ) 

(§  A  /) 

(§  A  m) 

(§  A  n) 

(§A«) 

(§  A_/>) 

(§  A  q) 

tcrey?’ 

“libro” 

£ísantidad” 

£ímuchacho” 

££trabajo” 

££muerte” 

“olivo” 

“pueblo” 

££chivo” 

££mandato” 

“fmto” 

Sg.  abs. 

'Ì?û 

130 

Wp 

yi 

bjy'â 

7mô 

V  T 

8 

mr 

(□?) 

9î5? 

ph 

(’&ts)  ns 

cst. 

1S0 

Vlŷ 

TSl 

byà 

nto 

mr 

□V 

ts 

-pn  pn 

ns 

suf.  lig. 

2,?!?a 

S,7?P 

njn 

yl?l$ 

"nto 

’mr 

,ty 

’î?n 

’na 

suf.  fu. 

□D1SD 

□□tçnj? 

□□bys 

v  :  ^  it 

□□nto 

□Dmr 

□Dfeï 

□□TJ7 

10(api?n.) 

□ons 

Pl.  abs. 

□’dVd 

onso 

(E) 

Q’1??? 

□’DW 

crmr 

□toS 

m-T? 

□ton 

cst. 

nao 

yy 

,!?5?s 

’DÌtf 

’mr 

toS 

y 

ton 

suf.  lig. 

'□ba 

nao 

(î?)  yy. 

n^ 

■’byz 

t  *t  : 

’ÇW 

’mr 

toS 

y 

ton. 

suf.  fu. 

□□’D'pa 

□on:$n 

□□’bys 

v  "tiit 

□D’ÇW 

□mmr 

V  ■■  !■■ 

Q?toS 

nyr$ 

Du.  abs. 

4a,!7n 

D’SílÛ 

□,1?jn 

□to? 

□’iw 

cst 

’bn 

to? 

suf. 

’jna 

~  :  t 

’Vj» 

to? 

l.cra.  2.  raj, ’JDa.  3. ’OSJ.  4.  crâna.  5. ’p'pn.  6.  iVna.  7.  DW,  “fusta”.  8.  P’n,  “seno”.  9.  OX,  “madre”,  pl.  niax;  “diente”. 
10.  DDjpn.  5.  Hï,  “cabrito”. 
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PARADIGMA  17.  Flexión  del  nombre:  masculino  (II)  (§  96) 


12  qatal 

(§B  b) 

“Palabra” 

13  ^/// 
(§  B  d) 
tcviejo?? 

14  qata  (ífj/rr1? 

(§B/) 

“campo” 

15  <^/^/ 

(§co 

‘'eternidad” 

16  <p/// 

(§Cr) 

‘‘enemigo’’ 

17  qâti(a)l  71"1? 

(§c^) 

“vidente” 

18  qatïl 

(§D  b) 

£tencargado?? 

19  qatïl  H"1? 

(§Dr) 

“afligido” 

20  qi(u)tal 
(§  D  7/) 
tcescritura?? 

"Q1 

T  T 

m 

mt v 

V  T 

□bi57 

nrn 

7’i?? 

nns 

T 

"Q*ïï 

ict  m 

nntp 

□bí57 

(!) 

tìi 

Tj?3 

’ÍS 

nns 

T 

■  t  : 

•  T 

TT 

'yỳ 

n'n 

•’nns 

■  t  : 

tï? 

(!)  "rx 

’T?? 

suf.  fu. 

□rrm 

(□3T?) 

□□aVty 

o  QDTljC 

□□T'n 

□DTj?3 

□□nns 

v  :  it  : 

Pl.  abs. 

□nm 

■  t  : 

□’ÍÎ?T 

4d^s 

■  T 

cpiaViy 

□’D’ljC 

□’fh 

CPTj?3 

7ni?273 

t  : 

cst. 

’3Î?T 

’nVi^ 

’Th 

'Tî?? 

”357 

nlnxû 

suf.  lig. 

n_n*ïï 

*Jj?T 

’TîbiS? 

-  T  \ 

’3’ljC 

n'n 

’Tj?3 

suf.  fu. 

□D’JpT 

□D’ja 

□□,a'?i37 

□T3’ljC 

□D’tìl 

□TTj?S 

Du.  abs. 

1D,âJ3 

■  —  t  : 

3  < 

D’?T 

^□’nj?1?» 

6cr5îb 

cst 

’3J? 

suf.  lig. 

“  t  : 

’?T 

suf.  fu. 

□:psj? 

1.  *1J3,  “ala’5.  2.  ïjra,  £thombro?’.  3.  i|T,  ‘‘muslo55.  4.  í£Rostro??. 


5.  “Tena2as??. 


6.  tcBalan2a??.  7.  TSïï,  “fortale2a??. 

t  :  ? 


PARADIGMA  18.  Flexión  del  nombre:  femenino  (§  97)  723 


21.  qatl 

(§A  b) 

“reina” 

22.  qatal 

(§b_^) 

“justicia” 

23. 

(§EO 

“ano” 

24.  (fínal  segol.) 

(§F£) 

“vástago” 

Sg.  abs. 
cst. 

suf.  lig. 
suf.  fu. 

'naVa 

T  “ 

’naVa 

■  t  :  “ 

□an?1?? 

npns 

»t  t  : 

’ÎTÌ? 

rutf 

T  T 

niy 

'niuì 

■  t  : 

□□n 

n^ír 

njrii* 

’npji’ 

□□npír 

Pl.  abs. 

ni^Va 

T 

2ni^ 

T 

nipjp 

cst. 

niaVa 

nipi? 

niitf 

nipjl’ 

suf. 

’nirAi 

’rilpn? 

’flÌJ® 

’nipjl’ 

Du.  abs. 

3a,nafff 

■  —  t  ; 

cst. 

’nsti? 

suf.  lig. 

’na» 

“  t  : 

suf.  fu 

□D’nstp 

1.  “oveja”.  2.  Poético,  §  90  b\  pl.  ordinario,  5.  “Labios”. 
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PARADIGMA  19.  Nombres  irregulares  (I)  (§§  98-99)1 


1  (§  98  b) 

2  (§  98  b) 

4^ 

vo 

00 

5  (§  98  d) 

7  (§  98  d) 

“padre” 

“hermano” 

“hijo” 

“hija” 

“hermana” 

Sg.  abs. 

nx 

T 

m 

T 

ì? 

n? 

ninx 

T 

cst. 

TìX 

6-î? 

n? 

ninx 

Suf.  sg.  1  c. 

■  T 

’nx 

T 

’J3 

■,ng 

^n'nx 

2  m. 

Tâs 

?nx 

Ní1? 

^ninx 

2  f . 

T]ninx 

3  m. 

Vax 

■  T 

vnx 

T 

m 

in? 

inìix 

3  f . 

rrâx 

T  ■  T 

n’nx 

T  T 

im 

t  : 

nm 

T 

nn'nx 

t  -; 

pl.  1  c. 

irâx 

■  T 

irnx 

T 

Ì3Ì3 

2  m. 

□D’nx 

□  □TO 

3  m. 

□îrnx 

□irnx 

□n'nx 

T  -; 

Pl.  abs. 

ninx 

T 

crnx 

trj3 

■  T 

niJ3 

T 

*nrnx 

t  -; 

cst. 

ninx 

’nR 

ni 

*nrn$ 

Suf.  sg.  l.c. 

,,nnK 

5"nx 

—  T 

'nh 

’nrnx 

2  m. 

Tpx 

t3? 

2  f . 

?nx 

T3? 

'yfùï 

9^ninx 

3  m. 

vrim 

T  -■ 

rnx 

T  V 

na 

T  T 

rnta 

T 

rrfnx 

t  :  ~ 

3  f . 

rrftx 

T  V  ~ 

n'h 

T  V  T 

rrnïa 

t  v  : 

pl.  1  c. 

irn'nx 

irfe 

■■  T 

irnin 

2  m. 

□5’n'nx 

nym 

□5^3 

□□’riinx 

3  m. 

^□n'nR 

nn'nx 

□rrja 

□n*,nin 

□rrri’nx 

t 

■■■  ■■ 1  • 

■■■  ■■ 1  * 

1.  Se  han  omitido  las  formas  con  sufijos  de  fem.  pl. 

2.  M. 

■  T 

3.  Más  frecuente  que  Qn’riïX.  §  94 

4.  irftx. 

■  T 

5.  ’nx. 

AT  V 


6.  -]3. 

7-  m- 


9.  Pero  también  (§  97  G  <7) 


PARADIGMA  19.  Nombres  irregulares  (II)  (§§  98-99) 
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° 

i  w 

00  u 
CTn  o 
^  rp 

ii 

(§  98  e) 
“agua” 

12 

(§  98  í) 
“cielo” 

13 

(§  98  e) 
“vaso” 

14 

(§  98/) 
“cabeza 

Sg.  abs. 
cst. 

Suf.  sg.  1  c. 

2  m. 

2  f . 

3  m. 

3  f . 

pl.  1  c. 

2  m. 

3  m. 

H3 

’S 

T? 

(îint,â)  rs 
rrâ 

T 

u’â 

ÛD’S 

Drra 

[»»*] 

patf*] 

(’VS)  ,!73 

A'  7? 

Tfe 

ÌtffrÔ 

nt^xT 

T 

UljfrOl 

□Dttftfl 

□ntftfi 

Pl.  abs. 

(nl*a) 

CPÔ 

D’Ô® 

□,!73 

cst. 

,!73 

Suf.  sg.  l.c. 

,!73 

2  m. 

T?§ 

2  £ 

3  m. 

1,!7? 

3  f . 

rrô’û 

n,!?3 

pl.  1  c. 

•:4? 

2  m. 

□□•b? 

nywn 

3  m. 

ÛH’D’D 

V  "  1" 

□n,!?3 

nymi 

V  ■■  IT 

PARADIGMA  20.  Sufijos  de  nombres  (§  94)  y  de  partículas  (§§  102-103)  727 


Sufijo 

sing.  — > 

1  c. 

2  m. 

2  f. 

3  m. 

3  f. 

Suf.  pl.  — > 

1  c. 

2  m. 

2  f. 

3  m. 

3  f. 

[Nombres] 

Sg.  m.  0Ì0 

Sg.f  noìo 

Pl.  m.  Q’DÌD 

Pl.  f.  nÌDÌD 

Sg.  m  (§  96  B  /)  rna> 

•>010 

’noio  i 

■  T  1 

( -)  ’DÌD 

( -)  rnibio 
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jma  102»./ 

□^na  102»N 
na  37  144 
nnspa  30g91Cb 
nna  102»  123r 
nna  102^ 
mna  102  d 

t  ■■  : 

ia  61/ 

□ia  80/è 
□la  17» 
npia  24<788L/» 
n_ia  96C b 
mia  97//N 

T 

t?ia  82» 
niâ  96A/ 

V  T 

ma  41Z>80».# 
npra  96C» 
fina  103í/ 

□manja  96C b 
niona  7» 
mna  89« 

tt:  it 

□’ajpa  96C b 
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’a  37í?  144 
iri’  ’n  163í7 
cpô  90/91/’98í  99í 
163£ 

□’-roi’a  102í7 
Vsn  133í 
Lraapa  96C b 
TÒa  78/ 111/7 125<7 
îòa  154í?N 
nxVp  97® 
roîòa  24/ 
l’Vp  90r 
Ìm  111/7 
f?Ù  96Ab.c  131/è 
npba  91Aa.b 
mâVa  97G/? 

’pba  84/I  96A/? 
-’sVa 
pn|  93;t? 

“iaâ  88Lí 
]a  103(7./7 1  33í? 
170/;  con  ver- 
bo  pasivo: 

132  d 

nmja  29  b 

T 

noun  29 b 
’3D  93 q  \03dh 
■’í»  103(7 
’í»  103/7 
riM  97Gr 
nspa  96Cr 
n5?a*  88D(7  (cf.  □’§») 
îipa  30í  88Lí 
□’§a  90/ 

Dj?a  96A/é 
nbga  96C<> 

□’pa^a  96C/7 
rr$n  97D/? 
nxs'a  78/7  91Vb 
npsa  91Cb 
nsa  96D(7 


Indìce  de  palabras  hebreas 

nisa  lc 
□nsa  91g 
-  Qipa 
ntfx  129^ 
bppa  96C b 
bppa  96Cr 
bppa  49í96CcN 
bppa  96C b 
bppa  96Cr 
bpa  ?>4b96Cc 
xnpa  96C b 
na  102c 
□’pôna  96C b 
nna  96Cr 
ppna  29^96Cr 
pna  88L;' 

□□□na  97Ffl 

T  T  S  V 

-Qtpa  96Cr 
□aatpa  96C b 
15?tîta  96Cr 
tïttfa  82  0 
na  88 d.e 
ina  93s 
□’na  90/ 

’na  96E b 
□'na  88L;' 

J - 

j  44(7 

XJ  Ib  \3b  105r 

114  b 

ntó  lb88Cc 
K33  125c 
CTX3J  18h96Cb 
bpJ  41  b  12g 
nbpJ  97B(7N 
nbpj  97B(7 
lû  96Ac103í 
ni  72/7  111/7  125/? 
B/M*  12g85b 
ûnry  91^ 
nij  80Â 


bn  125(7 
□m  5\d2b.f 
nprnj  9\b91Vd 
□inprnp  136  b 
ppl*  88QN 
«IDJ  125(7 
nppj  96C b 
103  96C b 

T  " 

oaj  82  b.m 
□’xpaj  78h  96Cb 
bfi  90í?9  1  r  134/ 
hfì  96A/ 

\6fì 

bpJ  1 12dN 
Etpi  146/è  147/?N 
151c 
□23  77 b 
npj  72/ 

□ipj  80/ 
bp3  8 2b.m 
X-jp3  51cN 
Xfia  78/72/7 

T  T 

□’tsa  99c 
plp3  125  b 
jns  72/125/N 
nnns  IbN  \lgA2f 

D - 

330  82/7 

3’3p  102/103« 

3ÌD  80/ 
nâìo  33 

T 

mo  (n’o)  80/ 
nbp  93(7N 
□’pnp  96Cr  136/7 
«IP  96A n 
-|Sp  99A b.e 
O’-IO  96D b 

■  T 

V - 

3p  90í 
n'357  90í 
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Vip  18r96Bí> 
l'pij?  97Aí7 
15?  103;/!?  104/» 

112/  113/è  166/ 
rn;p“Ts?  112í 
115?  125 d 

115?  (15?’)  75//?  97E b 
nnj?  (ni5?)  80j-  97E b 
nnj?  34/7  88M/ 

91Gb 
115?  102/è 
iVlJ?  26  rN 
□Vl5?  96C b 
115?  18«? 

?5?  17jN  96Ao 
r'5?  96A p 
nrj?  97 Atf 
irnrj?  93 j 
□□5?  125/7 

T  'T 

125t/ 

11Ç5?  97Bí-Fí? 

1?§  96A m  134í?N 
17  98/ 

103/7.«?  133/ 
170/?  171/7 
la/5?  103  m 
□5?  18/35/88Ba 
96A« 

□5?  103/ 

125?  111/?  112/7 
naj?  103/ 

Vap*  41 b 
pto?  18í 
77  18/è 
17  79//N  125 b 
’7  96Dc 
H7  88M/7N.C 
75?  96Eb 
□7?5?  96B//N 
125?  75«? 

□7  147/7 


J;?///rí  //?  palabras  hebreas 

1125?  97B/-F/7 
3j?5?  104/z 
□’3l_P5?  96C/< 

7  98/16 
□715?  91^ 

VlV  96B d 
içi.5?  30^ 

□Vt  100  d 

□’l.7  100/ 

Ipp  96Qb 
’nttfj?  100/ 

17  32/93^ 

Q - 

13  98í  1 51  í- 
113  89  b 
1?  168§ 

73  99/ 

Vj3  40c 
'pyà  96A j 
Tp?  96Db 
13  35/ 
ns  96A q 
f’13  96Db 
fl3  125 d 
E?l3  96BZ> 

□’E?13  30í96B/í 

■  TIT 

DE?3  125  d 

“  T 

□’ntps  136/í 
ns  96A 77 
□x'ns  102  b 
nn|  126/? 

’nâ  96A q 
5?n|  102  b.d 

Y - 

24//  88r  134// 
135//N 

nlK33  131 0 

T  ï 

’3S  96A^ 
p’l?  129^1 
1112  97B/í 

*t  t  : 


npl2  8/3  97B// 

□’ÍIE  91^ 

112  125/7 177/' 
p12  81/7 
V2  96Ao 
nn1??  99^ 
niè1??  87c 
57V2  96Bc 
1112  30 d 

P - 

13 jì  96A c 
tllip  88Dr  129/N 
□lj7  96A/ 
n’nip  102/7 
vfp  96Ab.g 
□’tï?ll  6/1  28  e  96Ap 
niîp  89/7 
□V  80/N 
Vip  125  s  127/7 1 51  c 
1 62/? 

!?31p  33 
ÌDp  40/7N 
ÌDp  lc 
ipp  29d 
ipp  7í 
ipp  1 8f?  58/7 
fVpp  18ff88M/7 
]pp  18/96B/)  99// 
l'Djp  41  b./99d  112/7 
nipp  88E/?89? 
ip  40/7 
□P  80// 

’PP  80//96E/7 
nlxíp  136/N 
npp  97Gr 
Nlp  78/è 
llp  78/è 
xnp  51/N 
3llp  88Dr 

rŷ  91/7 
npjî  89/ 
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“1 - 

7îO  79/ 157(7 
tfSV  7b24dSSCc 
98/ 

29/j  101« 
73itfX7  102r 
37  102ít 
37  82  b 
737  79/;141/j 

T  T 

XÌ37  100« 

□’37_  141  b 

J37  96Cr 
717  125<7 
m_7  96A/ 
an  80o 

pin7T  88Dr  102r 
'  148  b 
□i77  96A/ 

□’pnT  96A b 
□P’7  U)2b 
7ÌÎ37  88M/ 
ll7  82^ 

Ì7  82^ 
p7  S2k 

577.  (precedido  de 
V)  103rN 
n  94 h  147 c 
7^7.  94/; 

17 §7  94/; 

57577  82  b 
p7_  164« 

E77  98/N 
7?B77  91  Aa 

\D - 

573iï>  125í7 
77É?  SSb90e96U>f 
7i?  98í 
□1È7  81«./ 

Ê7lt27  81  a.b 
i7&  88C<> 


Indice  de  palabras  hebreas 

□’i?  58«  81A 
7pV^  \lb 
VxbÊí  24//98/14 
,!?Npi?  88M^  98/14.1 6 
773Í27  96Bí7 

—  ■■  T 

7KJÊ7  49<7 

T  :  ■ 

757Ì?  96Bc 
□’7'57ip  136/ 

73i»  89 p  91Cb 
7a>  96A n 
]iW  81/88/* 

\Ú - 

•  1 27  38  104«  145 bi 
7VNE7  32r 
7Vkìî7  97Bí/ 

T  ■•  : 

5713E7  9D/ 

573f  100  d 
nij73f  30í96D b 
□ir^  3Ì27  100« 

7V3Ì27  3rN 
73f  75«./« 

Xlf  88C/ 

3ÌE7  \02g\llb 
73ÌE7  33 

T 

7^1127  26  íN 
plE7  96A/ 

7ÌE7  96A/ 

77E7  79/ 
nnf  99/ 

73f  96B d 
p73E7  30/61« 

V3f  125 d 
6/3  32r 

■  :  AT  T 

□3f  96ACN 
]3f  41  b 
73f  125í/ 

□’aVtf  96B/*N 
7b>f  90b91Bb 
n 37/27  88K« 

'n4i7  26 /N  79« 

’3iî4t2?  61«N  70/; 

■  -  t  : 


pnVtf  61«N  64«  70/; 
nn^f  8m  19/70/ 
127/127  96D b 
Ì27V27  lc\00d 
E7Vi27  96Cr 
□ÌtfV?  102  b 
□127*  82/; 

□127  102/; 

□127  30ff  96E/* 

□’áf  90/91/98« 
136«  ' 

’iptçi  61«N 
□pf*  41 b 
72Í3127  2 6b  100 d 
7(3127  124« 

]127  134«N 
73127  75/«  97EZ* 

T  ■■ 

PE7  101« 

□pf  100« 

□pf  16/6  100«.^ 
□’Ppl27  96 A b.e 
npi27  89/  96A^ 
yitf  125«/ 

□’ 1277127  6/1 
127127  100 d 
crjnf  100« 

□’nf  16/6  \9f\00c.g 

n - 

nT  97G« 

73xn  97A« 

T  ■■  : 

73K'n  88L« 
nx'n  88L« 

73i3n  29/N 
V3n  96C«  137/N 
V3n  88L« 
oinn  80/è 
73nn  99/ 
nnn  103« 
liD’n  29/; 

□n  82«././; 
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Indice  de  palabras  hebreas 

an  13íN  nV57n  88L^97D^  crsnn  136<7 

t  t  t  \  ■  t  : 

oan  88Li<  ijn  88L^  34 b 

D’riri  136/  nsipn  Mb  100<7 

Dia^jn  63 b  nannn  30g91Cb 


II.  ÍNDICE  DE  MATERIAS 

Las  referencias  corresponden  a  los  parágrafos:  §;  así,  1 12r  se  refiere  a  § 
112  c.  N  mayúscula  corresponde  a  la  nota  a  pie  de  página;  así,  §  118cN  se 
refiere  a  una  nota  a  pie  de  página  en  §  118  r,  mientras  que  1 1 8r,  N  se 
refiere  a§  118<:ya  una  nota  a  pie  de  página  allí. 


Abreviaturas:  5 g 

Acadio:  2 aa  37/?N  38, N  39 a  41  b 
42^N  52^N  59gN  72/N  75^N 
80/. /èN  88E^  88M b.m  89nN  90/ 
93aN.cN./N  94dN  98bNJ  100 c 
N./102b.dN  103/è./N  117rN  125 
baN.eN  129  iaN  145*N  155<vN 

Acento  (masorético  tiberiense):  15 

Acusativo:  93 b.c.r  \  atributivo  127  | 
con  verbo  pasivo  128. 

Acusativo  directo:  125  |  de  movi- 
miento  125 n  |de  resultado  1 25<9 
|de  objeto  interno  125q  |de 
objeto  interno  comparado  con 
inf.  abs.  155^ 

Acusativo  indirecto:  126  |predica- 
tivo  de  estado  126a  |  de  limita- 
ción  126^  |de  lugar  126 h  |de 
tiempo  126/  |de  medida  12 6/ 
|de  causa  126/è  |de  instrumen- 
to  126/ 

Acción:  unica,  repetida,  instantá- 
nea,  repetitiva  111  c  |continuada 
1 1 2^  113 d  |  completa  /incom- 
pleta  111/ 


Activo  (“ • 'Verbo) 

Adjetivo:  86a  87 c  141  |  verbal:  50 b 
|  comparativo  141g 
Adverbio:  102  |  demostrativo  102 h 
143 a  |  interrogativo  102/  |nega- 
tivo  102 /  |con  sufijos  102/è  |  de 
existencia  154/è. 

Aféresis:  17 d!2cl5a.m 
Aformativos:  (~ ' ’Sufijos)  31  c 
Agylla:  18eN 

Alargamiento  compensatorio;  6 d 
’Alef  (X):  5 /  |  quiescente  Ib  |  ocioso 
(dígrafo)  Ib  |prostético  11  a 
síncopa  de  alef  24 fa  88L a  \  ’Alef 
y  hatef  22 b  \  he’emántico  34a 
|  como  preformante  88L^ 
Alfabeto:  5  b 
Alófono:  5 gb 
Alomorfo:  34^ 

Ammonita:  2 aa  26cN  136/?N 
Amorreo:  2 aa  4EN  47 dN  53^N  54a 
N  142#N 
Anaptixis:  27 db 
Anexión:  129  aN 
Anterioridad:  166/s 
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Anticipación:  104*:  157*7 
Ano:  142í? 

Apócope:  11  f 
Apódosis:  118  m  119g  17  6b 
Apósición:  131  |  artículo  138  |laxa 
131  m 

Árabe:  2 \g.h  38N  39  a  41  éN  44*7/ 
47*:N  52^, N  53g.iN  59  aN  61d.JN 
65bN  75CN.JSI  7 6d  79^N.£N 
80/èN  84bN  88EcN/  88L*# 
89  b.JN  91aN.f  93gN  94dN 
96A/N  97B*7N  97F d  lOOfccN. 
/N  102aN.bN.kN  103/èN./N 
105cN  114*N  115  b  llóflNÏ 

117cN  123*7N  125aaN.éN.mN. 
qN.ídN  126^N  1287N  129*N./N 
13UJ  132c  136bN.dN  138£N 
143êN  145cN  147£N  150cN 
151  a  152 \fa  158^N/N  160<wN 
161AN  164^N  177/N 
Arad  (inscripciones):  2c  38N  93^N 
11*N  113mN  123//N 
Aramaismos:  3 b  42/N  44cN  49c  50c 
53b.f  54b.c  18e  80 h.p  82bN.cN.h, 
N  83c  88Eg.H^N.L/.M^N/N 
97Gc  103/  119r  133£  14UN 
155c/N 

Arameo:  2 aa.d  6k  9cN  18#N  39  aN 
42yN  44d.éN.f49JN  53 b  75gN/ 
N  19bN.dN.t  80hN.n  88E£N.*6 
91/  97F*7  97Gv  98d.f  lOOb  102 a 
N  103c./èN  124/N.rN  126/&N 
131/èN  133/S  136*7N  146cN/ 
154/  155c.6>cN  1 57g  161cN177/N 
Artículo:  35  135s  |como  relativo 
145*7/ 

Aspecto:  acción  única  o  repetida 
1 1 1  c  |  instantaneidad  y  duración 
lllc.*7  |global  111  e  |  acción 
completa/  incompleta  111/ 
I  durativo  53/N 


Aseverativa  (“ ' 'oración) 

Asimetría:  35*7N  lObN  79/N  80 m 
Asimilación:  17^  12b.l  |parcial  21*7 
29  cN 

Asíndesis:  177 
Atenuación  (~ ' ’Ley  de  — ■) 

Atracción  (predicado):  149  b  150 m 
Atributo:  121<7N 

Asonancia:  32 c  51  b  52<7N  52c  61/ 
19l.o  81e  82k  88L b  93 n  94 h 
123//N 

‘Ayin:  51  \  y  hatef  22 b 

Barth-Ginsberg  (cf.  Ley  de  — ■) 
Begadkefat:  5o  8c  19 
Bet  —2—  essentiae:  133c,N 
Bilítera  (— • ’raíces  bilíteras) 

Cananeo:  2c,N 

Cananeo  Antiguo:  37<7N  39<7N  49*2 
N  94cN  65bN  80 e.i  89JN  93 a 
N.gN  94cN  102/?N  114N 
Cardinal  (~ • 'puntos  cardinales) 
Casos:  93 b  125s 
Casus  pendens:  156  157 J 
Chiasmus  (“ ' 'Quiasmo) 

Cohortativo:  40 b  45  |  directo  114 
|indirecto  116  |  formas  evitadas 
114£N 

Colectivo  (nombre):  135 b  |  femeni- 
nos  colectivos  134 n 
Comparación:  125</N  137/  174 
|  elíptica  141/ 

Comparativo  (cf.  Adjetivo) 
Concordancia:  148 
Condición:  167 

Conjugaciones:  40*2  |  modelos  ra- 
ros  59 

Conjunción:  104 

Consecución:  115  116  117*7N  111  e 
118^119^169 

Consonantes:  cambios  17  |  redu- 
plicación  o  alargamiento  1 8 
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|  consonantes  débiles  7 1  |  enfá- 
ticas  5/ 

Constructo  (— • ’estado  constructo) 
Contracción:  7  b  2Ae  2 6c 
Contrario  y  contradictorio:  160  k 
Conversivo  (“ ' 'inversivo) 

Cópula:  1 54ŷN  .m 
Correlación:  147  c 

Dages:  5 o  10  1 8r  |  dirimens  18k 
|  omitido  18 l.m  \  (~ • 'Reduplica- 
ción) 

Dativo:  125baN.bb  129 h  \  commodi 
133 d  |incommodi  133<7  |ethicus 
133  dN 

Declinación:  93  b 

Demostrativo  (“ ' 'pronombre;  ad- 
verbio) 

Denominativo:  5Ac  Ala  52 d  55f5Ad 
59e 

Determinación:  125/N  137s 
Deverbativo:  3Ac 
Dhiq:  18/ 

Día:  lA2o 
Dígrafo:  Ib 

Diminutivo:  88C/N  97B<7N 
Disimilación:  29 h 
Distributiva  (idea):  142/ 

Dobletes  de  nombres  abstractos: 

134r 
Dual:  91 

Durativo:  53/N  (~ • ’aspecto) 

Eblaíta:  2 aa  38  39 a  41  dN  94/N 
125fczN 

E1  Amarna  (“ • 'Tell  el  Amarna) 
Elipsis:  125  b.j  129Z?N  131 p  142  n 
15Ag  161 o.r 

Énfasis:  32 a  39 a  62 c  164^,N 
Estilo  directo:  151  cb 
Etiópico:  2/  38N  61y!,N  96A/?,N 
^óA^N  100<7N  125dN  (~ • ’Geez) 
Fecha:  130<7 


Fientivo:  111/N  (~ ' 'verbos) 

Finalidad  -  intencionalidad:  115 
116  119eN.iN,ml68 
Formación  de  los  nombres:  87- 

88M 

Formas  usuales:  A9f  13a.d.g  9 6Cb 
103  b 

Ley  de  atenuación:  29 aa.g 
Ley  de  Barth-Ginsberg:  41  éN 
Mandato:  177/ 

Oración:  153s  |  adversativa  172  |a- 
severativa  164  |causal  170  |cir- 
cunstancial  155 nc  159  |compa- 
rativa  174  |concesiva  171  |con- 
dicional  167  |consecutiva  169 
|de  juramento  165  |disyuntiva 
175  |  exceptiva  173  |  exclama- 
tiva  162  |explicativa  170  |  final 
168  |imprecativa  165  |interro- 
gativa  161  154^  155/  |negativa 
160a  |objeto  157 b  |optativa 
112k  155/163  |  nominal  154  | 
relativa  158  |  sustantival  157 

|temporall66  |  verbal  155 
Pi‘el:  52  |  factitivo,  declarativo- 

estimativo,  pluralizante,  deno- 
minativo  52d  \ 

Pronunciación  babilónica:  6bN.cN. 

dN.gNfN  8<7N6  20^N  29*N 
38N  51  b  52 cn  53 b  63bN  68JN 
88Lí7N  103/N  112aN  |de 

hebreo  moderno  5s  6 A  8/10 c 

Puntos  cardinales:  137</ 

Puntos  externos:  16 h 
Quiasmo:  118fll9d  155ÓN 
Raíces  bilíteras:  3Aa 
Recapitulación:  118/ 

Reduplicación:  18 
Sud-arábigo:  94<7N  98/N  100JN.ÌN 
lllbN 

Terminaciones:  segoladas  89^ 
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femeninas  89 d 
Waw:  explivativo  118 / 


Genesis 


1 


2 


1  112c,  N;  129p,3;  137k 

2  31d;  104d;  154m 

3  114h;118cN;  1551 

4  157d;  177i 

5  31  c;  112c;  118da,  f;  155pa 

6  103c;  121e 

7  19c;  158a* 

9  79m;  114gN 

11  18j;  94h;  125p;  154f,  fa 

12  94h;  125p;  154fa 

16  142c 

18  9c5 

21  94h;  125h;  138d;  155m 

24  93r 

25  93r;  94h 

26  114e 

27  149b 

28  114a,  mN;138d 
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10 

112aN;  113ga;  159f 

14 

171  £ 

16 

155ne 

17 

113ga 

18 

154eaN,  fb 

19 

155nb;  172b 

Genesis 

20 

48bN 

22 

129o 

49 

1 

116b 

3 

32c;  129aN4 

10 

155m 

11 

93m,  n,  r 

12 

96Bb 

15 

157d 

17 

18k 

22 

42f;  89n;  150g,  h 

23 

821 

24 

91c 

27 

32c;  158a 

28 

143a 

30 

158hN 

31 

155b 

33 

47b 

50 

2 

177j 

4 

176k 

5 

79o; 114d 

6 

114n 

8 

125iN 

11 

131n 

13 

158hN 

15 

167k 

20 

1 52h; 155nb;  174d 

23 

130g 

24 

154fa 

Exodus 

1 

7 

125d;  128c 

8 

158f 

Exodus 

10 

61  f;  105e 

12 

174a,  b 

14 

125j 

15 

129eN;  158bN; 

176bN 

16 

176b  N 

19 

7cN 

155s 


2 


3 


22 

134c;  135c;  139s; 

1-10 

71aN 

2 

157d 

3 

61i 

4 

53f 

5 

103o 

6 

146e 

7 

103d 

9 

30bN;  129h 

10 

118j 

11 

126c 

12 

104d; 160g 

14 

131b 

15 

137n 

16 

80bN 

17 

105eN;  149b 

20 

44dN;  177m 

21 

140a 

22 

118j 

1 

21  f 

2 

16fN;  58b;  133bN; 

3 

45b;  79o;  105c; 

143h 

5 

131cN;  150ia;  154i 

7 

123dN;  149a; 

8 

121m 

158ea 


Exodus 


4 


5 


11  169e 

12  143a;  157e;  1661 

16  1191 

18  90b;114f 

21  129h 

2  37c 

4  31d;  69b 

6  105cN 

9  176bN 

10  105c;  129j,  p;  160c 

13  105c;  129q;  158o 

15  113m 

18  114d,  n 

19  18m 

20  93d;  137m 

25  157c 

31  157c 

2  169fN 

3  114e,  f 

4  113d 

5  148b 

7  73f;  146a;  147a 


137o;  160i 
114d;  1 16b;  131cN 


8 

114e 

9 

129f 

11 

158m 

15 

113d 

16 

155f;  1601 

17 

114e 

19 

126ca;  146k 

20 

126b 

21 

124s;  155ne 

3 

126g;  133c 

6 

119e 

8 

165b  N 

Exodus 

12 

125ba 

14 

136n 

16 

177o 

28 

129p 

30 

125ba 

1 

105d 

9 

1161 

11 

146e 

15 

146h;  154c 

20 

125m 

26 

1191N 

27 

52c 

28 

125d 

29 

18m 

4 

177k 

5 

9c;  161g 

9 

150j 

10 

135e 

11 

123x 

12 

119m 

16 

146h;  154c 

22 

125ÎN 

24 

123o 

25 

117cN 

28 

137fN 

2 

52c 

3 

132g 

4 

129q,3 

8 

119m 

9 

125o 

13 

1 1 6d 

16 

124s;  168e;  172b 

20 

176o 

21 

176o 

22 

119m 

23 

9c5;  75g;  1 18e 

27 


137f,  1;  1 54j 


Exodus 


29 

125n 

30 

160n 

32 

136b 

33 

125n 

35 

155m 

1 

138g 

3 

112e 

4 

52c;  70e 

6 

147f 

7 

112eN;  160n 

8 

144a 

9 

139c 

11 

152b 

12 

119m 

13 

118e;  166j 

15 

160k 

28 

117cN 

2 

105cN 

5 

1211;  139a 

7 

157c 

3 

119yN;  142o;  176k 

4 

119yN;  147d 

5 

129];  135bN 

9 

172cN 

14 

82g;  125e 

15 

39cN;  138b;  156f, 

16 

132f;  150o;  160k 

18 

142o 

22 

147b 

24 

13d 

29 

126h 

32 

1191 

33 

112g;  134g 

34 

113j 

39 

125w 

Exodus 

41 

176bN 

42 

136i 

43 

129g;  133c 

48 

119w;  123v;  130g 

49 

150k 

3 

137s 

7 

126i;  128b 

8 

1661 

12 

96Ac 

14 


15 

121  d 

18 

82i 

22 

113eN,  f 

3 

801 

5 

143g;  169h 

11 

143g;  160p 

12 

141g 

13 

112a 

15 

144e 

16 

116£N 

17 

156m 

1 

113i;  124o 

2 

61h; 89n 

5 

61i;  1 1 3h 

12 

113h 

14 

113h 

16 

82hN;  93j;  96Ak 

17 

158c 

20 

150o 

23 

155e;  170i 

26 

123g 

3 

163d 

4 

161  f 

5 

142o, q 

6 

176g 

Exodus 


7 

37e;  162k;  170j 

12 

125d 

16 

125v 

21 

135d 

22 

142cN,  q;  176f 

23 

152b 

27 

155a;  176f 

28 

112e 

32 

137m 

34 

174b 

5 

1191 

7 

160h,  j;  170h 

9 

177e 

10 

150p 

11 

141gN;  150e 

12 

148b 

14 

137m 

4 

133c 

5 

146c 

11 

33 

14 

137p 

18 

141i 

21 

1211,  m 

18 


19 


25  119v 

26  44c;  119v 

I  124g;  176h 

4  54cN 

5  123g 

8  125yN 

12  123p; 1391 

13  58a;  123p 

15  121 eN 

18  96Bb;  159f;  170i 

19  113ga;123s 

Exodus 

21  177e 

23  1191 

24  177eN,  f 

20  2  158n 

3  148a 

5  63b;  1211;  130b 

8  113m;  123v 

9  126i 

II  126i 

12  123vN 

13  113m 

18  121 £ 

20  133j;  1601;  168e 

24  129f 

25  80i 

26  168f 

21  3  176d,  n 

4  150f,  p;  176d 

5  123g 

6  137m;  176d 

7  176d,  n 

8  65b 

12  104d;  119r;  121m;  125q;  128a;  156g,  j;  176m 

13  176i 

16  119r;  167bN;  175b 

17  175a 

20  104d;  123p  137m;  176m 

22  136j;  167i;  176m 

28  113m;  123h;  125h;  128b 

29  150f 

31  155oc;  167q;  175dN 

32  155o 

36  167q 

22  3  1 0 1  b ;  123g,  p;  142q 

6  lOlb 

7  161  f 

8  lOlb;  158m 


23 


24 


25 


9 

159b 

10 

161  f 

11 

58a;  123p 

13 

159b;  160i 

19 

137dN 

22 

123dN,  g 

29 

176h 

1 

47 aN;  81e 

4 

126b; 148cN 

8 

113c 

9 

170c 

14 

125t;  142q 

22 

81aN;  123g 

24 

63b;  94g 

29 

133f; 

30 

112ÎN 

3 

125s;  126d 

5 

131c 

10 

147a 

18 

133c 

3 

104d 

5 

56a 

11 

125u 

Exodus 


16 

112iN 

20 

121m 

21 

112iN 

28 

128b 

37 

125v 

40 

128c 

2 

137o;  142n 

3 

147c 

5 

154fc 

12 

136c;  150n 

26 

131d 

30 

80m;  128c 

33 

33;  1411 

1 

129ka 

7 

128b 

11 

142n 

13 

1291 

15 

142n 

21 

137h 

7 

1501 

9 

125h 

11 

121p 

14 

90e 

21 

147d 

32 

150k 

28 


29 


30 


31 


32 


33 


34 


43 

160q 

9 

125ua 

13 

93e 

29 

49  d;  129f;  130e 

30 

63a 

31 

129fN 

33 

128ba 

38 

143a 

4 

1501 

21 

1681 

23 

131c 

36 

123r,N 

2 

105d 

10 

131k 

Exodus 

13 

61dN 

16 

124o 

17 

51b 

1 

143e,  i 

3 

53i;  125c 

4 

148a 

6 

123x;  124r 

9 

129ia 

12 

1551;  161aN,  h 

13 

125k 

16 

1541 

22 

157d 

25 

61i 

30 

114c 

31 

105cN 

32 

129t;  146g;  160j; 

33 

144fa 

34 

155m 

1 

1581 

6 

125c 

7 

113e;  119v;  123r 

8 

llli;  1 18n  166m 

9 

166m 

11 

113cN 

12 

105d;  154fd 

13 

94j 

16 

79h 

19 

158o 

20 

63a;  167t 

21 

155N 

1 

119m 

3 

1141;  147b;  160f 

167o,  r 


Exodus 


6 

1291;  141k 

7 

123o 

9 

114h 

10 

147f 

12 

121eN;  168gN 

12f 

134c 

13 

94g 

15 

133c;  168gN 

27 

42e 

28 

142d 

34 

119u 

35 

1 

54dN 

5 

146e 

36 

4 

135d;  147d 

5 

141h 

31 

131d 

37 

24 

137uN 

38 

14 

lOlaN 

15 

lOlaN 

21 

137h 

27 

142q 

39 

10 

142o 

17 

129fN; 131d 

41 

130e 

40 

2 

125h 

4 

43b 

30-32 

119v 

36 

113e 

37 

167h 

Leviticus 

1 

i 

118cN 

2 

1191;  147bN;  1671 

17 

159c 

Leviticus 

2 

6 

119p; 123v 

3 

3 

14c6;  35c;  102m 

4 

2 

133e;  147bN;  167e 

3 

167e 

14 

117d 

20 

152fa 

22 

167j 

23 

117d; 167q 

24 

129q 

26 

172cN 

28 

167q 

5 


6 


7 


8 


9 


10 


11 


12 


13 


33 

129q 

1 

175d 

3 

1251 

15 

127d 

21 

167q 

22 

167q 

2 

94h 

7 

123v,  y 

8 

146e 

9 

126c 

13 

128b 

18 

129q 

2 

129q 

7 

147f;  1741 

8 

125h 

30 

19d;  80ÍN 

16 

94h 

25 

94h 

34 

143j 

1 

176f 

6 

116e;  157b 

8 

130e 

3 

129d 

Leviticus 

6 

116j 

9 

116j;  1681 

12 

1191 

13 

1191 

17 

129f 

19 

167b 

4 

121m;  1371;  154p 

5 

154p 

10 

154p 

23 

91e,  ea 

27f 

39aN 

32 

133e 

47 

1211 

4 

94h 

5 

94h;  96Db 

6 

129j 

3 

176bN 

5 

1671N 

9 

150n 

31 

1601 

32 

1601 

34 

1601 

46 

129q 

49 

128c 

55 

53h 

14 


56  53h 

57  146e 

9  176f 

12  129f;  142m 

13  129q 

20  93e 

34  140a 

43  56bN 

45  54dN 

46  129p 

57  124s 


Leviticus 


15 

24 

167e 

29 

33 

33 

125d 

16 

1 

116j 

2 

139h;  160k;  177jN 

4 

117d 

17 

140kN 

34 

102f 

17 

5 

62h;  176bN 

18 

6 

154fa 

12 

79n 

13 

79n 

14 

79n 

15 

79n 

16 

79n 

17 

79n 

23 

155nf 

19 

4 

155oa 

8 

155oc 

12 

154fa 

16 

125q 

18 

125k;  132a 

20 

123p 

28 

103c;  155oc 

32 

113m;  119h 

34 

125k 

36 

129f 

20 

2 

125ua 

3 

169g 

19 

79n 

21 

1 

1191 

3 

98d 

7 

132d 

9 

82m;  131b 

18 

154fe 

22 

2 

129kb 

4 

112ÎN;  129i 

6 


173b 


Leviticus 


9 

15 
22 
28 
30 

23  10 

17 
30 
43 

24  2 

10 
11 

16 

23 

25  5 
10 
14 
20 
22 

32 

33 

41 

42 

43 

48 

49 

26  4 

5 

6 
13 
16 

18 
21 

24 
26 
33 
42 


160q 

160q 

88Ec 

147a 

176h 

121ÌN 

20aN 

68f 

1661 

177j 

88Mg 

88Mg 

174i 

125ua 

18k 

142o 

123x 

1671 

126i 

150m 

149c 

155pa 

125r 

172a 

129p 

167q 

129h 

125h 

159d 

126d; 169h 

102d 

52c 

142q 

142q 

65b 

52c;  150c 
129aN 


Leviticus 


43  116e;  132d 

170£N,  n 

45  137i 

46  103n 

27  33  103cN 


Numbers 


1 

1 

118cN 

3 

121n 

18 

75a 

19 

174b 

21 

146e 

47 

53g 

2 

9 

lOOn;  142g 

33 

53g 

3 

6 

1191 

20 

154j 

21 

154j 

26 

125j 

27 

154j 

32 

1411 

33 

154j 

46 

1421 

47 

122r 

4 

2 

123u 

19 

116£N;  1 19m; 

125bb;  155oN 

5 

2 

103c;  116bN;  177j 

10 

147d 

14 

125bc;  167q 

15 

136gN 

20 

1671,  r 

22 

54b 

23 

137m; 

29 

136gN 

6 

7 

98d 

9 

155d; 176h 

Numbers 

14 

142ba 

19 

125c;  126a 

23 

123v 

24 

114gN,  h;  1551 

25 

114gN 

26 

114gN 

7 

3 

137o 

10 

128b 

13 

158b 

17 

142dN 

66 

142o 

72 

142o 

8 

6 

1191 

9 

2 

1771 

10 

103c 

13 

158e,  g 

14 

150k;  167bN 

15 

137h 

10 


16  llli;  113a,  f 

17  113f;  129q 

18  129q 

20  131 £ 

21  119u 

2  49e 

25  126b 

29  154fd;  158i 

31  170hN 

35  33; 118b, n 

36  9dN 

11  4  88Jb;  125q;  163d 

5  112a;  1231 

8  125w 

10  126b,  h 

Numbers 

12  113cN 

13  133f; 

14  141i 

15  39aN;  1 1 6j  123ja;  155o 

16  48d;  133d 

18  152d 

20  112iN;  170f,  n 

22  128b;  152f;  161k 

25  41  aN;  80k 

26  142m 

27  137n;  154fc 

28  136h 

29  163d 

30  47b 

32  1231;  139gN 

33  125r;  155o 

12  1  150q 

4  142ma 

8  126f;  177m 

13  105cN;  125kN 

14  123g;  167b 

13  2  142p 

4-16  143b 

18  1 6 1  f ,  g 

20  160h,  i 

23  133c 

27  154fb;  158j 

28  121m;  173a 

32  136o;  154i 

2  163c 

8  158e 

16  124h;  1601N;  170i 

19  125y 


14 


21 

22 


128cN 

143a 


Numbers 


24 

170g 

27 

149a 

32 

112aN;  146d 

33 

94j;  121  fN 

35 

148a 

37 

126a 

40 

1581 

41 

152b,c 

42 

113m 

43 

170hN 

45 

82hN,  i 

15 

28 

94h 

29 

150k 

31 

51b; 94h 

32 

1111 

33 

121ÍN 

35 

123r,  y 

16 

3 

149a 

6 

1191;  155oN 

7 

1191;  158f,  h 

10 

119t 

11 

162k;  169e 

13 

1231,  p;  155o 

15 

125h 

17 

1191 

26 

105c;  114m 

27 

126b; 159a 

28 

155m 

29 

125q(2x),N;  133i: 
155m;  160e 

30 

126a 

32 

125f 

17 

3 

125w;  141d 

5 

168d 

15 

166j 

Numbers 

27 

H2g 

28 

82j;  112j 

18 

10 

133c 

17 

135bN 

26 

133c 

19 

16 

129i 

20 

3 

49 cN;  70d;  163c; 
177m 

4 

124g 

5 

62aN 

8 

43b 

10 

105c;  114m;  161b 

11 

124t 

12 

o 

JO 

o 

13 

158j 

17 

105c;  112ÎN;  114f 

18 

168g 

19 

114c 

20 

134g 

21 

72i;  124c 

24 

114oN 

26 

1191 

2 

123g 

4 

82k 

5 

62aN 

6 

137o 

9 

125h;  137m; 

167e,g 

14 

129u 

17 

68aN 

22 

114c 

23 

125baN 

27 

53eN 

35 

54c,N;  1601N 

Numbers 


4 

130b 

6 

18i;  48d;  821;  133d; 

8 

119m 

11 

821 

13 

65a 

17 

821 

18 

167f;  1 71  d 

19 

75f 

20 

155r 

26 

125n 

27 

137m 

28 

142q;  143a 

29 

167k,  N,  s 

30 

158n 

33 

125e 

34 

133d 

1 

133d 

2 

1 1 8ia;  137o 

3 

129qN;  144f 

5 

165aN 

7 

821;  113g;  117aN 

8 

61i 

145a;  158m 


24 


10 

112j 

11 

1231 

12 

124oN 

13 

821;  102k 

14 

137s 

18 

9c  4;  93r 

19 

35d;  1 16e;  160c; 

23 

160oa 

24 

53c;  78c;  1371 

25 

123q 

27 

48d 

3 

93r 

169b 


Numbers 


25 


26 


27 


28 


30 


31 


5 

112a;  144e;  162a 

8 

125iN 

9 

1371 

10 

143a 

15 

93r 

20 

88FbN 

4 

168aN 

8 

142ma;  166j 

13 

129c;  170g 

17 

123u 

10 

125h 

31 

14c 

53 

133c 

54 

128d; 141g;  147d 

55 

128b 

59 

155bN,  eN 

60 

128b 

62 

53g 

3 

155nd 

7 

149b 

14 

170k 

4 

142m 

19 

142dN 

26 

14cN 

3 

82i;  123x 

4 

126h 

15 

176d 

4 

137o; 142p 

15 

161b 

28 

80m;  134k 

30 

121m 

36 

lOlb 

43 

lOlb 

47 

142ma 

50 

118o 

52 

129b 

54 


12% 


Numbers 


32 

5 

128b 

8 

70d 

14 

75£N 

17 

112i 

24 

113m 

30 

73f 

33 

146e 

42 

25a;  103f 

33 

3 

93f 

23 

93f 

38 

14cN;  124g;  142o 

54 

125c 

34 

2 

131h; 133c 

35 

2 

177j 

6 

124g 

8 

141g 

11 

129g 

17 

1131 

23 

160b 

28 

1131,  m 

30 

1211;  156f,  h,  j 

31 

158g 

36 

2 

132e;  133c 

7 

82h;  130b; 147d 

Deuteronomy 

1 

2 

127b 

4 

158e 

5 

177d 

8 

105d 

12 

1131;  125ma 

13 

50e 

15 

50e 

16 

1 1 9p; 123v 

18 

113m 

19 

143k 

Deuteronomy 

20 

121e 

22 

44e;  125y 

23 

142p 

27 

49d;  124g 

30 

139eN 

31 

113cN;  157c 

35 

165h 

41 

129kb;  136m:  140b 

42 

113m 

44 

82hN,  i;  113c 

46 

158k 

3 

82k 

6 

119e,  h 

9 

126d 

18 

154fd 

20 

128c 

22 

132caN 

25 

124c;  129ka 

27 

114c;  135e 

28 

114c;  119e 

30 

124c 

31 

82n;  124c 

35 

82k 

37 

160kN 

2 

158e 

3 

54cN 

5 

131m 

6 

123rN 

7 

82k 

11 

142n 

20 

39aN;  133h 

21 

1371 

24 

82n 

25 

114d;  163a 

1 

41  b;  42d 

3 

1371 

Deuteronomy 

5 

105d;  125u 

7 

144b 

10 

44e;  168f 

11 

44e 

12 

160g 

19 

168h 

20 

54cN;  78i 

23 

160kN 

24 

154i 

25 

1241;  169g 

26 

51b;  80m 

27 

133c 

29f 

166n 

31 

125baN;  129e 

36 

61£N; 65d 

39 

80m;  154j 

40 

168f 

41 

93c;  113i 

42 

160b;  176bN 

1 

124oN 

3 

146d 

6 

158n 

9 

63b 

12 

123v 

17 

125c 

19 

44e;  125s 

21 

125u; 128c 

23 

127a;  139h;  146a; 

24 

39aN 

25 

163d 

26 

177h 

27 

39aN 

30 

139eN 

3 

168f 

7 

65b 

17 

123h 

20 

176d 

Deuteronomy 


5 

94g 

8 

137s;  1701 

12 

1 1 3b;  124oN;  170g 

13 

140bN 

16 

80k 

17 

154q 

18 

123hN 

19 

1581 

22 

133f; 

24 

54c 

25 

139c 

2 

161  £ 

3 

42f;  125u 

5 

61£N; 66b 

8 

136b 

10 

1121 

12 

119d,  f;  168h 

13 

150p 

16 

42f 

18 

1371 

19 

80m;  112f;  123dN 

20 

129bN;  170g 

1 

154fd 

2 

136o 

3 

1371;  154ÌN,  jN 

7 

121fN;  123vN; 

9 

136o 

18 

133h 

21 

54cN;  123rN 

22 

121fN 

148a 


158k 


10 


11 


12 


13 


24 

121£N 

25 

126i 

26 

114i;  163a 

27 

125k 

28 

49d;  124h;  1601N; 

Deuteronomy 

7 

93f 

9 

154j 

11 

49e 

12 

125e 

13 

168d 

15 

124f 

16 

129ia 

17 

138a;  1411 

19 

119e 

21 

143f 

22 

133c 

6 

125e 

7 

1371;  138a 

10 

43b; 119v;  125p 

13 

123g 

19 

65b 

27 

167j 

30 

161c 

2 

113m;  123h 

3 

94g 

14 

61fN; 66b 

20 

114c 

28 

61fN; 66b 

30 

132caN;  176k 

1 

75f 

3 

63b; 114e 

4 

102k;  121m;  1541; 

5 

44e 

6 

145  f;  155oN 

7 

114e;  132aN;  146i; 
158f,  h 

9 

80k 

10 

123e 

11 

121k;  145f 

14 

114e;  131b 

Deuteronomy 

15 

123r;  1671N 

19 

124o,  N 

2 

141h 

4 

137i 

7 

137i 

1701 


155t 


14 


9 

154fe 

12 

143a 

17 

93k 

21 

123x 

22 

125n; 135d 

15 

2 

123v,  y 

3 

1131 

4 

173a 

5 

123g 

8 

123kN 

9 

142o 

16 

112a;  125e 

17 

137m 

16 

6 

166m 

12 

124oN 

17 

3 

160k 

4 

1671N 

5 

148cN 

6 

155d 

14 

41 b;  114c 

15 

1131;  123h;  158g 

17 

116j 

19 

125ma 

18 

2 

150k 

6 

113n 

15 

155o 

16 

75f;  114g;  139eN 

19 

4 

160b 

8 

166p 

8f. 

119ea 

9 

1421 

13 

80k 

14 

113m;  1 371 

Deuteronomy 

16 

15e 

18 

1671N 

21 

80k 

20 

1 

145f 

2 

65c 

4 

1371 

5 

114h 

8 

138aN;  144fa 

15 

158g 

21 

3 

128ba;  132e;  152fa 

4 

152fa 

7 

42f;  150h 

8 

59f 

11 

122r 

14 

18j;  123o  141a 

15 

142m 

17 

lOlb 

23 

123e;  143j 

1 

98e;  148cN;  167t 

4 

148cN;  167t 

8 

155d 

9 

125p 

13 

117d 

14 

129f;  130g 

19 

139c 

22 

126b 

23 

131b 

24 

170h 

26 

126g 

27 

125kN 

3 

130g 

5 

61£N;  65d;  1661; 

6 

112a 

15 

96Ce;  129f 

20 

32c 

170h 


Deuteronomy 


22  113m 

24  119h 

24  4  53h;  124s 

7  175b 

10  24e 

13  61£N 

18  155p 

21  152f 

24  124oN 

25  2  54d 

3  168h 

7  65a 

8  167b 

9  167b 

10  121o 

12  80k 

13  135d 

19  124g 

26  3  112f 

14  133c 

16  121hN 

19  124f 

27  2  80m 

6  43b;  125v,  w;  128c 

14  125s 

19  13d 

28  1  123g 

4  140bN 


8 

1141 

11 

140bN 

18 

140bN 

20 

1581 

21 

1141 

29 

113cN;  121e 

31 

51cN;  121e;  121q; 

32 

51cN;  139g;  148d 

Deuteronomy 

36 

1141 

39 

125x 

48 

54c 

49 

158f,  h 

50 

130a 

53 

140bN 

54 

141  j 

55 

124e;  169h 

56 

123bN 

59 

78g;  94g;  129h 

61 

139a;  160c 

62 

133c 

67 

137p; 163d 

68 

158i 

2 

143k 

9 

135c 

10 

135c 

14 

102k;  156m 

17 

168gN 

20 

139a 

23 

37c 

1 

80m 

10 

139a 

12 

61  j 

13 

61) 

14 

154fg 

19 

80m 

3 

154ÌN 

7 

61  j;  125u 

8 

154ÍN,  jN 

12 

177h 

13 

177h 

16 

96Bc 

17 

170h 

24 

166m 

27 

121£N;  129ia 

29 

157dN 

1 

115cN;  116b;  137g 

6 

160d 

7 

98f;  135d 

125kN 


32 


8 


54c 


Deuteronomy 


10 

13 

14 

15 

16 
17 
20 
21 

23 

24 

27 

28 
29 
32 
36 
46 
50 

33  2 

3 
6 
9 

11 

16 

17 

28 

29 


61h; 113h 

97Eb;  125u 

113oN 

177a 

113eN 

113eN;  158a 

79o 

160d,  k 
103m 

121p 

167k 

96Cc 

167kN 

18k 

42f 

168f 

47b; 114o 
103f 
154c 
131  f 
113oN 

126g 

93n 

9cN,  dN 

113oN 

132e 


Joshua 

1  1  118cN 

2  146e 

4  126h 

7  160f 

8  94j 

11  121h 

12  135c;  137bN 

13  123u 

14  125b 

15  39aN;  126h;  133h 


Joshua 

16  158ÍN 

3  155r 

4  118dN;  161g,  1N 

5  123r;  1241,  t;  166d 

10  125g;  157c;  1661 


2 


13 

98d 

15 

137m 

16 

80k;  155s 

17 

62f 

18 

177a 

20 

62f;  138g 

24 

6caN 

1 

113j 

4 

103n 

7 

124c;  168f 

13 

80k;  91  dN 

16 

123r;  177g 

17 

80n; 123r 

3 

62aN;  80n 

8 

1 1 8ia 

10 

159f 

llf 

1 1 8k 

14 

176h 

16 

116bN;  177) 

3 

97Ac 

4 

148a;  158i 

5 

121fN;  131cN; 

9 

129g 

13 

161e,  1 

14 

172c 

15 

131cN;  150ia 

3 

123rN 

11 

123rN;  125uN 

Joshua 

13 

119v;  123m,  n 

16 

102f;  142q 

19 

125n;  154fgN,  i 

3 

114j 

7 

68f;  163c;  177d,  m 

8 

105c;  126g 

9 

79n;  82h 

12 

126g 

15 

128b 

20 

93h;  152a 

21 

129f;  140c;  141ba; 

25 

1261;  137fN 

11 

103n; 129n 

13 

129n 

18 

125m 

19 

137i 

20 

96Bb 

22 

54cN 

29 

137m 

30 

113i(bis) 

148a 


158b 


9 


33  140c 

2  126d 

5  90e 

6  135c 

12  125c;  126a 

22  154q;  143iN 

24  49b;  57b;  79n 

10  6  125baN 

9  1 1 1  e 

11  141hN;  157a;  1581 

12  137hN 

13  113k;  137£N,  hN,  ta;  138h;  161c;  164d 

19  1191N 

20  124f 

Joshua 

24  145dN 

27  143k 

28  177t 

33  54cN;  1 1 3i 

39  63d 

40  1181 

11  2  9c5,  129n 

8  54cN;  63d 

14  54c 

20  54c 

13  6  133c 

7  133c 

14  149c 

14  6  146a 

7  80n 

10  129p;  143a 

11  1741 

12  103j 

15  6  129n 

10  93f 

16  156k,  1;  176i 

19  125ba 

21  93f 

34  91h 

36  91b 

16  8  137q 

17  5  150jN 

9  129n 

11  125j 

13  1231 

19  13  93c 

50  79m 

51  130c 

42  6caN 


21 


22 


23 


24 


1 


2 


3 


3 

143a 

5 

124oN 

9 

73f 

17 

125j 

3 

1371 

Joshua 

4 

126h; 133c 

9 

156b 

15 

54c 

10 

1231 

12 

47a;  69d 

14 

1191 

15 

124b 

17 

1371 

18 

121m 

19 

148a 

30 

129n 

33 

150n 

Judges 

1 

118cN;  133d,N 

lf 

155nh 

2 

112g 

3 

155t 

6 

52d 

7 

121  f,o;  174b 

14 

19e 

15 

125ba 

19 

160jN 

25 

70g;  155oa 

28 

123i,  o;  166o 

1 

H3g 

2 

143g 

9 

129n 

15 

152d 

18 

113eN;  166oN 

19 

119u 

12 

170h 

15 

125f;  127d;  140b 

16 

98e;  146k;  155t; 

Judges 

18 

166bN,  n 

20 

130e;  137f 

23 

119z 

25 

112aN 

28 

155o 

159d 


4 


6  1 61  c 

7  6dN 

8  113n; 176d 

9  1231;  129h;  173a 

15  137f;  146g 

18  33 

19  125u 

20  160j;  1611;  176d 

21  80k;  137m 

24  123s 

5  1  81e 

2  137£N 

3  137£N 

4  69b;  125d;  137£N 

5  137fN; 143i 

7  18gN;  38,  N 

9  129f,8;  137fN;  155nd 

10  90c;  129m 

12  9c  4 

14  103d 

15  96Ap 

17  113oN 

19  155k 

20  137fN 

23  123ja 

26  61  f;  113h;  125x 

27  177a 

29  88Mk 

30  96Ai 

6  3  166p 

4  155h 

10  154fa 

11  139aN 

Judges 

12  137g;  154f;  163b 

13  105c;  115cN;  154fN,  1N;  167b,  o;  177m 

14  138g 

15  105c 

16  119e;  157c 

17  38,N 

18  80k;  119o;  124q;  146a 

22  139aN 

23  163b 

25  1191;  155oa 

26  43b;  113b 

27  170k 

28  68f;  121q;  155ng 

29  147c;  155nh 

36  1541 


7 


8 


9 


10 


37 

1 1 8b; 119h 

37-40 

133bN 

38 

137m 

40 

1 1 8f 

2 

1 54fa;  155nb 

3 

118f;  144fa 

4 

103jN;  146a; 

6 

52d; 92g 

9 

133i 

10 

1191N;  133i 

11 

1191N;  150d 

12 

112aN 

14 

155k 

17 

155p 

19 

123k,  x;  1361 

25 

1361;  155od 

1 

44e;  158c 

2 

154hN 

Judges 

3 

155p 

10 

lOOe;  121i;  139i 

14 

129a 

15 

158i 

18 

174i 

19 

167k 

23 

146a;  155nb 

25 

137m 

33 

166n 

2 

124b;  141g 

8 

123k 

9 

112j 

10 

48c 

15 

154fe;  160j 

24 

1241 

28 

144b;  154d 

29 

116c;  163d 

34 

126c 

36 

121  d 

36f 

150e 

41 

103b 

45 

125u;  139gN 

48 

137m;  144fa 

51 

99c 

53 

137u 

54 

168g 

55 

150e 

1 

154hN 

9 

152d 

13 

146aN;  155p 

154fa 


11  1  129f 

5  19c 

7  146aN;  166n 


Judges 


12 


13 


14 


9 

154fd,  fe 

17 

114d 

19 

114f;  129d 

23 

161a 

25 

80q;  81  e 

27 

154fa 

30 

118j 

35 

133c;  136f 

36 

136j 

37 

136h 

38 

146c 

39 

129t 

40 

113c 

4 

155p 

5 

114c;  118n 

6 

3cN 

9 

155od 

11 

155p 

2 

137u 

3 

119c 

5 

89j 

6 

139c 

7 

89j 

8 

58b; 105c 

9 

121  f;  1601;  166h 

11 

154fa,  g;  158n; 

17 

144b 

21 

123c 

23 

167k 

25 

69b 

2 

93f 

3 

146a;  154fd 

4 

152b; 155p 

5 

93f 

Judges 

6 

124s;  133g;  137i 

9 

123m 

13 

155na 

16 

112a;  133f;  161a 

17 

133f; 

2 

114h 

8 

61a 

10 

155r 

1611 


15 


16 


11 

155t 

13 

1231,  o 

14 

91c 

3 

149b 

4 

1 1 8b 

15 

160g,  i 

16 

9c2 

19 

54dN 

21 

121  f;  125bc;  126h 

23 

1 1 8k 

26 

82o 

27 

146dN 

2 

121p 

4 

125w;  126h 

6 

155nf 

10 

135dN 

11 

129o 

12 

126h 

3 

166g 

4 

147f 

7 

154fa 

10 

154f 

11 

121o; 129f 

16 

121o; 126h 

17 

121o 

19 

154hN;  161e 

22 

53e 

24 

143g 

28 

154fa 

Judges 


2 

133f; 

5 

48aN;  125uN,  y; 

6 

177d 

8 

48aN;  69b 

11 

119j 

12 

131b 

13 

18c;  1 19j;  134m 

14 

130c 

18 

125bb;  154fe 

22 

82h;  125c 

24 

78hN 

26 

103mN 

29 

137m 

30 

112d;  156e 

4 

155s 

5 

82h; 133f 

6 

52d 

11 

47b 

15 

53g 

155p 


20 


16 

137m 

17 

53g 

25 

lOOe 

32 

133h;  154fd 

34 

155t 

39 

41  a;  123e 

44 

125j 

46 

125j 

1 

155nf 

3 

37d 

6 

155k 

7 

146e 

8 

144a 

9 

53g 

16 

135c 

19 

93f;  138c;  158t 

21 

150c;  166p 

25 

155nf 

1  Samuel 

i 

118cN;  137u 

2 

142m;  150j;  154f,ff 

3 

93d; 119v,  N;  137f 

4 

113e;  137n;  140a 

5 

113e 

6 

18k 

7 

79m;-113e 

8 

37d;  113d 

9 

49  d;  123c;  137f 

10 

154fa 

11 

119f;  123g;  176d 

12 

119z 

13 

121  f 

14 

53i 

15 

129ia 

17 

24f;  1551N 

20 

41  b;  42d;  118dN 

21  £ 

155nbN 

22 

112ÌN 

24 

146k 

26 

105c;  121i 

3 

136g;  141k;  177g 

4 

82b;  150nN 

6 

118r;  121j 

6-8 

121hN 

8 

113c;  121  j;  124q 

10 

1771 

11 

121  f 

13 

91  e;  1211;  131c 

14 

129iaN 

15  44eN 

16  112g;  118n;  123p; 

18  121o 


1  Samuel 


3 


4 


5 


19 

119u 

20 

143d 

22 

119v 

23 

149d;  154fe 

24 

126b 

26 

80q;  123s;  177q 

27 

139c;  161b 

28 

123x 

29 

1 1 8q 

32 

1581 

33 

54b; 130g 

34 

155k 

36 

124s;  137v 

1 

1601 

2 

143jN;  155nc; 

3 

113i 

5 

177b 

7 

113j 

8 

142q 

10 

53c 

11 

158f 

12 

123r;  176h 

14 

165d 

15 

1 1 8b 

17 

139g;  165aN 

21 

123c 

4 

155p 

8 

154j 

9 

168g 

10 

150) 

12 

139c;  143j 

14 

37e 

15 

150d,  h 

16 

1371 

20 

121ÍN 

21 

102jN;  118j 

6 

61a 

7 

119z 

157g 


1  Samuel 


8  125n,155s 

9  125ma 

10  125e 

11  125e 


160j;  167o 


6 


4  125v;  146j 

6  52dN 

7  1191;  141  ba;  14% 

9  158a;  167o 

10  78g;  149b 

12  44d;  77aN;  123m,  s 

12f  155pa 

18  138c;  154e 

19  125ma 

7  3  1 1 6d 

9  137u 

10  166f 

12  137u 

15  119v 

16  119v 

8  1  125w 

8  1 1 8j 

14  141 j 

9  2  141g 

3  125h;  130g;  142mN 

5  llld;  166c;  168h 

6  114e;  123e 

7  1671N 

9  105e;  127c 

10  114e;  177f 

11  126b; 154k;  166f 

13  35e;  166m 

14  llld;  166e 

17  1581;  166c 

18  125bb;  154ja;  161g 

1  Samuel 

20  81e;  130g;  156d 

21  113dN 

23  1581 

24  145dN 

26  61  f 

27  116bN;  166fN 

10  1  125b,  i;  161  j 

3  lOOdN 

4  119w;142n 

5  31d; 119z; 126b;  129g 

8  114g 

9  119z;  143k 

11  143g;  154c;  ja 

12  177m 

16  123k 

19  158e 

23  141h 

24  23a;  102m;  161b 


11 


12 


13 


14 


25 

137m 

27 

143d 

2 

130g 

5 

113d;  137f;  1611 

8 

135c 

11 

125w;  126c 

15 

131c 

3 

68aN 

12 

171  f 

13 

41  b;  42d 

14 

lllh 

16 

143f,  h 

17 

7c;  114bN;  124o; 

1  Samuel 

18 

7c 

19 

116j 

22 

138a 

23 

124q;  138c;  156d 

24 

1191 

25 

123g 

1 

91eaN;  124g;  1661 

15 

148a 

16 

148a 

17 

125w;  126c 

18 

142m 

19 

113ga 

21 

98eN 

22 

119z 

1 

137n 

3 

102jN 

4 

134aN 

8 

79h;  1 54fe 

12 

125u 

15 

141n;  155ng 

16 

130a 

18 

48d;  94i 

19 

82b; 123s 

22 

54c 

27 

80q;  125mc 

28 

80k 

30 

123g;  167s 

31 

80k 

33 

78g;  124o 

34 

98e 

36 

82j;  1141 

39 

102k;  165i 

42 

125be 

44 

165a,N 

154f 


1  Samuel 


45 

133e 

47 

133eN 

52 

118n 

1 

155o 

6 

61dN 

9 

148aN 

12 

154c 

13 

132f 

15 

170e 

20 

157c 

22 

124b,  1N,  m;  133i 

23 

123b; 133e;  176e 

25 

119m 

26 

133e;  169h 

28 

140a 

29 

160c 

30 

119m 

34 

1 1 8f 

2 

155r 

3 

125g 

4 

161a 

4f 

154g 

7 

96Ak 

8 

103cN 

9 

103cN 

11 

61fN;  64a 

14 

119v,  N;  126a 

16 

124c;  136dN;  139c 

17 

124nN 

18 

130b 

23 

138c;  126a;  152d 

4 

158b 

5 

121o 

8 

1371 

1  Samuel 

10 

143j;  146a  4) 

12 

118j 

13 

142ma 

14 

1371 

15 

126h 

16 

102e;  123r 

17 

102g 

21 

134g 

25 

23a;  63c;  102m; 

26 

148a 

28 

35d 

32 

133fN 

33 

154fa 

155r;  161b 


34 

121£N; 137o 

35 

118nN 

40 

130e;  141d 

41 

123s 

43 

136j 

46 

150e 

47 

54b;  1241 

48 

1192 

50 

1 1 8i 

55 

137g 

58 

137g 

18 

4 

125c 

9 

121  f 

10 

53i;  126a;  137f 

11 

1 1 8k 

13 

1 1 1  e;  125w 

15 

157c 

16 

llleN;  154fd 

17 

114j 

19 

124s 

23 

124b; 154b 

29 

73f 

19 

1 

124i 

2 

154fc 

3 

144f;  167b 

1  Samuel 

5 

124o 

10 

138g 

13 

136d 

16 

126h 

17 

161h 

20 

96CbN 

22 

138c 

23 

123n; 146d 

24 

112aN 

20 

1 

154c 

4 

144fa 

6 

51b;  123g,  j;  125q; 

176d 

7 

123g 

9 

123g 

10 

144d 

11 

114bN 

12 

1671N 

13 

165aN 

14 

129g 

16 

125be 

17 

125q,N;  146k; 

125r;  174g 

21 

61  £N;  123g;  154fe 

26 

160m 

21 


22 


24 


28 

123j 

31 

129j;  158k 

33 

65a;  137f 

37 

161c 

40 

130e 

42 

146d 

2 

93c 

3 

93h;  129f;  147f 

4 

142n 

1  Samuel 

6 

135c 

8 

130e 

10 

113n;  137m;  176k 

12 

1431 

14 

53i. 

16 

53i;  133f 

5 

131k 

7 

125w;  136m 

9 

93c;  126bN 

13 

124r,  x 

15 

82n;  117cN 

17 

49f 

18 

82h 

1 

96Ag 

7 

129b 

11 

125e;  1611 

12 

125e;  1611 

13 

150e;  158o 

19 

161c 

20 

124b,  1 

21 

132f 

22 

41  aN;  123p 

23 

102k;  1191 

1 

96Dd 

4 

159d 

5 

1581 

7 

165k 

9 

137g 

11 

143j 

12 

124q 

15 

112k,  N;  163d 

17 

125u;  154eaN 

19 

127b 

21 

123e 

22 

165d 

1  Samuel 


25 


2 


82k 


3 

129ia 

5 

42d;  93c;  118k 

7 

54c;  130e 

8 

116d 

10 

138c 

13 

147d 

15 

129p 

17 

129j;  133bN 

18 

79p; 121q 

20 

119z 

22 

165a,N 

24 

146d;  1771 

25 

114gN;  129j 

26 

123x;  124r 

29 

156c;  176j 

33 

78g 

34 

130g 

36 

154f 

42 

137m 

26 

6 

103)N;  113n 

9 

112j 

10 

63a 

12 

141n 

15 

170da 

16 

165e;  170e 

17 

146h;  154eaN 

18 

127b;  144d 

20 

137i 

23 

147d;  170e,  m 

27 

1 

51b 

5 

116b 

28 

3 

1 1 8d 

7 

122r;  129] 

1  Samuel 


29 


14 

96A;  125d 

15 

78hN 

18 

170k,  o 

20 

102g;  126j;  139gN 

22 

116h 

23 

114cN 

24 

125v 

3 

65b;  144c 

4 

143e,  k 

6 

160b 

9 

154q 

10 

146c;  152e 

3 

1 1 8i 

6 

152d 

12 

89aN 

30 


15 

113n; 165d 

19 

141j 

21 

125bb 

22 

170f,  1 

24 

1741 

26 

94i 

6 

1181 

7 

150q 

9 

136n 

13 

125x 

2  Samuel 

i 

91eaN;  118cN; 
142c 

2 

1661 

6 

791 

10 

65b 

18 

124s;  161c 

21 

129n;  160m,  oa 

22 

112d 

24 

145f 

25 

162b 

2  Samuel 

26 

78g 

5 

132f;  170e 

6 

170e 

7 

150d 

8 

130e;  137r 

10 

1661 

16 

119v;  155e 

18 

137v;  146g 

19 

175a 

20 

143a;  154ja 

21 

69b;  133d; 175a 

22 

161h 

23 

134c;  135c;  139i; 

24 

llld 

26 

42f 

27 

167s 

32 

126h; 152e 

1 

123s 

6 

121  f 

9 

165aN 

11 

125b;  170i 

13 

146a;  154fe 

21 

119e 

22 

156m 

23 

118g;  155nd 

156e 


25 

155r 

27 

126g 

30 

170h 

33 

113m 

34 

49  f;  160c 

35 

165aN 

1 

150d 

2 

142m 

4 

158bN;  1661 

2  Samuel 

5 

125r 

8 

136j 

10 

1561 

11 

125h 

2 

1371;  154m 

7 

129g 

10 

123s 

11 

129g 

14 

177oN 

19 

119ÌN 

24 

119z;  1661N 

5 

132g 

6 

125be 

11 

177k 

14 

121o 

16 

119z 

19 

137uN;  147d;  150e 

23 

156d 

5 

1191N 

8 

131i 

9 

141j 

10 

62g;  131ÌN 

11 

131ÌN 

17 

139eN 

18 

144b 

23 

131  í N ; 150f 

24 

131ÌN 

28 

154) 

29 

112k;  177d 

2 

1211;  123r;  134g; 

5 

134g 

10 

129bN 

13 

lOOn 

1 

161) 

3 

160n 

4 

126h 

8 

151b; 158f 

150e,N 


2  Samuel 


10 


11 


12 


13 


13 

91eaN;  146g 

3 

1241N 

6 

131m,  n 

9 

1501 

11 

150e 

14 

118e 

17 

150e 

11 

49  cN;  161a;  165f 

22 

158ÍN 

25 

125j;  152d 

1 

80k;  147a;  155nd 

2 

150q 

3 

113f;  160k 

4 

80k;  133bN;  138c 

5 

165e 

6 

lOOo; 170g 

7 

146a 

10 

118c;  170g 

13 

177a 

14 

52c;  1211 

21 

143gN 

22 

79s;  129p 

24 

112b 

30 

158bN 

2 

152d 

5 

53i;  1 1 9k 

6 

53i;  142c 

11 

124s 

12 

79n; 160f 

13 

137v 

17 

69b;  137e; 

12 

5g;  143b,  d 

13 

162k 

18 

113a;  119z 

19 

1119v;  123n 

22 

129q;  170h 

2  Samuel 

24 

114h 

25 

114bN,f 

26 

104dN;  161aN,  h; 

28 

161  j 

30 

54dN 

31 

121o 

32 

81b 

2 

143a 

5 

131b 

7 

58c 

9 

148d; 150p 

167o 


14 


10 

156h 

14 

1601 

20 

139c;  154d 

25 

1241 

26 

125v 

30 

130eN 

31 

130e 

32 

119w;  141g;  157a 

1 

119v 

2 

118n;  1 19v;  1241; 

3 

105d 

4 

163d 

5 

118n 

7 

114d 

9 

114n 

12 

82b; 123s 

13 

137n 

16 

131b 

20 

158o 

21 

129q;  175c 

23 

125s 

127b;  143g 


2  Samuel 


25 

61  j;  125e 

32 

113e;  121o; 127b 

37 

96Ce;  113ga 

4 

112f 

5 

123n 

7 

124ÌN;  129j 

8 

129d 

9 

113d;  114d;  116b 

13 

123n 

16 

96Ce 

23 

174dN 

1 

119j 

2 

119j 

3 

119j 

5 

146d 

8 

1371;  157d 

9 

155d 

11 

112f;  130fa 

12 

1141;  134m;  137v 

15 

147f 

16 

1231;  132£N;  152fa 

17 

113ga;  119v;  137n 

22 

129o 

23 

137m 

25 

88Mg 

26 

126h 

28 

96An 

18 

2 

123k 

3 

141g;  142dN 

8 

102g;  141h 

2  Samuel 

9 

137o 

10 

137u 

11 

124b,  1;  133f; 

1671N 

12 

144fN;  167f,  k 

14 

159b 

17 

137o 

18 

1 1 8d 

20 

170hN 

22 

144f 

23 

112fN;  114n 

25 

123s 

29 

137o;  144f;  161a 

32 

161a 

19 

1 

146d; 163d 

2 

1 1 8r 

4 

53i 

5 

125s 

7 

49 d;  167s 

8 

126i;  165d;  167i 

9 

155b 

11 

33; 37d 

14 

137r;  165a,N 

18 

lOOe 

19 

54b 

20 

124g 

21 

126a;  130b 

25 

52c;  158k 

26 

166o 

27 

137m 

29 

1241;  129j;  144d 

30 

1 1 1  d;  112f 

33 

154fg 

36 

137p; 151b 

2  Samuel 

38 

114h 

39 

114h 

43 

123f 

20 

1 

144h;  158bN;  159d 

8 

121o 

11 

144g 

17 

154fe 

18 

52d; 123p 

20 

165k 

172c 


21 


22 


23 


24 


21 

121e;  131ÍN;  158b; 

2 

160b 

3 

116g;  161m 

4 

144fa;  160jN 

9 

126ÍN;  142ma 

10 

80k 

11 

128b 

15 

80k 

16 

121o 

18 

1131 

20 

127b 

22 

128b 

1 

54cN 

2 

146f 

6 

82aN 

16 

129u 

37 

103eN 

40 

103eN 

41 

66a 

44 

158c 

46 

94g 

48 

103eN 

1 

103a 

4 

90e;  160o 

6 

94h 

7 

123p 

2  Samuel 


10 

118n 

11 

139b; 150e 

15 

163d 

21 

125h; 137fN,  m 

2 

119m 

3 

103c;  1771 

8 

1 1 8i 

9 

139g;  150e 

12 

123u; 152g 

13 

125y;  142d;  144d; 

150g 

14 

94dN;  114bN,c; 

15 

150j 

17 

146a 

23 

112f 

24 

123e,  i 

1  Kings 


160f 


1 


1 

2 


152d; 159f 
1 19k;  146j;  155b 


5  121f;  146a 

6  155eN;  177qN 

9  125bdN;  138c 

11  155m 

12  105e;  116f;  177f 

13  115cN;  165b; 

14  121e;  1661 

17  165b 

18  155m 

19  125bdN 

20  124s 

21  146c;  148d 


1  Kings 


22 

121e;  166f 

24 

161a;  170da 

26 

146d 

27 

1 61  d 

30 

165b,  i 

33 

1191;  130e 

38 

130eN 

40 

132e 

41 

127a 

45 

126b 

47 

137f 

52 

129j;  176n 

2 

103b 

3 

124o 

4 

130g 

5 

118j 

6 

1141 

7 

129e 

8 

118e 

9 

125n 

10 

155bN 

13 

141a;  154g;  161a 

14 

154d 

15 

18j;  124s 

17 

131k 

18 

146a 

19 

131k 

20 

47 aN;  80n  114i; 

21 

128b 

22 

113dN;  1 14m; 

23 

165a,N 

26 

96Ce;  125n;  129j; 

177m 


177m 


142ba 


155s;  158i 


27 

1241 

30 

165aN 

31 

119e,  1;  1291;  132c 

32 

155m 

36 

31cN;  93c;  1191 

37 

119o; 124q 

40 

93c 

42 

93c;  119o;  124q 

43 

129g 

45 

121e 

3 

2 

121  f 

5 

133b 

7 

124c 

9 

103cN 

11 

15e;  124c;  172a 

14 

176d 

16 

1131;  131b;  142c 

17 

105c;  132a;  147a 

18 

130d;  143d;  146j 

19 

170e 

20 

166j 

22 

153N;  154j 

23 

143c 

24 

137f 

26 

48b;  105c;  113m; 

123i,  ja,  o 

27 

113m;  123o;  154fa 

4 

2 

130e 

5 

96Ce 

7 

119v 

12 

93c 

13 

131m 

5 

1 

1211 

13 

130f;  158e 

17 

157d 

20 

177j 

22 

146a 

23 

158ÌN 

24 

6iN 

6 

1 

124g;  142o 

7 

128c 

16 

125h 

18 

160i 

24 

129v 

27 

129v 

34 

90e 

7 

8 

138c 

9 

77aN 

12 

138c 

14 

118b; 125d; 131b; 

137j 

37 

94h 

40 

125ma 

8 


1  113í;  1141 

7  1181;  154jaN 

12  155nd 

17  154ja 

23  133ha;  141b 

27  1411 

28  129a 

29  157cN;  1581 

32  126h 

35  44eN 

38  44eN;  150k 

39  147d 

43  44eN 

47  1121 


1  Kings 


49 

99£N 

54 

166bN,  m 

55 

125s 

56 

139eN 

59 

124s;  1 581 

60 

154j 

64 

176h 

66 

176h 

13 

155nd 

18 

82h 

20 

177o 

24 

1131 

25 

123x 

5 

88FbN 

6 

154m 

9 

129d 

19 

75m;  91d 

22 

142p 

29 

79m 

3 

150c,  j 

5 

134d 

6 

132a 

7 

113i 

8 

127a 

9 

145e 

11 

140a 

15 

52d 

22 

157c 

26 

131b 

27 

158i 

30 

125w 

31 

lOOd 

33 

90c 

34 

125w 

35 

142d 

39 

24e 

1  King: 

5 

41 

161c 

42 

158k 

12 

1 

125n; 155s 

8 

129t;  158eN 

10 

52dN 

16 

125y;  144d,  h;  160oa 

21 

121i 

24 

44eN 

25 

158jN 

26 

1131 

27 

113b 

28 

141i;  150f 

31 

136n 

32 

119z 

13 

2 

158b 

4 

132a 

5 

118f 

6 

133h 

6f. 

48d 

7 

41  a;  116f;  125y 

8 

167f 

9 

113mN;  114i 

11 

137u;  141ba;  142ba 

13 

137m 

14 

158n; 1611 

17 

113mN;  114i 

18 

1 1 5d 

20 

80m 

22 

113mN;  114i;  160f 

23 

80m 

26 

80m 

28 

177a 

30 

162d 

31 

176g 

32 

130f;  132a;  136n 

33 

116e 

1  King: 

14 

2 

116j 

3 

142n 

5 

53i;  1192;  152a 
165aN 

6 

53i;  127a 

8 

124o 

9 

124n 

15 


16 


17 


18 


10 

130g;  170o 

13 

130g 

14 

1431 

15 

94g;  126b;  129h 

19 

129g;  130c;  149a 
161c 

21 

1 1 1  e 

27 

119za 

28 

1111;  1 17d;  118b; 

29 

161c 

8 

155bN 

13 

125j;  156c,  1;  176a 

20 

131n; 136o 

23 

126g;  146g 

24 

155bN 

28 

130d 

29 

1661 

2 

78i 

10 

142o 

11 

1661 

13 

1241 

16 

137r 

17 

79m 

22 

158e,  g 

24 

91b; 130h;  131e 

1  King: 

25 

79m 

1 

96CbN;  112a; 
126i;  175a 

6 

121  f;  166cN 

9 

93c;  131b 

12 

142c 

13 

1191 

14 

791;  150n 

16 

150n 

3 

121  f 

4 

119v;  125u 

6 

102dN 

7 

166g 

9 

37c;  124s 

10 

165f 

12 

1 5  lb;  158m;  166i 

13 

118j;  119v;  125u 
128b 

14 

119c 

15 

112a;  165e 

17 

1 61  b 

18 

124q 

19 

121n 

21 

1371;  154j 

119u 


22 

130b 

23 

119ÍN;  1771 

25 

1371;  142m 

27 

102g;  141g 

32 

79m;  125w 

33 

125x 

34 

125ua 

36 

166m 

38 

130f 

39 

150e;  154j 

1  King: 

3 

41 

105cN;  115d; 

162e;  177e 

42 

79m;  168c 

43 

105cN 

44 

102f;  116j;  177e 

19 

2 

165aN 

4 

118e;  137u,N;  160c 

5 

143a 

6 

118k;  129g 

7 

177e 

9 

137n 

10 

155m 

11 

148aN 

15 

93c 

19 

142o; 166h 

20 

9d; 114d;  116b 

20 

1 

142eN 

6 

173c 

8 

119ÌN 

9 

158iN 

10 

165a,N 

13 

112a;  121e;  137u; 

1 6  lb 

16 

142eN 

19 

1 1 8g 

20 

150e 

23 

114bN;  165j 

25 

114bN 

27 

53g;  142c 

31 

114bN;  129f 

35 

79k 

36 

119n; 137o;  166b 

37 

79k;  123m;  155o 

39 

51b;  123g;  143d 

41 

102g;  157d,  N 

42 

129g 

21 

2-4 

48dN 

2 

116d,  i;  143b 

3 

124tN 

4 

118j 

5 

143g;  1541 

6 

H3g 

10 

125b 

11 

140b; 158eN,  iN 

13 

125b; 146e 

15 

160i;  172cN 

19 

129q;  146d;  161b 

20 

15e;  170f 

21 

137jN 

22 

78i 

25 

80mN 

29 

78f;  137jN;  161b 

22 

3 

1 61  b 

6 

113m;  116bN 

7 

116c;  161m 

8 

124s;  125c 

9 

102g;  137u 

12 

119m 

13 

119k;  126d 

15 

113m;  116bN;  119m;  152fa;  161e 

16 

157c 

17 

126b; 160oa 

1  King: 

21 

37d 

23 

118d; 138g;  170c 

24 

103j 

25 

78g 

27 

127b;  131c;  143d 

28 

146j 

30 

125d 

31 

1 1 8d 

32f. 

160b 

35 

77b;  79m;  137f 

38 

155e 

41 

1 1 8f 

44 

121  f 

2  King: 

5 

1 

1 

118cN 

2 

118k;  125mb;  138g; 

1 61  f 

3 

160p 

5 

143g 

2 

9 

57aN;  lOlb 

10 

57aN;  58b;  124nN; 

160j 

11 

52c;  123m;  166g 

12 

129a 

16 

70g;  1 14h;  168gN 

17 

114n 

21 

78g;  125kN 

22 

78g 

23 

166f 

24 

134c 

2 

79m 

2  King: 

5 

3 

139a;  149a;  158i; 

4 

lOOn;  1 1 1  e;  119v 

8 

102i 

10 

143e 

13 

129b 

14 

112a;  167k 

15 

119z 

16 

123u 

17 

143k 

19 

141  j 

20 

166m 

21 

121i 

22 

126c 

23 

123p 

24 

123q 

25 

119u 

27 

113b; 121i 

1 

121  £,  1;  137u 

2 

94h,  i;  131e 

3 

94i;  133d;  141hN 

4 

143k 

5 

166e 

6 

140a 

7 

94i 

8 

118b; 137n 

9 

138a;  139c 

10 

114bN,  f 

11 

137n 

12 

125bdN;  143e 

13 

1241 

14 

160h;  177m 

16 

121e 

18 

137n 

19 

162c 

2  King: 

5 

23 

93o 

25 

36bN;  143e 

31 

1 1 8d 

32 

48a 

177a 


36 

125bdN;  143e 

39 

150n 

43 

123w;  155i 

1 

121o;  129ia 

2 

126c 

3 

105bN;  130f; 

130fa;  163c 

4 

130fa 

5 

105eN 

9 

130c 

10 

116d,  f,  h;  119p; 

11 

1231;  146k 

12 

1131;  154g;  161m 

13 

105f;  1 16f;  155o 

16 

112a 

17 

104dN;  131e;  167o 

18 

79t 

20 

112f;  164c;  165e; 

22 

114m;  163a 

23 

91b; 177d 

25 

93c;  118e;  155m 

2 

114f,  n 

3 

146a;  177d 

5 

166f 

8 

129f 

10 

119v 

12 

130f;  140b 

2  King: 

13 

91h 

16 

103j 

17 

114gN;  1 1 6d 

18 

136h 

22 

121hN 

26 

166f 

27 

161e 

28 

61  f;  116bN;  143d 

29 

61  f;  78i 

31 

165a,N 

32 

23a;  102m;  161b 

33 

143i 

3 

1 1 2i;  126c 

4 

104d;  112i; 

6 

125u 

8 

41aN 

9 

78hN 

13 

1771 

1 

158o 

6 

54c;  94h;  129p; 

7 

155nd 

123u 


173c 


167hN;  176d,  o 


137u;  1551 
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18 

154j 

19 

116e 

20 

59d 

10 

7c 

11 

51b; 59d 

13 

116c 

18 

129n 

7 

97Fd 

10 

136g 

12 

89k 

20 

133f 

22 

164b 

113m;  119z 


162b 


3 


23 

1371 

42 

39aN 

50 

1141 

54 

H2g 

59 

112a 

4 

125kN 

21 

93o 

5 

128ba 

11 

7c 

21 

133h 

Ecclesiastes 

3 

158ha 

4 

121  d 

7 

129qN;  154j 

9 

1111;  1 13a;  144g; 

16 

146b 

17 

88Mk;  1 1 9za;  154j 

1 

61f;  146b 

3 

113k;  143g 

4 

129h 

Ecclesiastes 

7 

1501 

11 

158ha 

12 

37c 

16 

102n 

19 

102n;  161e,  f 

22 

38N 

24 

157d 

26 

78g 

4 

124d,  1N 

5 

1241N 

6 

52dN 

8 

49d 

11 

158mN 

14 

160j 

15 

144g 

18 

38N;  821 

1 

119za;  158e 

2 

123x,  N 

7 

119za 

10 

105b 

11 

119zaN 

3 

113m 

4 

157a 

5 

113m; 

11 

75h 

10 

157c 

160k 


6 


7 


8 


9 


10 


11 


12 


1 


2 

170j 

16 

53eN;  113mN 

18 

103cN 

21  £ 

121k 

22 

157dN 

23 

45a 

24 

142k 

25 

123x 

29 

157c 

4 

170j 

8 

1601 

9 

123x 

17 

157d 

1 

821;  157c 

Ecclesiastes 

2 

1741 

11 

88Lf;  123x 

12 

121 q;  158e 

14f. 

119zaN 

9 

103ÎN 

13 

88Mk 

16 

105b 

17 

137g 

2 

144d 

3 

137fN 

5 

138c 

6 

143g 

9 

136h;  137g 

1 

136h 

2 

137hN 

3f. 

119za 

4 

49cN 

5-7 

119za 

6 

82m 

7 

1141 

11 

132d 

Esther 

1  118cN;  176f 

4  142g 

7  123q 

8  104d; 135d 

12  131k 

19  133f;  140a 

2  155b 

3  123x 

6  16£N; 132c 

11  121  f 


2 


13  103cN;  121  f 

14  9d;  121f 

18  88Lb 

3  2  121 f 

4  135d;  157c,ca 

8  102k 

9  133f 


Esther 


4 


5 


6 


7 


8 


9 


13 

123x,  y 

2 

124b,  1;  160j 

3 

129q 

11 

157c 

13 

126h 

14 

88Lb 

16 

151a;  176oN 

2 

176f 

6 

128d 

12 

121q 

14 

116f 

1 

121q 

2 

157c 

3 

144d 

9 

123x 

13 

82n 

2 

128dN 

4 

124t;  167kN 

5 

78j;  154jaN 

8 

132a;  154d;  166h 

6 

177h 

8 

123x 

9 

143j 

15 

131h 

17 

129q 

1 

123y;  146c 

4 

123s 

5 

88Mb 

6 

123x 

12 

128d 

16 

123x 

19 

49e 

21 

80h 

29 

143h 

Daniel 


1  4 

5 


Daniel 


129aN;  160k 
1241 


8 

157c 

10 

80h; 161h 

12 

116bN 

13 

114m 

15 

96Ce 

17 

142ma 

20 

142q 

2 

1 

136j 

13 

124tN 

40 

82h 

3 

12 

103kN 

23 

98f 

4 

3 

18bN 

14 

61£N 

19 

154i 

24 

90c 

5 

5 

158e 

11 

42£N 

12 

42£N 

14 

42£N 

20 

80n;  155c 

21 

144g 

6 

4 

143eN 

5 

42£N 

6 

143eN 

19 

133£N 

23 

42£N 

29 

143eN 

7 

18 

136d 

8 

1 

145e;  146d 

3 

137u 

8 

80bN 

11 

57a 

12 

1141 

20 

129bN 

22 

44d;  97Gb 

9 

1 

142o 

2 

81d 

Daniel 

4  105cN 

5  123x 

12  125j7 

13  125j7 

18  154fe 

23  136g 

25  177b 

1  81d 

5  121o; 136b; 137u 


10 


11 


6  121k;  138h 

10  94hN;  1231 

11  146e 

14  17  119zb 

23  53f;  88Mj 

29  133h;  1741 

32  148a 

36  1121 

12  2  103dN;  136g 

6  121o 

11  124p 

13  90c 


Ezra 


1  1  130d;  131k 

5  1251 

7  131k 

9  1361 

2  12  lOOm 

59  161  £ 

69  lOOn 

3  3  136o 

12  1431 

5  4  144bN 

8  29e 


Ezra 


17  133f 

6  8  144g 

21  1211 

7  6  146e 

8  138b 

18  133f 

23  161h 

28  1251;  133d;  146a 

8  16  125k 

18  20aN 

21  130h 

23  47 d 

24  125 

25  145d 

26  9c 

31  47  e;  130h 

9  1  124s;  131h;  146e 

3  126b 

7  154fe 

14  79pN 

15  94 j;  1241 

10  1  96Aq 


1 


2 


3 

4 


5 


6 


7 


8 


9 

126b 

12 

1241;  125s 

13 

154e 

14 

140bN;  145d 

16 

142o 

17 

145d 

Nehemiah 

i 

118cN 

4 

121  £,  g;  176f 

8 

167a,  d 

Nehemiah 

9 

167d 

7 

155b 

10 

157a 

12 

131  f 

13 

78hN;  1 14bN;  121g 

15 

121g 

18 

157dN 

20 

80n 

34 

149c 

10 

176f 

12 

121o 

14 

129q 

17 

160i 

3 

116c 

11 

35e 

14 

129d; 151a 

15 

133c 

1 

51cN;  93s 

6 

93s 

9 

150d 

10 

155f 

2 

133g 

3 

69b;  123x;  166i 

66 

lOOn 

71 

lOOn 

72 

lOOn 

2 

78i 

3 

118n 

8 

123x 

9 

1251 

10 

129kb; 158d 

11 

105b 

14 

113m;  157c 

18 

118n 

1 

143k 

3 

125ma;  154c 

9 


7 

8 


119za 

119za;  123x 


Nehemiah 


10 

11 

12 


13 


1 

3 

4 

5 


13 

123x;  148a 

19 

125)7 

28 

141b; 152d 

32 

125j 

34 

125j 

37 

154fe 

34 

135bN 

38 

146e 

17 

54b 

14 

93s 

22 

129b 

26 

129b 

27 

91e 

28 

177p 

29 

177p 

45 

177p 

46 

124d; 129b 

47 

129b 

4 

129f 

13 

1241 

14 

125b 

20 

102f;  137uN 

21 

14c 

22 

125b 

1  Chronicles 

8 

177oN 

32 

125fN 

2 

1251 

5 

16fN 

10 

65a,b;  1 1 8j 

42 

146e 

1 

160j 

3 

177oN 

9 

131h 

18 

50e;  121n 

20 

123x 

1  Chronicles 

24 

136o 

26 

103mN;  146e 

27 

177o 

34 

124p 

55 

129n 

6 


7 

1 

177oN 

2 

136m 

5 

1251;  136o 

9 

146e 

8 

6 

154j 

9 

26 

140c;  146e 

28 

154b 

11 

2 

131ÍN;  1371;  154m 

3 

132a 

8 

103n 

13 

150e 

23 

125h 

12 

1 

127a 

17 

102d 

23 

1361;  145dN 

30 

136o 

33 

125q 

34 

124p; 135d 

13 

1 

1251 

20 

142r 

14 

4 

177oN 

10 

119ÍN 

17 

1 1 8f 

15 

2 

160j 

12 

158d 

16 

125m 

19 

131d 

26 

20d 

27 

60 

28 

159a 

29 

1192 

16 

3 

137uN;  147d 

1  Chronicles 

4 

177p 

36 

123x 

37 

125k 

43 

150e 

17 

7 

131ÍN 

9 

62g;  131ÍN 

10 

119Za 

13 

158d 

17 

119za 

21 

131íN;  150f;  158u 

27 

112k 

18 

2 

150e,N 

5 

150e 

6 

125b 

8 

158db 

10 

7bN;  129bN 

19 


12  150e 

15  150e 

21  2  119m 

7  152d 


10 

123u; 152g 

13 

114bN,c 

16 

127a;  138aN 

23 

112f 

24 

123q 

22 

11 

119k 

14 

155oa 

19 

121 q;  125k 

23 

26 

1241 

28 

129n 

25 

1 

96CbN;  125k 

18 

142o 

19 

142o 

20 

142o 

26 

26 

1251;  146e 

1  Chronicles 

28 

145d 

31 

14cN 

27 

6 

146e 

21 

137bN. 

33 

130b 

28 

1 

1251 

2 

129g;  156b 

5 

141b 

8 

124oN 

9 

176d 

18 

1251;  127c;  129£N 

21 

1251 

29 

4 

136o 

6 

1251 

8 

145d 

13 

112£N 

16 

80m 

17 

145d;  146a 

22 

125k 

30 

136o 

2  Chronicles 


1  1  118cN 

4  145d 

7  133b 

10  78hN;  114bN; 

6  70e 

8  124p 


143hN 


2 


11 

125q 

4 

3 

135bN 

13 

131e 

5 

2 

1131 

6 

159a 

12 

1251 

6 

2 

146a 

20 

157cN 

23 

126h 

2  Chronicles 

26 

44eN 

29 

44eN;  150k 

30 

147d 

33 

44eN 

39 

99£N 

40 

148c;  150c,  r 

42 

125k 

7 

1 

1761 

3 

123q,  x 

9 

97Bc 

10 

126a 

13 

1671 

19 

44eN 

21 

1251 

8 

5 

131m 

7 

177oN 

9 

4 

88FbN 

5 

154m 

21 

126b 

29 

149a 

10 

6 

125yN 

7 

35e 

16 

125y 

11 

4 

44eN 

22 

154d 

12 

2 

176f 

5 

H2g 

10 

119za 

11 

176f 

12 

154d 

13 

9 

llli 

15 

1761 

14 

9 

93c 

15 

7 

150d 

11 

145dN 

18 

61N 

16 

4 

131n 

9 

158d 

12 

791;  125b;  126gN 

17 

3 

125k 

4 

125k 

12 

123s 

13 

150k 

18 

12 

142ba 

14 

152fa 

26 

127b 

19 

2 

1131 

7 

49e 

20 

1 

176f 

3 

125k 

6 

154ff;  1241 

7 

88Fb 

11 

103dN;  125u 

17 

1241 

18 

1 1 8f 

25 

49e 

34 

68f;  149a 

35 

53aN 

21 

10 

113i 

17 

129f;  141e,  j 

19 

176f 

22 

9 

121  f;  1241 

23 

1 

1251 

4 

121n 

24 

4 

176f 

6 

129d 

10 

79pN;  123c 

11 

118b; 166q 

12 

121g;  1251 

14 

124d;  129bN 

23 

176f 

25 

1 

16fN 

9 

1241;  177m 

10 

35e 

26 

6 

79m 

2  Chronicles 

10 

177p 

14 

1251;  146e 

15 

791 

19 

1761 

21 

126c 

27 

5 

177p 

7 

161c 

28 

3 

158h 

6 

170j 

8 

155oa 

9 

125ma 

10 

156d 

29 


13  141b 

19  123x 

21  93j 

22  146e 

3  130d 

7  155oa 

18  155oa 

19  80m;  155oa 

22  93e 

29  124s 

36  145d 

30  2  52cN 

10  121g 

16  159b 

19  129q,3 

22  126b 

31  1  79pN;  123c;  124s 

7  751 

10  54b;  80r;  123w; 

16  146e 

21  125k 

32  1  65a 

3  52cN 

9  16£N 


2  Chronicles 


12  146e 

15  78i 

19  133h 

30  146e 

32  161c 

33  8  1251 

20  126h 

23  146e 

34  3  125k 

4  155oa 

12  125ma 

21  158g 

35  3  49e 

13  96 Al;  102g 

14  140kN 

15  1241 

21  116j;  146d 

36  15  123rN 

16  121g 

23  144fa 


Ben  Sira 


155i 


6 


7 


167aN 


7 

7 

146kN 

16 

146kN 

8 

6 

80hN 

30 

12 

80hN 

23 

80hN 

31 

29 

59e 

40 

5 

59e 

45 

8 

91ea 

50 

11 

125c 

1  Maccabees 

1 

i 

176bN 

2  Maccabees 

8 

16 

127bN 

13 

19 

177aN 

21 

177aN 

Tobit 

6 

14 

176bN 

7 

9 

119zaN 

10 

7 

123x 

8 

79jN 

Matthew 

1 

22 

1241N 

2 

10 

125rN 

7 

1 

116jN 

10 

34 

168aN 

35 

168aN 

12 

4 

172cN 

18 

21 

161kN 

32 

143£N 

26 

28 

129aN 

61 

1121N 

Mark 

8 

12 

165dN 

9 

43 

141gN 

14 

58 

1131N 

Luke 

1 

42 

141  jN 

2 

29 

1131N 

6 

37 

116jN 

7 

44 

161bN 

10 

29 

177mN 

13 

9 

167rN 

John 

2 

19 

167uN 

10 

32 

113nN 

33 

113nN 

16 

17 

155aN 

17 

24 

129tN 

Acts 

10 

36 

125jN 

16 

30 

113mN 

31 

116£N 

21 

16 

155aN 

22 

10 

112mN 

Ephesians 

5 

25-33 

132aN 

James 

5 

4 

131oN 

13 

167mN 

Apocalypse 

3 

14 

105£N 

9 

11 

88Mb 

KTU 

1.3 

III  18 

133dN 

1.4 

IV  51 

133hN 

EA 

35 

50 

51aN 

103 

49 

42£N 

137 

21 

102bN 

147 

56 

41  bN;  80e 

228 

19 

41  eN 

250 

7 

52aN 

37 

52aN 

55 

52aN 

252 

25 

47cN 

256 

7 

54aN 

287 

36 

42£N 

66 

39aN 

69 

39aN 

288 

52 

42£N 

362 

5 

41bN 

25f. 

123xN 

Eblaite 

VE 

166 

97F  dN 

lQIsaa 

6  3  151dN 

ÌQH  =  Thanksgiving  Scroll 

2  (10)  21  6gN(2x);  65b 

4  (12)  30  146bN 

9  (17)  5-7  144eN 

ÌQM  =  Qumran 
War  Scroll 

6  12  7c 

lQpHb  =  pesher 
Habakkuk 

4  13  54b 

lQ34bis 

3  i  4-8  7cN 

4Q51  [=  4QSama] 

92  5  49cN 

4Q160 

7  4  49cN 

4Q171  frg  1-2 

ii  16  94gN 

4Q509 

97-98  i  3-12  7cN 

4QMMT 

C  30  65c 


5Q15  frg  1 


ii  6  98£N 

11Q19 

lxiii  7  59£N 


Pirqe  ’lAbot 


1 

9 

121  eN 

Gezer  calendar 

if. 

88EbN 

3 

90bN 

Kuntillet  llAjrud 

8 

2 

131oN 

10 

2 

131oN 

Siloam  tunnel  inscription 

2 

98fN 

4 

147cN 

6-7 

167qN 

Arad  inscriptions 

1 

2 

93gN 

2 

1-5 

119vN 

2 

131eN 

4 

142n 

3 

2 

123uN 

4 

3 

131eN 

16 

2f. 

112fN 

3f. 

lllaN 

17 

1 

129aN 

18 

4,6 

1 13mN 

24 

13 

62aN 

18 

112fN 

Samaria  ostraca 
1  138b  N 


1 


Mes\ad  H\ashavyahu  inscription 
6-9  166qN 


Lachish 


2 

2 

169eN 

3 

8 

112aN 

12 

7bN;  61hN 

18 

94dN 

4 

2 

93gN 

10 

39a 

Tell  Siran  inscription 

7  90bN 

7f.  98fN 

Mesha  stele 

3  137e;  138gN 

5  79aN 

14  75gN 

21  75£N 

21  ff.  146a 

KAI 

147.4  146fN 

Tabnit 

3f.,5f.  133fN 

Kidron  Valley  Dipinto 

5  133fN 

Khorbat  Uza 

7;  1 1  94hN 

Yavneh-Yam 

2  7bN 

13  94dN 

Heshbon  onstracon 
2  136bN 

Koran 


2 


107  150eN 


Iliad 


16  263  131bN 

Odyssey 

3  193  157dN 

Plautus 

Amph.  519  123aN 

Poen.  5.5.29  123aN 
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